
  


  
    
  


  
    Hablemos de secretos. En el mundo no hay nadie que no los tenga: algún amor, algún rencor, algún miedo. Lina tiene unos cuantos, como su familia, su misión y sus apremiantes ganas de… ser una adolescente común.


    En el inframundo de ha desatado la guerra de guerras. En la superficie, casi nadie lo sabe; sin embargo, los humanos corren tanto peligro como los umbríos, los umbros o los elementales.


    Las castas depositantes tienen de su lado la magia negra y la estaqueta Abismo, pero no esperan la venganza de Lina.

  


  [image: Logo]


  Jaime Alfonso Sandoval


  La venganza


  de Lina Posada


  Mundo Umbrío - 3


  ePub r1.0


  MaskDeMasque 05.01.2019


  
    Título original: La venganza de Lina Posada


    Jaime Alfonso Sandoval, 2015


    Ilustracion de portada: Zoveck


    Ilustraciones de interiores y viñetas: Julián Cicero


    


    Editor digital: MaskDeMasque


    ePub base r2.0

  


  [image: Ex libris]


  [image: 0000]


  
    [image: chapizq]PRÓLOGO[image: chapder]


    SECRETOS

  


  Hablemos de adolescentes y secretos.


  La infancia parece casi desprovista de ellos pero con la adolescencia los secretos brotan, se expanden y se vuelven tan comunes como los granos. Algunos jóvenes ocultan la identidad de quién pisa el acelerador de su corazón, o de quién simplemente lo pisa. Anhelos, sueños, deseos que se entierran en el fondo hasta encontrar un mejor momento para compartir lo que ni siquiera se puede nombrar.


  Rosalina Posada Martín, de casi quince años, guardaba algunos secretos. A simple vista parecía pequeña y pobre como una rata, solitaria como un sepulcro y tan inofensiva como un cachorro.


  Nada de eso era cierto.


  Bastaba verla con detenimiento para detectar algo raro en esa muchacha que se escondía para leer en las salas de espera o en solitarias iglesias. Siempre cargaba libros viejos, con títulos tan raros como Compendio de la guerra umbría de las tres cicatrices, Criaturas subterráneas horribles o Principios básicos sobre el uso correcto de redivivos y mantenimiento, famoso manual del Dr. Cipriano el Quisquilloso.


  Otra pista era su aspecto raro: pálida, con nariz sinuosa, el cabello de un castaño rojizo sin forma definida (lo más parecido sería tal vez una escoba de paja) y con cuerpo delgado como un tallo de bambú. Los piadosos dirían que era una «belleza incomprendida»; otros, más honestos, asegurarían que era fea como un demonio maorí. Sin embargo, una mirada atenta podría entrever que a cierta hora y con precisas condiciones de luz, Lina irradiaba un aura poderosa, casi sobrenatural. Sus manos, pequeñas, con algunas raras marcas de quemaduras y uñas mordidas, alguna vez empuñaron el arma más poderosa de una civilización oculta. Y sus labios, tan finos y tristes, todavía latían por los besos de dos pasiones. Dos chicos, aunque uno de ellos ni siquiera podría llamarse humano. Uno la salvó; otro la destruyó.


  Nadie sospechaba que Lina fuera especial. Para los vecinos del barrio de Santa María la Ribera, era una adolescente de aspecto desaliñado, sin amigos, tensa, ensimismada, que vivía en casa de su tía Berta y estudiaba la preparatoria por su cuenta, con manuales de sistema abierto. Después de mucho pensarlo, la tía aceptó que trabajara en su salón de belleza. Fue un desastre: la joven siempre estaba demasiado distraída y provocó incontables accidentes con las secadoras y la cera para depilar. Al tercer día tía Berta la echó a la calle.


  —Y qué bueno, la verdad, ¡porque me ponía de los nervios! —murmuró una clienta mientras le decoloraban el renegrido cabello—. Dicen que desde que murieron sus padres quedó mal de la cabeza.


  Otra clienta, en proceso de una permanente, aseguró que el problema era que Lina debía de ser tan tonta y hueca como una cubeta:


  —Si al menos fuera bonita, se compensaría… pero ni eso. ¡Qué cruz, pobre criatura!


  Los niños del parque la seguían llamando el fantasma, pero Lina apenas prestaba atención al mundo diurno y cotidiano. Pero era muy distinto cuando el sol se ponía. Cada noche escapaba por una de las ventanas de la casa. A veces la veían cruzar a un costado del Kiosco Morisco alrededor de la una de la mañana. Y no era raro verla abordar el último metro. Así era todas las noches, y siempre iba sola.


  Pero la ciudad de México no es precisamente un campo de flores en lo que a seguridad se refiere. Aunque Lina parecía no tener miedo de nada, eso no impedía que pudieran ocurrir cosas, como lo de aquella noche.


  En realidad todo comenzó un poco antes. Ya la habían detectado. Dos hombres que se ponían a beber fuera de un destartalado edificio. La habían estado observando durante más de una semana cruzar por la calle que desembocaba en las puertas del Panteón Francés.


  Tal vez la muchacha no fuera especialmente hermosa, pero era mujer, era muy joven y estaba sola: eso bastaba para divertirse un rato. Uno de ellos aseguró que le liarían un favor. Según él, a las feas les gustaba ser tomadas en cuenta.


  Las primeras noches le dijeron algunas cosas al paso. Vulgares, pero sinceras. Se ofrecieron a hacerle compañía, a darle un poco de calor… pero la joven los ignoró y apretó el paso.


  Eso los molestó. ¿Tan fea y con esos aires de princesa? ¿Quién se creía esa narigona orejas de duende? Tal vez necesitara una lección. Y la idea prendió en sus cabezas como hierba reseca.


  La oportunidad llegó cuando uno de ellos, el más grande, moreno y con la cara picada por la viruela, consiguió un coche prestado. El otro, joven y gordo, le sugirió, entre broma y no, que podrían usarlo para dar un paseo con un six de cervezas y una mujer gratis.


  Se miraron cómplices. Sabían dónde conseguir a la mujer.


  Cerca de las dos de la mañana apareció la joven fea. Caminaba a toda prisa. El picado y el gordo se coordinaron tan bien que cualquiera habría dicho que tenían práctica. Se abrió la puerta del auto y desde el interior el picado tomó a la joven de la cabeza. Desde el exterior el gordo la empujó, y en pocos segundos la treparon al auto.


  Los hombres esperaban que la muchacha gritara, así que ya tenían preparada una enorme navaja para asustarla un poco… o para lo que se ofreciera. El picado y el gordo reían divertidos. ¿No que no los iba a acompañar? Ahora era suya, y lo sería todo el tiempo que quisieran.


  —Están cometiendo un error —advirtió la chica fea, con una tranquilidad fuera de lógica—. Déjenme ir ahora.


  Era una orden.


  El gordo resopló y dijo:


  —Te vas a ir cuando nosotros digamos y si quedamos contentos. —Envalentonado, desplegó la navaja. Y para que quedara claro quién daba las órdenes, con la otra mano la sujetó del cabello—. Más te vale que le bajes dos rayitas.


  —No me entienden —dijo la chica fea, sin miedo, aunque parecía molesta—. No estoy sola. De noche nunca lo estoy.


  —Estás con nosotros —dijo el picado al volante y le dio un trago a una cerveza—. Segurito nunca has estado tan acompañada. Te vas a divertir como nunca, carafea.


  Barbotó una risa, divertido por su insulto poco original.


  —Esto es peligroso para ustedes —advirtió de nuevo la joven, sin mosquearse—. No lo voy a repetir. Debo salir ahora mismo.


  —¿O qué? —preguntó el gordo, desafiante, y le metió una mano vasta y rasposa debajo de la blusa, buscando su piel joven y tersa.


  El picado volvió a reír.


  —Carafea, carafea —canturreó.


  Se distrajo un momento: lo que tardó en ver por el retrovisor y darle otro trago a la cerveza. Entonces frenó de golpe.


  —Órale, ¿ya estás pedo o qué? —gritó el gordo. Se había dado un golpe contra el asiento.


  —Iba a atropellar a un güey. —Intentó explicar el de la cara picada.


  Pero ahí delante, en plena madrugada, no había nadie en la calle.


  —Neta, te lo juro. Estaba ahí. —El picado miró el lugar desierto. Parecía nervioso—. Le brillaban los ojos como focos rojos.


  —¿Pues qué te metiste? Presta, ¿no? —dijo el gordo y rio.


  Se oyó un chasquido metálico en el toldo, y sin que nadie lo esperara una barra de acero lo traspasó desde arriba. El gordo dio un salto hacia atrás, justo a tiempo para evitar que le rebanaran la cabeza.


  —¡Está arriba del coche! —gritó el picado y vio a un hombre con pupilas brillantes como las de las bestias. Pisó el acelerador hasta el fondo.


  La joven fea únicamente buscó de dónde sostenerse.


  El coche se detuvo en medio del eje vial que separa la colonia Roma de la Buenos Aires. El vehículo frenó entre agónicos chirridos. El de la cara picada creía que con eso tumbaría al invasor, pero nadie cayó. Miró el espejo. Detrás del auto no había nadie. A esa hora la avenida estaba desierta y solo permanecía abierto el puesto de flores junto a la puerta del Panteón Francés.


  —No entiendo —murmuró el picado—. Te juro que lo acabo de ver. Eso… ¿qué era?


  —Eso es papá —explicó tranquila la joven—. Lo molestaron. Ahora va a ir por los demás.


  —¿Los demás? —repitió el picado con una voz aguda.


  El gordo señaló a un costado del coche.


  Ahí fuera había dos mujeres de una palidez espectral. Una parecía mayor, y la otra, más joven, aunque tenía una estatura absurda de casi dos metros. Llevaban vestidos muy raros, con sobrefaldas. Parecían de una época antigua. Pero lo más horripilante eran sus ojos brillantes en la penumbra y sus colmillos afilados.


  El de la cara picada puso los seguros de las puertas y el gordo empuñó la navaja. De nada sirvió.


  Volvió a aparecer el primer hombre. Ahora lo vieron mejor. Cargaba una especie de estaca de metal afilado e iba vestido de un negro que hacía contraste con su palidez enfermiza. Llevaba una melena desgreñada y era muy parecido a la joven fea.


  Sin duda era su padre.


  Solo que él lucía inmensos colmillos.


  El ataque duró menos de un minuto. Las criaturas reventaron las bisagras de las puertas y tomaron en volandas al de la cara picada y al gordo, y con ellos a cuestas cruzaron la tapia del cementerio. Los arrastraron entre las tumbas y cipreses, entre el lodo y los charcos. Los hombres gritaban aterrorizados.


  El coche quedó en medio de la calle, sin puertas. La navaja sobre el pavimento.


  Cuando el picado y el gordo abrieron los ojos se dieron cuenta de que estaban en el interior de uno de los viejos mausoleos del cementerio. Olía a humedad, a salitre. Los seres extraños los rodeaban, incluida la chica, carafea.


  —Lina, querida —dijo la que parecía una señora mayor—. ¿Qué quieres que hagamos con ellos?


  —Les puedo cortar la cabeza en un instante —sugirió el hombre vestido de negro y empuñó su arma—. Acabo de afilar la estaqueta.


  —Antes deberíamos beber de ellos —opinó la señora mayor.


  El gordo y el picado comenzaron a temblar. La joven fea suspiró.


  —Se lo advertí… Pero no me escucharon.


  —No nos hagan nada, ¡por favor, por favor! —chilló el gordo—. Era una broma, no te íbamos a hacer nada. Solo queríamos divertirnos sanamente. Les juro que…


  —Basta de cháchara —gruñó la señora mayor—. No me gusta perder el tiempo con la comida. Yo pido primero, ¡tengo mucha sed!


  —Madre, no seas impaciente —dijo el hombre de la melena desgreñada—. Lina, te estamos esperando. ¿Ya decidiste? ¿Qué les hacemos?


  Todos miraron a la joven fea, que después de un profundo suspiro dijo:


  —Déjenlos ir.


  El gordo y el picado lanzaron una exclamación de alivio.


  —Pero —la joven se acercó— recuerden esto: todas las noches, cuando salgan a la calle, podemos estar ahí.


  Ambos palidecieron.


  —Sí. ¡Gracias, gracias! —balbuceó el gordo buscando alguna salida—. ¡Jamás volveremos a hacer nada malo!


  —Eso es mentira… —Se oyó una voz grave que provenía del fondo del mausoleo.


  Era la mujer alta. Su timbre de voz era muy extraño. Dio unos pasos y señaló al gordo y al de la cara picada.


  —Cárcel es lo que veo —aseguró la extraña criatura—. Robo con agravantes, condena que se complica, falla hepática, renal, dental y, además, halitosis crónica.


  —Querida, por favor —murmuró la dama mayor—. ¿Por qué siempre tienes que ser tan fatalista?


  —Digo lo que veo. —La mujer alta, o lo que fuera, se encogió de hombros, indiferente.


  —Ya oyeron. ¡Largo de aquí! —gritó el pálido a los dos hombres.


  El picado y el gordo salieron a toda prisa. Unos minutos después estallaron risas macabras y casi al instante el mausoleo quedó vacío, como si las misteriosas criaturas se hubieran desvanecido.


  Los adolescentes tienen secretos. Pero Lina tenía demasiados. Parecía fea e inofensiva, pero no lo era.


  Rosalina Posada Martín era tan peligrosa que muchos la culpaban de haber provocado la peor de las guerras, una que estaba enfrentando una civilización oculta y peligrosa. Ella estaba convencida que todo había sido una horrible trampa, y ahora solo pensaba en recuperar lo perdido, en la venganza.


  Esta es su historia.


  


  
    PRIMERA PARTE


    SUEÑOS, DESEOS Y MUCHAS PESADILLAS
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    CAPÍTULO I


    UNA MALA NOCHE

  


  Lina no podía dormir.


  En realidad podía pero no quería. Al cerrar los ojos, casi siempre la esperaba una pesadilla. Todas eran espeluznantes, como esa visión de una pirámide de cráneos que chorreaban sangre o la del templo lleno de bancas donde se apilaban cadáveres de niños sin ojos. El problema había comenzado unas semanas atrás y las cosas se habían agravado en los últimos días, cuando comenzó a soñar de nuevo con Cerberus.


  Estaba avergonzada de estos sueños, pero de algún modo sentía que se los merecía. La invadía la culpa: había desatado una guerra espantosa, había liberado a una de las criaturas más peligrosas del inframundo y le había entregado el arma más destructiva del tercer reino al hijo de Luna Negra. ¿Qué esperaba después de eso? ¿Soñar con dulces borreguitos?


  Lina solía dormir en breves siestas repartidas durante el día para salir por la noche, pero después de una pesadilla en la que se ahogaba en un estanque lleno de cadáveres, decidió que antes de su salida nocturna era mejor leer que dormir. Se concentró en un libro que le prestó su padre: Vidas ejemplares, y no tanto, de los más famosos talismanes de los últimos mil años. Pero la biografía de Frebonia la Dulce resultó algo insulsa, así que a los pocos minutos Lina se durmió.


  Al principio no sabía que se trataba de un sueño. Estaba en las calles de la ciudad de México, en la calle peatonal de Génova, en la llamada Zona Rosa. Ese sitio le traía buenos recuerdos, porque ahí caminó la primera vez que llevó a Gis al mundo humano. Es cierto que ese barrio turístico llevaba muchos años en franca decadencia, pero a Lina le parecía romántico, a pesar de la mugre, los vendedores ambulantes, los bares de dudosa reputación, el olor grasoso de las cadenas de comida rápida… Y en ese momento notó algo antinatural: el silencio. Esa calle que parecía en ebullición día y noche ahora se asemejaba a un cementerio. Lo más extraño era que las personas estaban inmóviles. Vio a un anciano en una banca, a un vendedor en su puesto de hamburguesas, a una pareja de amigas tomando café en una terraza, todos como suspendidos. Lina se acercó a una de las chicas y con la punta del dedo le tocó un brazo. Sintió cómo se le hundía en una pasta blanda. Al retirar la mano dejó un orificio por el que brotó un chorro de tinta roja muy parecida a la sangre.


  Con súbito terror Lina se dio cuenta de que todas las personas en la calle eran efigies de cera, y comenzaron a derretirse, mas no como lo haría una figura de cera sólida, sino como si abajo hubiera músculos, venas, arterias, huesos. La ropa y los zapatos se empapaban de cera caliente y miasmas pestilentes.


  El viento le trajo un murmullo: «Lina…».


  ¿Quién la llamaba? ¿Sería Gis? Lina no sabía qué pensar. Estaba tan confundida. ¿Qué ocurría? ¿Cómo había llegado hasta ahí?


  «Te necesito, Lina». Repitió la voz. Provenía del fondo, donde la calle descendía para convertirse en un lóbrego túnel que comunicaba con una plazuela circular donde estaban las entradas al metro.


  El miedo de Lina se volvió pavor cuando notó que la calle se inclinó, con un movimiento de tierra, para obligarla a avanzar hacia el túnel. Los adoquines se salieron de su sitio, reventaron los cristales de los escaparates, las mesas y sillas se precipitaban calle abajo. Las figuras de cera se desplomaron en el asfalto ardiente para fundirse.


  «Ven, ven… —decía la voz, suplicante—. No te haré daño».


  Solo alguien peligroso haría una promesa semejante.


  Fue imposible escapar a los escombros, a la calle que ahora tenía una posición casi vertical. Lina terminó en el túnel y llegó a la glorieta peatonal. No era como ella la recordaba: ahora parecía llevar decenios abandonada, estaba cubierta de matorrales secos y las vallas publicitarias se habían convertido en un amasijo de hierro oxidado.


  Su mente seguía luchando por encontrar una explicación lógica. Entonces vio cómo del cemento emergía un enorme árbol de corteza blanca y hojas de un rojo intenso. Era tan hermoso que Lina no pudo evitar acercarse. Tenía grabados símbolos rúnicos en el tronco y en las ramas. Oyó un latido: era el árbol.


  La joven se puso tan nerviosa que comenzó a repasar mentalmente todos los tipos de árboles que conocía: tuya, junípero, ciprés, pino, ocote, acacia… No había visto ninguno como ese, de corteza tan delgada y suave como piel. Entonces sintió un roce leve. Algo subía por su pierna, una rama; otras más se deslizaron con delicadeza por su brazo, por el cuello, el rostro. Al tacto tenían una sensación suave, cariñosa. La recibían con amor.


  «Te he extrañado —murmuró la voz—. ¿Por qué tuviste que morir?».


  Lina perdió el aliento y se le durmieron los labios. Algo dulce y ácido se expandía bajo su lengua, como una bebida que le aletargaba los sentidos. Sintió una mezcla perfecta de fascinación y horror. Recordó dónde había experimentado algo similar… y con quién. Entonces la escena se trasmutó en horror puro. ¡No podía estar con Cerberus! ¡Eso era imposible! ¿Tenía acaso que repetir su error una y otra vez? Una luz se abrió paso en el fondo de su conciencia.


  «Estoy soñando —se dijo con súbito alivio—. Todas estas imágenes vienen de mi inconsciente y de mi horrible sentimiento de culpa. ¡Despierta, despierta, por favor!».


  Inmune a sus súplicas, el tronco del árbol se abrió con un crujido, y del fondo emergió una figura masculina, sin ropa, cubierta por miles de insectos rojos. Lina soltó un grito que terminó por romper la pared del sueño.


  Lo primero que Lina vio fueron los números verdes del reloj digital. Eran las 11.20 de la noche, había dormido casi tres horas. Extendió una mano temblorosa y al encender la luz se dio cuenta de que había una mancha en Vidas ejemplares, y no tanto, de los más famosos talismanes de los últimos mil años. El retrato de Frebonia la Dulce estaba cubierto por gotas rojas. Lina se tocó el labio y sintió un pinchazo de dolor. Se había vuelto a abrir la herida que le hizo Cerberus cuando se alimentó de ella. ¡Al parecer nunca terminaría de cicatrizar!


  Debía encontrar un poco de algodón para taponar la herida, se dirigió a su pequeño tocador, se topó con un cacharro de barro, era el vomitorium, que le regaló su primo nosferatu Osric como gesto de bienvenida a la familia subterránea. El trasto era horrible, pero Lina lo adoraba. ¡Era lo único que le quedaba de todas las grandes riquezas que alguna vez tuvo en el Mundo Umbrío! También tenía en una caja un billete de lotería con la imagen del llamado Ángel de la Independencia, que guardaba como recuerdo de su última cita romántica con Gis, el chico más guapo del mundo, que alguna vez fue su novio.


  Lina sintió rabia. ¿Por qué no soñaba con el bello y dulce Gismundus? No, claro, su tonto inconsciente la machacaba con la culpa y con esos sueños terroríficos y… turbadores. Parecían variaciones de aquel día, el peor de su vida, cuando liberó a Cerberus del laberinto.


  Volvió a mirar el reloj. Tenía que ver al resto de su parentela. ¿Llovería esa noche? Se asomó al ventanuco para hacerse una idea y se extrañó al ver la calle demasiado oscura. Las lámparas de la calle parecían fundidas. Al poner más atención se percató de que no lo estaban: el cristal de cada una estaba cubierto por miles de insectos rojos. Y esos no provenían de su inconsciente.


  Lina dio un paso atrás. Eso no era posible. Sería una coincidencia. Tenía que encontrar una explicación. ¡Cómo odiaba esos sueños!

  


  Cómo adoraba esos sueños. Eran acaso el mejor momento del día, el instante en que podía encontrar una gota de paz en el océano de muerte que era la vida diaria.


  —Destinado, despierte —dijo una voz con suavidad—. Lo estamos esperando.


  Cerberus se incorporó, abrió los ojos pero solo percibió una espesa neblina. A los pies de la cama vio la borrosa silueta de una nosferatu. Su voz era inconfundible, cálida como una copa de licor de sanguina. Era Titania Labios Sangrantes, la esposa de Carolus Fogg, jefe de la casta de los magos nigromantes.


  Un par de criados nosferatus de larga túnica rosada se acercaron a la cama y abrieron las pesadas cortinas del dosel. Luego otros dos se acercaron, cada uno con un baúl de cuero negro. Se movían con rapidez y mansedumbre.


  Estaban en uno de los vagones principales del Estix, el suntuoso tren del nigromante. Las paredes todavía lucían las bellas sederías negras, aunque quedaban pocos muebles de oro rojo. Los candiles de cristal tintinearon; se oyó el rumor sordo a lo lejos.


  —La batalla comenzó hace rato —explicó Titania—. Su ejército necesita verlo.


  Cerberus no dijo nada. Vestía solo una delgada bata púrpura. Su cuerpo, de un blanco espectral, era tan perfecto, musculoso y fibroso como la escultura de un espartano antiguo. Del lado del corazón se le veía el lunar rojizo, la marca que lo distinguía como talismán, y encima de la clavícula una almohadilla cubierta de símbolos taponaba su herida permanente. Cerberus parecía un poco ausente, como si alguna parte de él todavía estuviera en el reino de los sueños.


  A una seña de la vampiresa de intensos labios rojos, los silenciosos criados abrieron los baúles y sacaron una exquisita armadura tejida con hilo de oro y con miles de amatistas engarzadas en el peto y las manoplas. Entre los cuatro criados cubrieron la desnudez de Cerberus y le colocaron con cuidado las piezas de su espléndida armadura.


  —Sé que no quería que nadie interrumpiera su descanso —se disculpó la nosferatu—. Pero su madre me pidió…


  —Deja que yo hable por mí misma —dijo una voz sibilante.


  Al instante, los criados se pusieron en cuclillas; alguno temblaba. Titania puso una rodilla en el suelo y bajó la cabeza. Acababa de entrar una vampiresa pálida y renqueante, de cráneo alargado, ojos amarillentos en ángulo imposible, el rostro cubierto de cicatrices, una tajada horrible que le desgarraba el cuello. Irradiaba una intensa aura oscura. Detrás de ella había dos depositantes, una horrible anciana con barba gris, llamada Pytia, vestida con la túnica naranja de los clarividentes, y al lado, el jefe de los hechiceros negros con túnica marrón. Parecía altivo y lucía largos dientes negros. Era Carolus Fogg. Luna Negra hizo una seña a los criados para que continuaran con su tarea.


  —Dama Oscura —la recibió Titania con su hermosa voz—. El Destinado ya se está preparando…


  —No puedes dormir antes de una batalla —le espetó Luna Negra al nosferatu.


  —Madre, llevo días de asalto en asalto —murmuró Cerberus—. Estoy agotado.


  —¡Eres un dios! —La voz de Luna Negra se partió en duros filamentos—. ¡Los dioses no se agotan! ¡No puedes dormir cada vez que quieras! ¡Tuviste cien años para hacerlo!


  A Cerberus le habría gustado decirle que no era sueño lo que tanto buscaba al ir a la cama, sino un recuerdo, pero guardó silencio, irritado.


  Los criados terminaron de vestirlo. El joven umbrío lucía radiante, con su larga cabellera de un rubio casi blanco. Su belleza feroz resplandecía, terrorífica. Al verlo Luna Negra se veía a sí misma, cuando todavía era hermosa, antes de que fuera desfigurada, antes de su primera caída.


  —Te entiendo, alma mía. —La vampiresa se acercó y su voz se volvió casi cariñosa—. Sé que es duro, pero esto va a terminar pronto y todo será como debe ser. Vas a recuperar lo que nos quitaron. Esto es por tus ancestros asesinados, ¿entiendes?


  El joven nosferatu asintió.


  —Prepara a Abismo —pidió Luna Negra.


  Cerberus extendió el brazo a la cama. La empuñadura de un arma emergió de entre las sábanas, para buscar la mano de su dueño. Las tres hojas se abrieron, desperezándose. Tenían costras de sangre seca en los filos. Los demás umbríos del vagón dieron un paso atrás, deslumbrados y temerosos del filo del arma más peligrosa del tercer reino.


  —Su lengua de acero va a hartarse de sangre hoy —aseguró Luna Negra con una sonrisa—. En tus manos tienes el nido de Karkaff. ¿Estás listo?


  —Para ti siempre lo estoy —respondió Cerberus.


  —Entonces besa a tu madre.


  Cerberus se acercó y Luna Negra lo besó en los labios.


  —Avisaré que el Destinado va al campo de batalla —dijo Carolus Fogg e hizo una seña a su mujer para salir.


  Cerberus todavía no recuperaba la visión. Sus ojos seguían cubiertos de ese velo gris, pero al empuñar el arma sus sentidos se aguzaban: comenzó a oír voces fuera del tren, suspiros, corazones rebosantes de sangre; notó el olor del miedo de los pobladores y la acidez de la adrenalina de los soldados; la neblina dio paso a un juego de sombras, y podía distinguir la vida alrededor, como pequeñas flamas, tan débiles que un pequeño toque podía apagarlas.


  En compañía de su madre, el Destinado salió del Estix, el palacio ambulante que todavía guardaba algo de su esplendor y se movía con sus propias vías reflejantes, activadas con magia negra. Habían viajado hasta en una caverna. Alrededor del tren estaban formados un millar de soldados depositantes, sobre todo guerreras, las más feroces. Todos vestían los uniformes rojos en honor a Timur el Cíclope. Delante de la formación destacaba un nosferatu de intenso cabello rojo, uno de los más antiguos ayudantes de Luna Negra, y ahora jefe de la casta militar. Todos se postraron ante su joven líder, todo poder y belleza. La muerte era su consejera; la destrucción, su aliada. Cerberus dio un toque a la tierra con la empuñadura del arma y se elevó con suavidad hasta llegar encima del tren.


  «El hijo de la Dama Oscura, el Destinado», repetían a su alrededor.


  —Con el Destinado, nada puede detenerlos —dijo Luna Negra a los soldados—. Cada disparo alcanzará su blanco, el fuego hallará su camino hasta saciarse, cada estaqueta encontrará su hogar en la carne del enemigo. Esta guerra es su victoria.


  Mientras los soldados lanzaban vítores, Cerberus agradecía estar casi ciego. Así no podía ver que en el nido de Karkaff cientos, miles de vidas de umbríos llegarían a su fin ese día.


  Con todo, tenía una imagen nítida en el fondo de su memoria. Muchas veces recurría a ella para darse ánimos. Era la visión de una humana que ya había muerto, pero cuya belleza seguía ahí, intacta en el recuerdo, para darle ánimos y surcar los ríos de sangre en los que transcurrían sus días. Era la visión de Lina Pozafría.

  


  —No he conocido muchacha más floja que tú —dijo la tía Berta—. Ve qué hora es, y ni siquiera tienes el desayuno listo.


  Lina corría de un lado a otro, exprimía las naranjas, supervisaba el tocino en la sartén, lavaba fruta y partía trozos de melón.


  —Estaba planchando el uniforme de Bobby —explicó la joven—. No me dijo que tenía deportes. Y también tuve que hacer la maqueta que le dejaron en la escuela.


  —¡Pretextos, como siempre! —bufó la tía Berta mientras daba un sorbo a su tercer café, pues los dos primeros no le habían gustado—. Para eso sí eres buena.


  La tía Berta encendió el televisor de la cocina. En el noticiero matutino hablaban de un avión desaparecido en el océano Índico. Habían encontrado los restos de la nave pero ningún cadáver. No había rastro de los 370 pasajeros.


  —¿Y revisaste tus pendientes de esta semana? —Berta miró el papel que estaba sujeto a un imán en el refrigerador.


  —Sí, tía, pero esta vez me pareció demasiado.


  —¿Barrer e ir a la tintorería es mucho para ti?


  —Eso no. Pero en la lista dice que también pinte la casa, impermeabilice la azotea y cambie la tubería del lavabo. No sé cómo hacer eso.


  —¿No que muy lista? —La diminuta tía sonrió—. ¡Investiga!


  Después de su fracaso como ayudante en la peluquería, Lina se había convertido en la asistenta doméstica de la tía Berta, una manera elegante para llamarla sirvienta (aunque una esclava nubia en la antigua Roma habría gozado de más derechos que ella).


  —Lo sabes bien —recordó la tía Berta—, si quieres seguir en mi casa debes cooperar con trabajo. Aquí no voy a tolerar a limosneras con garrote.


  —No soy limosnera —precisó la joven—. Mi padre te dio dinero para mis gastos, y era mucho.


  La tía Berta lanzó un grito.


  —Ya te dije que no menciones a ese demonio. —Se llevó la mano al pecho—. ¡Esa criatura infernal destruyó a mi querida hermana! ¡Y lo sabes! De solo recordar su cara… Mira, ya estoy temblando.


  «Pero bien que aceptaste su dinero», pensó Lina, aunque no dijo nada. Se había cansado de discutir. Además tía Berta podía estar hasta media hora insultando a «ese horroroso monstruo», como le llamaba a Ben.


  Lina suspiró. Su paciencia estaba al límite. Llevaba apenas unos meses en esa casa, pero le parecían siglos. Le había rogado a Ben que la sacara de ahí; sin embargo, según él, aún debía esperar. ¿Hasta cuándo? Había tantas cosas que hacer ahora que había guerra.


  —Mira, deja de decir incoherencias y busca a mi Bobby —ordenó la tía—. Se le va a hacer tarde.


  Lina se secó las manos y salió a la habitación de su primo. Como no lo encontró, lo buscó en la sala y la terraza. Su primo ya no era un niño, sino un puberto de trece años, aunque mentalmente parecía atascado en los seis. Finalmente Lina lo encontró en el jardín.


  —Tu mamá te está esperando.


  Bobby le hizo una seña de que guardara silencio.


  —¿Ya viste? —Señaló el fondo del jardín—. Qué raro.


  Sobre el muro había una parvada de cuervos lustrosos, inmóviles, de miradas desorbitadas y con el pico curvo cubierto de granulosidades grises. Había en ellos algo de salvaje y prehistórico.


  Lina sintió un pinchazo de terror, pero hizo un esfuerzo por aparentar tranquilidad:


  —Son simples pájaros. Yo no les veo nada raro.


  Era una mentira tan grande como su nariz (y vaya que era grande). Para empezar esos animales no parecían normales. ¿Tendrían que ver con los escarabajos de la noche anterior? Lina sintió un estremecimiento y recordó que años atrás, cuando vivía en San Ysidro, California, comenzaron a suceder fenómenos extraños unos días antes de que asesinaran a su madre y su vida cambiara tan brutalmente.


  Pero no podía volver a pasar. Eran simples coincidencias y ahí no había nada de paranormal.


  Otra parvada de viejos cuervos aterrizó en el jardín. Graznaron y en apenas un par de minutos llegaron más aves, como si respondieran a un llamado. Ahora había un centenar.


  —Entren a la casa, ¡ahora! —gritó tía Berta desde el rellano.


  Lina y Bobby obedecieron. Berta abrazó a su hijo y comprobó que estuviera sano y salvo.


  —Virgen santísima. —La tía miró por la ventana.


  Un ejército de cuervos cubrían el pasto, los rosales, la banca y el árbol de granada del jardín.


  Berta miró con odio a su sobrina y le reprochó en voz baja:


  —Sabes que odio esas cosas infernales. Rosalina, deja de hacer esto.


  —Tía, yo no lo hago —afirmó la joven, aunque no estaba del todo segura.


  —¡Estás asustando a mi Bobby! —insistió la tía.


  —Yo no me asusto de nada. —El niño no dejaba de mirar cómo los cuervos habían cubierto las macetas, como un manto negro—. Y ya sé que Lina es una bruja.


  —Qué imaginación tienes, nene. —Berta mostró una tensa sonrisa.


  —Sí lo es —continuó el primo—. La otra noche vi que salió a hacer brujerías.


  —Seguro estabas soñando, Bobby —dijo Lina de inmediato—. ¿Qué voy a hacer fuera en la noche?


  —Brujerías —insistió el primo—. Te escapas todas las noches, y no creo que para ver a tu novio, pues ¿quién te va a querer así de fea? Mi mamá dice que no sales ni en rifa.


  La tía Bety lanzó a su sobrina una mirada hostil. Los cuervos dejaron de graznar. Un fuerte ruido de alas estalló en el jardín y todos ellos salieron volando al mismo tiempo. Se formó una compacta nube negra que se perdió en el firmamento.


  —Al menos no dejaron su porquería en mis macetas —dijo la tía con alivio.


  La tía Berta envió a Bobby a desayunar y tomó del brazo a su sobrina.


  —Rosalina —cuando usaba el nombre completo era porque la cosa iba en serio—, ¿me estás ocultando algo?


  —Te juro que no, tía.


  Lina mentía, claro. No le gustaba hacerlo, pero esta vez era preferible a decir la verdad. Si su tía se enteraba de sus escapadas nocturnas, lo más seguro es que la echara en la calle entre jicarazos de agua bendita.


  La joven se recordó que debía ser más precavida. Aquella tarde, cuando su tía llegó del salón de belleza, le sirvió una ración de jerez más generosa para que pudiera conciliar un sueño más profundo, y para distraer a su primo le consiguió un videojuego de zombis (si Bobby supiera que ella conocía a bastantes redivivos de verdad).


  Mientras esperaba la hora de salir, Lina se sentó cerca de la ventana. Su tía le había prestado el sótano como habitación. A Lina no le molestaba en absoluto: estaba aislada y podía salir por ahí sin que nadie se diera cuenta. Ahora necesitaba concentrarse en no dormir. Para eso podía escuchar la radio, repasar algunas clases de la preparatoria abierta o ver por la ventana a la gente, a ese árbol que brotaba directamente del asfalto.


  ¿Qué hacía un árbol en medio de la calle?


  Lo reconoció, era blanco y carnoso, de hojas rojas. La única explicación es que se había quedado dormida. Entonces la muchacha detectó que el tronco estaba totalmente abierto, como una cáscara. Eso quería decir que su habitante estaba fuera.


  Asustada, apagó la luz, cerró la ventana y corrió la cortina. No debía hacer ruido ni llamar la atención. Entonces vio que por el suelo avanzaba un pequeño insecto rojo, y supo que había alguien más en la habitación.


  Las paredes del sótano se cubrieron con miles de escarabajos carroñeros, húmedos y llenos de tierra negra. Tapizaron la cama, el escritorio, el espejo, los libreros. Lina sintió que el corazón se salía del carril, y de reojo vio tras ella unos enormes pies blancos desnudos —parecían las garras de un animal, de un nosferatu, mejor dicho—; un tobillo tenía una antigua marca de una cadena. Antes de que pudiera reaccionar, una mano enorme y nervuda salió de la oscuridad y la tomó de la cintura.


  La joven se recordó que no tenía por qué sentir miedo. Nada de eso estaba ocurriendo. Simplemente debía despertar.


  «Si te hubieras quedado a mi lado —murmuró una voz profunda—, si me hubieras amado de verdad…».


  Era justo como la recordaba, la intensa voz de Cerberus.


  «… Estarías viva», remató con pena.


  Los insectos seguían cubriéndolo todo, una capa encima de otra. La habitación se desvanecía. Lina iba a desaparecer engullida por la oleada de insectos carroñeros. Sintió que algo caliente le resbalaba por el cuello: se había abierto la herida. Experimentó un dolor intenso, como el de un aguijón finísimo. Sin embargo, de alguna manera era agradable.


  De la siseante cortina de insectos salió otra mano enorme dispuesta a rodear a Lina, a obligarla a girarse. La joven se resistió y en el forcejeo pudo liberarse. Cayó al suelo entre alaridos y se detuvo cuando notó que todo estaba en silencio. Levantó la cabeza. Todo parecía en calma: la luz encendida, el radio puesto en una estación de jazz. Había despertado.


  Miró el reloj. Habían transcurrido apenas tres minutos.


  La ventana seguía abierta; la noche, tranquila, pero solo un instante, porque un perro negro comenzó a aullar frente a la casa. De otras viviendas cercanas respondieron más perros y al poco tiempo se formó un coro estremecedor.


  Desesperada, Lina trató de poner orden en sus pensamientos con una nota mental.


  
    PESADILLAS


    Problema:


    Tengo sueños cada vez más extraños, inquietantes, pero a veces agradables (¿dije agradables? ¡Por Dios! ¿Qué me pasa? ¡Claro que no! Soñar con Cerberus es tan agradable como subirse a una montaña rusa sin cinturón de seguridad). Si sigo así se me va a freír el seso.


    No puedo ir con un psicólogo, y dudo que esto sea producto de una simple indigestión. ¿Entonces? La próxima vez que vea a la abuela debo contarle de los sueños y de los cuervos, insectos y perros aulladores.


    Sé que estos sueños no son normales. Son señales de que algo horrible está por suceder.


    ¿Y si ya sucedió?
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    CAPÍTULO II


    SI ME HUBIERAS AMADO DE VERDAD

  


  El nido de Karkaff estaba parcialmente en ruinas. La lucha duró apenas un par de horas. Los habitantes habían resistido gracias al apoyo del ejército del Gran Concejo. Pero todo acabó cuando explotó de manera oportuna una red de conductos de gas que despedazó los cuarteles. Entre la desbandada y la huida de los soldados, los guerreros depositantes tomaron el control en el nido y lo primero que hicieron fue adueñarse del palacio de gobierno, una torre de piedra de granito. Ahí, en el salón de recepciones, ahora lleno de escombros, restos de mobiliario y equipaje abandonado, los depositantes de servicio, vestidos con túnicas rosas, montaron mesas para el tradicional banquete de la victoria.


  La primera en llegar fue Luna Negra, acompañada de su corte, como la adivina Pytia, Carolus Fogg y otros magos nigromantes, así como soldados de alto rango y guerreras con uniformes rojos. Titania, que fungía como la asistente personal del Destinado, avisó que Cerberus tomaba un merecido descanso luego de la batalla, pero que no tardaría en unirse al evento. Cocineros y criados terminaron con los preparativos, aunque los ánimos se hundieron casi de inmediato.


  Un mensajero llegó con la noticia de que el nido de Helhem, conquistado apenas seis días atrás luego de una sangrienta batalla, había sido recuperado por el ejército del Gran Concejo de Anub. Era la sexta vez que ocurría algo similar en los nidos dominados. El camino del triunfo de los depositantes ya no parecía tan contundente.


  Al recibir la noticia Luna Negra canceló la celebración. Nadie probó las jarras de cerveza de plasma, las copas llenas de licor ni a los dos tibios que estaban presos en una jaula, destinados a ser el plato fuerte del festín. Todos estaban al pendiente de Luna Negra, que parecía arder de furia.


  —Podemos recuperar Helhem —sugirió un nosferatu vestido con una lustrosa armadura cubierta de escarabajos de oro, el pelo como una hoguera; tenía varios nombres según la época y el lugar: Tirso, Talión, Tarso, Torcuato, aunque era mejor conocido como Rojo.


  —¡No tenemos por qué repetir nuestros pasos! —Los ojos de la vampiresa restallaron de furia—. Tenemos de nuestro lado la profecía de Timur el Cíclope, la estaqueta Abismo, los poderes de la necromancia y al Destinado, que es un talismán de guerra. No deberíamos sufrir ni una sola derrota. ¡Hemos planeado este ataque durante cien años y cien días! Los errores no deben existir.


  —El sexto distrito ya está en nuestro poder —apuntó Rojo—. En total, hay veintidós nidos que están bajo nuestras órdenes.


  —Y hace unas semanas eran treinta y tres —recordó Luna Negra con su voz sibilante—. A este paso nunca controlaremos Anub, ¡donde asesinaron a mi familia! No podemos detenernos, por la memoria al clan sagrado de los Bromio. Si sometemos un nido debe ser para siempre.


  —Es la maldición… —dijo una voz del otro lado de la mesa.


  Todos miraron al nosferatu que se atrevió a interrumpir el discurso de Luna Negra. Era esquelético, sin pelo, los ojos inyectados de sangre y la piel amoratada con grietas. Se llamaba Siward Pozafría. Luego de que lo rescataran del manicomio de Erebus, se unió a los Tímures, los guerreros depositantes.


  Titania Labios Sangrantes, que era del mismo clan, le lanzó una mirada suplicante para que cerrara la boca y no los metiera en problemas. Pero todos sabían que Siward hacía lo que le daba la gana.


  —Yo participé en la conquista Helhem y Niflem, nidos que luego volvimos a perder —explicó Siward, no sin cierta vergüenza—. Y entre los guerreros se dice que hay una maldición.


  —¿Maldición? Habladurías, mejor dicho —aseguró Titania.


  —Tonterías de borrachos —afirmó el Rojo—. ¡Siward siempre está hasta el cogote de cerveza de plasma!


  —Solo bebo sangre cruda —respondió ofendido el nosferatu.


  —Basta. Quiero saber de la maldición —cortó Luna Negra.


  Todos guardaron silencio. Solo se oían los gritos de los humanos pidiendo clemencia desde su jaula. Nadie les hizo caso. Eran alimento que esperaba ser servido. Siward explicó:


  —Las conquistas de Helhem y Niflem fueron como la de hoy. Todo salió bien mientras el Destinado estuvo en batalla: las armas dieron en el blanco, las estrategias de guerra funcionaron, las torres se derrumbaron en el ángulo que quisimos, todo parecía cuello chupado.


  Rojo y Titania miraban a Siward como pidiéndole que guardara silencio, por su bien, por el de todos, pero el nosferatu continuó:


  —Pero esa buena suerte se revirtió. Las tropas enfermaron de lepra de muerto, hubo accidentes, recibimos el contraataque del ejército del Gran Concejo y hasta las armas perdieron su filo. —Rechinó los dientes—. Con perdón, pero ni siquiera el daño que hizo Abismo fue permanente: se cerraron las grietas y se agotaron los manantiales de magma. —Solo hasta ese momento notó la mirada de Luna Negra, así que bajó la voz—. Creemos que alguien no está haciendo bien su parte.


  —Y ese alguien soy yo —respondió una voz con tono helado.


  En el acceso estaba Cerberus, su armadura todavía cubierta por costras de sangre seca y barro, restos de la batalla.


  A excepción de Luna Negra, los presentes hicieron una genuflexión en señal de respeto.


  —Destinado —saludó Siward e hizo un intento por matizar sus palabras—. Yo hablaba de un rumor, cosas de guerreros…


  —Pero te referías a mí. —Cerberus parecía más pálido por la rabia, avanzó y tomó un lugar en la mesa—. Dime si entendí: ustedes, bestias torpes, no son capaces de mantener los nidos bajo su dominio y me culpan a mí.


  —Son demasiadas coincidencias… —murmuró Siward.


  Eso terminó por desatar la furia de Cerberus.


  —¿Quién te crees? ¡Cómo te atreves a contradecirme! —vociferó.


  Con un movimiento volcó la mesa del banquete. Se desparramaron los toneles de cerveza de plasma, las bandejas con las empanadas de cuajo y las botellas de licor de sanguina recién abiertas. Se hizo un grave silencio. Todos miraron a Luna Negra esperando que detuviera a su hijo, pero permaneció inmóvil, atenta a la escena adónde conducía.


  Cerberus gritó, desbordado de indignación:


  —Doy lo que me piden: incendios, terremotos, peste. Abro caminos en roca sólida, derrumbo murallas de acero. ¿Y qué me dan a cambio? Injurias y un vagón tan pequeño como un armario. ¿Esa es la vida digna del Destinado a gobernar los cuatro reinos? —Sus ojos cubiertos por veladuras parecían esforzarse para distinguir a los umbríos que intentaban evadirlo—. No me han cumplido ninguna promesa: no vivo en un palacio digno de mi jerarquía ni tengo como aliadas a las entidades del primer reino. —La voz se le quebró en un matiz de amargura—. Y sigo tan ciego como el día que salí de Cimeria.


  —Destinado, mis nigromantes y yo estamos trabajando en eso —aseguró el mago Carolus Fogg, envarado—. Conseguimos el Manual del portador y estudiamos otros mil grimorios y legajos de ciencias ocultas. Además, trabajan con nosotros otras castas, como la de los Fedros.


  —Sin ningún resultado —gruñó Cerberus—. ¿Por qué nadie les dice que ustedes son la maldición? ¿Por qué mi madre no manda decapitarlos y consigue mejores nigromantes?


  —Su misión, Destinado, es grandiosa pero no sencilla —intervino Titania con su voz suave—. Y ni usted ni nosotros conocemos todavía el funcionamiento de Abismo. Es un arma muy compleja.


  Cerberus la sacó de su funda adornada con tatuajes.


  —¿La quieres explorar? Adelante. —Se la extendió.


  Titania perdió el color de las mejillas y todos los presentes se alejaron, aterrados. La estaqueta desplegó las tres cuchillas, sedientas de sangre. Un solo toque bastaba para matar a cualquiera, excepto a su dueño. Cuando Cerberus depositó la base en el suelo el salón comenzó a vibrar, y la torre entera se cubrió de grietas. Los tibios gritaron en su jaula. La única que permaneció en su sitio fue Luna Negra, que observaba con interés a su hijo.


  —No me culpen a mí de sus derrotas —repitió Cerberus, y todas las vidrieras estallaron—. ¡No me exijan lo que ni ustedes dan! Estoy harto de ser el esclavo de los demás… ¿Pueden callar esos gritos?


  Se refería a los humanos. Como la jaula estaba detrás de él, nadie se atrevió a acercarse. La estaqueta Abismo parecía estar a la espera de una víctima. Finalmente Luna Negra avanzó sin miedo hacia la jaula. Se oyeron unos alaridos terribles y un chasquido.


  —¿Qué hiciste? —preguntó Cerberus.


  —Atendí tu petición. —La vampiresa guardó su propia estaqueta. En la jaula yacían dos cuerpos cortados por la mitad—. ¿No aprecias el silencio?


  —Así no. —La rabia de Cerberus pareció desmoronarse. Se veía agotado.


  Luna Negra se acercó al nosferatu y le hizo una caricia en la cabeza. Le murmuró:


  —Hijo. ¿Sabes qué creo? Que tu ejército tiene razón. Se ha desatado una maldición que frena nuestra guerra, y es por tu culpa —dijo, y añadió con frialdad—: Alma mía, no eres un líder digno.


  Cerberus y todos los umbríos presentes parecían petrificados.


  —Te guste o no, eres el responsable de las seis castas depositantes que honran a tus ancestros —continuó la nosferatu—. Eres responsable de cada detalle en esta guerra, de potenciar nuestras armas, cimentar las construcciones, hacer que el azar trabaje para nosotros. De nada sirve buscar grimorios para realizar actos de necromancia con Abismo ni llamar a las puertas del reino de los elementales o convocar tu cura si tú eres nuestro freno. Por tu culpa nuestras victorias no son definitivas.


  —El arma me eligió. —El umbrío parecía desconcertado—. Todo sucedió según el plan. Soy el sucesor que menciona Timur Bromio en sus profecías.


  —Lo sé, alma mía, y nos darás el poder de los cuatro reinos. Ese es tu destino. Pero todavía eres débil. —Le tocó un brazo y el arma se retrajo—. La culpa no es toda tuya. Fuiste sometido tanto tiempo que necesitas fortalecerte. Debes aprender a amar la muerte por encima de la vida, a abandonar la piedad, a hacer de la guerra el aire que respiras. Necesitas conocer tantas cosas.


  Luna Negra se inclinó para sumergir su mano en el charco de sangre que se había formado bajo la jaula de los humanos recién sacrificados. Se incorporó.


  —Y yo, como tu madre, me voy a encargar de eso. —Luna Negra puso los dedos ensangrentados en los labios de su hijo—. Serás fuerte y te convertirás en el merecedor del gran poder que te espera.


  Cerberus dudó un poco, pero al final lamió la sangre de manos de su madre.

  


  Con mano temblorosa Lina dejó la taza de café en el escritorio. Era el quinto. Sentía que el corazón redoblaba los latidos, pero eso era mejor que arriesgarse a dormir y caer en otra pesadilla. Cerca de medianoche vio que se detenía un camión de mudanzas en la acera de enfrente. En el costado se leía: Tres Castores. Desde el incidente con los tipos del cementerio su padre prefería ir por ella.


  Lina descorrió el ventanuco y salió al pequeño jardín. Tuvo cuidado de no hacer ningún ruido y comprobó que no había luz en la ventana de la habitación de su tía (bendito jerez); en la de su primo resplandecía una pantalla: seguramente estaba matando zombis de videojuego.


  Se acercó al camión de mudanzas y a toda prisa entró a la cabina.


  Lina casi gritó de la sorpresa.


  Dentro del vehículo había otras tres criaturas. Cualquiera diría que parecían salidas de una pesadilla. Estaba un niño de unos doce años, pálido y ojeroso, con largos colmillos torcidos. A pesar de su extraño aspecto, se trataba del miedoso e inofensivo Osric, también llamado Sinfilo, por sus problemas dentales. En el asiento del conductor había dos nosferatus de ojos rojizos, larga nariz y piel cetrina. Uno de ellos iba vestido de monje; el otro, de ¿beisbolista? Tenían enormes colmillos amarillentos, estaban unidos por la cintura y compartían un mismo par de piernas.


  Eran sus queridos tíos nosferatus: Moth y Puck. Lina llevaba tiempo sin verlos (solo intercambiaban cartas). Uno de ellos lanzó grandes exclamaciones.


  —Puck, por favor, ¿puedes bajar un poco la voz? —pidió Moth—. Pareces murciélago con ataque de hidrofobia. Te recuerdo que estamos en una misión encubierta.


  —Cierto, cierto. Discúlpame, Lina. —Puck dejó de estrujar a la joven—. ¡Pero es que estoy muy emocionado de verte! ¡Estás más guapa que nunca! Aunque tal vez un poco delgada, si me lo preguntas. Te hace falta algo de carne en esos huesitos de ratón que te cargas.


  —¿Vienen de Ubus? —preguntó la joven.


  —Llegamos desde hace una hora —señaló Moth—. Trajimos suministros, y como tu padre estaba ocupado, nos ha tocado venir por ti.


  —¡Y condujeron hasta acá! —dijo admirado Osric.


  —No sabía que supieran manejar —dijo Lina.


  —Oh, no sabemos —reconoció Moth—, pero Osric nos dio las nociones básicas.


  ¡Osric! Lina sonrió. El pobre seguía sin entender para qué servían los semáforos. Según él, eran faros para atraer a los autos.


  Los siameses encendieron el motor y el camión de mudanza arrancó entre sacudidas. Conducían de manera espantosa y no se ponían de acuerdo con los pedales. Lina esperaba que no los detuviera una patrulla: ninguno tenía licencia (y tres de los cuatro tripulantes no eran humanos).


  —¿Cómo están las cosas en Ubus? —preguntó Lina con cierto temor.


  —Bueno, venimos de allá y hay buenas noticias. —Moth sonrió.


  —¿Al fin echaron a los depositantes? —preguntó la chica.


  —¡Por mis colmillos! Ojalá, pero no es para tanto. —Puck suspiró—. Sigue la lucha para controlar el nido, siguen los saqueos y buena parte está destruido.


  —Es horrible —reconoció la chica.


  —Bueno, es una guerra no una zarzuela —acotó Moth—. Ha habido asesinatos, batallas, traiciones, hambruna, fusilamientos, ríos de sangre y piojos que no veas.


  —¡Pero están los Tres Verdes! —Osric lanzó un gritito de entusiasmo—. ¡Yo quiero ser como ellos!


  —¿Quién? —preguntó Lina.


  —Los Tres Verdes —repitió Puck—. La guerrilla en Ubus tomó un segundo aire gracias a tres hermanos umbríos que se volvieron los jefes de la resistencia.


  —Verfagio, Vermigio y Vasafrito —explicó Osric, feliz de ser parte de la conversación—. Son del clan Aguahedionda.


  —Con esos nombres ahora entiendo por qué se hacen llamar simplemente Verdes —acotó Puck.


  —¡Cuidado al frente! —gritó Lina.


  Un taxi estuvo a punto de chocar contra ellos. El chofer se había distraído al ver a los monstruosos conductores. Puck giró el volante, raspó un poco contra una barrera de contención, pero pudo evitar el impacto.


  —Gran movida —dijo Moth.


  —Lo sé —respondió orgulloso Puck—. Ahora no me estrellé, como cuando íbamos por Lina. ¿En qué estábamos?


  —En los Tres Verdes —recordó la joven.


  —Sí, sí —retomó Puck—. Les llaman así por su tono de piel, pero también porque su familia lleva nueve generaciones comerciando con piedras preciosas, sobre todo esmeraldas…


  —Puck —interrumpió Moth—, no es por criticar, pero vas en sentido contrario. O cuentas o manejas.


  —Si no te gusta cómo manejo, hazlo tú —objetó Puck.


  —¿Puedo hacerlo yo? —preguntó Osric.


  —¡No! —gritaron Moth y Puck al mismo tiempo.


  Cuando finalmente pudieron volver al carril correcto, Puck continuó:


  —Hasta hace poco, los Tres Verdes eran unos señoritos sin provecho ni beneficio, una vergüenza para su clan. Entonces llegó la guerra, y con ella, una actividad para ocupar su tiempo libre y su dinero, ¿no es así Moth?


  —Tienes la boca llena de razón y de mal aliento —asintió el aludido—. Los Tres Verdes Tenían mucha experiencia organizando fiestas y saraos. Hablamos de siglos de vida disipada, en los que conocieron suficientes nosferatus para armar un ejército de resistencia. Como el Gran Concejo dejó de mandar refuerzos, ellos tomaron su lugar. Están gastando toda su fortuna en armamento, y ya liberaron varios barrios de los depositantes.


  —Gracias a ellos hay esperanza en el nido —reconoció Puck, visiblemente emocionado.


  —¡Alto! ¡Alto! —dijo Lina.


  —Bueno, pequeña —Puck hizo un mohín—, si no te gusta cómo cuento las cosas, no tienes por qué…


  —¡Alto! ¡El camión! —Lina señaló al frente. Estaban por estrellarse contra un camión repleto de gallinas.


  Puck lanzó un grito. Osric gimoteó, el camión dio un giro violento, chirriaron las llantas entre humo y olor a chamusquina, estuvieron a punto de volcarse, pero milagrosamente consiguieron que el camión de mudanzas se mantuviera sobre las cuatro ruedas.


  —Ya lo había visto —aseguró Puck—. Todo estaba calculado.


  —¿Y por qué soltaste el volante? —preguntó Moth—. Si no lo tomo, ahora mismo habría varios no-muertos muy muertos por aquí.


  —Pero estamos completos, es lo que importa —afirmó Puck.


  —Sí, estamos bien. ¿Y la familia de Ubus? —Lina volvió al tema porque sabía que los hermanos podían discutir durante horas.


  —El clan estaba a punto de salir del nido —aseguró Moth—. Pero no es tan fácil hacer una mudanza de un castillo de 1790 habitaciones. Solo Duncan tiene casi novecientos pares de zapatos. ¡Y dice que los necesita todos!


  —Sobre todo las botas —aseguró Osric—. Le gustan porque le dan la estatura que necesita.


  —Aunque esa no es la verdadera razón para que la familia siga en Ubus —continuó Puck—. Con la guerrilla de resistencia, el castillo de Cimeria se ha convertido en un lugar clave. Nuestro clan trabaja con los Tres Verdes, esconden armamento, almacenan alimentos y dan préstamos a familias que pierden todo a manos de los depositantes.


  Lina sintió una súbita sensación de orgullo por su familia vampírica. Por desgracia era imposible visitarlos. Preguntó con timidez:


  —¿Ellos saben que yo estoy…?


  —¿Viva y coleando? —completó Puck—. ¡Oh, pequeña, claro que no! Ni ellos ni el resto del Mundo Umbrío conocen el secreto.


  Y Moth agregó:


  —Si tía Sangre se entera de que sigues con vida es capaz de subir a estrangularte con sus propias garras.


  —No creo que lo haga tan rápido —opinó Puck—. Antes te quemaría poco a poco en leña verde hasta conseguir un dorado crujiente y doloroso. Temo que nunca te tuvo demasiado cariño.


  Desde que la conoció, tía Sangre había sugerido que era mejor disecar a Lina y mantenerla como adorno en el salón de los jarrones del castillo, porque viva solo traería desgracias a la familia. Al final resultó que tenía razón.


  —Para el inframundo tú estás más muerta que la moda de usar capa de terciopelo de cuello alto —prosiguió Moth—. Nadie sospechó de la falsa ejecución, ¡ni nosotros!


  —Cuando creí que habías muerto lloré tanto que se me salieron la mitad de los sesos por los ojos —dijo Osric—. Todavía no me recupero.


  Nadie le dio importancia al comentario del pequeño. Osric lloraba por todo.


  —Pero en el nido algunos sí están enterados de mi existencia, ¿o no? —preguntó Lina con voz temblorosa.


  Sus tíos sabían de qué hablaba. La habían ayudado con una misión secreta.


  —¿Gis sigue recibiendo mis mensajes? —Lina se mostró impaciente—. ¿Ha respondido algo?


  Los siameses intercambiaron una de esas miradas extrañas (aunque todo en ellos era extraño).


  —¡Vaya tráfico pesado! —dijo de pronto Puck mirando hacia los lados.


  —Y con la prisa que tenemos. —Moth chasqueó la lengua—. Tendré que poner música. ¿Alguien sabe dónde está el gramófono en este cacharro?


  —¿Gis ha respondido a mis mensajes? —insistió Lina.


  —¿Se lo dices tú o se lo digo yo? —murmuró Moth.


  —Yo opino que nadie —contestó el hermano, y bajó la voz para añadir—: No es el momento.


  —¿Decir qué? ¿Qué momento? —La chica seguía impaciente.


  —Yo quiero decirlo —interrumpió Osric entusiasmado—. ¡Viene para acá! A la Quinta Posada.


  Lina sintió que se le salía el corazón por los ojos, la boca y la nariz.


  —¿Gis? ¿Gis está aquí? —Lina ahogó un grito.


  —¡Claro que no! —Moth miró con molestia al pequeño chupasangre—. ¿De dónde sacas eso?


  —Pensé que hablaban de… —balbuceó Osric abochornado.


  —¡Osric! ¡Por la calva de mis ancestros! Prometiste no decir nada —lo reprendió Puck—. Las sorpresas lo son porque nadie las espera.


  El camión había salido de la zona de tráfico y Moth hundió el pie en el acelerador.


  —¡Soy tan tonto! —clamó el pequeño nosferatu aterrorizado—. ¡Soy feo y tonto! Deberían coserme la boca y tirarme por un desfiladero lleno de rocas afiladas.


  —A ver, ya no entiendo nada —dijo Lina—. ¿Qué pasa con Gis? ¿Qué no deben decirme? ¿Quién viene para acá? ¿De qué sorpresa hablan?


  —Demasiadas preguntas —señaló Moth.


  —No tantas. Yo conté cuatro. Tú tranquila, pequeña. Prometemos que hoy mismo te vas a enterar de todo —explicó el hermano.


  Moth metió el freno y todos se golpearon contra el parabrisas.


  —¿Y ahora qué pasa? —preguntó Osric temblando de miedo.


  —Pasa que ya llegamos. —Puck sonrió—. Servidos, ¡y casi intactos!


  Estaban frente a la Quinta Posada, la vieja casona de la colonia Roma, un tétrico palacete de mansardas y columnas de piedra, oculto tras un jardín silvestre. Ese era el sitio al que iba Lina todas las noches. Por fuera, la quinta parecía abandonada y en silencio. Lina se preguntó cómo conseguían ese efecto, si en el interior había una actividad frenética.


  Antes de entrar, Lina se puso un cubrebocas y unas gafas oscuras. Cada vez que entraba tenía que ocultar su rostro para que nadie ajeno a la familia la reconociera; se suponía que estaba muerta.


  —Estoy lista —anunció la joven ya con el disfraz puesto.


  —Entren ya mismo —les indicó Moth—. Nosotros todavía tenemos otro encargo.


  —Hoy somos los conductores designados. —Puck sonrió orgulloso—. Vamos, no se queden ahí.


  Al bajar del vehículo Lina vio de reojo que alguien le ponía un sobre en la mano.


  —Guárdalo —murmuró Moth de prisa—. Que no se entere mi hermano.


  —Estamos pegados, ¿recuerdas? —refunfuñó Puck—. Moth, ¿en qué quedamos?


  —No puedo guardarlo más tiempo. ¡Es de Lina, le pertenece! Mejor que lo sepa.


  —Sí pero hasta después —gruñó Puck—. Ahora no se puede distraer con tantos pendientes que hay esta noche.


  La chica vio el sobre por encima. ¡Tenía la letra de Gis! ¡Había respondido! Quería gritar de la emoción.


  —Puck tiene razón, ahora no lo abras —reconoció Moth—. Guárdalo bien y léelo cuando tengas tiempo.


  ¿Esperar? Eso iba a ser casi imposible. Lina llevaba semanas escribiéndole mensajes secretos a Gis, el amor de su vida, ¡y al fin le respondía! ¿Qué había dicho al saber que estaba viva? ¿Seguía casado con Vania? ¡Cómo odiaba a esa chupasangre! Si pudiera le clavaría una estaca a la vieja usanza. ¿Gis estaría padeciendo la guerra? ¿Cómo le iría en la batalla entre depositantes y rebeldes?


  Todas las respuestas estaban ahí, en su mano.
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    CAPÍTULO III


    PENDIENTES, PENDIENTES

  


  Moth y Puck tenían razón en una cosa: esa noche había demasiados pendientes. Lina intentó leer el mensaje pero apenas al entrar a la casona descubrió que estaba atestada de umbríos, humanos e incluso algunos redis. Se distribuían en pasillos, escaleras, estancias. Algunos llevaban desde bolsos hasta grandes valijas o sarcófagos que lo mismo podían contener su ropa que un viejo pariente de tres mil años.


  —Son refugiados de Karkaff —explicó Osric—. Los depositantes acaban de conquistar su nido. Pobrecitos, ¿no?


  La Quinta Posada se había convertido en un refugio para familias de nosferatus y tibios que conseguían escapar de la guerra del inframundo. A veces llegaban heridos y de ahí los trasladaban a sitios más seguros o se reubicaban con otros parientes. Normalmente llegaban una docena por noche, pero esa vez había por lo menos trescientos refugiados.


  —¿Esta es la sorpresa? —preguntó Lina—. ¿Que hoy tenemos trabajo extra?


  —No, no. Viene alguien, pero no puedo decírtelo. —El pequeño nosferatu se cubrió la boca con colmillitos torcidos.


  Lina sabía que si insistía un poco Osric hablaría; era incapaz de negarle nada. Sin embargo, no quería hacerlo sentir culpable. Lo que necesitaba era ir a un lugar tranquilo ¡y leer la carta de Gis! Estaba mareada de la emoción. Después le contaría a la abuela lo de los sueños y las señales.


  Avanzaron por el recibidor. Parecía una de las Estaciones de Transporte Reflejante del Mundo Umbrío: había familias completas, algunas con pequeños nosferatus bien abrigados y bebiendo globurratas tibias. Afortunadamente nadie miraba a Lina. Con las gafas y el cubrebocas pasaba inadvertida.


  La muchacha avistó un pequeño armario para paraguas y abrigos. Parecía un lugar tranquilo para leer la carta de Gis, y solo le llevaría un par de minutos. Iba a decirle a Osric que se adelantara cuando escuchó una voz.


  —Querida, al fin llegaste —exclamó la abuela Imogene, al otro lado del pasillo.


  Llevaba un vestido verde pálido y el cabello gris recogido en un elaborado peinado con campanillas diminutas. Lucía como siempre, elegante, aunque desentonaban un poco los horribles manchones rojos del mandil y el cuchillo en la mano.


  —Ah, estoy preparando sopa de sanguina —explicó—. Tengo que dar de cenar a varios centenares de umbríos. Esto es una locura.


  —¿Necesitas ayuda? —preguntó Lina.


  —¡Que si la necesito! No tienes idea, querida. Me estaba ayudando una rediviva, pero la pobre perdió la cabeza.


  —¿Enloqueció? —preguntó Osric.


  —Se le cayó directo a la marmita de sopa, querido. Y como dice el refrán: mucho ayuda el redi que ni se pudre ni se desarma.


  Lina se dio cuenta de que al menos podría cumplir otro punto de su plan y aprovechó.


  —Abuela, ¿puedes darme un minuto? Necesito hablar contigo de unos sueños que…


  Al momento se oyó un estrépito. La abuela Imogene entró a la cocina. Lina y Osric la siguieron. Cuatro pequeños umbríos, de siete años, cuando mucho, habían intentado subir a la alacena para tomar una bolsa con esponjas de leuco. A su paso tiraron una torre de platos: toda la cocina estaba llena de fragmentos de porcelana.


  —¡Por los bigotes de mi abuela! —se quejó Imogene—. Queridos, sé que están hambrientos, pero ¿no pueden esperar un poco a que salga la sopa? ¿En dónde están sus padres?


  —Muertos —dijo el que parecía mayor, con el áspero acento de Karkaff—. Los depositantes los mataron.


  —La casa se cayó encima de ellos; así: ¡plaf! —dijo con tristeza el más pequeño.


  —Bueno, queridos, eso es terrible —repuso Imogene—, pero de cualquier modo tendrán que tener paciencia para comer. Esperen, creo que tengo algo aquí, pero no le digan a nadie.


  La abuela buscó en el mandil y de un bolsillo sacó unos macizos Leucolín, «¡ahora con un delicioso saborA positivo!», como decía el empaque.


  Cuando salieron los pequeños, la abuela se puso en cuclillas para recoger los restos. Lina se acercó a ayudar.


  —Gracias, querida, yo puedo. Además tienes que ir con tu padre. Pidió que tan pronto llegaras fueras a la enfermería, que es algo urgente.


  —Pero necesito contarte algo de unos sueños —insistió la joven mientras recogía unos trozos grandes—. Creo que es importante.


  —Lo de tu padre también —aseguró Imo—. Si supieras cómo me lo repitió. Ve con él a ver qué quiere y luego bajas a ayudarme y a contarme lo que quieras. ¿Te parece, querida? No voy a salir de aquí en toda la noche, créeme.


  La abuela se detuvo cuando vio en el marco de la puerta un grupo de sanguaza, una decena de pequeños umbríos que Osric intentaba controlar inútilmente.


  —Lo que me temía —exclamó la dama vampiro—. No, no. ¡Ya no hay macizos de leucolín! ¡Fuera de aquí sanguaza!


  Lina y Osric salieron de la cocina. La muchacha ya sospechaba cuál era la «urgencia» de su padre. Estaba obsesionado con que practicara su «don». Lina era un talismán con un vórtice de la suerte, que de momento solo le servía para salvarla de volcaduras, incendios, derrumbes, ataques con armas y atropellamientos. En otras palabras, era tan resistente como una cucaracha. Gis sí que tenía un poder increíble para atraer riquezas. ¡Gis! Necesitaba leer esa carta ¡ya! Sacó el sobre, sintió el papel entre sus dedos. Casi podía oír su voz.


  —¿Qué sueños? —preguntó Osric.


  Lina lo miró confundida.


  —Le dijiste a la abuela que era algo importante —agregó su primo.


  La joven dudó si contarle o no. El pequeño nosferatu era demasiado impresionable, y lo más seguro era que se echara a llorar.


  —Pesadillas, solo eso —aseguró Lina—. Osric, necesito que me hagas un favor: ¿puedes subir con mi padre y decirle que voy en un minuto? No tardo nada, solo necesito…


  En ese instante Lina perdió el equilibrio y cayó al suelo. No pudo incorporarse. Una poderosa fuerza invisible comenzó a arrastrarla por el pasillo a toda velocidad.


  Entre alaridos, Osric corrió tras Lina. La entidad la llevó hasta la estancia. Lina intentó sujetarse de algún mueble, maceta o alfombra, pero la fuerza de arrastre fue tan violenta que todo lo que tocó lo derribó a su paso. Algunos de los umbríos refugiados la miraron con extrañeza.


  —¡Abuela Imo! —gritó Osric—. ¡Está pasando otra vez!


  Imogene salió de la cocina con un cucharón de madera en la mano y siguió el rastro de los gritos de Osric. Lo encontró al lado de la chimenea.


  —¡Se la llevó por ahí! —señaló el pequeño nosferatu.


  —Lo que me faltaba. —La abuela se puso en cuclillas para asomarse a la boca de la chimenea—. ¿Cuántas veces te lo tengo que decir? No le hagas nada a esta joven humana. Es mi invitada y tiene derecho a entrar a esta casa. Te exijo que la sueltes. La quiero sin rasguños y, de preferencia, completa. ¿Me oyes?


  Imogene le hablaba al domovoi, el espíritu cautivo que custodiaba la casona. Teóricamente Lina estaba desterrada del clan Pozafría y recibió una condena a muerte por traición, así que cada vez que el espíritu cautivo la veía, intentaba asesinarla para poner las cosas en su sitio.


  Se oyó un tétrico crujido.


  —¡Le está rompiendo el cuello! —gimió Osric justo antes de desmayarse.

  


  La pareja sagrada, Luna Negra y Cerberus, todavía no tenía un escondite fijo. Se movían por varias grutas en el inframundo. Después de conquistar un nido, designaban a un intendente y soldados para instaurar el Nuevo Orden, y ellos salían a planear la siguiente batalla… y también a resguardarse: no podían arriesgarse a que el ejército del Gran Concejo diera con ellos. Vivían en el tren Estix, en los mejores vagones, aunque en efecto, eran algo estrechos.


  Ese día apenas cabían los criados de túnicas rosas que atendían a Cerberus. Tres le estaban colocando un exquisito traje de damasco púrpura con motivos de escarabajos dorados. No tenía botones ni cremalleras; le cosían el traje con puntadas ocultas para que calzara a la perfección. Otro criado cepillaba el largo cabello y uno más colocaba anillos de amatista en los dedos largos y blancos de su amo. Un par más ajustaban las botas de suave piel humana. Cerberus, ajeno a todo, parecía absorto en sus pensamientos. Al vagón entró Titania Labios Sangrantes. Se había puesto un espectacular vestido de generoso escote y llevaba un sombrero con un petirrojo redivivo.


  —¡Por las flechas de Artemisa! ¿No han terminado? —les dijo a los criados—. El Destinado ya debería estar listo.


  Los sirvientes asintieron abrumados. Ninguno tenía permitido hablar. Titania echó una ojeada a una mesilla donde había una bandeja con trastos.


  —Destinado, casi no comió nada. Hasta se le coaguló la sopa. ¿Quiere que mande traer más?


  Cerberus salió del pasmo y aspiró el perfume inconfundible de la vampiresa.


  —Titania, ¿crees que soy débil?


  —No, eso no. —Titania parpadeó. La había tomado por sorpresa la pregunta y explicó—: Solo alguien con tanta fortaleza como usted ha podido pasar por pruebas terribles. —Se acercó—. Es una gran responsabilidad cumplir con la misión que le ha encomendado su clan, pero es y será un gran líder.


  —¿Y eso cómo lo sabes? —preguntó Cerberus escéptico.


  —Porque, con el perdón de los dioses del inframundo, usted tiene algo que su madre no tiene: sentimientos.


  Titania lanzó una risita. No pareció generar reacción en el serio Cerberus.


  —Lo digo de verdad, Destinado, y con respeto. También sé —agregó en tono de confidencia— que a veces llora, y me parece bien. Eso indica que tiene corazón.


  De inmediato los hermosos y crueles rasgos de Cerberus se contrajeron en un gesto de furia. Titania no se apartó. Al contrario, le tocó un brazo y le murmuró.


  —Sé que lo hace en sueños. Pero no se preocupe, yo también lloro. —Su voz se rasgó levemente—. Y lo hago mucho, por mis hijas, que murieron en la epidemia: los carroñeros las devoraron ante mis ojos… Eran tan pequeñas. Los médicos dicen que no podré tener más hijos —Sonrió con tristeza—. Es una pena. Me esperan siglos o milenios por delante y no tengo a quién darle mi amor de madre.


  Cerberus no hizo ningún comentario, pero pareció calmarse.


  —Además existen sueños muy especiales —agregó Titania—. Revelan cosas. Dígame, ¿recuerda algo?


  El umbrío meditó unos instantes.


  —Lina Pozafría era tu pariente —dijo por respuesta—. ¿La conociste bien?


  —Pobre… —contestó Titania—. Apenas si la conocí. Recuerdo que era de una belleza excepcional, además de ser un ramillete de talentos… ¡Vaya desperdicio! Pero era su destino, su objetivo. —Bajó la voz—. ¿Sus sueños son con ella?


  —Eso no te incumbe —respondió Cerberus hosco.


  —Claro. ¡Por las plumas del hipogrifo! No es mi intención meterme en sus asuntos. Solo me preguntaba si…


  —Basta, aléjense, ¡ya no me toquen! —Cerberus dio manotazos a los criados—. ¡Estoy harto de que me vistan y me traten como a un inválido! No entiendo tanto protocolo para ir a una comida.


  —No es solo una comida. —Titania se apresuró a explicar—. Lo están vistiendo para una boda.


  —¿Quién se casa? —preguntó Cerberus.


  —¿Nadie se lo ha dicho? ¡Por la pata de Hefesto! Usted, claro.


  Cerberus se irguió, realmente sorprendido.


  —Está por casarse con Luna Negra —continuó la vampiresa—, como se usa en su clan. Pidió que se adelantara la ceremonia para hoy mismo.


  Titania hizo una seña a los criados para que regresaran a terminar su labor.


  —Así que con sus dispensas, Destinado, tiene que estar listo e impecable.

  


  En la Quinta Posada, Imogene consiguió hacer reaccionar a Osric y le pidió que atendiera el altar doméstico para distraer al espíritu. Todavía temblando, el pequeño nosferatu sirvió una copa de vino dulce y encendió una vela azul.


  —¿Lina va a estar bien? —preguntó lloroso.


  —Más vale. —Imogene le gritó de nuevo a la boca de la chimenea—: Ya tienes tu pago de hoy. Soy la jefa de la casa y exijo obediencia. ¡Suelta a la humana!


  Luego de unos instantes, un aire frío los golpeó y el vino que estaba en la copa se evaporó hasta dejar el sedimento. Al mismo tiempo Lina cayó por la chimenea.


  —Estoy bien —dijo entre accesos de tos.


  Estaba cubierta de hollín y rasguños pero sin heridas de consideración. De inmediato se ajustó el cubrebocas y las gafas. Osric corrió a abrazarla.


  —Es mi culpa, querida —aseguró la dama vampiro—. No alerté al domovoi de tu llegada. Mi memoria ya no es la de hace trescientos años. Querido —le habló a Osric—, si vuelve a atacarla con algún cuchillo, soga o simple estrangulamiento, no te desmayes y corre a avisarme.


  Osric asintió firme como soldado ante su general.


  —Ahora, a la enfermería —ordenó la abuela—. Ya han perdido mucho tiempo. Vayan con Ben y luego bajen a la cocina para que me ayuden con la cena.


  Lina asintió, y cuando subieron por las escaleras vio de reojo que Osric anotaba algo en un cuadernito. Ya sabía para qué. Registraba el ataque en su delirante biografía sobre ella: Mi vida al lado de la maravillosa e increíble talismán de todos los tiempos, que ya iba por el volumenIII. Finalmente llegaron a la buhardilla, donde su padre había montado un pequeño hospital para atender a los refugiados heridos.


  —Aquí te espero —dijo Osric con un hilo de voz.


  Lina sonrió. Sabía que a su primo le daba pavor la sangre (curiosa fobia para un vampiro).


  El lugar tenía techo bajo y habían dividido el espacio con biombos. Normalmente había cuatro o cinco heridos a la semana, pero con la llegada de los refugiados de Karkaff, ese número se había quintuplicado en una sola noche. Aquí y allá había umbríos enfundados en batas blancas; alguno empujaba una camilla con algún chupasangre con el vientre abierto, o atendían a una vampiresa de un color gris plomizo nada saludable. En un sillón con ruedas había un viejo umbrío que estaba cubierto con un oloroso emplasto. Al centro de toda la acción estaba Benvolio Pozafría dando instrucciones: «¡Pasta de Apis para la camilla seis!», «¿Dónde está la ceniza sellahuesos que pedí?», «Me urge tintura de Asklepios para raspones». Los nosferatus enfermeros se apresuraban a cumplir las órdenes.


  —Al fin llegas. —Ben detectó a su hija—. ¿En dónde te metiste?


  Lina se miró la ropa. Seguía cubierta de hollín y tenía rasguños en los brazos.


  —Ponte esto y ven conmigo —dijo él y le pasó una bata.


  Varias noches a la semana Lina hacía trabajo de enfermera, aunque nunca por gusto. Según su padre tenía que poner en práctica su poder de talismán. Supuestamente, con su vórtice de la suerte Lina tendría que conseguir que los huesos soldaran casi al tacto, que las heridas cerraran sin dejar cicatrices, que los débiles se levantaran de la cama y los agitados cayeran en ella. De momento, lo único que Lina había hecho era cargar instrumental, bañar ancianos umbríos y limpiar vómito de bebés vampiro.


  Llegaron hasta el extremo de la enfermería. Lina sintió un escalofrío al ver a una umbría llorando como un animal herido.


  Ben descorrió la cortina.


  —Necesito que cures a alguien —explicó en un murmullo.


  Dentro del cubículo Lina vio tendido en una mesa a un niño umbrío de piel tan blanca como la cal. Debía de tener ocho o nueve años. El cabello castaño estaba peinado con una perfecta raya a un lado. Su trajecito de terciopelo era precioso, aunque desgarrado por una fea herida que le hacía un boquete en un costado. En la pequeña mano sostenía un muñeco con colmillos.


  Lina entendió que la nosferatu que estaba llorando del otro lado era la madre.


  No tuvo necesidad de revisar al pequeño umbrío. Lo supo de inmediato.


  —Pero está muerto —balbuceó.


  —Ya lo sé, linda. —Ben bajó la voz—. Sucedió hace poco; debes darte prisa.


  Lina dio un paso atrás. ¿Prisa en qué? No entendía.


  —En traerlo de vuelta. —A Ben le brillaban los ojos.


  Lina parpadeó como si eso ayudara a que entraran las palabras a su cabeza. ¿Su padre quería que reviviera al niño? ¿Que lo trajera de donde iban los nosferatus que morían sin haber entrado al sopor argento, ese sueño eterno?


  —Pero… no puedo hacer eso —explicó.


  —¿Cómo no? Lo hiciste ayer con el viejo quemado, ¿recuerdas?


  Claro que recordaba. Ayudó a bañar a un anciano vampiro, de unos cuatro mil años, con la piel tan reseca y dura como el cuero de un zapato (chamuscado). Temió usar agua demasiado fría porque el pobre comenzó a quejarse.


  —Estaba muerto —aseguró el padre—. Por eso lo pusimos en el depósito del fondo donde lo encontraste, e hiciste algo —se mostró radiante—, no sé qué, pero fue maravilloso. Cuando lo vi en el ala de recuperación no lo podía creer.


  —Tal vez nunca murió —replicó Lina—. Estaba desmayado y lo dieron por muerto.


  —Eso o encontramos tu vórtice exacto. —El entusiasmo de Ben crecía a cada momento—. Tal vez tu don de la vida es más poderoso de lo que creímos. Prueba.


  —Por favor hazlo —dijo una voz—. Quiero a mi Aloys de vuelta.


  La madre había entrado al cubículo. Lina sintió que se hundían los tablones del suelo.


  —Es mi único hijito, ¡por favor! —gimió la chupasangre, los ojos hinchados de tanto llorar—. No dejes que cruce a los dominios de Alatu. Dile a mi pequeño que regrese, que mamá lo espera…


  La nosferatu tomó a Lina de las manos. A cada segundo la escena se volvía más lastimosa. Lo único que la joven quería hacer era salir corriendo de ahí. Intentar revivir a un nosferatu muerto parecía una mala idea. Y lo era.


  Aloys nunca volvió. Lina tocó al cadáver, se concentró en su nombre, le habló y en algún momento, cuando cerró los ojos, creyó ver pequeñas luces, aunque no supo si era por la presión que ella misma ejercía en sus párpados. Y luego de infructuosos y agónicos minutos, el pequeño Aloys seguía helado, inmóvil. Muerto.


  —No puedo hacer nada, lo siento —dijo Lina con el dolor atorado como espina en la garganta—. De verdad, es que… no sé qué hacer.


  La madre no insistió. Abrazó el cuerpo de su hijo y su llanto se volvió un ronroneo.


  —Esto es mi culpa —murmuró Ben—. Pensé que… Seguro me confundí. Voy a preparar el cuerpo.


  A toda prisa Lina salió del cubículo. Sin darse cuenta pisó el muñeco que llevaba el niño. Se sentía furiosa con su padre. ¿Por qué la había obligado a hacer algo tan cruel? ¡Y frente a la madre! ¿De verdad creía que tenía la capacidad de andar por ahí reviviendo vampiros muertos? Estaba bien investigar el vórtice, pero había un límite.


  En la puerta de la enfermería encontró a Osric.


  —¿Estás bien? —preguntó asustado al ver la cara de su prima.


  —Había un niño herido y papá tenía una duda. —Lina no ahondó en el tema y se quitó la bata.


  —Entonces hay que ir a la cocina con la abuela.


  El tañido de una grave campana retumbó en la casa.


  —¡La señal para la reunión de clan! —Osric lanzó un gritito de entusiasmo—. Seguro ya llegó. ¡No lo vas a creer! ¡Qué nervios! ¡Vamos al sótano!


  —Antes tengo que hacer algo. —Lina se plantó en un escalón.


  A esas alturas no le importaba si había llegado el presidente de la Junta del Concejo o Einstein convertido en redi. Necesitaba una buena noticia, y no había nada mejor que leer la carta de Gis. No iba a esperar un segundo más.


  Lina sacó el sobre y se dio cuenta de que alguien lo había abierto. ¿Moth? ¿Puck? Con la mano temblorosa extrajo un papel normal, no de Hermes, es decir, no era una carta secreta.


  —Pero dijeron que ahora no —recordó Osric nervioso.


  Al momento Lina reconoció esos trazos redondos, organizados, casi como de imprenta de Gismundus el Triste. Sintió un mareo de felicidad. Llevaba tantas semanas esperando ese mensaje del que fuera su novio, su primer y único amor.


  Y aunque apenas eran un puñado de frases, sintió cómo la golpeaban. Gis había recargado la plumilla tan fuerte que en algunas partes el papel estaba perforado:


  
    ¡DETENTE!


    No sé quién seas ni qué pretendas, pero deja de hacer esto. No me escribas más. Si vuelvo a recibir otro de estos mensajes lo voy a destruir sin abrir o, mejor aún, voy a investigar quién eres y a denunciarte.


    ¡No me escribas más, nunca, jamás!

  


  Lina sintió cómo se le congeló el corazón.
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    CAPÍTULO IV


    EL INVITADO MISTERIOSO

  


  Gis se sentía culpable. Tal vez se había apresurado en escribir ese mensaje. Pero se estaba volviendo loco. ¿Cómo era posible que alguien se hiciera pasar por Lina? Eso era cruel, absurdo, malvado. Todos sabían que estaba muerta. Un día después de la ejecución él mismo fue al jardín de Cimeria donde se erigió la tumba de su hermosa novia y lloró al lado de Osric, que estaba tan conmocionado que se desmayó repetidas veces. La misma Imogene los consoló y le confirmó que su nieta había sido decapitada por traición.


  Sin embargo, comenzó a recibir esos mensajes que le llevaba Larcia Galleta. ¿Por órdenes de quién? ¿Y por qué? Al principio Gis se ilusionó. En el papel de Hermes aparecía la letra de Lina y palabras clave: «Siempre, siempre», «La vida que merece ser vivida es la intensa, no la extensa», pero las palabras desaparecían frente a sus ojos como un espejismo para dejarlo sumido en la incertidumbre.


  Lo que terminó de desanimarlo fue cuando buscó a Lina en su espacio onírico secreto, donde se habían conocido, en una ensoñación de la biblioteca de Cimeria, pero ella nunca apareció.


  En un arrebato de rabia, Gis escribió una respuesta tajante y la depositó en el mismo sitio donde aparecían los mensajes, el filo de la ventana. En un parpadeo el sobre desapareció.


  Ahora se arrepentía.


  ¿Y si nunca volvía a recibir otro papel de Hermes? O peor aún, ¿si Lina seguía existiendo en alguna parte, de algún modo? A Gis no le importaba ni siquiera que fuera un espíritu atascado en un plano de entremundos, él iría en su búsqueda. Nadie lo había amado jamás como Lina Pozafría, con esa ternura sin condescendencia, esa entrega. Y él tenía la certeza de que nunca amaría a nadie como a ella.


  Si pudiera verla, hablar con ella, todo tendría sentido, incluso el infierno en que se había convertido su vida. Prisionero en su propia casa, en el castillo de Brandán, o lo que quedaba de él, hundido en esa absurda trampa.


  —Gismi, ¿qué haces cerca de la ventana? ¡Aléjate de ahí! —urgió una voz.


  Era su esposa, Vania Villaseca. La acompañaba su nana, la vieja Dorina. La joven umbría apenas podía caminar por culpa del absurdo vestido cubierto de pedrería: miles de topacios y diamantes engarzados en hilo de oro. Además, diecinueve collares pendían de su robusto cuello (estaba engordando desde la boda) y las manos tintineaban con las pulseras de oro rojo trenzado, anillos de topacio y turquesas. La mayor parte de las joyas eran de ancestros de Gis, sobre todo de su tía abuela, la actriz Veranda Tarmelán, y Vania había saqueado las bóvedas familiares con el pretexto de que al casarse con el rico Gismundus todo eso le pertenecía.


  —Solo estoy respirando aire fresco —explicó Gis sin moverse de su sitio.


  —¡Tontito! ¡Es peligroso asomarse! —Vania hizo una seña a Dorina para que cerrara las contraventanas—. ¿Te imaginas si te cae una flecha envenenada de los rebeldes? Además, seguro el doctor no te dio permiso de estar en el salón de música. Sabes que tienes que obedecer, ¡es por nuestro bien!


  Gis seguía con el tratamiento para la conversión a nosferatu, un proceso más largo y complejo de lo que imaginó. El doctor Guntrodo, viejo amigo de los Villaseca y primo lejano de su propio padre, aseguraba que el cuerpo sombrío de Gis tenía que prepararse antes de tomar la raíz de Calmet, que lo induciría a un estado de no-vida durante siete minutos, justo el tiempo necesario para cambiarle la sangre y conseguir la transformación para volverse normal, es decir, un nosferatu. Pero era curioso, Gis no se sentía mejor con la asquerosa dieta de pócimas y las sangrías que lo preparaban para ser normal.


  Lina siempre le dijo que era increíblemente guapo según parámetros humanos. ¿Qué pensaría si lo viera ahora? Estaba en los huesos. Su peso se había reducido drásticamente. Al subir una escalera se quedaba sin aliento. La mayor parte del tiempo necesitaba sentarse. ¿Por cuánto tiempo más debía tomar esas asquerosas pociones que sabían a fango? Se sentía débil, enfermo, casi muerto.


  —Gismi, te tengo una sorpresa que sé que te encantará. —Vania le hizo otra seña a su nana.


  La anciana nosferatu se acercó a una mesa cercana y desenrolló un grueso papiro donde se veían trazos. Gis frunció el ceño sin entender.


  —¡Son los planos de nuestra próxima casa! —Vania lanzó un gritito—. Aquí está ya casi todo, los quince niveles, las torres, los cuatro salones de baile. ¿No es adorable? Pienso llamarla Villa Vania. Y mira, todo de mármol rosa. Mi madre contrató al arquitecto Milosh el Preciso, el que diseñó ese teatro de Darmat que parece de caramelo.


  —No entiendo. —El joven miró apenas por encima—. ¿Para qué otra casa? Tenemos Brandán.


  —¿Esto? —Vania hizo un mohín—. Era bonito antes de la guerra, pero ahora todo está roto o agrietado. ¿A quién se le ocurre hacer un castillo de cristal de roca? Además sabes que estoy acostumbrada a más lujo.


  Gis no comentó nada, pero hasta hace unos meses Vania vivía en Abadón, una finca ruinosa y llena de humedad, junto con su empobrecida familia, los Villaseca.


  —Además necesito un salón de su graciosa talismanitud más grande —señaló en el plano con un dedo regordete que llevaba varios anillos de piedra alejandrita—. Y acá estarán las habitaciones de los dos hijos que tendremos… —agregó y sonrió coqueta—. ¡Sé que te mueres de ganas por tenerlos! ¡Paciencia, Gismi!


  Gis intentó olvidar la repulsión que le daba la escena.


  —Vania, no estás pensando bien. Es ofensivo construir esto —lo dijo serio—. Tanto derroche en plena guerra.


  —Pero si la guerra está por terminar —aseguró la robusta nosferatu.


  —Al contrario, ¡está comenzando! —exclamó él—. Dicen que los Tres Verdes ya liberaron el barrio de la Estacada del Sur y…


  —No hables de esos revoltosos —interrumpió Vania—. A mamá no le gusta que los mencionemos. Por su culpa todo está destruido. Espero que pronto los maten, para que el nido esté en orden y todo sea como antes. No, no, ¡mejor! Dicen que viene la gloria del Nuevo Orden. ¿Y bien? —La regordeta nosferatu regresó al plano y desenrolló otra sección—. Para nuestra habitación, ¿cortinas rojo tostado o rojo almagre?


  —Vania, ¿te das cuenta de lo que dices? —exclamó Gis—. ¿Quieres que los depositantes terminen de tomar el control del nido después de todo lo que hicimos? Combatimos la marea fétida, casi perdemos la vida en el nido de Balbá, viajamos a entremundos, nos metimos en la trampa del laberinto…


  —Lo sé. Qué horribles días, ¡ni me los recuerdes! —gimió Vania.


  —Todo era para detener a los Bromio —casi gritó Gis—. Y si pudiera lo volvería a hacer, aunque sin tantos errores. Los depositantes son asesinos, adoradores de la necromancia y la muerte. Si cae Ubus, no vamos a entregarnos a ellos. Tendremos que huir.


  —Gismi, ¡por favor! No seas tontito. —Un poco asustada, Vania miró a su alrededor, para ver si no había entrado su madre o el doctor Guntrodo—. No iremos a ningún lado ni vamos a meternos en cosas de política de los mayores. No nos corresponde, pero esto sí. —Extendió el plano—. ¿Rojo tostado o rojo almagre?


  Gis se sentó. Necesitaba reunir fuerzas para seguir con la discusión. En ese instante se cimbraron las paredes, el candelabro de esmeraldas tintineó con fuerza y el suelo de mosaicos de ágata se llenó de diminutas grietas.


  —Cuidado, mi talismán. —La vieja Dorina abrazó a Vania para protegerla—. Debe de ser otra de esas batallas de los tres hermanos.


  Unos gritos que provenían del recibidor principal demostraron que se trataba de otra guerra, más doméstica pero igual de violenta: la batalla que se libraba al interior de Brandán.

  


  El sótano de la Quinta Posada se usaba como muchas cosas. Era despensa, pues había una docena cajas de hemopasta de tía Morgana y barriles de cerveza de plasma; también hacía las veces de bóveda de caudales, porque ahí los Pozafría guardaban cinco cajas llenas de billetes de varias partes del mundo, además de monedas de oro; era dormitorio de Osric, que tenía su pequeño catre en una esquina (no dormía en ataúd porque le daba claustrofobia), pero sobre todo, se usaba como sala de reunión familiar. No era tan imponente como el salón del Círculo de los Ancestros de Cimeria, pero servían para la ocasión las sillas y una larga mesa al lado de una pared cubierta de mapas.


  Lina y Osric fueron los primeros en bajar.


  —¡Cómo se puede ser tan necio! —Lina tenía en la mano el sobre estrujado—. Le envié a Gis mensajes con cosas que solo él y yo conocemos. —Se le fue el aire—. ¿O ya no querrá saber de mí?


  —Puck dijo que leyeras el mensaje cuando tuvieras tiempo y calma —recordó Osric.


  —¡Estoy calmada! —gritó Lina y respiró profundamente. Se quitó el cubrebocas y las gafas oscuras—. Le enviaré otra carta, con un mensaje especial.


  —Tengo una mejor idea —dijo una voz femenina—. Mándale este libro. Es la mayor tontería que he leído pero es divertido.


  En un rincón Lina y Osric detectaron a una silueta, le fulguraban los ojos en la penumbra, como a los umbríos. Tenía en las manos el volumenII Mi vida al lado de la maravillosa e increíble talismán de todos los tiempos.


  Dio un paso a la luz. Lina intentó cubrirse de nuevo el rostro, pero no fue necesario, era de la familia. No lo podía creer, ¿acaso era…?


  —¿Alessa? —exclamó.


  Ahí estaba su prima, la hermana mayor de Osric. Lucía muy distinta de la que había visto por última vez, casi dos años atrás: entonces Alessa era una adolescente rica, pedante, obsesionada con la ropa de seda y los zapatos coturnos, hasta que se enamoró de un redivivo llamado Hans Stavenhagen, un zombi doméstico propiedad de Lina, y con el pretexto de salvarlo de la amenaza de la epidemia, huyó con él (en realidad lo pidió prestado por quinientos años) para vivir su amor prohibido. Alessa también había tomado la dote de sanguaza de Lina, cientos de miles de óbolos de oro, una fortuna.


  Ahora Alessa parecía todo menos rica. Su aspecto había cambiado drásticamente: estaba más delgada, no llevaba maquillaje y en la mejilla lucía una cicatriz, que de cierta manera le quedaba bien. No quedaba nada de su larga melena que oscurecía con peines de plomo; llevaba el pelo corto, del rubio natural. Iba vestida con un uniforme como de hombre —¡ella que solo usaba vestidos primorosos que le tejían en el nido de Elis!—, botas vastas y sucias, y un largo abrigo de cuero. A la cintura cargaba un juego de dagas, así como una estaqueta. Parecía un soldado.


  Era evidente que ella era la sorpresa de la noche.


  —¿Se van a quedar ahí con la boca abierta? —exclamó Alessa—. ¿Nadie va a saludarme? —Se acercó a su hermano Osric—. Sinfilo, mírate nada más, estás más grande… Bueno, no, sigues enano, aunque te has convertido en un gran escritor.


  Volvió a mostrar la biografía de Lina.


  —Es un borrador —aclaró Osric.


  —Sí, me imagino. —Alessa pasó las hojas—. Lina lucha contra un ejército de redis malvados, Lina se enfrenta a mil nigromantes, Lina vence mecas asesinos. Aunque sigo sin encontrar la mejor parte de la vida de este talismán, como cuando traicionó a la familia, hundió al inframundo y desató la batalla del tercer reino.


  —¡Lina no hizo eso! —Osric saltó ofendido.


  —Qué raro —reviró Alessa—. Tengo entendido que la condenaron a muerte, y seguro no fue por ese horrible corte de cabello.


  —Lina cayó en una trampa —explicó Osric apresurado.


  —Y supongo que fue de amor —continuó Alessa—. Supe que le entregó Abismo a Cerberus, hijo de Luna Negra, que lo primero que hizo fue liberar a su horrible madre.


  —No, no fue así —gimió Osric azorado.


  —Técnicamente hice todo lo que dices —reconoció Lina y se acercó a Alessa—. Pero te equivocas en una cosa. Mi error no fue el amor, sino la soberbia, aderezada con una gran dosis de estupidez.


  —No digas eso. No es verdad —gimió el pequeño nosferatu.


  —Sí lo es —admitió Lina—. Imaginé que podía acabar con la amenaza de Luna Negra ¡yo sola! Me creí tan inteligente. No sé si era el destino, una trampa que podía evitar o no, pero cometí un error tras otro. Y posiblemente tenga que pagar por ello el resto de mi existencia. Aunque no me importa: haré lo necesario para remediar mis faltas, hasta dar mi vida.


  —Por los dioses subterráneos, ¿a qué viene ese discurso de zarzuela? —Se oyó a la abuela Imogene que bajaba por las escaleras, junto con Moth, Puck, Ariel y Ben.


  —No es nada —aseguró Alessa—. Estaba saludando a mi hermanito y a mi prima. Al parecer ha crecido mucho.


  Lina creyó ver que Alessa le sonreía ¿con simpatía?

  


  El castillo de Brandán no paraba de cimbrarse. El epicentro era la gran recepción de las catorce arañas de cristal, cada una de un tono de azul. Una docena de jarrones, platos, vasijas y charolas se estrellaban contra el piano, también de cristal, uno de los tesoros de los Tarmelán.


  —¡Estoy harta! —gritó Rowanda luego de arrojar una vasija de piedra cornalina. Tenía el pelo más desgreñado que de costumbre—. Ya no los soporto, ¡quiero a estos chupasangres fuera de mi casa!


  Se refería sobre todo a Winefrida y su hermano Leobardo, que estaban ahí mismo, impasibles ante el ataque destructor de la umbría. Detrás de ellos, y guardando una prudente distancia, estaban las Siete Secas, las solteronas tías de los Tarmelán, y Lucrecia, una joven umbría en un ataúd, que había permanecido enterrada por instrucciones del padre durante varias décadas y al parecer había quedado algo pasmada.


  Un enorme vampiro de ojos húmedos, Fabius, se acercó a su exaltada su mujer.


  —Rowanda, por favor.


  —¡No me voy a callar! —aseguró la umbría y se apresuró a secarse las manos con el pañito que llevaba atado a la cintura—. Estas sanguijuelas están vaciando nuestra casa. ¿Creen que no me doy cuenta? Limpiaron las bóvedas del sótano y arrancaron las columnas de esmeraldas de la galería superior. ¿O van a negarlo?


  —No, queridita. Pero era necesario —aseguró tranquila la alta y huesuda Winefrida—. Este barrio se ha vuelto peligroso con tanto rebelde acechando.


  —Peligroso y terrible —acotó el pequeño Leobardo.


  —Los caudales los puse a resguardo, no quiero que nadie saquee nuestras riquezas. —Winefrida sonrió.


  —¿Nuestras? —La voz de Rowanda chirrió.


  —Claro. Tarmelán y Villaseca somos un mismo clan —explicó la alta nosferatu sin mosquearse—. Desde que decidimos unir a nuestra sanguaza en matrimonio, gracias al impuesto del amor.


  En ese momento Gis y Vania entraron al salón. La desgreñada vampiresa aprovechó para exclamar.


  —¡Ahí está! ¡Mírenlo bien! —Señaló a su hijo con su dedo flaco y nudoso—. Obligué a mi hijo a casarse porque prometieron que lo curarían. ¡Pero véanlo!


  Las Siete Secas fijaron la vista en Gis, luego en su madre y pasaron a Winefrida. Era como si estuvieran presenciando una obra de teatro que sabían de memoria.


  —Sigue sombrío, débil, enfermo —aseguró Rowanda—. ¡Hemos entregado una fortuna para nada!


  —Ya expliqué que el tratamiento lleva su tiempo —apuntó el médico Guntrodo.


  —¡Siempre dicen eso! —gritó Rowanda y se secó las manos—. ¿Pero cuánto falta? ¿Veinte, cincuenta años? Hasta que terminen de robarnos todo. Debí pensar antes de hacer un trato con los Villaseca. Todos en el nido saben que son ladrones, advenedizos, carroña de redi.


  —Mamá, tranquilízate —pidió Gis.


  —Cierra la boca —le respondió hosca—. Esto es tu culpa. Si hubieras nacido normal…


  Gis suspiró, pero no le dolió. Estaba acostumbrado a semejantes dramas. Sus padres habían intentado abandonarlo, y una vez su madre le confesó que debía haberlo matado cuando nació, pues eso era lo normal en épocas antiguas con las crías defectuosas.


  —Fabius, ¡di algo! —pidió Rowanda a su esposo—. No me dejes sola con esto.


  —¿Qué quieres que diga? —preguntó con voz apagada el enorme chupasangre—. Hay que esperar, como dice el médico. Además los jóvenes están legalmente casados.


  Rowanda entrecerró los ojos y un chispazo de claridad llegó a su mente.


  —El matrimonio no está consumado, ¿o sí? —murmuró.


  —Se realizó de acuerdo a la ley civil y religiosa, todo de rigor —aseguró Winefrida.


  —De rigor, como debe ser —apuntó Leobardo.


  —No me refiero a eso. —Rowanda parecía súbitamente tranquila—. ¿Gismundus y Vania han tenido contacto físico?


  Gis abrió los ojos azorado. Vania lanzó una risa nerviosa. Las Siete Secas se irguieron con curiosidad. Por una vez, la cotidiana obra de teatro se ponía interesante.

  


  Cerberus no se sentía bien. Al contrario, la situación lo ponía incómodo. Él y su madre, vestidos con damasco púrpura, estaban sumergidos hasta la cintura en una fosa repleta de un líquido caliente y áspero, de olor nauseabundo. Era sangre de sanajh, esas fabulosas bestias del segundo reino. Los nigromantes capturaron a dos y las drenaron para la ceremonia nupcial. De momento sería una boda simbólica. El cuerpo de Luna Negra estaba muy destrozado como para ser simiente de una estirpe. Si daba la ilusión de rebosar vida era gracias al inmenso poder que emanaba de Abismo y a los ritos necrománticos que se hacían para pactar con la muerte. Con todo, ahí estaba, lista para ser su esposa.


  La adivina Pytia estaba a cargo de la ceremonia. Era una anciana nosferatu cubierta de verrugas y con una barba gris que casi llegaba al suelo. Con una voz a un tiempo masculina y femenina, le explicó al Destinado que durante generaciones los Bromio habían practicado la unión de la misma sangre; el padre de Cerberus, Fedro, fue hermano y esposo de Luna Negra.


  —Vienes de un linaje perfecto —explicó Pytia—. Por tus venas corre la sangre de cien generaciones de nigromantes sin mancha. Esta unión es sagrada y es un deber para con tus ancestros.


  Sin embargo, Cerberus sospechaba la verdadera razón. Todos esperaban que con esa alianza se revirtiera la maldición que impedía a los depositantes avanzar y dominar, primero, el inframundo y, después, los cuatro reinos. La ceremonia tenía el propósito de que su madre le traspasara su fuerza y que ambos se volvieran unidad.


  Estaban en la galería más profunda de las grutas. Solo asistían los líderes de las castas depositantes, como el mago negro Carolus Fogg, el imponente guerrero Rojo, e invitados especiales, como Titania y algunos criados que practicaban la servidumbre sagrada. Cada uno llevaba las túnicas del color que les correspondía y se maquillaron una calavera en el rostro. El techo estaba cubierto por miles de escarabajos rojos, los peligrosos comecarne.


  Cerberus era incapaz de apreciar ningún detalle, pero olía la resina de las antorchas y el alumbre que se quemaba en los sahumerios, oía el zumbido de los insectos y las oraciones necrománticas repetitivas. Se invocaba a Timur el Cíclope, Fiers Destino, Germanta la Dura, Taria la Muy Fea, Wursinda Venganza Segura, Bravia la Tensa, Dulia y Fedro, todos asesinados, por su ambición y maldad. Se exigía su fuerza y poder, que sus espíritus sirvieran de testigos en la unión sagrada entre la depositaria y el depositante, entre madre e hijo, entre esposo y esposa.


  —Tranquilízate, alma mía —le susurró Luna Negra a Cerberus—. Hasta aquí escucho tu corazón. No tengas miedo.


  La vampiresa le tomó una mano y con delicadeza la arropó entre sus palmas resecas.


  —Estás con tu madre —agregó—. Nada puede salir mal.


  Cerberus oyó gritos, no pudo saber si de bestias o de algún ser humano. Eran sacrificios. De inmediato sintió que algo se movía alrededor. Las oraciones subieron de intensidad.


  Era la sangre de la fosa la que se agitaba de manera circular, hasta formar un remolino en el que Cerberus y Luna Negra eran el vórtice. Poco a poco la pareja comenzó a elevarse, sostenidos por la fuerza de la sangre.


  —Presenta el arma —le ordenó Fogg.


  Cerberus sacó de su funda la estaqueta Abismo, y desplegó sus tres puntas: roja, ámbar y azul; velocidad, fuerza y filo. Los signos grabados en el dorso comenzaron a brillar con intensidad.


  Luna Negra extendió la mano para tomar la empuñadura.


  —¡No puedes tocarla, te matará! —advirtió Cerberus.


  —No te preocupes, me ha aceptado de vuelta —susurró ella.


  Era verdad. Luna Negra volvía a empuñar su anterior arma. La energía recorría cada centímetro de su ajado cuerpo. Se oyó el zumbido de miles de escarabajos que se aproximaron a la vampiresa y la rodearon en un abrazo.


  —Abismo la reconoce como su anterior dueña y como una parte del Destinado —anunció triunfal Pytia—. La pareja sagrada está unida para siempre.


  Cerberus y Luna Negra se elevaron casi hasta llegar al techo de la gruta mientras que los asistentes cayeron de rodillas, en éxtasis necromántico.


  No, Cerberus no se sentía bien, nada bien.

  


  En el gran recibidor del castillo de Brandán, la discusión había subido de intensidad. Todos opinaban sobre leyes y contratos matrimoniales.


  —Vania y Gismundus están perfectamente casados, por todas las reglas del inframundo —explicó Winefrida—. Rowanda, no entiendo cómo te atreves a dudarlo. Tal vez son los nervios de la guerra.


  —El acónito hace milagros con los humores inestables —sugirió el médico Guntrodo—. Prepararé una infusión. Te dará un relajamiento de músculos estupendo.


  —No necesito calmarme, solo quiero que respondan mi pregunta —repuso tranquila Rowanda—. ¿Nuestros hijos ya tuvieron contacto físico?


  —Todavía no —reveló Gis.


  —Pero podemos hacerlo —completó Vania y miró a Gis con intensidad.


  —Tú mantente al margen —murmuró Winefrida entre dientes.


  —Yo recomendé que no hubiera contacto físico —explicó el doctor Guntrodo—. Será cuando Gismundus haya completado su transformación y esté enteramente sano. Por ahora se corre el riesgo de que la talismán Vania quede encinta de hijos sombríos.


  —Como sea. —Rowanda se puso casi feliz—. Es claro es que la sanguaza nunca consumó el matrimonio. Por lo tanto, nuestros clanes no están emparentados, y eso los hace a ustedes —señaló a los Villaseca— intrusos y ladrones.


  —Fabius —gimió Winefrida desesperada—, ¿podrías hacer que tu mujer deje de decir tantas incoherencias?


  —Es que… tiene razón —reconoció el nosferatu pensativo—. El impuesto del amor es un contrato que se valida cuando la pareja tiene contacto físico. Rowanda y yo nos casamos mediante un pacto similar. En la noche de bodas dos notarios del nido de Darmat lo asentaron.


  —Entonces lo haremos —aseguró feliz Vania.


  —Que te calles —gruñó Winefrida.


  Gis suspiró agotado. ¡Ahora faltaba que sus familias los llevasen en volandas a la habitación nupcial entre danzas, canciones y notarios! ¿Y si lo obligaban a tener contacto físico con esa nosferatu? No quería ni pensarlo… La tercera base, como decía Lina. ¡Lina! ¿Y si de verdad estaba viva? Se sentó. Estaba tan débil que podía perder el sentido en cualquier momento.


  —Quiero que desocupen Brandán y devuelvan lo que robaron —exigió Rowanda—. Tienen un día de plazo. En cuanto se cumpla le diré al domovoi familiar que los expulse.


  —Nuestro domovoi ya está muy viejo para hacer expulsiones —murmuró Fabius.


  —Entonces lo haré yo misma —aseguró Rowanda y miró a Vania con desaprobación—. Y tú, quítate las joyas de tía Veranda inmediatamente.


  Gismundus sintió por primera vez una extraña y agradable sensación en el pecho… ¿Cómo se llamaba?


  El pequeño Leobardo tembló. Vania parecía a punto de soltar el llanto (tal vez por tener que quitarse las joyas), y Winefrida, aunque pálida, se esforzó por montar una tensa sonrisa en su flacuchento rostro.


  —Rowanda, queridita, por favor, razona. El tratamiento de Gismundus está en proceso. Si nos vamos, se va a interrumpir.


  —¿Por qué? Si pagamos una fortuna por él —observó Rowanda.


  —Novecientos mil óbolos de oro —precisó Fabius y se colocó al lado de su mujer.


  —Y se ha invertido cada moneda —aseguró nerviosa Winefrida.


  Gis pensó que era demasiado dinero para esos batidos sabor a pantano.


  —Te propongo algo: cuando tu médico sane a mi hijo y sea enteramente normal, Vania y él podrán consumar el matrimonio y seremos un mismo clan; pero no antes y no de otra manera. Ahora —anunció la desgreñada Rowanda, que no había estado tan lúcida en siglos— nuestras familias no son nada. Los quiero fuera de Brandán.


  —Ya lo dijo mi mujer. Tienen un día para devolver lo que se han llevado y salir de aquí —repitió Fabius.


  Gis al fin identificó el sentimiento nuevo que experimentaba por sus padres. ¡Era orgullo! Nunca los había visto exhibir tanta pasión y energía. Era increíble. De pronto, su cabeza, tan llena de sombras desde hacía semanas, se despejó y algo parecido a la felicidad emergió al fondo. Si sus padres tenían razón, ¿quería decir que no estaba de verdad casado con Vania y que era… libre? Bueno, quizá no tanto, porque había un contrato previo entre clanes y debía seguir ese duro tratamiento médico, pero sin los Villaseca en casa vigilándolo a cada minuto podía darse una escapada y buscar a Lina. Solo necesitaba comprobar que estuviera viva. Quería gritar de entusiasmo, pero se obligó a ser prudente.

  


  En el sótano de la Quinta Posada, los Pozafría habían hecho una pausa en sus pendientes para asistir a la reunión de clan. Estaban todos: la abuela Imogene, Ariel (que llevaba puesto algo parecido a un vestido de china poblana), Moth, Puck, Ben (todavía con bata de enfermero), Osric y Lina. El motivo de la reunión era Alessa. La joven nosferatu relató en qué había estado ocupada en los últimos años. Básicamente se dedicaba al contrabando y al robo.


  —Pero por necesidad —se excusó—. Tuve que hacerlo cuando perdí todo el dinero en los casinos de Niflem.


  —¿Apostaste mi dote de sanguaza en los casinos? —Lina abrió los ojos, escandalizada.


  Puck también preguntó algo, pero tenía la boca llena de comida.


  En la mesa había algunos bocadillos de cuajada, esponjas de leuco, galletas de costra y otras delicias umbrías que había traído Alessa para compartir. Osric parecía totalmente concentrado en comer golosinas.


  —Bueno, sí lo aposté, pero tampoco era tanto. —La recién llegada se encogió de hombros—. Además, conocí a un grupo maravilloso. —Tomó un gran tarro—. Se llaman los Pútridos y trabajo con ellos.


  —Querida, si tus padres te oyeran ahora se desmayarían del horror —reconoció Imogene con una ligera sonrisa.


  —Lo sé —reconoció Alessa—. ¡Y se morirían si supieran que sigo junto a mi amor!


  Señaló un féretro abierto. Dentro estaba Hans Stavenhagen. Se veía muy tieso y quieto. Era evidente que había tenido tiempos muy agitados. Se le notaba en la ropa de cuero desgastada y en uno que otro alambre que asomaba entre la piel.


  —Barbitas, saluda —le gritó Alessa.


  Hans se quedó en silencio con la mirada perdida.


  —Deben perdonarlo, es un poco serio —lo excusó la umbría.


  «¿Porque está muerto y es un zombi?», pensó Lina pero no comentó nada.


  Alessa se sirvió cerveza de plasma y dio un gran trago. Lina nunca había visto que un menor de edad bebiera.


  —Tranquila, querida, no es globusoda —recomendó Imogene—. Recuerda que el vicio, como la lepra, con una llaga comienza.


  —Abuela. ¡He bebido cosas tan fuertes que derretirían tus anillos! —dijo entre risas la joven umbría.


  —¿Y a qué tipo de comercio emprendedor se dedican los Pútridos? —retomó Ben—. ¿Venden cerveza?


  —Sí, algo. De todo un poco… ¡Tienen que probar esta mantequilla! —Alessa untó una pasta roja en una galleta de costra—. Es del tercer distrito. Los Pútridos también la venden, aunque originalmente comerciaban con frescos.


  —¿Frescos? —repitió Lina.


  —Sí, cadáveres frescos. Los piden los fabricantes de redivivos —Alessa mordió la galleta—. Pero con la guerra comenzó a suceder algo raro. Otro grupo muy poderoso se adueñó de las redes de comercio. Dicen que trabajan para los depositantes.


  —¿Y para qué quieren tantos cadáveres putrefactos? —Puck se dirigió a Hans—. Sin ofender.


  —A Barbitas no le molesta. Acabo de llevar a embalsamarlo de nuevo. Le dieron un toque de frescura.


  Según Lina, a Hans no se le veía la frescura por ningún lado, sino una piel amoratada y llena de tierra. Pero al menos no tenía gusanos, como otros redis.


  —Se dicen muchas cosas. —La invitada bebió un trago de cerveza de plasma—. Yo creo que realmente es para ritos de necromancia. Pero no importa. Los Pútridos ya encontraron otro trabajo. Son buenos en explosivos. Yo les ayudo a intervenir cargamentos y vendemos otra mercancía. La guerra nos cayó fenomenal.


  —Por favor, querida, no digas eso —atajó la abuela—. La guerra no beneficia a nadie.


  —En términos generales no —reconoció Alessa—. Si matan a todos nuestros clientes nos quedamos sin venta, pero no tienen idea de lo que han subido la comida, la ropa o la medicina. También nos contratan para vender información y entregar mensajes de un sitio a otro. He viajado por todo el inframundo.


  Lina se dio cuenta de que Ariel tenía la vista fija en ella. ¿Estaba intentando leer en su futuro? Le sonrió pero Ariel ni siquiera parpadeó.


  —Sobrina, no sabes la envidia que me das —le dijo Puck a Alessa—. Si pudiera tendría una vida llena de aventuras como la tuya. Por desgracia —echó una ojeada a su lado— alguien dice que sudar es malo para la salud.


  —¡El sudor es alimento de bacterias! —gruñó el hermano siamés.


  —Solo me preocupa una cosa —continuó Puck—. ¿No es muy peligroso andar de un lado a otro en plena guerra del inframundo?


  —Sí lo es, pero sabemos movernos, no somos tontos —aseguró la invitada—. Nunca vamos al distrito seis ni nos paramos en esos viejos nidos de Takal o Xux. Ni siquiera vamos a Darmat, que está lleno de numus.


  —¿Numus? —repitió Lina—. ¿Así se hacen llamar ahora los depositantes?


  —No. Numus significa nuevos muertos —explicó Ben—. Son los umbríos que aceptan los mandatos del Nuevo Orden de Luna Negra. Son simpatizantes, aliados o pobladores conquistados.


  —¿Y si no quieres ser numu? —preguntó Lina.


  —Entonces te matan o te hacen esclavo —señaló Alessa—. Pero no cualquiera puede ser numu, solo quien tiene dinero o algo que aportar. Si demuestras fidelidad y verdadera entrega, entonces puedes entrar en alguna casta depositante. Puedes ser sacerdote o sacerdotisa entrenado en las artes oscuras de la guerra, clarividencia, magia negra… Creo que son seis divisiones.


  —¡Todo eso es horrible! —Osric hizo una pausa cuando terminó la bandeja de golosinas.


  —En la práctica no lo es tanto —continuó Alessa relajada—. Me refiero a que la guerra no ha sido tan fulminante como se imaginó. Sí, hay batallas, y algunas espantosas, pero la mayoría de los nidos se reconquistan con ayuda del ejército del Gran Concejo, o aparecen grupos rebeldes como los de Tres Verdes de Ubus.


  —¡Los Tres Verdes! —repitió Osric emocionado, como si hablaran de un equipo deportivo.


  —Su fama ha llegado a otros distritos —aseguró Alessa—. Y sirven de inspiración a más guerrilleros.


  —Nada de esto es normal —murmuró Imo—. Como dice el dicho: parece féretro de arado, aquí hay muerto encerrado.


  —¿Por qué dices eso abuela? —preguntó Lina.


  —Los depositantes tienen muchas armas —recordó Imogene—. Manejan insectos carroñeros, estaquetas Clontarf genuinas, ejércitos, una legión de nigromantes, ¡la mismísima Abismo! Se supone que con ella pueden tener acceso el primer reino, a los elementales, a fuerzas avasalladoras y temibles. —Miró a la pared, donde estaban el mapa con las regiones del inframundo—. Además, Luna Negra es una de las mayores sacerdotisas de magia negra. Lo que quiero decir es que tienen muchos recursos.


  —Tal vez no están organizados —opinó Moth.


  —Lo están —señaló Imo—. Planearon durante un siglo, paso a paso, cómo recuperar la brida. ¡Y lo consiguieron!


  Lina bajó la cabeza, avergonzada por lo que le correspondió en ese plan, y recordó que tenía que contarle a la abuela sobre los extraños sueños y lo que estaba sucediendo con los bichos, pero sería en privado. Imogene continuó:


  —La brida, Cerberus, es un talismán con vórtice de guerra y fue concebido para ejercer el Orbis Totallum, el control sobre los cuatro reinos. Tienen todo lo necesario.


  —Madre, escúchate —sonrió Puck—. Pareces decepcionada de que los depositantes no hayan conquistado el inframundo en un batir de alas de murciélago.


  —No, no, querido —repuso Imo—. Lo que digo es que me parece raro que con semejante poder tengan tantas derrotas y actúen de manera tan errática. Ocultan algo, una trampa o no sé… Esto no tiene sentido. Y no voy a estar tranquila hasta que pase el peligro, que será cuando atrapen a los líderes de esa secta de locos, a la madre y al hijo.


  —Tienen más de mil escondites, o eso dicen —comentó Alessa—. Y nunca pasan más de dos días en el mismo sitio.


  —Tarde o temprano los van a encontrar —aseguró Moth—. Supe que el Gran Concejo tiene espías y alquimistas trabajando para dar con su paradero. Ya localizaron algunos escondites abandonados.


  —Ojalá el Gran Concejo nos permitiera ayudar en algo —dijo Puck ilusionado.


  —¿A nosotros? ¿Estás loco? —exclamó Moth—. ¡Los Once Ancianos del Concejo nos odian con todos sus colmillos! Y no los culpo, nuestra familia no se ha destacado en cumplir de mejor manera sus misiones.


  Lina sintió el peso de la culpa que la clavaba en su sitio. ¿O era el cansancio? La verdad es que la falta de sueño le pasaba la factura. Apenas podía mantener los ojos abiertos, así que se dio un pequeño pellizco en una mano.


  —No hay que darle vueltas. El Concejo no quiere tener nada que ver con nosotros —reconoció la abuela—. Ni siquiera responden a mis mensajes, pero seguiremos ayudando como hasta ahora. Por cierto, dejé a una jauría hambrienta de refugiados esperando su sopa. —Se dirigió a Alessa—: Querida, te damos de nuevo la bienvenida al clan, y llegas en un excelente momento.


  —Denme sus pedidos. —Alessa sacó un cuaderno—. Puedo conseguir lo que sea: comida, bebida fermentada, material de curación, reliquias de momias, prótesis dentales y de nariz.


  Lina dejó de oír la voz de Alessa. El cansancio se había apoderado de ella, aunque su sopor era tan denso como arenas movedizas. Sintió un pinchazo de dolor en el labio y le vino a la memoria la imagen de Cerberus. Al intentar bloquearlo lo único que consiguió fue fijar el recuerdo en su mente.


  Ariel seguía mirándola. ¡En toda la reunión no le quitó los ojos de encima! Dijo algo, pero Lina fue incapaz de entenderle. La herida del labio le dolió tanto como si la atravesara un clavo ardiente. La joven sospechó que se había vuelto a abrir. Con gran esfuerzo, se llevó la mano a la boca para comprobarlo. La asustó descubrir que tenía los dedos de tono purpúreo, las uñas rotas y cubiertas de una mezcla de tierra y gusanos diminutos. Sintió terror al darse cuenta de que su familia había desaparecido. Estaba en una especie de campo, y apenas se podía mover. Estaba enterrada.


  ¿Qué era ese sitio? ¿Cómo había llegado hasta ahí? Quiso gritar, pero el terror y un alud de tierra y larvas le taponaron la garganta.
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    CAPÍTULO V


    ESTÁS VIVA

  


  —¡Detengan esto! ¡No está funcionando! —gritó Luna Negra.


  El eco de su voz rota se partió en las altas paredes de piedra. Tres magos nigromantes se apresuraron a vaciar cubos con ceniza negra para detener la ceremonia.


  —No entiendo, mi señora. —Fogg se quitó la máscara dorada—. No ha habido respuesta y seguimos al pie de la letra las invocaciones de los grimorios. Tal vez necesitamos esperar un poco más.


  —Hemos esperado demasiado —murmuró la adivina Pytia.


  Varios magos negros, la adivina y media docena de asistentes llevaban horas encerrados con la pareja sagrada en la ruinas subterráneas de un templo necromántico. Un inmenso cristal de roca en forma de cráneo se alzaba en el recinto. Se suponía que ese sitio era uno de los portales sagrados de la magia negra: ahí se habían sacrificado miles de esclavos en la guerra de las Tres Cicatrices, y según los magos, con la llave correcta, como Abismo, también ahí se podía invocar seres del primer reino. Pero nadie respondía.


  —Intentemos de nuevo —sugirió Fogg—. Haré una variante en las oraciones y en la sangre de sacrificio.


  —Sería la sexta vez —alertó Titania.


  —No importa si son cien veces, mientras funcione —ordenó Luna Negra y se dirigió a su hijo—: ¿Estás bien, alma mía?


  Cerberus asintió, aunque en realidad se sentía agotado y con los músculos ateridos. Sin embargo, no quería quejarse: tenía suficiente con que dijeran que su debilidad producía los fracasos del ejército.


  —Estoy listo —aseguró.


  Los sirvientes colocaron a la pareja sagrada encima del cráneo de cristal de roca y después los cubrieron con una túnica roja que despedía un intenso olor a alquitrán.


  Los asistentes volvieron a trazar alrededor del cristal cuatro triángulos: de agua, fuego, tierra y uno trazado en el aire.


  Cerberus oyó un grito. Debía de ser el sacrificio. Según las reglas, un hilo de sangre tenía que conectar los triángulos.


  —Haremos el encendido —anunció Fogg.


  Era la parte que Cerberus detestaba. Según Fogg y Pytia, para que una entidad abriera el primer reino, se recomendaba establecer un paralelo. Era horrible.


  Pytia se acercó con una antorcha y la depositó en la base del cráneo de cristal de roca, que se iluminó, lúgubre. A los pocos segundos saltó una chispa y las llamas envolvieron a Luna Negra y a su hijo. El fuego, avivado por el alquitrán, devoró las túnicas pero no su piel: estaban protegidos por Abismo, que empuñaban con fuerza.


  De cualquier modo, para Cerberus la sensación era terrible. Apenas se podía respirar. El aire quemaba los pulmones y las flamas revoloteaban como aguijones. No podía hablar ni pestañear, por el temor de ser abrasado. Su madre lo sostuvo de un brazo. Parecía decirle que tenía que ser fuerte, solo un poco, un intento más.


  Los nigromantes repitieron sus letanías. Pedían a las entidades del primer reino, a las fuerzas ctónicas, que respondieran al llamado de Abismo que hacía la pareja sagrada.


  —Nos oyen —aseguró Pytia.


  Pero Cerberus ya sabía lo que estaba a punto de ocurrir: el cráneo de cristal de roca se volvería rojo, emanaría un intenso calor y, unos instantes después, volvería a ser un cristal traslúcido, grumoso y muerto.


  El hijo de Luna Negra se concentró en los cánticos de los nigromantes. Eran en una lengua antigua. Creía entender algunas palabras sueltas: poder, muerte, destrucción. La ceremonia parecía idéntica a las demás. Sin embargo notó un cambio.


  No podía respirar. El fuego danzaba con furia a su alrededor y el calor lo golpeó tan fuerte que sin querer abrió la boca. De inmediato sintió que el infierno entraba en él. De nada sirvió que su madre lo sostuviera. Perdió el sentido.


  En la oscuridad oyó una voz. Esperaba que fuera de los elusivos habitantes del primer reino, pero era de alguien que alguna vez conoció y amó.

  


  Era un sueño. Debía serlo. ¿Cómo se había quedado dormida en plena reunión familiar? Estaba en el jardín subterráneo de Cimeria. Lo dedujo por lo que podía ver desde su posición. Había conseguido sacar la cabeza y un brazo. Entonces Lina supo que era uno de esos sueños.


  Pudo ver la siniestra Torre del Este que tan malos recuerdos le traía. Lina estaba hundida en una tierra blanda llena de larvas, y entre más luchaba por liberarse, más perdía el control, hasta que apareció una mano fuerte y la sostuvo para que pudiera salir.


  Tomó aire y cuando levantó la vista se topó con Cerberus. Era como lo recordaba: de rasgos hermosos y terribles al mismo tiempo. Poseía un aura tan intensa como un hierro ardiente. Le impresionó ver que no llevaba ropa, sino que parecía cubierto por llamas. Mejor dicho, una capa de fuego color verde recorría su cuerpo.


  Lina se reprochó. ¿Por qué tenía que soñar eso? Era terrible, vergonzoso, terrorífico. Necesitaba despertar.


  —No puedo seguir con esto —dijo Cerberus de pronto.


  Era la misma voz, grave, espesa como plomo derretido.


  —Eres mi mejor recuerdo pero me debilitas. —Cerberus dio un paso atrás—. No puedo ser débil. No pudo seguir soñando contigo.


  Lina recordó entonces que eso mismo le había sucedido con Gis tiempo atrás. Al momento sintió cómo el aire se cargaba de malos augurios. Conocía muy bien esa sensación, la llamaba peligrómetro y sabía que tenía que escapar antes de que estallara la tragedia.


  Sintió un líquido en la barbilla. La herida del labio sangraba. El nosferatu se dio cuenta porque se acercó maravillado. Reconocía esa sangre, ese olor.


  Lina también percibió el aroma del vampiro, ese intenso sudor con sal mineral. ¿Los sueños tenían olores? Entonces no estaba en un simple sueño. Quien estaba frente a ella, oliéndola con arrobo y sed extrema, era él, el verdadero Cerberus.


  —Pero no es posible —susurró el nosferatu—. Dijeron que estabas muerta.


  La sensación de peligro subió de intensidad. El instinto de Lina le aconsejaba escapar. Intuyó que no debía pronunciar una palabra ni dar ninguna pista de su existencia o el daño sería inimaginable.


  «Necesito despertar», pensó aterrada.


  La joven trató de huir, pero apenas había dado unos pasos cuando sintió que la mano poderosa de Cerberus la tomaba del brazo. El fuego que lo cubría también la envolvió a ella.


  —¿Eres tú? ¿Estás en el mundo de los vivos? Dime algo —urgió. Sus ojos velados hacían un esfuerzo por verla a la cara.


  Lina se mordió los labios para no emitir sonido alguno. Se tragó su sangre. Se ahogaría en ese río sabor a óxido si era necesario.


  Cerberus puso la otra inmensa mano en el pecho de Lina, a la altura del corazón. En esta ocasión el fuego la lastimó, ardía. La muchacha comenzó a temblar.


  —Oigo tus latidos, tu miedo —murmuró el nosferatu con un ronroneo de gozo—. Estás viva. Eres la pieza que hacía falta.


  El dolor se volvió más intenso y Lina lanzó un grito tan fuerte que rompió el sueño. Cerberus fue el primero en despertar. Se encontraba en las ruinas del templo subterráneo. Varios magos le habían vaciado ceniza para apagar el fuego.


  El ritual había fallado de nuevo, pero por alguna razón Cerberus parecía extasiado, triunfal. No podía dejar de reír.


  Casi al mismo tiempo Lina despertó. Estaba en el sótano de la Quinta Posada. Vio unas gotas de sangre en la mesa.


  —Linda, ¿estás bien? —Ben se acercó a toda prisa.


  —Denle un paño —pidió Imogene.


  Lina tomó la servilleta de tela que le pasó Moth y se hizo una compresa. Tenía la herida abierta. El dolor era casi insoportable. Todavía sentía el corazón aterido de terror.


  —Se quedó dormida —explicó Osric—. Seguro tuvo una pesadilla. —Luego se dirigió a su prima, con cara de angustia—: Gritaste muy feo.


  —No te preocupes, linda —aseguró Ben—. Ya todo está bien.


  Pero nada estaba bien. La joven sabía que había desencadenado algo espantoso. Intentó decir algo cuando Puck interrumpió:


  —¿Oyen eso? —Oteó alrededor.


  —¿Te refieres a ese zumbido? —preguntó Moth—. También lo oigo.


  Todos guardaron silencio y poco a poco las miradas se centraron en la mesa donde estaba el resto del banquete, las delicias umbrías que había llevado Alessa. El ruido parecía provenir del interior de los bocadillos de cuajada, de las esponjas de leuco, galletas de costra y la demás comida.


  —Atrás… ¡atrás, todos! —gritó Ben.


  —¿Qué pasa? —preguntó Osric.


  La respuesta fue violenta. Se abrieron los morcillones de Elis y salieron cientos de insectos rojos. Lo mismo ocurrió de un botellín de globusoda y hasta de un barril de Ponche de Tres Sangres, que se reventó para dar paso a un enjambre de insectos.


  —¡Carroñeros! —dijo Moth con voz ahogada.


  —Todos fuera de aquí, rápido —ordenó Imogene, pálida como la cera cruda.


  Lina sabía que los nosferatus sentían fobia por esos insectos. Era comprensible: adoraban comer carne de umbríos, redivivos y otras criaturas. ¿Pero qué hacían ahí? Casi parecía otro sueño.


  El sótano se volvió un caos absoluto. Alessa corrió a cerrar el sarcófago de Hans.


  —De prisa, querida —urgió la abuela.


  —¡No puedo dejarlo aquí! —gritó Alessa—. Tenemos poco tiempo de novios. No puedo dejar que acabe devorado en medio de la relación.


  Ben se acercó para ayudarla y entre ambos arrastraron el ataúd con el redi. Todos avanzaron a trompicones y se detuvieron en seco al ver que las escaleras y la puerta estaban cubiertas por una gruesa capa de insectos.


  —¡Hay que romper las ventanas! —propuso Puck con una voz muy aguda.


  —No es por llevarte la contraria, pero aquí no hay ventanas —señaló Moth.


  —¡Las paredes, entonces! —insistió Puck.


  Fuera se oía el aullar de los perros de la calle. El aire parecía cargado de una energía malvada y turbia. No dejaban de salir insectos de la comida. Ahora cubrían el techo, la pared, los mapas, las lámparas, las cajas con provisiones y hasta el catre donde dormía Osric. Todo se volvió rojizo, penumbroso.


  —Vamos a morir, ¡vamos a morir! —El pequeño umbrío abrazó a Lina.


  —Nada de pánico —ordenó la abuela—. Busquemos una solución.


  —El fuego los mata. —Puck señaló una estufilla de hierro que estaba en una esquina.


  —Y también a nosotros —recordó su hermano.


  Para ese momento había tantos insectos que se formó una marejada. Los nosferatus subieron a la mesa. Lina sintió cómo caminaban por sus piernas.


  Solo Ariel parecía no entregarse al pánico. No se había movido de su sitio, aunque los escarabajos ya casi le habían cubierto todo el cuerpo.


  —¡¿Pero qué haces ahí?! —le gritó Imogene—. Tienes que ponerte a salvo.


  Ariel no hizo mayor caso. Tranquilamente rescató su bolso del interior del enjambre, rebuscó algo en él y sacó un frasco redondo, que parecía un enorme ojo de cristal, extrajo el corcho y vació en su palma un puñado de arena muy blanca. La arrojó alrededor mientras recitaba un ensalmo.


  —Et lux in tenebris lucet.


  Al instante, los insectos se desvanecieron en forma de volutas de humo rojizo. Unos minutos después, solo podía percibirse un vago olor azufroso.


  —Pero… no entiendo —murmuró Osric sin dejar de temblar—. ¿Qué hiciste con los escarabajos?


  —No eran carroñeros de verdad —aseguró Ariel—. Eran una visión, presencia de magia negra.


  Sus palabras asustaron tanto como el mismo ataque de los insectos.
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    CAPÍTULO VI


    LA MARCA NECROMÁNTICA

  


  Azorada, Alessa explicó que la comida que llevó estaba limpia, la compró en una tienda normal, no en un mercado necromántico. Y para probarlo dio un trago de cerveza de plasma.


  —¿Y entonces? —dijo Moth—. ¿De dónde vino esta visión?


  —Fue mi culpa, por quedarme dormida —dijo Lina con vergüenza—. Siempre que tengo esos sueños sucede algo así.


  En silencio todos miraron a la joven. Hasta Osric dejó de lloriquear.


  —Me ha ocurrido antes. —Lina tomó aire para darse ánimos y confesar—. Después de tener estos sueños, a los pocos minutos u horas aparecen cuervos, insectos carroñeros… Se ven tan reales. No sabía que eran visiones.


  —Señal de magia negra —recordó Ariel.


  —¿Ven? ¡No fue mi comida! —Alessa miró con dureza a su prima—. ¿Por qué no me dijeron que Lina estaba bajo el influjo de la necromancia?


  —No teníamos idea. —Puck miró a su hermano—. ¿Tú lo sabías?


  —¡Desde luego que no! —negó Moth enfático—. Pequeña, ¿por qué no nos dijiste nada?


  —Traté de hacerlo. —La joven suspiró.


  —Es cierto. Cuando llegaste mencionabas algo de unos sueños —recordó la abuela Imo—. ¿Era esto?


  Lina asintió.


  —Ahora me arrepiento de no haberte dado un minuto —reconoció la dama vampiro—. Pero jamás pensé que estuvieras metida en algo semejante.


  —¿Es muy grave? —gimió Osric.


  —¡Que si lo es! —repuso Puck nervioso—. ¡Lina está vinculada a la magia negra! Algo está intentando hacer contacto con ella.


  —No es algo, es alguien… Y ya lo hizo —reconoció Lina.


  De nuevo se hizo el silencio. Todos parecían asustados. Pero faltaba la peor parte. Lina reunió valor para confesar:


  —Todos estos sueños han sido con Cerberus.


  Alessa dejó caer el tarro de cerveza de plasma, Osric lanzó un gritito idéntico a un rechinido. Moth y Puck se paralizaron.


  —Bien, tranquilos todos —pidió Imogene—. Querida, tienes que darnos todos los pormenores. No te guardes nada. ¿Qué tipo de sueños? ¿Desde cuándo sueñas con el Destinado de los Bromio?


  Era la conversación que anhelaba tener el privado con la abuela, pero ahora, la joven tendría que dar los detalles a la familia entera:


  —Comenzaron hace unas semanas —confesó nerviosa—. Casi siempre eran las mismas escenas: cuando conocí a Cerberus, en el laberinto de la Torre del Este; cuando le di de beber de mi sangre, en el Cementerio de Cimeria. —Carraspeó. Le ardía la cara de vergüenza—. Las escenas siempre eran iguales, pero hace unos días los sueños cambiaron. Además se volvieron, no sé cómo explicarlo, más reales e intensos. Después sucedieron cosas como las de ahora.


  —¿Guardas algún objeto de Cerberus? —preguntó Alessa.


  —Lina tenía unos brazaletes en forma de sanajh —recordó Ben—, pero ya los entregó y se los dimos a un representante del Gran Concejo.


  —Era todo lo que tenía de él —aseguró la muchacha.


  —Pero no entiendo. ¿Fueron sueños o no? —preguntó Osric.


  —Las primeras veces sí —comentó Imogene—. Pero las siguientes, me parece que Lina se reunió Cerberus en otro plano.


  —¿Como cuando me reunía con Gis? —reconoció Lina.


  —Espera, querida. —Imogene parecía realmente sorprendida—. Quiere decir que ¿ya lo has hecho antes? ¿Verte con alguien en sueños?


  Lina nunca había comentado eso con nadie. Era un secreto entre Gis y ella, algo romántico, especial.


  —Conocí a Gis en un sueño —admitió—. En algunas ocasiones nos reuníamos así. Sé que parece ilógico, pero nos acostumbramos a coincidir en un sueño suyo o en uno mío. En ocasiones despertaba con los pies llenos de tierra, como si hubiera caminado por esos sitios.


  —¡Cruxos! —exclamó Puck—. Ha estado ahí.


  Moth parecía tan atónito que no pudo decir nada.


  —¡No puedo más! —Alessa se levantó de su lugar—. ¡Esta tibia está llena de oscuros secretos! ¿Ustedes sabían que Lina podía ir y venir a su capricho a Cruxos?


  —¿Cruces? —preguntó Osric.


  —Cruxos —corrigió Ben—. Así se llama el punto de convergencia de los cuatro reinos. Está justo en la frontera del primer reino. En la parte más profunda.


  —Llegar ahí es casi imposible —anotó Puck—. Solo lo consiguen algunos nigromantes y ciertos talismanes que pueden desprenderse de una parte del cuerpo físico.


  —Te recuerdo que Lina, Gis y Cerberus son talismanes —dijo Moth.


  La joven intentaba procesar la información, así que preguntó:


  —Quiere decir que en las noches hago viajes astrales, mentales, o como se diga, ¿y veo a otras personas en el primer reino?


  —En términos generales, sí —asintió la abuela—. Pero obviamente no has entrado al primer reino. Nadie puede. Solo llegas hasta Cruxos, la zona de espejismos.


  —Es un lugar muy extraño y antiguo —agregó Ben—. El primer reino se protege en su frontera reflejando lo que los visitantes traen en su interior: deseos o miedos. Lo que ves en Cruxos lo interpretas como un sueño. Las huellas de los viajeros quedan almacenadas por meses, años o hasta siglos.


  —Como el inconsciente colectivo —murmuró la joven.


  —¡Lina es muy poderosa! —recordó Osric.


  —Sí, para atraer problemas —aseguró Alessa, que seguía molesta.


  —¡Silencio todos!


  La orden vino de Ariel, que rara vez hablaba o lo hacía con voz suave. Su expresión era muy extraña: tenía la frente llena de sudor, que se mezclaba con los polvos del maquillaje.


  —¿De verdad no se dan cuenta? —preguntó con desesperación—. Ahora no hay tiempo de explicarle a Lina sobre Cruxos. Acaba de reunirse con Cerberus. —Se acercó a la muchacha y la tomó de las manos—. En estas reuniones, ¿le dijiste algo de ti? ¿Le dijiste dónde estás?


  —Jamás abrí la boca —respondió ella—. Siempre escapaba de él.


  —Tal vez Cerberus piense que Lina es un simple sueño —agregó Puck con esperanza.


  A Lina le vinieron a la mente las últimas palabras de Cerberus.


  —Ocurrió algo extraño en el último sueño. Me tocó aquí —se señaló el pecho, a la altura del corazón— y se sorprendió al saber que estaba viva. Me dijo que yo era la pieza que estaba buscando.


  Ariel descubrió un poco la blusa de Lina y todos dieron un paso atrás, aterrorizados. Lina tenía una marca roja, una gran huella de nosferatu.


  —¡Por los dioses antiguos del inframundo! —exclamó la abuela.


  —Eso le da sentido a todo —dijo Moth—. ¿Cómo fuimos tan tontos? La explicación de lo que mencionamos antes, la pieza, ¡la teníamos frente a nuestras narices!


  —¡Es terrible! —Puck se quedó helado.


  Ben parecía petrificado en su sitio, parpadeaba sin cesar y negó con la cabeza.


  —¿Qué pasa? ¿Por qué todos ponen esa cara? —preguntó Osric—. ¿Es por la huella? ¿De qué pieza hablan? Que alguien me explique por favor.


  —¿No lo ves? —Alessa estuvo a punto de gritar—. ¡Es por Lina que los depositantes sufren tantas derrotas!


  —¿Ella qué tiene que ver? —Osric seguía confundido.


  —Que estoy viva. —La joven comenzaba a entender el tamaño de la revelación y sintió como si la sangre se le llenara de escarcha—. Cerberus se acaba de enterar de que no morí.


  —¿Y ahora te va a buscar? —preguntó Osric—. ¿Se enamoró de ti?


  —¡Esto no es cuestión de amor! —exclamó Alessa con desesperación—. ¿Eres tonto o qué?


  —Sin insultos, querida —pidió la abuela.


  —Tiene que ver con Abismo —confirmó Lina.


  Imogene asintió con pesar.


  —Al salir del laberinto, Cerberus tenía que matar a Lina —recordó Moth—. Al quitarle la estaqueta su función había terminado. Pero no pudo eliminarla, fue su debilidad.


  —La tradición dicta que el nuevo dueño acabe con el anterior —completó Puck—. De lo contrario, el poder del arma se divide. A menos, claro, que los dueños trabajen juntos.


  —Como Luna Negra y Cerberus —agregó el hermano siamés.


  —¿Y ustedes sabían eso? —preguntó Lina.


  —Es la primera vez que quedan vivos tantos dueños de la estaqueta Abismo —reconoció Puck—. Esto jamás había sucedido, y ahora vemos qué pasa.


  —El poder del arma se reduce —murmuró Osric con sorpresa—. ¡Ya entiendo! Por eso los depositantes no avanzan y tienen tantas derrotas con la estaqueta. Les falta el otro dueño…


  —Les falta una pieza —terció Ben y agregó en tono lúgubre—: Y si los depositantes no lo sabían, se acaban de enterar.


  Osric se llevó las manos a la boca. Al fin entendía todo.


  Lina intentó encontrar algo, una esperanza que redujera la tensión.


  —Alguna vez las sibilas del templo de Ubus tuvieron una visión sobre mí —recordó—. Yo era la debilidad de Cerberus y solo yo podía destruirlo. ¿No es verdad?


  —Es cierto, querida —reconoció Imogene—. Por desgracia tuvimos que desechar el plan, por petición de tu padre.


  —No podía permitirlo —aseguró Ben.


  —La profecía mostró algo curioso —explicó Ariel—. Si un día intentas destruir a Cerberus, será al mismo tiempo tu destrucción. Él también es tu debilidad.


  Lina sintió una oleada de espanto.


  —Por eso optamos por retrasar ese plan y mantenerte oculta —dijo Ben—. Parecía lo más razonable.


  —Por lo visto, también desecharon este plan —señaló Alessa.


  —¿Y entonces? ¿Qué le va a pasar a Lina? —preguntó Osric entre gemidos de angustia.

  


  —Necesito que la maten. —Las palabras se deslizaron en la boca de Luna Negra como un delicioso bocado—. Inmediatamente.


  Después de la revelación de Cerberus, en la caverna más profunda se convocó una reunión urgente de algunos líderes depositantes. Estaba la adivina Pytia, el mago negro Fogg y Ratko, un jorobado jefe de la servidumbre.


  —Así se hará, Dama Oscura. Y le ruego una disculpa —Titania se postró ante Luna Negra— por dejarme engañar por mi viejo clan. ¡Jamás imaginé que fingieran la muerte de esa sanguaza! Debí sospechar.


  Luna Negra la miró con dureza. Fogg le hizo una seña a su mujer para que continuara.


  —Haré lo que sea para ser digna de su confianza —agregó Titania—. Sé preparar venenos y hechizos a distancia. Si usted me lo pide, yo misma la mataré.


  —El filo de Abismo debe ser lavado con la sangre de esa sanguaza —explicó Pytia, sin dejar de alisarse la larga barba—. Con esto corregiremos el poder de la estaqueta.


  —Lo prohíbo. No maten a Lina —dijo Cerberus desde el otro extremo de la mesa.


  —Alma mía, eres el último que puede opinar —repuso Luna Negra—. Este problema comenzó con tu debilidad. Cometiste el error de dejar a esa sanguaza con vida.


  El Destinado apretó los colmillos.


  —Retrasaste a nuestro ejército —continuó ella—, la batalla de tercer reino y tu propia curación, pero ahora tienes la oportunidad de enmendar tu error. Alma mía —suavizó la voz—, ya diste el primer paso al informarnos. Ahora terminemos con esto.


  —Pero no tiene que ser la muerte de Lina —insistió Cerberus—. No los conduciré hasta Lina para que la asesinen.


  Los jefes depositantes miraron a la Dama Oscura. Nadie se atrevía a negarse a una orden suya.


  —Soy el Destinado del clan Bromio y tengo el derecho de decidir también —continuó Cerberus con firmeza—. Lina también sirve viva. Es un talismán y posee una belleza exquisita. Si la tenemos con nosotros, Abismo funcionará a toda su capacidad. ¿Fogg?


  —Es posible —reconoció el mago nigromante—. Pero esa sanguanza jamás llegará aquí por su propio pie. Nunca trabajará para nuestra causa.


  —A menos que —murmuró Titania y todos la miraron— torzamos su voluntad.


  —Ya lo hiciste una vez —señaló Cerberus—. ¡No te será difícil repetirlo!


  —Si lo desea, Destinado, embotaré los sentidos de la sanguaza —aceptó la vampiresa—. Hay ciertos hechizos, aunque nada como el poder de la palabra. Donde no entra espada, rompe verbo.


  Entusiasmado, Cerberus se dirigió a Luna Negra, con un tono de urgencia.


  —Madre, nunca te he pedido nada, pero ahora lo hago. Quiero a Lina. Viva. Dame eso como regalo de bodas, te lo ruego.


  Luna Negra lo miró impasible.


  —Pobre alma mía. —Dejó escapar silbidos del tajo en la garganta—. La juventud y el poder combinan tan mal.


  —Madre, dame lo que te pido —insistió él—. Necesito tu palabra. Quiero a Lina con vida.


  Pasó un largo minuto.


  —Ya que tanto lo deseas —concedió Luna Negra—, Lina será tuya, tu juguete personal o una simple bolsa de alimento. —Su mirada destelló—. Sin embargo, nos ayudarás a encontrarla. Del resto nos encargaremos nosotros. La modificaremos a nuestros propósitos.


  Cerberus respiró aliviado. Se acercó a Luna Negra y le buscó las manos para besárselas. En su ceguera, no se percató de la sonrisa turbia de su madre.

  


  En el sótano de la Quinta Posada las cosas estaban fuera de control. Todos opinaban. ¿Y si los depositantes iban por Lina? ¿Si Luna Negra y Cerberus conseguían el control total de Abismo? Entonces podrían manejar a los seres del primer reino y todo sería caos y destrucción. Osric no dejaba de abrazar Lina.


  —Necesito que todos se tranquilicen —pidió Imogene—. El pánico no sirve de nada, paraliza como el rigor mortis y deja arrugas.


  —Es verdad. Hay que concentrarnos en proteger a Lina —dijo Ben.


  —¿Pero cómo? —Osric lanzó un quejido de angustia—. ¡Los nigromantes son muy poderosos!


  —¿Y nosotros qué somos? ¿Larvas de jardín? —exclamó la abuela—. También tenemos recursos. Primero debemos reforzar los escondites para que los depositantes no puedan rastrearnos. Ariel, por favor, ¿tienes algo que nos ayude?


  Como respuesta, Ariel fue al fondo del sótano, abrió los cajones de un pequeño mueble y sacó dos pequeñas jaulas de cristal azul.


  —¿Pájaros Sagi? —dijo Puck con admiración—. ¡Esto no se ve todos los días! ¿Dónde los conseguiste?


  —Los compré a unas amigas de Anub —explicó Ariel—, por si había alguna urgencia, y parece que estamos ante una. —Puso las jaulas en la mesa; dentro había solamente un brillo azulado—. Servirán por un tiempo. Podremos usar uno aquí y otro en la casa donde está Lina.


  —Qué raro. Yo no veo nada dentro —admitió la joven.


  —Claro, no están activados —asintió Imogene—. Ya los verás en acción. Son una protección muy poderosa. Nadie que use magia negra podrá localizar los escondites.


  Un poco más animados, Ben propuso además poner también pistas falsas, primordiales para que los depositantes creyeran que Lina se movía en otro país. Por su parte, Imogene explicó que pediría una audiencia con los Once Ancianos del Gran Concejo de Anub.


  —En el mensaje no diré que Lina está viva, ¡hay tantos espías por ahí! —advirtió Imogene—. Pero lo haré personalmente ante los sabios.


  —¿Querrán protegerla? —preguntó Alessa.


  —No es que quieran. ¡Deben hacerlo! —aseguró Ben—. Ahora su vida es un asunto de seguridad umbría. DeLina podría depender el desarrollo de la guerra, de que los depositantes usen su arma más letal.


  Lina se sentía mareada con todo lo que estaba sucediendo. Odiaba ser el centro de atención, pero siempre terminaba en el ojo de alguna tormenta de niveles apocalípticos.


  —Gracias a todos por ayudarme —dijo abochornada—. Prometo cuidarme. Por cierto, ¿qué hago si vuelvo a soñar con Cerberus?


  —Oh, querida, ¡temo que eso no puede pasar jamás! —exclamó la abuela—. Si Cerberus o alguno de sus nigromantes te encuentra, podría tomar control de tu mente. Son muy hábiles. Pueden construir espejismos tan perfectos que no podrás diferenciarlos de la realidad.


  —Tu abuela tiene razón —reconoció Ben—. Será mejor que no duermas.


  —¿Por cuánto tiempo? —Lina parpadeó confundida.


  —Hasta que muera Cerberus —calculó Puck—. Unos cuantos días… o años.


  —Te puedo dar leche de ambrosía —ofreció Alessa—. Los Pútridos la usan en la pesca de cadáveres para estar alertas. Aunque te advierto que produce jaquecas, resequedad de ojos y borborigmos. Tendrás insomnio por un tiempo.


  —¿Y después? —preguntó Lina—. Debo dormir en algún momento de mi vida. Los seres humanos tenemos que hacerlo o hay horribles consecuencias.


  —¿Les explota la cabeza? —preguntó Osric, asustado.


  —No tanto, pero podría sufrir algún daño fisiológico, neuronal —explicó la joven.


  —Lina tiene razón —aseguró Moth—. La leche de ambrosía es un remedio temporal. Para que duerma sin peligro podríamos conseguirle una brújula onírica.


  —Buena idea —agregó Puck—. Con una brújula puede llegar a la pensión de Cruxos.


  —Queridos, eso no es nada fácil —aseguró abuela—. Para que la dejen pasar a la pensión se necesita la invitación de un residente.


  —Podemos hablar con… ya saben quién —propuso Moth.


  —Nunca aceptará —observó Ben.


  —Entonces veamos poco a poco cómo enloquece esta pobre sanguaza —suspiró Puck.


  —O cómo le explotan los sesos —completó Moth.


  —¿Entonces sí pasa? —gimió Osric asustado—. ¿Y de qué brújula hablan? ¿Qué pensión?


  Lina iba a hacer las mismas preguntas.


  —Es complicado de explicar ahora —reconoció la abuela—. Pero adelante, queridos, no pierden nada con intentarlo. —Se acercó a Lina—. Tú, tranquila. Te vamos a proteger entre todos y procuraremos que te mantengas despierta, viva y, en la medida de lo posible, completa. Sospecho que las cosas saldrán bien. ¿Verdad, Ariel?


  Antes de responderle, cerró los ojos y frotó las puntas de índices y pulgares.


  —Hay cosas suspendidas en las telarañas el destino —murmuró con su extraña voz—. Días infaustos y funestos. Se acerca una pronta destrucción. Paredes que se cimbran, vidrios rotos, sangre en abundancia, gritos y muertes por empalamiento.


  La abuela, agotada, suspiro y dijo:


  —De verdad, en este momento tus profecías son tan cómodas como una estaca en el corazón.


  La reunión terminó y todos se apresuraron a cumplir sus tareas. La abuela salió a dar de comer a los refugiados (con Osric como ayudante). Alessa fue por un botellín de leche de ambrosía que llevaba en su equipaje. Ariel le dio a Ben una jaula de cristal y junto con Moth y Puck se preparó para ir a Ubus a buscar una brújula onírica y los siameses aseguraron que hablarían con un residente permanente (al parecer era algo bastante misterioso). Antes de salir, Lina los alcanzó en la puerta y les entregó un sobre con un mensaje escrito en papel de Hermes, con una letraG al frente.


  —Sé que tal vez no es el momento —reconoció en voz muy baja—. Pero ¿podrían hacer llegar este mensaje a…? Ya saben.


  —¿Nuestra otra misión secreta? —Moth sonrió cómplice.


  Lina asintió.


  —Llegará a quien tenga que llegar. —Puck guardó el sobre en un bolsillo—. Y esperemos que ese chico no sea tan necio.


  Ella también lo esperaba.


  Un par de horas antes de que amaneciera Lina se despidió de Osric.


  —Prométeme que no te morirás, ¡por tu vida! —rogó el pequeño nosferatu entre sollozos. La joven lo juró y se marchó con su padre.


  De camino, en el camión de mudanzas, Lina solo pensaba en lo que acababa de ocurrir. Su cabeza era un revoltijo de dudas, culpas y terror. Miraba distraída el botellín de leche de ambrosía.


  —No parece gran cosa pero es muy potente —dijo su padre—. Disuelve una gota en agua. Eso bastará para veinticuatro horas.


  —Todos son muy buenos conmigo —confesó Lina con pesar—. Y siempre meto a la familia en problemas. ¡Hasta dormida lo hago! Me siento fatal.


  —Tranquila, Linurris. Bájale a tu drama.


  Lina no pudo evitar sonreír: así le decía su madre. Linurris, Liniux, Linotipia.


  —Además, si hablamos de errores, ¡soy experto! Estuve desterrado de la familia, no ayudé cuando estalló la marea fétida. Para colmo me enamoré y protegí a la criatura más maligna del Mundo Umbrío. ¡Me costó un siglo que me perdonaran! Y me falta enmendar las consecuencias. Si alguien puede entenderte, soy yo.


  Lina sonrió, algo más aliviada.


  —Además, quiero que entiendas que lo de hoy no fue un error —continuó Ben—. Al contrario, nos diste una excelente noticia.


  —¿Cuál? Los depositantes se enteraron de que sigo viva y van a intentar matarme para tener el control de Abismo.


  —No lo enfoques así. Míralo por otro ángulo: tú eres el freno para que los depositantes avancen en la guerra, eres la debilidad de Cerberus. No sé cómo le hiciste para que te perdonara la vida en el laberinto. Fue magistral.


  Lina sabía que no era todo su mérito. Titania (le ardía el estómago cada vez que pensaba en ella) le había aconsejado que enamorara a Cerberus.


  —Hija, es cierto que has cometido errores tan desastrosos que hasta un redi se daría cuenta; pero eres muy joven, puedes remediarlos. Sigues siendo inteligente, hermosa, un talismán. Y tienes un increíble vórtice de vida.


  Lina se sentía incómoda con tantos halagos. No se veía especial, al contrario: se veía torpe, feúcha, con pésima suerte, y no quería ni pensar en sus siniestros «dones».


  —¿Todavía crees que reviví a ese anciano umbrío? —preguntó con agobio.


  —Estoy seguro de que lo hiciste —insistió Ben—. Lo que pasó con el pequeño… aún no me lo explico. Tal vez se nos escapó un detalle. Pero tienes un don prodigioso.


  —Ojalá fuera cierto —suspiró ella—. Si supiera dónde está el cuerpo de mamá podría traerla a la vida. ¿Te imaginas?


  La mención de Marcia hizo que a Ben se le llenaran los ojos de lágrimas.


  —La amaría exactamente igual que antes —aseguró conmovido—. No pasa un minuto sin que la extrañe. Cada día su ausencia duele más. He intentado rastrear su espíritu, pero ha sido imposible. Solo sé que está atrapada, sufriendo.


  Cuando hablaba de Marcia, Ben podía llorar una catarata. Lina no quería que se pusiera triste, así que intentó desviarse del tema.


  —¿Algún día me vas a decir en dónde se conocieron?


  —¡Imposible! —Ben se limpió las lágrimas—. Se lo prometí. Esa historia la avergonzaba un poco.


  —No es justo. —Lina suspiró ruidosamente—. ¡Conozco misterios insondables del Mundo Umbrío y ningún detalle de cómo se conocieron mis padres!


  —Fue una promesa que le hice a Marcia. Aunque, ahora que lo pienso, hubo testigos. Tal vez ellos te digan algo… Luego hablamos de eso, ¿quieres?


  Estaban frente a la casa de la tía Bety. Había cosas que hacer. Ben se dio prisa en poner la protección alquímica.


  —Ahora verás cómo funcionan los pájaros Sagi —le guiñó un ojo.


  Se puso una mochila a la espalda y gracias a su agilidad nosferatu escaló la casona hasta llegar a la azotea. Lina rezó por que su tía Bety no se despertara y viera a «ese demonio» trepado en su propiedad.


  Ben sacó la jaula de cristal de la mochila y la rompió con cuidado, como quien va a freír un huevo. Lina vio que salía una especie de garza, y después otra. En total fueron cuatro. ¿Cómo cabían ahí? Tenían un color azul vivo, precioso. Comenzaron a planear en elegante vuelo, con el pescuezo retraído. Lo que hicieron a continuación fue rarísimo, dieron varias vueltas alrededor de la casa, en los distintos puntos cardinales.


  —¿Cómo cabían esas garzas ahí? —preguntó con curiosidad.


  —¿Garzas? Ah, tú los ves así —respondió Ben mientras bajaba—. Curioso, para mí son murciélagos azules. En realidad no son ni una cosa ni la otra, sino energía alquímica pura. Toman su aspecto según quien los vea.


  Entonces las garzas (o murciélagos) hicieron algo sorprendente. En el último giro se dirigieron a los muros de la casa y con una increíble fuerza penetraron en la pared, fundiéndose con el cemento, ladrillo, varillas y yeso. Al instante comenzaron a salir entre las cornisas unas nubecillas de color rojo oscuro.


  —Son restos de magia negra —explicó Ben—. Cada vez que veías a Cerberus traías un poco. Ahora no podrán encontrar este sitio usando magia oscura… Por cierto, espera, ¡casi lo olvido!


  Ben fue a la camioneta y volvió con un voluminoso libro para Lina. En la portada se leía: Cruxos, sine cura. Cómo, qué, cuándo, por qué. Guía básica para viajeros.


  —Me pidió tu abuela que te lo diera, para que sepas qué es Cruxos y la convergencia de los cuatro reinos. Es evidente que la capacidad de llegar hasta ahí la heredaste de alguien de la familia, aunque no de mí.


  —Voy a leerlo ahora. —Lina sujetó el libro con entusiasmo. Adoraba los libros, más si develaban misterios del inframundo.


  —No olvides tomar la leche de ambrosía —recomendó Ben—. Ahora no puedes permitirte el riesgo de quedarte dormida sin darte cuenta.


  Lina asintió. Cuando estaban a punto de despedirse, Ben le dijo, muy serio:


  —Recuerda, hija, no eres una debilidad ni un arma en esta guerra. No vales por eso. Eres mi hija y lo que más quiero en el mundo; por ti quiero ser mejor cada noche. —La voz se le quebró—. ¡Ahora me voy, porque no quiero parecerme a tu primo Osric!


  ¡A veces se parecía tanto! Pensó Lina.


  La joven le dio un beso a Ben y entró a su habitación por el ventanuco del jardín. Lo primero que notó es que ya no olía a encerrado. Era como si la casa estuviera recién lavada. En el cielo se anunciaban los primeros rayos del amanecer.

  


  La actividad era febril en las grutas de los depositantes. Luna Negra pidió reunión con varios líderes de las castas que los apoyaban: magos, adivinos y sirvientes. Tenían que encontrar a la sanguaza. Titania dio un listado con las propiedades de los Pozafría en el tercer y cuarto reinos: mansiones coloniales de Alabama a la India, pasando por palacios de Venecia y fortalezas en Europa Central. Ratko, el líder de la servidumbre, mandó a sus rastreadores. Pronto comenzó la búsqueda, en las zonas donde ya era de noche. Cientos de umbríos con mapas en los bolsillos reptaron por torreones y tejados, llegaron a grandes ciudades y avanzaron por retorcidos senderos que conducían a villas remotas. Llevaban consigo sogas de ahorcado, fuego de asfixia, redes de las llamadas «mordientes». La cacería había comenzado.


  La búsqueda principal se haría a través de los sueños, y Cerberus se retiró a su vagón para buscar a Lina. La adivina Pytia lo preparó para que tuviera un buen viaje a Cruxos. En la frente del Destinado puso una reliquia llamada ojo glauco, para que pudiera percibir mejor entre las brumas de las pesadillas. Le tiñó las uñas con sangre de titán, que le daría fuerza en el agarre; le cubrió la piel con una capa de cenizas de cadáver, para mantenerlo casi invisible, y le calzó unas botas de piel de ahogado, que harían sus pasos tan suaves como los de un domovoi. Además, Luna Negra mandó traer a dos hermanos de apariencia repugnante: un vampiro y una vampiresa, de piel, pelo y ojos color lechoso. Eran apenas una bolsa de huesos y arrugas. Estaban cubiertos con mugrientos taparrabos y los sirvientes tenían que cargarlos, pues sus piernas habían olvidado caminar. Se trataba de los vigías durmientes, que habían pasado más de la mitad de sus vidas en territorios de Cruxos y se alquilaban como guías a los magos negros.


  En su propio vagón, Luna Negra se preparó también para sumergirse en los miasmas del sueño profundo. Necesitaba vigilar los pasos de su hijo en los territorios de Cruxos y hacer la búsqueda ella misma. En el lecho, antes de dormir, se reunió con el mago negro Fogg y el jorobado Rutko, jefe de la casta de servicio.


  —Si localizan a la sanguaza despiértenme —pidió mientras Titania le anudaba amuletos hechos con ojos secos y dientes humanos—. Avisen a los rastreadores que tengan cuidado, esa sanguaza es talismán de vida y está repleta de engaños.


  —Así se hará —asintió el jorobado, siempre servil.


  —La traeremos sin hacerle daño —completó Fogg.


  —No. Mátenla de inmediato —ordenó Luna Negra—. Drenen su sangre y traigan solo su cabeza.


  Rutko asintió, y el mago negro miró a su mujer. Parecía igual de confundida que él.


  —Dama Oscura —Fogg carraspeó—, usted prometió a Cerberus…


  Los ojos de la vampiresa eran plomo derretido. El mago guardó silencio.


  —Dije eso para que el Destinado accediera a buscarla —explicó la vampiresa, mientras mojaba sus manos con sanguina—. Nos llevará hasta ella y yo lo llevaré al trono de los cuatro reinos. Al final entenderá que la muerte de esa sanguaza habrá sido por su bien.


  —Sabia decisión, Dama Oscura —asintió Fogg—. Haremos lo que ordene.


  —Sin errores, sin retrasos. —Luna Negra lanzó una asibilación por la abertura de la garganta—. Que todos estén atentos. La necesito muerta cuanto antes.
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    CAPÍTULO VII


    SIETE LÍNEAS

  


  Cuando Gis oyó los gritos pensó que era otra discusión entre su madre y Winefrida. El plazo estaba a punto de vencerse y los Villaseca aún no devolvían nada de lo que habían puesto «a resguardo». Aducían que era peligroso salir a las bóvedas de los bancos gremiales donde tenían las joyas, óbolos y columnas que se llevaron del palacio Brandán. Tampoco habían hecho su equipaje para desalojar el castillo. Rowanda amenazó. Los echaría, así fuera en paños menores.


  Pero cuando los muros rojos de la galería de las espinelas se estremecieron formando un ramaje de grietas y el candelabro de cornalinas soltó la mitad piezas, Gis se dio cuenta de que no era una simple discusión familiar. Se abrió la puerta y a toda prisa entró a la galería de piedra ágata el doctor Guntrodo.


  —¡A la biblioteca del sótano! —ordenó y tomó a Gis de un brazo—. ¡Deprisa!


  Ahí escondían a Gis cuando había una batalla cercana. Le advirtieron que su naturaleza sombría lo hacía demasiado frágil y podría morir casi por cualquier cosa, un proyectil perdido, un derrumbe, una caída.


  —¿Qué pasa ahora? —preguntó el chico.


  —¡No hay tiempo! ¡Deprisa! —En la voz del médico había una nota de pánico.


  El castillo se cimbró y una columna de la galería de piedra ágata colapsó entre el estrépito de miles de trozos.


  Se oyeron gritos a lo lejos, en otra habitación: «¡Que no escape!», «¡Atrás!». Después se pudo oír un alarido de Vania.


  —¡No hay tiempo que perder! —El médico arrastró a Gis al único ascensor que servía en el castillo.


  —Esta es mi casa y exijo saber qué sucede —insistió Gis. No tenía demasiada fuerza pero le sobraba autoridad—. Quiero hablar con mi madre. Ella es quien manda aquí, no usted.


  —Entró algo espantoso al castillo —confesó el médico—. Una criatura horrible, bestial.


  A Gis se le cortó la respiración. Solo se podía llamar criatura horrible a una de sus mejores amigas.


  La emoción le infundió fuerza y se libró de Guntrodo. Corrió en dirección contraria y tomó las brillantes escaleras de ónix hasta llegar al recibidor de las catorce arañas de piedra lapislázuli. Al principio le costó trabajo entender qué sucedía. ¿Qué hacía su madre encima del piano secándose las manos de manera obsesiva? Su padre, Fabius, agitaba un grueso libro sobre insectos subterráneos, como si se tratara de un mazo. Winefrida y su hermano Leobardo se habían ocultado en un gran armario junto con la babeante Lucrecia. La anciana nana Dorina protegía una vitrina de cristal de roca en la que Vania estaba oculta, aunque sus generosas carnes impedían que las puertas cerraran. La escena estaba aderezada con gritos, chillidos y jadeos. En medio de todo el caos de muebles rotos y un candelabro despedazado, estaba el monstruo, azuzado por dos guardias que Winefrida había traído de la calle. Iban armados con estaquetas.


  El monstruo era Larcia Pozafría, Galleta. Su aspecto era tan… contundente que no dejaba lugar a dudas. Heredó el temible físico de su madre, una umbra de las profundidades del segundo reino. Claro, quienes no conocían a esa masa de carne y músculos de dos metros y medio de estatura sentían pavor. Y no era para menos: tenía ojos de albino color rosa, una salvaje mata de cabello rojizo y decenas de colmillos torcidos. Gis supo que si su amiga estaba en su casa era por una razón.


  —¡No le hagan daño! —les dijo a los guardias.


  —Apártate —gritó Rowanda desde el piano—. ¡Es un monstruo muy peligroso! ¿Por qué el domovoi no le hace nada?


  —Está viejo. Apenas puede echar a andar las calderas —recordó Fabius.


  —¡Mátenla, mátenla ya! —exigió Vania desde el interior de la vitrina.


  —¡Yo te protegeré, talismán! —prometió la frágil nana—. Si es necesario, daré mi vida.


  Galleta miró a Gis. En sus ojos se formó un destello de reconocimiento y algo cercano a una sonrisa brotó en su horrible cara (habría sido preferible que no lo hiciera, pues solo empeoró su aspecto).


  —¡Mátenla! ¿Qué esperan? —gritó Vania de nuevo.


  La criatura parecía desesperada, como si no supiera qué hacer. Miró a todos lados, a los demás nosferatus. Golpeó con furia el suelo con un enorme pie descalzo y produjo otro violento estremecimiento en el castillo. Cayeron tres candiles, y el piano donde estaba Rowanda se convirtió en miles de trocitos de cristal.


  Temblando, los guardias se lanzaron a Galleta, pero sus estaquetas eran corrientes, sin poder adicional. Larcia se los quitó de encima como murciélagos postales atrapados en la ropa. Saltó a una mesa de piedra ópalo que se partió en dos. Parecía que Galleta quería decirle algo a Gis. Barbotó una serie de gruñidos de los que él solo entendió «Gismu», y llena de furia, avanzó a grandes pasos hasta el recibidor y atravesó la puerta (literalmente: en su huida rompió una fabulosa puerta de cristal, tallada por el mismo Bóvulus el Exquisito).


  Durante unos instantes todo fue desconcierto. Fabius advirtió que podía haber otras bestias por ahí y Rowanda ordenó que llevaran a Gis a la biblioteca subterránea. En esta ocasión Gis no pudo negarse, y para su mala suerte, también enviaron a Vania. En cuanto quedaron solos, la robusta nosferatu se lanzó contra Gis con un pegajoso abrazo.


  —¡Oh, Gismi! —lloriqueó—. ¿Viste cómo me atacó ese monstruo? ¡Era la cosa del jardín Cimeria, ese clan maldito! Todavía me tiemblan las manos. Pero fui valiente. Otra en mi lugar se habría muerto del susto.


  —No vi que Galleta te atacara. Parecía asustada.


  —¡Cómo te atreves a defender a ese monstruo y no a tu esposa! —repuso Vania ofendida.


  —No somos esposos —recordó el joven.


  Vania se separó. Lo miró azorada. Su gorda cabeza parecía incapaz de procesar la frase.


  —¡Sabes muy bien que lo somos! —Sus ojillos se humedecieron con lágrimas reales—. No necesitamos un notario, nuestro amor nos unió en contrato eterno. Gismi, no te dejes enredar en la locura de tu madre. Tenemos que luchar por este amor, que enfrenta tantos peligros, ¡como esa bestia que estuvo a punto de acabar con tu amada!


  Gis tomó aire. Necesitaba paciencia.


  —Vania, para empezar, ¿por qué Galleta vendría a atacarte precisamente a ti?


  —La Cosa se puso furiosa cuando la descubrí y me siguió por el castillo.


  Súbitamente la conversación se volvió interesante para Gis.


  —¿En dónde te descubrió? No entiendo…


  —Gismi, sí que lo entiendes.


  Vania tenía una expresión rara en el rostro. La robusta chupasangre metió la mano en el feo bolso verde que siempre llevaba y sacó un sobre. Gis sintió un mareo. Tenía razón, ¡siempre la había tenido! Galleta iba a Brandán para entregar esos misteriosos mensajes. Ahora Vania tenía uno en la mano. El sobre tenía escrito una letra G al frente.


  Gis evaluó la situación. Debía actuar con extremo cuidado.


  —¿Y qué es? —preguntó con moderado interés.


  —Esperaba que tú me lo dijeras, Gismi. —La expresión de Vania se volvió más turbia—. Sorprendí a La Cosa dejándolo en una ventana de la sala de música. Donde seguro has recibido otros mensajes.


  —No he recibido nada antes. —Gis se mostró firme.


  —¡Más vale que no me mientas, Gismi! —gruñó Vania—. Porque el monstruo sabía lo que hacía. Por suerte pasaba por ahí y tomé el papel. La bestia se dio cuenta y me persiguió, ¡seguro para matarme! Corrí y pasó lo que viste después.


  —¿Los demás saben de este mensaje? ¿Les dijiste algo? —Gis no pudo evitar que le flaqueara la voz.


  La vampiresa negó con la cabeza.


  —He guardado bien el sobre. —Miró fijamente a Gis, como si con ello pudiera entrar a sus pensamientos—. Además quería preguntarte primero a ti. Tiene tu inicial.


  —El médico Guntrodo también tiene esa inicial. Tal vez el mensaje es para él.


  —Si es así, no tendrás problema si lo abro. —La chupasangre sonrió feroz.


  —No creo que sea seguro. —El sombrío intentaba ganar tiempo—. Podría contener veneno o tierra de Narok, que produce visiones infernales. Es mejor hacer que lo revisen…


  Pero Vania ya había abierto el sobre y sacó un papel de Hermes que Gis reconoció de inmediato por el tamaño. Al contacto con la luz aparecieron siete líneas. Ambos leyeron:


  
    En un reflejo de Balbá nos vimos.


    Nos tocamos en el Thethlumth, el libro del destino.


    Nos espera el Ángel de la Victoria.


    Para que forjemos un futuro bajo sus alas.


    Sabes que soy yo la llave para tu cerradura.


    Te espero, como te esperé antes de saber que existías.


    Y lo seguiré haciendo, toda la vida.

  


  El papel se tornó transparente, quebradizo y en pocos segundos el mensaje era un montón de fino polvo.


  Vania guardó silencio un instante. Luego dijo lentamente, como si hablar le doliera:


  —Es Lina. Ese bicho sigue vivo.
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    CAPÍTULO VIII


    CRUXOS

  


  El barrio de Santa María la Ribera, en la ciudad de México, es un espacio ideal para las apariciones de otro mundo. A diferencia de otros viejos barrios de la ciudad, como la colonia Roma o la Juárez, la Santa María conserva casonas, vecindades, multifamiliares sin aspiración, escuelas públicas, pequeños talleres, tiendas de abarrotes y cantinas momificadas por el tiempo. Por lo general los habitantes se cuidan más de los vivos que de los muertos (por algo también le llaman Santa María la Ratera).


  Tal vez por eso nadie le prestó mayor atención a la figura que se materializó en los primeros minutos después de que se metió el sol. Un grupo de niños que jugaban futbol en la calle vieron la aparición. Según un testigo, un portero flaco de once años (no muy bueno), el espectro, demonio o lo que fuera, vestía una capa con capucha, color lodoso. No le vio la cara pero sí las manos, muy blancas, «como de fantasma». Otro testigo, una niña que jugaba de defensa (excelente, por cierto) también vio a la entidad. Dos testigos más aseguraron que la aparición subió por el edificio abandonado, «como si flotara»; apenas necesitaba apoyarse en los viejos muros. Todo eso sucedió frente a la casona color salmón, donde vivía la señora bajita y de mal carácter, la que tenía el salón de belleza.


  Un par de horas después, a miles de kilómetros de ahí, en el interior de una gruta, una docena de nosferatus se agolpaban nerviosos frente a una gran mesa que presidía la pareja sagrada. Luna Negra, vestida con su túnica púrpura, y junto a ella, el Destinado, con el uniforme de gala, una armadura de oro rojo cubierta de figuras de escarabajos entrelazados.


  Había tensión. Sobre la mesa se acumulaban informes, todos negativos. Ningún rastreador había encontrado a Lina. El jorobado Rutko pidió más tiempo. Las639 propiedades no se podían revisar en un día. Además Titania estaba ayudando personalmente. Mientras Fogg confirmó que gracias a la necromancia habían detectado a la sanguaza en tres países del norte de Europa. Posiblemente estaban trasladándose a algún escondite. La situación del rastreo en el Mundo Umbrío era todavía peor. Ni una sola pista. Los parientes de otros nidos habían roto relación con el clan Pozafría, así que los depositantes tenían acceso restringido a Ubus. Además, estaban Los Tres Verdes, unos rebeldes.


  —¿Esto es lo mejor que pueden hacer? —La vampiresa arrojó con furia los informes al suelo—. Nada, no me traen nada.


  Se oyó un zumbido. Bajo sus ropajes, como una segunda piel, la Dama Oscura solía llevar a sus «niños», el azote fétido de insectos carroñeros. Todos se pusieron muy pálidos.


  —Tranquilízate, madre —pidió Cerberus con voz suave—. No entiendo tu urgencia.


  —Cada minuto sin la sanguaza en nuestro poder es un minuto perdido —aseguró con amargura—. Además, tú tampoco la has encontrado. No te muestres tan satisfecho.


  —Porque Lina no ha dormido —explicó el Destinado—. Pero los tibios no pueden estar despiertos mucho tiempo. Tengo a mis vigías durmientes en rastreo permanente.


  Cerca de ellos, en una gran jaula, los escuálidos vigías durmientes yacían entre fétidos almohadones; los ojillos les giraban sin descanso bajo los párpados casi transparentes.


  —La estamos cercando por todos los flancos —señaló Fogg—. En cualquier momento la encontraremos.


  Pero Luna Negra no parecía satisfecha.


  —No entienden. Hay algo raro en esto —resopló por la garganta—. Lo siento en los huesos. —Se dirigió a su adivina—: Pytia, tráeme un pequeño aullido.


  Pequeño aullido le llamaban a un tipo de cerdo albino, criado en las profundidades. Los nigromantes lo usaban exclusivamente para la hieroscopia, práctica adivinatoria famosa en Etruria. Pytia volvió con un cerdo pequeño, blanco de ojos ciegos y lo puso en la mesa. Con un afilado estilete arañó símbolos de magia negra sobre la piel del animal. El cerdo se revolvió entre chillidos.


  —Está listo, Dama Oscura —anunció Pytia.


  Con la destreza que da la práctica, Luna Negra inmovilizó al cerdo y giró un anillo de la mano derecha. Un afilado garfio quedó al descubierto.


  Cerberus no tenía que ver para saber qué ocurriría. Se supone que cuando los dioses de la muerte recibieran el sacrificio, con el último aliento de la bestia darían pistas del destino. Le parecía absurdo y bárbaro, pero tenía que acostumbrarse. Algún día le tocaría hacerlo.


  En la mesa el pequeño aullido terminó de convulsionarse entre movimientos reflejos. Usando sus propias uñas afiladas, Luna Negra desgarró la carne hasta llegar a las vísceras.


  —¿Ve algo, Dama Oscura? —preguntó Fogg.


  Luna Negra levantó una mano llena de sangre caliente, exigió silencio y la dejaron concentrarse. La vampiresa abrió la compacta vesícula biliar y movió las vísceras para estudiar los reflejos en las venas. Leía el mensaje enviado por los dioses de la muerte:


  —Saben que la estamos buscando —dijo finalmente—. La presa conoce el peligro y pretende poner trampas a su cazador.


  Los murmullos de desconcierto reverberaron en la gruta.


  —¿Cancelo a los rastreadores? —preguntó Rutko.


  —No. Que todos sigan con su trabajo. —Luna Negra desgarró un pedazo de hígado—. Que la presa crea que no sabemos nada. El engaño es la mejor arma de la guerra. Pero necesito una reunión urgente con mis guerreros, con Rojo.


  Todos asintieron serviles, menos Cerberus.


  —No necesitas soldados para encontrar a Lina —dijo molesto—. Ten confianza en mí, madre. Soy el único que necesitas. En un par de días te prometo que Lina estará sentada a esta mesa.


  —Claro, alma mía, lo sé. —Luna Negra lo acarició—. Pero quiero participar en la búsqueda, ayudarte.


  Le había dejado un rastro de sangre en la mejilla.

  


  Lina había probado algunas cosas horribles (como ciertos experimentos de repostería de su madre, pasteles crudos, empanadas con combinaciones sicalípticas entre zanahoria y cebolla), pero la leche de ambrosía era, lejos, lo más nauseabundo. El amargor fue tan intenso que sintió cómo la garganta se encogía sobre la glotis. A los pocos segundos le llegó una migraña, tan cómoda como llevar un cuchillo enterrado en el ojo izquierdo. Le temblaban las manos y veía destellos blancos.


  Era imposible conciliar el sueño, ¿aunque quién iba a dormir con semejante dolor? Al principio ni siquiera era capaz de leer. Le dolía hasta pensar, y tenía tantos temas pendientes: Cerberus, la estaqueta Abismo, Gis… ¿Le habría llegado el mensaje?


  Cuando amaneció, Lina hizo un esfuerzo para preparar el desayuno de su tía y de Bobby. La tía Berta debió de notar algo en el demacrado rostro de su sobrina.


  —¿Ya estás metida en drogas? —La miró con intensa desaprobación—. Rosalina, de una vez te digo que no soportaré ese mal ejemplo delante del nene.


  —Tuve insomnio, es todo. —La joven sintió que le saltaba un ojo.


  Bobby miró a su prima con todavía más desconfianza.


  —Te voy a hacer un antidoping —gruñó tía Bety—. Por el bien de todos.


  Cuando Bobby se fue a la escuela y la tía al salón de belleza, Lina se quedó al fin sola. Según el calendario de actividades tenía que impermeabilizar la azotea y reparar el grifo de la cocina. Antes de hacerlo tomó un puñado de aspirinas, se puso en la cabeza una bolsa de hielo y se arrebujó en un sillón mientras esperaba que cediera la migraña. Aprovechó a echar una ojeada al libro: Cruxos, sine cura. Cómo, qué, cuándo, por qué. Guía básico para viajeros.


  Ocurrieron dos cosas buenas: el dolor disminuyó un poco, lo suficiente para poder leer, y Lina se sumergió poco a poco en el libro. ¡Era tan apasionante! Comenzó a conectar y entender muchas cosas, incluso algunas que había vivido en carne propia.


  Lo primero para comprender el misterio de Cruxos era tener conocimientos básicos sobre el primer reino, también conocido como la tierra de los elementales. Estaba en la región más profunda del planeta, y las entidades que lo habitaban tenían poder sobre el fuego, tierra, aire o agua. Algunos teóricos umbríos calculaban en miles la presencia de estos seres, y otros aseguraban que tenían la capacidad para agruparse y formar una sola voluntad. Eran tan poderosos que podían, en un parpadeo, cambiar el ciclo de la vida y la muerte del planeta.


  Según el vampiro Veceslav el Agudo, que dedicó su vida (es decir, varios milenios) al tema, los elementales no siempre estuvieron aislados. Alguna vez interactuaron con los umbríos y especialmente con los humanos (hace diez mil o quince mil años), aunque algo sucedió que estas misteriosas criaturas volvieron a las honduras de la tierra. En el mundo humano, a los elementales se los recuerda como antiguas y poderosas deidades, y quedaron en las leyendas y los mitos, mientras que en el Mundo Umbrío quedó un vestigio más palpable: la presencia de los domovoi que pactaron con los nosferatus.


  A los domovoi se les considera fuerzas menores (para entenderlos mejor, se recomienda el libro Domovoi: pactos, usos y costumbres). Eran simples espíritus domésticos, sin el poder de sus parientes mayores, que se dividen en cuatro categorías según su dominio sobre los elementos. De los grandes elementales poco se sabe, ya que ningún humano o umbrío ha podido visitar el primer reino.


  Excepto por Cruxos.


  El nosferatu Zhivko el Roncador estudió el tema por tres mil años (la mitad de ellos, dormido) y fue quien bautizó esa zona como Cruxos, por ser el sitio donde cruzan los cuatro reinos: el tibio (humano), el umbro, el umbrío y el elemental. Zhivko aseguró que esta frontera natural siempre había existido, y lo asombroso es que muchos pasan por ella a veces sin darse cuenta.


  Según Zhivko el Roncador, Cruxos se ubica geográficamente en las peligrosas profundidades del planeta, justo en la frontera del primer reino, y para llegar ahí hay que viajar sin el cuerpo físico, solo con lo que los teóricos llaman cuerpo sutil, que se desprende al momento de dormir o al entrar en trance. Lo curioso es que el viajero no entra a un sueño común y corriente, sino que «despierta» en otro plano. No todos tienen la capacidad de viajar o «despertar» en Cruxos. Es un don que poseen poquísimos umbros y uno que otro nosferatu (talismanes por lo general). Llama la atención que hay miles, tal vez millones de seres humanos con este talento. Posiblemente porque en el pasado sostuvieron una estrecha relación con los elementales.


  Se supone que hay varios métodos para saber si estamos en Cruxos. La docta umbría Rohese la Tímida asegura en ¿Viajero o vulgar durmiente? que lo principal es aprender a diferenciar los sueños comunes, que por lo general son reflejos y fusiones de lo vivido por nuestros sentidos; pero hay otros casos (y aquí viene lo realmente interesante): ¿qué pasa si soñamos con personas que no conocemos, con sitios que nunca hemos pisado, con épocas que jamás vivimos? Según Rohese la Tímida este es un indicativo de que no estamos en un sueño, sino que nuestro cuerpo sutil «despertó» en Cruxos. Este lugar tiene la facultad de almacenar la memoria de todos los viajeros, con lo que se forma una especie de denso follaje de imágenes llamado Bosque de los Reflejos.


  Otra de las pistas más emocionantes de que estamos en Cruxos es que podemos tener un viaje compartido. Esto sucede cuando coincidimos con otro viajero que tiene también el don, de modo que ambas personas recuerdan lo mismo, aunque desde su punto de vista. La realidad es que nadie «soñó», sino que realmente se encontraron sus cuerpos sutiles en Cruxos.


  «¡Eso lo explica todo!», pensó Lina y detuvo su lectura. Ella y Gis se habían reunido varias veces en Cruxos. Ahí lo conoció ¡y lo besó por primera vez! Con razón se sintió tan real. No era exactamente un sueño (¡ese cuerpo sutil era bastante sensible!). También compartieron pesadillas tan espantosas como la del jardín de Cimeria, donde cada uno vio al otro transformado en una criatura horrible, y sintieron otra presencia acechándolos… ¿Sería Cerberus? ¿Luna Negra?


  Lina sentía ese hormigueo en la punta de los dedos que experimentaba cuando disfrutaba un libro interesante. Siguió leyendo. Rohese la Tímida explicaba que había muchos humanos con este don pero no se daban cuenta. Aun cuando la experiencia llegaba a dejar una honda impresión. Lo normal era que tardaran varios años en hacer otro viaje o que jamás volvieran a Cruxos; sin embargo, unos cuantos se convertían en viajeros frecuentes, y si se descuidaban podían perder la razón, ya que Bosque de los Reflejos es bastante peligroso.


  La erudita nosferatu Dalina la Milibros estudió este tema durante siglos. El cruce de los cuatro reinos es pequeño en extensión, pero casi infinito en intención, es decir, su área tiene apenas unos cuantos kilómetros cuadrados; sin embargo, para protegerse de intrusos, el primer reino refleja los deseos y temores de cada viajero, y todos esos reflejos se entrelazan formando el Bosque de los Reflejos, un laberinto que puede ser placentero o peligroso. Algunos nigromantes hacen caer en trance a sus víctimas y desplazan su cuerpo sutil hasta las zonas más sombrías de aquel bosque, y ahí manipulan una especie de ensoñación que hace perder la noción de la realidad.


  Según Dalina la Milibros, Cruxos tiene dos riesgos adicionales además del Bosque de los Reflejos, el primero son los espíritus cómplices, entidades expulsadas del primer reino, que por lo general trabajan para nigromantes. El segundo y mayor peligro es un sitio llamado Laguna de las Lágrimas, donde se concentran el horror y la tristeza, como si las peores partes de todas las visiones se filtraran hasta hacer sedimento. Se dice que ver Laguna de las Lágrimas, aunque sea de lejos, produce locura o una melancolía tan honda que puede durar incluso la vida entera. Este sitio es tan peligroso que hasta los nigromantes lo evitan, y está habitado por un poderoso ghul, un elemental mayor desterrado. Los umbríos llaman a estas criaturas ghilan, y los humanos los conocen como demonios. No hay descripción física de estos seres porque nadie que los haya visto sobrevivió para contarlo.


  Lina tenía la piel de gallina. Hizo una pequeña pausa, se levantó para tomar un vaso de agua, despejarse, darse ánimos y continuar. Según Dalina la Milibros, así como hay elementos peligrosos en Cruxos (el Bosque de los Reflejos, los espíritus cómplices y la Laguna de las Lágrimas), también hay un lugar totalmente seguro, en el límite exacto de frontera, al borde de una entrada al primer reino. Es un refugio, incluso con nombre: Pensión Somnus.


  Circulan varias versiones sobre el origen de este refugio. Jankin el Extenso, uno de los más importantes historiadores, asegura en su obra magna, Oniria, que el refugio se estableció en tiempos remotos, cuando los magos y nigromantes que intentaban traspasar la puerta al primer reino necesitaban un albergue para repostar fuerzas. Al paso del tiempo sucedieron dos cosas: nadie consiguió traspasar la frontera del hermético primer reino, pero el refugio se mantuvo, y de un simple cobertizo creció para volverse una especie de posada. Finalmente obtuvo el nombre de Pensión Somnus, y es el único lugar en Cruxos libre de ensoñaciones.


  La pensión da cobijo a viajeros capaces de llegar hasta esa zona y también tiene residentes permanentes: los que estaban condenados a no despertar («¿en coma?», se preguntó Lina). Al paso de los siglos la Pensión Somnus se amplió y comenzó a acumular el legado de sus visitantes, es decir, secretos de todos los reinos; por ello se convirtió en una especie de sociedad cerrada.


  Según Jankin el Extenso, entrar a la Pensión Somnus no es sencillo. Como está en la parte más remota de Cruxos, se debe atravesar primero el Bosque de los Reflejos. Para conseguirlo el viajero debe mantener un sueño profundo y continuo (si no se es experto en entrar en trance se recomienda consumir alguna sustancia adormecedora), y hay que conseguir una brújula onírica para evitar las visiones angustiantes que podrían conducir a un despistado directo a la Laguna de las Lágrimas. No se recomienda contratar guías locales o espíritus cómplices, no son de fiar. Lo malo es que, aun con todo este esfuerzo, no hay garantía de entrar a la Pensión Somnus si no se cuenta con una «invitación» de un residente, quien postula al nuevo huésped como visita temporal o permanente.


  Lina estaba alucinada. ¡Era como un club secreto! Un club antiguo afincado en el cruce de los cuatro reinos, en el que para entrar no solo te pedían dejar los zapatos fuera, ¡sino también el cuerpo físico! ¡Y se supone que tenía que ingresar ahí si quería volver a dormir sin ser molestada por Cerberus! ¡Con razón la abuela dijo que era complicado!


  Entre más leía, la joven tenía más preguntas: ¿cómo era esa pensión? ¿Realmente estaba en la frontera del primer reino? ¿Todos los ghilan o demonios eran elementales desterrados? ¿Por qué la entrada al primer reino se había sellado? ¿Cerberus tenía el don de viajar a Cruxos? Bueno, Lina sabía la respuesta. Sí, igual que Gis. ¡Gis! Para ese momento seguramente ya había leído su nota. ¿Qué pensaría ahora? Seguro estaba desconcertado, ¿o emocionado? Lina lo esperaba. Confiaba en que guardaría el secreto de su existencia.

  


  Todo el día Gis estuvo buscando a Vania para pedirle que no dijera nada del mensaje. Sabía que esa nosferatu era muy indiscreta y, por lo tanto, peligrosa.


  Pero eran momentos complicados. Los Villaseca estaban haciendo el equipaje (al fin) para abandonar el castillo de Brandán. Hubo un retraso después de la incursión de la monstruosa Larcia. Al final se llegó a la conclusión de que la criatura había entrado a robar comida, por la escasez. Cuando se recuperó la calma, Rowanda les recordó a los Villaseca que ya se había cumplido el plazo para que dejaran el palacio de cristal. Winefrida, Leobardo, la nana Dorina y hasta Lucrecia (que solo comía tierra en su féretro) metieron sus pocas pertenencias en baúles. Rowanda rondaba cerca para revisar que a la familia intrusa no se le adhiriera algo que no fuera de ellos.


  En el castillo el ambiente era tenso como la piel de una momia. En el salón de los topacios Gis finalmente localizó a Vania. La enorme umbría metía los planos de Villa Vania en su bolso verde.


  —Oh, Gismi. —Lloriqueó al verlo—. ¿No sientes cómo se te rompe el corazón al perderme? ¡Esto es una tragedia!


  —Estoy seguro de que todo se va a resolver —aseguró con una sonrisa cortés.


  —No lo creo. ¡Tu madre es demasiado malvada! —Hizo un puchero—. ¡Mira que echarnos en plena guerra! ¡Los Tres Verdes podrían secuestrarme y llevarme con ellos! Soy muy hermosa y es grande la fama de mis talentos.


  Gis prefirió reservarse su comentario y asintió vagamente. Miró alrededor. Cerca estaba el tío Leobardo guardando sus viejos sombreros en cajas de terciopelo. El chico bajó la voz.


  —Sobre el mensaje en papel de Hermes —dijo con cuidado—. ¿A quién le has dicho?


  —A nadie. ¡No he tenido tiempo!


  Gis sintió alivio inmediato.


  —Pero tenemos que hacerlo —agregó Vania—. ¿No te da rabia que Lina Pozafría esté viva? ¡Es irritante!


  Gis le pidió que bajara la voz, pero la nosferatu desconocía el concepto de discreción. Él también habría querido gritar de emoción, pero debía mantener la calma y convencer a Vania de lo contrario.


  —¡Es un bicho infecto y traidor! —insistió la nosferatu.


  —Sobrina, ¿estás bien? —Se acercó el tío Leobardo.


  —Vania y yo estamos tristes por separarnos —explicó Gis a toda prisa.


  —Todos lo estamos —reconoció Leobardo—. Esta es la peor injusticia y humillación que ha pasado nuestra familia.


  «Y aún no les hemos pedido todo lo que se robaron», recordó Gis.


  Leobardo volvió para seguir empacando. Vania parecía molesta.


  —¿Por qué no le contaste? —reclamó—. Tenemos que decir que Lina está viva.


  —El problema es que Lina no escribió ese mensaje —repuso él con tranquilidad.


  A la vampiresa se le nubló la expresión. Gis tenía que ser astuto. Habló con calma:


  —Es imposible. ¿Cómo pudo hacerlo si está muerta? Tu madre y tu tío vieron cuando la decapitaron el día de su ejecución. Yo mismo fui a su tumba. Ahí estaban su abuela y su primo Osric. No imaginas cómo lloraban. No he oído en el nido a nadie que diga que Lina esté viva o que la haya visto.


  «Pero lo está —pensó emocionado—. Consiguió burlar la muerte. Su vórtice de vida intercedió de manera milagrosa».


  —Entonces, si está muerta, ¿quién escribió ese mensaje? —Vania parecía francamente confundida.


  Gis respiró aliviado. La nosferatu comenzaba a dudar. Solo tenía que jugar con las piezas correctas.


  —Es lo que he querido decirte desde el principio. Estamos en guerra. Es una trampa. Alguien investigó algunos datos y está usando a Larcia para repartir los mensajes.


  Gis tuvo que hacer una pausa cuando Winefrida entró al salón preguntando si alguien había visto su abrigo de zorros redivivos. Finalmente lo localizó y salió.


  —No entiendo. ¿Qué trampa? ¿De quién hablas? —retomó Vania.


  —Eso no lo sé todavía, pero quiere capturarme —repuso serio—. Por eso quiere convencerme de que Lina está viva. Te apuesto a que va a llegar otro mensaje para citarme en algún lugar secreto y ahí me va a secuestrar.


  —Pero, Gismi, ¿por qué alguien haría eso? —Vania se rascó la cabeza—. No eres importante en la guerra y estás enfermo.


  —¡Por eso! ¡Soy la presa perfecta! Soy débil, pero gracias a mi vórtice de suerte, puedo multiplicar las riquezas. Eso puede servir a muchos, hasta a los Tres Verdes, para comprar armas o así.


  Vania ahogó un grito.


  —Oh, Gismi, qué espantoso. ¡Hay que decirles a todos del peligro que corres!


  Vania estaba a punto de ir con Leobardo. Gis la detuvo con una frase.


  —Entonces dejaremos de vernos por unos años.


  —¿Qué? ¿Eso por qué? —Vania sufrió un sofoco.


  —¡Es obvio! Todos saben que mi madre está un poco… perturbada por mi condición. ¿Te imaginas si se entera de que me quieren secuestrar? Me llevaría a un escondite lejano hasta completar mi conversión. Nadie sabría dónde estoy, ni siquiera tú. Nos veríamos hasta que acabara la guerra, y eso puede ser en años. —Hizo una pausa—. Pero si tanto lo quieres, digámosles a todos, y que pase lo que tenga que pasar.


  Vania se estrujó los dedos.


  —No. No digamos nada, por ahora —aceptó nerviosa—. Pero prométeme que vas a cuidarte y me dirás si aparece otra vez la Cosa con un mensaje. ¡No te guardes nada!


  El chico asintió.


  —Vendré todos los días para comprobar que estés bien y para que no me extrañes tanto. —Lo tomó de las manos—. Pero no digamos nada a nadie. ¿Me lo prometes, Gismi? ¡Tienes que prometerlo!


  Gis asintió. Se sentía orgulloso de la manera en que había conseguido manejar la mente de Vania.


  —Entonces habrías ido —dijo la nosferatu de pronto.


  Gis miró a Vania con desconcierto.


  —Hablo de los mensajes —murmuró ella—. Si Lina estuviera viva y te hubiera citado, habrías ido.


  Gis dudó. Si forzaba la mentira la chupasangre iba a sospechar de todo. Tenía que soltar algo de verdad.


  —Tal vez por curiosidad. Para saber cómo escapó de la muerte, por qué nos traicionó.


  —Eso es obvio. ¡Porque era una sucia chapucera!


  El grito de Vania atrajo la atención de Leobardo. Gis se dio cuenta de que no convenía ser tan sincero. Con un gesto de mano, le pidió a la nosferatu que bajara la voz.


  —Es que siento tanta rabia —gruñó Vania entre dientes—. Esa cabeza de redi era igual que su padre. ¡Traidores infectos! ¡Siempre intentó manipularte y meterse en nuestra relación!


  —¿Por qué esos gritos? —Winefrida entró al salón.


  —Sufren mucho por separarse —explicó Leobardo.


  —¡Y todo por esa loca de Rowanda! —dijo Winefrida sin empacho—. Vania, ayúdame con tu hermana Lucrecia. Hay que prepararla para el viaje. No quiere meterse en la valija.


  Vania asintió, pero antes de salir se acercó a Gis. Le susurró:


  —Más te vale que no me mientas. Si me entero de que me ocultaste algo, te vas a arrepentir.


  La mirada de la nosferatu era afilada como una navaja.

  


  Tirso, Talión, Tarso, Torcuato o sencillamente Rojo. Era uno de los depositantes favoritos de Luna Negra. Tenía las mejores cualidades: lealtad, temperamento y extrema crueldad. Además, su familia, los Villaseca, fue de los primeros clanes que se aliaron con los Bromio. El nosferatu demostró su fidelidad al estar al lado de Luna en su exilio, formó y entrenó a un ejército de los primeros depositantes, participó en las plagas de carroñeros, vigiló a Benvolio y lo atacó en donde más le dolía: su mujer y su hija.


  La Dama Oscura contaba con Rojo cuando lo demás fallaba. Lo citó en el tren necromántico, en audiencia privada.


  El guerrero venía de una batalla. La armadura con altorrelieves en forma de esqueleto todavía escurría sangre. Lo primero que vio el nosferatu en el vagón fue un cuerpo decapitado, bocabajo. Al lado, sobre un fogón, Luna Negra cocinaba algo en una marmita.


  —Como bien sabes, esa sanguaza es un bicho muy escurridizo. —Luna Negra arrojó trozos de piel a la pócima—. Sigue viva.


  —Supe que tus rastreadores aún no la localizan y que tienes a muchos en ese trabajo.


  Luna Negra captó el sordo tono de reproche.


  —Rojo, mi Rojo —asibiló por la abertura del cuello—. Sé que debí llamarte desde el principio. Pero te he dejado la mejor parte. Debes buscar en un lugar que no han pisado los rastreadores, donde todavía está ese clan. Ahí está la clave de todo.


  —¿Ubus? —preguntó el guerrero—. Perdimos ese nido.


  —Lo sé, pero vas a recuperarlo. Además te daré ventaja adicional. —La vampiresa tomó una cucharilla y movió el líquido viscoso de la marmita. Un olor putrefacto invadió el vagón—. Ayúdame a mover esto.


  Señaló la marmita. La colocaron bajo el cadáver colgado.


  —Así está bien. Ahora dame un momento. —La Dama Oscura abrió un gabinete.


  Rojo dio un paso atrás. Su ama empuñaba la estaqueta Abismo.


  —Tendrás un adelanto de la recompensa que te espera —prometió Luna Negra—. Te explicaré el plan paso a paso, pero antes, usa esto.


  La nosferatu introdujo a Abismo en la poción y sucedió algo curioso: el líquido se evaporó de inmediato y formó una densa nube de vapor amarillo que se metió por el cuello cortado del cadáver.


  —Ahora mira. —La vampiresa sonrió.


  El cadáver comenzó a moverse como un pez fuera del agua. El Rojo no se sorprendió. Había visto a la Dama Oscura realizar otros actos de necromancia. Luna Negra sacó de otro cajón un largo tubo de cristal que hundió en un costado del cadáver.


  —Pásame el recipiente. —Señaló una botella.


  Poco a poco comenzó a gotear un líquido traslúcido y verdoso. Con cada gota, el cadáver perdía movilidad.


  —Bilis de muerto —explicó la Dama Oscura—. Es muy poderosa. Te abrirá camino. Rojo, ¿sabes por qué perdimos Ubus la primera vez? Porque nuestros golpes no fueron consistentes. Esta vez asegúrate de que el golpe sea definitivo y brutal.


  Aunque Rojo estaba ansioso de conocer el plan, sabía que habría batallas, muerte y destrucción. Algo que adoraba.
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    CAPÍTULO IX


    EL INTENDENTE

  


  Lina estaba aterrorizada. No sabía exactamente por qué. Todas las alarmas del peligrómetro estaban encendidas. Era como si el aire estuviera cargado de electricidad. Tenía los vellos erizados y el corazón le daba unos acelerones que la dejaban sin resuello. Lo raro es que todo parecía normal, sin bichos necrománticos volando por ahí ni nada sospechoso.


  Tuvo que interrumpir la lectura de Cruxos, sine cura. Cómo, qué, cuándo, por qué. Guía básica para viajeros cuando oyó que llegaban la tía Berta y Bobby. ¡Se había olvidado de las tareas domésticas!


  —Vaya, hasta que me haces caso —dijo la tía Berta—. ¿Ves que no es difícil dejar a un lado la pereza?


  Lina descubrió que la tubería de la cocina no goteaba, las grietas en las paredes habían desaparecido e incluso el sarro de la bañera y de los grifos del baño se había esfumado. Era como si la casa se hubiera reparado a sí misma. Sin duda era un efecto secundario de la protección alquímica de los pájaros Sagi.


  Pero los pájaros no salvaron a Lina de ir a la tintorería ni de completar otros mandados. El día transcurrió normal, pero ¿por qué seguía con esa sensación de miedo? ¿Sería un efecto secundario de la leche de ambrosía?


  Al anochecer el agobio se volvió casi insoportable. Lina bajó a su cuarto a lavar la ropa de su tía y su primo (su habitación era el cuarto de lavado de la familia). Estaba en la segunda carga cuando la joven súbitamente dejó de respirar. Sus músculos se paralizaron y un grito se le quedó atorado en la garganta.


  Era un ataque de pánico. Lina repitió mentalmente: «Las estadísticas en los fenómenos naturales y procesos sociales son una herramienta de las matemáticas que permiten hacer un análisis e interpretación que ayudan a tomar decisiones por el bienestar de la comunidad». Era una de las lecciones que estudiaba para la prepa abierta. La tranquilizaba recordar cosas así, pero esta ocasión no funcionó. No entraba aire a los pulmones. Comenzó a ver puntos brillantes y sintió un golpe de vértigo. Intentó sostenerse de una mesilla, de la lavadora, de algo… No pudo.


  El desmayo duró lo suficiente para dejarla ver a dos seres agazapados que la esperaban. Eran un par de nosferatus, macho y hembra, enormes, de grandes colmillos, piel blancuzca y vestidos solo con mugrientos taparrabos.


  Por su voluntad o por los efectos de la leche de ambrosía, Lina recuperó la conciencia. Se prendió en el antebrazo pinzas de ropa para que el dolor la mantuviera alerta. Finalmente consiguió volver a respirar.


  ¿Qué había sido todo eso? ¿Por qué tuvo ese ataque de pánico? Le dio vueltas al asunto en busca de una respuesta lógica:


  
    
        NOTA MENTAL

        ¿QUÉ ME TIENE ASÍ?

    


    No puedo tener otro ataque de pánico. Terminaré por volverme loca, o peor, si vuelvo a desmayarme caeré en manos de los depositantes. ¿Por qué tengo esta sensación de intenso terror?


    Causa 1: Falta de sueño.


    Gracias a la leche de ambrosía no duermo, pero mi cerebro no está rebosante de energía; al contrario, estoy agotada, y si le sumo la migraña, estoy a punto del colapso.


    Causa 2: Los depositantes.


    Sufro de paranoia. Siento que los depositantes van a llegar en cualquier momento. ¡Acabo de comprobar que me están buscando! Espero que la abuela consiga protección del Gran Concejo y que sirva por mucho tiempo la protección alquímica en la casa para alejar la magia negra.


    Causa 3: Gis.


    ¡Claro que me preocupa! No dejo de hacerme un montón de preguntas: ¿estará a salvo? ¿Habrá leído mi mensaje? ¿Me creyó? Y peor aún: ¿y si le dice a alguien que estoy viva? ¡Tal vez me adelanté! No debí escribir ese mensaje todavía… ¡Me urge tener noticias de él!


    Causa 4: Algo horrible pasa (o va a pasar).


    Sé que es absurdo. ¡No soy clarividente como Ariel! Pero siento cuando se aproxima un peligro. ¡Hay como cien alarmas sonando en mi cabeza!

  


  Lina dejó de hacer notas mentales. Solo conseguía ponerse más nerviosa. Tuvo que hacer un esfuerzo tremendo para no salir corriendo a la Quinta Posada. Además si hubiera un peligro real, su padre se habría comunicado con ella (su parentela por fin aceptó usar celulares). Y en un par de horas lo vería. Mientras tanto, tenía que mantener su mente ocupada. «Las estadísticas en los fenómenos naturales y procesos sociales son una herramienta de las matemáticas…», repitió mientras metía la tercera carga de ropa sucia.

  


  Verfagio, Vermigio y Vasafrito, del clan Aguahedionda, conocidos como los Tres Verdes, se habían convertido en los nosferatus más famosos de Ubus. Es cierto que gastaban demasiado en uniformes (sus armaduras tenían tantas piedras preciosas que, a veces, más que soldados parecían un bonito candelabro). Pero también consiguieron estaquetas (algunas Clontarf), mazos, alabardas, lanzas, espadas cruzadas, martillos de Lucerna, y escudos. Su ejército de rebeldes no dejaba de crecer, su causa era noble (expulsar a todos los depositantes de Ubus) y además todos querían ir a las fenomenales fiestas que organizaban después de cada batalla. En apenas dos días los Tres Verdes liberaron el Barrio de las Ánimas y el de la Estacada del Norte. Los simpatizantes de los Bromio habían cometido muchos errores y perdían presencia en el nido.


  En ese momento los Tres Verdes celebraban su última gran victoria. Habían conquistado la zona del legendario Mercado del Colmillo, lleno de suministros. Las bodegas subterráneas estaban selladas, pero no faltaría algún cerrajero alquimista que las abriera. Con todo ese alimento, los rebeldes serían invencibles. Ya ni siquiera necesitarían refuerzos del Gran Concejo.


  La celebración fue grandiosa. El palacete del clan Aguahedionda estaba a punto de desbordarse. Corría generosamente la cerveza de plasma, y varias docenas de umbríos borrachos entonaban:


  
    Por mi honor, y colmillos,


    que el nido será mío.


    Que el inframundo vibre,


    mi Ubus siempre libre.

  


  Los Tres Verdes, expertos en todo tipo de banquetes y saraos, dirigían la fiesta como si fuera una batalla. Verfagio, el mayor, se encargó de enviar músicos a todos los flancos: un arpista en la entrada, los clavecines en las fuentes, y los de las mandolinas balanceándose en los candiles. Vermigio, el mediano y el más entrado en carnes, no dejaba de enviar a los redis domésticos para que surtieran las mesas con delicias umbrías, como bocadillos de cuajada, sopa agria y algo llamado dedos de bebé. Vasafrito, el menor, animó a las vampiresas rebeldes a que dejaran las armas durante un momento para elegir pareja entre los soldados. Se formaron círculos con chupasangres de largos bigotes y vampiresas de trenzas robustas, y entre risas y batir de palmas iniciaron las contradanzas con picantes juegos de manos.


  Era un momento feliz, y ni siquiera los guardias que protegían el acceso al palacio se dieron cuenta de la sustancia que se deslizaba por las baldosas de piedra. A simple vista se podía confundir con un charco de cerveza de plasma rancia o el generoso escupitajo de un soldado.


  Sin embargo, el hilo verdoso se movía con rapidez y voluntad. Cruzó los accesos, y llegó al primer salón bordeando mesas, sillas, músicos, rebeldes borrachos que dormían en el suelo; incluso evadió a los alegres danzantes que sacaban nubes de polvo de las viejas alfombras. El líquido no se perdió en las junturas de las baldosas, ni siquiera se mezcló con otros charcos. No dejaba de avanzar.


  La primera en notarlo fue una vampiresa llamada Militsa la Miniatura, que medía dos metros y medio y estaba recuperando fuerzas en el piso antes de continuar con la competencia de beber de licor de sanguina (en la que había vencido a nueve soldados). Le pareció ver un gusano traslúcido que serpenteaba a su lado. Parpadeó confundida. ¿Tan ebria estaba? Si iba a mitad de la competencia. Luego vio cómo el gusano se dividía en tres partes más pequeñas.


  El segundo en darse cuenta fue el mismo Verfagio. Tocaba una gaita de quince soplillos (lo hacía fatal pero con alegría) cuando saltó por culpa de un espasmo de frío. Pensó que se le había metido una saeta de hielo, esas sanguijuelas de los lodazales. A toda prisa se quitó la bota y descubrió un hilo de agua turbia, solo que escurría en dirección contraria. Tomó un paño y el líquido lo evadió con rapidez para seguir su camino, cuesta arriba. Llamó a los guardias, pero los cantos rebeldes ahogaron su voz:


  
    Por mi honor, y colmillos,


    que el nido será mío.


    Juro por mis diez amantes,


    que mataré a todos los depositantes.

  


  Vermigio, el hermano gordo, estaba experimentando algo parecido. Daba vueltas sobre una mesa, como tratando de quitarse algo de encima. Pidió ayuda y alguien se acercó con un morcillón de Elis, imaginando que necesitaba más comida.


  El menor de los verdes, Vasafrito ni siquiera pudo decir algo. Se paralizó en medio de la danza y se abrió el jubón. Justo en ese momento, sus compañeros de baile vieron cómo un gusano viscoso entraba a su pecho.


  Al mismo tiempo, los Tres Verdes, leyendas de Ubus, lanzaron un gemido. Ni siquiera se había detenido la música de celebración cuando ya estaban en el suelo, sin vida. Algo filoso les había atravesado el corazón hasta reventarlo.


  Cerca de ellos había un charco de algo que parecía agua sucia. Se evaporaba con rapidez en una pequeña columna de vapor oscuro.


  —¡Magia negra! —gritó Militsa la Miniatura.


  Cesaron la danza y la música. Hubo un instante de silencio y luego todo fue caos.

  


  Desde que expulsaron a los Villaseca, el castillo de Brandán estaba en relativa calma (era una delicia no escuchar la voz chillona de Vania). Aun así Gis no conseguía tranquilizarse. Aún recibía el tratamiento del doctor Guntrodo, esas nauseabundas pócimas y las sangrías con las que le drenaban la «sangre mala». Faltaba tomar el corazón de Calmet, aunque eso sería en la fase final.


  Gis odiaba los efectos secundarios del tratamiento, sobre todo la debilidad y el sopor. Algunos días llegaba a dormir hasta diez horas y despertaba temblando y con fiebre. Pero saber que Lina estaba viva le infundía fuerzas. Tenía tanto que preguntarle: ¿cómo escapó de su ejecución? ¿Dónde estaba? ¿Sabía del matrimonio con Vania? Bueno, seguro que estaba enterada de esto último: la noticia salió hasta en la revista Consanguíneos. Fue un tonto al no responder antes a los mensajes. Sin embargo, estaba dispuesto a recuperar el tiempo perdido. Escribió una nota en papel de Hermes y la colocó en la ventana del salón de música.


  Comenzó a sentir el sopor del tratamiento. Era como si una mano enorme lo hundiera en la arena. No, no quería dormir. Necesitaba ver a Larcia y hacerle algunas preguntas.


  Despertó en el sillón. Temblaba y estaba empapado de sudor. Winefrida o el médico casi siempre estaban ahí para darle una infusión reconstituyente; ahora estaba solo. Buscó una palangana y se refrescó con agua fría. Fue a la ventana y vio una nota. Sintió desilusión al darse cuenta de que era la suya. La destruiría. Ya escribiría otra. Entonces algo le llamó la atención.


  El nido de Ubus estaba cubierto con una capa de humo gris, como después de una batalla. Con todo, alcanzó a distinguir que algunas casas y palacios lucían pendones y banderas púrpuras y negros. Bandadas de murciélagos postales cruzaban el horizonte y se oían ¿campanas? ¿Carracas?


  Era raro. ¿Cuánto tiempo había dormido? Miró el reloj: ¡más de ocho horas! Su madre no lo despertó para la sangría de las once. Salió de la habitación y se topó con algo todavía más extraño. De alguna parte del castillo salían murmullos y risas. Gis llegó a un pasillo elevado que cruzaba un extremo del recibidor principal. ¿Por qué estaban encendidas las lámparas de gas? ¿Quiénes eran todos esos nosferatus?


  En el piso de abajo había medio centenar de umbríos. Vestían hábitos verdes y algunos se habían maquillado una calavera en la cara. Pero lo que más sorprendió a Gis fue ver a Winefrida y a Leobardo que, radiantes, recibían a los invitados.


  Gis dudó de si seguía dormido. Nada tenía sentido. Su madre había expulsado a esos horribles Villaseca, ¡y ahora organizaban una extraña y lúgubre reunión! ¿Cómo se atrevían a volver a Brandán? ¡Su madre se iba a poner furiosa! Necesitaba avisarle.


  Estaba a punto de tomar la escalera para bajar al salón principal cuando una mano marchita lo sujetó de un hombro.


  —No bajes.


  Era la mayor de las Siete Secas, hijas de su tía abuela. Todas estaban ahí. Llevaban viviendo en la sombras del castillo desde que sus maridos las repudiaron cuando no consiguieron engendrar hijos. Su única ocupación en los últimos siglos era tejer y esperar el anhelado día de la muerte definitiva.


  —¿Cómo entraron? ¡No es posible! —Gis señaló a Winefrida, Leobardo y los intrusos.


  —Pasó algo terrible mientras dormías —reveló la Seca mayor.


  —Pero no hay de que preocuparse —murmuró otra—. Tenemos algo para ti.


  El chico se sentía cada vez más confundido. Entre las siete ancianas lo llevaron a la galería de las columnas. Gis esperaba una explicación, pero lo único que recibió fue un lienzo. Al desdoblarlo vio que era una mortaja.


  —Es para ti. Tiene el escudo de nuestro clan —dijo satisfecha la Seca menor.


  —La vas a necesitar —explicó la Seca mayor—. Los Tarmelán, famosos desde la antigua Mesopotamia, ricos en recursos y talentos, están llegando a su fin.


  —Al caer Brandán, caeremos todos —murmuró otra de ellas.


  El sombrío siempre creyó que las Siete Secas estaban chifladas, y ahora no tenía dudas.


  —Necesito hablar con mis padres. —Gis caminó hacia la puerta.


  —No los vas a encontrar —aseguró la Seca mayor—. Se los llevaron hace horas.


  Gis se detuvo atónito. Todo se volvía cada vez más irreal.


  —Fue espantoso —murmuró la Seca menor.


  —Pasaron cosas terribles mientras dormías —repitió la Seca mayor—. Ni siquiera imaginas lo que acaba de suceder.


  Gis volvió a ver el lienzo, la funda para un cadáver próximo. Era de su talla.

  


  Por órdenes de su esposo, Titania Labios Sangrantes trabajaba como asistente de Cerberus. Tenía que estar a su disposición siempre. Al principio no le molestó, ¡era el Destinado! Y ella, con novecientos años de vida, nueve maridos a cuestas y varios centenares de novios, creía poder manejar a cualquier umbrío.


  Sin embargo, con Cerberus fracasaron todas sus tácticas. El Destinado tenía una personalidad extraña, y últimamente solía dormir casi todo el día para buscar a Lina en Cruxos, con sus vigías durmientes. Apenas despertaba unos minutos para alimentarse.


  Ese era el momento en que Titania aprovechaba para acercarle a su amo un tazón de sangre fresca, recién exprimida, e intentar alguna charla.


  —¿Han descubierto algo? —Se acercó con amabilidad.


  —Los vigías la vieron, pero muy brevemente —reconoció el nosferatu.


  —¡Por las faldas de Atenea! ¡Esa es una gran noticia!


  —Modera tus ánimos —respondió hosco el nosferatu—. Nada es seguro todavía. Hasta que tengamos una pista firme que seguir.


  Al fondo del vagón, en su jaula, los hermanos durmientes seguían hundidos en trance. Estaban cubiertos de ceniza y llevaban encima algunas inscripciones necrománticas, igual que Cerberus.


  —Disculpe mi buen ánimo, pero al menos la vieron. Ni los rastreadores de mi marido ni los de Ratko han encontrado algo. —Titania recogió los trastos vacíos—. Yo sé que usted, Destinado, va a dar con Lina… porque la ama.


  Cerberus guardó un silencio árido y lanzó una risa cruel.


  —¿Quién te crees? ¿Mi confidente?


  —Disculpe, no fue mi intención —murmuró la guapa vampiresa.


  —¿Crees que no me doy cuenta? —dijo con frialdad—. Ha sido tu intención desde el día que comenzaste a servirme. Esas risitas, tus gestos de familiaridad. ¡Pretendes que te cuente mis secretos! Pero eso nunca va a suceder por una sencilla razón: te desprecio.


  A Titania se le congeló la sonrisa.


  —Destinado, me hiere con sus palabras. —Titania hizo un último intento de acercarse—. Nunca he hecho nada para ganarme su odio. Al contrario. No quiero presumir, pero sin mí, usted seguiría preso en el laberinto de Cimeria.


  —Serás recompensada por eso, lo sabes. —El nosferatu se volvió a meter en la cama—. Pero también sabes que hundiste a tu propio clan.


  —Para ayudar al suyo.


  —Eso no borra la traición a tu sangre. Tu naturaleza es la mentira, el engaño. Limítate a servir y no intentes intimar conmigo.


  Titania sentía cómo le ardía la cara de rabia y vergüenza.


  —Así será, amo. Disculpas —dijo obediente.


  La vampiresa se dio cuenta de que necesitaba otra táctica. Solo tenía que esperar el momento indicado.

  


  Lina sintió un gran alivio cuando llegó el camión de mudanzas Tres Castores. Pero el ánimo se le vino abajo cuando fue hacia la cabina y vio a su padre: tenía la frente cubierta de sudor, una expresión borrosa en la mirada y lucía esa sonrisa falsa de «Todo está bien».


  —Pa’, ¿qué pasó? —preguntó casi con miedo.


  —¿De qué? Sube, linda. —Ben estiró la sonrisa—. Osric no pudo venir. Está en casa ayudando a la abuela.


  Lina entró y a Ben se le cayeron las llaves. Lina se dio cuenta de que le temblaban las manos.


  —No tenemos noticias de Moth, Puck ni de Ariel —confesó su padre cuando encendió el camión—. Hace unas horas tenían que haber llegado de Ubus.


  —Tal vez se retrasó el viaje —aventuró Lina.


  —Claro. Seguro no es nada grave. —Ben aceleró. Manejaba casi tan mal como los siameses—. Tu prima Alessa ya fue a investigar a la estación. ¿Y tú, linda? ¿Qué tal tu día? ¿Cómo te cayó la leche de ambrosía?


  Lina estaba a punto de entrar al juego de «Todo está bien» cuando sonó la musiquita de la película Titanic (la favorita de su padre). Era el celular de Ben. El umbrío se rebuscó en todos los bolsillos y contestó.


  —¿Madre? Dime, ¿ya están en casa? —Su rostro se tensó, como si hubiera recibido un tiro—. ¿Y Alessa? Intenté marcarle pero esta cosa tiene demasiados botones… ¿Qué? ¿Desde cuándo?


  Ben se puso pálido (aún para estándares nosferatu).


  —Pero ¿tú estás bien? No te preocupes, estoy con Lina. Vamos para allá.


  Lina no necesitó preguntar nada. El mismo Ben reveló:


  —Algo está pasando en la Quinta Posada. —Su sonrisa tranquilizadora era cada vez más forzada—. Un problema en las tuberías…


  Lina sintió un soplo gélido que le erizaba los vellos de la nuca. Su padre presionaba el volante con tanta fuerza que los puños comenzaban a ponerse morados.


  —Pa’, tú también lo sientes, ¿verdad? —preguntó en voz baja—. Esa sensación extraña, como si algo malo estuviera por suceder.


  Ben no dijo nada. Sudaba más que nunca.

  


  Gis interrumpió la reunión de nosferatus del salón principal.


  —¿Qué hacen en mi casa? —espetó directamente a Winefrida—. ¿Qué hicieron con mis padres?


  La vampiresa lo miró molesta. Leobardo parecía ofendido.


  —Sanguaza, modera tus ímpetus. Este no es el momento ni lugar para hablar de esto.


  —Qué inapropiado —secundó Leobardo.


  Gis sentía que la indignación le quemaba el estómago. La cincuentena de nosferatus lo miraban con desaprobación. Reconoció al doctor Guntrodo y a miembros de algunos clanes, tales como los Fuentecerrada y los Vallehondo. Algunos llevaban broches de escarabajo rojo prendidos en la túnica, el símbolo depositante.


  —Mi madre los echó —recordó Gis—. Ni siquiera deberían poder entrar.


  —¡Fue un tremendo error! —bufó Winefrida—. Pero lo que ha ocurrido nos permitirá poner las cosas en su lugar.


  Se oyeron murmullos colmados de excitación. Gis seguía sin entender. ¿Qué había ocurrido en el nido?


  —No te preocupes, sombrío. —Winefrida mostró una sonrisita torcida—. Tus padres recibirán la mejor atención en el hospital Hotep.


  —En la sección de locos peligrosos —completó Leobardo—. Los pobres ya no controlaban sus mentes.


  Gis apenas podía creerlo. ¡Rowanda y Fabius jamás habían estado tan lúcidos! La furia le nubló la vista.


  —Ustedes no tienen derecho de enviar a mis padres al manicomio. Esto es un error.


  —Pero tú diste la orden —reveló Winefrida con un ronroneo de satisfacción.


  El joven negó. Era imposible. Había estado dormido todo el día.


  —Aquí está el oficio. —Winefrida sacó del bolso un documento lleno de sellos y rúbricas, leyó—: Yo Gismundus Tarmelán, conocido como el Triste, sombrío de condición, autorizo el internamiento inmediato de mis padres Rowanda y Fabius Tarmelán por locura frenética.


  —Yo no firmé eso —increpó Gis—. Lo hizo usted.


  —Claro, pero a tu nombre —reconoció Winefrida—. Como tu albacea y representante legal. Ya no te queda nadie, sombrío. El resto de los Tarmelán están locos, y tú y tu bella esposa son menores de edad. Solo estoy yo, tu madre política… Mamá Winefrida. —Esbozó la sonrisa menos maternal imaginable.


  —Mamá Winefrida —repitió Leobardo.


  Gis quería gritar de desesperación. Hizo un gran esfuerzo para no atacar a la nosferatu con las pocas fuerzas que le quedaban.


  —No es necesario que me agradezcas. —La alta vampiresa le dio unas palmaditas en la cabeza—. Solo hice lo que me pareció correcto. Tus padres van a salir cuando aprendan a comportarse. Quizá en un par de siglos; mientras, seguiré al pendiente de tu tratamiento hasta que seas normal.


  —Sin nuestra protección morirías —le advirtió Leobardo—. Ahora los sombríos son eliminados por impuros.


  Se oyeron murmullos de admiración entre los nosferatus. Winefrida les resultaba tan piadosa.


  —¡Solo quiere quedarse con la fortuna de mi familia! —gritó Gis—. No lo voy a permitir. Usted nunca será ni mi representante ni mi albacea. No estamos emparentados porque según la ley Vania todavía no es mi esposa.


  Los nosferatus presentes se quedaron el silencio, un poco sorprendidos por el descaro del joven sombrío. Instantes después rompieron a reír. Gis se sintió todavía más confundido.


  —¿Ley? ¿De qué ley hablas? —dijo Leobardo en tono burlón.


  —El intendente de Ubus es quien dicta las leyes —explicó Winefrida—. Según él, con la ceremonia nupcial basta. ¡Ya somos parientes! Y ustedes son una adorable pareja de jóvenes esposos.


  Gis ahora entendía menos: ¡no había nadie en Ubus con ese puesto!


  —Y ahí está —exclamó el médico Guntrodo.


  —¡Qué emoción! —gritó Plotino Vallehondo.


  Un río de murmullos exaltados se extendió por el gran salón. Gis entendió el verdadero motivo de la reunión. Era una recepción.


  Entró un majestuoso y fiero nosferatu, vestido con una espectacular armadura carmesí con grabados de escarabajos y calaveras. Lo acompañaba una docena de guerreros depositantes armados con auténticas estaquetas Clontarf. Casi todos tenían las botas llenas de sangre.


  Los umbríos hicieron una reverencia, excepto Gis que se replegó en la pared. Era el marido de Winefrida, el padre de Vania. Era el mismo nosferatu que había asesinado a Marcia Martín. Le decían Rojo.


  Y ahora también era conocido como el flamante intendente de Ubus.

  


  Por fuera, la vetusta casona conocida como Quinta Posada parecía normal, tan silenciosa como un sepulcro, pero dentro Ben y Lina se toparon con una locura. Los refugiados corrían de un lado a otro, arrastrando equipajes, hijos y ancestros.


  —¡Al fin llegaron! —Osric, lloroso, se lanzó a los brazos de Lina—. ¡La casa nos ataca!


  Se podría pensar que era una de las típicas exageraciones de Osric, pero en esta ocasión parecía la verdad. Las paredes y los techos vibraban con tanta fuerza que los cuadros saltaban de su sitio y los candelabros parecían campanarios. Lo primero que pensó Lina es que se trataba de un terremoto. La ciudad de México es famosa por sus violentos temblores, pero el fenómeno, en lugar de ceder, a cada minuto se volvía peor: estallaron todos los jarrones y macetas al mismo tiempo.


  Encontraron a Imogene en la sala grande organizando a los refugiados.


  —Carguen solo las pertenencias indispensables y no suelten a las crías —decía con calma pero con autoridad—. Primero la sanguaza, los enfermos y los mayores de tres mil años.


  La dama nosferatu vio a Ben y a Lina.


  —Queridos, al fin. —Suspiró—. Ayúdenme a sacar a los invitados de la casa. Los llevaremos a los mausoleos del cementerio. ¡Rápido!


  —Abuela, ¿qué está pasando? ¿Es magia negra? —Lina tuvo que echarse a un lado para evitar que una mesa con un juego de té se le estrellara en la cabeza.


  —No. Creo que el domovoi está fuera de control.


  Fue como si lo hubiera invocado. La temperatura bajó de golpe, y al lado de la chimenea comenzó a formarse una silueta oscura con rebordes plateados. Lina sintió que algo se le trenzaba alrededor del cuello y sus pies dejaron de tocar el suelo.


  Osric comenzó a gritar.


  Era obvio que el domovoi tenía la intención de estrangularla, ¡y con la migraña que tenía! Por alguna razón absurda, Lina recordó el nombre de los músculos del cuello que en ese momento se estaban quedando sin sangre: «Ahí va el esternocleidomastoideo; lo siento mucho, esternocleidohioideo; adiós, escaleno y estilohioideo».


  —¡Mal bicho, suéltala ahora mismo! —ordenó Imogene—. ¿Cuántas veces te lo tengo que repetir? Lina puede estar aquí, es mi…


  No pudo terminar.


  Sucedió algo inconcebible. La silueta tomó a la jefa de clan, a Imogene Pozafría, e hizo lo mismo con Ben y con Osric. Presionaba, buscando reventar cada hueso de sus cráneos de nosferatu.


  Lina lo supo. Eso tan horrible que se había anunciado durante el día estaba ahí. Y apenas había comenzado.
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    CAPÍTULO X


    MI QUERIDO DOMOVOI

  


  Los domovoi son espíritus cautivos del primer reino, silenciosos, discretos y, por lo general, bastante trabajadores. Los umbríos los usan para mantener el sistema de calderas en sus casas y castillos. Algunos hacen también labores domésticas, y se sabe que planchan divinamente la ropa. A los domovoi se los considera excelentes guardianes. Los vampiros acostumbran pedir permiso antes de entrar a una casa, no solo por mostrar su buena educación, sino para evitar problemas con el domovoi familiar. Nadie quiere ser atacado por una violenta fuerza invisible mientras se bebe tranquilamente un té de sanguina.


  Casi todos los clanes umbríos tienen un domovoi en la casa principal. Se considera parte del tesoro familiar, así que se hereda de padres a hijos hasta que termina el contrato con él (que suele ser de varios miles de años). Las familias más ricas tienen domovois en distintas propiedades. Aunque es tremendamente caro, ayuda a que las posesiones se mantengan limpias y libres de intrusos. Los espíritus cautivos son tan leales como un perro guardián, y puestos en plan de defensa son feroces.


  Lina no entendía. El domovoi de la Quinta Posada se había atrevido a atacar a la misma familia Pozafría.


  —¿No me reconoces, bicho zurumbático? —gritó la abuela Imo, a punto de desfallecer—. ¡Soy la jefa del clan! Hace siglos que te doy órdenes. ¡Deja de intentar rompernos el esqueleto! ¡Obedece ahora!


  Al parecer, el espíritu cautivo entendió porque todos cayeron al suelo, liberados de las gélidas ¿manos?, ¿garras?, ¿tentáculos? Era difícil saberlo.


  Pero la calma duró apenas un instante porque en ese momento se cerró la puerta principal y las ventanas quedaron bloqueadas con pesados muebles.


  —¿Qué está haciendo? —sollozó Osric.


  —Nos encierra —señaló Ben.


  —No entiendo. ¿Para qué? —preguntó el pequeño.


  Se oyó algo parecido a una explosión. Eran algunos muebles que habían reventado: mesas, percheros, bancos, sillas, hasta los altos y robustos libreros. Había escombros de madera por todas partes.


  Lo que sucedió a continuación fue horrible. Un refugiado intentó escapar por la puerta, pero del otro lado del pasillo se elevó un gran trozo de madera con punta afilada. Le atravesó el corazón a la vieja usanza.


  Osric se impresionó tanto que no consiguió llorar.


  Ahí estaba la respuesta. El domovoi los iba a eliminar.


  Se elevaron estacas de madera en la cocina, el comedor, el pasillo, los baños y los salones. Los refugiados comenzaron a gritar.


  —¡Por nuestros ancestros! —gritó la abuela al aire—. ¿Te volviste loco? Tenemos un contrato, conozco tu nombre secreto y se te ha dado lo que te corresponde.


  La casa vibró con violencia, como si el domovoi no supiera bien qué hacer.


  Lina recordó la frase de Ariel: «Se acerca una pronta destrucción. Paredes que se cimbran, vidrios rotos, sangre en abundancia, gritos y muertes por empalamiento». Ahora lo entendía: era una visión profética de la Quinta Posada.


  —Hay un pasaje secreto en la cocina —murmuró la abuela Imo—. Podemos sacar por ahí a los refugiados.


  —Papá, ¿qué haces? —gritó Lina.


  Ben estaba subiendo las escaleras.


  —En la enfermería hay heridos. ¡No puedo dejarlos ahí!


  Iba apenas por la mitad del trayecto cuando la escalera se vino abajo: tablones, barandilla, clavos y pijas, todo saltó de su sitio. La madera se fragmentó para formar más estacas. Lina encontró a su padre entre los escombros.


  —Estoy bien —aseguró el nosferatu sosteniéndose una oreja parcialmente desprendida—. Lina, ayuda a tu abuela y toma esto. —Sacó una pequeña llave de un bolsillo—. En la entrada, bajo un tapete, busca un compartimento. Ahí hay algo que puede ayudar. ¡Rápido! Yo iré por los refugiados de la enfermería.


  Como no había escalera Ben escaló por la pared, gracias a sus garras de umbrío.


  En ese momento estallaron todas las bombillas y lámparas. La Quinta Posada quedó en la oscuridad total.


  —¡Necesito que pongan atención! —gritó la abuela Imo—. Vamos todos a la cocina, pero antes busquen algo que les proteja el pecho. Lo que sea.


  Los umbríos obedecieron. Cualquier objeto servía: charolas, botes de basura, platones, trozos de alfombra doblada y hasta un viejo televisor. Las estacas atravesaban el aire buscando corazones qué empalar.


  Lina se disponía a ir al compartimento secreto que mencionó su padre cuando oyó el llanto de pequeños umbríos. Eran los huérfanos de Karkaff, unos seis, los que robaban comida. Se habían refugiado bajo una mesa de cristal. La joven se acercó a ellos. Les pasó los volúmenes de una vieja enciclopedia para que los usaran como escudos.


  —Rápido, síganme, vamos a la cocina —les urgió.


  Tomó en brazos al más pequeño, justo a tiempo: en ese instante un pesado reloj se estrelló contra la mesa y la convirtió en una lluvia de fragmentos.


  Pero al parecer el domovoi conocía la existencia de la puerta secreta de la cocina, que conducía a una salida oculta. Bloqueó el acceso con una pila de muebles que dejó caer desde un boquete de la habitación superior. Había hasta un piano.


  —¡No quiero morir! ¡No quiero morir! —chillaba un refugiado.


  —Por favor, queridos. Menos gritos y más acción —pidió la abuela—. Intentemos por las ventanas.


  Fue inútil: un campo invisible los repelió. Lo mismo que en la puerta principal.


  Lina llevó a los pequeños hasta una alacena y les pidió que no se movieran de ahí hasta que ella volviera.


  —Querida, ¿has visto a Osric? —preguntó su abuela.


  La joven no tenía tiempo de responder. Estaba buscando el objeto que le había encargado su padre. A tientas encontró la compuerta, probó con la llave y sacó un estuche azul oscuro, como el de un violín. Estaba a punto de abrirlo cuando oyó un grito. Lo reconoció de inmediato: Osric.


  Siguió el rastro. Se abrió paso entre una muchedumbre histérica y llegó al salón principal. En la penumbra alcanzó a ver a su primo colgado del gran candil, balanceándose a tres metros de altura.


  —Por Dios, Osric, ¿cómo llegaste ahí? —preguntó Lina.


  —Solo intenté ir por mis cosas —dijo el nosferatu abrazando una mochila—. Luego el domovoi me lanzó por los aires.


  Los cables y cadenas del gran candelabro comenzaban a ceder. Osric lanzó un gritito.


  —Yo voy por él, querida —exclamó la abuela—. ¿Tienes lo que te pidió tu padre?


  Lina se dio cuenta de que en la muchedumbre había perdido el estuche azul. Iba a ser difícil localizarlo sin luz y con nosferatus chillando en todas direcciones. Pero entonces, de reojo vio la pequeña caja en un rincón. Dio unos pasos y la casa se cimbró de nuevo. Una enorme grieta se abrió. Era tan grande que podía verse el sótano con los mapas, el dinero, la comida y el catre de su primo.


  Mientras, la abuela había llegado al techo. Estaba a pocos metros de Osric.


  —Por favor, querido, si lloras, hazlo sin moverte tanto —recomendó—. Si caes desde aquí, con el peso del candelabro quedarás convertido en pasta de tía Morgana.


  —Es difícil llorar sin espasmos —replicó el pequeño vampiro.


  —Espera, ya casi llego —murmuró la abuela—. Una ya no es una jovencita de quinientos años. Listo, suelta la mochila y dame la mano.


  Osric seguía balanceándose bocabajo. Negó con la cabeza.


  —No puedo. Son mis cosas —se excusó.


  —¡Sanguaza cabezadura! ¡La mochila no importa!


  Lina estaba en un pasillo. Al fin había conseguido abrir el estuche azul. Dentro encontró una ligera lanza metálica con punta brillante. La reconoció como la estaqueta Clontarf de su padre. No era tan fácil controlarla, pero al menos se podía abrir paso entre el caos. Abrió una pared y llegó de nuevo al gran salón. Ahí fue testigo de una escena espantosa: Osric colgaba del candil, una estaca salió volando contra él y se le encajó con tal fuerza que la araña de cristal se vino abajo. El ruido fue ensordecedor: vidrios rotos, gritos, llanto, caos.


  Lina corrió hasta una esquina y removió los escombros con desesperación hasta encontrar a Osric, cubierto de polvo de yeso y con una enorme estaca clavada a la altura del pecho.


  —¿Estoy muerto? —murmuró—. ¿Es esto la muerte? —Se le llenaron los ojos de lágrimas—. Lina, La Más Bella, perdóname por no seguirte en tu viaje heroico. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida y en la muerte.


  —Osric, no te mueras. —Lina no daba crédito. ¡No podía estar pasando!


  —Déjenme ver. —Imogene se abrió paso—. Ningún moribundo da tanta cháchara…


  La abuela vampiro miró la situación y arrancó la estaca. Osric lanzó un lamento.


  —Ni grites, querido. No tienes nada.


  En efecto, el trozo de madera se había enterrado en la mochila que Osric había protegido con tanto celo. El nosferatu tenía solo leves raspones y magulladuras. De la mochila sobresalían sus cuadernos.


  —No podía abandonar mi tesoro. —Osric mostró los tomosI, II y III de Mi vida al lado de la maravillosa e increíble talismán de todos los tiempos—. Es el trabajo de mi vida. ¡Oh, gran talismán, me volviste a salvar!


  Lina quiso llorar de alivio, pero eso tendría que esperar. Necesitaban salir. Fue fácil hacerlo: le pasó la estaqueta Clontarf a su abuela, que con gran habilidad abrió camino cortando muebles, puertas y paredes hasta despejar el pasaje de la cocina.


  —¡Rápido! ¡Todos fuera! —gritó—. Antes de que este bicho nos convierta a todos en pinchos.


  Lina fue por los huérfanos de la alacena y se encontró con su padre, que bajaba a los heridos del ático.


  Mientras los refugiados salían, Lina y Ben, al ser los más difíciles de matar, tuvieron el honor de distraer al domovoi.


  —Tenemos que tener cuidado —advirtió Ben—. Es claro que recibió la orden de asesinarnos.

  


  Cerberus despertó de golpe. Buscó con las manos la cadena que llevaba al tobillo. Era un reflejo. No en vano había estado encadenado durante un siglo. Tardó un instante en entender que estaba en la cama de un vagón de Estix.


  —Disculpe por despertarlo así, Destinado. —Sonó la voz de Titania.


  —¿Encontraron a Lina? —Se incorporó ansioso.


  —Espero que no. —Titania parecía nerviosa.


  —¿Qué dices?


  —Me refiero a… —La nosferatu suspiró ruidosamente—. Amo, no sé cómo decirle esto. Desde hace tiempo he querido revelar cierta información que desconoce. No me parece justo que se la oculten. Tiene derecho.


  —¿Qué tanto balbuceas? —El umbrío gruñó irritado.


  Titania revisó que no hubiera nadie cerca. Los únicos que estaban en el vagón eran los vigías durmientes en su jaula. Roncaban.


  —Destinado, necesito que me haga una promesa —suplicó Titania—. Jamás debe decir que se enteró de esto por mí. Es importante; su madre podría castigarme con la muerte.


  Cerberus deseó poder ver, aunque fuera un instante, para estudiar los ojos de la nosferatu.


  —Tienes mi palabra —respondió cansado—. Pero di ya lo que tengas que decir. ¿Tiene que ver con Lina?


  —Sí —reconoció Titania—. Llevo muchos días guardando este secreto. Todos los líderes de castas ya lo saben, menos usted. —Hizo una calculada pausa antes de revelar—: Luna Negra ha ordenado matar a Lina Pozafría. La sentencia debe completarse en el momento en que se la encuentre. Y si el ejército ya lo hizo, entonces temo lo peor…


  —¡Eso no es posible! ¡Mi madre hizo una promesa!


  —Baje la voz, Destinado, ¡se lo suplico! —pidió Titania—. Desconozco los motivos de la Dama Oscura. Tal vez son celos o el deseo de tener inmediato control de Abismo. No crea que juzgo sus actos, al contrario: Luna Negra debe tener sus razones, pero ya no puedo seguir guardando este secreto, no a usted, a mi amo.


  Cerberus ya se había puesto una bata. Le sobresalían unas venillas en la frente, estaba furioso.


  —Mientes.


  Titania sonrió levemente.


  —Es normal que dude, Destinado. No me tiene confianza. Usted mismo lo ha dicho —bajó la voz—. Pero existe una manera de confirmar si hay verdad en mis palabras. Investigue usted mismo.


  Y si todavía estamos a tiempo, detenga esta sentencia de muerte.

  


  A esas horas de la madrugada el Panteón Francés lucía desolador y terrorífico. Había una multitud de nosferatus conmocionados, muchos de ellos con espantosas heridas, agujeros en un brazo, el cuello o el pecho. Ben los atendía (y se atendía: puso la oreja en su lugar) mientras la abuela Imo corría por todos lados cortando trozos de su propio vestido para hacer apósitos y detener heridas. El vigilante nocturno, conocido de los Pozafría, accedió a abrir otros mausoleos para que los heridos pudieran recostarse. Había crías llorando por todos lados.


  —Esto es un desastre —reconoció Imogene—. Prometimos ayuda a los refugiados y los llevamos al matadero.


  —No fue nuestra culpa —aseguró Ben mientras encajaba el brazo dislocado de un nosferatu—. No sabíamos que iba a pasar.


  —¿Pero qué pasó? —preguntó Lina—. ¿Por qué enloqueció el domovoi?


  —Solo hay una razón para eso, querida. —La abuela hizo un torniquete a un anciano umbrío que tenía la pierna despedazaba—. Hijo, ¿me ayudas?


  Ben colocó su mano encima de las heridas y dejaron de sangrar.


  —Temo que el domovoi recibió órdenes —cerró Imo.


  —¿Pero de quién? ¡Si tú eres la jefa del clan! —exclamó Osric—. ¡No entiendo nada!


  Se oyó el celular de Ben. Lo sacó a toda prisa.


  —¡Es Alessa! —Leyó en la pantalla y contestó de inmediato—. ¿Sobrina?


  El nosferatu se sentó en una tumba cercana. Se pasó la mano por la desgreñada melena. Agitó la cabeza de un lado a otro.


  —No hables tan rápido, que no te entiendo… ¿Cuándo?… ¿Cómo? —A cada momento su expresión se volvía más sombría—. Voy para allá. No te muevas.


  Ben colgó. Todos lo miraban expectantes.


  —Pasó algo en la terminal de viajes reflejantes —reveló—. Creo que es grave.


  La abuela tomó aire. Hacía un esfuerzo para mantener la templanza.


  —¿Llegaron Moth, Puck y Ariel? —preguntó.


  —No lo sé. Apenas le entendí. Dijo algo de un herido, que había mucha sangre…


  —Querido, no intentes explicarme nada. Ve a la estación. Yo me las arreglaré para organizar esto mientras vuelves. ¡Deprisa!


  A Lina le habría gustado quedarse con su abuela y ayudar, pero su padre la tomó del brazo y Osric se pegó a ella. Lina seguía sintiendo un frío de muerte en la médula. Al parecer el ataque de la Quinta Posada no había sido la única desgracia… Y la sensación de intenso peligro seguía sin disminuir. Algo les esperaba en la terminal.

  


  —Es verdad, di la orden de que mataran a la sanguaza —confesó Luna Negra a su hijo, que había adquirido un color plomizo por la furia.


  Por su parte, la Dama Oscura parecía tranquila. Estaba sentada ante una mesa en el vagón comedor. Le habían llevado una larga charola cubierta con una manta.


  —Y dime, alma mía, ¿cómo te has enterado?


  —Estoy conectado a ti. —Cerberus sonrió con amargura—. Comparto algunos de tus sueños. Tarde o temprano me entero de tus secretos.


  Titania, que estaba entre los sirvientes del fondo, respiró con alivio.


  —Y Lina… ¿ya está muerta? —preguntó nervioso.


  —Todavía no, por desgracia. Abismo sigue igual. Y Pytia tampoco encuentra rastros de ese feliz momento.


  En otro lugar de la mesa, la adivina revisaba una tirada con dientes de muerto.


  Dos criados descubrieron la charola. Había en ella un humano adolescente, con el cabello y las cejas rasuradas: parecía narcotizado, y en el cuello tenía marcas y heridas. La nosferatu tomó de un extremo una especie de pajilla metálica y una servilleta adornada con un bello encaje.


  —Hiciste una promesa —recordó Cerberus—. Lina sería para mí.


  Luna Negra lanzó una chirriante carcajada llena de asibilaciones.


  —¿Y creíste que sería tan fácil? ¿Que te cumpliría un capricho, con tantos fracasos a cuestas? —Hundió la pajilla de metal en el cuello del humano y sorbió con deleite—. Si quieres a Lina Pozafría, gánala.


  Cerberus se irguió furioso.


  —Mi promesa sigue en pie y la repito delante de nuestra gente. —Los ojos de la vampiresa brillaron—. Pero hay una condición: respetaré la vida de esa sanguaza si la encuentras primero, porque si lo hago yo, y mira que estoy cerca, la sanguaza será mía y cegaré su vida al momento.


  El tono de Luna Negra lo decía todo. No había negociación. Volvió a sorber de la pajilla. El humano se quejó débilmente.


  —Madre, esto no es un juego.


  —Alma mía —se limpió los labios con la bonita servilleta—, es lo que he querido que entiendas desde el principio. Esto es la guerra.
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    CAPÍTULO XI


    REGRESA, POR FAVOR, REGRESA

  


  Si de alguna cosa estaban orgullosos los umbríos era de su fenomenal sistema de transporte reflejante. Los nosferatus se mueven de un lado a otro del inframundo e incluso entre las principales ciudades humanas gracias a espejos que sirven como portales alquímicos, siempre siguiendo un estricto y puntual horario. Cuando estalló la batalla del tercer reino, lo primero que se canceló fue el sistema de transporte reflejante. Resultaba demasiado peligroso tener vías de acceso para los enemigos de ambos bandos. Pero como ningún umbrío estaba dispuesto a viajar a la vieja usanza, en incómodos y largos túneles subterráneos, se abrieron pequeñas estaciones clandestinas con espejos libres, que cambiaban constantemente de sitio. Era necesario soltar muchos óbolos aquí y allá para conseguir un viaje seguro.


  Desde hacía apenas un par de semanas la estación clandestina de viajes reflejantes de la ciudad de México se encontraba en la bodega de un bar llamado Lupe Lepra, ubicado en la brava colonia Guerrero. Como de costumbre, el lugar estaba atestado y en la acera se agolpaba una multitud intentando entrar. La mayoría iban vestidos de negro, algunos con maquillaje espeso alrededor de los ojos, mechones de cabello en tonos del verde lánguido al púrpura violento. Abundaban las botas con estoperoles y puntas y tacones de metal. Lina se dio cuenta de que la mayoría eran humanos, aunque era un lugar estupendo para que un nosferatu se colara sin ser descubierto.


  Nadie prestó atención al hombre pálido, de cabeza alborotada y lleno de sangre que se acercó a la puerta, aunque sí miraron con inquietud a una adolescente bajita y de cara poco agraciada que iba con lo que parecía un niño de dientes bastante torcidos.


  En el acceso había un tipo musculoso que seleccionaba a los clientes. Ben le dijo algo y el tipo habló por un radio. Un minuto después, detrás del cordón apareció otro hombre bajito, con la cara tan llena de piercings que parecía el muestrario de una mercería: alfileres, aros, seguros y cadenas le colgaban de la nariz, las cejas, los lóbulos y los labios.


  —¡Vaya! Ya era hora de que llegara alguno de ustedes —dijo irritado.


  El tipo de los piercings le hizo una seña al musculoso, que retiró el cordón para que pasaran Ben y la sanguaza.


  Siguieron al hombre de los piercings por unas escaleras ocultas detrás de una cortina de terciopelo púrpura que comunicaban con un área elevada. Debía de ser la sección VIP, aunque ese día no estaba funcionando: solo había mesas y sillas apiladas. Pero tenía barandales de cristal, y desde ese lugar se podía ver abajo el Lupe Lepra. Estaba repleto, la gente bebía y algunos se balanceaban con los ojos cerrados al compás de la música. Al centro de un escenario una mujer sin cejas, pintada de blanco y sin cabello, cantaba una canción con una voz rasposa y disonante.


  —Qué bonito es todo por aquí —murmuró Osric—. Casi normal.


  —Estoy harto de ustedes —le espetó a Ben el hombre de los piercings—. No quiero volver a ver a ninguno de su especie en mi local a partir de hoy. No me importa el dinero ni la reputación. Esto es demasiado peligroso.


  —¿Qué sucedió? —preguntó Ben con nerviosismo.


  —Míralo por ti mismo. —El de los piercings tomó el pomo de una puerta y miró a Lina y a Osric—. Si fuera tú no los dejaría entrar. Lo que hay dentro es… asqueroso.


  Lina y Osric intercambiaron una mirada de miedo.


  —Han visto cosas que ni imaginas —aseguró Ben—. Yo me hago cargo.


  —Como quieras —respondió el tipo.


  Lo primero que Lina notó cuando entraron a la bodega fueron los charcos. El piso estaba húmedo, había basura y ropa vieja. Al fondo, entre cajas de licor, agua mineral y sillas rotas estaba un gran espejo con marco de cobre. Se había rajado y un resplandor brilloso se colaba por la grieta. Olía muy mal, como a metal quemado y un gas raro.


  Osric lanzó un grito agudo.


  —Te lo advertí —masculló el tipo de los piercings, desde la puerta—. Ahora limpien todo y lárguense de mi negocio.


  Lina tardó un instante en comprender que lo que había tomado por charcos en realidad era sangre. Estaba frente al escenario de una carnicería. Había restos amontonados de cadáveres, de una docena de umbríos. Era difícil determinar el número, porque algunos estaban quemados o en trozos. Se alcanzaban a ver manos sosteniendo valijas todavía.


  —¡Tío Ben! —Se oyó la voz de Alessa.


  Corrieron al espejo. Al lado, detrás de unas cajas de cerveza, estaba la nosferatu. Parecía estar sana y salva. A su lado estaba el redi Hans. Entre los dos sostenían a alguien.


  —¿Ariel? —A Ben se le cortó la voz.


  Lina apenas pudo reconocer a su pariente. Tenía la piel quemada, todos los rasgos se habían fundido en una corteza de llagas supurantes. Hasta la peluca se había carbonizado.


  —Los depositantes atacaron la estación de Ubus —explicó Alessa—. Les arrojaron una bomba justo cuando entraron al espejo. Por eso llegaron despedazados.


  —¿Dónde están Moth y Puck? —Ben miró alrededor. Esperaba lo peor.


  —No lograron cruzar —murmuró débilmente Ariel.


  Lina sintió alivio. ¡Su pariente seguía con vida!


  —Menos plática familiar —gritó el hombre de los piercings desde la entrada—. ¡Los quiero a todos fuera y mi local limpio!


  —Solo nos llevaremos al umbrío vivo —explicó Ben—. No tiene caso mover a los demás. Cuando amanezca saca los cadáveres al sol. Eso eliminará una parte.


  —¡No pienso tocar semejante porquería! —gruñó el tipo.


  Ben sacó su estaqueta Clontarf y destruyó lo que quedaba del espejo. Estalló una especie de trueno y por un instante fue posible ver del otro lado una especie de maquinaria con engranes colosales enormes cadenas y poleas. Cuando Ben desmontó el último fragmento de espejo, se hizo visible la simple pared de ladrillo de la bodega.


  —Esto te dará algo de tiempo —explicó Ben al tipo de los piercings—. Ahora escapa. Si te quedas, lo más seguro es que lleguen otros umbríos y no serán tan amigables como nosotros. Si quieres vivir, vete lejos. Invéntate otra vida, busca otro aspecto, un nombre distinto. Insisto, si quieres vivir.


  Por primera vez el tipo de los piercings no dijo nada. Parecía asustado.


  Entre todos trasladaron a Ariel al camión de mudanzas, donde había una pequeña sala. Era increíble que con las horribles heridas Ariel no se quejara. Lina habría querido preguntarle tantas cosas. ¿Qué había ocurrido en Ubus? ¿Moth y Puck consiguieron darle el mensaje a Gis? ¿Los Tres Verdes seguían defendiendo el nido?


  —¡Lina, te estoy hablando! —repitió Ben—. En la parte delantera del camión hay un botiquín umbrío de emergencia, debajo del asiento. ¡Tráelo deprisa! Y, Osric, deja de llorar y ayúdame a desarmar uno de los sarcófagos. Tenemos que inmovilizar a Ariel, pues tiene varias fracturas.


  —Tío Ben… —murmuró Alessa.


  —Lina, ¿encontraste el botiquín? —gritó Ben.


  —¿Es un baúl de cuero? —preguntó Lina.


  —Es ese. ¡Rápido! Que Hans te ayude si está pesado para ti.


  —Tío Ben —insistió Alessa.


  —Osric, ¿cómo vas con el sarcófago?


  —¡Tío! —Alessa casi gritó y luego bajó la voz—. Solo mira…


  Cuando Lina entró de nuevo a la parte trasera del camión, con el baúl, encontró a todos alrededor de Ariel. Yacía inmóvil y se había quedado con los ojos abiertos.


  —Se acaba de morir… —gimió Osric.


  —¡Hay que ponerle el filo de Titono! —dijo Alessa preocupada—. Si no lo hacemos no podrá entrar en el sopor argento.


  Era parte de los ritos funerarios de los umbríos, una especie de estilete de plata que se introducía en cierta área de la cabeza y sumergía al nosferatu en un sueño eterno.


  —Es demasiado tarde para eso —aseguró Ben.


  —Haz algo, tío Ben. —Osric rompió a llorar como una represa—. Tú curas a todos.


  —No puedo —aseguró destrozado—. Solo puedo ayudar cuando están vivos.


  Lina no podía creerlo. ¿Ariel? Era su pariente más enigmático. Nunca estuvo segura de su género, masculino o femenino, pero siempre recibió apoyo de su parte. Desde la primera vez que bajó al nido de Ubus le salvó la vida torciendo profecías. ¿Por qué no pudo prever su propia muerte? ¿Por qué no se protegió? Era imposible. Debía de ser un error.


  —Lina, acércate —pidió Ben—. Deprisa. Suelta el botiquín.


  Lina se puso de rodillas. Ariel comenzaba a tomar una coloración gris pálida.


  —Haz que vuelva —ordenó su padre.


  La joven se estremeció.


  —Sabes que no puedo —murmuró con agobio—. Tú lo viste. Intenté pero no pude.


  —¡Inténtalo de nuevo! ¡Es Ariel! —gritó Ben.


  Lina comenzó a llorar. La responsabilidad le pesaba como una losa. ¡Ojalá pudiera regresar a Ariel a la vida! Pero no se creía capaz. Osric y Alessa miraban la escena confundidos.


  —Perdón, linda —Ben suavizó el tono—. No sé qué falló con el pequeño. Tal vez llevaba demasiado tiempo muerto, pero Ariel acaba de irse. Lo acabamos de ver: habló con nosotros. —Su voz se rasgó—. Solo te pido que lo intentes.


  —No sé cómo, no sé qué hacer…


  —Usa algún símbolo —aconsejó su padre—. Imagina que la vida es fuego, identifica la brasa de Ariel, busca un punto de vida. Sopla y tráelo de vuelta. Algo así. Concéntrate. Sé que puedes hacerlo.


  Ben lloraba. Todos lo hacían, excepto Hans; los redis son un poco insensibles.


  Lina le cerró los ojos al cadáver y luego tomó una mano quemada de Ariel. Todavía tenía el bonito esmalte rojo en las uñas.


  La chica no dejaba de temblar, de pena, de miedo, pero lo intentaría.

  


  —Fuiste tú, ¿verdad? —preguntó Carolus Fogg. Sus ojos flameaban. Mostró sus colmillos, afilados y negros.


  Titania supo que su guapo esposo lo había adivinado.


  —¡Por la espuma de Afrodita! —se quejó la vampiresa—. Corazón, si sigues apretándome el brazo me lo vas a romper.


  Fogg la llevo por varios vagones del tren Estix hasta el que usaban como bodega de armas. Cerró la puerta. Ahí podían hablar a solas.


  —¿Por qué le dijiste al Destinado? —Fogg la arrinconó—. ¿Te das cuenta de que si la sanguaza sigue viva se va a retrasar el poder de Abismo?


  —Conozco las consecuencias. —Titania se sobó el brazo—. Pero necesito ganar la confianza del Destinado. Me trata como criada, peor que si fuera de la casta de la servidumbre. ¡Después de todo lo que hice por él! Perdí a mi clan, sacrifiqué a mi familia ¿para terminar vistiéndolo y recibiendo sus insultos? —Hizo un mohín con sus carnosos labios rojos—. ¡Así nos ve la pareja sagrada! Como servidumbre.


  —Porque estamos para servirlos —recordó el mago—. Hicimos el juramento de sangre, como el resto de los depositantes.


  —Pero, corazón, ¡nosotros no somos el resto de los depositantes! —Titania le acarició una oreja puntiaguda a su marido—. Está por llegar la parte más cruda de la guerra… ¿Crees que todos los que seguimos a la Dama Oscura y al Destinado vamos a sobrevivir?


  —Sé que no —reconoció él—. Pytia dice que los dioses de la muerte se llevarán algunos sacrificios como pago. Pero es el precio para que se instaure el Nuevo Orden.


  —Y tenemos que estar vivos cuando ese día llegue. Para eso necesitamos ser los favoritos de la pareja sagrada, por encima de Rojo y sus guerreros… Fogg, cariño, entiende que solo estoy invirtiendo en nuestra supervivencia.


  Carolus lo pensó un momento y negó con la cabeza.


  —No así. Y esto no se discute. Te lo prohíbo: no puedes jugar este juego con el Destinado. Es demasiado peligroso.


  «Y por eso mismo quiero jugarlo», pensó Titania.

  


  ¿Traer a la vida a los muertos? Lina dudaba de poseer un poder semejante. Si lo tuviera, habría revivido a su madre cuando la asesinaron. Claro, entonces no sabía que era talismán. Y no sabía tantas otras cosas… Se concentró en las palabras de su padre. Si la vida es un fuego, ¿dónde estaban los rescoldos de la existencia de Ariel?


  Entonces, en su mente comenzó formarse la imagen de un páramo de tierra agrietada. Al fondo vio colinas espectrales y montañas escarpadas, cubiertas por diminutas luces amarillentas. Eran millares, una constelación en lento movimiento.


  Lina reconoció el lugar. Era el Reino de los Muertos. Según los umbríos, lo protegía una deidad llamada Alatu. Daba una sensación de profunda tristeza, casi agobiante. Las luces eran bombillas y cada una alumbraba una puerta que a su vez comunicaba a un limbo. Eran los entremundos, donde las almas de los muertos esperaban el siguiente paso de su viaje. ¿Adónde? Ni siquiera ellos lo sabían.


  ¿Ariel estaría en uno de esos entremundos? Había cientos de miles de puertas y cada sala de espera era distinta. Le llevaría una eternidad encontrar a su pariente. Desesperada, Lina llamó a Ariel, le pidió que regresara; su clan lo necesitaba. Su voz se perdió en el páramo triste. Al avanzar Lina se dio cuenta de que lo hacía por los aires, como si fuera un pájaro. La joven percibió también que las montañas no lo eran, sino que estaban en movimiento. Y ahora, desde las alturas, entendió el motivo. Sintió una mezcla de arrobo y espanto.


  Se trataba de criaturas colosales, negrísimas y tan enormes que era imposible ver su figura completa. Y llevaban los miles de puertas en la piel, ¿o sería un caparazón? Los seres se movían con una placidez prehistórica en un mar de penumbra. Algunas entidades se hundían entre densos burbujeos, y otras brotaban con una lentitud geológica. Casi todas emitían una especie de ronroneo, como un canto antiguo y melancólico.


  En ese mar infinito donde flotaban aquellas criaturas del tamaño de un continente, Lina vio más luces diminutas. Le llamó la atención porque, a diferencia de los resplandores amarillentos, estos tenían colores vivos y pulsantes: los había rojos, verdes, azules, violetas, naranjas. Cada uno estaba dentro de una pequeña y frágil embarcación.


  Eran espíritus, sin duda, pero ¿adónde se dirigían? Lina volvió a llamar a Ariel y creyó notar que una de esas luces destellaba. Tenía un intenso color azul verdoso y la embarcación se acercaba a un colosal remolino que succionaba otras barcazas. Aquel mar era tan viscoso como la brea.


  «Regresa, Ariel, por favor», repitió Lina.


  No supo cómo, pero estaba dentro de la embarcación, detrás de la presencia. Era una masa luminosa. De alguna manera Lina supo que era Ariel.


  «Vine por ti —le explicó—. Tienes que volver. Todavía no puedes morir».


  La silueta se giró. Tenía un hermoso color con decenas de tonos azules y verdes y unos rebordes amarillos. No era una persona ni un umbrío. Era algo en un proceso de cambio y casi no tenía rasgos.


  «Por favor, te necesitamos». Lina extendió lo que debía ser su brazo, pero en su lugar salió una potente línea luminosa. La silueta abrió los ojos, los mismos de Ariel. Ella los abrió también. Estaba en el camión de mudanzas, rodeada por su familia.


  Ariel, en el suelo, aspiró una gran bocanada de aire.


  —¡Lo conseguiste! —gritó Ben—. ¡Te lo dije, siempre lo supe!


  —¡Eres el talismán más poderoso de todos los reinos! —Osric la abrazó. Temblaba por la emoción—. ¡Con esto voy a escribir un tomo completo de tu biografía!


  Lina no se sentía nada poderosa (lo único que sentía era mucha sed) ni tenía la menor idea de cómo había hecho aquello. Pero al menos descubrió algo fantástico: ya no le dolía la cabeza.


  —Lina te trajo de vuelta —le explicó Alessa a Ariel, que asintió. Lo sabía.


  Ben abrió el baúl y sacó material de curación para atender a su pariente: cubrió su piel con pasta de Apis para el dolor y vendó sus brazos y piernas con lienzos remojados en ceniza sellahuesos. Preparó cápsulas con sal de natrón. Las manos de Ben casi brillaban. Detuvo las hemorragias y comenzó a sellar la piel abierta.


  —Te vas a poner bien —le aseguró—. Vas a sanar. Estarás casi como antes.


  —Creo que dice algo —observó Alessa.


  Ariel repetía una frase en voz muy baja. Todos guardaron silencio para escuchar:


  —Todo cae: el nido, los clanes, la familia del escudo de las setas. Es el ocaso de la estirpe. Todo cae…


  —Siempre con tus siniestras profecías. —Ben sonrió casi con alivio.


  —No es una profecía. —Ariel elevó la voz—. Acaba de suceder. Vengo del nido. Ha caído Ubus. Cometimos el error de no medir el poder de nuestros enemigos. Ha llegado nuestro fin.
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    CAPÍTULO XII


    LA CAÍDA DE UBUS

  


  Al caer los Tres Verdes, el movimiento de resistencia en Ubus peleó algunas batallas más, varias de ellas heroicas, pero sin dirección. Por segunda vez el ejército depositante invadió el nido, pero ahora lo hizo de manera masiva. Miles de refuerzos llegaron para someter a Ubus. Esta vez no hubo clemencia.


  Los soldados y representantes de la Junta del Concejo abandonaron el nido de inmediato y comenzaron a caer los barrios que los rebeldes habían reconquistado: el de la Estacada del Norte y la Estacada del Sur, el de las Ánimas y el del Mercado del Colmillo. Las calles en ruinas se llenaron de guerreros vestidos con el uniforme carmín. Se hacían llamar Tímures. Muchos llevaban armaduras con la insignia de la calavera en media luna y escarabajos. Las campanas y las carracas no dejaban de sonar anunciando su llegada. En algunas casas se quemaba concentrado de tanzanita para producir un denso humo violáceo como muestra inequívoca de apoyo a los depositantes (aunque algunos lo hacían solo para que no los atacaran).


  La destruida Plaza Cortacuellos hizo honor a su nombre. El primer día fueron decapitados un centenar de rebeldes sin juicio ni opción al sopor argento. En un viejo cesto cayó la cabeza de Militsa la Miniatura, que jamás se recuperó de la resaca por la fiesta de los Tres Verdes.


  Corrió el rumor de que quien delatara algún rebelde o aliado del Gran Concejo recibiría una recompensa. No todos hablaron, aunque muchos denunciaron a sus vecinos o amigos. Incluso se conoció el caso de Lenia la Gangosa, una sanguaza que denunció a sus padres por acopiar armamento en un sótano para la resistencia. Los acusados recibieron la pena capital y a la joven nosferatu se le otorgó una medalla al valor, además de la promesa de hacer una carrera depositante algún día.


  Se confirmó uno de los secretos de los rebeldes: la existencia de una pequeña estación de viajes reflejantes oculta en el viejo manicomio del Barrio de las Costras. Se accedía ahí a través de un túnel excavado tres casas más adelante. Desde ahí los rebeldes recibían refuerzos, sacaban a los heridos y traficaban armamento. Los guerreros depositantes destruyeron la estación y como castigo se quemó el barrio entero. Cientos de nosferatus murieron.


  Para muchos umbríos la segunda caída de Ubus fue el evento más terrible desde la epidemia que estalló un siglo atrás; para otros, fue motivo de celebración. Al fin terminaría el caos. Se decía que la comida y la reconstrucción estaban garantizadas en los nidos siempre y cuando los habitantes se entregaran al Nuevo Orden. Clanes como los Tapiadura se dieron prisa en volver a montar en sus torreones las banderas con símbolos necrománticos y aseguraron que siempre habían sido leales a Luna Negra. Otros habitantes compraron a toda prisa broches de escarabajo rojo para lucirlos en la pechera. Muchas familias neutrales, como los Torreflaca, terminaron por rendirse ante la evidencia: Luna Negra y Cerberus controlarían el inframundo.


  A ciertos clanes (sobre todo los ricos y poderosos) que habían apoyado a los rebeldes se les dieron dos posibilidades: morir decapitados en las ejecuciones sumarias o recibir el «perdón» y convertirse en numus o nuevos muertos. Para eso tenían que jurar lealtad a la pareja sagrada, entregar hasta el último óbolo de sus riquezas y trabajar un par de siglos como siervos en casa de la familia de algún oficial depositante. Algunas familias aceptaron y entre lágrimas entregaron una fortuna acumulada durante varios siglos. Otros clanes se opusieron, como la matriarca Rada Ríolleno y sus cuarenta nietos, que prefirieron quemar sus posesiones y buscar refugio en unas criptas para hundirse en el sopor argento. Los encontraron a todos con un estilete de plata hundido en la nuca. Otros nosferatus se enterraron a sí mismos en sus jardines para hibernar algunos siglos hasta que las cosas se pusieran más tranquilas; pronto los descubrieron y fueron ejecutados por cobardes.


  En apenas unas (sangrientas) horas los depositantes sometieron a Ubus. Se autorizó el uso de la necromancia, que había estado prohibida por el Gran Concejo (la pena por realizar actos necrománticos era dos siglos en las mazmorras de Niflem). Ahora, en los territorios del Nuevo Orden la necromancia era la religión obligatoria, y se exigía el culto a los ancestros de la familia Bromio (todos grandes nigromantes).


  Eran tiempos terribles. Muchos ancianos nosferatus, tan viejos que recordaban la Batalla de las Termópilas, sabían que toda aquella barbarie no era el fin de nada, sino apenas el comienzo de la guerra de guerras.

  


  Los Villaseca aprovecharon para mudarse. Abandonaron el castillo de cristal de Brandán, pues, según ellos, una propiedad tan resquebrajada no era digna de la familia más poderosa del nido. Por órdenes de Winefrida se vació hasta el último óbolo de las arcas y se extrajo todo material precioso de la casa, incluyendo ágatas, aguamarinas, esmeraldas, zafiros, alejandritas, cornalinas, cuarzos, turquesas o diamantes. Las Siete Secas se negaron a dejar el castillo en ruinas:


  —Si cae Brandán, caeremos nosotras —sentenció la mayor.


  Los Villaseca ocuparon catorce vehículos, incluidos antiguos tranvías de transporte público del nido. En uno de ellos iba el matrimonio de sanguaza: Gis y Vania. Ahí mismo, en un rincón, estaba Lucrecia Villaseca, bastante ida y comiendo tierra.


  Se cubrieron las ventanas del vagón con viejos cuadros de los cuentos de la Nana Buba. Gis localizó un agujero en la pintura del pequeño con cabeza de rata y se asomó. No podía creerlo.


  Casi no quedaba nada de Ubus, famoso por su exquisita belleza, suaves colinas, castillos con torretas y hermosas cúpulas. Vio los muros desgajados del templo de Hermes, los escombros humeantes del Barrio del Guillotinado, el único torreón que quedaba del Templo de las Sibilas, el inmenso boquete de lo que alguna vez fue el Hormiguero, el imponente palacio de la Junta del Concejo. Todas las plazuelas estaban llenas de trincheras, y muchos monumentos habían desaparecido para fundir el metal. Solo el Barrio de las Ánimas había sobrevivido casi entero gracias a una muralla que se levantó alrededor.


  El tranvía se abría paso entre la destrucción. Se cruzó con otro tranvía de carga lleno de redis, que a su paso dejaba dedos, narices, orejas. En la vereda de los rieles Gis vio cientos de umbríos, sucios, heridos. Había de todas las edades. Estaban encadenados y formaban filas enormes. Gis creyó identificar a Friburgo, un compañero regordete de la primera instrucción.


  Gis se limpió rápidamente las lágrimas. No quería que Vania lo viera llorar.


  —Mamá dice que la nueva Ubus va a quedar más bonita —aseguró Vania asomándose con indiferencia—. Lo mejor de todo es que habrá muchos terrenos disponibles para hacer Villa Vania. ¿No es maravilloso? A veces falta una guerra para quitar lo que sobra.


  Durante todo el recorrido Gis había hecho un gran esfuerzo para mantenerse en silencio. Estaba furioso con los Villaseca en general y con Winefrida en particular. Necesitaba ver a sus padres. ¿Realmente estarían a salvo en el hospital Hotep? ¿Cómo se iba a comunicar ahora con Lina? ¿Qué pasaría con las Siete Secas?


  —Ninguna guerra es buena —contestó de mal humor—. ¿Cómo puedes pensar así?


  —No seas tontito, Gismi. Esto es lo mejor que pudo pasar. ¿O te gustaría estar del otro lado? —Vania señaló el exterior.


  El tranvía había disminuido su marcha y un montón de harapientos umbríos se acercaron. Estiraron las manos encadenadas para pedir algo de alimento.


  —Hubiera preferido eso —aseguró el chico—. Luchar hasta el final por lo que considero justo. —La rabia le reptaba por el pecho—. Los depositantes son asesinos, y tu padre es uno de los peores.


  —Gismi, ¡qué barbaridades dices! —exclamó Vania. Por suerte Lucrecia no se enteraba de nada—. Te urge una sangría. Te estás envenenado con tu sangre enferma. Ni se te ocurra decir esas cosas frente a papá. Él no es tan bondadoso como mamá.


  Gis hizo un esfuerzo para no lanzar los peores insultos contra Winefrida.


  —Sí, internó a tus padres —reconoció ella—, pero para protegerlos, ¡y a ti también! Recuerda que los sombríos como tú ahora son eliminados, sin contar que querían secuestrarte. Mamá te protege, se porta bien contigo… y así lo agradeces. ¡Dicen que fuiste a reclamarle! Gismi, ¿en qué estabas pensando? Tienes que disculparte. ¡Prométeme que lo harás!


  Furioso, Gismundus guardó silencio.


  El tranvía se detuvo. Esa parte del nido se había quedado sin rieles luego de una explosión, pero el vehículo comenzó a avanzar con movimientos bamboleantes. Gis comprendió que los nosferatus encadenados también servían para cargar y trasladar vagones. Eran esclavos. El tranvía ascendió penosamente por una pronunciada colina.


  —Ya casi llegamos. —Vania dio palmaditas de emoción.


  —¿Adónde?


  —A un hogar digno de nuestro clan. —A la nosferatu le brillaban los ojos—. ¿Todavía no adivinas?


  El chico se asomó por la rasgadura y vio cómo aparecían poco a poco las torres de ladrillo rojo de un imponente castillo de siete niveles. Se aproximaban al palacio más grande de Ubus: 1790 habitaciones llenas de tesoros y enigmas.


  —Vamos a Cimeria —confirmó Vania—. Como intendente de Ubus mi padre se ganó el derecho de expropiar la mejor propiedad del nido. ¡Cimeria es nuestro!


  Gis negó con la cabeza. No podía ser cierto.


  —Los Pozafría perdieron todo por traidores. ¡Ahora su fortuna nos pertenece! —Lanzó una risita triunfal—. ¡Ojalá Lina viviera para ver su cara! Gismi, hoy es uno de los días más felices de nuestra vida.

  


  El camión de mudanzas estaba estacionado al lado del cementerio. Dentro, el ambiente no podía ser más fúnebre. La alegría de que Ariel hubiera regresado de la muerte se desvaneció cuando la nosferatu reveló que Ubus había caído bajo una de las más sangrientas invasiones de los depositantes, comandados por Rojo. Cuando terminó el relato, la familia guardó silencio, como si costara trabajo tragar semejantes noticias. Osric no dejaba de sollozar (le impresionó que hubieran muerto los Tres Verdes, sus héroes).


  —Querida, daría mi cabeza por que tus palabras fueran mentira —gimió la abuela.


  Ben le pasó a Ariel una infusión de Thot, que ayudaba a sanar las quemaduras internas.


  —¿Y el resto del clan? —preguntó Ben, casi con miedo.


  —Cuando el nido estaba a punto de caer, nos enteramos de que los depositantes irían por nosotros. —Ariel tomó un sorbo de la infusión—. Entonces nos preparamos para escapar.


  —¿Todos? —intervino Alessa—. ¿Hasta mis padres?


  —También Gerta y Duncan —asintió Ariel—. Y Crésida, Gundo, tía Sangre, tío Panza, la sanguaza y los demás. Ya teníamos los equipajes listos. —Hizo una pausa para tomar aire—. Moth, Puck y yo nos adelantamos a la estación para conseguir los pasajes extras… pero el resto de la familia ya no llegó.


  —¿Qué sucedió? —preguntó Lina, casi sin aire.


  —Nunca supimos —reconoció Ariel—, pero tal vez fue lo mejor. Los depositantes atacaron la estación con lengua de Djinn, un explosivo hecho con magia negra que despedaza la piel de los umbríos.


  Se señaló. Bajo de las vendas solo le quedaban cicatrices y deformidad. Los detalles se volvían cada vez más y más terribles.


  —¿Eso quiere decir que Moth y Puck…? —Osric ni siquiera pudo terminar la frase.


  —Tampoco lo sé —dijo Ariel—. Una de las bombas rodó hasta el espejo cuando yo entré. Fue la que deshizo a casi todos los viajeros del elevador. Moth y Puck estaban fuera, en el pasillo, esperando a la familia. De verdad, espero que hayan tenido mejor suerte.


  A Lina le zumbaron los oídos, como si se resistieran a seguir oyendo. Todo era espantoso. Esa noche los horrores parecían interminables.


  —¿Y si usas tu poder para consultar el futuro? —sugirió Alessa—. Puedes ver qué va a pasar.


  Ariel negó.


  —Lo intenté pero sucede algo muy raro. Solo veo oscuridad. Nunca me había ocurrido algo así.


  —¿Eso quiere decir que no hay futuro? —gritó Osric.


  —Eso quiere decir que no molestemos más a Ariel —dijo Imogene con firmeza, le retiró la taza vacía y le puso un cobertor encima—. Querida, necesitas descansar. Ya has pasado por bastante… ¡Regresaste de la muerte! Gracias a nuestro talismán.


  La abuela sonrió a Lina.


  —¿Y mis padres? ¿Y la familia? —exclamó Alessa—. ¡Tenemos que hacer algo!


  —Un colmillo a la vez, querida. —La dama vampiro suspiró—. Primero tenemos que investigar dónde y en qué condiciones están.


  —Lo que es un hecho es que alguien nos quitó nuestras propiedades —aseguró Ben—. Por eso nos atacó el domovoi en la Quinta Posada. Para él éramos intrusos.


  Lina no podía creerlo. ¿Todas las propiedades? ¡Imposible! Los Pozafría eran dueños no solo del fabuloso castillo de Cimeria sino de buena parte de los locales del Mercado del Colmillo, cientos de casas y villas alrededor del mundo, riquezas fabulosas, bodegas en las que se suponía guardaban los tesoros de la antigua Bizancio. ¿Lo habían perdido todo en una noche? ¿Cómo? ¿Y quién se había atrevido a hacer algo así?

  


  Winefrida estaba feliz. Sus ojos resplandecieron al ver las inmensas galerías forradas de seda con hilo de oro, los muebles exquisitos, los pasamanos de mármol veteado, los bellos salones de caza llenos de preciosos tapices, las bodegas repletas de antigüedades y los cientos y cientos de habitaciones con fabulosos tesoros.


  Leobardo, Lucrecia (en su ataúd con ruedas), Vania y la nana Dorina entraron a tropel a Cimeria, felices. Winefrida iba al frente, como gran señora. Los recibieron en el vestíbulo media docena de vampiresas muy arregladas y con altos peinados llenos de plumas.


  Winefrida les echó una ojeada de desconfianza.


  —Son asistentes y damas de compañía —explicó el médico Guntrodo, que había llegado antes a preparar todo—. Las envió el intendente para ayudar, ahora que no están permitidos los redis.


  —¿Cómo que no están permitidos? —gruñó Vania—. ¡Necesito servidumbre! ¿Quién hará mis labores domésticas?


  —Yo las haré, su talismanitud —aseguró la nana Dorina.


  —En territorios del Nuevo Orden los civiles no pueden tener redis —explicó el médico—. Son propiedad del ejército, pero unas familias son designadas a servir a otras.


  —Y estamos orgullosas de ser parte del servicio de la intendenta —dijo una de las repeinadas vampiresas.


  Winefrida sonrió complacida por el título.


  —Espero que estén acostumbradas al trabajo duro —advirtió con voz de mando—. Hay muchas cosas por hacer. Para empezar necesito un inventario del castillo —señaló el gran tapiz con el mapa de la propiedad con las 1790 habitaciones—. Una relación exacta de nuestras riquezas. Y las estaré vigilando. No quiero que nada se pierda.


  Desde un rincón Gis veía todo, petrificado por el horror. Recordó las veces que había pasado por ese vestíbulo para ir a la biblioteca a clases de primera instrucción o para visitar a Lina. Ahora estaba ahí como usurpador. Sentía asco, vergüenza.


  La alta nosferatu llevaba en la mano un documento con firmas y sellos. Era la instrucción del gobierno de Rojo que nombraba a los Villaseca como los nuevos propietarios. Tal vez por eso el domovoi no los atacaba. Era la prueba de que Ubus era oficialmente tierra de depositantes y ellos dictaban la ley.


  —Madre, yo quiero este nivel —pidió Vania—. Pero quiero alfombras nuevas. También pido la biblioteca, ¡pero sin libros! Será mi nuevo Salón de Su Graciosa Talismanitud.


  —Tranquila, hija —sonrió Winefrida—. Tendrás todo lo que mereces, pero los primeros dos niveles son para papá y su ejército. Eso sí me lo advirtió.


  —El intendente de Ubus necesita cuarteles para sus soldados —explicó el tío Leobardo.


  —Pero el resto del castillo es nuestro. —Winefrida señaló el tapiz—. Hay mucho espacio. ¿No quieres las habitaciones que eran de esa tibia, la tal Lina? —Arrugó la nariz, como si le diera asco decir ese nombre—. Supe que eran espaciosas y de gran lujo.


  Vania sonrió ante la idea.


  —Pero quemen todos sus vestidos y muebles. No soportaría tocar algo de esa traidora.


  —Yo me encargo, su talismanitud —prometió la nana Dorina con sonrisa servil.


  —¿Qué esperan? —Winefrida se dirigió a las peinadas asistentes—. Comiencen con el inventario y quiten todas esas cosas horribles que enturbian mi castillo.


  Se refería a los retratos de Cordelia la Verde, Hilda la Gruesa, Prímulo el Apestoso y demás ancestros Pozafría. Gis se escandalizó al ver cómo arrojaban los cuadros al suelo, como si se tratara de basura. En su lugar pondrían retratos de Vania o el escudo de los Villaseca. Se apartó cuanto pudo. Entonces oyó los gritos.


  Provenían de uno de los patios interiores. Gis aprovechó que los Villaseca estaban ocupados explorando sus nuevas posesiones. Avanzó por un pasillo y llegó al patio de prácticas al lado de la biblioteca, justo en la entrada del inmenso y macabro jardín de Cimeria.


  Había una docena de guerreros Tímures armados con estaquetas. Uno daba órdenes:


  —¡Todos viendo al suelo! ¡Las manos a la vista! ¡No se detengan!


  Y ahí, contra la reja, en fila, Gis vio algo que lo congeló de horror.


  No lo podía creer. ¡El clan Pozafría seguía en la propiedad! Los miembros de la distinguida familia estaban encadenados de manos y tobillos mientras los depositantes los obligaban a avanzar. Gis conocía personalmente a muchos de los prisioneros, y por los retratos identificaba a los demás. Vio a la viejísima mamá Uyü sentada en un sillón con ruedas. Habían metido su largo cabello rojo en una bolsa para evitar que arrastrara. Tenía encima una nube de polillas. La empujaba una de sus hijas mayores, Rania la Bien Torcida. La pobre Uyü parecía un trozo de carne reseca y al parecer no tenía idea de qué sucedía. Por la toga, Gis reconoció a Augustus el Romano. Jalaba con dificultad un sarcófago donde dormía Abasi el Egipcio, tan viejo que parecía una auténtica momia. Siempre erguida y orgullosa, avanzaba Lavinia, mejor conocida como tía Sangre, vestida con un amplio y severo vestido de terciopelo rojo; de la parte inferior se asomaban sus furias, seis perros pequineses (algo asustados). El enorme Lisandro tío Panza, de unos quinientos kilos de peso, caminaba con dificultad apoyándose en un bastón y en el hombro de Calibán, siempre cubierto de tierra y con una máquina de escribir colgada al pecho. Crésida, llorosa, abrazaba a sus temblorosos hijos, Dromio Gusanos y Antífolo Gargajo, que no se veían tan temibles como cuando atormentaban a los demás estudiantes en las clases de la biblioteca. Su padre, Gundo el Gris, se notaba algo bebido (como casi siempre). Duncan el Bello no perdía su apostura ni encadenado. Llevaba una preciosa levita de viaje color granate, y en el pelo unos broches de hierro para no perder el ondulado. Su mujer, Gerta, lucía fatal: se le había derretido la cera con la que se fijaba los bucles y a su maquillaje le urgía un retoque.


  Lo que más horrorizó a Gis fue ver a Moth y Puck. ¿Qué les había ocurrido? Estaban heridos, la piel llena de ampollas y llagas, el cabello chamuscado. La casaca de arlequín de Puck y la camiseta que decía 1000% vamp de Moth eran apenas un montón de harapos renegridos. ¿Y dónde estaban los demás? Faltaba Ariel, Imogene, Benvolio, Osric, Larcia Galleta y hasta la ruda nana Darvulia. Tal vez se los habían llevado ya, pero ¿adónde?


  Los Tímures los obligaron a avanzar más deprisa. Gis entendió que los iban a sacar por una de las puertas de servicio del patio, el que estaba cerca del vivero. Los gritos de los depositantes se acompañaban con insultos. El que parecía el jefe hacía sonar un fuete en el aire, como si estuviera arreando bestias.


  —¡Más respeto! —Gis no pudo evitarlo y salió al patio—. ¿No se dan cuenta de quiénes son? ¡Es el clan Pozafría! La familia más noble del Ubus, los dueños de este lugar.


  —No, ya no —corrigió una voz.


  Era Winefrida desde la puerta. Detrás de ella estaba Vania.


  —Gismundus, vuelve adentro —ordenó la alta nosferatu, visiblemente irritada.


  —¿Adónde los llevan? —El chico no se movió de su sitio.


  —Eso no nos incumbe, Gismi —dijo Vania con voz conciliadora—. Ven, tienes que elegir qué salón te gusta. Si quieres, también tendrás un pabellón de talismanitud.


  —Discúlpenme, yo jamás apoyé esto —dijo Gis a los Pozafría, que lo miraban en silencio. Al chico le ardía el rostro de vergüenza—. Debe ser un error. Los voy a ayudar, lo prometo.


  —¡Gismundus! —gritó Winefrida—. Obedece.


  —¿Te molesta que un sombrío sea más decente que tú, Winefrida? —Tía Sangre sonrió.


  —No te atrevas a hablarme. —Winefrida la miró con frialdad.


  —Siempre supe que eras una chapucera arribista —continuó tía Sangre.


  —Por favor, Lavinia —gimió Crésida—. Nos vas a meter en más problemas.


  Pero la nosferatu siguió imperturbable:


  —Desde que te conocí tuve la certeza de que no podía haber peor alimaña que tú, pero veo que has superado mis expectativas con creces.


  —¡Cómo te atreves! Soy la dueña de esta casa. —Winefrida bufaba.


  —Lo sé, la acabas de robar —remató Lavinia.


  Winefrida hizo una seña al soldado que llevaba el fuete para que castigara a la insolente, pero de manera sorpresiva, uno de los perros de tía Sangre salió veloz por debajo del vestido y se lanzó al ataque, directo a un tobillo de Winefrida.


  Se desató un pequeño caos. Winefrida intentó patear al perro que la mordía con fuerza. Los Tímures hacían llamados al orden y otro depositante tiró de la cadena; como los Pozafría estaban unidos entre sí, cayeron algunos. Gis corrió a ayudar a Moth y Puck a ponerse de pie.


  —Lo siento tanto… Es horrible lo que están haciendo los Villaseca —dijo desesperado—. ¿Qué les pasó? ¿Adónde los llevan? Los voy a ayudar.


  —Tranquilo, Gismundus —susurró Moth entre quejidos; estaba muy herido—. Desconocemos qué destino nos espera, pero sabemos que no tienes la culpa.


  —Y no somos tan tontos —completó el hermano—. Hemos tomado previsiones.


  —¿Recibiste el mensaje? —Moth sonrió; le faltaban varios dientes—. Es de quien ya sabes.


  En medio de ese momento tan espantoso Gis sintió cómo se expandía en el pecho una sensación cálida, reconfortante.


  —Los voy a ayudar… —repitió.


  —De eso no te quepa duda —agregó Puck—. Ocúltalo bien. Úsalo donde va…


  —¡Atrás! —interrumpió el del fuete—. ¡No pueden acercarse a los traidores!


  Dos Tímures tomaron a Gis de los brazos. Estaba tan delgado y débil que lo apartaron como si fuera un trapo.


  El ataque del perro pequinés había terminado con la decapitación del animal por parte de un guardia.


  —¡Ya llévenselos, por los dioses del inframundo! —exigió Winefrida—. No soporto verlos en mi propiedad.


  Los depositantes se llevaron a rastras a los Pozafría por la puerta de servicio. Era penoso verlos, sobre todo a los más viejos y venerables, que se mostraban confundidos.


  —¡Qué umbríos tan horribles! —exclamó Vania indignada—. Mami, ¿estás bien?


  —Tendré que vacunarme con contravenenos. —Winefrida se revisó la herida que le dejó el perro en su macilento tobillo.


  —¡Cómo odio a este clan! —gruñó la joven umbría—. ¡Espero que los castiguen!


  —Van a recibir su merecido por esto —aseguró la alta nosferatu—. Y por todo lo que han hecho.


  Gis cruzó la puerta de servicio y vio cómo subían a los Pozafría a un tranvía reforzado con rejas. Los depositantes empujaron a mamá Uyü con tal fuerza que se resbaló la bolsa que llevaba a modo de gorro. Su cabello, largo, y de un intenso rojo, comenzó a ondear como intentando salir del cautiverio. Fue lo último que se perdió de vista cuando el vehículo se alejó. Gis sentía tanta indignación que le dolía el estómago.


  —Gismi, todo es tu culpa —reclamó Vania—. ¿Por qué tenías que salir a hablar con esos horribles chupasangre? Mamá está herida. ¡Entra a la casa!


  ¿Herida? Había sido un pequeño mordisco. Al avanzar el joven oyó un leve tintineo metálico en el bolsillo del pantalón. Era un medallón con muescas y perforaciones. Gis lo reconoció. Se trataba de un botaescudos, esas llaves que podían abrir puertas protegidas con escudos trimegistos. Eran famosos porque si se colocaban en la puerta incorrecta el mecanismo cortaba la mano de tajo. Recordó las palabras de Moth y Puck: «Hemos tomado previsiones». «Úsalo donde va».


  Ahora tenía que encontrar la puerta indicada. No sabía qué habría del otro lado, pero una esperanza, aunque pequeña, se abría como una grieta en ese muro de desolación.
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    CAPÍTULO XIII


    COMO UMBRÍOS PREHISTÓRICOS

  


  La aplastante victoria contra Ubus parecía una señal de que la maldición estaba por desaparecer. En las grutas era evidente la sensación de euforia. En su vagón personal la Dama Oscura recibió a los jefes de las castas depositantes: magos, adivinos, armeros, constructores. Revisó los pendientes de la guerra. Y se quedó un buen tiempo con Rojo, jefe de los Tímures, la casta guerrera.


  El nosferatu le hizo un resumen de la reconquista de Ubus. En su opinión, aquel nido no volvería a rebelarse. El único problema, de momento, era que no habían encontrado a la sanguaza ni en el nido ni en las propiedades del Mundo Tibio que ahora controlaban. Los Pozafría apresados en Cimeria sostenían que Lina estaba muerta.


  —¿Interrogaste a todos? —preguntó Luna Negra.


  —Casi a todos —reconoció Rojo—. Aunque según los siameses, los otros miembros de la familia murieron en la estación de transporte oculta. Estaban a punto de escapar cuando la incendiamos.


  —¿Y tú les crees? —La Dama Oscura entrecerró los ojos.


  —Hay cientos de cuerpos calcinados sin identificar —admitió Rojo—. Es posible, pero tampoco hay certeza.


  —Tendremos que echar otra ojeada —dijo Luna Negra—. Pytia, necesitamos una lectura de dientes.


  —Por supuesto, mi ama.


  De entre la sucia túnica naranja sacó una bolsita de tela, vació en una mano un puñado de dientes largos y amarillentos. Cada uno tenía tallada una letra por el frente, y por detrás, un símbolo necromántico.


  —Un dedo, Rojo —pidió la anciana.


  El militar conocía el método de lectura. Estiró el brazo izquierdo y con un punzón la adivina le perforó la punta de un dedo hasta obtener sangre. Recibió tres gotas en los raros dientes y después los arrojó a una batea de plomo. Los estudió con cuidado. Algunos símbolos parecían brillar.


  —¿Y bien? —urgió Luna Negra.


  —Rojo, no necesitas buscar muy lejos —reveló la adivina—. Tienes a alguien, más cerca de lo que crees, que conoce las respuestas que buscamos. Veo obstáculos, un secreto dentro de otro secreto. Cuida que la insignia del escudo carroñero no sea espada.


  —¡Nunca entiendo estas lecturas! —Rio él—. Pero si alguien cerca tiene información, seguiré con los interrogatorios.


  —Usa los métodos que sean necesarios —recomendó Luna Negra—. Promesas, tortura, dolor… Lo que te gusta.


  El guerrero asintió.


  —Sigue dándome resultados y lo que acabas de ganar será poco comparado con lo que te espera —prometió la Dama Oscura—. Estarás a mi lado cuando el Nuevo Orden rija sobre los cuatro reinos, por los próximos milenios.


  El nosferatu irradiaba suficiencia y poder.

  


  Titania entró al vagón de Cerberus. Llevaba una charola con comida. Se detuvo un instante. Casi cae golpeada por algo fétido, una mezcla de sudor agrio, sangre seca y mugre. El hedor venía del suelo. Una veintena de nosferatus entrelazados formaban un gran nudo. Aquí y allá sobresalían brazos cadavéricos, piernas deformes, lenguas largas amoratadas, bocas babeantes. Todos dormían, e incluso algunos llevaban años así. Eran todavía más repulsivos que los vigías durmientes.


  —No pises a mis cazadores —advirtió Cerberus desde su cama.


  Titania sabía que su amo había pedido refuerzos. Eran cazadores de Cruxos, vampiros especializados en formar jaurías. En vigilia eran una masa inerte de carne y huesos, pero en el cruce de los cuatro reinos, resultaban bestias poderosas.


  Titania avanzó con cuidado entre ellos. Pasó junto a una que tenía la piel cubierta de vellosidad negra, y al lado de otro enorme, una masa de carne resollante, tan amorfa que no alcanzó a ver dónde tenía la cabeza. Finalmente dejó la charola en la cama, donde estaba Cerberus. Parecía agotado.


  —Gracias —dijo el nosferatu.


  —Es un poco de cerveza de plasma y sopa roja…


  —Sabes por qué lo digo —interrumpió Cerberus.


  Claro que lo sabía.


  —Solo quiero un poco de su confianza —murmuró con modestia.


  Cerberus bebió de un trago el tazón de sopa.


  —Sabes que soy ciego y puedo detectar a otros ciegos. A mi madre la ciega el resentimiento y la venganza. ¿Qué es lo que te ciega a ti, Titania?


  —No lo sé, amo. Tal vez la vanidad —respondió la nosferatu—. Me gusta tanto gustar.


  —Entonces esfuérzate más. —Cerberus apartó el traste vacío—. Si de verdad quieres volverte mi confidente, estás obligada a decirme todo, a ver por mí, a ser mis oídos, a adelantarte a mis deseos.


  Le abría una puerta. Al fin. Titania sonrió.


  —Amo, lo que me pide es justo lo que deseo —dijo—. Jamás olvidará mi servicio.

  


  Lina dudó si debía prepararse otra dosis de leche de ambrosía. Estaba agotada. En una noche había sufrido un violento desalojo, presenciado una carnicería, ido al reino de los muertos para salvar a Ariel y se había enterado de la caída de Ubus y de que su familia había perdido su fortuna. No podía soportar una desgracia más.


  Trasladaron a Ariel a un pequeño mausoleo del Panteón Francés.


  —Les voy a pedir que dejen de llorar —dijo la abuela Imogene—. Ni el dinero ni las propiedades importan. Debemos pensar en resolver los problemas inmediatos: los refugiados de Karkaff, de los que todavía somos responsables, y nuestra familia.


  Lina comprobó por qué su abuela era la jefa del clan. Era admirable cómo mantenía el orden y el control ante la tragedia. En los siguientes minutos se decidieron algunas acciones. Ben recordó que había comida en el camión de mudanza. Se la darían a los refugiados, terminaría de curarlos y después llamaría a sus contactos disanguíneos para colocarlos en otros refugios.


  —Perfecto, querido —apuntó Imo—. Apenas si podemos hacernos responsables de ellos. Y respecto a la situación de la familia, investigaré con mi red de informantes. Lo más probable es que si están vivos, se encuentren presos.


  —Seguro que los depositantes los van a interrogar —terció Lina—. Harán todo para sacarles información sobre mí.


  —Perderán su tiempo —señaló Ben—. Nadie sabe que estás viva.


  —Excepto Moth y Puck —recordó la abuela—. Pero ellos no dirán nada. Los conozco. Antes muertos que traidores.


  Osric ahogó un grito.


  —¡El clan está en gran peligro! —exclamó Alessa—. ¡Hay que ir por ellos!


  —Querida, no clavemos el segundo colmillo sin haber enterrado el primero —aconsejó Imo—. Los rescataremos, pero necesitamos un plan. Pediré ayuda a los ancianos del Gran Concejo de Anub… Y antes de que me atosiguen con preguntas: no, no respondieron la primera vez. Pero insistiré, a chupasangre picajosa nadie me gana.


  —¿Y ya puedes ver algo? —preguntó Ben a Ariel—. No importa si es una profecía siniestra, pero puede ayudar.


  —Solo oscuridad —repitió triste.


  —Dejemos en paz a Ariel. Tiene que descansar —pidió Imogene—. Ahora les recuerdo que todos tenemos cosas que hacer.


  —Pero falta algo… —murmuró Osric—. Hablamos de todos menos de nosotros. ¿Dónde vamos a vivir? ¿Qué vamos a comer?


  —Pueden ir con mi banda, los Pútridos —ofreció Alessa—. Son un poco ruidosos y sucios, pero si aceptaron a mi Barbitas, a ustedes con mayor razón.


  El redi estaba en una esquina, bastante indiferente a las desgracias del clan.


  —Muchas gracias, querida, pero temo que no es recomendable. Si alguien nos ve en algún nido podrá seguirnos y dar con Lina. Lo mejor será vivir aquí en el camión y mantenernos en movimiento.


  —Buena idea. Además, esta ciudad es gigantesca —reconoció Ben—. Un auténtico laberinto con veintidós millones de tibios.


  —Y para dormir buscaremos más sarcófagos —sugirió la abuela.


  —No me gusta dormir como los momios —confesó Osric—. Es oscuro e incómodo.


  —Querido, sé que es algo primitivo —reconoció Imo—, pero es lo que hay. También tendremos que alimentarnos a la vieja usanza mientras conseguimos suministros.


  —¿Beber de cuellos humanos? —gritó Osric—. ¿Como umbríos prehistóricos?


  —No es tan malo —aseguró Ben—. Además no vamos a matar a nadie. Tomaremos un sorbito de aquí y otro de allá como nuestros ancestros. Conozco un sitio lleno de humanos, algunos tan inconscientes que no van a notar nuestra presencia. Es como un buffet. Se llama Plaza Garibaldi.


  —Qué maravilla. Recordaré mis viejos tiempos. —La abuela suspiró—. Ah, las carnestolendas medievales. ¡Era tan joven y descocada!


  —Entonces hay que apurarnos —sugirió Ben—. Ayudaremos a los refugiados y luego iremos a comer antes de que amanezca. Pasaré a comprar gel desinfectante a una farmacia. Siempre hay que lavar la comida antes de probarla.


  —¡Qué nervios! —Osric se tocó sus torcidos colmillos—. No sé si pueda hacer algo así de maligno.


  Lina se sentía culpable por el desastre en el que había caído la familia. Si pudiera les daría toda su sangre, pero estaba tan flacucha que no serviría ni de aperitivo.


  —Queridos, adelántense. —Imo señaló la puerta del mausoleo—. Tengo que hacer unas cosas aquí. Lina, querida, ¿puedes quedarte un momento?


  Lina asintió. Cuando salieron su padre, Alessa, Hans y Osric, la abuela le hizo una seña para que se acercara.


  —Ariel trajo algo para ti.


  Su pariente le entregó un anillo. El diseño era bastante curioso: dos serpientes entrelazadas. Al tacto parecía metal pero su tono era traslúcido.


  —¿Es corium? —preguntó sorprendida.


  —Exacto, ¿no es hermoso? —Imogene le pasó el dedo—. ¿Recuerdas la misión que tenían Ariel y Moth y Puck? Pues Ariel casi pierde la vida para traerte esto.


  —En realidad la perdí —acotó Ariel con voz apagada.


  —Y estás de regreso —le recordó Imo.


  Lina giró el anillo. Había algo escrito por dentro en una lengua antigua. ¿Sumerio? ¿Frigio? Entonces lo entendió.


  —¿Es la brújula onírica? ¿Con esto podré ir a Cruxos?


  —¡Es lo bueno de tener una nieta lista! Así es, querida, el corium es un material que se origina en el primer reino, aunque hay unos volcanes en el segundo reino que…


  —Lo que importa son sus facultades —señaló Ariel.


  —A eso iba —asintió la abuela—. El corium es casi imposible de conseguir, pero vale la pena pagar un ojo por él, porque tiene usos sorprendentes. El mayor de ellos es que hace trasvases. Te explico, si te pones el anillo antes de dormir… Por cierto, ¿leíste el libro?


  —Casi todo —asintió Lina—. Me faltaron pocas páginas.


  —Entonces vas a saber de qué hablo —continuó Imogene—. Te decía, te colocas el anillo, vas a la cama y cuando «despiertes» en Cruxos, podrás ver el anillo puesto en tu mano, en la del cuerpo sutil.


  —Y destella —apuntó Ariel.


  —Es lo más importante —reconoció la abuela—. El corium brilla cuando está cerca de su hogar, del primer reino, por eso funciona muy bien como brújula en Cruxos. Si llegas a entrar al Bosque de los Reflejos, todo cambiará, menos el anillo. Préstale atención y te guiará hasta la parte más profunda de Cruxos, donde está la Pensión Somnus.


  —Entonces solo debo seguir los destellos del anillo —resumió Lina.


  —Exacto, pero no es tan fácil —previno la abuela—. En Cruxos deben estar esperándote Cerberus, Luna Negra o alguno de sus nigromantes.


  —Y están los otros viajeros —recordó Ariel.


  —Cierto. Gracias por recordar esa parte —asintió Imogene—. Querida, nunca toques a otro viajero del Bosque de los Reflejos. Podrías perderte en ensoñaciones ajenas. También ten cuidado de los espíritus cómplices. Son especialistas en extraviar a los intrusos, o peor aún, podrías terminar en la zona de la Laguna de las Lágrimas.


  —Eso sería lo peor —confirmó Ariel—. Peor incluso que ser capturada por los depositantes. Nadie sobrevive a la visión de la Laguna de las Lágrimas y su habitante.


  Lina recordó que se llamaba Ghul, o demonio.


  —Pero no te preocupes, ¡tendrías que tener pésima suerte para llegar ahí! —siguió la abuela—. Mejor preocúpate por evitar a los demás viajeros y a los depositantes. Seguramente deben tener centinelas buscándote.


  —Hay un consejo útil para esos casos —dijo Ariel—. No te detengas nunca, jamás.


  —Es lo mejor —reconoció Imo—. Pero escucha, si te atrapa un nigromante, es posible que ni cuenta te des.


  —Pero podría despertar, ¿no? —preguntó Lina.


  —Temo que no es tan sencillo. Sus trampas son muy elaboradas. Usan espejismos para hacerte perder el sentido de la realidad y así dominar tu mente. Si estás confundida recuerda que lo que ves es solo un engaño. Busca el anillo, concéntrate en él y avanza hasta la parte más profunda de Cruxos, ahí está el albergue. Normalmente no podrías entrar, pero tienes un permiso. —La abuela miró de reojo a Ariel—. ¿Lo tiene?


  —No tengo idea. —Ariel se encogió de hombros.


  —Querida, no me des esa respuesta, que mi corazón es viejo y no soporta tantas incertidumbres. Si Lina no entra al refugio estará a merced de todos los peligros que acabamos de describirle.


  —Moth y Puck se iban a encargar de hablar con el residente de la Pensión Somnus —explicó Ariel—. No sé si lo consiguieron, no tuvimos tiempo de hablar de eso. Atacaron la estación de viajes reflejantes, y te recuerdo que me mataron.


  —Sí, ya dijiste esa parte. —Imo suspiró—. Lina, temo que tendrás que arriesgarte e investigar tú misma si puedes entrar a la Pensión Somnus.


  La joven asintió, tensa.


  —Solo tengo una duda. ¿Cómo reconoceré el albergue?


  —Porque está justo en la frontera del primer reino —recordó Imogene.


  —Sí, pero ¿cómo sé que estoy frente al verdadero albergue y no frente a un espejismo del albergue? En el libro no se describe bien. Tampoco dice nada de la frontera, si es un muro, una cueva… Perdón por tantas preguntas, pero me gustaría tener más datos.


  —Estás en tu derecho, querida. Por desgracia no lo sabemos.


  Lina sintió escalofríos.


  —Todo lo que acabamos de decirte también lo leímos —reconoció Imogene—. Ni Ariel ni yo tenemos experiencia personal. No tenemos la facultad para entrar a Cruxos.


  —Iremos algún día, en tiempos del sopor argento —murmuró Ariel.


  —Si quieres respuestas, debes encontrarlas tú misma —dijo la abuela.


  ¿Podría? Lina recordó que ya había hecho viajes horriblemente peligrosos: al inframundo, al nido maldito de Balbá, al pasaje Fíbula, a entremundos e incluso al laberinto de Cimeria (que por cierto destrozó). Además ya había estado en el Cruxos y su Bosque de los Reflejos, aunque sin saberlo.


  —Está bien —concedió—. Mañana temprano haré la prueba.


  —¡No, no! Debes ir ahora mismo —ordenó Ariel.


  —¿Quieren decir… en este instante? —Lina sintió un mareo de terror.


  —Claro, querida. Ven, aquí.


  La abuela extendió una manta en el piso del mausoleo. Quedó entre Ariel y una tumba que decía: Christine Doucet, tus hijos te amarán por siempre.


  —No puedes hacer la prueba tú sola —explicó Imo—. Al menos no la primera vez. Ariel y yo vamos a vigilarte desde aquí. Si sospechamos que algo va mal, te despertaremos.


  —También te daré una protección. —Ariel buscó en su chamuscado bolso y sacó un estuche lleno de tizne. Se lo dio a Lina.


  Dentro había una rama entretejida con hojas diminutas color rosado.


  —Se llama corona de Artemisa —explicó Ariel—. Da un sueño intenso. Con esto será más difícil que los depositantes te detecten en Cruxos. Tendrás algunas horas de ventaja.


  —Bien, querida. —La abuela dio una palmada a la manta en el suelo—. Ponte el anillo de corium, la corona de Artemisia y tiéndete aquí para una bonita siesta. ¿O no tienes sueño? ¿Volviste a tomar más leche de ambrosía?


  Lina negó con la cabeza. Tenía sueño, muchísimo, pero también terror. ¿Cómo dormir si del otro lado podía haber quién sabe cuántos peligros? Ensueños mortales, espíritus, lagunas de lágrimas con demonios. Ni siquiera sabía cómo era el albergue, y en caso de encontrarlo, no era seguro que la dejaran pasar. No estaba segura de poder conciliar el sueño con las misteriosas hojas rosadas.


  Dos minutos exactos tardó en dormir.


  Alcanzó a oír a lo lejos la conversación de su abuela y Ariel. Hablaban de la caída de Ubus, de la guerra, del futuro del clan… Lina creyó oír llorar a Imogene, pero eso era imposible: recordaba que su abuela nunca lo hacía. «Será mi culpa si no consigo salvarlos…», pensó. Lina hizo un esfuerzo para levantarse y abrazarla. La quería tanto.


  Pero al incorporarse se dio cuenta de dos cosas: ni la abuela ni Ariel estaban a su lado y debajo había otra lápida más helada y áspera. La luz era verdosa, espectral y el frío le mordía los huesos. Había despertado en Cruxos y estaba con su cuerpo sutil. Dio unos pasos y los pies se le hundieron en el barro. A lo lejos divisó torreones de ladrillo con formas curiosas: algunas parecían manos descarnadas, vértebras. Había otros edificios llenos de salitre y musgo negro. Las construcciones recordaban cadáveres: fachadas como rostros de leprosos; las puertas, cuencas vacías, y las ventanas, representaciones de bocas desdentadas. Caía una llovizna permanente.


  Todo le parecía familiar, horriblemente familiar.


  Leyó en la lápida:


  
    Marcia Laura Martín de Posada

    Benjamín Posada

    y su bienamada hija

    Rosalina Posada Martín.

    Oramos por ellos en su eterno descanso

  


  Recordó que ya había estado ahí. Era el reflejo de Balbá. Ese fue el primer sitio que conoció cuando llegó a Cruxos, aunque entonces no sabía nada de los cuatro reinos. Esa ocasión lo tomó como una simple pesadilla y ni siquiera fue tan desagradable, porque ahí conoció a Gis. La llamó desde algo parecido a una capilla que tenía al frente una pesada puerta de hierro, y su adorado Gis le ofreció un escondite.


  Lina miró alrededor, descubrió que la capilla seguía ahí, aunque ahora solo quedaba la carcasa. Parecía abandonada. No había nadie dentro. Entonces recordó otro detalle: los gruñidos. En el primer sueño algo feroz la seguía. No sabía qué ni quién.


  Ahora, casi dos años después, entendió de qué se trataba. Era un aviso del futuro. Tenía enemigos poderosos… temibles… y la caza había comenzado.
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    CAPÍTULO XIV


    EN LAS PROFUNDIDADES DE CRUXOS

  


  En el vagón de Cerberus, uno de los vigías durmientes, la hermana, abrió los ojos. Poco acostumbrada a la vigilia, lanzó un chillido animal. Sus manos y pies se convulsionaron, como si intentara asir algo. De inmediato respondieron su hermano y los nosferatus cazadores que estaban enredados en el suelo.


  Alertada por el ruido, Titania entró al vagón pero encontró a los vigías y cazadores de nuevo en silencio, en trance. Se oía algo como un gran fuelle. Era la respiración sincronizada. Dentro de su cama, Cerberus parecía irradiar de la piel una especie de luz verde.


  Titania lo supo de inmediato. Habían encontrado a Lina.

  


  Lina llevaba algunos minutos dando vueltas por la ensoñación de Balbá, así que se detuvo para tranquilizarse. No estaba desprotegida. Tenía la corona de Artemisia, el anillo de corium y Ariel e Imogene la estaban cuidando desde el mausoleo. Solo debía organizar su mente.


  
    NOTA MENTAL


    Misión: llegar a la Pensión Somnus.


    Certeza uno. Acabo de llegar al Cruxos, el sitio donde se cruzan los cuatro reinos, y estoy con mi cuerpo sutil (qué raro se oye eso). Obviamente no estoy en Balbá (que ya no existe), sino en un espejismo de él. Tengo que avanzar hasta llegar a la frontera donde está el refugio. No sé cómo es, ni tampoco si me dejarán entrar.


    Certeza dos. Casi nada de lo que vea u oiga es real. Debo recordar eso. Por algo se llama Bosque de los Reflejos, y es algo que usa Cruxos para protegerse.


    Certeza tres. No debo tocar a nadie. Necesito alejarme de los otros viajeros, de espíritus cómplices y, claro, cuidarme de Luna Negra y Cerberus. Es posible que ellos o sus nigromantes intenten controlar mi voluntad. Si lo logran, sabrán cosas de mí, dónde estoy, con quién… Bueno, ¡todo!


    Riesgos. ¡Hay muchos! No conozco bien las leyes de este sitio. Por ejemplo, ¿si alguien hiere mi cuerpo sutil, me herirá en la vida real? Una vez desperté con los pies llenos de tierra. ¿Puedo llevarme algo de este lugar? ¿Cómo voy a diferenciar un espejismo de algo verdadero? Porque se supone que estoy en un territorio que sí existe y se esconde tras ensoñaciones.

  


  Lina se tocó la cabeza. Ahí seguía la corona de Artemisia. El anillo lucía igual, como había predicho la abuela: las serpientes entrelazadas unían sus cabezas al frente. Lina movió la mano en distintas direcciones: a una torre, a la capilla abandonada, y al apuntar hacia una calle en pendiente, el anillo destelló un poco, como si dentro hubiera un filamento de viejas bombillas de luz. Repitió la prueba y obtuvo los mismos resultados. Era el camino a seguir.


  Apenas había avanzado una calle cuando tuvo esa sensación de peligro que conocía tan bien. Sintió opresión en el pecho, el aire se cargó de electricidad y le zumbaron los oídos. Además percibió una vaharada de podredumbre, un intenso olor a descomposición. Entonces vio que algo se movía al final de la calle. Parecía el esqueleto de un gran chacal. El cráneo era un montón de huesos sucios. En el cuerpo le quedaban zonas cubiertas con carne reseca. Poseía garras poderosas y cola larga. Dentro de los huecos de los ojos brillaba una luz rojiza como las de los umbríos. La bestia gruñó.


  Lina se quedó congelada por un momento. ¿Qué diablos era eso? ¿No se supone que la corona de Artemisia iba a protegerla por horas? ¡No habían transcurrido ni diez minutos! Se tocó la cabeza y descubrió que las hojas se volvían polvo. El olor nauseabundo se volvió más intenso. Entonces vio que no era una bestia. Había más. Era una manada.


  La joven corrió pendiente abajo hasta llegar a una estrecha plazuela de baldosas rotas y un edificio bajo. Como todas las construcciones necrománticas, tenía forma de un cadáver. Esta era una gran cabeza de piedra. La puerta tenía el diseño de una gran boca con colmillos. El destello del anillo le anunció que debía entrar.


  El interior parecía una botica o una de esas farmacias antiguas. Había anaqueles con frascos, morteros, matraces. Al fondo vio un mostrador con una balanza con pesos de plomo. Cuando Lina dio un paso al interior se hundió hasta media pierna. Lo que tomó por baldosas negras era agua, tan helada que le dolieron las rodillas. Era impresionante que todo tuviera una sensación tan vívida.


  Justo al fondo había una pared con un hueco. A través de él se veía un patio con esculturas. La muchacha estaba por escabullirse al patio cuando recordó que no debía dar un paso sin consultar el anillo. Lo dirigió a la pared, pero no apareció el destello. ¿Entonces por qué la hizo entrar ahí? Desesperada movió la mano hacia todas direcciones y cuando apuntó hacia el mostrador, saltó un brillo del corium. Vio detrás unas escaleras que conducían hacia un pequeño tapanco de hierro. La lógica le decía que si subía a ese lugar quedaría a la vista y atrapada a merced de sus captores, pero debía confiar en la brújula.


  Entre chapoteos, Lina se abrió paso. Algo removió en el fondo y comenzaron a flotar frascos con ¿manos momificadas?, ¿ojos? Se repitió que nada de eso era real, o tal vez lo fue, pero ahora solo era un espejismo tejido con los recuerdos que dejó algún viajero.


  Estuvo cerca de caer en las escaleras cuando se vencieron unos barrotes oxidados. Pero alcanzó a sujetarse de una saliente de la pared. Se quedó muy quieta, colgada. Pero no había podido engañar a los chacales. Eran una docena. Entraron a la botica, la piel seca colgando, el pelambre sucio y los enormes colmillos listos para morder. Algunos saltaron a la pared y clavaron sus poderosas garras en la piedra. Les brillaban los ojos.


  Lina vio una agitación en el agua: al parecer se aproximaba algo más grande, poderoso. Con una fuerza que se nutría de su terror, la joven consiguió subir al tapanco. El lugar era de apenas unos cuatro metros cuadrados, sin puertas ni ventanas. Solo había dos muebles: un anaquel vacío y un escritorio de metal oxidado, que usó para esconderse.


  «Sé que estás aquí».


  Era él. La voz de Cerberus resonó en la botica. Lina se replegó contra la pared, aterrada.


  «Te esperé tanto tiempo. Te busqué por tantos sitios. Sabía que volverías a mí, porque me perteneces como yo te pertenezco…».


  Lina oyó un chapoteo y los gruñidos de los chacales. El olor fétido impregnó el aire, un vaho de muerte.


  «Sal ahora —ordenó la voz—. Estás en peligro, yo soy tu única salvación. Yo te protegeré».


  Era curioso que dijera eso. ¡Si él era el peligro! Entonces Lina oyó un bufido muy fuerte y vio a los chacales desplazándose por la pared. Necesitaba escapar, pero ¿cómo? ¿Por dónde? En el tapanco no había más muebles. Entonces vio al lado del anaquel la pintura de una joven bailando con un esqueleto verde. Era la ilustración de un famoso cuento de la Nana Buba. Movió el anillo y al dirigirlo al cuadro lanzó un destello. Tenía que continuar por ahí. ¿Pero cómo? ¿Qué quería decir eso? ¿Era una metáfora?


  Las pisadas de los chacales ya sonaban en el tapanco. No había tiempo de pensar en símbolos. La joven tomó la pista de manera literal. Si tenía que seguir por ahí, lo haría. Salió de su escondite y se lanzó contra el lienzo, que se desgarró y la condujo a un pasillo en declive. Lina cayó sobre tierra seca y agrietada.


  Se incorporó, lista para continuar corriendo, pero detrás de ella no había esqueletos reanimados. Tampoco estaba Cerberus. Y ni siquiera se encontraba en el espectral Balbá. Se había transportado a una colosal caverna de aires prehistóricos. Era imposible calcular el tamaño del lugar; por todos lados brotaban miles y miles de gruesas raíces nervudas, algunas tan inmensas como un rascacielos, y con colores que iban del blanco lechoso al azul oscuro. Casi todas se conectaban entre sí, formando nudos gigantescos. Lina pensó en esas fotos de las redes neuronales del cerebro, pero en versión vegetal y monstruosa. Se acercó a revisar una de las raíces: tenía un aspecto carnoso, con venillas en el interior. Latía suavemente, rebosante de una vida tan primitiva como poderosa. La luz ambarina que inundaba la caverna provenía de una niebla. Debía de tratarse de algún gas sometido a descargas, lo que daba ese efecto luminiscente.


  Entonces lo entendió. No se había movido a ningún lado, simplemente salió del espejismo y lo que contemplaba era el aspecto real de Cruxos, la frontera donde convergían los cuatro reinos. Geográficamente debía estar a cientos de miles de kilómetros bajo la superficie de la tierra. ¿De dónde salía el oxígeno? ¿Cómo hacían la fotosíntesis esos vegetales, si es que lo eran? Recordó que no iba a una expedición botánica. ¡Tenía una misión!


  ¿Protegerme? ¿Mi única salvación? Lina intentaba buscarle sentido a esas palabras, pero no lo había, era un engaño. Optó por no pensar en el nosferatu y levantó el anillo, que destelló potente, como si ahora tuviera un filamento de fuego. Al avanzar entre dos grandes raíces Lina se dio cuenta de que no era la única ahí. La caverna estaba repleta de siluetas luminosas. No tenían aspecto totalmente humano. Algunas eran como medusas; otras, como capullos alargados. La mayoría vagaban erráticas, y unas más se agrupaban bajo la sombra de una raíz o buscaban refugio en una hondonada. ¿Serían los cuerpos sutiles de otros durmientes? ¿Así la veían a ella? Entonces entendió que los domovoi tenían ese aspecto. Solo contaban con un cuerpo sutil pero no con cuerpo físico. Ahora ella era como un domovoi.


  Avanzó con más cuidado, consciente de que no debía tocar a nadie ni detenerse. Esperaba no toparse ni de lejos con la Laguna de las Lágrimas y su espantoso demonio. No debía ni pensarlo. Esquivó dos siluetas que emitían un resplandor rosa pálido y rodeó una gruesa raíz, siempre atenta al resplandor del anillo. Poco a poco comenzó a oír el sonido propio de Cruxos. Al principio le pareció la corriente de un río, pero al escuchar entendió que eran miles de murmullos en todos los idiomas, risas, gritos, suspiros. Todo formaba un magma, la música de los durmientes.


  Intentó recordar si alguna sección de Cruxos, sine cura. Cómo, qué, cuándo, por qué. Guía básica para viajeros hablaba al respecto, pero una voz la detuvo en seco: «¡Por favor, ayúdame!».


  A escasos dos metros Lina vio a una niña, no en silueta luminosa, sino de carne y hueso. Lloraba desamparada.


  —Estoy perdida —dijo la pequeña a Lina—. No sé cómo llegué aquí. ¿Tú sabes qué es este lugar?


  Debía de tener nueve o diez años. Llevaba su rojizo cabello sujeto en una trenza y vestía una piyama de ositos con gafas, su preferida, el estampado de siempre. Lina la vio con detenimiento. No podía ser… ¿Era ella misma? Tuvo un déjà vu. Recordó que cuando niña soñó que caminaba por un bosque de raíces y se topaba con una joven a la que preguntaba:


  —¿Quién eres? —La niña la había mirado con curiosidad—. ¿Por qué brilla eso que traes en la mano?


  —Espera. No me toques… —Lina saltó.


  Fue demasiado tarde. Sintió el roce de sus dedos infantiles en el antebrazo. Con el toque llegaron cientos de imágenes. Vio su habitación cuando era pequeña y vivía en Madrid. Le tenía pavor a una muñeca que le había regalado la portera; al mismo tiempo oyó los insultos en los pasillos de la high school: Gnomo sabiondo, Linerda, Cara de libro. Luego estaba en la calle, sin ropa y muriéndose de vergüenza. También iba a presentar un examen para el que no había estudiado, se perdía en un edificio de oficinas, viajaba en un tren sin ventanas, volaba por la ciudad, conocía a un actor muy guapo, recibía un premio en la Casa Blanca, se le caían todos los dientes, tenía el cabello lleno de hormigas…


  Había entrado al almacén donde guardaba los sueños de su vida. Era fácil perderse entre pesadillas y ensoñaciones agradables, terroríficas y una que otra ridícula. En la tormenta de imágenes Lina buscó su mano y reconoció el anillo. Se concentró en el destello. Necesitaba volver al Cruxos verdadero, al de las raíces. Finalmente pisó suelo firme y levantó la vista.


  Estaba en el nido de Balbá, sobre la lápida de su familia, ¡donde había comenzado su recorrido! Sin embargo, se dio cuenta de que el espejismo no era exactamente igual. El espectral nido tenía otras construcciones, más torres y un puente en forma de costillar. Lo que más le llamó la atención fue que la capilla ya no estaba en ruinas. El anillo le indicó que debía entrar y ella obedeció. Cerberus o esos esqueletos podían llegar en cualquier momento.


  La muchacha cruzó la pesada verja de hierro y llegó a un reflejo de la biblioteca de Cimeria, el mismo donde conoció a Gis. El chico no estaba, pero sí todo lo demás: las ventanas ojivales, las nervaduras en el techo, las estanterías, el gran atril con el libro del destino. Lina siguió el destello del anillo, salió por una estrecha puerta y llegó a la biblioteca de su instituto, el John F.Kennedy, en California, con las computadoras anticuadas y los libreros de metal. Cruzó un pasillo de estanterías y llegó a la cocina de su casa de San Ysidro. Ahí salió por la puerta trasera, pero en lugar de llegar al jardín terminó en la pequeña habitación arriba de la Torre del Este en Cimeria.


  Lina lo entendió. Estaba cruzando todos los reflejos de los sueños que compartió con Gis, pero ahora como escenarios vacíos. Al final terminó en el jardín de Cimeria. El reflejo era todavía más siniestro que el original. ¿Cómo le haría para volver a la caverna real de Cruxos? ¿Y si solo se quedaba dando vueltas en un espejismo? De un momento a otro el escenario empezó a cambiar. Los enormes corales petrificados, las enredaderas con espinas, la torre, las estatuas de piedra, la tierra misma. Todo parecía infestado de alguna clase de inmundicia. Hedía.


  Eso solo podía significar que Cerberus la había vuelto a encontrar. Todo se desgranaba en lenta podredumbre. Era el poder de la necromancia, de la muerte.


  La sensación de peligro se disparó y Lina corrió sobre baldosas llenas de larvas.


  «No huyas —dijo la voz nuevamente—. Siempre supiste que volverías conmigo. Es tiempo».


  Lina miraba el anillo. Tenía que concentrarse en su destello, pero se topó de frente con los esqueletos vivientes de los chacales y otros dos seres de pesadilla. Ya los había visto: una pareja de umbríos, hembra y macho, cubiertos con taparrabos. Sus enormes bocas llenas de colmillos. Escoltaban a Cerberus.


  Fue impresionante volver a verlo. Era como lo recordaba Lina, hermoso y horrible. Ahora estaba cubierto solo por ceniza blanca con signos trazados en la piel desnuda. Su cabello rubio pálido ondeaba como si estuviera en llamas. Le extendió la mano.


  —Rápido, ven. Yo te salvaré. Soy el único que puede hacerlo —repitió.


  Lina dio marcha atrás, asustada. ¿Cómo podría comunicarse con su abuela y con Ariel? Tenía que despertar al mundo sólido antes de que fuera demasiado tarde.


  Vio una vereda que se abría entre los arbustos. El anillo le decía que era el camino equivocado, pero no importó. Necesitaba alejarse de Cerberus. Oyó los gruñidos de la jauría de chacales y el grito del nosferatu que repetía su nombre. La separaban escasos metros. Ellos eran más veloces. En cualquier instante la atraparían.


  «Al fin. Te estaba esperando». No era la voz de Cerberus. Esta sonaba rota, llena de asibilaciones.


  El jardín entero se sacudió y en la tierra se abrió una grieta que separó a Lina de sus perseguidores. Del otro lado quedaron Cerberus y las bestias. La abertura siguió ensanchándose como una herida supurante y tragó lo que encontró a su paso: árboles, estatuas de nereidas, fuentes, la misma Torre del Este, el estanque de ácido clorhídrico y los manantiales de agua sulfurosa. Con otra violenta sacudida Lina perdió el equilibrio. No pudo levantarse, no había tierra firme de dónde sostenerse. La grieta se la tragó.


  Al principio todo fue oscuridad. Luego oyó una voz femenina:


  —Recuperó la conciencia.


  Oía un sonido constante, un bip acompañado de una especie de goteo. Olía a desinfectante.


  Abrió lentamente los ojos. La luz le golpeó la cabeza como un martillo. Descubrió que estaba en una cama de hospital. Dos mujeres vestidas de blanco estaban frente a ella. Sus rasgos y todo lo demás estaban borrosos.


  —¿Desde cuándo está así? —preguntó una segunda voz.


  —Hace unos diez minutos —dijo la primera—. Decía algo de un jardín y entonces comenzó a reaccionar.


  —Rosalina, ¿me escuchas? —Era la segunda mujer—. ¿Hablas español?


  ¿Por qué preguntaba eso? ¿Cómo sabía su nombre? Lina asintió. Comenzó a distinguir a una mujer de unos treinta años, baja, agradable. Vestía una bata. La revisaba, le tomaba el pulso y acercaba una luz a sus ojos.


  —Soy la doctora Yesenia Correa y estás en el hospital del condado —explicó con voz suave, como si evitara dañarla—. Rosalina, ¿sabes qué te ocurrió? ¿Recuerdas algo?


  Lina no estaba muy segura, pero al mismo tiempo todo le parecía tan familiar.


  —Tuviste un accidente —explicó la doctora—. El auto donde viajabas con tus padres se salió de la carretera.


  —Y murieron, lo sé —completó Lina.


  —Oh, no. ¡Qué cosas dices! ¡Tus padres están bien! —reveló la doctora—. Ya les avisamos y vienen en camino. Están muy emocionados. Son gente muy agradable, sobre todo tu madre, tan simpática. Todos en el hospital la queremos tanto.


  Un montón de recuerdos acudieron a la mente de Lina. Su casa en San Ysidro, la visita de los zombis, los depositantes, el horrible rostro de Luna Negra, el escape hacia la frontera con México, el accidente, el horrible nosferatu de cabello rojo que mató a su madre… y todo lo que sucedió después: el inframundo, su familia umbría, Osric, la peste, los talismanes, Gis, la abuela Imo, el nido abandonado, la profecía, el laberinto, la traición, Cerberus, la guerra.


  —Llevas seis semanas en coma —explicó la enfermera.


  Lina negó con la cabeza. Era absurdo. ¿Le estaban diciendo que todo lo que había vivido en el mundo y en el inframundo era el resultado de un bonito coctel de medicamentos junto con las alucinaciones de su propio cerebro?


  —¿Mis padres están bien? —preguntó de nuevo. De verdad no podía creerlo.


  —Los dimos de alta hace dos semanas —confirmó la doctora—. Estaban muy heridos. No tanto como tú, claro. ¿Recuerdas algo del accidente?


  Ocurría algo curioso. A cada instante la habitación se volvía más nítida: el pedestal del suero, la mesilla con ruedas, ese aparato que emitía el bip, la ventana; sin embargo, al mismo tiempo el pasado se tornaba más borroso.


  —Tus padres y tú volvían de Tijuana cuando chocaron —le explicó la doctora—. A dos kilómetros de la garita. El otro auto tuvo la culpa. Estaba lleno de estudiantes que venían de una fiesta de graduación. Habían bebido…


  —Murieron dos estudiantes —acotó la enfermera.


  La doctora la miró con desaprobación. La enfermera guardó silencio apenada.


  Lina no recordaba esa parte del accidente. ¿O sí? Llegó a su memoria el choque contra los estudiantes. Habían ido a Casa Rosita, al restaurante que tanto le gustaba a su madre en Tijuana… ¿o lo estaba imaginando?


  —Es normal que te sientas desorientada —explicó la doctora—. Posiblemente tengas algunas lagunas de memoria, pero con la rehabilitación te pondrás bien. ¿Cómo sientes tu brazo? ¿Duele?


  Lina vio que tenía un brazo cubierto con un yeso de aspecto algo antiguo. Unos clavos quirúrgicos sobresalían alrededor del codo.


  —Ya vienen tus padres… —anunció la enfermera.


  Lina no lo podía creer. ¿Volvería a ver a Marcia? ¿Esos pasos que retumbaban en el corredor eran de sus padres? Mantuvo los ojos en la puerta. Había mucha luz. El sol se desparramaba por las ventanas.


  —Pero… —Lina balbuceó—. Papá no puede salir de día, es umbrío.


  —A veces decía esa palabra en sueños: umbrío —explicó la enfermera a la doctora—. No sé qué signifique.


  Algo estaba mal. Lina necesitaba recordar algo pero ya no sabía qué. Algo de ir a un sitio, completar una misión. Además tenía la sensación de que había caído en una trampa… de nuevo. Los pasos seguían aproximándose. Tal vez se aclararía todo si hablaba con sus padres.


  «Mira tus manos», sonó su propia voz en la cabeza. Era una orden. Una mano estaba vendada y del antebrazo salía la manguerilla el suero; la otra mano estaba cubierta con el yeso.


  La doctora y la enfermera estaban en la puerta, ya con la sonrisa lista para recibir a los padres.


  Lina intentó aflojar el yeso y al fondo vio un destello. «Sal de aquí ahora», dijo su voz. Arrancó los cables de monitoreo y se levantó de la cama. Llevaba una de esas horribles batas que parecen hechas para humillar a los pacientes. Estuvo a punto de caer: casi no tenía fuerza en las piernas. Tuvo que detenerse del pedestal del suero.


  —Rosalina, ¿qué haces? Regresa a la cama —dijo la doctora.


  Lina levantó el pedestal metálico con ambas manos. Era muy pesado.


  —¡Nadie se acerque! —Lo blandió como una estaqueta. ¿De dónde venía esa palabra?


  —Llama a Raymond, rápido —ordenó la doctora a la enfermera.


  Lina corrió a la ventana. Estaba sellada. Con el pedestal del suelo golpeó el cristal. No sucedió nada. Lo intentó de nuevo. Le dolían los músculos. Las piernas parecían a punto de derretirse, pero debía continuar. Al tercer golpe rompió el cristal. Sintió el tirón de la aguja y cómo salía la sangre.


  —Por favor, Rosalina, escúchame… —dijo la doctora Correa.


  —¡Dije que no se acerque! —repitió Lina—. O me aviento, se lo juro.


  Se asomó y vio que estaba en un cuarto piso. No había cornisas, escaleras ni nada por donde escapar. ¿Qué estaba haciendo? ¿Se había vuelto loca? Entonces revisó el yeso. En algún momento se había roto. ¿Era un anillo lo que brillaba? Parecía de corium… ¿Cómo sabía esa palabra?


  —Rosalina, es normal que te sientas confundida. —La doctora Correa avanzó hacia ella—. Pero necesitas tranquilizarte. Estoy aquí para ayudarte.


  —¿Quién eres? ¿Un espíritu cómplice? —gritó Lina—. Seguro quieres retenerme. ¿Trabajas para los nigromantes?


  ¿De dónde sacaba esas palabras? ¿Por qué la doctora la veía como si estuviera loca? ¿Lo estaba?


  —Ya viene Raymond —aseguró la enfermera desde la puerta—. Y aquí están sus padres.


  Lina cerró los ojos. De algún modo sabía que si los miraba sería incapaz de salir de la trampa.


  Dio un paso hacia la ventana rota y se lanzó.


  Oyó gritos de la enfermera y de otra mujer. ¡Era la voz de Marcia! ¿Y si estaba cometiendo un error? ¿Y si solamente estaba confundida luego de un espantoso accidente? ¿Y si todos esos recuerdos borrosos de un mundo delirante… eran justo eso, parte de un delirio?


  El tiempo se volvió lento y pastoso. Lina sintió el aire frío en la cara y vio con perfecta claridad cómo se aproximaba al concreto. Caería entre un auto y una ambulancia. Su mente de gnomo sabiondo le recordó que la aceleración de la gravedad es de aproximadamente 9.8 metros por segundo al cuadrado. Cerró los ojos esperando el final.


  Su cabeza golpeó suavemente contra la tierra seca.


  Ya no tenía la bata ridícula ni el yeso con clavos quirúrgicos. Estaba en el interior de una caverna colosal, entre gigantescas raíces entrelazadas que se perdían entre la bruma. De golpe le regresó la memoria y comenzó a llorar. Sentía un enorme alivio por haber escapado de la trampa, pero también una profunda tristeza. Por un instante tuvo el consuelo de que las cosas más terribles de su vida nunca habían sucedido, de que tenía familia y una vida normal. Qué dulce engaño. ¿Y si se hubiera quedado ahí? ¿Podría haber vivido feliz, en ese ensueño? ¿O sería como la mosca que queda atrapada en la miel de la planta carnívora? ¿Dulzura al inicio, agonía después?


  Lina se incorporó. Debía seguir con su misión. No tenía idea del tiempo que había perdido en el espejismo del hospital. Miró el anillo y vio que estaba totalmente encendido. El hilo incandescente conectaba ambas serpientes. Movió la mano en varias direcciones pero el brillo seguía igual. Eso solo quería decir una cosa: había llegado a la parte más profunda, a la frontera del primer reino.
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    CAPÍTULO XV


    PENSIÓN SOMNUS

  


  Lina no entendía. ¿Cómo podía estar en la frontera del primer reino si no había algo que marcara un límite como una valla, muro o una montaña? Estaba rodeada de ese extraño bosque de raíces colosales. Podía caminar prácticamente en cualquier dirección, pero si lo hacía el anillo atenuaba su brillo. ¿Se equivocaba la brújula? Eso era imposible.


  Lina decidió investigar minuciosamente. ¿Qué había de diferente en esa área? La neblina flotaba a nivel más bajo y varias raíces parecían más gruesas, algunas tan grandes como casas. En la tierra no había señal de cueva oculta. Entonces vio una de esas siluetas luminosas. Debía de ser un viajero. Flotaba lentamente y entró a una raíz. Esta se iluminó brevemente al hacer contacto.


  Se acercó para inspeccionar. La superficie de la raíz tenía una suave vellosidad. La joven vio una marca rectangular, como el visillo de una puerta. Parecía absurdo, pero ahí la lógica tenía otras leyes. Le advirtieron que no podía tocar a otros viajeros… pero no le dijeron nada sobre tocar raíces. Al golpear con los nudillos sonó como si estuviera hueco.


  Casi de inmediato se abrió el visillo y se asomaron unos ojos absurdamente grandes, de un color brillante, mineral. Nerviosa, Lina preguntó:


  —Disculpe, estoy buscando la Pensión Sumnus. ¿Es aquí? —Al instante se sintió ridícula.


  La figura no respondió. Simplemente se cerró el visillo y la marca rectangular se desvaneció lentamente. Por un momento no ocurrió nada.


  Lina estaba desconcertada. ¿Qué había hecho mal? Tal vez debió mostrar el anillo o decir su nombre. Miró alrededor. ¿Y si volvían sus captores? No quería pasar de nuevo por un espejismo. No podría salir de uno más. Lina se preparó para volver a tocar pero entonces en la pared de la raíz se marcó el contorno de una puerta… abierta.


  En cuanto la cruzó la puerta desapareció. Lina estaba en una estrecha habitación con olor a tierra húmeda. El anillo brillaba más que nunca. Se lo mostró a la criatura de los ojos minerales. Tenía piel oscura y vestía una bata marrón como tejida con hierba suave. Parecía una mujer muy delgada, pero algo le dijo a Lina que no era realmente un ser humano.


  —¿Aquí es la pensión? —preguntó.


  La criatura la miró fijamente y le hizo una seña para que la siguiera. Se movía de una manera lánguida, acuática. Llegó hasta un reborde que sobresalía de la pared, como una repisa. Sobre él había un enorme libro de aspecto antiguo. Lo abrió. La página estaba en blanco. Bastó que la criatura pasara un dedo lleno de tierra para que se marcara una palabra: Pozafría.


  La criatura señaló una vieja silla de madera a la que le habían crecido brotes en el respaldo. Lina asumió que le estaba diciendo que esperara. ¿Eso era todo? ¿Ese era el famoso refugio? ¿Una silla dentro de una gran raíz hueca? Vaya que era sencillo.


  Entonces sucedió algo muy curioso. La criatura dio un paso hacia atrás y se fundió con la pared. O tal vez seguía ahí, porque sus ojos brillaban entre las líneas vegetales.


  —Llegas tarde —reprochó una voz aguda.


  Lina miró a todos lados y descubrió a un umbrío más pequeño que Osric, de unos cinco o seis años de edad. Llevaba uniforme militar color guinda, con grandes insignias y cadenillas; usaba guantes y unas botitas perfectamente lustradas. Era como un general en miniatura. Traía un bolso cruzado, estilo bandolera.


  —No es fácil dar con este sitio —dijo Lina—. Los nigromantes estuvieron a punto de atraparme varias veces.


  —Según Moth y Puck eras guapa y lista. —El diminuto umbrío la miró con desconfianza—. Me parece que erraron en al menos un atributo.


  Vaya manera de hablar para alguien tan pequeño… ¡Y mencionó a sus tíos! Al menos estaba en el albergue de Cruxos, era un hecho.


  —¿Y tú quién eres?


  —De usted, que no somos iguales. —El pequeño umbrío mostró sus colmillos diminutos. Parecían de juguete.


  Lina sonrió. ¡Vaya con el carácter de la sanguaza! Casi era un bebé.


  —Disculpe, ¿y usted quién es?


  —¡No hay tiempo de presentaciones! —El pequeño umbrío avanzó por una estrecha escalera oculta en los pliegues de la pared—. Ven, hay que ponerte a salvo.


  Lina siguió al pequeño, que avanzaba con dificultad por los escalones cavados en la pared. Sus piernas eran demasiado pequeñas. La chica estuvo a punto de cargarlo, pero sospechó que se iba a ofender.


  Llegaron a una terraza donde había una cabina de madera destartalada. El pequeño nosferatu entró. Lina lo siguió y sintió un suave balanceo. Se sostuvo de una agarradera. Dentro había dos tablones cubiertos de tierra a modo de asientos.


  —¿Esto es seguro? —La joven se arrepintió de inmediato—: No es que desconfíe de ti, de usted, pero mi viaje en Cruxos ha sido un poco traumático; me sentiría mejor si me explicara qué es esto, adónde vamos… y quién es usted.


  El pequeño umbrío, con voz aguda y cortante como un vidrio, dijo:


  —Tres recomendaciones. Uno: oculta el anillo de corium, ya no lo necesitas aquí; dos: si lo que vas a decir no es más interesante que el silencio, entonces cállate, y tres: ayúdame a sentarme.


  Lina suspiró. ¡Vaya con el carácter volcánico del mininosferatu! Subió al pequeño a uno de los tablones. Visto así, sentado con su trajecito guinda, lucía tan adorable. Hasta daban ganas de darle de besos, pero Lina no se iba a arriesgar a recibir una mordida. Se comportaba como un adulto. ¿Sería un enano? Moth y Puck tenían amistades algo raras. Pero al menos la estaba ayudando: dijo algo sobre ponerla a salvo.


  —Solo aprende una cosa: arriba es abajo —murmuró el pequeño.


  Eso la dejó todavía más confundida. La cabina dio un par de sacudidas, cruzó por una cortina de ramas secas y salió. Lina supo que estaba en una especie de teleférico que se abría paso entre la neblina. Oyó el chirriar de los cables metálicos. ¿Adónde iban? ¿A la verdadera frontera? Pero no se atrevió a preguntarle al gruñón umbrío. Estaba sentado, inmóvil, tan peinado como un muñeco. Le pareció que había algo familiar en él. Al cabo de un par de minutos, el pequeño señaló una ventana con su manita.


  —Atenta. Ya lo verás —anunció.


  Lina se asomó y de la cortina neblinosa vio emerger un castillo flotante. Era como si brotara del interior de un sueño: esbeltas torres, balcones hermosamente tallados y amplias terrazas con barandales exquisitos, llenos de caprichosas figuras vegetales. Al tenerlo más cerca Lina se dio cuenta de que el castillo estaba construido en la gigantesca raíz. Entendió entonces que la frontera del primer reino no se encontraba en un límite horizontal, sino vertical. Había subido ¿o bajado?


  Técnicamente parecía que estaba en lo alto, por encima de la capa de bruma. Desde ahí tenía una gran vista de la colosal caverna y del bosque de las raíces. Había miles, de todos los tamaños y colores: púrpura, amarillo, blanco, verde… Entre las ramificaciones y retorcidos brotes había hermosas crisálidas y algo parecido a racimos de huevecillos luminosos. ¿Pero de qué? ¿Los colores significaban algo? ¿Desde ahí se podía ver la temible Laguna de las Lágrimas? ¡Cómo deseaba hacer preguntas! Ojalá pudiera conseguir otro libro.


  Después de algunas sacudidas la cabina del teleférico se detuvo. El pequeño umbrío bajó sin ayuda y Lina lo siguió. Cruzaron un corto puente colgante que conducía a una plataforma donde había un acceso de un bonito arco (lobulado, recordó Lina que se llamaba). Entraron a un vestíbulo y la muchacha ahogó una exclamación de asombro. ¡Y ella que pensó que el cuartito con la silla era el refugio!


  El castillo era la verdadera Pensión Somnus. Era evidente que ahí las leyes de la gravedad se aplicaban de manera distinta. Lina miró hacia arriba, con riesgo de fracturarse el cuello de su cuerpo sutil. El vestíbulo era un inmenso patio, alrededor del cual se erigían cientos de niveles con amplias terrazas, balcones, puentes y unos cables muy gruesos que parecían telarañas. Había miles de ventanas, algunas con la luz encendida. Todas daban al vestíbulo. Los pisos más altos se perdían en la neblina. No se alcanzaba a ver el techo, solo una luz difusa, plateada.


  Era como estar en el fondo de un pozo. Lina entendió que ese lugar había sido excavado y tallado en el interior de la gigantesca raíz. Casi todo estaba hecho de la misma madera negra y lustrosa: los muebles del vestíbulo, las hermosas vitrinas, una deslumbrante barra de bar con forma de dragón, las mesas de juego, columnas, candelabros, pianos y clavicémbalos, esculturas de mitologías olvidadas, bustos de visitantes distinguidos.


  Y si la construcción era desconcertante, sus habitantes lo eran todavía más. La recepción hervía de actividad. Pero no eran vagas siluetas de cuerpo sutil, sino figuras de solidez contundente que cruzaban de un lado a otro: hombres, mujeres, niños y algunos umbríos. A estos se los podía reconocer por el tono de piel: gris, amarillo o blanco marmóreo. Además había algunas ¿presencias? Era difícil definirlas, como esa mujer grande sentada en la mesa del recibidor; su piel era de un verde tierno y las uñas suaves y largas. Daba un aspecto inquietante, como si un vegetal intentara tomar la forma de una persona.


  A pesar del aspecto temible de algunos seres, el peligrómetro de Lina parecía en calma. Tampoco había olores nauseabundos. Por un momento recordó su visita a entremundos, el espectral parque de diversiones y sus habitantes. Pero allá hacía mucho frío y el aire estaba impregnado por un sentimiento de profunda desolación. Aquí todo era distinto: en ese vestíbulo la vida bullía, nadie estaba muerto, sino durmiendo, de visita onírica en el cruce de los cuatro reinos. Había de todo: parejas hablando entre susurros melosos, un hombre con un sombrero de copa tocando el piano, dos niños corriendo con una madre apurada detrás. Al fondo, en algo parecido a un restaurante, unas damas umbrías estaban concentradas en un juego de fichas. Cerca de ellas un hombre de aspecto importante se hacía acompañar por tres ayudantes que cargaban baúles de piedra. Se oían por aquí y allá conversaciones en francés, español, inglés, ruso, afrikaans, bantú y cerrados dialectos umbríos.


  Lina recordó que los que estaban ahí no eran simples durmientes con capacidad para «despertar» en cuerpo sutil en Cruxos. Los huéspedes de la Pensión Somnus eran miembros selectos, tal vez con mucho dinero, o alquimistas que seguían buscando el acceso al primer reino. Imaginó que debía ser curioso que la gente que no pudiera despertar por alguna razón desarrollara una vida alterna ahí… ¿Al despertar recordarían su visita a la Pensión Somnus? Lina sabía que los umbríos en lugar de morir se sumergían en un sueño casi eterno… ¿Estarían por allí? ¿O en otro sitio? ¿Y esos seres de aspecto mineral o vegetal eran criaturas del primer reino? ¿Podría hablar con alguno? ¿Ellos sí podían cruzar la frontera? ¿En ese sitio eran visibles los domovoi? Lina tuvo que parar. Si se hacía otra pregunta le estallaría la cabeza.


  —Oye, ¡no te separes de mí! —reclamó el pequeño umbrío.


  Lina vio a su diminuto guía al lado de un largo mostrador. Detrás había una criatura semejante a un hombre terroso de enormes ojos minerales. Se parecía a la criatura de la entrada.


  —Es guapa —dijo el ser terroso con una amable voz líquida—. Es decir, para tu raza.


  —No es de mi raza —aclaró el pequeño nosferatu, casi ofendido—. Tienes que disculparla si comete alguna impertinencia. Es una salvaje del bosque exterior. Es la primera vez que entra aquí, a zona civilizada.


  —Entonces bienvenida a la Pensión Somnus. —El hombre terroso sonrió—. Estamos en la frontera. Nunca los cuatro reinos estuvieron tan cerca ni tan lejos entre sí. ¿Traes equipaje?


  —No trae nada. —El pequeño nosferatu contestó por Lina—. Solo dame su llave. No debemos permanecer aquí más tiempo del necesario.


  El recepcionista se dirigió a la pared donde había un gran mueble con miles de compartimentos, al lado de una campana oxidada, increíblemente vieja. Con gran suavidad alcanzó los estantes superiores y volvió con una llave de aspecto antiguo unida a un compacto tablón de madera negra.


  —Tienen suerte de que se desocupara una —explicó—. Desde que estalló la guerra del tercer reino no nos damos abasto con peticiones. Todos quieren refugio para alguien. Por fortuna tenemos nuestras reglas y la administración es muy estricta.


  Dio la vuelta al tablón de madera negra. Tenía grabado a fuego los números 310872.


  —Vaya, te tocó una buena. —El recepcionista sonrió a Lina, que en sus ojos veía algo parecido a brillantes geodas—. Tendrás una excelente vista. ¿Te comentaron las reglas de la pensión? ¿Conoces los horarios de las actividades?


  —Ella no viene a eso —dijo irritado el pequeño umbrío—. Tampoco vamos a necesitar a ningún botones. Yo mismo la llevaré a la habitación y le diré las reglas.


  —Entonces es todo de mi parte —dijo el recepcionista sin perder su amable sonrisa—. Bienvenida. Ahora eres una pensionista. Que tengas una gran estancia.


  El pequeño umbrío echó a andar y Lina lo siguió. Llegaron hasta una zona con más cabinas de teleférico, que cruzaban el inmenso vestíbulo.


  —Fíjate en el color y la ruta. Siempre debes tomar la misma. —El diminuto umbrío señaló era un símbolo azul de la letra sigma, que también estaba grabado en la llave—. Esta llega al nivel donde está tu habitación.


  Entraron a la cabina. No tenía sillas, y apenas si cabían unas dos o tres personas. Debía tener algún sistema automático que detectaba ocupantes, porque comenzó a moverse y a ascender. Lina se asomó por la ventanilla. Se alejaban poco a poco de la zona de recepción y desde ahí se veían más detalles, como bonitas terrazas llenas de plantas y algo parecido a una pista donde los pensionistas se entregaban a bailes y contradanzas.


  —Te vas a quedar con la llave —explicó el pequeño umbrío—. No solo abre tu habitación sino que te lleva directo a la garita donde entraste, así no tendrás que vagar ni causar pena por el Bosque de los Reflejos. Sanguaza, ¿me estás escuchando?


  Lina asintió vagamente. Le costaba poner atención. Había demasiadas cosas que ver.


  —Aquí todo es tan… sólido. —Lina dio unos golpecitos a la pared de la cabina—. Y ese olor a tierra, a hierba, a agua es tan real.


  Notó la mirada hosca del pequeño umbrío. La muchacha intentó explicarse:


  —En el Bosque de los Reflejos las cosas cambian muy rápido. En un parpadeo ya estás en otro sitio. Los tamaños y figuras no mantienen su aspecto, y aquí…


  —Todo es fijo —completó el umbrío—. Eso es lo que hace especial a la Pensión Somnus. Los administradores consiguieron poner reglas, y la principal es que no se permiten los espejismos ni reflejos; por eso está prohibida la entrada a los nigromantes, tan dados a fabricar entelequias… Y pensar que ellos fundaron este lugar.


  —¿No pueden entrar nigromantes? —confirmó Lina—. Entonces, aquí es seguro.


  —No te confíes. Con la guerra, la pensión también se está llenando de espías. Por cierto, casi olvido algo importante.


  El pequeño umbrío abrió su bolso en bandolera y sacó un antifaz blanco de tela flexible, tenía una especie de largo pico.


  —Colócatelo siempre que estés fuera de tu habitación —explicó—. No te preocupes, creerán que vas a una fiesta. Úsalo hasta que aprendas a cambiar de aspecto.


  La cabina se balanceó levemente cuando otra igual pasó a escasos milímetros. En su interior había un hombre tan gordo que se desparramaba, literalmente, por las ventanillas.


  —¿Y cómo puedo cambiar de aspecto? —preguntó Lina mientras se ponía el antifaz.


  —Con práctica y tiempo, ¿de qué otra forma? —El umbrío resopló—. Es la única ilusión que se permite en la Pensión Somnus por motivos de privacidad. Aquí hay pensionistas importantes, auténticas celebridades.


  A Lina todo aquello le parecía misterioso, divertido y un poco terrorífico.


  La cabina se detuvo frente a una plataforma con el símbolo sigma azul de la llave. Lina se sostuvo de la diminuta barandilla, sintió vértigo al asomarse y ver el abismo debajo de ella. Debía de estar en el nivel doscientos. Arriba solo había una docena de niveles más, y ahí acababa la pensión: había un boquete, y al fondo algo parecido a un lago de mercurio que se movía entre lentas ondulaciones.


  —¿Cómo puede estar flotando algo líquido encima de nuestras cabezas? —Miraba sorprendida—. ¿Qué es?


  Como toda respuesta el pequeño umbrío lanzó un bufido y se limitó a entrar por una puerta. Lina lo siguió. Estaban en un pasillo, como el de cualquier hotel, largo y con puertas a los lados. Todo era de madera tallada como filigrana. Por las separaciones de la duela del suelo se veían los niveles inferiores. Lina decidió no mirar. Daba vértigo. El pequeño umbrío se detuvo frente a una puerta marcada con el número 310872, introdujo la llave, se oyó un clic y se abrió.


  —Quítate el antifaz. Aquí puedes estar sin él. Este es tu espacio personal.


  La joven no pudo evitar cierta desilusión. La decoración en la Pensión Somnus era tan hermosa que esperaba algo similar en el cuarto, pero frente a ella había algo parecido a una celda de aire rústico. Las paredes eran de la misma madera lustrosa. Había una cama baja, una mesita con silla y un ropero pequeño con un espejo borroso. Cerca de la cama Lina vio unos zapatos de mujer adornados con cristales verdes. En un ropero había vestidos con cintas y sobre la cama, una peluca de rizos.


  —Deben de ser de la ocupante anterior —comentó el pequeño umbrío—. No toques nada. Pediré que se lo lleven. Si lo deseas luego podrás traer cosas personales.


  —¿Puedo? —Lina pensó en algunos libros—. ¿Cómo hago eso?


  —Deben ser objetos de otros sueños —precisó el umbrío—. Con ellos podrás darle tu toque a la habitación; pero todo lo que traigas debes ingresarlo primero por la aduana. No se permiten objetos de pesadilla ni armas de ningún tipo. Son las reglas de la pensión.


  Detrás de una cortina Lina descubrió una puerta.


  —Estás en una habitación doble —explicó el pequeño—. Tal vez oigas a tu vecino, pero no te preocupes, está bien cerrada. —Lo comprobó con un tirón—. No te quejes, ¡es lo mejor que pude conseguir en tan poco tiempo!


  —Por mí está perfecto, usted ha sido muy amable.


  —Sin falsas cortesías. ¡Sabes que no he sido amable! —El pequeño umbrío apretó los puños—. Solo cumplo con mi deber. Y más te vale que te acostumbres, porque es posible que aquí pases un tercio de tu vida.


  Hasta ese momento Lina comprendió la dimensión de lo que sucedía. Mientras Cerberus estuviera vivo, ese sería su hogar por las noches, y eso podría ser para siempre.


  —¿Debo venir a aquí todas las veces que duerma?


  —¡No seas tontuna! Únicamente cuando llegues a Cruxos. Con sueños comunes no es necesario.


  —Pero ¿cómo sabré si estoy en un sueño normal y no en el cruce de los cuatro reinos?


  El pequeño nosferatu suspiró.


  —Me parece que ya tienes experiencia para distinguir eso. Además, si ves en tu mano el anillo de corium es porque estás en Cruxos. En ese caso ponte el antifaz, está junto con la llave en tu bolsillo. Si ahora lo guardas ahí, ahí quedará para siempre. Toca en la garita, entra a la Pensión Somnus, busca tu habitación y enciérrate. No es tan difícil. Y recuerda: no hables con nadie, ni abras la puerta. ¿Entiendes?


  Lina asintió.


  —Ahora me voy. Te dejaré dormir. —El pequeño nosferatu se dirigió a la salida.


  Lina sonrió. Le parecía irónico dormir dentro de un sueño. ¿Y si soñaba? ¿Y si volvía a despertar fuera, en el Bosque de los Reflejos y se metía en un ciclo sin fin?


  —Aquí no vas a soñar nada —aseguró el pequeño umbrío, adivinando sus pensamientos—. Es otra de las reglas. No se puede. Vas a descansar como jamás lo has hecho, créeme.


  Antes de cerrar la puerta le echó una ojeada a Lina.


  —Te pareces mucho a tu padre —murmuró.


  A ella le pareció curioso el comentario. ¿El niño nosferatu también era amigo de Ben? Por cierto, debía preguntarle si sabía algo de sus tíos siameses, si estaban bien. Lina corrió hacia la puerta, pero al abrirla se encontró el pasillo vacío. Solo se oían lejanos murmullos que provenían de las otras habitaciones.


  Se prometió preguntarle sobre sus tíos la siguiente ocasión que lo viera. Al quedarse sola, inspeccionó con más detenimiento su habitación. No había mucho que ver, salvo la ventana que daba al interior del colosal vestíbulo con las cabinas de teleférico moviéndose de un lado a otro. Observó las lejanas ventanas de enfrente, las terrazas donde se celebraban fiestas y bailes, el rarísimo lago flotante de encima.


  Tomó el antifaz de tela, lo dobló muy bien y lo guardó en un bolsillo junto con la llave.


  Su mente no dejaba de dar vueltas. Le urgía ordenar sus pensamientos.


  
    NOTA MENTAL UNO


    Tengo que recapitular antes de enredarme con todos estos planos de existencia. Y pensar que hace un par de años me habría reído si alguien me hubiera hablado de civilizaciones ocultas o planos dimensionales. Pues bien, existen. Además he estado en varios de ellos. Hago este repaso. Para comenzar podría dividirlos en dos. Los primeros serían los planos físicos, lugares que están en algún sitio concreto. Digamos que tienen coordenadas de grado y latitud, y todos se encuentran en nuestro planeta, que se divide como capas. Sé que existen estos:


    
      	El Mundo Tibio (conocido como cuarto reino). Lo habitan siete mil millones de humanos en cinco continentes y unos doscientos países. La mayoría de los humanos viven vidas muy cortas, preocupados buscando el amor y un buen trabajo; angustiados haciendo la guerra o viendo a sus hijos en festivales escolares. Todo esto sin saber que debajo de sus pies hay otro mundo.


      	El Mundo Umbrío (también se llama tercer reino). No sé exactamente cuántos habitantes hay aquí (además de redis y domovois que trabajan para los umbríos), pero sé que están distribuidos en once distritos y en total hay 77 nidos que son ciudades subterráneas. Los umbríos son milenarios, y hay de todo: agradables y bondadosos o crueles y maquiavélicos. Tienen su propia civilización, costumbres y tecnología. Por lo que sé, desarrollaron las ciencias alquímicas (buenas) y las artes oscuras (malas o prohibidas, como la necromancia). Por parte de mi padre, toda mi familia es umbría.


      	El Mundo Umbro (o segundo reino). Por lo que sé (no mucho), es una versión primitiva de los umbríos. Mi prima Larcia es mitad umbra. La pobre parece un orco. En este lugar profundo hay bestias prehistóricas. Los nosferatu les llaman sanajh. Aparentemente es un sitio oscuro, bárbaro y poco recomendable.


      	El Mundo Elemental (o primer reino). Está en las profundidades abismales del planeta, cerca del núcleo (supongo). Ahí viven «entidades» sin cuerpo físico, quizá con cuerpo sutil. Son elementales porque están asociados a elementos naturales, como aire, fuego, agua, tierra. Según el libro que leí, hace miles de años tuvieron contacto con los demás reinos, sobre todo con los humanos, pero ahora están aislados. Los domovoi provienen de ahí. Varios siglos atrás hicieron un pacto con los nosferatu y aceptaron volverse espíritus domésticos.

    

  


  Aunque era un buen resumen, ¡eso no era todo! Lina había estado en otros sitios que no encajaban en los anteriores.


  
    NOTA MENTAL DOS


    Ya repasé los planos físicos, pero hay otros sitios que tienen su propia categoría, podría llamarlos planos dimensionales.


    No se encuentran en un lugar que se pueda ubicar ni física ni geográficamente con un mapa de manera tradicional. Son realidades paralelas al mundo real. Conozco tres:


    
      	El reino de los muertos. Según los umbríos su guardiana es Alatu. Es un páramo seco con criaturas colosales que parecen montañas. Encima llevan clavadas diminutas puertas que conectan a miles de salas de espera de los muertos llamadas entremundos. No tengo idea de qué tan grande sea este sitio. Parece eterno y tiene una especie de mar oscuro, barcas, almas de seres de distinta especie. Es algo triste y horripilante. Según papá, puedo entrar a este mundo y pescar un alma para traerla de regreso. Ya lo hice, pero me asusta pensar en eso. Solo sé que en algún lugar de ahí, en uno de esos limbos, está el espíritu de mi mamá.


      	Cruxos. Es donde estoy ahora. Se supone que es un plano sólido y está en alguna parte de las profundidades del planeta, pero sucede algo curioso: aquí se conectan los cuatro planos físicos y brota un plano dimensional. Físicamente es una caverna llena de raíces gigantescas y contiene algo llamado el Bosque de Reflejos, la mortal Laguna de las Lágrimas y justo en la frontera hay un albergue llamado Pensión Somnus. En este lugar hay, al parecer, criaturas de todas naturalezas. Para llegar a Cruxos se usa el cuerpo sutil, que solo algunos pocos elegidos pueden desprender.


      	El laberinto de Cimeria. Es un plano físico y dimensional creado artificialmente por alquimistas y magos animantes para retener a Cerberus. Juega con el tiempo y el espacio. Y bueno, yo rompí el laberinto con consecuencias que no quiero recordar en esta nota mental.

    


    DUDAS:


    ¿Hay más planos físicos o dimensionales? ¿Y sí solo estoy enumerando 50% o 0.001% de todos los que existen? Para empezar no estoy segura de a dónde van los umbríos cuando se sumergen en ese estado llamado sopor argento para soñar por siempre las mejores partes de su vida. ¿Es aquí? Tampoco sé adónde se van cuando mueren totalmente los umbríos, y mucho menos los humanos. Y yo que pensaba que con aprenderme la tabla periódica de los elementos químicos podía explicarme el universo…


    Entre más sé, menos sé.

  


  Y agotada, dando vueltas una y otra vez a sus notas mentales, Lina se recostó en la cama. Al final hizo algo común y corriente, pero necesario. Se quedó dormida.


  Tuvo un sueño, profundo, en blanco. Una delicia.
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    CAPÍTULO XVI


    SOY LO QUE QUIERAS QUE SEA

  


  Cerberus estaba desesperado. Habían caminado horas por las ensoñaciones de Lina. Se introdujo a los recodos de sus recuerdos infantiles, entre los nudos de los miedos escolares y en las aristas de sus (demasiadas) fobias adolescentes. Lo peor es que estuvo a punto de atraparla. ¡Si su madre no se hubiera interpuesto con esa trampa del hospital! Ahora Lina estaría con él y a salvo. No dejaría de buscarla. Caminaba entre las enormes raíces de la caverna.


  —Destinado, no tiene caso seguir por ahora —dijo el hermano vigía. Su cuerpo sutil era fiero, fuerte, poderoso, todo lo contrario al cuerpo sólido.


  —Solo perdemos tiempo —reconoció la vigía, una feroz versión en femenino de su hermano—. Los cazadores perdieron el rastro.


  Al frente, la jauría de esqueletos de chacal avanzaba entre el paraje neblinoso.


  —Lina no ha despertado. Sigue aquí —afirmó Cerberus—. Puedo sentirla.


  Uno de los chacales se detuvo y lanzó un gruñido. El resto lo imitó. Se les erizó el poco pelambre que les quedaba en el lomo arqueado. Tensaron las garras.


  —Estamos cerca de un mal sitio —murmuró el hermano vigía. En su voz había una nota de tensión—. Debemos irnos. Ahora.


  —Destinado, venga con nosotros. —La hermana vigía lo tomó del brazo—. Conocemos lugares sublimes en Cruxos, ensueños de ciudades imposibles, salones con música perfecta que mueve a las lágrimas, inventos vislumbrados por las mentes más brillantes, prodigios de otros viajeros.


  Cerberus no los oía. ¿Qué era eso? Parpadeó asombrado. Sus ojos tampoco servían en Cruxos. Ahí todo seguía siendo una neblina cubierta de sombras; pero acababa de ver o recordar ver. Era una imagen que seguía marcada a fuego en su memoria. Lina, una belleza nosferatu perfecta. Irradiaba candor y nobleza, lo mejor de todos los mundos. Tal vez por eso no había podido matarla. Estaba a escasos veinte metros. Avanzaba entre las raíces.


  —¡Es ella! —señaló el nosferatu—. Está ahí. ¡Por fin!


  Ante la sorpresa de los hermanos vigías, Cerberus se soltó, y a toda prisa se perdió en una zona de neblina oscura, en declive. Lo guiaba la imagen de Lina, que parecía flotar, envuelta en su propia belleza, con su cabello rojo al aire.


  —Destinado, no es lo que usted cree —gimió el hermano vigía.


  Los chacales se detuvieron antes de llegar a la zona de niebla oscura. Lanzaban aullidos de miedo. Sus huesos chocaban con franco pavor. Tenían la cola entre las patas. Los hermanos vigías se miraron como para decidir qué hacer. Parecían igual de asustados. Rápidamente perdían su imponente aspecto. Los músculos se volvían hueso y pellejo.


  Unos metros adelante, Cerberus siguió avanzando cuesta abajo y llegó donde estaba Lina. Se había posado en un promontorio de piedra. Su piel irradiaba una especie de luz oscura, como si eso fuera posible.


  —¿Puedes verme? —le preguntó al nosferatu con voz árida, poco acostumbrada a las palabras.


  —No eres Lina —dijo Cerberus confundido.


  —Soy lo que quieras que sea —murmuró la criatura con satisfacción.


  Parecía Lina. Tenía la misma belleza de rasgos perfectos, aunque había algo en ella infinitamente viejo y triste.


  —No entiendo qué sucede. Yo soy…


  —Sé quién eres —interrumpió la criatura—. El umbrío Cerberus, el Destinado, del clan Bromio. Conozco a todos los viajeros por sus pesadillas y tormentos. Yo sé de eso. ¿Oyes?


  Cerberus detectó un chapoteo. El promontorio donde estaba la criatura se encontraba rodeado de algo parecido al agua, pero más espeso y negro.


  —Esta laguna se formó con mis lágrimas —dijo la criatura—. Algunas robadas, otras mías. Una a una las he acumulado. Llevo milenios llorando en soledad.


  Los hermanos vigías aparecieron cerca de Cerberus. Caminaban con la mirada baja. Solo así se habían dado ánimo para rescatar a su amo. Pero el valor se apagó como el cabo de una vela en cuanto alcanzaron a ver por el rabillo del ojo a la criatura. La hermana iba a decir algo pero no lo consiguió, y el hermano comenzó a lanzar alaridos.


  —¿No sientes miedo? —preguntó la criatura a Cerberus—. ¿No me temes?


  Su rostro ya no era tan parecido al de Lina. Debajo tenía miles de rasgos, todos borrosos: jóvenes y viejos, hermosos y horribles, varones y hembras, humanos y umbríos, pero hasta el fondo, había algo sin cara de donde emanaba un poder maléfico.


  —No temo a nada —aseguró Cerberus—. Soy incapaz de sentir temor.


  La criatura sonrió complacida y volvió a adoptar el rostro de Lina.


  —Es la mejor noticia que he recibido en siglos. Dime, Cerberus, Destinado del clan Bromio, ¿quieres ser mi amigo?


  La criatura se deslizó lentamente por el agua. De la cintura para arriba parecía una mujer, aunque debajo, entre la aguas, se adivinaba un cuerpo lleno de protuberancias y largos tentáculos.


  El vigía durmiente no dejaba de gritar, mientras la hermana había comenzado a golpearse la cabeza contra el suelo. Ahora parecían tan pequeños y débiles. Se rompían.


  —¿Sabes dónde está Lina? —preguntó Cerberus sin moverse de su sitio.


  —Sé muchas cosas —aseguró la criatura, a pocos metros del umbrío—. Y si somos amigos podré contártelas. También te daré consejos que te harán poderoso.


  —Ya soy poderoso.


  —No lo eres. —La criatura emitió un chirrido que imitaba una risa—. Todavía no. Pero puedo hacer muchas cosas por ti. Te llevaré al lugar que todos esperan que ocupes.


  —De eso me encargo yo —respondió Cerberus con suficiencia.


  La criatura lanzó ahora algo parecido a una carcajada viscosa.


  —Desprecias mis ofrecimientos —dijo feliz—. Me gusta eso. No solo no me temes, también intentas desafiarme. Bien. Ya tendrás tiempo para pensarlo, pero ahora tienes que pedirme mi amistad. Pero piénsalo bien, umbrío, solo tienes una oportunidad o jamás me volverás a ver; aunque te quedará una huella de este encuentro. Eso no lo puedo evitar.


  La criatura había salido del lago. Era tan enorme que Cerberus intuyó que la laguna también servía para cubrir el resto de su cuerpo.


  —Te advierto que soy una amiga generosa, pero mis celos son legendarios. Te quitaré cosas, pero a cambio te daré otras, más de las que imaginas.


  Cerberus no lo pensó demasiado:


  —Si insistes, entonces seamos amigos.


  La criatura emitió un grito de entusiasmo, parecido al rechinido de un mecanismo oxidado. Ocultó el resto de su cuerpo hasta dejar solo la parte más normal. Cerberus olió la fetidez del agua estancada.


  —Oh, qué bien se siente. Llevaba tanto tiempo en esta soledad. —La criatura suspiró—. Seamos amigos, pues. Para sellar este pacto tienes que darme algo. Los amigos se dan regalos.


  —No traigo nada conmigo.


  —Nunca vamos vacíos a ningún sitio —musitó la criatura.


  —Si ves algo que quieras, tómalo —Cerberus se encogió de hombros y agregó—: ¿Cómo debo llamarte?


  La criatura guardó silencio un rato.


  —Tengo demasiados nombres. Pero te daré el que más usan para referirse a mí. Soy Ghul.

  


  En la caverna que ocupaban los depositantes, unos potentes gritos de terror rompieron la calma. Venían del vagón del Destinado. Titania quiso entrar a socorrer a su amo, pero la puerta estaba cerrada por dentro, y las ventanas tenían las cortinas corridas. Algo espantoso sacudía esa parte del tren. Los alaridos dieron paso a bramidos, golpes y finalmente a gorgoteos. La vampiresa consiguió romper la cerradura con una estaqueta y pudo entrar. Al encender las luces casi pierde el sentido. Tenía más de novecientos años, había visto muchas cosas nauseabundas y francamente desagradables, pero jamás había contemplado algo como lo que ese día descubrió en los aposentos de su amo Cerberus.
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    CAPÍTULO XVII


    EL ESCUDO ALQUÍMICO

  


  Winefrida Villaseca estaba furiosa, aterrada, ansiosa. Vamos, ¡no podía ni decidir cómo se sentía! Rojo, su marido, el intendente de Ubus (¡eso sí sonaba bien!) le había ordenado organizar el castillo Cimeria. Eso quería decir que tenía que limpiar el primer nivel para instalar a los guerreros depositantes, pero todavía quedaban seis lujosos niveles superiores para la familia. También debía hacer una revisión minuciosa de cada habitación, incluyendo armarios, gabinetes, compartimentos secretos y pasillos de servicio (el Rojo fue muy insistente con eso: que no hubiera ningún Pozafría por ahí escondido).


  La intendenta (¡eso se oía todavía mejor!) puso manos a la obra, pero los problemas brotaron como hongos. Para empezar descubrió que en el castillo no había domovoi. La horrible familia Pozafría había liberado al espíritu doméstico. Al principio Winefrida recibió el apoyo de las muy peinadas hermanas del clan Tierrablanca, pero se quejaban todo el tiempo. Según ellas, no habían sido educadas para lavar cortinajes ni alfombras. Winefrida las echó a la calle. En su lugar llegó Plotino Vallehondo, con cincuenta de sus 340 hijos. Ni siquiera era necesario usar esclavos. Las familias numus del nido competían para servir a los Villaseca; sin embargo el entusiasmo no estaba al nivel de su desempeño. Los Vallehondo resultaron pésimos sirvientes, rompieron una preciosa vajilla de porcelana alquímica que cambiaba de color, desgarraron un mantel de hilo de oro y quemaron por accidente unos hermosos tapices del sigloXIII que hacían alusión a los cuentos más bellos de Nana Buba. Lo peor es que los Vallehondo ¡tragaban como sanguijuelas! ¡Qué diferencia con los redis, que no comían! Winefrida volvió a echarlos.


  Pero la limpieza del castillo era el problema menos importante. Pronto la vampiresa descubrió que se enfrentaba a algo espantoso, y si no lo solucionaba, Rojo se pondría furioso.


  —Más vale que funcione —advirtió ella.


  —Lo verá con sus propios ojos, intendenta —aseguró el nigromante.


  Su nombre era Kresimir, y era de la casta depositante de los Tarios, expertos en magia negra. Tenía la piel del mismo tono que sus dientes: verde apagado.


  Se encontraban en un gran salón del primer nivel de Cimeria. El nigromante había montado un andamio para llegar al techo, donde trazó con una pasta especial, conocida como cerilla de muerto, una estrella de siete puntas con una calavera y un símbolo de un triángulo con un ojo. Varios metros abajo lo esperaban Winefrida, el bajito Leobardo, Lucrecia (que dormía en su sarcófago), Vania, su nana Dorina y, un poco apartado de todos, el enfermo y sombrío, Gis.


  El dibujo de la estrella de siete puntas comenzó a destellar.


  —Qué bonito. —Vania aplaudía.


  —Atrás, todos —pidió el nigromante—. Voy a romper el escudo.


  Winefrida ordenó que todos se replegaran contra la pared. En el andamio el nigromante se cubrió con una capa tejida con placas de estaño. El dibujo de la estrella parecía lanzar llamaradas rojas, y el salón se cimbró con tal violencia que reventaron los cristales de una gran vitrina. Al final, todo quedó cubierto por una cortina de yeso.


  —¿Ya está? —preguntó Leobardo—. ¿Por fin?


  —Más vale que funcione —exclamó Winefrida.


  Cuando se despejó el yeso, en medio de la estrella de siete puntas todos vieron un gran boquete. En el vestíbulo retumbaron aplausos, pero el júbilo desapareció cuando Vania lanzó un grito.


  —Sobrina, ¿estás bien? —preguntó Leobardo.


  No, no lo estaba: había caído en un agujero abierto de manera misteriosa en la duela. La nana Dorina se lanzó tras ella pero fue demasiado tarde. Vania desapareció por el suelo para salir, casi de inmediato, por el boquete del techo.


  Hubo un momento de caos y gritos. El mago negro consiguió pescar a Vania, que continuaba con sus chillidos. El peso de la joven umbría resultó excesivo para el andamio y se inclinó peligrosamente. A toda prisa, la nana Dorina subió por la pared, como alimaña, se sostuvo de una lámpara y casi se rompe un brazo para sujetar a Vania, pero debía hacerlo. Era el tesoro de la familia.


  —¡El escudo sigue como estaba! —Winefrida reprochó al nigromante—. Largo de aquí, antes de que llame a mi marido para que te desuelle vivo.


  Ese era el problema principal de la intendenta. Los Villaseca no habían podido traspasar la primera planta de Cimeria. El resto de los seis niveles del castillo estaban protegidos por un poderoso escudo alquímico. Cada puerta escalera y ventana devolvían al intruso a la primera planta. Los Villaseca no habían podido adueñarse de casi ninguno de los legendarios tesoros. Y sin domovoi, tampoco funcionaban las escaleras mecánicas giratorias.


  —¡Gismi! ¡Abrázame! —La robusta umbría se lanzó a los brazos de su joven esposo—. Fue horrible. ¡Seguro te asustaste tanto como yo!


  —Tenemos que llamar a otro nigromante —sugirió Leobardo.


  —Sería el quinto —se quejó Winefrida—. Si Rojo se da cuenta de que no he conseguido remediar este problema se podrá furioso.


  —Cualquier mago negro tendría que romper esta chapuza —insistió Leobardo—. No puede ser tan difícil.


  Gis sonrió. Sabía que era casi imposible romper el escudo de Cimeria. Esa «chapuza» la habían diseñado los mejores alquimistas y animantes del inframundo. Lo que no sabía era para qué servía el botaescudos… ¿Abriría algún compartimiento con más cartas de Lina? ¿Tendría acceso a algún arsenal con armas? Ya había localizado varias puertas con el mecanismo de trimegisto: una estaba detrás de un tapiz; otra, en una alacena de la vieja cocina, y una más, en el patio de los buzones. El problema era que si intentaba abrir cualquiera de esas puertas y no era la correcta, perdería el botaescudos… y una mano.


  Entonces se dio cuenta de que se le presentaba una gran oportunidad. ¿Cómo no se le había ocurrido?


  —Yo puedo romper el escudo —dijo y todos lo miraron extrañados—. Quiero decir, puedo hablar con los Pozafría, donde están presos, para que me digan cómo hacerlo.


  Winefrida no pudo evitar una risotada.


  —¿Y crees que los soldados de mi esposo no lo han intentado?


  —¡Llevan días interrogándolos! —completó Leobardo—. Con muchos métodos. Lo único que han confesado es que solo Ariel Pozafría puede desactivar el escudo.


  —¿Y dónde está Ariel? —preguntó Gis.


  —Murió, me parece —dijo Winefrida con indiferencia.


  Gis sintió como si entrara una estaqueta en su pecho. Esperaba que fuera un error. No hizo mayor comentario. Necesitaba mostrarse indiferente.


  —Entonces hablaré con Moth y Puck —insistió—. Me tienen confianza, fuimos amigos. Puedo saber si ocultan algo. Tengo modo de convencerlos.


  —¿Y por qué de pronto quieres ayudar? —Winefrida se acercó. Los zorros reanimados de su abrigo abrieron y cerraron el hocico.


  Gis sintió los duros ojillos de la vampiresa intentando llegar a su mente.


  —¡Es por mí! —gritó Vania—. ¡Estuve a punto de morir y no quieres que vuelva a pasar! Además, quiere pedirte perdón, mami, porque entendió que, como mi marido, ahora es un Villaseca más. ¿Verdad, Gismi?


  —Sí, quiero ayudarles. —Dentro del bolsillo, Gis apretó el botaescudos—. Quiero ayudar a mi nuevo clan.


  Iba a intentar algo muy peligroso, pero no había otro remedio.

  


  En la caverna de los depositantes había una agitada conmoción. Representantes de todas las castas —guerreros, magos negros, constructores, armeros, adivinos y servidumbre— se habían congregado en torno del vagón de Cerberus. Los asistentes tenían sensaciones que iban del ligero desconcierto al completo pánico. Cuando finalmente apareció Luna Negra, con paso renqueante y semblante nervioso, hicieron una reverencia y abrieron paso. Iba acompañada de Carolus Fogg y la adivina Pytia. Los recibió Titania.


  —Dama Oscura, todo está como lo encontré —dijo nerviosa—. No se ha movido nada. El Destinado sigue dentro. Pero tengo que advertirle que la escena es espantosa.


  Fogg miró a Titania con mudo reproche.


  —Lo que quiero decir es que tenga cuidado al entrar. —Se disculpó la nosferatu—. Hay muchos restos.


  Luna Negra entró al vagón. El sitio estaba destrozado casi en su totalidad, como si hubiera sido el escenario de una fiera lucha. Los tapices desgarrados, arañazos con sangre en las puertas y ventanas. La jaula de los vigilantes estaba despedazada y vacía. Solo se veía recostado a unos de los cazadores, al más gordo. Su tamaño era inconcebible: ocupaba casi la mitad del vagón. Tenía la piel amoratada, a punto de estallar, con las venas saltadas. Lo peor era su rostro con la mandíbula rota. Se había salido de su sitio. Tampoco le quedaba ningún colmillo entero.


  —¿Y los otros cazadores y vigías? —preguntó Luna Negra.


  —Dentro de él. —Titania carraspeó, no había manera suave de explicar los eventos—. Parece que uno de los hermanos se comió al otro, este fue devorado por un cazador y así sucesivamente hasta que el más grande se comió al que quedaba. Y, Dama Oscura, mire. —Señaló los muñones sanguinolentos que tenía por manos el obeso umbrío—. Comenzó a devorarse a sí mismo.


  En ese momento, el enorme chupasangre lanzó un gran eructo.


  —¿Sigue vivo? —preguntó Pytia atónita.


  —Está durmiendo una siesta —reconoció Titania—. Parece agotado de tanto comer.


  —¿Y Cerberus, mi hijo…? —Luna Negra no terminó la frase. Miró a todos lados.


  —El Destinado está aquí. —Titania fue a la cama y descorrió el dosel.


  Dentro estaba Cerberus, intacto, cubierto únicamente con los símbolos necrománticos de ceniza. No le había caído ni una gota de sangre.


  Al verlo Luna Negra lo abrazó, a punto de llorar de alivio. Era raro que demostrara ese tipo de gesto. Cerberus no reaccionó.


  —Intenté despertarlo pero se encuentra en trance —explicó Titania—. Aunque no le veo daño alguno.


  —¿Y qué es eso? —Fogg señaló algo brillante.


  Luna Negra descorrió una sábana que cubría parcialmente a su hijo. En la mano izquierda empuñaba la estaqueta Abismo, pero lo que emitía la suave luz violeta era un tatuaje alrededor del dedo anular. Pytia se acercó a revisar los símbolos.


  —Es una marca de alianza con un elemental —balbuceó la adivina—. Pero eso es imposible. El primer reino está cerrado.


  Luna Negra revisó el tatuaje. Los símbolos luminosos resaltaban al tacto, como si hubieran sido escritos desde el interior.


  —Es demasiado raro. Consultaré los grimorios —propuso Fogg.


  —Sé lo que es —murmuró Luna Negra—. Es la marca de Ghul, la devoradora de lágrimas.

  


  La Gran Muralla es uno de los cientos de cafés de chinos que hay en la ciudad de México. Está abierto las veinticuatro horas y se ubica en el Centro Histórico, entre cabarets con más de sesenta años de servicio (casi igual que algunas de sus bailarinas), cines que se niegan a desaparecer, cantinas vernáculas y otros tugurios algo rasquiñosos, pero aun así nutren al local de parroquianos singulares. En la Gran Muralla nadie es extraño. Hay poetas solitarios que emanan más alcohol que poesía, cuestionables señoritas más pintadas que una casa, mariachis de bigote triste, adolescentes llenos de piercings. Por eso nadie prestó atención a los ocupantes del gabinete del fondo: una joven de aspecto raro acompañada de un niño palidísimo con dientes muy torcidos, los dos sentados frente a un hombre de gran melena rojiza y ¿otro hombre? (¿o una mujer?) como recién salido de un sarcófago egipcio, cubierto de vendas. La única que comía era la adolescente: arroz frito con rollitos primavera.


  —Tranquila, linda —recomendó Ben—. Tu comida no va a huir.


  —La de nosotros lo hace. —Osric suspiró—. Es feo cuando pasa. ¡Debiste verme en Garibaldi!


  Lina sonrió. Estaba de mejor semblante. Dormir bien en la Pensión Somnus le había sentado de maravilla. Contó a grandes rasgos su aventura en Cruxos.


  —¡Entonces nuestros planes están saliendo bien! —exclamó Osric.


  —Algunos —reconoció Ben—. Conseguí colocar a los expulsados de Karkaff en otros refugios. Aunque nos quedamos sin ahorros. Lo que de verdad me preocupa es que seguimos sin noticias de la familia en Ubus. El nido está sellado. Ni siquiera mamá Imo ha conseguido contactar con sus informantes.


  —¿Y la abuela? —preguntó Lina a propósito—. Pensé que venía en camino.


  —Hoy no la vamos a ver —aseguró Osric—. ¡Fue con Alessa a otros nidos! Dijo que va a cobrar favores que le deben, y no descansará hasta conseguir la audiencia del Gran Concejo. Como ella dice, a picajosa nadie le gana.


  —Jamás va a conseguir audiencia —masculló Ariel—. Los ancianos del Concejo nos odian. Para ellos valemos menos que la cagarruta de un murciélago.


  Lina se extrañó de oír a Ariel hablar así. Siempre se portaba con modales exquisitos.


  —¡Pero Lina es la salvadora de todos los reinos! —gritó Osric—. ¡El Gran Concejo de Anub tiene que protegerla! ¡Si le pasa algo, los depositantes van a ganar la guerra!


  En cualquier otro lado, semejante exclamación habría provocado alguna reacción, pero en el restaurante de la Gran Muralla todos parecían concentrados en sus propios problemas. La única que se acercó fue una mujer de edad indefinible, con los párpados color verde metálico.


  —¿Alguien pidió más café? —preguntó con voz cansina.


  Negaron con la cabeza. Antes de irse se dirigió a Ariel:


  —Cariño, no sé quién te hizo la cirugía plástica, pero te ves fatal. Espero que te cures pronto.


  Cuando la mesera se fue, Ben dijo:


  —Les pido a todos que sean discretos. El Gran Concejo no sabe de la importancia de la audiencia, es cierto, pero nos tendrá que recibir. Hay que esperar a que se comunique mi madre. Puede ser hoy mismo o en un par de noches. Ariel, ¿crees que puedas ayudarnos con una visión?


  —Ya no veo el futuro —respondió.


  —No te preocupes. Es cosa de tiempo. —Osric quería darle ánimos—. Una vez me enfermé de parásitos de sepulcro y casi me curé.


  —No, no lo entienden. Ya no tengo el talento profético —respondió Ariel con sequedad—. Ahora lo sé. Fue el precio que tuve que pagar cuando Lina me trajo de regreso.


  Se hizo un duro silencio en la mesa. Lina sintió cómo se le atoraban los rollitos primavera en la garganta.


  —¿Hice algo mal? —preguntó mortificada.


  Ariel negó con la cabeza.


  —Pero ahora sabes cómo funciona tu don. Me devolviste a la vida, y te lo agradezco, pero tuve que dejar algo a cambio. Volví sin mi talento… Ahora no soy nada.


  Todos quedaron muy impresionados. Ariel era la imagen de la desolación.


  La mesera de párpados verdes se acercó de nuevo al gabinete.


  —Toma, cariño. Cortesía de la casa. El chocolate quita las penas.


  Le sirvió un plato con una dona. Ariel miró el pan sin siquiera saber qué hacer, y después, muy lentamente, desde el fondo de su corazón, se echó a llorar.

  


  Cerberus había despertado. Luna Negra les había ordenado a un par de sirvientes que lo bañaran. Debían quitarle todo rastro de ceniza y marcas necrománticas. En el vagón tampoco había el menor indicio de la matanza. Limpiaron y tuvieron que desmontar la puerta para sacar al enorme cazador (lo sacrificaron). Titania, como siempre, estaba ahí. Ayudó a Cerberus a salir de la tina y le pasó una toalla.


  —No entiendo. Estoy muy cansado —admitió el nosferatu.


  —Es normal, amo. Lo que hizo no es cualquier cosa. ¡Por las pezuñas de Quironte! Estuvo con una criatura del primer reino y hasta estableció una alianza.


  Cerberus se tocó la marca del dedo anular. Parecía confundido.


  —Pensé que se necesitaba el control total de Abismo para eso.


  —Y así es, Destinado. —Con una seña, Titania le pidió más toallas a un criado—. La alianza no fue con una entidad que vive en el primer reino, sino con una Desterrada.


  —¿Eso es Ghul?


  —Amo, procure no repetir su nombre. Solo pronunciarlo trae malos augurios.


  Titania comenzó a secar con cuidado el cuerpo fibroso y duro del nosferatu. Estaba cubierto de cicatrices, las marcas de un siglo de cautiverio.


  —Pero a pesar del destierro es una entidad muy poderosa. —Titania colocó la almohadilla para detener la hemorragia de la herida permanente de la clavícula—. También la llaman la Devoradora de Lágrimas, y una de sus funciones es limpiar Cruxos. Todavía no me cabe en la cabeza cómo llegaron a su laguna.


  —No sé si fue un error o el destino —reconoció él—. La seguí, pensando que era Lina.


  Titania y los criados envolvieron el torso del amo con un lienzo rojo.


  —Nunca había sabido de nadie que se hubiera acercado a esa criatura —dijo la vampiresa—. Teóricamente nadie puede, ni su madre. La sola visión de la Desterrada produce locura, desolación, muerte.


  —¿Y por qué hablé yo con ella sin problemas?


  —¿No se da cuenta, Destinado? Su ceguera lo protegió. —Titania le pasó una bata púrpura—. La Devoradora de Lágrimas no pudo mostrarse ante usted con su aspecto real ni usó las visiones más terribles de su memoria porque el único recuerdo que guarda debe de ser el de Lina. Sus acompañantes no tuvieron tanta suerte. Murieron ante la visión.


  —Algunos los regalé —reconoció Cerberus—. Creo que la criatura los tomó para sellar la alianza.


  «Nunca vamos vacíos a ningún sitio», recordó sus palabras exactas.


  Titania hizo una seña a los criados para que sacaran la bañera. Luego pasó a su amo una charola con sopa roja.


  —Si tiene tanto poder —meditó Cerberus, con ánimo creciente—, entonces podría ayudarme a encontrar a Lina.


  —Cierto, su poder es inmenso, pero temo que esa criatura jamás lo llevará hasta Lina Posada —señaló Titania—. No le conviene.


  —Explícate.


  —No le conviene que encuentre a Lina, porque de hacerlo tendría dominio absoluto sobre Abismo y, por lo tanto, también sobre ella. ¿Entiende el dilema? Por otro lado, ¡usted es el Destinado! Si maneja con cuidado a la Desterrada y le da sacrificios, tendría una muestra de lo que significa una alianza con un ser del primer reino. Podrá tener los poderes que tanto anhelan los magos oscuros. Desde luego, es un riesgo aceptar sus favores. Su madre está nerviosa y preocupada por todo esto.


  —¿Lo está? —Cerberus parecía realmente sorprendido—. Creí que estaría feliz.


  —Oh, no. Ahora mismo está en una reunión con Fogg y Pytia. Analizan si conviene esta alianza o es demasiado peligrosa.


  Cerberus acarició la marca que tenía en el dedo. Detrás de él estaba la estaqueta Abismo; aun en su funda de piel emitía un brillo.


  —¿Qué me aconsejas? —preguntó.


  Titania parecía sorprendida.


  —¿Me está pidiendo mi opinión, amo?


  —Sé que mueres por decírmela.


  —Comienza a conocerme. —La nosferatu rio por lo bajo.


  Titania hizo una seña al último criado que permanecía en el vagón para que saliera. Cuando quedaron solos, la vampiresa se sentó cerca de su amo. Miró con arrobo la estaqueta. Tanto poder ahí, pero un pequeño toque y estaría muerta. Finalmente dijo:


  —Si yo fuera usted, ejercería todo el poder que me da esta nueva amistad. Es verdad que una alianza así es tan peligrosa como un volcán en erupción, pero recuerde —su voz se volvió suave, confidente—, su madre, la Dama Oscura, lo ama, mas todavía no lo respeta. Y su ejército lo considera débil.


  El rostro de Cerberus palideció por la indignación. Titania esperó un par de segundos, los suficientes para continuar.


  —Solo digo lo que usted ya sabe. Y sabe también cómo conseguir respeto inmediato: con miedo.


  Dejó que la palabra encontrara sitio en la mente de su amo.


  —Destinado, infunda temor. Si obtiene el poder oscuro de esta criatura…


  —Aprenderán a respetarme —completó Cerberus.


  —Y es justo lo que necesita —afirmó Titania con una sonrisa.
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    CAPÍTULO XVIII


    LOS ABERRANTES

  


  Gis volvía a cruzar Ubus en un tranvía, ahora con las ventanas parcialmente descubiertas. El corazón se le encogió de horror al contemplar el nido donde nació y había crecido: la mitad de los edificios eran escombros. Pero lo que le resultó insoportable fue ver que se levantaban construcciones depositantes justo en medio de la Plaza Cortacuellos, como el templo necromántico para rendir culto a los Bromio. Había un montón de umbríos de todas las edades, encadenados, famélicos, trabajando como esclavos. A los tibios los habían metido a un gran contenedor. Gritaban desesperados tras las rejas. Seguramente eran los habitantes del barrio tibio, ahora tratados como bolsas de comida. ¿Adónde los llevarían? A lo lejos se veía resplandecer la cascada de magma.


  —No se asomen a las ventanillas, no es higiénico —recomendó Winefrida.


  Leobardo sacó un atomizador y lo roció a todos.


  —El lirio de pantano es ideal para ocultar olor de carroña —dijo.


  El vagón se detuvo frente al colosal Teatro del Hueso, que aún conservaba algo de su majestuosa belleza.


  —No sabía que vendríamos al teatro —dijo Vania—. Podría haberme arreglado mejor.


  —No seas tontuna. —Winefrida lanzó un suspiro—. Esta es la nueva prisión.


  Entraron. Gis no lo podía creer: el fastuoso Teatro del Hueso, de siete lujosos vestíbulos y con capacidad para tres mil espectadores, el gran lugar de diversión del nido, se había convertido en un centro penitenciario. Los once niveles servían ahora para las celdas y cuarteles. El escenario, lugar donde tantas comedias y dramas históricos se llevaron a cabo, se usaba para ejecuciones. La mitad de los candiles de gas se habían retirado y todo estaba un poco en penumbras. Había Tímures y numus aliados. Uno de ellos se acercó a Winefrida y le hizo una reverencia, en respeto a su cargo de intendenta.


  —No vengo a ver a mi esposo —aclaró la alta nosferatu—. Y prefiero que no se entere de que estoy aquí. Venimos a hablar con unos prisioneros.


  Winefrida se marchó para hablar con el guardia responsable, mientras que Vania, Gis y Leobardo esperaron en el primer vestíbulo. Desde ahí se oían llantos angustiosos, pedidos de clemencia y gritos.


  —¿Creen que nos alcance el tiempo para ir al Mercado del Colmillo? —Vania sacó hemochicle del bolso verde—. Necesito tela de brocado para vestidos. Estos me quedan justos. ¿No estaré inflamada?


  —¡Desde luego que no! —aseguró Leobardo—. Vas hacia tu peso ideal. No me gustaba ese aspecto esquelético de antes. Mírate ahora, sobrina. Estás bellísima.


  La nosferatu gorjeó complacida, no dejaba de masticar.


  —¿En serio? ¿No ven? —Gis ahogó un grito de indignación.


  Vania y Leobardo miraron confundidos a Gis.


  El chico se había hecho la promesa de seguirles la corriente a los Villaseca, pero esas cosas le colmaban la paciencia.


  —¿No se dan cuenta del horror que se ve allá fuera? —corrigió el muchacho.


  Vania miró al fondo el pasillo que conducía a las sucias celdas.


  —Gismi, por favor. Son traidores, ¿qué esperabas? ¿Que recibieran un premio?


  Leobardo ahogó una risita.


  —Aquí hay familias que conocimos toda nuestra vida. —Gis señaló el entramado de rejas—. Seguro hasta hay sanguaza, compañeros de la primera instrucción.


  —No seas tan dramático —respondió Vania—. Estás hablando de delincuentes.


  —Te falta una sangría para que te tranquilices —opinó Leobardo.


  Gis quería darles una bofetada. «Tienes que actuar como ellos», se repitió. En ese momento volvió Winefrida en compañía de un guardia.


  —Te conseguí cinco minutos —anunció la vampiresa—. Podrás hablar con los siameses. Y más vale que les saques algo de información. —Bajó la voz—. Me dicen que se han portado poco cooperativos.


  Gis sintió auténtica felicidad. Al fin vería a Moth y a Puck. Acompañó a Winefrida y al guardia escaleras arriba. El chico se sorprendió al descubrir que los hermosos palcos familiares del teatro también se usaban como celdas. Los Pozafría estaban presos, junto con otros tres clanes, en lo que antes fue su hermoso palco, el que tenía la fachada de una réplica en miniatura de Cimeria. Entraron al antepalco, a una habitación muy pequeña donde originalmente se guardaban los redis. De la puerta que conducía al palco principal dos guardias sacaron a los prisioneros y los arrastraron hasta dejarlos contra la pared, como si fueran basura.


  Gis los reconoció únicamente porque eran siameses, pero eso era todo. Si días atrás vio que Moth y Puck tenían heridas de quemaduras, ahora lucían casi irreconocibles: estaban cubiertos de sangre, la nariz rota, el cabello arrancado a tirones, llagas y heridas en la cara, los brazos y el cuello. Uno de ellos llevaba una camiseta manchada en la que todavía se alcanzaba a leer 1000% vamp.


  Gis hizo un esfuerzo para no echarse a llorar frente a todos.


  —Cinco minutos —recordó un guardia.


  Los guardias se reunieron con Winefrida en una esquina del antepalco. La vampiresa les dio varios óbolos de oro.


  Gis se acercó a sus amigos. Seguía sin creerlo.


  —Voy a solucionar esto —prometió con voz sofocada por el dolor de la visión—. Solo díganme dónde usar el botaescudos y haré lo que me digan. No me importa si…


  Después de un momento Gis se dio cuenta de algo inquietante: estaba frente a Moth y Puck, pero de alguna manera ellos no estaban ahí. Era como si sus miradas se hubieran vaciado. Puck movía de forma circular la cabeza mientras que Moth tenía espasmos con una mano. En el suelo la sangre de las heridas comenzaba a formar un charco.


  Gis no pudo soportarlo.


  —¡Están casi muertos! ¡Cómo se atrevieron a torturarlos! —gritó indignado—. Exijo que los liberen. A ellos, a toda la familia. ¡Ahora!


  Los guardias miraron a Gis. No podían concebir que ese feo y joven sombrío se atreviera a dar órdenes.


  —Esto no es un trato justo para ningún prisionero, ¡para nadie! —señaló.


  —Gismundus, ¡por los dioses del inframundo, contrólate! —exigió Winefrida.


  En el suelo, Moth y Puck seguían con boca abierta y mirada perdida.


  —Vaya que gritas fuerte —dijo alguien desde la puerta.


  Los guardias hicieron una rápida genuflexión. Winefrida ahogó una exclamación de terror.


  Acababa de entrar El Rojo, vestido con su siniestro uniforme depositante. Atrás, en el pasillo, se aproximaban a toda prisa Vania y Leobardo.


  —Rojo, te puedo explicar todo… —tartamudeó Winefrida.


  —Eso espero —respondió el nosferatu. Sus ojos eran un concentrado de furia.

  


  —Es aquí —dijo Titania—. Tenga cuidado, amo.


  Al ver entrar al Destinado, una docena de nosferatus vestidos de túnica gris se arrodillaron. Siempre se instalaban en las cavernas más profundas. Cerberus emitía chasquidos con la base de la garganta. Entre brumas vio el contorno de un laboratorio, con mesas donde había un atanor, matraces, un crisol, tribikos para destilar. Olía a mercurio, amoniaco, azufre y al tufo metálico de la sangre, aunque en las cavernas de los depositantes siempre hedía así.


  —Este es el lugar de la casta de los Fedros, los armeros —explicó Titania—. No es el único laboratorio, pero sí de los más importantes.


  —¿Quién está a cargo? —preguntó Cerberus.


  —Yo, Destinado. —Una anciana nosferatu se acercó. Parecía de lo más dulce e inofensiva, salvo por unos colmillos verdes, tan largos y delgados como agujas—. Soy Bogdana, jefa de la casta de los armeros. Estoy a su servicio. Es un gran honor que nos visite.


  —Explique al amo su trabajo —pidió Titania.


  —Nada me haría más feliz —sonrió Bogdana con orgullo—. En este laboratorio preparamos lo que llamo… las golosinas para el campo de batalla.


  Resultó que la anciana de aspecto de matrona apacible era una de las más versadas fabricantes de armas necrománticas. Tenía más de mil años de experiencia y era experta en construir lenguas de Djinn, unas bombas para quemar la piel umbría. Eran célebres sus flechas de Amazarac, que se clavaban únicamente en los ojos enemigos. Y era la creadora de un gas llamado peste kalifax, tan potente que derretía el plomo. Tenía una colección de más de nueve mil venenos, algunos de los cuales se podían introducir en ropa, pelucas y comida, con un tiempo de incubación de hasta treinta años. Desarrolló puñales con filo eterno y de dos puntas (conocidos como hojas de Lul), y con su equipo diseñó estaquetas, que si bien no se comparaban a las Clontarf, sí contenían ingeniosos mecanismos arrancahuesos y púas revientacorazones. Les decían varas de Nayla. Los sesos de la vieja nosferatu eran un hervidero de ideas para matar.


  —Pero sabemos que tiene otra arma muy poderosa —interrumpió Titania—. Algo que no han podido echar a andar.


  —Ah, ¿hablan de… mis pequeños? —La voz de la vieja Bogdana tembló—. Es cierto, ¡una contrariedad! La Dama Oscura ha intentado ayudarnos y tenemos el material disponible, pero es inútil. Lo único que me consuela es que ni el Gran Concejo consiguió hacer funcionar los suyos.


  —Lléveme a donde están sus pequeños —pidió Cerberus.


  Por un instante la vieja umbría pareció dudar.


  —Son algo… inestables. —Intentó excusarse.


  —¿Se niega a una petición del Destinado? —preguntó Titania.


  —¡No, no! Jamás me atrevería. —La vieja umbría rio nerviosa—. Solo tenga en cuenta que esto representa un fallo profesional y me avergüenza, pero soportaré la humillación. Aquí tengo algunos ejemplares, acompáñenme.


  Bogdana los llevó al final de la caverna. Allí había un pasillo, y hasta el fondo aparecía una gran jaula cubierta por una cortina llena de manchones de sangre seca.


  —Les pido que se mantengan lejos de las rejas —advirtió.


  Con ayuda de un asistente, Bogdana jaló una cadena, y a modo de telón, descorrió la cortina.


  —Ahí los tienen —suspiró—, mis pequeños.


  Cerberus solo consiguió ver un par de masas oscuras. Resollaban con pesadez.


  —¡Por el ojo de Polifemo! —Titania ahogó un grito—. Sabía que los modificados tenían un aspecto terrible, pero no me imaginaba que alcanzaran este nivel de espanto.


  —Su nombre oficial es aberrantes —explicó la vieja umbría, orgullosa—. Son redis modificados para uso militar. Por favor, no se acerque tanto.


  —Descríbemelos —exigió Cerberus.


  —Lo intentaré, aunque no sé por dónde comenzar —dijo Titania—. Veamos, en la jaula hay dos de estas cosas. La primera es una inmensa criatura creada con las partes de cuatro o cinco cadáveres. Imagine una araña humana de ocho brazos, cada uno de color distinto y todos cosidos a un torso lleno de remaches. De las uñas brotan punzones…


  —Son aguijones con ponzoña de Armadeira, la neurotoxina más temible del cuarto reino —explicó Bogdana—. Tiene cuarenta cargas mortales.


  —Sí, eso —continuó Titania—. Ahora imagine que esa araña tiene una cabeza que parece lo único más o menos normal: humana con cabello largo, negro y desgreñado aunque en su cara, su expresión es de peligrosa locura… Luego está el segundo ser, temible. Es evidente que en vida fue un hombre enorme y fuerte, pero ahora lo es más. Tiene unas extrañas tumoraciones.


  —Reforcé el sistema músculo-esquelético —explicó la vieja henchida de orgullo—. Tiene pistones y láminas de acero entretejidos en varias capas de músculos. Al centro hay un sistema de agarre.


  —Gracias por aclarar —dijo Titania y explicó a Cerberus—: Tiene un apéndice que le sale del abdomen, como una gran mano. Aunque lo más sorprendente es la cabeza, ¡por las plumas de Ícaro! Como si dos de ellas hubieran sido rebanadas para unirse por detrás.


  —Es para darle doble visión —explicó Bogdana—. Y es mi homenaje a Janus, el dios bifronte.


  —Ya entiendo —reconoció Titania y siguió con la explicación—. Ninguno de los rostros opuestos tiene dientes, sino láminas afiladas, como guillotinas. Ambos aberrantes están sujetos a unos cables. Por cierto, ninguno tiene ropa, aunque tampoco tienen genitales.


  —¿Bellos, no? —preguntó Bogdana, tan feliz como si realmente mostrara a sus bebés—. Aunque no son los mejores especímenes, a su manera son un gran trabajo.


  —¿Y cuál es su falla? —preguntó Cerberus.


  —Permítanme. —Bogdana se dirigió al asistente—: Suelta las amarras.


  El asistente se quedó inmóvil, como si dudara de haber oído la instrucción, pero bastó un gesto de su jefa para que obedeciera. Se dirigió a un lado de la pared y soltó los cables. Aunque atados, los dos seres podían moverse libremente dentro de la jaula.


  —Atención, nadie se acerque —insistió la vieja umbría—. Ya hemos tenido accidentes. Y no quisiera tener que darle explicaciones a la Dama Oscura.


  Bastaron dos minutos para que las criaturas se destrozaran. Cerberus solo vio entre la bruma las monstruosas siluetas atacándose entre sí. Oyó el tronar de huesos, los engranes que saltaban y los chillidos de gargantas sin lengua. Ni los gritos de Bogdana pudieron detener el ataque feroz de los aberrantes. Al final quedaron brazos cercenados, cabezas descosidas, trozos de piel. Dos asistentes arrojaron un polvo amarillo, base para lengua de Djinn, que calcinó la piel y los huesos de las criaturas.


  —Es lo que sucede siempre. —La vieja umbría bajó la mirada—. Nadie tiene control sobre ellos. Ojalá funcionaran como los carroñeros que obedecen a la Dama Oscura como si fueran parte de ella. Pero mis pequeños, aunque poderosos, son una acumulación de rabia sin dirección.


  —¿Tienen más? —preguntó Titania.


  —Muchos. Incluso más versiones de estos mismos, pero son igual de inútiles —reconoció apenada—. Ningún trabajo de magia negra funciona para organizarlos a una conciencia. Aunque seguiremos intentando mientras no tengamos la Gran Voluntad.


  Cerberus sabía que se refería al control total de Abismo, pero no dijo nada. Estaba pensativo. Iba a ver de qué era capaz esa nueva amistad.

  


  En el Teatro del Hueso seguía el caos. Winefrida, nerviosa, ya había explicado a Rojo el motivo de su visita.


  —Aunque la idea de venir fue de Gismundus —justificó Leobardo—. A mí me pareció muy mala decisión, pero me lo guardé.


  —¡Gismi solo quería ayudar! —dijo Vania.


  —¡Basta! ¡A callar todos! —El Rojo tenía la piel del mismo color que el cabello—. Nadie puede hablar con los Pozafría sin mi permiso. Castigaré a quien incumplió mi orden. —Lanzó una mirada afilada a los guardias que recibieron el dinero de Winefrida—. Aquí hay problemas que ustedes son incapaces de imaginar. ¿El escudo de Cimeria? No importa. Mandaré demoler el castillo si es necesario. —Se dirigió a su mujer—: Por hacer cosas a mis espaldas, voy a limitar tus recursos y estarás vigilada. Ahora, largo de mi cárcel. Y no vuelvan por aquí.


  —Rojo, discúlpanos. —Winefrida hizo una reverencia—. Solo queríamos que estuvieran listos tus cuarteles. No volverá a pasar.


  La nosferatu hizo una seña para que salieran. Tal vez un escape rápido los salvaría de un castigo mayor, pero Gis no se movió.


  —Este sitio es mío —aseguró.


  A Winefrida se le desencajó la mandíbula. Leobardo parecía a punto de un desmayo. Los guardias se miraron aterrados.


  —¿Dijiste algo, sombrío? —El Rojo pronunció la última palabra con asco, como si se contagiara de su enfermedad solo por mencionarla.


  El vampiro se acercó a Gis. El nosferatu pelirrojo emanaba poder, maldad, pero el joven hizo un esfuerzo para no bajar la mirada. Su indignación era todavía más grande que el miedo.


  —El Teatro del Hueso le pertenece a los Tarmelán —explicó Gis—. Ha sido nuestro por generaciones. Soy el heredero, y nunca autoricé que se volviera una cárcel. No apruebo lo que están haciendo aquí.


  —Papá, ¡no sabe lo que dice! —Vania se interpuso entre ambos lanzando chillidos—. Mi pobre esposo sufre de fiebres cerebrales por el tratamiento, y entonces pierde contacto con la realidad…


  —Terribles fiebres cerebrales —repitió Leobardo—. Tiene fundidos los sesos. Pobre sanguaza, tan loco como sus padres.


  —¡Silencio! —Rojo se dirigió a Gis—. Sombrío, dime por qué no apruebas lo que hago aquí. Muero por saberlo.


  Gis vio la mirada suplicante de Vania, Leobardo y Winefrida. Recordó que estaba frente un asesino depositante, famoso por su crueldad. Debía ser prudente por su bien, y el de los Villaseca. Lo mejor sería pedir disculpas, hacer una reverencia y salir, pero vio a Moth y a Puck, tendidos, escurriendo goterones de sangre.


  —No es justo cómo tratan al clan Pozafría. Es indigno.


  Al Rojo se le inyectaron los ojos de sangre, pero Gis ya no podía detenerse.


  —Si los Pozafría protegen su propiedad es porque, es justo eso, su propiedad. Ustedes harían eso en su lugar. Además, le recuerdo que el clan Pozafría ayudó a proteger el nido durante un siglo y dieron educación a su hija, Vania, cuando ninguna familia abría sus casas a los Villaseca. Ellos ayudaron a detener la segunda plaga, y todos saben que prestaron dinero a Winefrida mientras usted, intendente, desapareció por años.


  Vania ahogó una especie de grito. Gis continuó:


  —Estamos en guerra es verdad, pero mírelos. —Señaló a Moth y Puck—. Hay algo que se llama honor y respeto, que se da hasta entre los enemigos. Aquí no veo eso.


  Cuando Gis terminó su discurso todos estaban como petrificados. Vania lloraba del terror, Winefrida había cerrado los ojos, Leobardo se sostenía de la pared para evitar un desmayo inminente y los guardias se aprestaban a obedecer las órdenes de su jefe. Era posible que Rojo le arrancara la lengua al sombrío impertinente o que lo partiera a la mitad con la estaqueta. Pero nadie esperó la reacción.


  Rojo rompió a reír, con unas carcajadas graves y pedregosas. Al ver que era risa auténtica, todos se relajaron un poco.


  —Eres una criatura fea pero curiosa. —No podía dejar de reír—. ¡Decirme a mí cómo hacer mi trabajo! ¡Querer dar lecciones de honor a los depositantes! No sé si estás loco o si eres estúpido, pero ¡qué valor para hablar así! He conocido pocos como tú. Lástima que seas un simple sombrío. Lástima.


  —Pero pronto será normal —acotó Winefrida.


  El Rojo mantuvo su buen humor. Le explicó a Gis:


  —Te recuerdo una cosa, sombrío: al casarte con mi hija, tu fortuna y propiedades le pertenecen a nuestro clan, es decir, a mí. Este teatro y todo lo que era de tu familia ahora es mío.


  Gis se mantuvo inmóvil.


  —Pero como me has hecho reír con tus tonterías, seré clemente. —Se dirigió a los guardias—: Denle treinta azotes con látigo de punta de plomo. —Luego lo pensó mejor—: No, déjenmelo a mí. Se los daré personalmente. Podré liberar algo de tensión.


  —¡Gracias, Rojo! —Winefrida hizo una reverencia.


  —¡Es tan piadoso, gran intendente! —exclamó Leobardo.


  Todos le agradecían. Gis consideró que para un hombre que mandó enterrar viva a una hija y dio a otra como alimento a las serpientes, treinta azotes era casi un premio. No se sentía mal por el castigo, sino por no haber ayudado a los siameses. Entonces, cuando los guardias lo tomaron para llevárselo, el chico alcanzó a ver algo en el suelo de piedra. Parecía un símbolo. Moth había dibujado algo con su propia sangre.


  La visita y los azotes habían valido la pena.

  


  Cerberus estaba frente a Lina. No era ella, lo sabía bien, pero la ilusión era perfecta, gloriosa hasta en sus mínimos detalles; sin embargo, había que enfocarse en la parte superior, porque de la cintura para abajo su cuerpo se perdía en la viscosa laguna.


  —Sabía que vendrías —dijo la ilusión con su ríspida voz.


  —Ghul… —murmuró Cerberus.


  —Llámame Lina. Sé que así te gusto más.


  La criatura parecía complacida, feliz de la pasión que despertaba, de ser apreciada por el nosferatu ciego.


  —Como quieras. Estoy aquí para…


  —Sé a qué vienes —interrumpió con un gorgoteo de satisfacción—. Y te he estado esperando, desde hace siglos.


  Cerberus avanzó. La Laguna de Lágrimas abrió sus aguas para recibirlo.
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    CAPÍTULO XIX


    EL BOTAESCUDOS

  


  Era casi de madrugada cuando Lina llegó a la casa de su tía Bety. No podía quitarse de la mente la imagen de Ariel llorando. No sirvió de nada decirle que encontraría otros dones. Lina se sentía culpable. ¿Quería decir que si intentaba traer a alguien de la muerte sucedería algo similar? ¿Qué habría pasado con el viejo que según su padre revivió? ¿Regresó distinto?


  Antes de entrar a casa de la tía, Lina vio en la calle a una pareja de enamorados, unos veinteañeros que estaban en la calle discutiendo. Alcanzó a oír que la muchacha decía al novio: «Es que nunca me preguntas cómo me fue… No te interesa mi vida… Ya no soporto esta relación, ni mi vida».


  Lina casi rio frente a ellos. ¡Ojalá esas fueran sus preocupaciones! Su novio, el guapo Gis, estaba casado con una nosferatu insoportable y atrapado en un nido controlado por fanáticos. Ni siquiera podía enviarle algún mensaje. Ni a él, o a su propia familia. Para colmo, en el Mundo Umbrío había una guerra y se pondría mucho peor si la atrapaban o la mataban, porque se activaría el arma más terrible del inframundo. Además su madre era un zombi (a saber dónde estaban su alma o cuerpo). El don de Lina, la resucitación, también tenía una maldición. Y su abuela no había aparecido con noticias del Gran Concejo de Anub. Lo que daría por cambiarse con esa chica y su novio despistado.


  En silencio, Lina abrió el ventanuco y entró a su cuarto. Eran apenas las tres de la mañana. Todavía podría dormir (con el anillo de corium puesto). La posibilidad de volver a la Pensión Somnus la puso de buen humor.


  Estaba por descalzarse cuando sintió que alguien la miraba. La sensación provenía de atrás de una cortina. Lina se puso en guardia. ¿Y si era un espía o incluso un depositante? Tal vez ya no servía la protección alquímica de los pájaros Sagi. Lina tomó un pisapapeles de yeso en forma de pirámide de Teotihuacan y lo lanzó.


  Se oyó el golpe contra la pared y un grito.


  —¿Qué te pasa? ¿Estás loca? ¡Casi me descalabras!


  Era un niño con una piyama de carritos que ya le venía pequeña. Roberto Martín o, como le decía su madre, nene.


  —¿Bobby? —Lina miró a su primo—. ¿Qué haces en mi cuarto?


  —No, tú dime de dónde vienes —contestó con superioridad—. De hacer cosas demoníacas, seguro. ¡Yo tenía razón!


  —Salí a dar una vuelta, no podía dormir.


  —¡No digas mentiras! Bajaste de un camión de mudanzas y venías con tu papá.


  Más que preocuparse, Lina suspiró. Se sentía tan cansada.


  —Bobby, en serio, ahora no es momento.


  —Me acuerdo de tu papá. —El primo se sentó en la silla del escritorio—. Es casi tan feo como tú. Y hace como dos años vino y mi mamá lo corrió con agua bendita, porque era un demonio. —Entrecerró los ojos, como para afinar los recuerdos—. Estabas herida, ¿no? Fue cuando murió tía Marcia.


  —Bobby, sal de mi cuarto —ordenó tajante.


  —Si me sacas voy a empezar a gritar. Le voy a decir a mamá todo lo que vi, que ves a tu papá y sales todas las noches. Te va a correr, segurito.


  Lina sabía que Bobby era capaz. No podía tener dos primos tan distintos: uno la veía como una deidad (sí, era ridículo) mientras que el otro la trataba como una rata del caño (sí, también era ridículo).


  —Bobby, qué quieres. ¿Otro videojuego? ¿Dinero? Puedo conseguirte mucho.


  Por un segundo al primo le brillaron los ojos, pero negó con la cabeza.


  —Mi mamá va a creer que me lo robé. Quiero otra cosa. —Hizo una pausa y luego agregó—: Necesito ver de cerca a uno de esos vampiros.


  ¿Cómo sabía?


  —¡Sí que tienes imaginación! ¿No has visto que salgo de día y me reflejo en los espejos?


  —No, tú no. Eres fea como un vampiro pero no lo eres. Hablo de los demás. Seguro que te reúnes con otros. ¿Son una secta?


  Lina no iba a soltar prenda. Suficientes problemas tenía como para discutir con Bobby, pero de repente hizo una revelación:


  —Nuestra familia ha tenido contacto con chupasangres desde hace mucho.


  De un bolsillo el primo sacó un librito, bastante viejo y empastado en piel. Al frente, se leía el título en letras doradas: Manual AVH de identificación y caza de vampiros.


  —Estaba en el despacho, en un cajón secreto que encontré —explicó orgulloso—. Estaba buscando dinero pero me encontré con esto.


  Lo hojeó y Lina se dio cuenta de que era bastante curioso. En las amarillentas páginas aparecían grabados que ilustraban secciones como: «Métodos de identificación de bestias de la noche», «Neutralización con agua bendita y tierra sagrada», «Madrigueras, pistas para encontrarlas» o «El afilado perfecto para una estaca».


  —Pobre tía Bety —dijo la muchacha—. Está obsesionada con el tema.


  —¡No es de ella! —Bobby saltó ofendido—. Mira la primera página.


  Había tres iniciales escritas a mano: MLM.


  —Era su nombre, ¿no? —El primo sonrió—. Marcía Laura Martín. Este libro era de tu mamá.


  Lina quedó sin palabras.

  


  —¡No vuelvas a hacer eso! ¡Pudiste haber muerto! ¿Qué estaba pasando por tu cabeza?


  Retrasado, sesoflojo, pústula de redi, espantajo, entre otros, fueron los apelativos que Winefrida usó con Gis. Desde que volvieron a Cimeria lo había insultado sin tregua.


  Gis apenas podía caminar. Tenía la espalda destrozada, pero al pensar en Moth y Puck, se convencía de que esos desgarrones en la piel no eran nada. A ellos los torturaban todo el día.


  —Papá dijo que Gismi tenía mucho valor —recordó Vania.


  —¡No lo dijo en ese sentido! —gritó Winefrida—. Fue como ver a un redi fingiendo ser una criatura pensante. ¡Qué suerte que lo viera de este modo! ¡Quedé en ridículo y va a limitar mis gastos! —Volvió a ver a Gis con odio—. Lo normal habría sido sacarte los dientes y cortarte la lengua.


  —Lo tendrías bien merecido —acotó Leobardo.


  Gis no prestaba atención. Su mente estaba concentrada en el dibujo que había hecho Moth en la prisión. Al parecer le quedaba un rastro de conciencia. El trazo eran dos flechas que apuntaban en dirección opuesta. Al principio Gis imaginó que se refería a una cortina que debía abrir (en los salones de caza había algunas), pero cuando lo pensó con detenimiento se dio cuenta de que estaba enfocando al revés. Significaba arriba-abajo, y lo entendió todo. Tenía una pista de dónde usar el botaescudos. Pero tenía que ser muy cuidadoso para no levantar sospechas.


  —Es verdad que me porté tan mal —reconoció Gis—. No medí las consecuencias, pero les juro que estoy tan sorprendido como ustedes.


  —¿Ahora vas a decir que no recuerdas nada? —rumió Winefrida.


  —Claro que recuerdo, y todo, por desgracia… —El chico se sentó con mucho cuidado: cualquier roce en la espalda le abría la piel—. Intenté detenerme pero las palabras no dejaban de salir de mi boca. Además sentía como una fiebre. Fue como perder el dominio de mí mismo.


  —¿Entonces reconoces que estás loco? —preguntó Leobardo con interés.


  —No, pero quizá sea por mi enfermedad —matizó Gis—. Ustedes lo dijeron. Tal vez por eso en ocasiones actúo raro; me enveneno con mi sangre enferma. Lo bueno es que cuando termine el tratamiento y la conversión seré normal.


  Winefrida parecía sorprendida por el tono arrepentido de Gis. Vania corrió a abrazar a su joven esposo. El chico ahogó un quejido. Se le abrieron varias heridas de la espalda.


  —¡Mi Gismi! Qué bueno que reconoces tu error. Es el primer paso. Y claro que serás normal, y muy pronto, ¿verdad, mami?


  —Ya veremos —respondió Winefrida—. Seguramente tienes exceso de bilis iracunda. Llamaré a Guntrodo para que te aumente la dosis de tierra de sirenio y te haga más sangrías.


  —Creo que está ocupado en la reinauguración del hospital Hotep —murmuró Leobardo.


  —Entonces habrá que esperar. —Winefrida se acercó a Gis—. Mientras tanto, escúchame: eres un riesgo para todos. Hasta que no regreses a tus cabales no saldrás del castillo. Y si vuelves a comportarte como hoy, tendré que hacerte encerrar como hice con tus padres, ¿entiendes, sombrío?


  Gis ocultó su furia. ¡Cómo odiaba a esa vampiresa!


  —Lo entiendo perfectamente —asintió con suavidad—. Ahora, les ofrezco una disculpa, me siento agotado y necesito cambiarme de ropa; tengo la camisa pegada a la espalda, por la sangre. ¿Puedo retirarme?


  —¡Claro, lárgate! —dijo la alta nosferatu—. Pero ve a la vieja bodega de redis, no quiero que ensucies mis muebles.


  —Yo te ayudo, Gismi —ofreció Vania.


  —No, que lo haga solo —ordenó Winefrida. No somos sus criadas. Y a partir de ahora nadie te va a servir. Hemos gastado demasiados recursos en ti.


  «Los mismos que robaron a mi familia», pensó él, pero tenía que seguir mostrándose calmado y dócil.


  Gis fue a la bodega de redis. El lugar le recordó a Titania. ¡Cómo los había estafado esa loca nosferatu depositante! Si tan solo hubieran hecho caso a tía Sangre… Necesitaba concentrarse en el presente. Como pudo, se enjuagó las heridas con una esponja y se envolvió con lienzos limpios. Fue muy doloroso. Después se cambió la camisa y salió.


  Cimeria tenía cientos de pasillos, rellanos, galerías y salones intermedios, así que no era raro que Gis llegara a la escalera principal en forma de caracol que comunicaba con los pisos superiores sin encontrarse con nadie. «Arriba, abajo», decía el símbolo, y eso solo podía significar justo eso, la escalera. Sin domovoi y con el escudo alquímico, nadie la había usado… hasta ahora.


  Gis subió el primer peldaño. En las paredes vio las huellas de los retratos de ancestros Pozafría que habían estado colgados durante siglos. Los Villaseca los habían quemado todos. El chico buscó con cuidado, en el muro y en el barandal que tenía forma de enredaderas de hierro. Finalmente descubrió en el pilar central, detrás de donde antes estuvo el escudo de los Pozafría, una ranura del tamaño exacto para introducir una mano con un botaescudos. ¿Sería la correcta? Había otras escaleras secundarias. No, no tenía tiempo de revisarlas todas. Tendría que arriesgarse a perder una mano.


  Sacó el medallón con muescas e introdujo la mano en la abertura, sintió una abrazadera metálica alrededor de la muñeca y soltó el botaescudos. Oyó un sonido de engranes y casi de inmediato la escalera comenzó a moverse, sin vapor y sin domovoi. Al parecer había un mecanismo secundario que la hacía girar.


  Gis estuvo atento al escudo alquímico, pero sucedió algo curioso. Al llegar a la parte superior vio una zona ondulante, como un reflejo de agua, pero la escalera lo cruzó y siguió ascendiendo. Pasó por varias puertas cerradas, algunas verdes, otras rosas y otras más, amarillas. Entendió que ascendía por distintos niveles de Cimeria, ahora bloqueados. Cuando cruzó la puerta púrpura, se puso nervioso. Era el nivel de los ancestros mayores, donde estaban las habitaciones de tía Sangre, la abuela Imogene, Titania y Ariel. La escalera se detuvo, liberó la mano de Gis y el botaescudos volvió a él. Frente al chico había una puerta… abierta.


  Entró a un vestíbulo sorprendente. Todo era negro, el suelo de mármol muy pulido, el tapiz de las paredes, los candelabros, los muebles lacados, una docena de relojes de torre.


  Gis hizo el cálculo. Debía de ser el sexto nivel. Jamás había estado ahí, y por lo que recordaba, Lina tampoco. Si la abuela Imo y sus hermanos vivían en el quinto nivel y en el séptimo estaban los momios, por rango, la sexta planta solo podía tener un habitante, el temible Basanio Doctor Peste, el padre de Imogene, Ariel, Lavinia, Lisandro y Titania. Gis recordó que no lo vio en el patio cuando expulsaron al clan. En realidad nadie lo había visto en muchos años, desde que Benvolio intentó degollarlo por defender a su amor de juventud.


  El chico dio un par de pasos más y se encendieron unas bonitas lámparas de gas. Entonces quedó a la vista una figura humana, ¿o era un redi? ¿No se los habían llevado a todos? Estaba al fondo del vestíbulo. La criatura dio unos pasos chirriantes, salió de la zona de penumbra y Gis lo vio mejor.


  Llevaba una peluca empolvada de rizos, un tricornio, un chaquetón hasta las rodillas, calzones largos y medias, todo en negro muy lustroso, salvo su piel, que era como de porcelana traslúcida. Gismundus vio que se trataba de un meca, uno de esos anticuados autómatas.


  Con movimientos tan exactos y rígidos como los de un reloj, el autómata hizo una seña a Gis y empezó a caminar. El chico lo siguió con dificultad: estaba débil y apenas soportaba el dolor de espalda.


  Se sorprendió al ver que paneles, puertas corredizas y cortinas se abrían a su paso. Al principio creyó que era algún trabajo de alquimia o ciencia animante, pero vio rieles ocultos, cadenas y bandas con engranes. Entendió que ahí todo estaba mecanizado.


  Luego de cruzar un largo pasillo, el meca se detuvo frente a una gran puerta, que se abrió. El autómata hizo una seña para que Gis entrara. El joven obedeció, aunque con cuidado. Le costaba trabajo ver en la penumbra. Parecía estar en una habitación con techos de diez metros de alto. En un extremo había una gran pared de cristal, que en realidad era una pecera llena de hermosos corales y peces. Entre el burbujeo, Gis oyó una débil y extraña respiración. Muy lentamente se descorrieron las cortinas del dosel de una cama. De ahí surgió una criatura de aspecto mitológico, o al menos eso creyó Gis. Delante de él había un fabuloso monstruo con una cabeza blanca de pico largo.

  


  Lina estaba en la Pensión Somnus. Era una lástima que tuviera que subir inmediatamente a su habitación. ¡Había tanto por ver en el refugio! Vio un letrero que indicaba «Baños termales a 50 metros». ¿Para remojar el cuerpo sutil? También oyó hablar de «la biblioteca». ¿Había una biblioteca en ese lugar? A Lina se le hizo agua la boca: debía ser fabulosa y contener el registro de miles de viajeros durmientes que pasaron por la pensión. Pero no podía explorar, según el pequeño umbrío solo podía hacerlo hasta que aprendiera a cambiar de aspecto. Tenía tantas preguntas que hacer al diminuto y enfurruñado guía, pero no se veía por ahí.


  Esa ocasión no fue tan sencillo tomar el teleférico interno (ruta sigma azul), porque había muchísimos pensionistas formados. Al parecer iban a una fiesta de disfraces: varios llevaban máscaras, algunas bastante inquietantes, como aquella de cerdo con hocico babeante. Lina no podía criticar. Ella misma tenía puesto el extraño antifaz con el pico alargado. Mientras buscaba su transporte vio a una mujer con máscara de lobo, pero al observarla notó que esos rasgos alargados y feroces pertenecían a su rostro. La mujer se dio cuenta de que era objeto de análisis y dijo algo en un idioma cerrado y gutural. Como Lina no reaccionó, la criatura intentó tomarla de un brazo. Por fortuna se libró para subir al transporte. Miró su manga. Tenía una mancha de barro fresco.


  Finalmente Lina llegó a su habitación. Echó el cerrojo y se quitó el antifaz. Se supone que estaba en su espacio personal, a salvo. Entonces, ¿por qué se sentía así? No era precisamente peligro, sino un presagio. Lina pensó que tal vez era la preocupación acumulada, los problemas sin resolver… Se quedó inmóvil. Sintió un puñetazo de terror. Por debajo de la cortina vio que la puerta que comunicaba con la habitación de al lado ¡estaba abierta! ¡El pequeño nosferatu le dijo que no se podía abrir! Oyó ruido. Había alguien.


  A toda prisa Lina buscó el antifaz. Estaba tan nerviosa que se le resbaló y fue a dar a los pies de alguien parado en el quicio de la puerta. Levantó la mirada y vio a alguien con un antifaz igual al suyo. En la mano derecha llevaba también un anillo de corium.


  Lina sintió que el corazón se le detenía por un momento.


  La persona se quitó la máscara. Era un chico increíblemente guapo, sonriente, y aunque estaba muy delgado, no había duda. Sus ojos estaban llenos de lágrimas por la emoción. Era él, Gismundus Tarmelán.


  


  
    SEGUNDA PARTE


    ALIANZAS SECRETAS
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    CAPÍTULO XX


    LINA Y GIS

  


  Un beso. Que contenía la eternidad.


  Al principio no hubo palabras. Se arrojaron uno al otro y dejaron que se reconocieran sus bocas. Lina volvió a sentir el sabor de Gis y aspiró su delicioso aroma a almizcle. Era una delicia tocar esos labios carnosos y contemplar su belleza. Lina no paraba de llorar. Quería golpearlo: ¿por qué la dejó sola? ¿Por qué escribió esa horrible declaración? ¿En qué estaba pensando cuando se casó con la asquerosa Vania? Al mismo tiempo solo quería abrazarlo, no dejarlo ir nunca y besarlo para siempre.


  Cuando pudieron articular palabra, les sucedió lo contrario. Era imposible dejar de hablar, un torrente de explicaciones se atropellaban unas a otras:


  —Fue mi culpa, por no enviarte una carta explicándote todo.


  —Pensé que estabas muerta, no importaba.


  —Tuve que fingir mi muerte.


  —No sabes cómo lloré.


  —¡Perdóname!


  —¡No! Perdóname tú a mí.


  Volvieron a llorar y a besarse. Después, agotados de tantos besos y lágrimas, hablaron por fin de manera coherente.


  —Estamos juntos de nuevo —señaló Gis—. Es lo único que importa. Y mírate, estás igual de hermosa.


  Lina adoraba que le dijera eso.


  —Y tú estás tan absurdamente guapo como siempre, aunque delgado, demasiado. —Lina sintió una punzada de inquietud—. Gis, ¿ya te convertiste en…?


  —¿Umbrío? No, claro que no. Debo verme peor de lo que creí. Según el doctor Guntrodo es parte del proceso, antes de la conversión.


  —Es lo que tanto querías, ¿no? —dijo Lina sin entusiasmo—. Supongo que tu clan podrá continuar miles de años más.


  El chico guardó silencio un rato antes de responder.


  —La verdad es que ya no me importa ser o no umbrío.


  —¡Pero si era tu sueño! Es lo que siempre quisiste, encajar en tu mundo.


  —Mi mundo eres tú —aseguró Gis—. No me importa si soy sombrío, tibio o umbrío… Estar a tu lado es lo único que importa.


  —¡Qué cursi sonó eso! —Lina rio de buena gana.


  —Pero es verdad, Lina, ¡no quiero volver a perderte!


  Ella se desconcentró. Gis podía embotarla y llevar al mínimo su cociente intelectual. Pero no podía darse ese lujo ahora. Tenían que hablar de tantos asuntos. Pensó en algo que realmente la irritara… No fue difícil.


  —Dime, Gis, ¿Vania y tú… tienen retoños chupasangres?


  El chico saltó indignado.


  —¡No digas eso ni de broma!


  Gis hizo un breve resumen de su horrible matrimonio y de su vida con la rapaz familia Villaseca. Explicó cómo Winefrida desmontó del castillo de Brandán y mandó a «reposar» a Rowanda y Fabius a un pabellón del hospital. No dio tantos detalles, pero Lina era suficientemente lista para captarlo.


  —Gis, parece que estuvieras secuestrado… ¿Qué tienes en la espalda? —señaló unas marcas rojas bajo la camisa.


  —Esto es por otra cosa. —Gis no quería parecer víctima.


  —¿Son golpes? ¿Por qué no los denuncias?


  Gis no supo si ponerse a reír o a llorar.


  —¿Con quién? Los Villaseca gobiernan Ubus.


  Lina parpadeó repetidamente, sin entender. Gis explicó:


  —Las cosas están peor de lo que puedas imaginar. Los depositantes nombraron a Rojo como intendente de Ubus y Winefrida como intendenta. De hecho —hizo una pequeña pausa, le dolía dar la noticia—, los Villaseca están viviendo en Cimeria. Se lo apropiaron.


  Lina palideció. Cuando la abuela Imogene dijo que habían perdido sus propiedades era verdad. ¡Pero jamás imaginó que los nuevos dueños fueran los Villaseca!


  —¿Y mi familia? —preguntó la muchacha con terror—. ¿Sabes algo de ellos?


  Gis dudó, pero al final optó por decir la verdad. Aunque no sabía nada de Ariel, la abuela, Osric o Ben. Se rumoraba que habían muerto en un incendio mientras intentaban escapar.


  —¡Ellos están bien! —aseguró Lina—. O casi bien. —Se limpió las lágrimas—. Todo esto es tan horrible. ¿Sabes si Moth y Puck están…?


  —Están vivos. Los acabo de ver en la prisión —asintió Gis—. Aunque casi parecen redis. No sé si me reconocieron, estaban demasiado heridos por la tortura. Lamento tener que decírtelo. Como hay un escudo que protege Cimeria, los Villaseca quieren la información para romperlo. El interrogatorio debe de ser brutal.


  —No los están torturando por eso. —Lina no dejaba de llorar—. Es por mí.


  La muchacha se sentó. Necesitaba tomar aire. Se limpió las lágrimas.


  —Gis, no sé ni cómo explicarte. Sabes que siempre me meto en problemas, pero creo que este es el mayor desastre que he provocado en mi vida.


  Ahora fue el turno de Lina. Le contó a Gis que estaba escondida y protegida por miembros de su familia. Habían instalado un lugar para refugiados de guerra, pero todo se desquició cuando Cerberus se enteró de que estaba viva.


  —Está obsesionado contigo por lo del laberinto —comentó Gis con un dejo de celos.


  —¡Ojalá fuera cuestión de amor! Esto tiene que ver con la guerra. Los depositantes no tienen el control absoluto de Abismo ni pueden completar sus hechizos porque la dueña anterior está viva. Y como imaginarás el único remedio es…


  —Capturarte o matarte —completó Gis—. ¿Y te han buscado?


  —Sí, claro que me buscan, por todos los medios. Ahora estoy en un escondite relativamente seguro, como esta pensión. Lo que no soporto es que torturen a mi familia. Moth y Puck no dirán nada. En Ubus son los únicos que saben que estoy viva… además de ti.


  —¡Yo nunca te denunciaría! Primero tendrían que matarme.


  Gis recordó que Vania había leído el papel de Hermes, aunque él la convenció de que era otra cosa. Dudó si contarle a Lina, pero resolvió que ya tenía suficientes problemas.


  —¿Y ese escondite donde vives? ¿Está bien protegido? —preguntó Gis con preocupación—. Recuerda que los depositantes usan magia negra. He visto su poder y crueldad.


  —Sirve, pero no es permanente —reconoció Lina—. Por eso mi abuela contactó a los ancianos del Gran Concejo de Anub. Solo ellos me pueden proteger.


  —¿Y qué dijeron?


  —Nada todavía. Estamos esperando que nos den audiencia. —Suspiró tensa—. Obviamente no conocen la gravedad de la situación, pero estoy segura de que cuando se enteren, estaré a salvo y con el ejército del Gran Concejo entraremos a Ubus para rescatar a la familia… y a ti.


  A Gis le brillaron los inmensos ojos negros.


  —No volveré a perderte, Gis —agregó—. Y juro que voy a liberarte de las garras de los Villaseca, especialmente de las de Vania.


  —Me parece un buen plan. Y te voy a ayudar —respondió él con una sonrisa.


  —Pero, Gis, ¡tú también eres prisionero!


  —Sí, pero estoy en Ubus y vivo con los Villaseca. Reuniré información, detalles de la seguridad de la prisión del Teatro del Hueso, ubicación de los cuarteles de los depositantes. Todo eso puede servirles cuando lleguen con el ejército del Gran Concejo. ¡Seré su espía en el nido!


  —Y lo mejor es que ya no necesitamos enviarnos mensajes secretos.


  —Exacto. Te daré directamente los reportes. Nos veremos aquí todas las noches.


  Lina se estremeció. ¡Qué bien sonaba eso! Una cita diaria con su adorado Gis.


  —Por cierto, ¿cómo llegaste?


  —Conseguí cruzar el escudo alquímico hasta llegar al sexto nivel de Cimeria, y ahí uno de tus ancestros me prestó este anillo.


  —Pero eso es imposible. En ese nivel no hay nadie, excepto… ¿Basanio?


  —También le gusta que le digan Doctor Peste.


  Lina miró los antifaces de pico largo y todo cobró sentido. ¿Cómo no se había dado cuenta? Su padre le comentó que la capacidad para viajar a Cruxos la heredó de un ancestro que ¡ahora vivía ahí! Y cuando Moth y Puck dijeron que iban a hablar con un residente del refugio se referían también a él, al bisabuelo.


  —Pensé que estaba agonizando desde que mi papá —la joven carraspeó— por poco lo decapita.


  —¿Por poco? ¡Deberías ver cómo quedó! Impresiona verlo. —Gis saltó—. ¿Qué hora es? Prometí no tardar. Se va a poner furioso. Tiene un carácter, digamos, áspero.


  Lina recordó a la misteriosa cría de vampiro que la recibió. ¿Sería su bisabuelo Basanio usando otro aspecto?


  —Mañana a la misma hora —prometió Gis—. Me pondré a investigar. Recuerda, estamos juntos en esto. No vamos a volver a separarnos.


  Y fue casi como una orden para las bocas. Gis y Lina tuvieron la necesidad imperiosa de hacer contacto. El chico le dio un beso largo, profundo, delicioso, de «animalitos sin correa», como diría Marcia. El cuerpo sutil era muy sensible para esos menesteres.


  Después de una deliciosa eternidad Lina abrió los ojos y estaba sola en su habitación de la Pensión Somnus, aunque el delicioso aroma natural de Gis flotaba en todos lados.


  Comenzó a llorar. Pero eran lágrimas distintas, de alivio. Lina no creía que pudiera volver a sentir esa intensa felicidad.
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    CAPÍTULO XXI


    ¿DE QUÉ LADO ESTÁS?

  


  —Tardaste demasiado —dijo la cabeza de mal humor—. Iba a pedir a Sándor que te vaciara un cubo de ácido clorhídrico para que despertaras. ¿Estás seguro de que tomaste solo tres gotas de adormedera?


  —Ni una más. —Gis se incorporó del sillón; irradiaba felicidad, en la mano todavía tenía una botella pequeña de color azul con el concentrado—. Perdón, perdí la noción del tiempo. Pero todo funcionó tal como prometiste.


  —Claro que funcionó —espetó la cabeza—. ¡No soy un estafador! Y más respeto, sanguaza: te llevo por 1900 años, así que dirígete a mí de usted.


  Gis asintió, en un intento por parecer serio y obediente, pero no conseguía borrar la sonrisa: había visto a Lina ¡y la había besado! Basanio Doctor Peste, por su parte, parecía malhumorado, aunque era comprensible. Llevaba un siglo en cama, no podía levantarse y lo único que quedaba de él era una vieja cabeza adherida a un cuerpo casi momificado, reseco y torcido; las manos y pies parecían raíces negras. El cabello y la barba habían crecido hasta confundirse con la alfombrilla. Cerca estaba el antifaz de dottore peste, que tenía puesto cuando el chico llegó.


  Gismundus miró alrededor. Todo era extraño, y de alguna manera, bello. Estaban la pared con la gran pecera, sus corales de forma caprichosa y, alrededor de ellos, los miles de peces de vibrante naranja y azul intenso. Del otro lado se veía un muro con pinturas de damas umbrías de aspecto anticuado y también gabinetes con cajones y libreros. Sobre la cama había una lámpara de papel en forma de dragón, unida a un sistema de poleas, cadenas y engranes como casi todo lo demás. Casi todo el nivel seis estaba mecanizado. Basanio controlaba los candelabros, puertas, ventanas y cortinas desde su alcoba.


  —¿Y bien? ¿Vas a decirme algo o tengo que adivinar?


  —Fue como dijo. Pude llegar a la Pensión Somnus —explicó Gis—. ¡Qué lugar! Los teleféricos, los pensionistas. Llegué unos minutos antes que Lina. —Se estremeció—. ¡Pensé que no volvería a verla! Este es uno de los días más felices de mi vida.


  —Perdona que no salte de alegría como tú —murmuró Basanio.


  El autómata chirriante se acercó a Gis y estiró un brazo.


  —Dale mi anillo a Sándor —pidió el nosferatu.


  Gis obedeció y el autómata entregó el anillo de corium a su dueño. Basanio abrió la boca y con una lengua larga y hábil como tentáculo, tomó el anillo y lo ajustó en uno de sus colmillos. Gis miró de reojo el cuello cercenado. Alrededor de la herida la piel se había replegado como cartón seco.


  —Interesante, ¿no? Estoy muerto en un 89 por ciento —explicó Basanio—. Pero el otro once por cierto está bastante vivo.


  El chico apartó la mirada y murmuró una disculpa.


  —No quiero tu lástima —barbotó Basanio—. Ahora estoy así, no puedo remediarlo, pero alguna vez tuve un cuerpo fuerte y atractivo. Lo disfruté por bastantes siglos. Pero sigue, ¿quedaste en algo con mi bisnieta?


  Gis hizo un resumen de la reunión, con énfasis en el plan de rescate.


  —Cuando contacten a los ancianos del Gran Concejo de Anub, vendrán por los Pozafría que están prisioneros en el Teatro del Hueso —contó entusiasmado—, y estoy seguro de que también nos van a rescatar a usted y a mí.


  —Yo aquí estoy muy bien, gracias —repuso el nosferatu—. Tengo todo lo que necesito y mi verdadera vida está en la Pensión Somnus. Tú sí tienes que salir. Eres muy joven y se nota que estás enamorado. —En los ojos del vampiro brilló un destello de picardía—. Mi bisnieta es guapa, ¿no?, una belleza como la de aquel cuento de Nana Buba, el de la lamia azul.


  Gis asintió turbado. El umbrío prosiguió:


  —Solo te daré un consejo: si quieres tener una vida junto a ella debes dejar de tomar veneno.


  El chico lo miró confundido.


  —¡No pongas esa cara de muermo! Desde que llegaste me llegó a las narices el olor. ¿Qué es? ¿Raspadura de basilisco? ¿Extracto de hidra? Espero que no sea cola de mantícora, es asquerosa.


  —Nada de eso. —Gis lo pensó mejor—. O tal vez haya un poco de eso. Estoy siguiendo un tratamiento para curar mi condición de sombrío y ser un nosferatu normal. Cuando mi cuerpo esté listo, tomaré el corazón de Calmet y me harán la transfusión.


  —¿Corazón de Calmet, dices? —repitió Basanio con una carcajada—. No conocía ese remedio, y mira que he oído de recetas disparatadas para curar sombríos: sangre de mono, trasplante de corazón, hervir las orejas… Nunca supe de nada que sirviera. En fin, espero sirva tu remedio, pero si quieres vida como umbrío tendrás antes que tener vida, digo yo. Sándor te dará un tónico revitalizante y una pócima extra que te ayudará para eso que traes en la espalda.


  Gis asintió agradecido. Se abrieron las puertas de un armario que contenía cientos de botellines de cristal con líquidos de distintos colores. El asistente mecánico tomó un par y se los entregó al muchacho.


  —Ahí mismo vienen las instrucciones —explicó Basanio—. Ahora sal rápido antes de que los invasores sospechen dónde estás. Ya me advirtieron Moth y Puck que eres joven y apasionado, y por lo tanto, tan imprudente como una garrapata recién salida del huevo.


  —¿Y cuándo…?


  —¿Te voy a volver a prestar la brújula onírica? Ven mañana, te estaré esperando. Recuerda, solo podrás usar el anillo aquí. Es peligroso que te lo encuentren los enemigos.


  Gis asintió. Si el Doctor Peste fuera más que una cabeza, lo abrazaría.


  —¿Te vas a quedar viendo la vieja cabeza de un nosferatu? ¡Largo de aquí!


  Las cortinas alrededor de la cama se corrieron, y entre rechinidos mecánicos comenzaron a cerrarse, una a una, puertas, biombos y paneles. Gis salió a toda prisa del sexto nivel. Sentía que flotaba de la felicidad. De nuevo su vida tenía sentido. Había recuperado al amor de su vida y tenía una misión.

  


  Como de costumbre los depositantes tuvieron que mudarse de escondite. Llegaron a una gruta húmeda de paredes lodosas. Ahí se convocó a una reunión plenaria de líderes y principales umbríos de las castas de magos, constructores, armeros, adivinos, sirvientes y guerreros. Presidía la mesa Luna Negra, escoltada por la adivina Pytia y el mago Fogg. Del otro lado, Cerberus esperaba paciente.


  Titania no tenía el rango para sentarse a la mesa de los líderes. Tuvo que conformarse con presenciar la reunión de pie, entre la multitud de servidores de segundo orden, aunque iba primorosamente arreglada y con el maquillaje perfecto.


  —Las castas y yo llegamos a un dictamen —anunció Luna Negra—. Seré directa. Lo siento, alma mía, pero la Desterrada es demasiado peligrosa. Debes rechazar esta alianza.


  Cerberus no pareció sorprenderse con la noticia.


  —No confían en mi capacidad. —Se acarició la marca en el dedo anular.


  —Claro que sí. Destinado, no solo confiamos, sino admiramos que haya llegado a la Laguna de las Lágrimas y contactara con una criatura tan poderosa como la Desterrada —explicó Pytia.


  —Y además sobreviviste a su presencia —completó Luna Negra—. Eso habla de tu valor, de tu temple, de que estás destinado a grandes cosas.


  —Pero… —Cerberus esbozó una sonrisa torcida—. Debe haber un pero. Siempre lo hay en todo lo que hago.


  Solo el hijo se atrevía a interrumpir a Luna Negra de esa manera.


  —Claro que lo hay —continuó la Dama Oscura—. Estamos a punto de alcanzar el control absoluto de Abismo, ya sea por tus medios o por los míos. Pactar con la Desterrada es un riesgo innecesario.


  —Pretextos. Eso es lo único que oigo. No confían en mí —insistió Cerberus—. Si lo hicieran, ninguna casta depositante se negaría a recibir este inmenso poder que se me ofrece. Y es ahora cuando lo necesitamos. Hemos perdido presencia en los nidos y gastamos demasiados recursos en recuperar Ubus, y por lo visto, solo sirvió para crear puestos a los soldados favoritos de mi madre. ¿O me equivoco?


  Rojo captó la indirecta y palideció de indignación.


  —Con los poderes de Ghul podemos iniciar el verdadero dominio —continuó Cerberus—. Y cuando tengamos el control total de Abismo, Ghul estará obligada a seguir sirviéndonos. Yo no veo riesgos, solo ventajas.


  Las palabras del Destinado generaron cierta expectación entre los depositantes.


  —La decisión está tomada —sentenció Luna Negra—. Carolus Fogg te hará un bloqueo para que no vuelvas a encontrarte con la Desterrada en Cruxos. Se levanta la sesión.


  Luna Negra hizo una seña al jorobado Ratko para que entraran los criados con charolas rebosantes de copas con licor de sanguina y morcillones de Elis. Un par de sirvientas empujaron jaulas con media docena de humanos atados de pies y manos, rasurados y recién lavados en hierbas, ya listos para el banquete.


  —No he terminado. —Cerberus se incorporó—. También tomé mi decisión y quiero compartirla.


  El silencio que se hizo en la gruta fue casi violento. Los criados se detuvieron, confundidos. Se oía correr el agua en la pared lodosa del fondo.


  —Destinado, la Dama Oscura levantó la sesión —dijo Rojo sin poder controlar su mal humor.


  Cerberus no podía distinguir los rasgos de Titania, pero sabía que seguramente estaba experimentando la misma emoción que él.


  Fue como si comenzara un terremoto. Vibraron las fuentes de comida, cayeron las copas con sanguina, se desprendieron trozos de barro de las paredes.


  Y se oyeron también los alaridos de terror de los primeros que las vieron.


  Por los dos accesos de la gruta entraron un centenar de cadáveres modificados. Criaturas fabricadas para causar temor desde su aspecto: bocas cuajadas de venenosos colmillos de plata, garras afiladas como estaquetas, brazos múltiples, vísceras expuestas y supurantes. Monstruos armados a partir de tres, cuatro y hasta diez cadáveres para conseguir un ensamble de destrucción: ciempiés, arañas humanas, monstruos mitológicos hechos a punta de suturas, remaches y magia negra.


  Por un momento todo fue caos. Los líderes de las castas trataron de buscar un sitio seguro, los guerreros sacaron estaquetas y algunos criados perdieron el sentido. Los cadáveres reanimados gruñían y lanzaban gritos feroces, listos para atacar. Luna Negra, inmóvil, miraba todo desde su sitio.


  —Madre, líderes de las castas —dijo Cerberus con parsimonia—, les presento a los aberrantes. Esta es una muestra, pero en los laboratorios hay miles listos para continuar con nuestra guerra.


  Entre los monstruos estaba Bogdana, orgullosa de sus pequeños.


  Cerberus hizo un ademán con la mano y en el acto los cadáveres reanimados retrocedieron para quedarse inmóviles y en silencio.


  —Conseguí lo que ninguno de los magos negros pudo —explicó—. Control y dominio absoluto. Ya no interfieren las órdenes inconclusas de redis, porque su única voluntad es la mía. Obedecen a mis deseos, y si quiero, ahora podrían asesinar a todos en esta sala.


  Las miradas de los umbríos se concentraban en Cerberus.


  —Esto es lo que me da Ghul, mi aliada —dijo el Destinado—. A partir de ahora quedan advertidos. Están conmigo o contra mí.


  Sus ojos cubiertos por el velo gris se dirigieron a la Dama Oscura.


  —¿Qué me dices, madre? ¿De qué lado estás?

  


  —¿Estás segura, linda? —insistió Ben.


  —Gis personalmente me lo dijo —confirmó ella—. Los están torturando.


  Se había improvisado una reunión familiar dentro del camión de mudanzas. Lina les contó a Ben, Ariel y a Osric el encuentro con Gis en la Pensión Somnus. No se guardó ningún detalle (excepto los besos). Osric se echó a llorar de inmediato.


  —Lo importante es que están vivos. —Lina buscó el ángulo positivo—. Además Gis dice que ni Moth ni Puck han dicho nada. Según él, parecen redis.


  —¿Y si les vaciaron los sesos por tantos golpes? —lloriqueó Osric.


  —No creo. Moth y Puck son demasiado listos —aseguró Ben—. Debieron tomar leche de lemosyne, que borra casi toda la memoria. Te protege si alguien hurga en tu cabeza.


  —¿Y Gis dijo cómo está mi papá? —preguntó el pequeño—. No creo que el pobre pueda soportar la cárcel. Necesita ácido prúsico para conservar su tono de piel, y odiaría que se le maltrataran los rizos de la frente.


  —No mencionó a Duncan —reconoció Lina—, pero creo que hay peores problemas que el cabello de tu papá. Les recuerdo que los Villaseca invadieron Cimeria, al menos el primer nivel.


  —¡Agh! Cuando pienso en eso me dan ganas de patear algo —rezongó Osric—. ¡Odio a los Villaseca!


  —No estarán ahí por mucho tiempo —aseguró Ben—. Los vamos a expulsar, pero tenemos que pensar bien en los pasos que daremos.


  —Gis será nuestro informante —recordó Lina.


  —Perfecto —dijo Ben—. Cuando vayamos con el ejército del Gran Concejo tendremos ventaja…


  —Eso nunca va a pasar —remató Ariel.


  Había estado en silencio en un rincón. Se estaba cambiando las vendas. Sus heridas sanaban rápidamente gracias a los cuidados de Ben. Aunque seguía sin usar vestidos brillantes ni maquillaje. Ahora llevaba un uniforme que parecía una bolsa gris y triste.


  —Ya les dije. No creo que el Gran Concejo quiera darnos audiencia —prosiguió—. Odia a nuestro clan por no haber podido resguardar la Brida y por lo que pasó hace cien años. Acercarnos a los once sabios es un error.


  Todos guardaron un silencio incómodo.


  —No hay que ser tan fatalistas —recomendó Ben—. Además no podemos darnos por vencidos. Hay que luchar, agotar todas las posibilidades.


  Se oyó una musiquita. Era el tono del teléfono celular, y todos (excepto Ariel) corrieron de un lado a otro buscando el aparato. Lina lo encontró debajo de unas mantas.


  —¿Es la abuela? ¿Es ella? —preguntó Osric con desesperación.


  Ben asintió pero le hizo una seña de silencio.


  —¿Madre? —preguntó nervioso al teléfono—. Sí. Estoy con todos en el camión. ¿Qué? ¿En dónde? —Hubo una pausa, demasiado larga—. Está bien, vamos para allá.


  Ben colgó y se dirigió a Ariel.


  —En algo tienes razón. Perdiste tu don profético: no se cumplió nada de lo que acabas de decir.


  —Entonces, ¿la abuela Imo…?


  —Lo consiguió, linda —afirmó Ben—. El Gran Concejo nos acaba de dar audiencia.

  


  Por primera vez, las cosas iban tranquilas en Cimeria. Winefrida no había vuelto a llamar a Gis retardado, sesoflojo, pústula de redi ni espantajo. El sombrío se había portado bastante bien. No se quejó al recibir el tratamiento del doctor Guntrodo (que subió las dosis de medicamento y el número de las sangrías). El sombrío tampoco se quejó de las heridas de la espalda y se ofreció a ayudar al sexto mago necromántico que contrataron para romper el escudo alquímico (que también falló). Después se mantuvo en silencio y discreto ante un grupo de distinguidas invitadas umbrías que fueron a saludar a la intendenta. Incluso aceptó usar una máscara para no ofender a nadie con su aspecto carente de belleza nosferatu.


  —A estas criaturas hay que tratarlas con rudeza —explicó Winefrida a las invitadas, refiriéndose a Gis—. Los sombríos son un poco lerdos.


  —No sé cómo puedes tenerlo en tu casa —murmuró una de ellas—. Yo simplemente no podría… ¡Y ni pensar en casarlo con una hija mía!


  —Vania se encaprichó con él. —Winefrida suspiró con dramatismo—. Ya saben cómo es de bondadosa mi pequeña. Siempre ayudando a los desfavorecidos.


  Gis, que escuchaba todo, solo asentía como lo haría el más tonto de los redis. Al término de la visita incluso se acercó a darles los abrigos a las invitadas y les hizo algunas preguntas de cortesía.


  —Gismi, ¿ves cómo no es tan difícil portarte bien? —le dijo Vania.


  Estaban en la antigua biblioteca de Cimeria. Habían comenzado a retirar los libros para poner cuadros de Vania. Ese día llegó un pintor para hacerle un gran retrato. Los Villaseca querían hacer cien réplicas de la imagen para regalarlas a otras importantes familias numus. Para la ocasión la robusta nosferatu estaba estrenando un vestido lleno de fajines de seda, listones dorados y aros de acero forrados de encaje. Estaba maquillada con varias capas de emplasto y llevaba un pelucón lleno de bucles cortos llamados rompecorazones. La vampiresa tenía que estar sobre una plataforma donde debía mantener la posición heroica con los brazos levantados.


  —Tal vez la nueva dosis del doctor Guntrodo está funcionando —comentó Gis—. Me siento más descansado.


  —Se te nota, Gismi. —Vania sonrió—. Mamá está contenta.


  —Querida talismán —interrumpió el pintor—, ¿podría estar un poco más quieta?


  —¡Si estuviera más quieta estaría muerta! —gritó Vania mientras bebía de una globurrata light.


  Vania tenía comida oculta entre los pliegues del vestido. Daba mordidas a un bocadillo y lo tiraba por ahí. Gis recordó a los umbríos muriéndose de hambre en las calles de Ubus y le costó dominar la rabia. Tenía que parecer inofensivo y continuar con su plan.


  —¿Y crees que ahora que estoy más tranquilo tu madre me dejaría salir? —Tanteó el terreno.


  —¿Para qué? ¿Para ir a ver a esos repugnantes Pozafría? —gruñó Vania.


  —¡No! No quiero volver a hacer enojar a tu padre. Supongo que está ahí.


  —¿En el Teatro del Hueso? Claro que no, tontito. —Vania rio y le hizo una seña a la nana Dorina para que se llevara la basura acumulada a sus pies—. Mientras papá no pueda traer a sus soldados aquí, se queda en el templo de las sibilas.


  —Pensé que estaba destruido.


  —Está en el templo viejo. ¡Pero eso qué importa! —La umbría se encogió de hombros.


  —Supe que tu padre se reúne directamente con Luna Negra cada vez que desea. —Gis volvió a la carga—. Pero no creo que sea cierto.


  —¡Claro que sí! —respondió Vania con orgullo—. ¡Ella lo nombró intendente! Confía mucho en papá.


  —Entonces seguro tiene un espejo libre en el templo de las sibilas. ¿Por ahí entrarán los soldados depositantes?


  —No sé ni me importa, ¡son cosas de mayores! —La nosferatu le lanzó una mirada rara—. Ni siquiera me has dicho por qué quieres salir. Supongo que no es para disculparte con papá.


  —¡No! Solo quería visitar a mis padres en el hospital Hotep.


  Vania consideró aún más absurda esa respuesta.


  —¿Qué les ves? ¡Si están locos! —Se sentó, cansada de posar—. Y trataron fatal a mamá, ¡la acusaron de ladrona e hicieron un escándalo por ese feo castillo!


  «Que ustedes saquearon hasta el último óbolo», pensó Gis.


  —Siguen siendo mis padres —explicó el chico con calma—. Tal vez podrías ayudarme a hablar con tu madre para que me dé permiso. Por favor, Vani.


  La robusta vampiresa lanzó una risita.


  —¿Cómo dijiste?


  —Vani. —El chico mostró su mejor sonrisa—. Te queda bien.


  —¿Vani y Gismi? —repitió la nosferatu—. ¡Me encanta!


  La nosferatu tomó la mano a Gis y se la puso en su regazo. «Domina el asco, domínalo», se repetía el chico mentalmente.


  —Solo porque me amas sin remedio, lo intentaré —dijo Vania con voz melosa—. ¡Vani y Gismi! —repitió feliz—. Quiero que nuestra vajilla y ropa de cama tengan esos nombres grabados para celebrar nuestro amor.

  


  —Te lo advertí —gritó Carolus Fogg—. Te dije que no interfirieras.


  El mago se había encerrado con su mujer en uno de los vagones que servían como laboratorios necrománticos. Había una gran mesa llena de frascos con formaldehído, donde flotaban restos humanos y umbríos que servían para pociones.


  —Fogg, corazón, ¿me crees capaz de algo así? Ni siquiera puedo reanimar a un redi, ¡menos a un aberrante! —dijo Titania.


  —Sabes a qué me refiero —gruñó Fogg y bajó la voz—. Estás jugando con la voluntad del Destinado.


  —Me das demasiado mérito —repuso tranquila—. Crees que yo, una aprendiz, ¿puedo controlar al heredero de los cuatro reinos?


  —Es lo que quieres. Te conozco.


  Titania emitió una risita que enfureció a Fogg.


  —Lo hago por nosotros. —Se acercó a su marido—. Entre más poder tenga nuestro amo, mejor futuro nos aguarda. ¿Qué es esto? ¿Algún regalito?


  Titania había descubierto en la mesa un estuche de hueso pulido. Su marido acostumbraba darle ciertos obsequios extravagantes, como pendientes que soltaban gemidos musicales o cepillos necrománticos que cambiaban el color del cabello. Esta ocasión parecía un dedo seco con una uña carbonizaba, pero era un lápiz que pintaba el borde del ojo por sí mismo (algo muy apreciado por las umbrías, que no se reflejan en espejos).


  —¡Justo necesitaba algo así! Corazón, sabes cómo consentirme.


  —Titania, entiende. —El vampiro retomó el tema—. Todo tiene consecuencias. Después de la violenta exhibición de los aberrantes, la Dama Oscura va a mandar a su hijo a conquistar un nido, pero irá solo con sus aberrantes. Si le pasa algo al Destinado tú cargarás con una responsabilidad. ¿Te das cuenta?


  Titania lo pensó un momento.


  —Saldrá victorioso —aseguró—. Y ese triunfo le dará la seguridad que necesita. Vienen grandes momentos para todos.


  —Titania, no juegues con fuego.


  —Demasiado tarde, corazón, esto ya no se puede detener.


  Y comenzó a usar su lápiz de ojos. ¡Se deslizaba perfecto!

  


  Esa noche en el restaurante La Gran Muralla, en el gabinete del fondo, había un grupo de seres escalofriantes: de cabellos largos, sucios, con ropa vieja y descolorida. Era un grupo de cantantes de trova. Al lado, más discretos, tres jóvenes: dos chicas de aspecto raro y una especie de pequeño niño pálido. Eran Lina con sus primos Osric y Alessa. Su prima les había explicado que la abuela había soltado una fortuna para acelerar el engorroso trámite entre varios contactos. Conseguir audiencia en el nido sagrado de Anub costó casi treinta mil óbolos de oro, que tuvieron que pedir prestados a algunos umbríos de mala reputación.


  —No deberían cobrarnos nada. —Osric parecía escandalizado—. Se trata de Lina. ¡De ella depende la guerra! ¡Tiene control sobre Abismo!


  —Más fuerte. Creo que no te oyeron en la primera mesa —dijo Alessa.


  —Perdón. Es que no me parece justo. —El pequeño nosferatu bajó la voz—. Es Lina Pozafría.


  —Y eso nadie lo debe saber —advirtió Alessa—. Solo podremos revelar la identidad de Lina hasta que estemos frente a los ancianos del Gran Concejo. Por cierto, parte del dinero fue para comprar sombra de Proteo para Lina.


  —¿De verdad? —Osric parecía sorprendido.


  —¿Comprarme qué? —preguntó Lina.


  —Sombra de Proteo —repitió Alessa—. Es disfraz alquímico para que nadie te reconozca. Dicen que duele un poco, pero el efecto es increíble, ya verás.


  —¡Qué emoción ir al nido sagrado! —Osric dio palmadas—. ¿Es cierto que es lo más impresionante del tercer reino?


  —Ni idea. Será mi primera vez en Anub —reconoció Alessa—. La misma Imo solo ha ido pocas veces. No cualquiera puede entrar. Es un sitio sagrado. Desde ahí se rige el tercer reino.


  —Espero que la audiencia no nos tome demasiado tiempo —dijo Lina.


  Alessa casi la fulmina con la mirada.


  —¿Tienes algo más importante que hacer?


  —No, pero también debo ver a Gis en la Pensión Somnus. —Lina notó la expresión extraña en su prima—. ¡No es por eso! ¡Me va a pasar información! ¡A todos! Es nuestro informante en Ubus.


  —Si tú lo dices. —Alessa sonrió y miró el reloj—. Ya se están tardando. Se supone que solo verían los detalles del transporte.


  —Alguien viene —avisó Osric—. Ah, solo es Hans.


  El redi cruzó el restaurante sin llamar la atención y al final se sentó con la sanguaza.


  —Llegas tarde —reprochó Alessa—. ¿Dónde estuviste? ¿En una fosa séptica? Hueles fatal. Ve a enjuagarte un poco.


  Hans salió con torpeza y se dirigió al baño. La nosferatu parecía súbitamente tensa.


  —¿Todo bien? —intervino Lina.


  —Claro. ¿Quién te pidió tu opinión? —Alessa parecía muy ofendida, pero súbitamente se le llenaron los ojos de lágrimas.


  Era raro ver a la ruda umbría en ese estado. Lina y Osric cruzaron una mirada de desconcierto. No sabían qué decir. Alessa tomó el mantel, se secó las lágrimas y explicó:


  —No es que no sea feliz con Hans, pero a veces siento que no le importo. Es un poco frío y distante.


  —Tal vez es normal. Digo, está muerto. —Lina cambió a un tono más amable—. Además no se puede esperar gran cosa de un zombi. Hace lo que puede.


  En ese momento Hans volvía del baño. Se sentó. Tenía una expresión perdida y una nubecilla de moscas alrededor.


  —¡Podría hacer más, un esfuerzo extra! —se quejó Alessa.


  —Pero se esfuerza. Te obedece siempre —observó Lina.


  —Sí pero no le sale del corazón. —La nosferatu volvió a enjugarse y dio una palmada en la cabeza de Hans; las moscas giraron en todas direcciones—. No me quejo de que huela mal, porque es complicado conseguir sales de mercurio del doctor Sulz. —Le quitó al zombi una especie de espumilla verdosa que le salía de la oreja—. Pero podría tener un poco de iniciativa. ¿Saben cuántas veces me ha dicho una palabra cariñosa?


  —Los redis tienen la boca cosida, ¿no? —observó Osric.


  —Sí, ¡pero podría demostrarlo de otra forma! Cree que le basta ser guapo.


  Lina prefirió no decir nada del tono verdoso del cadáver redivivo, las venas saltadas o las manchas en la piel. Alessa continuó:


  —Sacrifiqué demasiadas cosas por él. El clan me desterró, y papá y mamá nunca me perdonarán por fugarme con un redivivo. ¡Mi vida no ha sido tan fascinante como creen! He pasado por momentos duros… —Volvió a sonarse—. Duermo en morgues, cementerios, fosas sépticas. Pero no importaría, si Hans me hiciera un gesto de cariño de vez en cuando.


  El aludido echó la cabeza para atrás, demasiado atrás.


  —Tengo que llevarlo a que le suelden unas vértebras —explicó Alessa mientras colocaba la cabeza en su sitio.


  —Alessa, deja de quejarte —dijo Lina con firmeza—. Tal vez Hans es algo seco, incluso como algunos hombres. ¡Pero al menos está contigo! Mi caso es peor. Gis está atrapado en Ubus y casado.


  —Odio tanto a los Villaseca. —Osric apretó los puños.


  —¿Por qué tiene que ser todo tan difícil? —completó Alessa.


  Lina sonrió. Por primera vez hablaba de cosas normales de primas, como novios… sombríos y redivivos.


  Los músicos de trova se pusieron a cantar entre alaridos y compases de guitarra. Por fortuna en ese momento Ben se asomó a la puerta del restaurante y les hizo una seña para que salieran.


  —¡Ahí está! ¡Al fin! ¡Vamos! —gritó Alessa.


  Todos salieron deprisa. Lina fue la última. Dejó un billete. Estaba emocionada por el viaje que harían al nido sagrado.
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    CAPÍTULO XXII


    TRASBORDE MORTAL

  


  El camión de mudanzas avanzaba a toda prisa por la ciudad, con Alessa al volante, Imogene de copiloto y atrás, Ariel y Hans, en una esquina. Ben intentaba mantener el equilibrio para esparcir con cuidado un polvo de color piel sobre la cara de su hija. Osric fungía como ayudante.


  —Duele —reconoció Lina—. Esto es muy raro.


  Sentía como si hubiera sumergido la cabeza en agua con hielo y miles de agujas.


  —Espera, linda, no te muevas. Ya casi termino —dijo Ben y esparció el polvo con una brocha—. La sombra de Proteo ya está haciendo efecto.


  —Para mí siempre serás bonita —opinó Osric algo asustado—. Aunque te pongas… así.


  Lina se vio en un espejo de mano. Era como si viera a otra persona ¡más fea! Su nariz parecía rota, muy torcida y ancha; el mentón era cuadrado; los pómulos, planos. Básicamente tenía cara de un boxeador de cuarenta años.


  —¿Es una máscara? —preguntó asombrada.


  —No, linda. Es tu rostro —explicó Ben—, pero la sombra de Proteo produce una ilusión alquímica y cambia la manera en que tu cara refleja la luz. Algunos ancestros lo usaban para disfrazarse en el descocado sigloXVIII.


  —¡Qué recuerdos…! —Imogene suspiró y volteó a ver a Lina—. Ciertamente te ves demasiado masculina. Alessa, ¿te fijaste si el disfraz alquímico era para mujer?


  —Lo que importa es que nadie va sospechar que es Lina —comentó la prima y sonrió.


  —Además te vendaremos una parte de la cara, querida, como si estuvieras lastimada. Con eso no habrá problema durante el trayecto —explicó la abuela.


  —¿Hoy mismo llegaremos a Anub? —preguntó Osric.


  —No tengo idea —reconoció Imo—. Estos trayectos son largos y engorrosos. —Se dirigió a Ariel—: Querida, ¿dónde van a pasar por nosotros?


  Ariel sacó un papelito y leyó:


  —Calle Soledad casi esquina con callejón Lecheras, bajo la luna menguante, entre el perro amarillo y la bolsa verde mediana, no la grande.


  —Típica instrucción de las autoridades de Anub —comentó Imo—. Son tan minuciosos.


  —Por cierto, te conseguí algo, linda. —De una maleta Ben sacó un pequeño libro—. Así podrás darte una idea del lugar al que vamos. Sé que tienes cierto interés por estas cosas.


  El volumen se llamaba: Atlas Umbrío. Geografía intraterrestre y otras menudencias. Se trataba de una edición especial del Gran Anub.


  —No te rasques la cara —le advirtió su padre—. O vas a estar cambiando de barbilla cada dos minutos.


  Sería difícil: ¡le picaba tanto! Ben dictaminó que había pasado tiempo suficiente para que el polvo de sombra de Proteo terminara de adherirse a la piel y comenzó a vendarla.


  —Creo que ya estamos en la zona —dijo Alessa.


  —¡Qué emoción! —Osric aplaudió.


  El camión de mudanzas había llegado a una parte del Centro Histórico de la ciudad alejada de la zona turística. Eso quería decir básicamente que ahí no había cafés ni museos, solo ruinosos palacetes convertidos en vecindades, bodegas, mercados de ropa de imitación, tristes edificios de departamentos y montones de basura. Un tramo de la calle estaba en penumbra.


  —¿Y cada vez que uno va al nido sagrado hay que hacer esto? —preguntó Osric, mientras avanzaban.


  —No, querido. —Imo sonrió—. No hay una ruta fija para llegar a Anub. Tanto el punto de partida como el trayecto siempre cambian. La que tiene más experiencia en estos viajes es Ariel. Allá tiene a su otra familia.


  —Tenía… —susurró Ariel con amargura.


  ¿Ariel tenía otra familia? Lina levantó la vista del libro. ¿De qué hablaban?


  —Linda, de verdad, deja de rascarte —repitió Ben mientras terminaba con las vendas.


  —En fin, ya estamos aquí —dijo Imogene—. Ahora solo falta esperar a que se cumplan las instrucciones.


  Estaban en el cruce de la calle Soledad con callejón Lecheras. Lo único que estaba abierto a esa hora era una vieja cantina llamada La Reina de Moctezuma. Se alcanzaba a oír música norteña. De pronto se abrió la puerta y salieron dos hombres que apenas podían caminar.


  El pequeño Osric, nervioso, miró a los mayores.


  —No hay que acercarnos —recomendó Imogene—. La instrucción del Gran Concejo no menciona nada de cantinas ni de tibios borrachos.


  —Tal vez podamos cenar un bocadillo fresco —sugirió Alessa.


  —Querida, beber sangre con tequila se puede volver un vicio —advirtió Imogene.


  Súbitamente se oyeron ladridos. De una bodega cercana salieron tres perros: dos negros perseguían a un tercero, de color amarillo, que llevaba en el hocico una rata muerta. En su carrera, la jauría volcó unas bolsas de basura, e hizo volar otras dos, que estaban vacías: una grande, blanca, otra, verde, mediana. En el cielo se movió una nube para mostrar la luna menguante. Lina estaba sorprendida. ¡Era justo como la instrucción!


  Destellaron unas luces. Se aproximaba un pequeño autobús colectivo. Un letrero al frente decía: «Calle de las Novias».


  —Este debe ser… Deprisa —señaló la abuela.


  Los cristales del pesero estaban entintados. Se detuvo frente a ellos y se abrió la puerta. Lina ya se había subido a algunos de esos peseros mexicanos y estaba acostumbrada a la decoración, pero ese les ganaba a todos: el tablero forrado con peluche azul, el montón de muñequitos de plástico —entre los que destacaban bailarinas hawaianas con pelvis bamboleantes y perritos de cabeza oscilatoria—, las bocinas y luces centellantes de piso a techo y al menos una veintena de discos compactos colgando.


  Al volante iba un señor obeso y muy moreno, acaso un redi con habilidades de chofer. A su lado iba una vampiresa anciana y delgada, vestida con un traje sastre gris. Lina le calculó unos tres mil años: lucía envarada y tiesa como una tabla. «Toda una señoritinga de malas pulgas», habría dicho Marcia.


  —Clan C5, supongo —dijo la anciana umbría y les echó una ojeada.


  Imogene asintió y entregó una carpeta con papeles.


  La vieja umbría consultó los papeles y miró su reloj de cadena. Lina notó que tenía como cinco manecillas y unos treinta números.


  —Me enviaron de Anub por ustedes y seré su guía. Hay que darnos prisa. Esta noche tengo muchos viajes que hacer. Primero descúbranse por favor.


  Señaló a Lina y a Ariel.


  —¿Es necesario? Están heridas… —explicó Ben.


  —No puedo llevar a nadie sin ver su rostro —dijo la guía—. Es por seguridad.


  Imo les hizo una seña de asentimiento y Ariel y Lina se quitaron las vendas. Era el momento de descubrir si el disfraz alquímico servía. A los pocos segundos, la vieja guía exclamó:


  —¿Eres tú? No lo puedo creer.


  Lina estaba aterrada. ¡Había fallado la sombra de Proteo! ¡Tal vez se había rascado demasiado! Entonces se dio cuenta que se dirigía a Ariel.


  —Hace tiempo que no sabía de ti —dijo la guía con admiración—. ¿Vas a visitar a la familia?


  —Eso espero, si hay tiempo —contestó Ariel.


  —No perdamos tiempo entonces. —La guía hizo una seña al conductor para que avanzaran.


  El vehículo arrancó a toda velocidad. Lina apenas pudo sujetarse del tubo de metal y su padre le ayudó a volverse a cubrir el rostro. En el camino la guía hizo algunas anotaciones en su tabla y puso sellos y firmas en los documentos.


  —Parece que todo está en orden, clan C5. Seis pasajeros y un redi —murmuró la guía—. Les recuerdo que no pueden llevar armas ni productos prohibidos. ¿Solo traen tres piezas de equipaje?


  —Lo mínimo —reconoció Ben—. Bocadillos… y algo de beber.


  Le devolvió a Imogene la carpeta con los papeles sellados además de un documento extra (era una orden de traslado), así como una tablilla de madera pintada en amarillo y bordes dorados con la marcaC5. Atrás había algunos recuadros y una docena de líneas. La primera decía: «Revisión lista: 5 umbríos 1 tibio 1 redi. Embarque en proceso».


  —Guárdelo muy bien —señaló—. Es su pase para entrar al edificio del Gran Concejo.


  Luego de un rato el pesero se detuvo con una fuerte sacudida y Osric estuvo a punto de caer. Al bajar, Lina se dio cuenta de que efectivamente estaban en la Calle de las Novias, como se le conocía a ese tramo de República de Chile, donde había decenas, tal vez cientos de tiendas de vestidos, tocados y arreglos para novias, damas de honor y quinceañeras. A esa hora los locales estaban cerrados. El pesero arrancó a toda prisa.


  —¡Deprisa! —dijo la guía y sacó un grueso llavero para abrir una de las tiendas.


  Encendió una luz. Entraron por un pasillo flanqueado por una veintena de maniquíes vestidos de novias y quinceañeras. En algunos había letreros como «Modelo princesa medieval», «Modelo reina de las nieves disnei» o «Modelo Pikachu».


  —Esta es una estación transitoria de viajes reflejantes —explicó la guía sin detenerse—. Vamos a cruzar varias estaciones más. Necesito toda su atención porque no voy a repetir las instrucciones para el viaje. Cada trasborde es una coordenada que debe cruzarse en el lugar y momento justo. No intenten memorizar el camino, siempre cambia. Nuestro destino está en movimiento.


  Anub estaba sobre una isla móvil que se deslizaba sobre un río de magma en una órbita cíclica en las profundidades del Inframundo. Había que hacer cálculos muy precisos para llegar. ¿Explicaría el libro esos detalles? ¡Lina necesitaba leerlo!


  Cruzaron el mostrador y llegaron a los probadores en la trastienda, donde había numerosos espejos. En ese lugar estaban varias personas: una matrona umbría con su bebé, un matrimonio que parecía recién desenterrado y una joven quinceañera, la única que encajaba en el sitio (lucía un vestido hecho con miles de flores de tela rosas y verdes y un peinado que parecía un estallido de plumas). Todos parecían esperar algo. Lina vio que en los espejos solo se reflejaban ella y Hans, ni siquiera la quinceañera.


  —¡Deprisa! —repitió la guía—. Y recuerden estas reglas: no se separen de mí e imiten lo que yo haga. Si camino, caminan; si corro, corren; si me arrastro, pues, lo mismo. En el trayecto no pueden hablar con nadie. Debido a la guerra, las estaciones de trasbordo son tibias, así que debemos pasar desapercibidos. Les daré algunos objetos que deben usar o portar, sin hacer preguntas. Cada trasborde tiene tiempo limitado. No se distraigan ni llamen la atención.


  Al tiempo que decía eso, repartió sombreros de paja, gorras, camisetas con estampados de palmeras y grandes bolsos multicolores.


  —Pero ¿y si queremos ir al…? —preguntó Osric tras levantar la mano.


  —Sin preguntas —recordó la guía—. Cuando termine su audiencia se les asignará otro guía para que los traiga de regreso. ¿Listos? Bien. Vamos, junto a mí.


  Los Pozafría y Hans se habían colocado los sombreros, gorras y playeras. Tenían un aspecto de lo más absurdo ¡Ariel parecía una momia caribeña!


  —Probador dos —dijo la guía mientras consultaba un diagrama de coordenadas y su extraño reloj—. Después de mí, deprisa.


  Al traspasar la fría superficie del espejo llegaron a un enorme ascensor industrial. Además del operario había al menos unos cincuenta nosferatus y algunos redis. Todos parecían terriblemente cansados. Lina miraba todo con curiosidad, y cuando podía echaba una ojeada al libro.


  El elevador se detuvo unas cinco veces en las que entraron y salieron algunos grupos, todos encabezados por guías ancianos vestidos de gris.


  —Atención, clan C5. Vamos a nuestro primer trasbordo —anunció la guía—. Síganme.


  Los Pozafría salieron directo por el espejo de un baño de mujeres.


  —Detrás de mí, no se despeguen —dijo la guía.


  Salieron a una de esas tiendas de gasolinera de alguna zona turística. Vendían camisetas, lagartos de peluche y refrescos. Tenían que llegar al baño de los hombres del otro lado del establecimiento; en el trayecto Lina vio que estaban en alguna parte de Florida, en Estados Unidos. Había muchos jóvenes abasteciéndose de cerveza, seguramente spring breakers. Lina entendió por qué les habían obligado a usar esa ropa: nadie los miró, por el disfraz y por la velocidad con la que avanzaban. En el baño de hombres estaba un nosferatu. Les dio discretamente un nuevo disfraz y se quedó con el de turistas.


  Lina entendió la mecánica: cada cuatro minutos (cronometrados) debían hacer un trasborde en alguna estación, que estaba escondida en alguna parte del mundo. Algunos sitios se encontraban vacíos (como las oficinas) pero otros no, por lo que había que confundirse con el entorno. De ese modo llegaron a un almacén de montañismo en Alberta, Canadá; luego a una tienda de ropa de lujo en Upper East Side, Nueva York; después a un supermercado en Santa Tecla, El Salvador, bastante atestado, aunque no como el siguiente trasbordo: una tienda de electrónicos en Monterrey, México, donde se leía: «Hoy venta de liquidación».


  Lina no había visto multitudes tan enardecidas ni siquiera en tiempos de epidemia en el inframundo. Varias personas luchaban por pantallas planas, nuevos modelos de teléfonos celulares, equipo de cómputo y tabletas. Hasta los niños se arrebataban consolas de videojuegos.


  —Por los dioses del inframundo —exclamó Imo al entrar al nuevo ascensor—, sé que no podemos detenernos, pero ¿podemos ir un poco más lento? Mis huesos son más viejos que el Partenón.


  —Descansará después, cuando lleguemos —dijo la guía—. Les recuerdo que tenemos que hacer los trasbordes exactos. Y por favor, no me distraigan.


  —Oigan, ¿y Osric? —preguntó Lina.


  En ese momento estaban en un ascensor pequeño. Además de los Pozafría, solo había una umbría dormida (¿o muerta?) en su ataúd y el operario, pero ni rastro del pequeño llorón.


  —La última vez que lo vi fue en el último trasborde —recordó Ben—. En la tienda de electrónica.


  —Debió de quedarse entre la gente —comentó Lina—. ¡No alcanzó a cruzar!


  —No era un miembro tan importante, ¿o sí? —dijo la guía—. Vaya, era sanguaza y se quejaba mucho…


  Lina no lo podía creer. ¿Estaba sugiriendo que olvidaran a su pequeño primo en alguna tienda de Monterrey?


  —Todos los miembros de mi clan son exactamente igual de importantes —afirmó Imogene—. Tenemos que regresar por él inmediatamente.


  —Imposible. Los trasbordos están programados —explicó la guía, de pésimo humor—. La tienda quedó muy lejos. Además, los puntos cambian continuamente.


  —Entonces, busque una ruta para rescatarlo —insistió Alessa—. Osric es llorón, inútil, imprudente, quejoso, exagerado, ¡pero es mi hermanito!


  Eso era lo más parecido a unas palabras de cariño que Lina había oído de Alessa.


  —Tendríamos que hacer un rodeo —se quejó la guía, cada vez más molesta. Sacó el diagrama de coordenadas y el reloj extraño—. Podemos llegar a esa tienda dentro de nueve minutos y cuarenta y tres segundos, pero ir hasta allá retrasaría en nuestro viaje por casi siete…


  —¿Minutos? —interrumpió Lina.


  —Días… —completó la guía—. Perderíamos todos los trasbordes de hoy. ¡Y no puedo! Ya les dije que tengo demasiado trabajo esta noche. Me amonestarían.


  —No vamos a dejar a nuestro pequeño —insistió Imogene—. Seguro hay otra solución.


  —Además usted también es responsable —dijo Alessa—. No se dio cuenta y perdió a un integrante del viaje. ¿Qué va a decir cuando lleguemos a Anub?


  La guía parecía furiosa.


  —Hay una solución —reconoció—. Para alcanzar las coordenadas originales tendríamos que hacer un trasborde en un nido, y ustedes saben que no es seguro.


  —Estaremos apenas unos minutos —dijo la abuela—. Yo asumo las consecuencias.


  —Vengan conmigo. —La guía lanzó un bufido de impotencia.


  De mal humor, la guía los llevó por una desviación a través de los probadores de una tienda de pelucas de West Hollywood, por los baños de la embajada de Francia en Chile y finalmente volvieron a la tienda de productos electrónicos. Encontraron a Osric llorando en un rincón, en la sección de aspiradoras. Lina lo tomó de la mano.


  —¡Pensé que ya no querían verme! —Sollozaba—. ¡Me quieren!


  —Sin hablar —exigió la guía—. Ahora haremos el trasborde en el Mundo Umbrío —miró su diagrama de coordenadas—. Hay un espejo estacionado en un nido del distrito cuatro que nos puede enlazar con la ruta original.


  Cruzaron el espejo del baño de la tienda de electrónica y después de viajar en un ascensor de rejillas llegaron al andén de una típica estación de viajes reflejantes, como la de Ubus. Aún se veían sus kioscos llenos de revistas locales Derecho de Sangre (semanario de leyes), Consaguíneos (popular revista de chismes), y estaban también los anuncios típicos: «Mármara, ungüento para lucir una piel pétrea», «Punzona, limador de colmillos, para cualquier ocasión». Lo curioso es que casi todo, desde las taquillas, al suelo, paredes y techo, estaba fabricado de un metal gris brilloso.


  —¿Qué nido es este? —preguntó Lina y comenzó a sudar. Hacía muchísimo calor.


  —Debe ser Plumberium —observó Alessa—. Es el mayor productor de plomo del inframundo.


  —Exactamente —confirmó la guía—. Y es parte de los nidos libres del Gran Concejo. Los depositantes nunca han podido conquistarlo. Prácticamente está blindado.


  —Pero ¿dónde están todos? —preguntó Osric.


  Ellos parecían los únicos en la estación. En el suelo había cientos de maletas, sombreros, zapatos y hasta juguetes abandonados.


  —Esto no es normal —reconoció la guía—. No nos recibió nadie y los nidos libres tienen soldados del Gran Concejo resguardando las estaciones de viajes reflejantes. Aquí no hay nadie.


  Al dar unos pasos se dieron cuenta de que las paredes tenían marcas, dobleces o abolladuras. Algunas columnas lucían extrañas deformaciones, y un kiosco de revistas estaba totalmente aplastado. El calor era muy intenso.


  Llegaron donde estaba un mapa de la estación. La guía señaló.


  —Hay que llegar al espejo 45 del andén tres. Según mi diagrama de coordenadas, por ahí va a pasar el ascensor que nos conecta a nuestra ruta original, pero solo estará estacionado por unos minutos.


  —Eso es del otro lado —observó Ben—. Debemos cruzar la estación.


  —Entonces, deprisa —dijo la guía—. Y recuerden, hagan lo que yo.


  Conforme avanzaban, el panorama se volvía más inquietante.


  —Aquí hay muerte —murmuró Ariel—. Y necromancia. La magia negra flota en el aire.


  No era necesario tener poderes clarividentes para darse cuenta. Había ocurrido algo violento en la estación. Lina estuvo a punto de resbalarse en un charco que resultó ser de sangre. Si uno se fijaba con atención se podían detectar huellas de manos y pies, restos de luchas desesperadas. Lo peor era el calor. La temperatura subía cada vez más.


  Entonces la estación completa se cimbró —paredes, techo, suelo— como si hubiera estallado una bomba muy cerca. A Lina y a Osric se les escapó un grito y casi de inmediato oyeron gruñido como respuesta.


  —Hay algo en la estación… —murmuró Ben.


  —¿Algo? —preguntó Osric con voz llorosa.


  —¿Regresamos? ¿Qué hacemos? —preguntó Alessa a la guía.


  —Estamos a mitad de camino —señaló la anciana guía—. Debemos seguir.


  Entonces lo vieron. Apareció algo. No podía ser un alguien. Lina no podía concebir que existiera algo semejante. Lo que tenían enfrente era una criatura de pesadilla.


  —¿Qué es eso? —gimoteó Osric.


  Nadie le respondió. Era difícil poner nombre a ese amasijo de carne muerta y reanimada. Parecía como si a un cadáver le hubieran cosido varios troncos y brazos para convertirlo en un escorpión de aspecto humanoide. Por garras tenía pinzas que terminaban en cuchillas de plata, y por cola, otra cabeza de mirada enloquecida. Se arrastraba con una horrible agilidad. Los ojos de las cabezas se concentraron en los intrusos.


  De nuevo se cimbró la estación. Lina lo entendió. Fuera de ahí se libraba una batalla. El calor había llegado a tal extremo que las junturas de los travesaños comenzaron a derretirse, y con otro movimiento de tierra cayó una parte del techo: el pasillo de espejos por el que habían llegado quedó destruido, y en el suelo se abrieron enormes grietas.


  —¡Hans! —gritó Alessa al ver que el redi, muy poco ágil para los escapes, no lograría evitar una grieta.


  —No hay tiempo… —exclamó la guía—. Tenemos que seguir avanzando al andén tres.


  —Si es que todavía existe —murmuró Ariel.


  —¡Pero es mi Hans! —insistió Alessa—. No podemos dejarlo.


  El horrible cadáver con forma de escorpión se acercó a Hans, que estaba muy quieto, sin entender qué ocurría (como siempre).


  —¡Lo va a matar! —gritó Alessa.


  —Ya está muerto, querida —recordó Imogene—. Debemos aprovechar para escapar mientras el monstruo está distraído con Hans.


  —¡El andén tres está por allá! —señaló la guía—. Deprisa, ¡se acaba el tiempo!


  —Velo así —le dijo Ben a Alessa—. Hans se está sacrificando por nosotros.


  La monstruosa criatura estaba un poco confundida. Hans y ella tenían un grado de parentesco: ambos eran cadáveres reanimados, y la criatura seguramente había recibido órdenes de atacar solo umbríos o tibios.


  —¡No puedo perderlo! ¡Hans, por favor ven conmigo!


  El redi seguía en el suelo, esforzándose por ponerse de pie. Y antes de que la umbría corriera tras su novio, Ben la tomó de un brazo para impedírselo.


  Osric gritaba aterrado. La estación se volvió a sacudir y una pared entera, con todo y junturas y remaches, se desplomó por el calor. Entonces todos pudieron ver qué sucedía exactamente en el nido de Plumberium.


  Si el escorpión humanoide era horroroso, afuera había medio millar de esos seres. Cada uno era distinto pero igual de espantoso y destructivo que los demás. Algunos tenían hasta cuatro cabezas o un rostro cubierto con una decena de ojos implantados en burdos orificios; los había con bocas modificadas con púas, sierras o guillotinas. Las criaturas llevaban armas de plata, rebordes de vidrio y hasta huesos afilados que se integraban a sus cuerpos cadavéricos a modo de cuernos. Espadas o estaquetas salían de gargantas a medio cercenar, e inyectores de ácido se asomaban entre las aberturas en el estómago. El calor provenía del nido mismo. Muchos de los edificios metálicos estaban al rojo vivo: se derretían balcones, tejados, farolas. Mientras, en las plazas se apilaban cadáveres de soldados y pobladores del nido. En algunas plazas los monstruos arrastraban a umbríos entre gritos y llantos. Y miles, viejos y sanguaza, ya estaban dentro de contenedores de plomo.


  —Tenemos que hacer algo —urgió Lina.


  —Querida, lo único que podemos hacer en este momento es escapar —recomendó la abuela—. No traemos armas. No sabemos cómo enfrentarnos a esas cosas.


  —Pero es horrible —lloriqueó Osric.


  —Ni se te ocurra desmayarte —le previno Lina.


  Un grupo de aquellos seres notaron que había intrusos en la estación. Uno de ellos tenía dos rostros, cosidos de manera opuesta; lucía una especie de pinza deforme que salía del abdomen; había otro monstruo que parecía una mujer, al menos en la cabeza, pero con un juego de ocho brazos de cadáver y con espinas en la punta de los dedos. Ambas criaturas lanzaron un ruido chirriante y eso adelantó la decisión. Tenían que escapar sin ningún heroísmo.


  Todos avanzaron hacia el andén tres. El suelo comenzó a desarmarse, perdía los remaches. Ben sujetó a Lina para avanzar con los demás umbríos por una pared que quemaba las manos. Osric no paraba de gritar y tampoco Alessa, que seguía llamando a Hans. Finalmente llegaron a una sección de andenes. Había una decena de pasillos donde estaban los espejos montados. La mayoría estaban estrellados, y para pasar hubo que escalar una pila de piezas de equipaje y baúles abandonados.


  —Me parece que es este. —Agotada, la guía señaló un espejo—. Tiene daño mínimo, espero que sirva. Estamos a tiempo. Queda menos de un minuto.


  Y sirvió. Uno a uno entraron los Pozafría. Cuando Ben estaba a punto de destruir el espejo por dentro, Alessa gritó:


  —¡Es Hans! ¡Viene hacia acá!


  El redi avanzaba renqueante por el pasillo. Lo hacía como cualquier zombi, es decir, lentamente… y tres de las criaturas monstruosas lo seguían a escasos metros.


  En esta ocasión nadie pudo detener a Alessa, que salió del elevador para ir tras Hans. Todos gritaron. La joven umbría consiguió sostener a su amado redi del cuello de su chaqueta y lo arrastró. Uno de los monstruos lanzó un zarpazo en el aire y Osric se tapó los ojos.


  Cuando Alessa llegó a la orilla del espejo, Ariel y la abuela Imo salieron para ayudarla a que cruzara el redi. Justo a tiempo. El monstruo que parecía una araña humana lanzó un grito y se lanzó hacia los Pozafría, pero Ben logró destruir el espejo. La criatura solo alcanzó a cruzar un dedo que se retorció por un instante, como un gusano con un aguijón.


  Como no había operario la misma guía echó a andar las palancas.


  Todos estaban conmocionados. Osric no podía dejar de llorar y Alessa abrazaba al impávido Hans.


  —Se lo advertí —dijo la guía, más tensa que una vara de acero—. ¡Por eso no quería trasbordar en un nido umbrío!


  —Pero también dijo que el nido de Plumberium era seguro —recordó Ben—. Estábamos en territorios supuestamente protegidos por el Gran Concejo de Anub.


  La guía meditó un instante y reconoció.


  —No sé lo que ocurrió. Plumberium era el nido más blindado de su distrito. No pensé que lo pudieran atacar los depositantes.


  —Esos no eran depositantes —dijo Alessa, seguía temblando—. Conozco a la casta guerrera y estos eran otra cosa. Deben ser lo que llaman modificados.


  —Eso es imposible. —Imogene negó con la cabeza—. Es más fácil fabricar oro con alquimia que fundir dos voluntades revividas. Nadie ha podido hacer armas vivientes.


  —Acabamos de verlos —señaló Ariel—. Una prueba de alta magia negra.


  Lina recordó que cuando estuvo en entremundos vio algunas extrañas mutaciones entre las almas. Al parecer habían encontrado un método de fabricar esos monstruos sin necesidad de tener el dominio de Abismo.


  —Voy a tener pesadillas toda mi vida —dijo Osric.


  —Al menos Hans me siguió. —Alessa acarició a su zombi—. Creo que Barbitas sí me quiere.


  —¡A callar! —gritó la guía—. Ya han causado suficientes problemas. Les voy a pedir, no, a exigir que guarden silencio hasta que lleguemos al nido sagrado de Anub. Y si alguien se vuelve a extraviar, no me haré responsable…, excepto por usted. —Señaló a Ariel, a quien, al parecer, le tenía cierto respeto.


  Los Pozafría se sumergieron en un tenso silencio y cruzaron todavía un par de estaciones de trasborde. El último fue un hospital geriátrico de Nebraska. Curiosamente la guía no les entregó ningún objeto para disfrazarse.


  —No es necesario. Los tibios de aquí son tan viejos que al minuto de habernos visto nos olvidan.


  Y así, luego de diecisiete trasbordos en el mundo humano (y una experiencia terrorífica en Plumberium), la guía y los Pozafría llegaron finalmente al nido sagrado de Anub.


  Vivos, enteros y a tiempo.


  [image: 0023]


  
    CAPÍTULO XXIII


    EL NIDO SAGRADO DE ANUB

  


  La entrada de Cerberus a la gruta fue espectacular. Era la visión de un dios hermoso y sanguinario. Vestía su uniforme de guerra, púrpura y cubierto de escarabajos de oro rojo. La estaqueta Abismo refulgía en su puño, colmada de sangre. En el dedo anular la inscripción tatuada brillaba con toda su intensidad. Lo rodeaba una comitiva de cadáveres modificados, y muy cerca, Titania y Bogdana, felices. Los criados arrastraban armas requisadas, cofres atiborrados con óbolos de oro, contenedores con cadáveres (listos para los requerimientos necrománticos) y jaulas con prisioneros.


  Los líderes de las castas estaban atónitos. Luna Negra, muy seria, presidía la gran mesa. Se hizo un gran silencio y Cerberus aprovechó para lanzar a su madre una mano cercenada. Todavía tenía puesto un anillo con el sello del Gran Concejo: era la mano del jefe de la junta dirigente de Plumberium.


  —Tres horas —dijo Cerberus.


  Fue el tiempo que le tomó arrasar el nido blindado del cuarto distrito. No tuvo que movilizar guerreros depositantes ni gastar recursos, armamento o municiones. Nada detenía a sus soldados monstruosos, pues nadie podía matar a quien ya estaba muerto. Los aberrantes eran armas perfectas para infligir muerte y dolor.


  —¿Sigues dudando? —preguntó Cerberus a Luna Negra.


  La vampiresa miró detenidamente a su hijo, a su monstruosa comitiva, a los tesoros. Se acercó, tomó la mano cercenada y se dirigió a los depositantes.


  —Honremos al portador del poder de los cuatro reinos, al único Destinado.


  Entonces hizo algo inaudito: se arrodilló frente a su hijo en señal de respeto. De inmediato los demás depositantes de la gruta la imitaron, incluyendo a Rojo y Carolus Fogg. Después estallaron vítores, y las bestias modificadas reaccionaron a la euforia que embargaba a Cerberus, lanzando intensos gritos de poder.

  


  En el reino sagrado de Anub, los viajeros llegaron a una gran sala que fungía como aduana y oficina de inmigración. Había algunos soldados del Gran Concejo, con uniformes cubiertos con una delgada armadura de bonito color azul, y también umbríos, de todas las razas, desde los pálidos, hasta los yasmas de elegante cráneo alargado. Algunos iban en compañía de algún redi. También había humanos. Todos parecían cansados, pero satisfechos de haber llegado.


  —Vengan conmigo, no se distraigan —urgió la guía—. Es casi la hora de su cita.


  Los Pozafría la siguieron. Por todos lados había torretas con relojes llenos de números y manecillas, así como pizarras luminosas con números y claves.


  —Pero qué bonito es todo aquí —dijo Osric.


  Lina estaba de acuerdo, sobre todo por el techo abovedado y las colosales paredes de veinte metros de alto forradas por un deslumbrante mural dividido en 77 paneles que representaban a los nidos del inframundo, desde África a Oriente Medio, Asia, Europa y América. Se podía contemplar la imagen de una alegre calle acuática, llena de barcazas adornadas con listones púrpuras (Lina pensó que debía ser del nido de Darmat, famoso por sus fiestas y carnavales) y otro nido con millares de chimeneas humeantes, algunas tan grandes que alrededor estaban adosadas las casas (podría tratarse de Duat, un nido minero). También estaba la pintura de un hermoso edificio blanco con más de doce torres estilizadas y casi traslúcidas (acaso el nido de Irij, famoso por sus escuelas y universidades). Había incluso un enorme mural con imágenes del desaparecido nido de Balbá: era una preciosa ciudad erigida en catorce pilastras sobre el abismo; largos puentes unían sus señoriales edificios blancos y amarillos.


  Lina sintió un estremecimiento al reconocer la imagen del nido que acaba de visitar: Plumberium. Lo reconoció por sus estructuras metálicas. No había sido particularmente bonito, pero tampoco merecía ser destruido por horribles monstruos.


  Al centro, en el mural había un escudo de una raíz con una estrella que tenía una inscripción en un idioma extraño. Lina le preguntó a su abuela si sabía qué significaba:


  —Es viejo baskio —explicó Imogene—, la lengua sagrada que hablan los sabios. —Entrecerró los ojos—. Hay dos frases, la primera dice: La ley trae orden y progreso; y la segunda se podría traducir como: Quien domina a Anub controla el tercer reino.


  Lina recordó que el sanguinario clan de Luna Negra intentó coronarse como la familia regente del Mundo Umbrío ahí mismo, en Anub, pero fueron envenenados. Su abuela había estado ahí. ¿Podría contarle algo de ese día? La joven no se atrevió a pedírselo, no era el momento y seguramente no querría recordar algo que terminó en la guerra que ahora padecían.


  —No se rezaguen —exigió la guía—. Nos toca.


  Al fondo del salón de aduanas e inmigración había una pared de casi treinta metros de altura con cientos de escritorios enganchados, todos numerados y con un empleado detrás. Todos ancianos umbríos de uniforme gris. Había barandillas y escaletas para acceder. Se oía el ruido mecánico de las bandas que trasportaban miles de papeles de un lado a otro. Los Pozafría siguieron a la guía por una barandilla hasta llegar frente al escritorio número 143.


  —Presento al clan C5 —dijo la guía—. Son cinco umbríos, un tibio y un redi —dijo y le pidió a la abuela la tablilla de madera pintada de amarillo—. Tienen pase directo para una audiencia con los ancianos del Gran Concejo a realizarse el día de hoy.


  El viejo nosferatu se puso unas gruesas gafas de cristal verde y estudió los papeles.


  —¿Traen el certificado de salud del redi con el sello actualizado? —preguntó con parsimonia.


  —Todo está aquí —la abuela Imo pasó la carpeta con documentos—. Reunimos todo lo que nos pidieron. También está la boleta de desinfección.


  El empleado abrió otro cajón y sacó un segundo par de gafas que se sobrepuso a las primeras e inspeccionó los documentos.


  —Veamos. —Separó los papeles—. Ficha de solicitud de la audiencia, respuesta del Gran Concejo, carta de no antecedentes depositantes, certificado de cordura, legajo de no padecimiento de hueva de carroñero, formato de declaración aduanal… —Frunció el ceño—. Esto es raro.


  Instintivamente Lina se llevó la mano a la cara. ¿Y si con el sudor se le había caído el disfraz alquímico? ¿Y si la reconocían? El empleado señaló un papel con su huesudo índice.


  —No cumplieron con los trasbordos establecidos. Se desviaron.


  La guía asintió con un resoplido y echó una mirada de molestia a los Pozafría.


  —Hubo una dificultad técnica —explicó—. Se extravió uno de los elementos del clan y tuvimos que hacer un desvío en el nido de Plumberium. —Hizo una pausa para controlarse—. Como había invasión se complicó el trayecto.


  El empleado del escritorio levantó la cabeza. Fue como si hubiera visto por primera vez a la guía y a los Pozafría.


  —¿Plumberium?


  Todos asintieron con un ligero estremecimiento.


  —Aquí nos acabamos de enterar de la invasión —murmuró el empleado—. Aseguran que hay modificados.


  La guía asintió.


  —De cualquier modo quedará en tu reporte —respondió el empleado—. Saliste de la ruta. Pasa a dar el informe de lo sucedido a control militar y luego regresa al trabajo, que tienes más traslados. —Enseguida se dirigió a los Pozafría—: Y ustedes… Los papeles están en orden. Continúen por aquí.


  El viejo nosferatu señaló una puerta estrecha al lado de su escritorio y puso un gran sello en la primera página del expediente. Luego lo depositó en una de las bandas mecánicas.


  Los Pozafría no pudieron dar las gracias a la guía, pues se retiró de inmediato. Al cruzar la puerta llegaron a una sala pequeña donde los esperaba otra anciana vestida de gris, aunque parecía mucho más amigable. Ya tenía una copia del expediente en la mano.


  —Bienvenidos, clan C5. Soy su guía de traslado interno. Los llevaré al palacio del Gran Concejo para su audiencia con los once sabios. Hablan castellano, ¿verdad? ¿Prefieren algún acento? ¿El de la península o tal vez el de la región que llaman Latinoamérica? Manejo más de setenta idiomas y sus variantes regionales.


  —Así está bien, querida, no te molestes —dijo la abuela.


  La guía interna sacó de un maletín un montón de pequeñas placas con cadenillas.


  —Tienen que llevarlo al cuello —explicó—. Es su permiso de estancia. ¿Es su primera vez en Anub?


  —Para la sanguaza sí que lo es —reconoció Ben.


  La guía interna miró con detenimiento a Alessa, Lina y Osric.


  —Entonces les explicaré las reglas del nido. Pongan atención. —Tomó aire—. Es básicamente una: obedezcan la ley. Ahora acompáñenme, vamos a tomar el transporte.


  Lina miró la placa que le dieron. Era roja, de un material flexible y brillante como plástico, pero de cierta textura orgánica. ¿Hueso pulido? ¿Nácar entintado? Tenía anotados números y claves. Supuso que eran datos del clan, el día de su llegada y el motivo de su visita.


  Siguieron a la guía y salieron a un amplio pasillo. Había más empleados de uniforme gris y soldados con armaduras azules, y otros invitados con su placa de identificación. Todos avanzaban respetando señalizaciones en el suelo. Como nadie se giró para verla, Lina supuso que el disfraz alquímico seguía funcionando.


  Osric le dio la mano.


  —Lo conseguimos —murmuró feliz—. Nos traes buena suerte.


  Lina no estaba tan segura de eso, pero se sentía tranquila. Pasara lo que pasara, estaban a salvo, en un sitio donde podrían recibir ayuda. Y vaya que la necesitaban.

  


  —¿Dama Oscura? —Rojo carraspeó—. Me avisaron que quería verme.


  —Adelante —respondió la voz sibilante en la oscuridad.


  El guerrero nosferatu entró al vagón de Luna Negra. La vampiresa estaba oculta tras una cortina. Todas las lámparas estaban apagadas. Solo llegaba una luz de las hornillas, donde siempre se cocinaba algo: una pócima, un bebedizo, un veneno. En el techo había una gruesa capa de insectos carroñeros, el llamado azote fétido, y cerca de la entrada una mesa con un cuerpo amortajado. Podía ser alimento o parte de un hechizo. Se extrañó que no estuviera la adivina Pytia.


  —¿Está usted bien? —preguntó Rojo.


  —No, Rojo, no lo estoy —reconoció Luna Negra—. Me encuentro furiosa.


  —Lamento oír eso. —El guerrero carraspeó de nuevo—. Pensé que estaba satisfecha por la proeza del Destinado.


  —¡No lo conquistó él! —Luna Negra descorrió la cortina. Su cara era un rictus de amargura—. Lo conquistó esa criatura, la Desterrada.


  Rojo vio que la Dama Oscura tenía en el regazo un pequeño aullido. Seguramente había estado intentando vislumbrar en el destino, y a juzgar por su humor, no había encontrado nada bueno.


  —Dama Oscura, la Desterrada parece un arma muy útil.


  —No entiendes nada.


  Luna Negra se incorporó. Los restos del cerdo cayeron al suelo. El hedor a sangre rancia que emitía la vampiresa golpeó la nariz de Rojo.


  —Ghul no es un arma —explicó la nosferatu—. Al contrario, está empuñando a mi hijo como si fuera su estaqueta, lo usa a su capricho. ¿Sabías que pide la mitad de los muertos en cada batalla como pago?


  —Los seres de primer reino exigen culto y ofrendas —recordó Rojo—. Pero mientras también ganemos algo…


  —¿Ganemos? ¡Es lo que crees! —espetó—. El nido, los muertos, los esclavos… Podemos perder todo. Por eso decidimos no hacer tratos con la Desterrada.


  —Es demasiado peligroso establecer alianzas con elementales sin el control absoluto de Abismo —admitió el guerrero.


  —¿Ahora me entiendes? Y tú eres quien me tiene así, Rojo. Si hubieras cumplido con lo que prometiste, no tendría este problema.


  Rojo palideció. Los insectos carroñeros del techo comenzaron a emitir un zumbido.


  —Me estás fallando. —La voz de Luna Negra se volvió más punzante—. Cerberus tiene razón. Te entregué Ubus y no me has dado nada. No has encontrado una sola pista. ¡El líder de la casta guerrera no puede matar a una simple tibia!


  —Su familia insiste en que está muerta —explicó Rojo con voz calma, aunque sus manos temblaban—. Ya usamos todas las técnicas para interrogarlos, no saben nada. Hay otros miembros del clan desaparecidos. Seguimos buscándolos. Sabemos que en el castillo de la familia no está la sanguaza, aunque se oculta algo más.


  —¿Qué encontraste?


  —Todavía… —Rojo balbuceó—. La cuestión es que hay un escudo alquímico que protege al castillo y no lo hemos podido romper. Pero ya tenemos listo un plan para…


  —¡Basta! —interrumpió Luna Negra—. Te estás volviendo experto excusas.


  Los insectos en el techo se echaron a volar y formaron una nube alrededor de la vampiresa, como un gran resplandor de furia concentrada. El nosferatu sabía que con una orden de ella los carroñeros podrían atacarlo.


  —Hace un siglo comenzamos esta batalla, tú y yo —dijo Luna Negra con voz inusitadamente tranquila—. Eso no quiere decir que la terminemos juntos.

  


  En el nido sagrado de Anub la nueva guía llevó a los Pozafría a un andén donde estaba un antiguo tren de bronce con forma de un espléndido dragón.


  —Este transporte va al palacio del Gran Concejo. —La guía hizo una seña para que la siguieran.


  Dentro había más empleados de Anub. Se los podía distinguir por su edad y el uniforme gris. Casi todos llevaban documentos, portafolios e incluso carritos con carpetas y archiveros. También había visitantes externos. Osric vio un asiento libre y se acercó.


  —No puedes sentarte ahí —le advirtió la guía—. Está reservado para empleados del sector dos.


  —Pero no hay nadie —se quejó el pequeño.


  —No importa. Es la ley C121 de transporte. Tampoco puedes viajar con más de dos piezas de equipaje ni más de tres redis por vagón. Y el incisoB de la leyC221 prohíbe viajar sin zapatos o sin cabeza.


  —El nido de Anub tiene muchas leyes —completó la abuela—. Siempre ha sido así.


  —Es la única manera de mantener el control —la guía interna parecía casi orgullosa y recordó el lema—: La ley trae orden y progreso. En cuatro minutos y treinta y dos segundos sale este tren. Si tienen hambre pueden comer si traen algún refrigerio, pero deprisa, porque la leyC334 no permite consumir alimentos durante la marcha.


  La abuela abrió una de las valijas y sacó unas empanadas de cuajo y otra de atún, además de globusodas.


  —Disculpa, querida, creo que con las prisas se me olvidó traerte de beber.


  Lina no tenía ni hambre ni demasiada sed. Decidió que era un buen momento para repasar lo que sabía de Anub, entre lo que había visto y lo que había podido leer.


  
    
      NOTA MENTAL

      ANUB, EL NIDO SAGRADO

    


    El Atlas Umbrío menciona que:


    
      	Anub tiene la friolera de unos 15 mil años, poco más, poco menos, aunque ha sido renovado en muchas ocasiones. La última vez fue apenas hace doscientos años (el mes pasado, en términos umbríos).


      	Todas las construcciones están hechas con un cristal de roca opalescente llamado piedra salamandrina, y entre otras cualidades es aislante e inmune al fuego. Por eso esta isla puede flotar alegremente entre material incandescente sin destruirse, y mantiene una temperatura agradable (además, al estar rodeada de lava el nido está perfectamente protegido contra invasores).


      	Anub es básicamente un centro administrativo y aquí vienen a dar su informe los ancianos de juntas de los concejos locales, y es el hogar de los empleados del Gran Concejo, que son unos cinco mil de planta y unos ochenta mil con contratos temporales. Provienen de todos los nidos de la infratierra.


      	Conseguir un trabajo en Anub (de planta o temporal) se considera un grandísimo honor: hay que pasar muchos controles de confianza y demostrar una vida intachable, pero sobre todo, hay que ser muy viejo para obtener un puesto. Aquí la juventud es vista como defecto (estamos hablando de que un joven es alguien menor de dos mil años).


      	El trazo de Anub es parecido al de un panal, con un aspecto perfecto, ordenado y geométrico. Todos los edificios (por ley) tienen la misma forma de zigurats; son una especie de pirámide sin punta, y arriba hay una fosa, como embudo, que sirve para que entre luz y proporciona un patio interior. Algunos edificios son tan grandes que albergan miles de habitaciones, y otros no pasan de ser diminutos santuarios.


      	En Anub en total hay 770 zigurats o pirámides. Por ley no puede haber ni más ni menos. Están distribuidos en once barrios (o sectores) que representan a los distritos del inframundo. Cada uno tiene setenta construcciones, que se distribuyen por importancia alrededor de una pirámide principal. Los sectores son sedes de los ministerios de educación, economía, defensa, salud, asuntos tibios y demás. En Anub están la biblioteca más importante del tercer reino y el hospital más importante del inframundo. En fin, lo mejor de todo.


      	Al centro del nido está el distrito uno, que preside un colosal zigurat, el palacio del Gran Concejo, el lugar más importante del inframundo, donde se concentra todo el poder.


      	Dentro del palacio se realizan reuniones generales, plenarias y absolutas, en magníficas salas que reciben jefes de clanes de todos los distritos (seguro que en alguna estuvo la abuela). Pero hay un Gran Concejo, conformado por los once sabios más sabios del Mundo Umbrío. Cada uno representa a un distrito y solo se reponen cuando mueren (cada varios miles de años). Sus órdenes se cumplen en el inframundo sin chistar, y ahora con la guerra, son el único gobierno válido.


      	El símbolo de Anub es una raíz con once ramales, y en la parte superior una estrella de siete puntas.


      	Los lemas de Anub tienen que ver con las leyes. ¡Hay demasiadas! Y en efecto, quien controla Anub controla el Mundo Umbrío.

    

  


  Cuando el tren con forma de dragón salió del túnel Lina pudo descubrir que el libro decía la verdad (y hasta se quedaba corto). Era impresionante la magnificencia de Anub. Las pirámides estaban perfectamente ordenadas, y la piedra salamandrina emitía un brillo azulado, precioso. En el aire flotaba una neblina húmeda. Había chimeneas por doquier. Algunas eran conductos para los desechos (llegaban directo al magma y la basura desaparecía), y otras eran parte de los trenes con forma de dragón que circulaban en una densa red ferroviaria. Lina dedujo que en su mayoría el vapor era agua caliente. Era obvio que el nido funcionaba con energía térmica: convertía el vapor caliente en energía mecánica.


  Los umbríos caminaban por calles blancas y limpias o usaban trenes. No todos tenían diseño de dragón: había medusas o serpientes emplumadas. Era obvio que la guerra no había llegado a ese sitio, porque todo lucía bullicioso, espléndido, sin huellas de batallas.


  —¡Qué bonito es todo aquí! —exclamó Osric—. ¡Y tan grande! Me siento como una sanguijuela pequeñita. —Señaló unos letreros que estaban al paso—. ¿Qué dicen?


  —Son recordatorios —explicó la guía—. Prohibido escupir en vía pública: leyB212. Prohibido caminar en sentido contrario: ley C453. Prohibido quitar el tiempo a los demás: ley A088.


  —Por ahí está la casa de tu otra familia, ¿no? —Ben se dirigió a Ariel y señaló un punto neblinoso.


  —Ya no pertenezco a ellos —respondió Ariel con dureza.


  —Querida, no saques conclusiones anticipadas —recomendó la abuela—. Te estás amargando más rápido que un plato de sopa roja sin refrigerar.


  Lina intentaba no parpadear para grabar en su memoria todos los detalles. Quería contarle a Gis todo lo que estaba viviendo. ¡Su querido y adorado Gis! A veces todavía no podía creer que al fin se habían reunido. ¿Cuánto faltaba para la próxima cita?


  —En la siguiente parada bajamos —anunció la guía—. Para salir usen las puertas con la marca de visitante temporal y caminen por las señalizaciones de flujo medio. —Al ver la expresión de la sanguaza lo replanteó—: Solo síganme.


  Se aproximaban a algo que parecía una montaña blanca. Cuando se despejó la neblina Lina vio que se trataba del zigurat principal, el palacio del Gran Concejo, una pirámide inmensa, llena de terrazas, plataformas y túneles por los que salían vías férreas. El tren entró a un pasaje de cristal y finalmente se detuvo. El dragón metálico soltó un potente chorro de vapor.


  Todos los pasajeros bajaron y el andén se llenó de empleados del Gran Concejo. La nueva guía condujo al clan a un vestíbulo circular en el que había treinta puertas por las que entraban y salían funcionarios. Al centro había un mostrador con varios empleados. La guía los llevó directamente con el más viejo de todos, de piel tan gris como su uniforme. A Lina se le figuró un arrugado elefante.


  —Traigo al clan C5. —La guía mostró el pase amarillo con los sellos—. Cinco umbríos, una tibia y un redivivo. Tienen audiencia directa con el Gran Concejo.


  El empleado del mostrador sellaba documentos. Ni siquiera levantó la mirada cuando les dijo:


  —Los once ancianos no están atendiendo.


  —Pero tenemos cita —insistió Alessa y empujó el pase y la carpeta con papeles—. Llenamos todos los formatos y tenemos los certificados. ¡Mi redi está desinfectado!


  —¡No tienen idea de lo urgente que es esto! —terció Osric—. Está en peligro todo el tercer reino.


  Lina tuvo que darle un codazo a su primo para que guardara compostura.


  —Es lo que dicen todos. —El empleado se encogió de hombros—. De cualquier forma, se cancelaron las audiencias, bajo la leyM072, de clausuras y rechazos. Los once sabios están reunidos por una emergencia.


  —Plumberium —murmuró Alessa.


  —Vinimos a una audiencia y no nos iremos sin tenerla —afirmó Ben—. Tiene que haber una ley para estos casos.


  —Creo que hay una. —El empleado del mostrador abrió un libro gordo y polvoriento—. Aquí está, la ley de imprevistos y azarN112. Veamos. Lo más que puedo hacer por ustedes es reprogramar su audiencia para dentro de doce horas. Para entonces es posible que el Gran Concejo reciba visitantes, o un poco antes.


  —Por nosotros está bien —comentó la abuela.


  —Solo hay un problema —intervino la guía—. Las habitaciones para visitas ahora son cuarteles. Es imposible darles hospedaje. Tendrán que regresar de donde vinieron y repetir el viaje.


  —¡Pero fue muy difícil llegar hasta aquí! —Osric lanzó un grito.


  —Espera, querida, vas tan deprisa como la peste bubónica. ¿Y si ya tenemos hospedaje en el nido? Creo que hay una ley que permite que los visitantes se queden con su familia durante una visita.


  —La ley S334 sobre hospedaje y reencuentro. —El empleado del mostrador la señaló en el libro gordo—. Pero ¿tienen familia en Anub?


  —Uno de nosotros. —Ben señaló a Ariel—. No creo que su casa familiar tenga reparos en darnos refugio por unas horas.


  Ariel no parecía muy feliz con la posibilidad de volver a ver a su familia, aunque para Lina era una gran noticia: al fin el misterio de Ariel estaba por develarse.

  


  La noticia corrió en todos los nidos: Plumberium había sido destruido por el Destinado. El hijo de Luna Negra demostró ser tan poderoso que controlaba a los muertos y tenía un ejército de ellos que aun los soldados depositantes temían. En apenas unas horas comenzaron a tejerse leyendas a su alrededor: que Cerberus debía alimentarlos todos los días con una gota de su propia sangre o incluso que había engendrado aquellos seres con Alatu, la guardiana del reino de los muertos. La única certeza era que si Cerberus podía repetir la hazaña de Plumberium, los nidos del Gran Concejo tenían las horas contadas.


  Winefrida se sintió feliz al enterarse, porque la victoria sobre Plumberium traía un beneficio indirecto: las familias de dirigentes iban a recibir esclavos para su servicio. Al ser dueña de esos criados podría tratarlos con total libertad (y crueldad), sin tener que lidiar como con las familias remilgadas de Ubus.


  —Además dicen que al ser mineros, estos esclavos son más resistentes —comentó la nosferatu con ilusión—. No sé por qué se quejan de las guerras si al final traen cosas buenas.


  —Para los que luchan del lado correcto —apuntó Leobardo.


  Vania aprovechó que su madre estaba de buen humor para contarle que Gis quería ir al hospital Hotep a ver a sus padres.


  —Quiero ver si están bien atendidos —explicó Gis con suavidad— y si mi madre tiene paños suficientes para secarse las manos.


  Winefrida lanzó una gran carcajada, que secundó Leobardo.


  —Tus padres están locos. ¡No podrían diferenciar sus colmillos del trasero! —se burló la vampiresa—. Además, hoy nadie puede salir de Cimeria. Es una orden de Rojo.


  —Nadie —recalcó Leobardo—. Tenemos que estar presentes cuando venga un encargado para romper el escudo alquímico.


  —¿Otro nigromante? —Vania puso cara de fastidio.


  —No te preocupes, hija —aseguró Winefrida—. No es ningún estafador. Según tu padre, solamente puede romper el escudo alguien del mismo clan, un Pozafría que conozca los secretos el castillo.


  Gis sintió miedo. ¿Habrían conseguido doblegar la voluntad de Moth y Puck?


  —Se llama Siward —intervino Leobardo—. Es un joven muy prometedor del clan Pozafría.


  Gis lo recordó. Siward Lamprea tenía fama de estar demente. Bebía sangre sin parar, atacó a un pueblo humano y su vida había transcurrido entre cárceles y manicomios. Además, siempre apoyó a los depositantes, y su madre, tía Tripa, aprovechó eso para pedirles que lo sacaran de prisión. Lo último que supo Gis sobre ese umbrío era que el ejército de Luna Negra lo había liberado y la peligrosa locura de Lamprea había encontrado un lugar perfecto en las filas de los guerreros depositantes.


  —Siward conoce los secretos de este lugar —dijo Winefrida—. Dice que va a derrumbar una de las torres para entrar a los otros niveles, o algo así, no entendí bien. De cualquier modo, nadie sale. ¿Entendido, sombrío?


  —Puedo esperar, no hay problema —asintió el chico con una sonrisa demasiado tensa—. Además lo más importante es la familia.


  Gis no especificó que se refería a la familia Pozafría. Tenía que hacer un plan de emergencia. Necesitaba avisar a Basanio sobre la llegada de Siward. Si lo que decían era cierto, estaban en gran peligro. Al romper el escudo llegarían hasta el Doctor Peste, y si le quitaban el anillo Gis no podría volver a ver a Lina en la Pensión Somnus. O peor aún: podrían usar el anillo para encontrarla y… No, no debía ni pensarlo. Tenía que ponerse en acción antes de que fuera demasiado tarde.
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    CAPÍTULO XXIV


    LA FAMILIA DE ARIEL

  


  Cerberus estaba sorprendido. Aunque teóricamente se encontraba en la Laguna de las Lágrimas, podía vislumbrar los bordes de una capilla fúnebre y la silueta de una gran fuente de cristal con corazones apilados por los que escurría alimento. En las paredes había máscaras mortuorias, flores de cera y una verja de cristal de roca.


  —¿Lo reconoces? —ronroneó Ghul con satisfacción.


  El umbrío palpó la fuente y una escultura sobre un monumento funerario. Su tacto guardaba mejor el recuerdo, todo era idéntico.


  —Lo he reconstruido para ti. —La Desterrada sonrió—. Saqué los detalles de tu memoria.


  La criatura rebozaba buen ánimo y salud gracias a los muertos de Plumberium. Se había alimentado con la mitad de ellos. Resplandecía de energía.


  —Además este sitio es importante para nosotros. —Ghul ronroneó—. Ahí nos encontramos por primera vez.


  Hablaba como si en verdad fuera Lina.


  —Sí, aquí nos conocimos. —El Destinado le siguió el juego a Ghul—. Fue un momento especial. Cambiaste mi vida.


  La criatura se estremeció.


  —Quería recibirte de manera especial —explicó ella—. Para felicitarte por tu éxito.


  —Nuestro éxito —corrigió Cerberus—. Es de los dos, Lina.


  La criatura gorjeó con regocijo. Le gustaba que la llamara así, que la viera con ese arrobo.


  —Lo de los aberrantes es solo el principio —aseguró la Desterrada—. Tengo más regalos.


  Ghul avanzó un poco por la capilla fúnebre. No se oían sus pasos, solo un chapoteo.


  —Sé que tu gente no tiene lugar fijo —continuó la criatura—, y me apena que tú, el Destinado a regir sobre tantos reinos, viva en esas condiciones, en un diminuto vagón, de una cueva a otra, siempre huyendo.


  Al parecer la criatura había escarbado muy profundo en los recuerdos, sueños y pesadillas de Cerberus. No tenía caso ocultarle cosas.


  —Quedarnos en un solo nido es un riesgo —explicó el nosferatu—. Nuestros enemigos sabrían dónde y cómo sitiarnos. Además, mi madre tiene planeado reconstruir el castillo de mi clan, Estigius. Aunque eso será hasta que termine la guerra.


  —Sé de ese castillo —aseguró la criatura—. Aparece en las pesadillas de muchos de tu especie. ¿Para qué esperar a que la guerra termine? Yo puedo ayudarte. Te daré el secreto para una construcción rápida, pero sobre todo, para que jamás tus enemigos lo encuentren. Será tu escondite, y el trono donde inicie tu reinado.


  Cerberus se detuvo a pensar. ¿Por qué ofrecía algo tan importante como un castillo?


  —¿Qué quieres a cambio? ¿Más vidas?


  La criatura lanzó una risa acuosa.


  —Gracias por la oferta, pero ahora estoy satisfecha… Aunque sí quiero algo. —Su humor cambió, parecía incluso nerviosa—. Es algo pequeño, minúsculo. —Se oyó un goteo tímido—. Quiero un beso.


  A Cerberus le resultó una petición extraña, pero no le importaba. Incluso sentía curiosidad: la criatura tenía el aspecto de Lina. ¿Sería como besar a la real?


  Sin palabras de por medio Cerberus besó a la Desterrada. Lo primero que notó fueron sus labios helados, con un sabor a agua salada y hedor a estanque. Por un instante la ilusión de la capilla fúnebre del laberinto de Cimeria se desdibujó: la fuente, los monumentos mortuorios, las flores de cera… Todo estaba hecho de agua oscura. Cerberus no se detuvo.


  Ghul era tan vieja que no recordaba su origen. Había visto pasar milenios en esas profundidades, en soledad, pero aquel era el primer beso que recibía en toda su existencia. ¿A eso se referían los durmientes? ¿Eso era lo que añoraban los humanos, lo que los umbríos usaban como un acto de alimento y amor? La criatura lo entendió y se estremeció, cada centímetro de ella, cada tentáculo.


  Y por un momento Cerberus también tuvo la sensación de estar besando a Lina de nuevo, de beber de ella.


  Era un juego de disfraces que comenzaba a funcionar demasiado bien.

  


  Lina estaba alucinada. Anub era prodigioso y perfectamente organizado en su estructura geométrica (de algo servían tantas leyes). Sin embargo, lo que más le impresionó fue la casa familiar de Ariel.


  Estaba en el sector 6. La zona del Ministerio de Asuntos del Futuro. Ahí vivían sacerdotes oraculares, sibilas, videntes y pitonisas que todos los días rastreaban el destino con métodos alquímicos. De los templos se enviaban las profecías a los archivos generales del visionado, y ahí los empleados los clasificaban según su prioridad y tema. Como era difícil saber qué profecía era correcta (muchas se contraponían) había otro edificio con empleados intérpretes que se dedicaban a hacer un análisis y pasaban sus informes a la sección de estrategia y planeación, donde usualmente se pedía una nueva consulta a los templos oraculares y el proceso volvía a comenzar. Los clarividentes vivían en pequeñas pirámides llamadas claustros, y una de esas construcciones era la casa familiar de Ariel.


  Al escuchar la palabra claustro Lina imaginó una especie de templo con malhumoradas sacerdotisas, pero desde la entrada se oía solo música y risas.


  —Esta es una de las casas principales de la cofradía de los esiartis —explicó Ben a su hija—. Ya la verás.


  La abuela Imogene estaba por tocar la puerta cuando esta se abrió.


  —Pasen, los estábamos esperando —dijo una umbría pequeñita y con un vestido de amarillo tan intenso que lastimaba la retina.


  —¿A nosotros? —dudó Osric.


  —¡Claro! Las esiartis sabíamos que vendrían hoy —aseguró la umbría pequeñita—, justo a esta hora y que serían ustedes seis. Lo sabemos todo.


  —Casi todo —dijo una voz desde el fondo de un pasillo.


  Lina vio aproximarse a una nosferatu muy delgada, de ojos color miel muy bien maquillados, voz dulce y el bigote más largo y rizado que había visto en su vida.


  —Ariel, trae dentro a tu clan de nacimiento —pidió la umbría de voz dulce—. Son bienvenidos. Tenemos habitaciones para que descansen y hemos preparado comida en su honor. Espero haber acertado con sus platos favoritos: es difícil conseguir mole mexicano en estos parajes.


  Los Pozafría se miraron un poco indecisos.


  —Céfiro, yo, no pensé que… —comenzó a decir Ariel.


  —¡Pero claro que serías bienvenida! —aseguró la umbría de voz dulce y tomó las manos de Ariel—. Sabemos lo que te ocurrió. No eres igual que antes, pero eres nuestra hermana. Cuando has sido una esiartis, no puedes romper el vínculo con nosotros.


  A Ariel se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —¡Adelante, clan Pozafría! —dijo Céfiro—. Tenemos todo listo.


  Cruzaron un largo corredor con paredes forradas con miles de cuentas de colores y llegaron a un patio con arcadas y varios niveles alrededor. Volaban en todo el lugar unas pequeñas palomillas de alas transparentes. Pero lo que realmente sorprendió a Lina fueron los umbríos que les esperaban.


  Había de todos los tamaños, desde pequeñitas, como la nosferatu de la puerta, hasta vampiresas más altas que Ariel, pasando por umbríos tan musculosos como un guerrero o lánguidos como dama antigua. Todos vestían ropa increíble: túnicas naranjas de estilo chinesco, batones de seda verde, elegantes levitas de terciopelo púrpura, pelucas rosadas, barbas trenzadas con listones, mostachos violetas con campanillas en los extremos. Eran muy distintos a los viejos empleados de gris del resto del nido. A Lina le costó definir el género de algunos: no sabía si eran umbríos o umbrías, como le ocurrió con Ariel. En ese lugar se iba a enterar de muchas cosas.


  Supo que las (o los) esiartis eran vampiros de sexo y género mutables y en lapsos de siete años o de siete veces siete años, se transformaban en chicos o chicas. Algunos incluso transitaban en la mitad de los dos géneros. Pero eso era lo menos importante en ellos. Cuando nacía un esiartis dentro de un clan, era motivo de júbilo, porque todos tenían poderes adivinatorios, y para los umbríos, que estaban obsesionados con los oráculos y el destino, ese era el mejor de los dones. Algunos esiartis se consagraban a algún templo, otros preferían poner su negocio propio y establecer una familia. Se volvían padres o madres (o ambas cosas) en algún momento de sus vidas. Los mejores clarividentes trabajaban para el Gran Concejo, en Anub, donde estaban las casas principales de la cofradía. Se llamaban entre sí hermanas o hermanos.


  Y Lina estaba frente a una treintena de esos fabulosos umbríos.


  —Ya llegaron —dijo una de las esiartis de un piso superior. Tenía el pelo naranja con cascabeles entretejidos.


  —¡Sí, y yo la vi primero! —dijo la umbría pequeñita que abrió la puerta.


  De golpe estallaron un montón de murmullos en distintos idiomas, en todos los pasillos y arcadas. En pocos minutos había un colorido grupo de esiartis agolpados alrededor de los invitados, y las miradas brillantes se concentraban en Lina.


  —Es ella —dijo la del cabello con cascabeles. Lina se dio cuenta de que también llevaba una coqueta perilla.


  —No es tan bella como decían. —La analizó con detenimiento un umbrío de tez gris pálida, cabello engominado y ojos intensos maquillados con un delineador de humo.


  —Trae disfraz alquímico, ¡debe ser sombra de Proteo! —explicó Céfiro—. Pero ya sabíamos que llegaría así.


  —¿Saben quién soy? —preguntó Lina desconcertada.


  Estallaron las reacciones y risas. ¡Claro que todos lo sabían! No había secretos para las esiartis.


  —Eres la humana muerta que no está muerta —dijo alguien con voz grave.


  Apareció en el patio alguien que parecía la amazona de un mito antiguo. Debía de medir más de dos metros y era increíblemente musculosa, pero al mismo tiempo, exquisita y femenina. Llevaba un corsé de cuero y encima una bata que parecía hecha con insectos de alas transparentes, vivos. El cabello lo llevaba casi a rape. Le faltaba un trozo de oreja, tal vez consecuencia de alguna batalla.


  —Es Corydia, la madre de la cofradía —explicó Céfiro.


  —Bienvenidos a su fiesta de bienvenida —dijo Corydia con amabilidad y se dirigió a Lina—: Teníamos curiosidad de conocer a la humana con el vórtice de resurrección, la que detuvo la epidemia aunque liberó al Destinado, la que empuñó a Abismo. La humana del augurio de los tres talismanes…


  —Sí que saben de ti —murmuró Osric.


  —Es un gusto conocerte —Corydia le dio su mano gigantesca a Lina—. Se dicen tantas cosas de ti en los oráculos.


  —Cosas buenas y cosas horribles —murmuró la esiartis con cascabeles en el pelo.


  —Queridas y queridos, esperen —interrumpió la abuela—. Primero que nada, gracias por recibirnos. Son amables y preciosos en todos sus modos.


  Los esiartis sonrieron complacidos.


  —Y segundo —continuó Imo—, por lo que entiendo, ¿los ancianos del Gran Concejo ya saben que Lina sigue viva?


  —No todavía —reconoció Corydia—. Pero sabíamos que ustedes vendrían al nido sagrado para decirlo personalmente. Apostamos que llegarían justo hoy.


  —Yo gané. ¡Di el minuto exacto! —La pequeñita vestida de amarillo sonrió triunfal.


  —¿Y qué más saben? —preguntó Alessa con visible interés.


  —¡Demasiado! —exclamó la esiartis de pelo engominado—. Y al mismo tiempo, tan poco.


  —El futuro es esa sombra que proyectas desde el presente o a veces tú eres esa sombra que proyectas desde el futuro —aseguró Corydia.


  —Aquí podemos ver ambas sombras —dijo la esiartis de los cascabeles en el pelo naranja—. Pero el verdadero talento está en saber interpretarlas.


  —Además el futuro cambia a cada paso que das o que decides no dar —aseguró Céfiro—. A menos de que estés atado a un destino. Entonces todos esos pasos te llevarán a tu fátum.


  —No entiendo nada. Me va a estallar la cabeza —se quejó Osric.


  Las esiartis rieron.


  —Lo más fácil es leer el futuro si tienes al consultante en persona —aseguró Corydia y miró a sus hermanos—. ¿Saben qué podemos hacer cuando los Pozafría terminen de comer?


  Los esiartis respondieron a coro.


  —¡Lectura de oráculo!


  Lina sintió cómo su corazón se desbocó de horror. En esos años había visto cosas bastante terroríficas: nidos necrománticos, salas repletas con almas en pena, seres tan malvados como Luna Negra o Siward Lamprea, traidores como Titania Labios Sangrantes, inquietantes como Cerberus o simplemente insoportables como Vania Villaseca. Había estado cerca de insectos que devoran cadáveres, de autómatas explosivos y de los cazadores en Cruxos. A pesar de todo eso, solo había desarrollado una auténtica fobia: a los oráculos.

  


  Gismundus subió a toda prisa con Basanio para contarle de la peligrosa visita de Siward Lamprea. La cabeza del nosferatu dio una sola instrucción, que al chico le pareció imposible. ¿Cómo haría algo así? Sin embargo, no había tiempo para tener miedo.


  Ese mismo día llegó Siward. Gis se estremeció de repugnancia al verlo entrar a Cimeria. Lina le había dicho que era delgado, casi cadavérico, pero el nosferatu calvo que entró al salón era bastante bofo, con rollos de carne colgándole de los brazos, el abdomen y el cuello. Por algo era hijo de tío Panza y tía Tripa, que juntos pesaban casi una tonelada. El exceso de alimento le había ocasionado moretones en la piel. Además tenía los ojos inyectados y las encías inflamadas, de donde brotaban colmillos afilados recubiertos de acero para evitar el desgaste. Lo acompañaban dos guerreros depositantes, sus asistentes.


  —Ah, ¡un delicioso tibio! —exclamó Siward al ver a Gis.


  El nosferatu se relamió los labios y se acercó al chico. Gis se esforzó para no vomitar. El vampiro apestaba a sudor agrio y sangre.


  —Nada como tener a la mano algo de beber durante el trabajo. —Siward le sonrió a Winefrida—. Intendenta, gracias por la atención.


  —Ah, no es para eso, lo siento —explicó la alta nosferatu—. Pero si lo desea, mandaré preparar algo de las cocinas.


  —Además, Gismundus es un sombrío —precisó Leobardo.


  Siward chilló de asco y dio un paso atrás, visiblemente ofendido.


  —¿Cómo se atreven a meter sangre contaminada aquí? ¿No lo han denunciado? ¿Por qué tienen esta cosa cerca de ustedes?


  —Es el esposo de Vania, mi hija —dijo Winefrida con tono de vergüenza.


  —Vania es sabia y generosa. Es un talismán sagrado —aseguró la nana Dorina.


  —Y Gismi está en tratamiento. Pronto será normal, como nosotros —dijo Vania.


  Siward miró a todos como si estuvieran locos y se limitó a decir:


  —Como sea, solo alejen a este fenómeno de mí.


  Winefrida le hizo una seña a Gis para que saliera del salón. El chico lo hizo, pero se mantuvo en la puerta para poder ver qué sucedía.


  —Bien, saben a lo que vengo —explicó Siward—. Esta fue la casa de mi clan.


  —Ahora es nuestra —dijo Leobardo.


  —Lo sé, ¡no soy imbécil! —gritó el nosferatu—. Todavía sería nuestra si los Pozafría hubieran hecho lo correcto. Solo Titania y mi madre fueron leales. Mamá, la pobre…


  Todos guardaron un instante de silencio en señal de respeto para Lucinda tía Tripa y su sacrificio en honor a los depositantes.


  —Pero como dicen: lo pasado, chupado —continuó Siward—. Vengo a romper el escudo alquímico. Orden directa de Rojo. Está harto de la incompetencia de su propia familia.


  —Lo hemos intentado con media docena de magos necrománticos —dijo Leobardo.


  —¿Parezco un inútil mago negro? —Siward rio y le hizo una seña a un asistente para que le diera una botella con sangre cruda, recién exprimida, sin procesar—. Yo soy de la casta de los Timures, los guerreros. Lo nuestro es la fuerza.


  Siward dio buen trago y después pidió al otro asistente que le llevara un estuche. En él guardaba una lanza retráctil con mango de hueso y una punta color ámbar. Tenía algunos símbolos tallados a lo largo.


  —Una Clontarf —dijo Leobardo un poco nervioso—. ¿Es auténtica?


  Gis sabía que lo era: tenía una casi igual, que heredó cuando estuvo en Balbá. Si Winefrida no había saqueado su vieja habitación debía de seguir en Brandán.


  —¿Por qué no la tocas con tu fea cabeza para probar? —Siward lanzó una pedregosa carcajada—. Es una auténtica estaqueta de punta de fuerza, de las más poderosas.


  Entre tragos de sangre cruda, Siward explicó su plan. Según él era imposible romper el escudo alquímico por el techo o escalando el castillo desde el exterior, porque todo daño sería redirigido al primer nivel. Lo que había que hacer era buscar un punto débil en el escudo alquímico, y esa zona, según él, estaba únicamente en un sitio, en la torre oeste, que tenía un campanario, y eso era porque esa parte de la propiedad se erigió en un terreno que llevaba siglos en litigio: el clan vecino, los Tresríos, aseguraba que era parte de su jardín.


  —Hace doscientos años que el clan Tresríos se extinguió —dijo Winefrida.


  —Supe que se extraviaron al explorar una de sus nuevas minas —agregó Leobardo.


  —Así es, murieron devorados por los umbros —dijo Siward entre risas—. Pero eso no importa. El asunto es que nunca se solucionó el juicio. Así que legalmente esa orilla del castillo no tiene un dueño definido, y el escudo alquímico estará muy débil en esa parte. Lo que haré es tirar esa torre para entrar a los otros niveles de Cimeria. Si conseguimos traspasar el escudo, aunque sea por una grieta, cualquier mago negro, hasta el más imbécil, podrá desactivarlo desde el otro lado.


  Winefrida y Leobardo parecían entusiasmados, mientras Gis, desde la puerta, sentía terror, pues el plan de ese loco nosferatu tenía cierta lógica. Debía cumplir la instrucción de Basanio.


  —Ahora necesito que despejen toda la zona que rodea la torre oeste —ordenó Siward—. Nada de muebles ni objetos de valor. También quiero diez baldes de agua caliente, una caja de hielo y sacos de arena. Alguien acérqueme mi provisión de bebida.


  —Hay un problema con eso —murmuró nervioso uno de los guerreros—. Ya se tomó las once botellas de sangre cruda que traíamos para hoy.


  Al nosferatu se le inflamaron venas en la frente y el cuello. Parecían serpientes púrpuras.


  —¿Y cómo quieren que trabaje con esta sed? —gritó.


  —Tenemos licor de sanguina y globusoda —ofreció Winefrida—. Haré que le calienten las botellas que quiera.


  —¿Tengo cara de sanguaza de cinco años? —chilló ofendido—. Solo bebo sangre cruda, O negativa y con no menos de media hora de haberse extraído. Si quieren que haga el trabajo, la quiero en grandes cantidades y la quiero ahora.


  Los Villaseca y los asistentes, corrieron a buscar lo que pedía Siward. Winefrida mandó algunos murciélagos postales al Mercado del Colmillo solicitando la sangre cruda y también se comunicó con las granjas de abastecimiento para ver si tenían algún envase deO negativa con suficiente jugo fresco.


  Gis supo que era el momento. Tenía que aprovechar que el horroroso nosferatu estaba solo en el gran salón.


  —Te dije que te mantuvieras lejos de mí, fenómeno —gritó al verlo.


  —Solo quiero hacerle una pregunta —dijo Gis en voz baja.


  —¡Largo o haré que mis guerreros te saquen a la calle! No me vas a contaminar.


  —¿Está buscando a alguien que se esconde en Cimeria? —soltó el chico.


  Siward lo miró con sospecha, pero guardó silencio. Había un resquicio.


  —He oído ruidos —continuó el chico—. Me parece que hay alguien en los niveles superiores, tras el escudo alquímico.


  —Es tu asquerosa enfermedad la que te hace creer cosas. —La paciencia de Siward había alcanzado el límite—. No me quites el tiempo, ¡largo!


  —No es solo mi imaginación —siguió Gis—. Encontré esto.


  El sombrío sacó de un bolsillo el botaescudos. Siward dio unas zancadas y se lo arrebató para examinarlo, pasó sus dedos de uñas largas por las muescas.


  —Me parece que encaja con una ranura de la escalera principal. —Gis sabía que ya no podía detenerse—. No me he atrevido a usarlo porque… usted sabe lo que sucede si uno quiere abrir un escudo trimegisto incorrecto.


  El umbrío, se rascó el cuello hinchado de sangre y miró a Gis con sospecha.


  —¿Y por qué no les has dicho a los Villaseca?


  —¡Sí lo he hecho! Pero en este lugar nadie me hace caso por mi condición. En cambio usted es alguien importante. Pensé que le serviría saberlo.


  El nosferatu miró con curiosidad el botaescudos. Gis no se atrevía a decir nada más. ¿Y si Siward le entregaba el objeto a Winefrida? O peor aún, ¿a Rojo? ¿Y si simplemente se lo quedaba? La apuesta era demasiado alta.


  El nosferatu arrastró a Gis por el cuello de la camisa. Al parecer no le importó «contaminarse». El chico hizo un esfuerzo por no gritar: todavía le dolían las heridas de la espalda, pero no debía llamar la atención.


  A trompicones, Siward llevó a Gis a las escaleras principales de caracol.


  —Si alguien va a arriesgarse serás tú —anunció con una sonrisa siniestra—. Mete ese botaescudos.


  Gis intentó ver alrededor para cerciorarse de no hubiera nadie más por ahí.


  —Deprisa, fenómeno —urgió el umbrío.


  Los dos estaban en el primer escalón Siward obligó a Gis a que introdujera su mano en la ranura con el botaescudos. El chico tembló a propósito. Se supone que no sabía que funcionaría.


  Cuando la escalera comenzó a girar, Siward Lamprea soltó a Gis. Estaba maravillado: ¡ascendían!


  Gis sonrió. Había cumplido con la instrucción de Basanio. Pero ¿qué podría hacer un pobre anciano umbrío con la cabeza casi guillotinada contra un peligroso depositante?

  


  Cerberus dio el anuncio. Iban a continuar con la conquista de nidos con los aberrantes, pero al mismo tiempo, llevarían a cabo otra misión faraónica: construir una réplica del castillo de Estigius. Nuevo Estigius sería su refugio, el centro del poder, almacén general, centro de planeación de la conquista de reinos y casa de los depositantes.


  El proyecto era tan colosal que necesitaba de todas las castas depositantes. Los clarividentes y adivinos debían usar los dones para rastrear los materiales. Los militares se encargarían de reunir los miles de esclavos necesarios y la casta de servicio los administraría para que trabajaran día y noche. Tanto armeros como constructores iban a encargarse de reproducir el diseño de Timur Bromio. Pero la casta depositante que tenía el trabajo más importante sería la de los nigromantes, que debían conseguir que Nuevo Estigius fuera ilocalizable por los enemigos.


  Cerberus convocó a una reunión plenaria con los líderes de las castas para delegar responsabilidades. En el vagón que se usaba de comedor estaban los seis jefes de las castas depositantes: la dulce (y mortífera) Bogdana, Rutko, el jorobado; Rojo, fiero como siempre; el apuesto Carolus Fogg; la adivina esiartis Pytia, muy maquillada, y otro umbrío encargado de los constructores, Athanasi el Afilado. En un extremo, Cerberus, y en el otro, Luna Negra. Detrás, al fondo, se balanceaban un par de aberrantes, siempre cerca de su amo.


  —¿Y por qué ahora? —preguntó Rojo—. Pensé que teníamos que esperar a que terminase la guerra para hacer el nuevo Estigius.


  —La guerra terminará si dan con mi madre o conmigo —explicó Cerberus—. No es posible que pretendamos conquistar los cuatro reinos desde una caverna lodosa.


  —¡Pero levantar un castillo así nos llevará unos doscientos años! —aseguró el constructor Athanasi—. Además va a consumir todos los recursos.


  —Justo esas son mis dudas —aseguró Luna Negra—. Alma mía, es conveniente que nos despejes tanta incertidumbre o nos compartas tu secreto.


  —Nuevo Estigius estará listo en unas semanas —aseguró el Destinado—. Y les garantizo que será imposible de rastrear, siempre que hagan lo que les diga y construyan donde yo ordene. ¿Titania?


  La nosferatu hizo una seña a dos criados; entraron cargando rollos de papiro.


  —Aquí están los planos originales que diseñó Tímur el Cíclope —explicó Cerberus—. Serán nuestra guía.


  Titania se sentó a la mesa y desplegó los rollos. Tenían trazos, diagramas y minuciosas anotaciones.


  —Originalmente era una fortaleza —explicó la vampiresa—. Así que se harán mejoras. De ciertos materiales necesitamos cantidades dobles.


  Algunos murmullos comenzaron a subir de volumen. Nadie miraba los planos.


  —¿Sucede algo con las modificaciones? —preguntó Cerberus.


  —No es eso, Destinado —intervino Carolus Fogg—. Es otra cosa. —Miró a su mujer—. Temo que Titania no puede sentarse a la mesa.


  Rojo agregó con evidente irritación:


  —En las reuniones plenarias solo los líderes de las castas pueden estar a la par de la pareja sagrada. Así lo dispuso la Dama Oscura.


  Los líderes miraron a Luna Negra esperando su confirmación.


  —Es cierto, alma mía —asintió la umbría.


  Titania estaba a punto de retirarse cuando Cerberus repuso:


  —No queremos romper ninguna regla. Si solo los líderes pueden sentarse a esta mesa, Fogg, levántate y cede tu lugar.


  El nosferatu parpadeó confundido, como si no entendiera la orden y miró a todos esperando su intervención.


  —No quisiera provocar ningún conflicto —murmuró Titania, que ya se había apartado—. Puedo explicar los planos desde aquí.


  —¡Silencio! —ordenó Cerberus—. Estoy esperando que se cumpla una orden.


  Luna Negra se limitó a decir:


  —Carolus, parece que el Destinado ha hablado.


  Confundido, el mago necromántico dejó su sitio vacante y Titania Labios Sangrantes, aparentemente indecisa, ocupó la silla. Todos en la mesa guardaron silencio. Sabían lo que acababa de suceder. Desde ese momento la guapa Titania se convertía en la líder de la casta nigromante y estaría al frente del proyecto de Nuevo Estigius.


  Parecía un poco abrumada, aunque Carolus, entre las nubes de la furia, se dio cuenta de que Titania se había arreglado con gran esmero, como si supiera que ese día tenía que lucir más bella que nunca.

  


  Siward Lamprea no daba crédito. Ese repugnante sombrío le había mostrado el modo de cruzar el escudo alquímico sin necesidad de derrumbar ninguna torre. Estaban en el sexto nivel de Cimeria. Lo único que recordaba era que ahí estaban los dominios del semimuerto Basanio Doctor Peste. ¡Rojo le iba a dar un premio por eso!


  —¿Ya has venido a este nivel? —preguntó el nosferatu mientras admiraba el brillante vestíbulo negro.


  —No, nunca me atreví a usar la escalera —aseguró Gis.


  La euforia de Siward contrastaba con la preocupación del chico. Había llevado al violento umbrío hasta ahí, ¿y ahora qué? Se oyeron pasos chirriantes y al fondo apareció la misma figura que contempló Gis la primera vez: Sándor, el autómata.


  —¡Un meca! Estos trastos valen una fortuna —exclamó Siward y se acercó al autómata con avidez.


  Sándor hizo una seña de alto y después señaló la puerta por la que habían llegado. Gis intuyó que esa instrucción era para él. Debía salir, pero antes necesitaba hacer algo. Aprovechó que el umbrío estaba distraído con el meca y le arrebató el botaescudos.


  —¿Qué te pasa, fenómeno? —gritó Siward y alcanzó a tomar a Gis por la camisa. El chico se liberó de la prenda y huyó a la escalera.


  El chupasangre dudó un instante: no sabía si ir tras el sombrío o aprovechar que había llegado a ese nivel de Cimeria. Sin embargo, no pudo hacer ni lo uno ni lo otro.


  Desde la escalera de caracol, Gis vio todo el movimiento en el vestíbulo: los relojes se abrieron para sacar filosas lanzas de plata; varias esculturas se deslizaron por rieles ocultos y le cortaron el paso a Siward; una pared completa se elevó para mostrar una habitación oculta, y de las molduras del techo brotaron cuchillas. El suelo entero comenzó a inclinarse entre chirridos y los gritos del nosferatu.


  Gis comprobó que la sexta planta era una gigantesca maquinaria controlada por Basanio. Cuando al fin bajó, tuvo una profunda sensación de triunfo. ¡Lo había conseguido! Cimeria seguía segura. Ahora tendría que inventar alguna historia sobre la desaparición de Siward, o mejor aún, no decir nada y dejar que el temor se apoderara de los Villaseca y de Rojo: dirían que el castillo se protegía a sí mismo y eliminaba a los que intentaban destruirlo. Moría de ganas por contarle todo a Lina.


  Al bajar a la primera planta Gis se dio cuenta de que necesitaba otra camisa. Apenas había dado unos pasos cuando vio de reojo a una sombra que desaparecía con rapidez detrás de una de las puertas entreabiertas.
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    CAPÍTULO XXV


    EL ÚLTIMO ORÁCULO

  


  Lina había tenido espantosas experiencias con los oráculos (¡y eso que Luna Negra le había bloqueado la visión de su destino!). Desde la lectura con Ariel hasta la de las Flacas en entremundos, todo había sido calamidades.


  Aun así la convencieron. ¿Cómo iba a despreciar a las simpáticas esiartis?


  —Me leeré el oráculo —aceptó Lina—. Pero será la última vez.


  —Es verdad —dijo Corydia, la madre de la cofradía—. Será la última vez.


  Lina sintió pánico. ¡Por eso odiaba esas consultas! ¿Sería la última vez porque respetarían su decisión? ¿O lo decía porque iba a morir pronto?


  —Si algún día te asomas a tu futuro será por ti misma —aclaró Céfiro—. Cuando se rompa el candado. Ahora hay que preparar la sala oracular.


  El primero en entrar a la consulta fue Ariel junto con Imogene y Ben. La madre de la cofradía le explicó que ahora necesitaba más que nunca saber qué le deparaba el destino. Afuera, en un pasillo Lina esperaba, tensa, al lado de Osric, Alessa y Hans.


  —Te van a decir solo cosas buenas —aseguró el pequeño nosferatu—. ¡Estamos en Anub! En unas horas nos recibe el Gran Concejo. ¡Nos va a ir muy bien!


  Lina sonrió. ¡Ojalá fuera tan optimista como su primo!


  —Deberías preguntarles sobre tu amor a Gismundus —recomendó Alessa—. Es lo que yo haría. ¿Para qué luchar una guerra si no es por amor? —Miró a Hans, que, como de costumbre, parecía muerto—. Y dinero, eso también importa.


  —La verdad es que prefiero no saber nada personal —confesó Lina—. Espero que nos hablen solo de nuestra misión, la guerra y cómo derrotar a los depositantes.


  —¡Eso hasta yo lo sé! ¡Los ancianos del Gran Concejo se van a encargar de todo! —insistió Osric y mostró su cuaderno—. Hasta adelanté esa parte de tu biografía.


  Alessa le arrebató el cuaderno a su hermano.


  —La triunfante recepción de los Pozafría —leyó—. La batalla liberadora del Gran Concejo. El desfile de Lina, la gran emperatriz de todos los reinos. Osric, su gran asistente ¿Qué tonterías son estas?


  —Es un borrador —murmuró Osric e intentó recuperar las hojas.


  Se abrió la puerta. Había terminado la lectura de Ariel. La expresión de su cara era indefinible. Se marchó deprisa. En la puerta estaba la abuela Imo.


  —¿Cómo salió todo? —preguntó Lina.


  —Bien… Creo —reconoció Imogene—. Temo que le llevará cierto tiempo digerirlo.


  —¿Por qué? —preguntó Osric—. ¿Cuál es el futuro de Ariel?


  —Solo él tiene derecho a compartir la lectura —dijo la abuela.


  Lina se dio cuenta de que se había referido a Ariel en masculino.


  —¿Lista, querida? —preguntó Imo y se dirigió a Osric y a Alessa—: Lo siento, ustedes no pueden pasar. Si no van como consultantes, no se permiten menores de edad.


  —Yo les diré todo —aseguró Lina—. Para que ajustes la biografía.


  La joven traspasó la puerta.

  


  Gis estaba aterrado. Alguien lo había visto bajar, pero ¿quién? Buscó alguna pista, una mirada extraña, cierta acusación directa o velada. Sin embargo, Winefrida, Leobardo y Vania se comportaban de manera normal (dentro de lo que cabía), pues con la desaparición de Siward Lamprea el clima era de miedo. Nadie había visto salir al nosferatu de Cimeria. Eso quería decir que seguía dentro, ¿pero dónde? Sus asistentes recorrieron el primer nivel, incluso el jardín de Cimeria y los sótanos a los que se tenía acceso. No se atrevieron a derrumbar la Torre del Oeste con la estaqueta Clontarf. Si la sola amenaza había causado una desaparición, nadie quería ver qué ocurría si dañaban el castillo.


  —¡Tenemos que irnos! —exclamó Leobardo—. Cimeria podría atacarnos a todos.


  —¡De ninguna manera! —gritó Winefrida—. No vamos a darnos por vencidos por un estúpido escudo alquímico. ¡Esta es nuestra casa! ¡Nos ha costado mucho! Solo tenemos que ser precavidos. Ese chupasangre salvaje debió de cometer alguna imprudencia.


  —Gismi, tengo miedo —gimió Vania—. ¡Abrázame!


  —Nada de abrazos. —Winefrida se interpuso—. No es conveniente que tengan tanto contacto. Además, no tarda en llegar el doctor Guntrodo. Deberías prepararte para tus sangrías.


  Todo parecía igual, pero Gis seguía nervioso. ¿Y si la sombra fue su imaginación? ¿Y si no? Debía estar atento. El peligro estaba a su lado.

  


  Antes de la lectura del oráculo Lina pasó por un baño ceremonial con agua sulfurosa. Las esiartis la limpiaron tan bien que perdió el disfraz alquímico. Fue un alivio recuperar su rostro (aunque le aplicarían más sombra de Proteo antes de salir de la casa de la cofradía). Después, enfundada en una bata, la llevaron a un salón grande con forma de círculo que tenía alrededor una estructura de barandillas. Ahí estaban Imo, Ben y una veintena de esiartis como espectadores. En medio del salón había un pequeño puente, y arriba, tres clarividentes: el vampiro engominado, de nombre Hylas; la del cabello naranja con cascabeles, llamada Thyrsis, y Céfiro con su bonita voz (y bigote). Justo debajo estaba la madre de la cofradía, Corydia. Vestía túnica blanca, como los hermanos de arriba. Tenía en la mano una vasija.


  —Adelante, Lina, toma asiento. —La esiartis le señaló una silla de metal. Debajo del mueble, en el suelo de piedra, se veía una profunda grieta.


  —Esto es muy sencillo, no te preocupes —explicó Corydia—. En ningún momento te dolerá ni sufrirás daño. Si te incomoda algo, podemos parar la lectura. ¿Queda claro?


  Lina asintió. Realmente sentía pánico por todo el asunto del oráculo.


  —Bien, toma asiento. Comenzaremos ahora mismo.


  La joven obedeció. De reojo vio a su padre y a la abuela. Ben le sonrió como para darle ánimos. Lina se sentó y vio que Corydia vaciaba el contenido de la vasija en la grieta. Era agua sulfurosa, quizá la que había salido del baño ritual. Debía haber algo incandescente al fondo, porque emergió un vapor amarillento. Lina comenzó a toser.


  —La consulta ha comenzado —anunció Corydia.


  El humo continuó. Era tan espeso que casi podía tocarse. La sustancia envolvió a Lina, tosió más, y el humo se elevó al puente donde estaban los otros tres esiartis.


  —Intentaremos hablar con tu futuro —dijo Corydia.


  «Eso es absurdo».


  «¿Cómo alguien puede hablar con mi futuro?».


  Quienes habían hablado eran las esiartis Hylas y Thyrsis. Era muy curioso.


  «Dicen justo lo que estoy pensando», dijo Céfiro.


  Lina estaba sorprendida. Al parecer sus pensamientos viajaban a través del humo amarillo hasta los clarividentes.


  —Veo que ya entendiste el procedimiento —dijo sonriente la madre de la cofradía—. Las hermanas están entrando en sintonía con tu esencia. Ahora solo captan tu presente.


  «Más vale que no piense en ninguna tontería o todos se van a enterar», dijo Hylas.


  Se oyeron algunas risas. Lina murmuró disculpas.


  —Está bien, es normal. Hemos oído cosas peores —afirmó Corydia—. Ahora relájate. Buscaremos tu futuro; todos llevamos su semilla y la regamos con nuestras acciones diarias.


  El humo se volvió más denso. Lina no podía dejar de toser. A ese paso no iba a tener futuro. ¡Se iba a asfixiar!


  —Soy Corydia, madre de la primera cofradía de los esiartis del nido sagrado Anub —dijo solemnemente la musculosa umbría—. Pido permiso a los hados, guardianes del destino, para hablar con el futuro de esta tibia llamada Rosalina, del clan Pozafría, que está aquí para escuchar su oráculo, por voluntad propia.


  Lina al fin dejó de toser. Pero ahora le lloraban los ojos. ¿Por qué no usaban mejor cartas de baraja o algo más sencillo?


  Curiosamente los tres esiartis de encima no dijeron nada. Estaban en trance, con los ojos en blanco. El humo entraba por sus túnicas, por su cabello. Lo absorbían. Después de un instante dijeron.


  «Nada para ti, nada para nadie».


  Hablaban al mismo tiempo y agregaron del mismo modo:


  «La Dama Oscura nubló con su sangre las vistas del futuro de la humana para enturbiar cualquier lectura a ojos ajenos».


  —Ya lo sabemos —repuso Corydia—. Pero aun una turbia lectura ayudará.


  «Entonces predicciones turbias tendrás —dijo el coro de esiartis—. Esta es la parada que divide a los inocentes de los que saben. ¿Asumes la responsabilidad?».


  —Eso significa que es la última advertencia —explicó Corydia—. Si aceptamos, a partir de este momento ya no se podrá detener el oráculo. ¿Seguimos adelante?


  Lina suspiró. No tenía ningún sentido echarse para atrás. Miró a su abuela y a su padre antes de decir:


  —Sí, quiero consultar el oráculo.


  Las esiartis guardaron un momento de silencio y dijeron en coro: «Entonces abre oídos y cabeza para escuchar las tres eras cortas».


  —El oráculo viene dividido en tres partes —explicó Corydia—. Normalmente se da la predicción por sietes meses, siete años y siete décadas. Pero en tu caso, debido al sello que tienes, será de corto alcance. Será la visión del futuro en siete días, siete semanas y siete meses.


  «Que oiga quien tenga que oír, que vea quien tenga que ver, que entienda quien tenga que entender», dijo el coro de esiartis.


  Corydia arrojó más agua sulfurosa de la vasija y una carga de humo amarillento emergió para traspasar a Lina y llegar los esiartis de arriba. Dieron la primera parte:


  «Quien viene por una solución encontrará un problema. La edad no es garantía, ni los dones una ayuda. Quien se atreve por el túnel que todo pierde, ganar todo puede. Quien actúa por sí mismo, no puede equivocarse por los demás. Para salvar a tu sangre entrarás por el sitio que no está en el sitio».


  Luego guardaron silencio. Lina esperaba que su abuela y su padre hubieran entendido algo, porque ella no captó nada. Ahora venía la predicción por siete semanas. El coro dijo:


  «Con un pacto los soldados se unen. Los soldados juntos avanzan, mismo paso, mismo triunfo. Cuando uno intenta adelantarse rompe la formación y el mundo. ¡Oh, desgracia! Trampa doble, trampa mortal. La desgracia se abate sobre la raíz con la estrella. Lo sagrado se profana, lo profano se vuelve sagrado. Muerte y destrucción».


  Lina tampoco entendió mucho más en la predicción de siete semanas, pero lo de Muerte y destrucción le puso los pelos de punta. Ahora venía la última parte de la lectura, el coro se volvió más grave.


  «Si quieres quemar la fortaleza que no existe, desde el interior debes invocar la flama. Pero tendrás que ser la tea, prepárate a arder. Uno de los de visitantes que llegó hoy morirá antes de que se completen diez lunas. Su sacrificio será combustible de guerra. El origen y el fin, aguarda en la sima. Quien lo conquiste tendrá todo. La profecía de los tres talismanes sigue su curso. Umbrío, Sombrío y Tibia, atados al sino de la pasión. Dos tendrán que morir para que sobreviva un tercero, que será la piedra donde se funde la nueva era».

  


  Lina estaba aterrada. Si bien no entendió la mayor parte, sí fue muy claro eso de que uno de los visitantes iba a morir pronto. ¿En menos de diez lunas? ¡Eso era menos de un año! No, no, tenía que haber entendido mal… ¿Y la última parte? Claramente hablaba de Gis, Cerberus y ella misma. ¿Tenían que morir dos para que sobreviviera uno? ¿Y qué era eso de quemar la fortaleza por dentro? ¿No se suponía que estaban en Anub para que el Gran Concejo los ayudara a resolver todo?


  Sus pensamientos se cortaron cuando sintió una sacudida de tierra y después oyó algunos sollozos. Se dio cuenta de que eran los esiartis llorando bajo.


  —Hermanas, sabíamos que iba a llegar este día —les advirtió Corydia.


  —¿Qué pasa? ¿Hice algo mal? —preguntó Lina asustada.


  —Solo confirmaste lo que ya sabíamos —explicó Corydia—. Se aproxima el fin de nuestra cofradía como la conocemos. Pero no se podía evitar.


  Entonces la joven notó que se había cerrado la grieta en el suelo bajo la silla. Ya no salía humo amarillento. Alrededor había un sentimiento de desconcierto y azoro entre los esiartis.


  Cómo odiaba los oráculos.
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    CAPÍTULO XVI


    TERCERA BASE

  


  —¿Siward desapareció? —La voz de Luna Negra era helada y llena de asibilaciones.


  La vampiresa estaba en su vagón, detrás de una cortina de gasa, sentada entre en la penumbra, al lado de Pytia, que parecía concentrada en analizar una tirada de dientes; se rascaba el cráneo pelado y costroso. Rojo estaba frente a ellas.


  —Eso dijeron los asistentes —explicó tenso el umbrío—. Debe ser algo del escudo alquímico. Habría ido personalmente, pero estábamos en la reunión plenaria que…


  —Pretextos… —murmuró Pytia.


  En el techo los escarabajos carroñeros comenzaron a zumbar.


  —No vengo con pretextos —repuso el umbrío—. Asumo todos los errores que han ocurrido en Ubus, pero también sé que hemos sido muy lentos con este problema. Hay que hacer algo radical.


  —¿Demoler Cimeria? —sugirió la adivina.


  —En su momento, pero hablo del verdadero problema, de la tibia —explicó Rojo—. Es raro que no sepamos nada de ella. No hay rastros en el Mundo Tibio ni en el Umbrío. Hasta el Destinado le perdió la pista en Cruxos. Debe estar protegida por…


  —¿Vas a llegar a algo? —La irritación de Luna Negra era evidente.


  Pytia lanzó una risita áspera y se colocó la mugrienta peluca.


  —Dama Oscura, lo que intento decir es que lo estamos haciendo al revés —continuó él—. No debemos buscarla, sino al contrario.


  La vampiresa habló en voz baja con la adivina y después abrieron la cortina de gasa.


  —Continúa —dijo Luna Negra, ahora con interés.


  —Colocaré una trampa en el nido de Ubus —explicó Rojo—, algo que atraiga a la sanguaza, que sea imposible de eludir…


  —El cebo ya lo tienes —completó Luna Negra.


  —Veo que entiende a lo que me refiero —afirmó el nosferatu, más tranquilo.


  —Suena bien —opinó Pytia—. Con una trampa así obligaremos a la sanguaza a salir de su escondite.


  Rojo parecía satisfecho. Estaba listo para trabajar.


  —Solo una cosa, Rojo, para que no se te ocurra volver a fallarme —dijo Luna Negra con voz muy suave.


  Nadie lo esperaba. Hasta Pytia lanzó un chillido de sorpresa cuando los insectos carroñeros se lanzaron como puñetazo a la cara Rojo. El guerrero comenzó a gritar.


  —Tranquilo —musitó Luna Negra—. Sé que duele, pero es necesario.


  La sangre le salía a borbotones. El cuello del uniforme del militar quedó empapado, igual que el piso del vagón. El ataque acabó tan rápido como empezó. Los insectos carroñeros volvieron al techo.


  Pytia tenía la boca abierta.


  —Esto es un recordatorio —señaló la Dama Oscura—. No vuelvas a decepcionarme, ¿entendido?


  A Rojo le costaba trabajo articular palabra. Tenía las manos en la cara. Donde hacía un minuto tenía una gran nariz, imponente, aguileña, ahora le quedaba un colgajo de piel carcomida y un hueco sanguinolento.


  —Sigo esperando tu respuesta —insistió Luna Negra.


  —Entendido, Dama Oscura —afirmó el umbrío mientras intentaba detener la hemorragia.


  —Bien. Nada como las palabras sinceras que salen del corazón. —La vampiresa sonrió.

  


  En el cuarto de pensión de Somnus Gis al fin se reunía con Lina.


  —¡Gis, discúlpame por hacerte esperar! —La joven se quitó el antifaz—. No imaginas todo lo que tengo que contarte.


  —Entonces empecemos a hablar, porque yo también tengo cosas que decir —reconoció Gis—. Ni adivinas lo que ha pasado en Cimeria.


  —¿Y esto? —Lina miró alrededor, sorprendida.


  —¿Te gusta? —Gis no dejaba de sonreír—. Lo hice para ti.


  Las habitaciones estaban decoradas con muchos libros, además de varios dibujos de Gis, sobre Lina, claro. En un atril, un volumen llamado Thethlumth, el libro del destino, y una maceta con un coral petrificado, de los jardines de Cimeria.


  —Los traje de otros sueños que tuvimos —explicó—. Basanio me explicó cómo pedir los permisos. Aquí se quedan, no desaparecen.


  —Gis, es precioso. —Lina abrió un libro. ¡Tenía las letras claras y permanentes!


  —Debe serlo. Este es nuestro lugar. Debe ser especial. Además, esto es solo el principio. Quiero hacerte más retratos, poner repisas para una gran biblioteca… Si pudiera te traería cosas tibias, como esa comida exquisita con dos panes o los cartones que dan dinero.


  —¿Hamburguesas y billetes de lotería? —Lina rio—. No te preocupes. Tengo el boleto que me diste. Fue lo único que me quedó de ti. Muchas veces lo miraba y me ponía a llorar. ¡Perdón, qué cursi soy!


  —Me gusta que seas cursi —aseguró Gis.


  Se besaron. El chico sintió una oleada de felicidad. Todo valía la pena, cualquier sacrificio, por estar aunque fuera unos minutos con Lina.


  —Tengo tanto que contarte —retomó el chico—. Debo hacerlo rápido. Se supone que estoy en la siesta que sigue de la sangría del doctor Guntrodo.


  Gis le explicó cómo se deshizo de Siward Lamprea y que Basanio Doctor Peste había diseñado una trampa mortal en la sexta planta.


  —¿Y lo mató? —Lina sintió un escalofrío.


  —No. Me dijo que lo va a mantener prisionero para interrogarlo —aseguró Gis—. Tu bisabuelo no es tonto. Según él, Siward debe saber dónde está el escondite de Luna Negra y Cerberus. ¿Te imaginas si le das esa información al Gran Concejo? Te van a poner una estatua de oro…


  —Y el pobre Osric iría todos los días a limpiarla. —Ambos rieron, pero Lina prosiguió—: La verdad, no creo que Siward confiese. Si es como su madre va a enterrarse un estilete en un ojo antes de hablar. Lo que me preocupa es que los depositantes envíen más soldados a Cimeria o que llegue Rojo.


  —Pueden enviar un ejército si quieren —Gis se encogió de hombros—. Mientras no tengan el botaescudos no podrán usar la escalera para llegar a la sexta planta.


  —Tú eres el único que lo sabe, ¿verdad?


  Gis sintió una punzada de miedo al recordar la figura que vio tras la puerta. Prefirió cambiar de tema.


  —¡Tú no me has contado nada y yo debo irme! ¿Llegaste a Anub? ¿Vieron al Gran Concejo?


  Fue el turno de Lina. Le contó que Anub era espectacular y algo burocrático. También le habló de los esiartis y de cómo la convencieron de consultar el oráculo, sin que le dejara nada claro.


  —Es que a los oráculos hay que interpretarlos —opinó Gis.


  —Y nosotros somos pésimos para eso. Cuando por fin entendemos la profecía ya se cumplió.


  —En eso tienes razón —reconoció el chico—. Bueno, ¿y qué dijo tu familia de las predicciones?


  —Cuando le dije a Osric se asustó y lloró como Magdalena.


  —¿Magdalena es otra esiartis?


  A veces Lina olvidaba que Gis no tenía ciertas referencias humanas.


  —Es una expresión. Alessa dijo que estamos más condenados que un redi con hongo carnívoro. Ariel, que ahora es pesimista, dijo que lo mejor es que nos muramos todos. Papá estaba como asustado, así que no habló por un rato, y la abuela Imo nos tranquilizó. Según ella no tiene caso martirizarnos la cabeza con cosas que ni siquiera han sucedido…


  —Sabias palabras.


  —Ojalá pudiera hacerle caso. —Lina suspiró—. No puedo dejar de pensar en una de las predicciones. Según el oráculo, uno de nosotros va a morir.


  —¿Uno de nosotros dos?


  —También —recordó Lina con un escalofrío—. Pero antes profetizaron que uno de los visitantes a Anub iba a morir pronto. ¿Te das cuenta? Puede ser mi abuela, mi papá, Ariel, Alessa, Osric o yo… No creo que Hans, porque tiene la suerte de que ya está muerto.


  Los dos se quedaron en silencio. Por la ventana se oía una suave música. Había comenzado una fiesta en alguna de las terrazas. Gis se acercó a la cama, donde estaba Lina. Le tomó una mano.


  —¿Alguna vez te ha servido preocuparte por las predicciones de un oráculo? —preguntó.


  —Creo que no. Al contrario, solo me enredo más.


  —Entonces no lo hagas —señaló Gis—. Los oráculos están llenos de engaño. Es mejor que te centres en lo concreto, en lo real. Tú y tu clan están en Anub, consiguieron llegar y van a ver a los ancianos del Gran Concejo. En cuanto sepan quién eres tú y lo que significa que estés viva, les van a dar todo su apoyo.


  —¿Lo crees?


  —¡Es obvio! Esos ancianos son los umbríos más sabios del inframundo.


  Lina lo meditó un momento.


  —En unos días vamos a rescatar a mi familia en Ubus… y también iremos por ti. Así que prepárate.


  —Vivo preparado —asintió Gis, visiblemente emocionado—. Por cierto, tengo que pasarte todo el informe de lo que he investigado. Sobre Rojo, los accesos de sus soldados…


  —¿Te das cuenta? —interrumpió Lina casi sin aire—. Al fin estaremos juntos.


  —Ya lo estamos. ¿O esto no es estar juntos? ¿No sientes nada?


  Gis le pasó un dedo por la mano, subió por el brazo y comenzó a hacer cosquillas en un costado de Lina.


  —Gis, ¡detente! —pidió entre carcajadas—. El cuerpo sutil es sensible.


  El chico continuó y el algún momento dejó su enorme mano en Lina. Los dos se miraron con turbación. La joven sintió un estremecimiento intenso, como si toda la sangre se hubiera agolpado en su cabeza, en las orejas y en el entendimiento. Gis parecía experimentar algo similar, pero no movió la mano. Solo carraspeó y dijo:


  —¿Y crees que aquí… podamos llegar a… tercera base?


  Lina parpadeó rápidamente y después se quedó como congelada. Tercera base eran las palabras que le había dicho su madre, advirtiéndole sobre lo que pueden hacer dos jóvenes en la edad en la que se segregan hormonas hasta por las orejas. «Son como animalitos sin correa», le advirtió Marcia en su momento.


  —Disculpa, no fue mi intención. —Gis retiró la mano y guardó prudente distancia—. No es que quiera aprovecharme ni nada parecido. Te lo dije y lo repito: si pasa entre nosotros, será en un momento especial, cuando estés cómoda y…


  —No, no estoy ofendida —Lina sonrió con complicidad—. Me sorprendí porque también pensaba en lo mismo. ¿Se podrá aquí?


  Se miraron con una intensidad que casi quemaba. Lina estaba hipnotizada al tener al bello Gis junto a ella. Afuera seguían la música suave, las risas, la fiesta.


  —Pero ahora no tenemos tiempo. —Lina desvió la mirada.


  —No, nada de tiempo —afirmó Gis pero se le notó la desilusión—. Y le dije a tu bisabuelo Basanio que no tardaría.


  —Además tenemos tanto que resolver. —La joven trataba de ahogar el momento anterior en una cascada de palabras—. Hay que interpretar el oráculo. En cualquier momento nos llaman a la audiencia con el Gran Concejo…


  —Tengo información de la situación de Ubus —recordó Gis—. Pero antes debo salir a la calle para confirmar algunas cosas sobre los cuarteles de los soldados depositantes y ciertos accesos.


  —Exacto, y ver las entradas y salidas del Teatro del Hueso para rescatar a mi familia. ¡Hay que mantenernos con la mente despejada! Profesionales.


  Gis asintió, se acercó a Lina y la besó en la boca. Fue un beso profundo, bastante profesional.


  —Es que no puedo resistirme, no puedo —dijo con una voz enronquecida.


  —No lo hagas —murmuró Lina.


  Gis le dio otro, diez, veinte, todos los besos que podía darle. ¿Cómo podía ella oponerse? Todos sus sentidos estallaron colmados. La invadió el delicioso perfume natural de Gis, el almizcle que le producía esa dulce agonía. Sintió que cada centímetro de su cuerpo sutil comenzó a arder de deseo. Gismundus era tan absurdamente guapo que producía una sensación de irrealidad. Con esos ojos que eran unos pozos negros que la invitaban a ahogarse dentro. Además sus rasgos se habían vuelto más masculinos y perfectos, si eso era posible. Ya no era el adolescente bonito pero miedoso que vio alguna vez, era ya un hombre joven, de barba incipiente, que enmarcaba aún mejor ese mentón que parecía cincelado para una estatua y esos labios carnosos hechos para besarse sin límite de tiempo. ¿Por qué pensaba en eso? ¿En qué momento dejó de repetir fórmulas y datos de química o historia para repasar cualidades físicas de Gis? De verdad, ahora no podía pensar en otra cosa. Sintió las grandes manos de Gis explorando partes que no habían tocado antes e incluso a las que ella misma no prestaba demasiada atención.


  —Dime si algo te molesta —susurró él.


  —Vas bien, todo bien —aseguró ella.


  —Te adoro, Lina Pozafría —dijo Gis con un ronroneo—. Le das sentido a mi vida. No hay nadie tan inteligente ni tan hermosa como tú. Quiero que estemos juntos siempre, siempre.


  Lina sabía que Gis lo decía de verdad, y con una mirada de él desaparecían los años de insultos y burlas de la escuela. No era más el patito feo, el gnomo sabiondo ni la fea Linerda. Era la criatura más hermosa y querible de todos los reinos.


  Ya no sentía el paso del tiempo ni era consciente de sus actos. Cuando se dio cuenta los dos estaban sobre la cama con botones y cierres abiertos. Gis la animó a que lo tocara, a que conociera otras partes de él. En algún momento dejó de ser ella: se convirtieron en ellos.


  Qué lejos quedaban los problemas de la guerra, los oráculos, los enemigos. Lina y Gis experimentaron lo que todos los enamorados: que el universo estalló, se expandió, movió sus engranes a través de miles de millones de años, abrió sus espacios infinitos, se dividió en dimensiones y planos, construyó galaxias y gotas de rocío; y todo únicamente para que ellos llegaran a ese punto, y estuvieran ahí, el uno para el otro. Y como todos los enamorados, tenían razón.
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    CAPÍTULO XVII


    ARMINIUS VÁMBÉRY

  


  Lina querida, ¿estás bien? —La abuela se acercó—. Pensamos que te había ocurrido algo.


  —¡No te podíamos despertar! —lloriqueó Osric—. Yo grité, lloré, te sacudí y volví a llorar.


  A Lina le costó trabajo reconocer la amplia habitación que los esiartis le dieron para descansar. Alrededor de ella estaba su familia: la abuela, su padre, Alessa, Osric y Ariel.


  —Yo… no me di cuenta del tiempo, perdón —balbuceó la joven, todavía aturdida.


  ¿Se le notaría? ¿Le dirían algo? ¡Pero no había hecho nada! Aunque también había hecho todo, pero no con el cuerpo físico. Era una suerte que Ariel ya no tuviera el poder de clarividencia. Al incorporarse sintió un cosquilleo y algo de dolor, pero nada molesto.


  —Es que me dijo algo importante… Gis… —Se le quebró la voz al decir su nombre—. Los depositantes enviaron a Siward a Cimeria para que rompiera el escudo alquímico.


  La familia le miró con alarma.


  —Pero Gis y el bisabuelo lo detuvieron… —agregó.


  —Bien, linda. Ahora nos das los detalles. —Su padre sacó un pequeño estuche con sombra de Proteo—. Hay que prepararte para irnos.


  —Acaba de llegar la notificación —explicó la abuela—. El Gran Concejo vuelve a dar audiencias y nos van a recibir.


  Lina asintió. Intentaba actuar normal, pero se sentía tan… distinta. No podía dejar de pensar en Gis, en las manos de Gis, en su aroma, en el tacto de su piel, en los ojos, esos labios. Lo tenía metido en cada neurona. ¡Basta! Necesitaba despejarse. Ayudó que el disfraz alquímico le entumeció la cara (¿por qué siempre le ponían cara de señor?) y terminó de ponerse una venda y vestirse. Entonces notó que Alessa la miraba raro y después sonrió de una manera todavía más extraña.


  —Luego me cuentas… —murmuró.


  —¿Contar qué? —Lina la miró confundida.


  —No sé, tú me dirás.

  


  Del otro lado de la infratierra, en Cimeria, Gis también hacía un esfuerzo por actuar normal, pero se sentía tan feliz, todo un hombre (o un sombrío) adulto. De pronto le llegó una duda: ¿había engañado a Vania? Legalmente era su esposa, aunque jamás se concretó el matrimonio ni él había usado su cuerpo físico con Lina… Quizá eso no servía de pretexto. Tendría que investigar la diferencia. Sentía algo de remordimiento. ¿Había obligado a Lina? No, claro que no. ¡No parecía molesta! Ahora solo quería repetir y…


  —¿Alguna parte de tu cerebro de murciélago me está escuchando?


  Era Basanio, que le gritaba desde la cama.


  —Sanguaza, ¡te estoy hablando! ¡Es peligroso que desaparezcas tanto tiempo! Nadie debe sospechar que estás aquí.


  —Le pido una disculpa. —Gis depositó el anillo de corium en la lengua del nosferatu—. Tenía muchas cosas que comentar con Lina. Le leyeron el oráculo en Anub, está a punto de ir con los ancianos del Gran Concejo, y en la charla no sentimos el paso del tiempo…


  —¡Jóvenes! —bufó Basanio—. Solo piensan en ustedes mismos. Nada es más importante. ¿Y ya aprendieron a cambiar de aspecto?


  Gis negó. Iba a preguntar sobre el tema cuando escuchó un gemido a lo lejos.


  —¿Es Siward? —preguntó intrigado.


  —Trato de interrogarlo —explicó la cabeza de Basanio—. Si quieres te explico cómo va el proceso. ¿Quieres té y galletas del Mundo Tibio?


  —¿De verdad?


  —¡No! ¿Eres tonto o qué? —gritó Basanio—. ¿Cuándo vas a salir a las calles de Ubus?


  —Pronto. Si es posible hoy mismo —aseguró el chico.


  —Bien, entonces revisa el mapa de la mesa.


  Gis se acercó a una mesilla que estaba cerca de la pared de cristal con la enorme pecera. Vio que era un mapa de Ubus, como había sido hasta hace unos meses, antes de que iniciara la guerra. Algunas construcciones tenían un círculo rojo encima.


  —Están señalados algunos sitios, como casas, construcciones, monumentos públicos —explicó Basanio—. Necesito que investigues cuántos de esos siguen de pie. Son importantes. Tienen accesos a cierto pasaje subterráneo. ¿Entendido?


  Gis asintió. Imaginó que comunicaban al sistema de túneles de alcantarillado. ¡Una gran idea para movilizar soldados!


  —Al lado está un frasco con reconstituyente —continuó Basanio—. Antes de irte toma tres cucharadas. ¡Y date prisa!


  Gis se dio prisa en obedecer, pero antes de salir se detuvo en la puerta.


  —Solo quiero decir algo —dijo con nerviosismo—. Gracias por todo. Usted me ha salvado en todos los sentidos. Ni siquiera mi padre se preocupó tanto por mí. Volví a ver a Lina, tengo una esperanza y… Bueno, eso. Gracias.


  Gis creyó ver cierta emoción en los ojos del umbrío con la cabeza cercenada.


  —No lo hago por ti. —Se recompuso y contestó de mal humor—. Tú y tu historia de amor entre sanguazas me importan menos que un colmillo roto. Lo hago porque puedes ayudarme a que caigan los depositantes y destruir a alguien. ¿Ves eso?


  Gis siguió la mirada de Basanio y volvió a contemplar esa lámpara de papel que colgaba sobre la cama del nosferatu.


  —Dentro hay una espada —explicó Basanio—. Es la misma que empuñó mi nieto Benvolio cuando trató de degollarme. Reconozco que yo también herí de muerte a su amor de juventud: Luna Negra. Si ella está así, es por mi culpa.


  Gis se quedó azorado.


  —Puedo tener la muerte definitiva en el momento que yo lo desee —aseguró Basanio—. Con una orden mía, acabaré con esta agonía. ¿Sabes por qué no lo hago? Es porque me hice una promesa: no moriré antes que Luna Negra. No quiero desaparecer sin la certeza de que el tercer reino está libre de esa familia maldita. Es lo que me ha mantenido con fuerza y energía, cada minuto, desde el día que recibí esta herida.


  Gis intentaba decir algo que pudiera servir de consuelo, pero el nosferatu volvió a gritar:


  —¿Sigues ahí? ¡Largo!

  


  —Clan C5, síganme. El trayecto es un poco fatigoso —dijo el guía, el tercero, igual de anciano que los demás, aunque de elegante raza yasma, con ojos y cráneo alargados—. Seré su guía en el interior del palacio. Me dedico a llevar a los invitados a sus audiencias. Los ancianos del Gran Concejo tienen una ahora. Cuando termine será su turno.


  El clan Pozafría estaba de nuevo en el fabuloso palacio del Gran Concejo. A pesar del disfraz alquímico, todavía más feo que el anterior (Lina parecía un presidiario de cincuenta años) y las vendas, la muchacha pudo contemplar las espectaculares cámaras y antecámaras que se abrían una tras otra. Por todos lados había viejos empleados vestidos con el uniforme gris. Contempló una bodega donde se alineaban en perfecta simetría de laberinto miles de archiveros. Más adelante había una larga estancia llena de hermosas banderas, otra con escudos, con pinturas y tapices, y una muy curiosa con globos terráqueos de la infratierra. Más allá vio una galería con millares de mapas montados en un espectacular soporte de metal. Había también filas enormes con umbríos de todas las razas, grises, blancos, rosados y de coloración verdosa; algunos tenían el aspecto de haber estado esperando ahí algunos años, y otros llevaban su propio ataúd para echarse una siesta. La mayoría cargaban su propia pila de documentos. Lina alcanzó a oír que hablaban en todos los idiomas que conocía, y algo que parecía inglés medieval. Cruzaron por un pasillo con enormes ventanales y vio que también había muchos patios, unos pequeños y llenos de hermosas fuentes de agua hirviente, otros medianos con esas rejillas que protegían los ductos humeantes por donde se arrojaban los desperdicios, y contempló una explanada enorme que tenía un hermoso estanque en donde parecía flotar un pabellón de oro. ¿Sería ese el patio donde se llevó a cabo el banquete en el que asesinaron a casi todos los Bromio?


  —¿Ya han estado frente a los ancianos del Gran Concejo? —preguntó el guía yasma.


  —¿En una audiencia privada? Hace más o menos un siglo, querido —reconoció la abuela Imo.


  El guía les pasó un cuadernillo.


  —Este es el protocolo para las audiencias —explicó con tono monocorde, como si se lo supiera de memoria y lo hubiera repetido mil veces—. Están las reglas de lo que deben hacer y no hacer frente a los Once Sabios, como la leyQ32 de proximidad, que explica que no pueden estar a menos de tres pasos de distancia de ellos. La leyX55 de comunicación les recuerda que no pueden hablar a menos que lo solicite algún miembro del Gran Concejo. La regla Y88 les recuerda que solo tienen quince minutos para exponer su tema. Si necesitan más tiempo, tendrán que sacar otra ficha en el departamento de audiencias, inscribirla en la oficina de peticiones y refrendar con los sellos en la sección de agendas de los sabios, donde se determinará el nivel de prioridad.


  Entraron a la sección de bibliotecas. Eran decenas, una delante de otra. Las había de papiros, manuscritos, códices, incunables miniados con oro y hasta de tablillas de piedra. A Lina se le hizo agua la boca al imaginar los tesoros que se encontraban ahí. Si Cimeria tenía una de las bibliotecas más fabulosas que había visto, ese lugar debía contener cien veces más secretos, tal vez algunos sobre la civilización humana. Una de las bibliotecas estaba enrejada, como si fuera una bóveda de valores. La resguardaban bibliotecarios armados. Probablemente resguardaban libros de anatemas y conocimientos peligrosos.


  Lina memorizaba todo para después describírselo a Gis… ¡Gis! Sintió una oleada de calor que hasta la hizo sudar. Pronto estarían juntos, ¡y repetirían la experiencia en cuerpo físico! Le llegaron a la mente el recuerdo de sus manos sobre ella, el sabor de sus besos, su boca deliciosa… No, no debía pensar en eso. Tenía que concentrarse en la audiencia…


  —¿Por qué te ríes? —preguntó Osric, que caminaba a su lado.


  —Es que… estoy contenta de que al fin estemos aquí. —También era verdad.


  —¡Ellos son los que se van a poner contentos! —corrigió Osric—. Gracias a ti va a terminar la guerra. Tú eres la clave de todo.


  —Lo más importante ahora es que nos ayuden a rescatar a la familia —dijo ella.


  «Y a mi Gis», pensó.


  Finalmente el guía yasma los condujo a una cámara de techos altos como una catedral; a los lados había estatuas esculpidas en salamandrina, la piedra brillante. Cada una de las cincuenta efigies representaba a los sabios del Gran Concejo de los últimos seis mil años. Eran venerables ancianas y ancianos umbríos con hermosas togas. Cada uno de ellos sostenía un pendón con una palabra.


  —Está escrito en baskio, el idioma sagrado —explicó la abuela—. La palabra que sostienen es la virtud principal que definió a cada sabio durante su función pública: paciencia, prudencia, estrategia, misericordia, valor…


  Al fondo había una enorme puerta bañada en oro y con el escudo de Anub. A los flancos de la puerta había un grupo de cuatro soldados, bastante fuertes, vestidos con la armadura azul, tan quietos que parecían de cera.


  —Esperen aquí —dijo el guía yasma—. Iré a anunciar su llegada, sellar el pase y llenar los últimos formularios. Vendré cuando sea su turno.


  El guía salió por una puerta oculta entre el tapiz de la pared. No había sillas ni nada para esperar, pero del otro lado se veía un corto pasillo.


  —¡Esto es increíble! —exclamó Alessa—. ¡Miren!


  —Querida creo que no nos debemos mover —recomendó la abuela Imo.


  —El guía dijo que esperásemos, no que no nos moviéramos —aseguró Ben.


  Lina siguió a su padre, y pronto todos fueron a echar una ojeada. Era un patio, en apariencia similar a tantos otros, de piedra luminosa; en una esquina había una rejilla por la que salía humo de un ducto de desechos, pero lo que llamó la atención de Alessa fue que estaba lleno de soldados en entrenamiento. Ahí comenzaba la sección militar.


  Lina descubrió que entre los soldados había algunos chupasangres muy jóvenes. En el nido de Anub la juventud (digamos, menos de mil años) era algo extremadamente raro. Había una treintena de soldados. Destacaban cuatro chicos y dos chicas nosferatu: cada uno llevaba una hermosa armadura hecha de placas de cristal azul. Practicaban lucha de contrarios con estaquetas de entrenamiento. Dos nosferatus eran altos y fuertes, como atletas; otro, más pequeño, de gafas, lanzaba la estaqueta a una especie de diana; había un joven umbrío peinado con coleta, muy concentrado en dar pases con una espada, y las dos umbrías practicaban con hachas y escudos. Se movían con una rapidez insólita. Debían de tener estaquetas Clontarf, porque al apoyarlas contra las baldosas podían dar saltos de cuatro metros sin esfuerzo. Alguien los dirigía marcando sus errores: «El ángulo es de noventa grados», «Mantén los pies juntos», «Cuidado con la dirección».


  —Bien, ya vimos suficiente —dijo la abuela Imo.


  Pero justo cuando iban a volver a la cámara para esperar oyeron una voz.


  —¿Benvolio?


  Ben se giró y exclamó:


  —¿Arminius? ¿Arminius Vámbéry?


  De entre los soldados Lina vio avanzar a un hombre alto y bastante atractivo, en términos humanos. Debía de tener unos cuarenta años, cabello negro con algunas canas, ojos verdes. Parecía bastante fuerte. ¿Sería un sombrío como Gis? Hizo una seña a los jóvenes umbríos que estaban entrenando para que descansaran y abrazó a Ben.


  —Tantos años sin verte —dijo el soldado.


  —Apenas doce —calculó Ben.


  —Supe lo de Marcia… —El soldado bajó la voz—. Debió de ser terrible. Y luego lo de tu hija, decían que era una belleza… Lo siento tanto.


  ¿Quién era? La joven estaba intrigada, pero muy pronto salió de dudas.


  —Les presentó a Arminius Vámbéry —dijo Ben al resto del clan—. Es un viejo colega.


  —Así que tú eres el famoso Vámbéry. —La abuela le estrechó la mano—. He oído mucho de ti. Sé que ayudaste mucho a mi hijo en el peor momento de su vida.


  —¿Quién es? —preguntó Alessa.


  —Vámbéry es un compañero de la Asociación de Familias Disánguineas —explicó Ben.


  —Estuve en la asociación hasta hace poco —reconoció el soldado—. Ahora trabajo para el Gran Concejo. —Volvió a mirar a Ben con interés. Por un momento pareció que sus ojos se hicieron más grandes y verdes—. Si estás aquí, quieres decir que… ¡Vienes a unirte a la Legión Alfa! Es una gran noticia.


  —¿Legión Alfa? —repitió el padre de Lina.


  —¿No lo sabes? ¿Dónde has estado todo este tiempo, bajo una piedra? —Vámbéry rio de buen humor—. He visto las cosas que eres capaz de hacer, Ben, la manera en que curas. Eres talismán, como todos aquí.


  Señaló a los umbríos que estaban entrenando. Vámbéry explicó que la Legión Alfa era un batallón de élite que estaba preparando el Gran Concejo para luchar contra los depositantes. Habían recorrido todos los nidos libres reclutando a los talismanes.


  Lina miró a los cuatro chicos y las dos chicas umbrías. ¡Eran como ella! Incluso una se le parecía un poco. Debía de ser consideraba la guapa del grupo para los estándares nosferatus. Era evidente que estaban perfectamente entrenados: se movían con la soltura, fuerza y precisión de una pantera, sus cuerpos eran pura fibra muscular (salvo el pequeño de las gafas) y tenían además esas armaduras de cristal azulado. Eran tan limpios y perfectos que a Lina se le figuraron como dioses del Olimpo Umbrío, o algo así.


  —Ahí vas a estar pronto —dijo una vocecita detrás; era Osric—. ¡Eres mejor que todos ellos! Más bonita, más poderosa, más amable.


  —Osric, por favor… —suplicó Lina.


  Pero nadie le dedicó una segunda mirada. En ese momento era solo una chica delgada, un poco torpe, con cara de presidiario viejo, cubierto de vendas.


  —¿Y todos aquí son talismanes? —preguntó Alessa, visiblemente impresionada.


  —No, ¡eso es imposible! —rio Vámbéry—. Un talismán nace cada uno o dos siglos. Solo los que tienen una insignia con la letra alfa en el uniforme son el batallón de élite. Pero los demás soldados son igual de valiosos, están altamente entrenados en distintas áreas. Tenemos grupos de exploradores, los de planeación estratégica, fuerzas de ataque, coordinadores de batalla, limpiadores y también —bajó la voz, como si se hubiera dado cuenta de algo— lo demás…


  —No tienes por qué cortarte, querido —comentó la abuela—. No somos espías enemigos. Si llegamos hasta aquí es porque en algún momento seremos parte de esto.


  Se refería, claro, al ejército del Gran Concejo, que tenía ahí sus instalaciones.


  —Además hay muchos humanos —observó Alessa.


  —Tenemos visitantes hasta del nido de tibios. —Vámbéry y señaló a un hombre de mostacho con ropa algo anticuada. Estudiaba un libro muy gordo—. Aunque no sé si nos ayuden, porque están un poco… locos.


  —¿Son de la ciudad sumergida que habitan solo humanos? —preguntó Lina.


  —Se hacen llamar anticientíficos —explicó Vámbéry—. Estudian ciencias no convencionales. Su nido está cerca de una fosa marina del Océano Pacífico. En una caverna, a once kilómetros bajo la superficie. Tienen una ciudad muy curiosa. Les rinden culto a las ciencias que ellos inventaron. Por ejemplo, creen que la Tierra es un huevo.


  —¿El Concejo confía en los humanos? —preguntó Alessa.


  —Deben hacerlo —dijo sonriente Vámbéry—. Si no, no estaría aquí.


  —Pero no eres cualquier tibio. Vámbéry —Ben se dirigió a los demás— es talismán, y uno muy poderoso.


  ¡Ese hombre era humano y talismán, como ella! Lina estaba cada vez más fascinada con las revelaciones.


  —Supongo que trabajan con el Concejo Tibio —dijo Ben.


  —Desde el principio de la guerra —confirmó Vámbéry—. Nos envían a algunos de sus soldados, armamento… Ya saben, solo hay que respetar los pactos intratibios.


  —Que lo oculto siga oculto —murmuró Ariel.


  Alguna vez Lina había oído que los líderes umbríos tenían contacto con líderes humanos. Era un anatema, claro, un gran secreto que no debería abrirse.


  —¡Por los dioses del inframundo! —La abuela Imo volteó con sorpresa—. ¿Son lo que creo que son?


  —Lo son —reconoció Vámbéry con orgullo—. Pero entenderán que no puedo presentárselos.


  Lina detectó al fondo de un segundo patio a una pareja de nosferatus. Ella llevaba una sucia túnica marrón, y los dedos colmados con macabros anillos de hueso; él, una túnica naranja y un gran medallón con la figura de un escarabajo carroñero. Parecían practicar el trazo de alguna insignia necromántica.


  Osric ahogó un grito de terror y preguntó:


  —¿Tienen depositantes prisioneros en Anub?


  —¡No somos tan tontos! —Vámbéry ahogó una risa—. Son incrustados.


  —Espías —explicó Alessa con fascinación.


  —En realidad los incrustados son más que eso —aseguró Ben—. Un espía puede ser la vendedora ambulante de globurratas, el músico callejero, un actor que va de nido en nido. Pero los incrustados tienen un entrenamiento muy especial.


  —Se preparan por lo menos durante medio siglo —apuntó Vámbéry—. Los ancianos del Gran Concejo siempre tienen una reserva de ellos. Los umbríos que ven ahí saben necromancia, conocen todo sobre el Nuevo Orden y hablan varios dialectos, hasta el del antiguo Balbá. Han participado en ceremonias de magia negra y él, incluso, está casado con una guerrera de los encarnados en Tímur, una Timura. Tienen un hijo.


  —No entiendo —dijo Osric—. ¿Por qué hacen algo tan horrible?


  —Es obvio. Tienen que mimetizarse con el enemigo —respondió Vámbéry—. De todos los soldados, son, junto con la Legión Alfa, los más respetados. La misión de un incrustado dura desde un año hasta varios siglos. Se introducen con el enemigo, poco a poco ganan su confianza, igualan su apariencia, profesan la misma religión, hacen su familia, escalan a puestos administrativos o militares hasta que un día se activa su verdadera misión.


  Lina recordó a Titania Labios Sangrantes. ¡Ella era una incrustada de los depositantes en Cimeria! Y una muy buena, por cierto.


  —Dicen que la mayoría no sobrevive —intervino Imogene.


  —Es cierto —admitió Vámbéry—. Los incrustados están dispuestos a todo.


  —Qué horrible trabajo —insistió Osric.


  —Al contrario —aseguró Vámbéry—. Para ellos es un honor sacrificarse por el Gran Concejo, porque gracias a su trabajo garantizan la libertad, la caída del enemigo, la paz y la muerte de un líder oscuro. Saben que si mueren habrán salvado cientos de vidas.


  Se hizo un gran silencio de admiración, aunque Lina no podía dejar de sentir pena por los incrustados.


  —Veo que están preparados para todo —dijo Ben.


  —Bueno, así debe ser. Trabajamos para el Gran Concejo —afirmó Vámbéry henchido de orgullo—. Los Once Sabios tienen planes para los próximos doscientos años, y para casi todas las variantes que pueda tomar este conflicto. No creían que pudiera estallar la guerra pero estaban prevenidos por si la había.


  A Lina se le escapó un carraspeo de incomodidad. Ella tenía (mucha) responsabilidad en eso.


  —Entonces, ¿también están prevenidos para los redis modificados? —preguntó Alessa con gran interés.


  —Ah, los aberrantes —especificó Vámbéry—. ¿Saben qué son?


  —No solo eso, querido —explicó la abuela—. Tuvimos un encuentro cercano con esas desagradables criaturas de camino a Anub.


  —Su aparición nos tomó por sorpresa —admitió Vámbéry—. Los Once Sabios no calcularon que los depositantes pudieran hacer magia negra de ese nivel. Por lo visto cada vez tienen más dominio de la estaqueta Abismo.


  Lina sintió la mirada de reojo de Alessa y Osric: ¡ella les podría dar todo el dominio!


  —O tal vez encontraron otros medios —consideró la abuela—. Alguno de los incrustados debe saber algo.


  —Nuestros incrustados todavía no tienen acceso a ese nivel de mando —reconoció Vámbéry—. De todos modos ya tenemos un plan para combatir a los aberrantes. Estamos planeando un viaje a Ubus.


  Los Pozafría respingaron y Osric no lo pudo evitar. Lanzó un grito de entusiasmo:


  —¡Nuestro nido! ¿Van a liberarlo?


  Algunos de los soldados cercanos, incluyendo a un par de los talismanes, se giraron a ver quién lanzaba esos chillidos de felicidad.


  —¡Por los dioses del inframundo! ¡Contrólate, Osric! —exigió Alessa.


  —Discúlpalo —pidió la abuela Imo—. Pero desde que cayó nuestro nido estamos devastados. Parte de nuestro clan está atrapado ahí. Si pudiera, gritaría igual. Es una gran noticia saber que lo van a liberar.


  —¿Liberar? No, temo que ese no es el plan —Vámbéry bajó la voz—. Es una misión para… No puedo decirlo.


  —¿Otra vez con desconfianzas, querido? —sonrió Imogene—. ¿No intentarán ir por lo que hay bajo el hospital Hotep?


  Por la palidez repentina de Vámbéry todos supieron que la abuela Imo había dado en el blanco.


  —¿Qué hay bajo el hospital Hotep? —preguntó Alessa.


  —Es una leyenda —intervino Ben—. Se decía que la junta del Concejo de Ubus alguna vez intentó construir soldados redis, modificados.


  —Es verdad —dijo Ariel con voz apagada—. Y fue un gran fracaso.


  —Se intentó durante algún tiempo, unos sesenta años —reconoció la abuela Imo—. Pero, que yo sepa, las criaturas nunca funcionaron bien. Eran tan útiles y agradables como tener una estaca en la cabeza.


  —Entonces el Gran Concejo quiere rescatar a esas criaturas —dedujo Ben.


  —Para intentar con otras fórmulas alquímicas de obediencia —reconoció Vámbéry—. Si quieres vencer al enemigo, usa sus mismas armas.


  —¡Si ya van a ir a Ubus, entonces libérenlo! —insistió Osric—. Tienen muchos soldados para eso.


  —Sí, podríamos —reconoció Vámbéry—, pero los Once Sabios usan las fuerzas de manera estratégica. Ellos dan las órdenes y nosotros las seguimos. Si ven que conviene, se hará.


  Todos los Pozafría estaban emocionados. ¡Claro que convenía! Antes de que Osric dijera algo imprudente. La abuela se adelantó con un comentario.


  —Querido, algo me dice que recibirás esa orden. Ya seguiremos hablando de esto y de más cosas, pero ahora debemos ir a nuestra audiencia.


  —Estoy seguro de que los enviarán a aquí, con nosotros —dijo Vámbéry.


  —¡Yo también! —suspiró Alessa.


  —Bien. No le quitemos más tiempo a Vámbéry —recomendó Ben—. Debe seguir entrenando a la Legión Alfa.


  Se despidieron. Cuando Ben abrazó a su amigo, Lina alcanzó a oír que Vámbéry preguntó:


  —¿Y sabes algo de… Berta?


  —Parece que sigue igual —respondió Ben.


  De todas las cosas alucinantes que había dicho Vámbéry, eso fue lo más raro de todo para Lina. ¿Hablaba de tía Bety? De pronto recordó cuando Bobby le mostró el manual para cazar vampiros. No había tenido la oportunidad de preguntarle nada a su padre, y posiblemente tampoco tuviera tiempo ahora mismo.


  —¿Dónde estaban? —inquirió el guía yasma—. Los sabios del Gran Concejo están a punto de recibirlos. ¿Memorizaron las reglas de protocolo para la audiencia?


  —No te preocupes, querido, todo saldrá bien —dijo tranquila la abuela Imo.


  Se oyó una campanilla y los cuatro guardias abrieron la enorme puerta bañada en oro, salieron los consultantes de la anterior audiencia, un par de esiartis: Céfiro, y la madre de la cofradía, la enorme Corydia. Saludaron brevemente al clan.


  —Recuerda: quien se atreve por el túnel que todo pierde, ganar todo puede —le susurró a Lina el esiartis de la hermosa voz—. Ya nos vemos.


  ¿Por qué siempre eran tan enigmáticos?


  —¡No se queden ahí! —dijo el guía yasma—. Nadie puede hacer esperar a los sabios del Gran Concejo. Estarían rompiendo la leyA089 sobre tiempos ajenos.


  Antes de cruzar la puerta Lina vio de reojo el pasillo que llevaba al patio de armas. Estaba segura de que su vida iba a volver a experimentar otro de esos giros radicales.
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    CAPÍTULO XVIII


    SENTENCIA

  


  Había dos noticias: la buena fue que Gis consiguió salir a las calles de Ubus. La mala: que tuvo que hacerlo en compañía de Vania, Leobardo y del doctor Guntrodo, pero aun así, en el viaje en tranvía, el chico aprovechó para tomar nota mental de los sitios que Basanio le había señalado en el mapa. Muchas cosas ya habían desaparecido, como el bonito castillo del clan Fuentecerrada, o el quiosco donde tocaban música los alegres hermanos Murosolo; ya habían fundido las famosas fuentes musicales del Barrio de las Costras, aunque quedaban algunos locales, como el de lamparillas de gas, y la gran torre de agua frente a la Plaza Cortacuellos, donde cada día estaba más avanzada la construcción del inmenso templo necromántico en forma de cuatro grandes cráneos con las bocas abiertas. Había esclavos por todos lados, con harapos, con grilletes, tanto de Ubus, como extranjeros: debían de ser los del nido conquistado de Plumberium. Como capataces estaban dos castas de depositantes, unos de túnica rosa y otros con uniforme de azul oscuro. Finalmente, el tranvía llegó al Barrio de la Estacada del Sur, donde estaba el viejo hospital Hotep, Gis lo reconoció por sus muros llenos de jeroglíficos egipcios y el diseño piramidal.


  —Espero que no nos tardemos —pidió Vania—. Estos lugares me ponen nerviosa.


  —Sobrina mía, eres tan sensible —exclamó Leobardo, conmovido.


  Pero Gis sabía que Vania tenía prisa por ir al Mercado de Colmillo para comprar sombreros y chucherías, como globurratas y pústulas frescas.


  Cuando cruzaron la puerta del hospital Gis se preparó para ver escenas terribles con heridos y mutilados de las batallas de los Tres Verdes. Llevaba incluso comida en una mochila por si se ofrecía.


  —Ven rápido, sombrío. Vamos a la recepción. —Guntrodo avanzó a toda prisa—. Preguntemos por tus padres.


  —¿Dónde están todos? —Gis se detuvo desconcertado.


  El hospital Hotep siempre estaba a rebosar, incluso antes de la guerra. En el patio central solían estar centenares de enfermos esperando: desde madres que llevaban a su sanguaza a desinfectar hasta viejos nosferatus con algún ataque de insecto carroñero o indigestión por beber sangre contaminada. Sin embargo, ahora solo había una anciana umbría que iba por pegamento para ponerse su dentadura postiza, y un caballero nosferatu que fue a solicitar un tónico para teñir las canas.


  —¿Dónde están los heridos? —insistió Gis.


  —Ya se atendieron, claro —aseguró Guntrodo—, aunque si te refieres a los rebeldes, supongo que están en sus casas o murieron. Solo los depositantes o numus tienen acceso al hospital Hotep.


  Gis sintió cómo una ola de indignación le quemó el estómago.


  —¡Este hospital se construyó para todos los habitantes del nido! —gritó—. Mis padres donaron una fortuna para un pabellón. No es justo que se niegue atención médica.


  —Ay, Gismi, ¡no empieces a defender a los revoltosos! —lo regañó Vania—. Ya te estabas portando bien.


  —¿Quieres ver a tus padres o no? —preguntó Leobardo impaciente—. Tenemos poco tiempo.


  Gis tuvo que asentir con incómodo silencio, no tanto por obedecer, sino porque recordó que en unos días, tal vez unas horas, iba a llegar el ejército del Gran Concejo para liberar al nido y pondrían (al fin) las cosas en su lugar.


  En uno de los módulos de recepción, una aburrida enfermera informó que los pacientes Fabius y Rowanda Tarmelán estaban en el ala roja, de enfermedades de la cabeza. Guntrodo acompañó al chico para supervisar el encuentro. Subieron por el único ascensor que servía, cerca de la estatua del fundador, Asenet el Huesero. Gis sintió un poco de alivio al descubrir que Winefrida había cumplido al menos una promesa: sus padres estaban ahí, y recibían «tratamiento», cada uno en una habitación. Primero visitó a Fabius, su padre. Estaba en cuclillas, en una esquina. Vestía una delgada bata de enfermo y era evidente que no se había movido en mucho tiempo: cierto musgo había comenzado a invadirle una pierna.


  —Soy Gismundus, tu hijo. —Se acercó—. ¿Me recuerdas?


  El enorme nosferatu no dijo nada. Ni siquiera lo miró. De la boca entreabierta le salía baba espesa. Gis lo limpió, le enjuagó la cara, lo cubrió con una manta y le dejó comida en una mesa cercana.


  —Te traje una sorpresa. Te va a gustar. —Sacó de la mochila un libro de insectos subterráneos, la gran pasión de Fabius. Pero ahora el umbrío ni siquiera reaccionó.


  —Es normal que esté así —dijo el médico—. La depresión nerviosa ocasiona ataques de inmovilidad. Una vez tuve un paciente que confundieron con una estatua. Lo subieron a un pedestal y todo.


  Gis sabía que su padre debía de estar bajo una medicación tan potente que le estaba volviendo papilla los sesos. Pero eso acabaría pronto, se recordó.


  Después, en otra habitación Gis visitó a su madre. Encontró a Rowanda un poco más lúcida (solo un poco). Estaba sentada en la cama, repitiendo algunas palabras ininteligibles y tenía las manos despellejadas por frotarlas una contra la otra durante días. Gis sintió ganas de llorar. Era cierto que no fue la mejor madre del inframundo (alguna vez le confesó que debió matarlo por nacer «defectuoso»), pero era su madre y en algún momento intentó defenderlo de los Villaseca.


  Gis se acercó y le puso entre las manos un pañito. La umbría lo miró con sorpresa, guardó silencio y después levantó la vista.


  —Eres tú… —le dijo a Gis—. ¿Pero cómo? Me dijeron que no sobrevivirías.


  —Estoy bien, en tratamiento. —Al chico se le cerró la garganta, tomó aire—. ¿Cómo te sientes, mamá?


  —La migraña… no me deja… Todo está igual… —Winefrida continuó con su barboteo, saltando de un tema a otro. Que había que afinar el piano, probar otro tratamiento con la sanguaza, ver los alquileres del teatro, cambiar de domovoi.


  —Bueno, ya los viste, déjalos descansar —urgió Guntrodo.


  Gis quería gritarle al médico, a todos en el hospital, que lo que hacían con sus padres era criminal. Pero pronto vendría el ejército del Gran Concejo, se repitió. Entonces los liberarían. Gis se despidió de su madre y alcanzó a entender que había una pregunta sobre las Siete Secas.


  —Están en Brandán —aseguró el chico—. No quisieron salir del castillo, pero te prometo que cuando pueda iré a verlas.


  —Ellas ya no pueden ver a nadie —murmuró Rowanda.


  Después se giró contra la pared para secarse las manos con el pañito.


  —Bien, ahora salgamos del hospital —dijo Guntrodo.


  El chico estaba a punto de seguirlo cuando vio al fondo del pasillo a un grupo de guerreros depositantes. Lo que le llamó la atención fue que trasladaban en una camilla a un umbrío enorme, increíblemente obeso. Gis conocía solo a un nosferatu con esas dimensiones. ¿Acaso era…?


  —¡Espera! ¿Adónde vas? —gritó el médico Guntrodo.


  Gis avanzó para investigar y confirmó su sospecha: Lisandro tío Panza. Estaba algo desinflado. Los soldados lo trasladaban a un cuarto donde además estaban otros miembros de la familia Pozafría, todos encadenados a camillas. Gis reconoció a Duncan el Bello, increíblemente delgado y con poco pelo; a su mujer, Gerta, llena de laceraciones y al parecer inconsciente; a Cresida, con sus hijos Dromio Gusanos y Antífolo Gargajo, cubiertos de sangre seca. ¿Estarían ahí Moth y Puck? Al fondo había algunos biombos de los que salían médicos y enfermeros. Parecían muy atareados.


  —¿Qué les hacen? —exclamó el chico.


  Lo dijo sin pensar y en volumen muy alto. Los soldados y médicos lo vieron con extrañeza.


  —Tranquilo, sombrío. Solo les salvamos la vida.


  Esa horrible voz era inconfundible, grave, cruel. De atrás de un biombo salió Rojo. Llevaba su feroz uniforme militar con calaveras y escarabajos de oro. Tenía una curación sanguinolenta donde debería estar la nariz…


  —Intendente Rojo. —Guntrodo llegó a toda prisa e hizo una reverencia—. Perdone, ¿está usted bien? —miró la horrible herida de la cara.


  —¿Por qué no debería estarlo? —respondió áspero.


  —Claro, disculpe. —Tomó a Gis del brazo—. Traje al sombrío a visitar a sus padres. Ya vamos de salida.


  Gis se resistió. No podía dejar a los Pozafría en ese estado. Los habían torturado salvajemente, aunque ahora ¿los atendían? Era extraño. Gis se dio cuenta de que Rojo lo miraba con curiosidad. Tenía que actuar fríamente.


  —Pensé que ya estaban muertos —dijo con tono seco.


  —Todavía no —Rojo esbozó una sonrisa—. Antes hay que prepararlos.


  Gis sintió un frío de horror en los huesos. Era una escena horrible. Duncan deliraba, pedía ayuda (y un peine), lo mismo de Crésida, que entre sollozos pedía que no les hicieran nada a sus hijos. Lisandro rogaba por algo de clemencia (y de comida). Gis quería acercarse, limpiarlos, atenderlos, pero no podía levantar sospechas.


  —¿Los trajeron a morir aquí? —preguntó sin emoción—. Se nota que no falta mucho.


  —No. La muerte de estos vampiros debe ser ejemplar —aseguró Rojo.


  Había usado la palabra vampiros, un desagradable insulto en el inframundo.


  —Será ejecución pública —prosiguió el intendente—. Los quemaremos vivos, sin oportunidad de sopor argento. Acabo de firmar las sentencias de muerte, incluyendo a la sanguaza.


  Gusanos y Gargajo estaban demasiado débiles para llorar. Apenas soltaban una especie de ronco gemido.


  —Excelente lección para los traidores —reconoció Guntrodo.


  Gis sintió una arcada de asco. Entendió que los depositantes los estaban curando solo para mantenerlos con vida hasta el día de su ejecución pública. No convenía que un condenado muriera antes de tiempo en una sucia celda, sin que nadie lo viera.


  —¿Y tú, sombrío? —Rojo clavó su gélida mirada en Gis—. ¿Cómo vamos de modales? ¿Necesitas más latigazos? Con gusto te recordaré tu lugar.


  Gis aprovechó para despedirse y salir de inmediato con el médico Guntrodo. Mientras cruzaba el hospital hacia la salida, tuvo que repetirse de nuevo que el ejército Gran Concejo iría a liberar pronto Ubus. ¿Pero qué tan pronto? Si tardaban, aunque fuera un día de más, sería fatal.
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    CAPÍTULO XXIX


    EL GRAN CONCEJO

  


  Viejos. Lina sabía que los Once Sabios eran ancianos, pero no tanto, no así. Desde la primera vez que bajó al Mundo Umbrío se dio cuenta de que si algo le resultaba lo más extraño que había visto en su vida, siempre podía encontrar algo todavía más extremo.


  El clan Pozafría estaba en la cámara del Gran Concejo, justo en el núcleo de poder de todo el tercer reino. Después de cruzar el fastuoso palacio, Lina imaginó que los Once Sabios estarían en una sala de tronos de oro rojo, con paredes forradas de piedra salamandrina, lámparas cuajadas de piedras preciosas y un ejército de pajes, secretarios, músicos medievales tocando laúdes y bailarinas envueltas en gasas traslúcidas (bueno, tal vez eso no). Esperaba cualquier cosa, menos… eso.


  Para empezar, la cámara era oscura y olía intensamente a orín de gato (aunque no se veían gatos por ahí). Tampoco se podía calcular el tamaño exacto del lugar, porque miles, millones de papeles y objetos se amontonaban por todos lados y no dejaban ver las paredes. Lina recordó que en psicología se llamaba síndrome de Diógenes, aunque la gente les dice simplemente acumuladores a esas personas que son incapaces de tirar objetos y van guardando todo, hasta las servilletas usadas, los botes de champú, envolturas de regalos, revistas viejas… y así por décadas, o en este caso, por milenios. Ningún psicólogo podría dar nombre a lo que había en ese sitio: torres de diez metros de papeles amarillentos, una pirámide de cajas de cartón y otra de archiveros metálicos oxidados; una mesa encima de un escritorio, encima de un baúl, encima de cincuenta vitrinas… Todo repleto con rollos de papiros. Había miles de viejos libros apolillados, pero también revistas nuevas, junto con tablillas de barro con escritura cuneiforme al lado de menús infantiles de un restaurante de comida rápida. Tesoros, chucherías, copas de oro y soldaditos de plástico. Todo junto ahí, a la vista.


  El guía yasma los condujo por un camino que se abría serpenteando entre el caos.


  —Tengan cuidado, no vayan a tirar nada —advirtió—. Los Once Sabios aprecian mucho sus pertenencias. Ellos saben exactamente dónde está cada cosa.


  Siguieron al guía haciendo un esfuerzo por no pisar nada. Hans no tenía demasiado éxito: arrastraba los pies como buen zombi.


  —¡Dije que sin tocar nada! —repitió el guía.


  Finalmente llegaron al centro de la cámara, el lugar más despejado. Lina se sintió en un pequeño teatro con cortinas desgastadas que dejaban ver una plataforma en donde estaban sentados sobre sillones raídos, los seres más viejos que jamás hubiera visto.


  Ni siquiera estaba segura del sexo. Ninguno tenía dientes, casi nada de cabello y sus huesos se habían combado en extraños ángulos: jorobas, brazos torcidos, protuberancias. Su piel, algo verdosa, era un cúmulo de arrugas, manchas, resequedad y endurecimientos. Tenían el aspecto de algún animal prehistórico. Los ancianos llevaban algo parecido a batas de casa, y por aquí y por allá sobresalían manos o pies (era difícil distinguirlos) deformes con uñas largas y enroscadas como caracoles petrificados. Estaban parloteando entre sí en una especie de balbuceo con una mezcla de al menos treinta idiomas. No se parecían ni de lejos a las heroicas estatuas del exterior.


  Fumaban. Aspiraban de unas gastadas boquillas unidas a mangueras que llegaban a un enorme narguile, con una cazoleta llena de raíces sobre un contenedor de agua burbujeante. Lo más curioso es que cuando uno de los ancianos aspiraba de la pipa, otro anciano expelía el humo acre y dulzón. Lina imaginó que eran tan viejos y habían estado tanto tiempo juntos que se habían fusionado en un solo ser de once cabezas y múltiples brazos, como esos hongos que crecen juntos y terminan por volverse un solo organismo. Afortunadamente todos tenían rostros risueños y más o menos afables.


  Cerca de ellos, justo bajo la plataforma, estaba un secretario, un anciano de uniforme gris, que anotaba todo en folios de papiro, en un lenguaje parecido a la taquigrafía. A su lado, un ayudante se mantenía al pendiente de surtir tinta y secante. Por ahí había una fuente, de donde sacaban agua para llenar el contenedor del narguile. Lina imaginó que era buena idea tener agua cerca, por si había un incendio en ese basurero milenario.


  —Atención, la audiencia comienza —dijo el guía yasma en voz alta para que todos escucharan—. ClanC5, están ante la presencia del Gran Concejo de Anub, los famosos Once Sabios que dirigen el Mundo Umbrío con sabiduría, prudencia y encanto. Demuestren su respeto y admiración.


  La abuela hizo una pequeña reverencia y el resto de la familia la imitó. El guía yasma les dijo en voz baja:


  —Tienen quince minutos o menos si el Gran Concejo decide que su tema no merece atención. Estaré aquí para recordarles las reglas y guiarlos durante el proceso. Ahora pasen a la parte señalada para los visitantes.


  Señaló un círculo trazado en el suelo con un mosaico de distinto color, que apenas se veía por la cantidad de basura. Cuando los Pozafría entraron en la zona, el ayudante del secretario puso en marcha un pequeño relojito de cuerda que marcaba un conteo de quince minutos. Después el guía yasma subió una pequeña escalera hasta la plataforma donde estaban los Once Sabios y les entregó el pase de la audiencia, además del grueso expediente con los trámites y documentos. Luego bajó. Un par de ancianos se colocaron gruesas gafas de lectura y entre todos revisaron los papeles, y hablaron entre ellos en su extraño balbuceo. Uno parecía dormido (¿o muerto?). Pasaron un par de minutos, fumaron un poco, tosieron bastante y sonrieron con placidez.


  —¿Van a dirigirse a nosotros en algún momento? —preguntó Alessa al guía—. ¡Ahora solo nos quedan doce minutos!


  —Silencio —murmuró el guía—. No pueden hablar con el Gran Concejo a menos que les haga una pregunta. Y no salgan de la zona de visitantes.


  Pero antes de que Alessa volviera a insistir, una vieja de los Once Sabios tomó la palabra. Debía de ser la «jovencita» del grupo. Tal vez apenas tuviera unos tres mil años. Tenía pocos cabellos blancos en la cabeza, y llevaba una bata con un absurdo estampado de florecillas. Sonreía.


  —Clan C5, ¿o debo decir Pozafría? —La sabia entrecerró los ojos; al parecer identificó a la abuela Imogene—. Hace algún tiempo que tuvimos visita de ustedes. En el Gran Concejo pensamos que no se asomarían por aquí después de sus penosos errores. No sé cómo consiguieron esta audiencia.


  «Con influencias y ahorros», dijo Imogene para sí.


  —Bien, si ya entregaron las dos dagas de plata que nos sirven —continuó la sabia—, no entendemos qué hacen aquí. ¿Quieren el perdón por los errores de su clan?


  Lina cruzó una mirada con su padre. Eso iba dirigido a ellos.


  —Sí que nos gustaría el perdón del Gran Concejo —respondió la abuela con voz serena—. Pero realmente no vinimos por eso. Si bien reconocemos nuestros errores y asumimos su costo, estamos aquí, por principio, para solicitar ayuda. Parte de nuestro clan está atrapado en Ubus. Suponemos no habrá mayor dificultad en rescatarlos, ya que las fuerzas del Gran Concejo se preparan para una misión a nuestro nido de origen. Antes, quiero aclarar que tenemos algo importante que compartir…


  —Momento, Imogene —interrumpió la sabia y aspiró de la boquilla; otro sabio exhaló el humo por la nariz—. Lamentamos lo que sucedió con tu clan y con otras familias, pero ¿crees que tenemos tiempo para resolver problemas personales? Estamos en guerra, una que se desató gracias a tu clan, ¿te acuerdas?


  Todos los Pozafría parecían avergonzados.


  —Sí, Gran Concejo —respondió la abuela—. Pero todavía no termino de formular mi petición. No he dicho lo más importante de lo que nos trae aquí…


  El guía yasma parecía escandalizado, aunque no pudo decir nada. Imogene fue lo suficientemente astuta para no violar las reglas: aprovechó que la sabia terminó su intervención con una pregunta, irónica, pero pregunta al fin.


  —Tenemos un secreto —siguió la abuela—, que además representa una ventaja para ustedes contra los depositantes. Es algo que les resta poder a Luna Negra y a Cerberus.


  —Calla, Imogene. —La vieja chasqueó la lengua—. Somos los Once Sabios, lo sabemos todo. Conocemos tus trucos de palabras. Eres Galantis, mustela, la comadreja del clan Pozafría. Ya en otra ocasión has deformado la verdad. ¿Crees que confiamos en ti?


  —Imagino que no. —La abuela aprovechó la última pregunta para seguir—: Pero esto es importante. Ruego que nos escuchen y decidan lo que sea conveniente.


  —Ya escuchamos suficiente —remató la sabia con una sonrisa cortés pero fría—. El Gran Concejo se dispone a terminar con esta audiencia.


  Se cuidó de no terminar con una pregunta, ni siquiera con una interjectiva. El secretario comenzó a escribir el acta de término de la reunión.


  Lina no lo podía creer. ¡Todavía tenían ocho minutos disponibles! El guía yasma se estaba preparando para sacarlos de ahí.


  —Pero aún no hemos tocado el punto más importante —insistió Imogene al guía—. Tenemos que decirles algo importante.


  —Ya conocen las reglas —aseguró el guía—. No pueden dirigirse al Gran Concejo.


  —Quítate las vendas y enjuágate en la fuente —sugirió Ben a Lina.


  Antes de que el guía yasma pudiera reaccionar, Lina obedeció. Los viejos umbríos del Gran Concejo tosieron, abrieron sus ojillos húmedos, las bocas desdentadas, se colocaron un tercero y hasta cuarto juego de gafas para ver mejor a Lina.


  —¿Cómo es posible? ¡La sanguaza tibia! —exclamó la sabia—. ¿No la ejecutaron por sus errores?


  Hasta los ancianos que parecían dormidos despertaron. El guía yasma hacía un esfuerzo para que no se le notaran la indignación y la sorpresa.


  —No, decidimos salvarla —reconoció la abuela Imogene—. Hubo una razón además del cariño: un oráculo la señaló como la mella de Cerberus. No lo comprendíamos entonces, pero ahora queda claro.


  —Lina fue dueña de Abismo —completó Ben—. Entonces, si sigue viva, Cerberus no puede usar todo el potencial de la estaqueta.


  —Ese es el porqué de tantas derrotas y errores de los depositantes —señaló Imogene.


  —¡Lo entendemos! —interrumpió la sabia—. ¡Somos sabios! Pero ¿por qué, en vez de mentir, no explicaron el asunto del oráculo?


  —Lo hicimos. Enviamos un oficio —aseguró Imogene—. Y nunca recibimos respuesta. Entonces tomamos la decisión de salvar a Lina y esconderla.


  —Ese documento debe estar en la sección de urgentes. —El secretario señaló una pila de varios metros de alto.


  —Parece que hicieron bien —repuso la sabia, con voz más suave, y aspiró por la boquilla—. Rosalina, del clan Pozafría no debe morir ni ser capturada por los enemigos, porque de ser así los depositantes tendrían el control absoluto de la estaqueta, ¿es así?


  El secretario escribía las actas a gran velocidad.


  —Exacto, por esto era la urgencia de ver al Gran Concejo —asintió Imogene—. En cuanto nos enteramos quisimos venir ante ustedes. Pudimos llegar antes, pero el camino a Anub está anegado de tantas leyes y engorrosos trámites.


  Lina sonrió: la abuela había conseguido deslizar un reproche.


  Los Once Sabios hablaron entre sí, con esa mezcla de idiomas.


  —Tenemos una duda —dijo la vieja sabia—. Por esta información, pretenden a cambio que salvemos a su familia atrapada en Ubus, ¿es así?


  —Oh, no, Gran Concejo —aseguró la abuela—. No queremos cobrar favores ni nada por el estilo. Queremos que nos ayuden a rescatar a nuestro clan, pero también vinimos de manera voluntaria, porque queremos ser parte de las fuerzas del Gran Concejo. Contamos con muchos dones que les pueden ser de utilidad. Tenemos de todo un poco; por ejemplo, un informante en el nido.


  Lina sabía que se refería a su Gis.


  En ese momento sonó la campanilla del reloj.


  —El tiempo de la audiencia ha terminado —anunció el guía.


  —Esta audiencia se ha vuelto extraordinaria —señaló la sabia—. Terminará cuando el Gran Concejo lo decida. Continúa, Imogene. Según tú, ¿qué más nos puede ofrecer tu clan?


  —Contamos con informantes en Ubus —repitió la abuela—. Además, tanto mi hijo Benvolio como mi nieta Rosalina son talismanes de la suerte, certificados por oráculos de nuestro distrito. Pueden unirse a la Legión Alfa y participar en la próxima misión en el nido.


  Lina se imaginó cómo se vería con esa bonita armadura azul. Le daba miedo ir a la guerra, pero lo más seguro era que Vámbéry la entrenara.


  —¿Nos estás ordenando qué hacer, Imogene? —preguntó la sabia, con sonrisa socarrona.


  —¡No! ¡Jamás haría algo así! Es solo una sugerencia —explicó la abuela—. Pero estoy segura de que al ver sus dones sabrán apreciarlos.


  —La Legión Alfa está integrada solo por talismanes excepcionales —advirtió la anciana—. ¿Cuáles son los vórtices de tu hijo y tu nieta?


  Benvolio se adelantó a responder personalmente.


  —Mi vórtice es de salud. Puedo soldar huesos rotos, cerrar heridas, regenerar órganos y sanar por dentro. Restauro la memoria celular y con ello todas las funciones corporales. Pero reconozco que el vórtice de mi hija es todavía superior al mío.


  Le dio un breve empujón a Lina para que los ancianos la pudieran ver mejor.


  —Tiene el don de la vida —explicó Ben con orgullo—. Apenas lo está desarrollando pero ha conseguido traer de vuelta a la vida a umbríos que habían cruzado al reino de los muertos.


  La revelación era tan extraordinaria que el secretario que llevaba el registro de la audiencia dejó caer la plumilla. Hasta el guía miró atónito a Lina. Los únicos escépticos eran los Once Sabios.


  —¿Y hay pruebas de estas maravillas? —preguntó la sabia.


  —Yo —Ariel avanzó al frente—. Soy la prueba de ambos vórtices. Sufrí quemaduras graves cuando los depositantes destruyeron la estación de viajes reflejantes de Ubus, y Benvolio regeneró mi cuerpo, casi toda mi piel es nueva. Antes de eso… morí, y Lina me trajo de vuelta.


  —¿No eres la esiartis de la cofradía de Corydia? —La sabia entrecerró los ojos.


  —Lo fui, no lo soy más —reconoció Ariel con voz apagada—. Al volver a la vida… perdí el don de la clarividencia.


  —Pero va a desarrollar otro talento —completó de inmediato Imogene.


  Los sabios se quedaron mirando a Lina. Once pares de ojos milenarios clavados. Fumaban más que nunca.


  —¿Resurrección? —musitó la vieja sabia—. En nuestra larga vida, jamás hemos visto un vórtice así. No se puede decir a la ligera algo de esa magnitud. Queremos una demostración.


  Lina se quedó congelada en su sitio.


  —Obedece, querida —le susurró la abuela.


  —Pero ¿cómo? ¿Ahora? —murmuró aterrada—. Para eso necesitaría que alguien de aquí muriera… y no siempre puedo.


  —Los Once Sabios están esperando —señaló el guía yasma—. ¿Pueden cumplir la petición o no?


  Pero antes de solicitar algún cadáver (seguro había alguno en el hospital del nido), la misma sabia señaló.


  —Traen a un redi con ustedes. Ya está muerto. Intenta con él.


  Todos miraron al redivivo, que estaba, como de costumbre, con la mirada perdida, y expresión bastante… zombi.


  —Lina, ¿puedes traerlo a la vida? —preguntó Alessa—. ¿De verdad? ¿Por qué no lo dijiste antes?


  —No sé —se excusó la muchacha.


  —¿Lo van a hacer o no? —presionó el guía yasma—. ¡Mentir al Gran Concejo es un delito!


  —Linda, inténtalo —la animó Ben—. Solo dinos qué necesitas.


  Lina recordó la desastrosa ocasión en que trajo a la vida a Santi… Claro, ahora no habría necromancia ni usaría a Abismo, solo su supuesto vórtice.


  —Creo que hay que descoserle los labios y la lengua —dijo nerviosa.


  —Buena idea, querida —asintió Imogene—. Con que diga una palabra bastará.


  Rompieron los hilos que unían los labios y la lengua del zombi y Lina se puso frente a él. Lo tomó de las manos. Le faltaba un dedo. En su lugar sobresalía un tornillo.


  —Huele un poco mal —murmuró.


  —¡Uy, perdona que la guerra me impida conseguir sales de mercurio del doctor Sulz! —exclamó Alessa.


  —Silencio —pidió Ben—. Los Once Sabios nos están viendo.


  Lina cerró los ojos e intentó usar el procedimiento que siguió con Ariel: ubicar la brasa de vida para volverla a encender, pero no funcionó con el redi: solo veía oscuridad. Entonces recordó que las almas de los redivivos estaban atascadas en entremundos. Por ahí, en alguna parte, debía de estar el alma de Hans Stavenhagen, que en vida fue una estrella de rock.


  «Hans, llévame donde estás, muéstrame la puerta, por favor».


  De pronto, en la mente de Lina comenzaron a pasar decenas, cientos de puertas, enterradas, despedazadas, cubiertas de nieve, de barro, de raíces. Algunas eran de metal, madera, piedra, vidrio. Finalmente visualizó una puerta negra que tenía una estrella blanca con las palabras staff y VIP Zone. Entró.


  Era un camerino. Vio varios espejos con esas típicas bombillas alrededor. En una pared había recortes y carteles de bandas de música. Detrás de la puerta había un perchero con ropa, y un florero con rosas secas reposaba en una mesilla. Todo estaba cubierto con una delgadísima capa de hielo. Al fondo, Lina descubrió a un chico de unos veintitantos años, vestido con ropa de cuero negra, cabello largo rubio, piercings en oídos y en un labio. Tenía los ojos azules enmarcados con delineador y la barba cuidadosamente descuidada. El joven estaba empapado. Escurría sin cesar. Lina recordó que el cantante se había ahogado cuando cayó de un yate en una fiesta en altamar. Lina calculó que debía llevar algunos años ahí encerrado. ¿Sabría que estaba muerto?


  «¿Hans?», preguntó nerviosa.


  El espíritu del joven cantante la miró sorprendido.


  «Necesito que vengas conmigo —Lina le tendió la mano—. Debes regresar a tu cuerpo. Ahora lo estoy tocando. ¡Dios! ¿Entiendes lo que te digo?».


  Hans miró la puerta abierta detrás de la chica, y algo comprendió, porque le tomó de la mano. Ella tuvo la sensación de tocar un trozo de hielo. Salió del trance cuando escuchó que alguien gritaba.


  —¿Hans? ¿Barbitas? ¡Eres tú! —dijo Alessa—. ¡No puedo creer que lo hicieras!


  En la cámara del Gran Concejo el zombi miraba alrededor con desconcierto: las torres con expedientes, el clan Pozafría, los empleados del nido, y los viejísimos sabios en sus destartalados sillones. En la mirada de Hans había un evidente signo de inteligencia y, sobre todo, de terror.


  —Barbitas, soy yo, tu Alessa. —La umbría se le acercó—. Seguro me reconoces.


  El redivivo dio un paso hacia atrás y con gran dificultad comenzó a emitir unos balbuceos hasta que consiguió hablar:


  —Ich bin betrunken! ¿Drogen? ¡Drogen sin in der tat ein problem!


  Cuando Alessa intentó darle la mano, Hans se asustó tanto que casi cae.


  —Eine Fanatikerin!! Die Hölle! Bösen spirituellen!


  —Todavía no sabe qué está pasando ni quiénes somos —explicó Lina.


  Recordó que lo mismo sucedió con Santi, que creyó estar en el infierno rodeado de demonios. El rockero zombi comenzó a gritar y las cosas empeoraron cuando se miró a sí mismo: vio sus brazos embalsamados con roturas por las que se podía ver algunos engranes, alambres y tornillos.


  —Ich benötige hilfe!


  —¡No pueden tocar los expedientes! —advirtió el guía al ver que Hans daba vueltas de un lado a otro y, en su pánico, pisaba papeles.


  Pero Hans estaba fuera de sí. Derrumbó una pila de cartapacios con archivos.


  —Suficiente. Retírenlo de aquí —ordenó la sabia.


  Entraron dos de los guardias de la puerta y se llevaron al pobre redi, que se revolvía, tirando más cosas a su paso. Lo sacaron a la cámara que servía de antesala y Alessa lo siguió mientras le repetía que necesitaba tranquilizarse.


  —¡Lo hiciste! —dijo feliz Osric.


  Lina observó que su primo escribía en un cuadernito. Seguramente eran notas para incluir la escena en la biografía. Lina se sentía ligeramente orgullosa, aunque ahora tendrían que explicar a Hans que ya no era un astro musical, que estaba en un nido del inframundo y su cuerpo era un zombi mecanizado.


  Al frente, en la plataforma, el Gran Concejo hablaba consigo mismo, es decir, los Once Sabios mantenían una de sus incomprensibles charlas. Y Lina también vio que su padre, su abuela y Osric la miraban con una sonrisa.


  —Hemos visto lo que teníamos que ver —dijo la sabia—. Y el Gran Concejo está listo para dar su dictamen final sobre esta audiencia.


  Lina no podía más con los nervios. ¿Entraría ese mismo día a la Legión Alfa? ¿Recibiría entrenamiento militar? Osric podría ser su escudero. Un montón de interrogantes circulaban en su cabeza. Imaginó la cara de Gis cuando la viera llegar al nido con un ejército de élite, vestida con una bonita armadura de cristal azul.


  —Los Once Ancianos del Gran Concejo resolvemos que —la sabia dio una calada a la boquilla— Benvolio, del clan Pozafría, debe integrarse a la Legión Alfa. Siempre que compruebe que el vórtice de salud que posee sea tan poderoso como presume y pase por las pruebas de confianza. Su don puede ser beneficioso a nuestro ejército.


  Osric aplaudió, pero se detuvo, ante la mirada de la abuela.


  —El resto de las peticiones —continuó la vieja sabia— las denegamos.


  —Disculpe, ¿qué significa eso? —interrumpió la abuela Imo.


  —¡No puede increpar al Gran Concejo! —exclamó el guía yasma con indignación.


  —Entonces que alguien nos responda —pidió Imogene con una sonrisa tensa—. A veces soy distraída. Tal vez no capté algo. ¿Qué peticiones se rechazan?


  —Acabamos de decirlo, todas las demás —refrendó la sabia con voz tranquila—. Para empezar, no tenemos tiempo de salvar a su clan en Ubus. La Legión Alfa no puede desviarse de su objetivo. Lamentamos que su familia esté atrapada, pero es su culpa, por no salir a tiempo.


  Lina no podía creer lo que estaba oyendo. ¡Estaban abandonando al clan a su suerte! ¿Ninguno de esos sabios tenía como valor la misericordia?


  —Puede oírse cruel, lo sabemos —reconoció la vieja umbría—. Pero el Gran Concejo no puede modificar planes ni preocuparse por un grano de tierra si tenemos montañas que salvaguardar. Y sobre el resto de sus amables ofrecimientos, hemos llegado a la conclusión de que no nos sirven de nada.


  El secretario escribía las actas con rapidez. El asistente le pasaba frascos de tinta nueva y secaba con un polvillo los folios terminados.


  —En el Gran Concejo contamos con más de un centenar de planes para detener a los depositantes —aseguró la vieja sabia—. Tenemos alianzas con grupos estratégicos del segundo y cuarto reinos. Misiones específicas para localizar el escondite de la pareja oscura; estamos probando métodos para desactivar a los aberrantes; desarrollamos armas nuevas todos los días, y en ningún plan sirven ustedes. ¿Un informante en Ubus? Tenemos docenas.


  Estaban rechazando la ayuda de Gis… ¡Gis! Lina sintió que le faltaba el aire: ¿cómo iba a salvarlo?


  —El vórtice de resurrección —la vieja sabia clavó sus ojillos en Lina— es sumamente curioso. Pero no pasa de eso, una pintoresca curiosidad. La esiartis al regresar perdió su don, su valía, y ahora solo es un umbrío triste y resentido.


  Ariel bajó la vista.


  —Fabricar redivivos con consciencia es un disparate aún peor —aseguró la sabia—. Lo acabamos de ver. Resultan frágiles y asustadizos. Jamás podrían enfrentarse a los poderosos aberrantes. Y si razonan, ni siquiera querrán trabajar en el servicio doméstico. Por lo tanto, es inútil unir sus conciencias a su cuerpo reanimado.


  El secretario seguía escribiendo todo. Agradeció que la vieja sabia hiciera una pequeña pausa para fumar. Lina vio que Osric temblaba. En esta ocasión no era de miedo, su pequeño cuerpo se estremecía de indignación.


  —Respecto al tema principal —continuó la vieja umbría—, que la sanguaza Rosalina Pozafría continúe con vida. Reconocemos que es de importancia capital que siga así, para restar poder al arma de nuestros enemigos. Por lo tanto los Once Sabios emitimos la segunda resolución de hoy: a partir de este momento el Gran Concejo mantendrá a resguardo a Lina Pozafría. ¿Ya tiene quince años?


  —Está por cumplirlos —respondió Ben.


  La abuela, Ariel, Osric y la misma Lina estaban todos igual de confundidos.


  —Entonces está próxima a la edad —reconoció la vieja sabia y miró a los demás ancianos, que murmuraron algo—. Sí, lo sabemos, unos meses ya no harán mayor diferencia.


  —¿A resguardo? —repitió Osric en voz baja—. ¿Para qué la quieren? No entiendo nada.


  —¡Por los dioses del inframundo! —La abuela Imo se llevó la mano a la boca—. No estarán diciendo que…


  Lina comenzó a asustarse de verdad. No era común ver a la abuela con miedo. La vieja sabia continuó:


  —Por orden del Gran Concejo Rosalina del Clan Pozafría será convertida en nosferatu hoy mismo, para inmediatamente ser herida con un arma de plata hasta que entre en agonía perpetua; después, para evitar interferencias será puesta en una celda. Tiene prohibido morir hasta que los Once Sabios determinemos que no representa peligro su existencia. Entonces procederemos a darle el descanso correspondiente del sopor argento o muerte definitiva, si así se dispone.


  Las palabras eran tan brutales que los Pozafría se quedaron por un instante como de piedra, sin capacidad de reacción. La sabia continuó:


  —La tercera y última resolución del Gran Concejo atañe al resto de ustedes. Debido a la cantidad de información confidencial que tienen, se les prohíbe salir del nido de Anub. Y ya que vinieron a ofrecer ayuda, podrán brindarla en algún distrito cumpliendo labores administrativas o de limpieza, siempre bajo vigilancia.


  Lina se esforzaba por encontrarles sentido a las palabras de la anciana umbría. ¿Se supone que estaba con los sabios más sabios de todo el inframundo? Prácticamente condenaban a muerte a su familia en Ubus al no rescatarlos. Su abuela y sus primos serían relegados a trabajo de servidumbre, y ella ¡iba a sufrir el mismo castigo que le dieron a Cerberus! Herido de muerte con un arma de plata y hecho prisionero.


  —El Gran Concejo de Anub ha hablado —finalizó la sabia—. Sellen las actas de la audiencia de los Once Sabios, y que se apliquen las tres resoluciones.


  El ayudante se adelantó a sellar cada folio con un gran escudo que tenía el símbolo de Anub. Mientras que los sabios se disponían a retomar la duermevela.


  —¡No podemos aceptar las últimas dos resoluciones! —Imogene rompió todo el protocolo.


  —El Gran Concejo dio por terminada la audiencia —exclamó el guía a punto del desmayo—. Si quieren otra reunión, tendrán que hacer el correspondiente trámite. Ahora, acompáñenme para proceder con las resoluciones o tendré que llamar a los guardias.


  —¡No entregaremos a Lina para que sea convertida y encerrada como si fuera el enemigo! —La abuela Imo se enfrentó a los Once Sabios—. Les compartimos algo que puede ayudar a ganar la guerra, ¡pero no así, no de este modo! Llegamos aquí, como voluntarios, dispuestos a ayudar, ¡no para ser tratados como criminales!


  Los sabios no se dignaron siquiera a mirar a Imogene.


  —Nadie apela las decisiones de los Once Sabios —dijo el guía yasma con voz temblorosa—. Son los sabios más sabios del inframundo. El Gran Concejo no se equivoca nunca.


  —Sí que lo hace —aseguró Ben—. Dieron a nuestro clan el resguardo de Cerberus, ¿no? ¡Pues se equivocaron, porque se nos escapó!


  —Mejor no saques ese tema a colación, querido —murmuró Imogene—. Pero es verdad, infalibles no son.


  Para ese momento, el secretario y el asistente habían corrido la cortina delante de los Once Sabios, y cuatro guardias rodeaban a los Pozafría.


  Se desató un caos. Osric, aterrado, se aferró a Lina, como si en ese instante fueran a llevársela para convertirla en vampiro y luego rebanarle la garganta para mantenerla en agonía perpetua. Para distraer la atención Ben comenzó a tirar gavetas, archiveros, una pila con documentos y libros viejos. Retumbaron gritos, forcejeos.


  «Quien viene por una solución encontrará un problema. La edad no es garantía, ni los dones una ayuda», recordó Lina la lectura del oráculo. ¡Los esiartis lo habían vaticinado! Era justo lo que estaba ocurriendo ahora. Pero ¿qué hacer?


  Y como si le leyera la mente, Ben gritó:


  —¡Luchemos por salir de aquí!
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    CAPÍTULO XXX


    QUIEN SE ATREVE POR EL TÚNEL…

  


  Pero hay una cosa que no entiendo —aseguró Gis—. ¿Por qué quieren matar a los Pozafría? Pensé que servían más vivos, para interrogarlos.


  Gis había subido a pasarle el reporte a Basanio.


  —Se trata de una medida de presión —razonó la cabeza del nosferatu—. Es evidente. Como no han encontrado a Lina, van a usar a la familia como carnada. Que no te extrañe que luego los depositantes anuncien que van a perdonarles la vida si alguien da información sobre la sanguaza, o si Lina misma se entrega.


  —¿Entonces es falso? ¿Es solo una falsa amenaza?


  —Oh, no. —Basanio rio—. Los depositantes hablan muy en serio cuando decretan la muerte de alguien. Pero intentan atraer a un posible salvador, y por lo tanto una pista… No caeremos en la trampa y definitivamente no puedo dejar que parte de mi descendencia sea carbonizada.


  —No, ¡claro que no! —Gis caminaba de un lado a otro—. Lo que no saben es que el ejército del Gran Concejo viene a salvarlos.


  —¿Y eso cuándo?


  —Los detalles los sabré cuando vea a Lina en la pensión Somnus. Estoy seguro de que les fue muy bien en la audiencia.


  —¡Por favor! ¡Dejar de moverte como garrapata en ayunas! —pidió Basanio.


  —Disculpe, estoy nervioso. —Gis se detuvo—. Hay tanto peligro y quiero ayudar, pero no sé cómo.


  —¡Ya lo haces! ¿Investigaste sobre las construcciones que te indiqué?


  —Sí, aquí está. —Gis señaló el mapa en la mesilla—. Marqué con verde las que todavía están en pie.


  —Necesito verlas.


  Gis iba a pasarle el mapa al nosferatu, cuando de los barrotes de la cama se desplegaron unas pinzas mecánicas que sujetaron el documento y entre rechinidos lo llevaron frente a Basanio. Después, de la cabecera salió un brazo metálico.


  —Maldito mecanismo —resopló Doctor Peste—. Esto debería traer un lente de aumento en la punta. Asómate bajo la cama.


  Gis obedeció y encontró un lente con un gran marco de latón. Se sorprendió al descubrir que bajo la cama del umbrío mutilado había un prodigioso sistema de poleas y engranes. Colocó el lente en el brazo mecánico y Basanio pudo estudiar el mapa.


  —Bien, todavía hay algunos accesos a la ruta subterránea. Pueden servir para movilizarse, de escondite, guardar armas, y sobre todo, como escape.


  Gis carraspeó.


  —Pero ¿si los depositantes tienen vigilado el sistema de alcantarillas del nido?


  —¡Yo no estoy hablando de las alcantarillas! —El umbrío sonrió—. Los accesos que estás investigando llevan a otro pasaje del nido, a un nivel más profundo.


  —No sabía que existiera otro pasaje subterráneo.


  —¡Casi nadie lo sabe! Es secreto… Lo mandé construir hace seiscientos años. —Basanio puso una expresión traviesa y señaló un muro con la pinza—. ¿Ves a esas graciosas damas?


  Gis contempló la pared donde estaba el centenar de retratos de viejas umbrías, matronas. Por los ropajes, debían de ser de épocas antiguas.


  —No es algo de lo que me sienta orgulloso, pero me porté fatal en mi matrimonio —reconoció el umbrío—. Y cuando quedé viudo, temo que fue peor… Mi corazón siempre fue demasiado grande para un amor.


  Gis respingó. Esas horribles nosferatus ¡fueron sus conquistas!


  —Te presento a algunas de mis favoritas. —Doctor Peste sonreía emocionado—. La dulce Bärbel, la risueña Rohesia, la deliciosa Lorayne, la apasionada Brunhilde, la bella Hertha, Dubravka, de bello canto, y la inigualable Sunnifa. Cada una con una gracia especial… ¡Vaya que me divertí cuando tenía cuerpo! Como esos amores eran prohibidos, necesitaba un lugar discreto. Por ejemplo, ellas decían que iban de visita al templo de las sibilas y yo a la Junta del Concejo, y al final nos encontrábamos en el Pasillo Basanio.


  —¿Pasillo Basanio? —repitió Gis.


  —¡No le iba a poner Pasaje del Amor o una ridiculez así! —exclamó el nosferatu—. Con el tiempo me sirvió también de bodega para transportar mercancía valiosa al mercado, pero principalmente era un sitio para… Bueno, para ellas.


  Gis no sabía qué decir.


  —En fin, eres muy pequeño para entender las maravillas del amor —dijo Basanio—. Lo que importa ahora es que nos servirá para el ejército del Gran Concejo.


  —¡Es perfecto! —reconoció el chico.


  Y tal vez era joven, pero ya conocía las maravillas del amor. Muy pronto estaría libre y con su amada Lina.

  


  El clan Pozafría había roto un centenar de leyes: increparon a los sabios del Gran Concejo, desordenaron los expedientes (que tampoco parecían muy ordenados), invadieron el tiempo de la siguiente audiencia, revivieron un cadáver posiblemente con ciencias oscuras (nadie sabía cómo Lina pudo hacer algo semejante) y se saltaron todo el protocolo. Se necesitaron cuatro guardias para sacarlos de la cámara de los Once Sabios, pero en la antecámara de espera el desorden continuó.


  —¡Nadie va a convertir a mi hija en nosferatu ni a herirla de muerte! —amenazó Ben.


  —¿Por qué nos tratan así? —lloriqueaba Osric—. ¡Vinimos en paz y ayudar!


  —Die Hölle! Die Hölle! —gritaba Hans.


  Guardias y clan terminaron en el patio de entrenamiento lanzando gritos, palabrotas, maldiciones y berridos (de Osric). Al verlos, Arminius Vámbéry ordenó a sus jóvenes soldados que detuvieran el entrenamiento y se apartaran.


  —¿Qué sucede? ¿Por qué los tratan así? —le preguntó a Ben.


  Se oyeron primero unos murmullos sorprendidos y después exclamaciones. Algunos soldados señalaban a Lina. ¡Era ella, la famosa talismán de Ubus, la traidora que liberó a Cerberus! ¡Y era tan bella como se decía! Aunque se suponía que estaba muerta Ben aprovechó la conmoción general para acercarse a su amigo.


  —Perdóname, Vámbéry, tengo que hacer esto.


  Le quitó la estaqueta. Era apenas un arma básica de entrenamiento, pero con filo suficiente para herir. La agitó delante de los guardias con movimientos rápidos y exactos. Ben era un experto en lucha de contrarios.


  Pero no era necesario ser un genio militar para darse cuenta de que los Pozafría no tenían oportunidad. Estaban atrapados en un patio interior del palacio, rodeados de soldados del Gran Concejo por un lado, y por el otro, la mismísima Legión Alfa.


  —Entréguense —advirtió el guía yasma—. No hagan esto más difícil.


  —¡No lo haremos! —gritó Ben—. No aceptamos las resoluciones del Gran Concejo.


  El guía yasma hizo una seña a los soldados.


  —Hagan lo que tengan que hacer con los demás, pero ella debe quedar con vida.


  Lina no podía creerlo. ¿Cómo no lo previeron? Entonces tuvo un chispazo: sí que estaban avisados.


  —El oráculo, abuela —murmuró la joven.


  La abuela captó de inmediato y repitió en voz baja: «Quien viene por una solución encontrará un problema. La edad no es garantía, ni los dones una ayuda. Quien se atreve por el túnel que todo pierde, ganar todo puede».


  Lina señaló la rejilla que estaba detrás de ellos. Brotaba algo de vapor.


  —Querida, ¡ese es el ducto de desechos! Va directo al magma.


  —El túnel que todo lo pierde —repitió Lina.


  —Tienes razón —reconoció la abuela—. Supongo que hay que arriesgarnos.


  Ben y Ariel se miraron. Hubo un momento de duda, pero no había opciones.


  Nadie lo esperaba. Los guardias, los soldados, el entrenador, la Legión Alfa y el azorado guía yasma no daban crédito a lo que veían. El clan Pozafría levantó la rejilla del ducto de desechos y se arrojó al interior. Todos estaban tan sorprendidos que cuando reaccionaron los Pozafría habían desaparecido por el estrecho ducto, directo a ser quemados, vaporizados, calcinados.


  Lina temía algo así. Alcanzó a ver las paredes de piedra salamandrina, llena de tizne, y sintió lo pronunciado de la pendiente. Los Pozafría caían a tal velocidad que era complicado pescarse de algún sitio. El calor empeoraba a cada metro. Al fin Ben, que iba adelante, consiguió aferrarse a la pared y contener al resto de la familia. Lina apenas podía respirar. El magma debía estar cerca. Su mente nerd comenzó a recordar el nombre de algunos gases que los esperaban: dióxido de carbono, dióxido de sulfuro, monóxido de carbono, sulfuro de hidrógeno… Calculó que le quedaban un par de minutos de vida.


  —Suéltate, hijo —ordenó Imogene.


  —¡No dejaré que mueran!


  —¡Claro que no, querido! ¡Acabo de ver algo!


  Ben obedeció, y unos metros adelante, el clan Pozafría cayó en una red metálica. Oyeron gritos que les pedían que se sostuvieran con fuerza. Era una voz muy bella que Lina reconoció de inmediato: Céfiro.


  Los impresionantes músculos de Corydia sirvieron para sacar la red con los Pozafría. Cuando se recuperaron estaban en otro ducto casi horizontal, que desembocaba en un sótano lleno de ropa sucia. Ahí los esperaban Céfiro, Corydia y el elegante Hylas.


  Lina no sabía si las lágrimas eran de alivio o por los gases tóxicos. Todos se abrazaron.


  —¿Cómo sabían que nos arrojaríamos? —preguntó Ben.


  —Les dijimos —recordó la madre de la cofradía.


  —¿Y no pudieron ser más específicos? —preguntó Alessa—. ¿Y si nos arrojábamos por otro ducto? ¿Y si lo hubiéramos interpretado mal? ¡Pudimos morir!


  —Pero no ocurrió, ¿verdad? —Céfiro sonrió.


  —Das sind Monster! Ist ein Albtraum! —gritó Hans agobiado.


  Algo le respondió Hylas en su mismo idioma, pues Hans se quedó muy quieto. Luego le pasó un pequeño libro.


  —¿Qué le dijo? —preguntó Alessa.


  —Que nosotros somos su nueva familia y si se porta bien, lo protegeremos —tradujo la abuela—. Y le dio un diccionario alemán-castellano.


  —Él sabe algo del idioma —aseguró Hylas—, pronto lo va a recordar.


  —Bien, nos encantaría ponernos a charlar y tomar té de sanguina con todos —interrumpió Corydia—. Pero hay cosas que hacer. Céfiro, reparte los trajes.


  El esiartis sacó de un baúl túnicas brillantes, sombreros con pavorreales animados, guantes con pedrería, pelucas con tonos intensos. Era ropa de esiartis.


  —Con ellos podrán cruzar el nido con nosotros —explicó Corydia—. Vamos a sacarlos de Anub. ¡No perdamos tiempo!


  —Supongo que ya saben cómo nos fue en la audiencia —preguntó Ariel.


  —Algo intuimos —reconoció Corydia—, aunque por lo visto fue más grave.


  —¡Todo salió mal! —gimió Osric mientras se ponía una gran peluca verde—. ¡Quieren volver a Lina un nosferatu, herirla y encarcelarla! ¡No van a ayudar a nuestra familia! ¿Qué vamos a hacer?


  —De momento, guardar silencio y seguirnos —dijo Céfiro.


  —Lamento oír esas malas noticias —murmuró Corydia—. Pero temo que a partir de ahora las cosas solo se van a complicar.


  —¿De verdad? ¿Y cuándo no? —ironizó Alessa.


  Por primera vez todos los Pozafría estaban de acuerdo con la impulsiva umbría.

  


  Nuevo Estigius comenzaba a tomar forma. Como se convino, todas las castas depositantes participaron. Guerreros Tímures y Timurias surtieron miles de esclavos que coordinaban los Dulios, encargados del servicio. Los nuevos planos los diseñaron los constructores y armeros, pues además de castillo, sería una fortaleza. Al inicio, el jefe de obras, Athanasi el Afilado, señaló que el emplazamiento que eligió Cerberus, aunque sagrado, estaba demasiado cerca del Mundo Tibio, casi al borde. Ese territorio habían sido minas hechas por humanos. Pero pronto descubrieron algunas ventajas sorprendentes. Por ejemplo, en esos túneles el tiempo rendía de manera extraña, como si los minutos fueran horas, y las horas días. En un día se realizaron los sacrificios para iniciar la construcción necromántica, como de costumbre; se dio una vida por cada pilar. Mezclaron hueso con argamasa y se emparedó una criatura viva en cada punto de soporte. Los cimientos estuvieron completos al final de esa misma jornada.


  Al segundo día se levantaron los primeros muros, comenzaron a tomar forma las galerías, vestíbulos, salones y corredores. Los escultores terminaron las estatuas de los ancestros Bromio de los arcos de entrada y las esquinas. Para el tercer día se trabajaba en el segundo nivel y se comenzaron las torres. Al centro se erigía un santuario. También estaba el trazo del gran comedor, y de lo que sería la biblioteca más grande de los cuatro reinos, diseñada para albergar todos los grimorios y libros de magia negra.


  Los esclavos trabajaban sin interrupción. No se les permitía dormir. Los Dulianos, la casta de servicio, que por lo general eran mansos, ahora mostraban su cara más cruel con látigos y fustas. Si algún esclavo estaba a punto de desfallecer se lo llevaban a un lugar secreto para que se «repusiera», y jamás volvía a ser visto; sin embargo, los rumores decían que volvía pero mezclado con el material de construcción.


  Cerberus cumplió con su promesa. Nuevo Estigius era invisible a los ojos de los enemigos, e incluso pocos depositantes tenían acceso al lugar de la construcción. Cuando aparecía el Destinado producía verdadera conmoción. Al verlo llegar con sus aberrantes, todos se postraban ante él. Las guerreras Timurias se acercaban a besarle las vestiduras y le pedían disculpas por dudar alguna vez de su poder de talismán.


  Al tercer día Luna Negra llegó a ver los avances de la obra. Se encontró con la estructura del castillo terminada, las torres casi completas, y los muros que comenzaban a ser encalados. En tres días se había hecho el trabajo de décadas, tal vez de un siglo.


  —¿Satisfecha? —preguntó Cerberus a su madre.


  —Claro, alma mía —dijo aparentemente impresionada—. Solo espero que estos muros sean tan fuertes como aparentan.


  Quizá la verdadera reina de la construcción era Titania Labios Sangrantes. Todos le respetaban y temían, sobre todo por su cercanía al Destinado. La vampiresa siempre lucía impecable y hermosa, y ahora tenía a su disposición sirvientes, secretarios, doncellas de servicio y dos vagones cerca de la obra. Uno lo usaba como vestidor para guardar sus vestidos, sombreros, perfumes y productos de belleza necrománticos. Decían que tenía a la mano sueros que producían una palidez de ensueño, potingues para desvanecer esas arruguitas que salen cuando uno se acerca a los mil años de edad, tinte para oscurecer los colmillos, limadores para el filo, cera para alargar las pestañas y polvos de calavera que tenían la facultad de endurecer la piel y paralizar los músculos para evitar líneas de expresión.


  Como siempre, antes de cada reunión con los capataces, Titania entró a su vestidor para darse unos retoques. Se tiñó sus famosos labios rojos, se ajustó la túnica marrón para que sobresaliera el escote, se colocó un gran collar con un escarabajo y cuando se dirigió a los percheros del rincón para elegir un sombrero, vio una sombra.


  —¡Por los perros de Acteón! —gritó—. Qué susto me has dado, corazón.


  De entre la penumbra salió Carolus Fogg, su marido. Lucía bastante mal, sucio, sin afeitar; sus ojeras eran mucho más profundas.


  —Cariño, te he buscado por todas partes. —La vampiresa se colocó un espectacular sombrero con tres cuervos disecados que aleteaban lúgubremente gracias a la ciencia reanimante—. Por cierto, no te he visto en las últimas reuniones.


  El nosferatu le lanzó una mirada feroz.


  —Corazón, ¿sigues molesto? —Titania intentó hacerle una caricia a su guapo marido—. Tú sabes que yo no tuve nada que ver con la decisión de Cerberus. Él solo decidió ascenderme.


  —Tú tienes todo que ver, Titania —murmuró Fogg—. Cada paso que das ya lo planeaste.


  —Da lo mismo quién sea el jefe de la casta de las artes oscuras. Tú o yo. ¿No lo crees?


  —¡No! —gritó el nosferatu pero intentó controlarse—. Trabajé más de noventa años para obtener ese puesto.


  —Y al final puedes volver a ocuparlo —dijo la vampiresa—. Tienes que entender que el logro de uno es el logro de ambos. Ven, corazón. Necesito que veas algo.


  Titania llevó a su marido hasta la ventana del vagón. Abrió la cortina. Del otro lado se veía una parte de la construcción del imponente Nuevo Estigius. Cientos de andamios rodeaban los muros, cada vez más altos, donde avanzaban miles de esclavos con botes de arena, piedra y huesos.


  —¿Ves esa torre? —preguntó Titania—. Ahora es apenas un basamento, pero será una torre colosal y nuestra. —Su cara resplandeció de felicidad—. La introduje en los planos. Tendremos veinticinco niveles para guardar todas nuestras riquezas. Estaremos justo en el corazón del poder que va a reinar los cuatro reinos. Y esto lo conseguí yo… para ti.


  Si Titania esperaba que Fogg mostrara algún signo de agradecimiento, solo encontró otro muro de piedra.


  —No intentes hablarme como a tus ocho exmaridos. —Fogg mostró sus dientes largos, negros—. No soy como ellos, no me puedes desechar como a un sombrero.


  Fogg tenía en la frente una docena de venas hinchadas de sangre, pero se movía tranquilo, lento. Con la punta de sus largas uñas le acarició el cuello a su mujer. Bajó lentamente.


  —Yo te introduje en las artes oscuras, te di grandes secretos de la necromancia… —Las uñas tocaban el voluptuoso pecho que tanto enorgullecía a Titania—. Y también he aprendido a conocerte. Me usaste para entrar al círculo íntimo de la pareja sagrada, para obtener poder. Es lo que te alimenta, lo que te gusta, mover los hilos.


  —Me gané mi lugar con la pareja sagrada. —Titania se apartó deprisa—. Sin mí, Cerberus no estaría libre. Cumplí mi misión.


  —¡Nuestra misión! —gritó Fogg—. Tú solo obedeciste lo que yo planeé. ¡Yo invertí mi fortuna, mis minas de oro rojo, mi maravilloso tren! Lo he dado todo a los depositantes, incluyendo a una incrustada y una asistente: tú. Titania, yo te hice. Yo te puedo deshacer.


  La vampiresa vio algo en el fondo de los ojos del nosferatu que la hizo sentir un escalofrío.


  —Fogg, necesitas tranquilizarte, corazón. —Era complicado, pero sonrió—. Estás enfadado. Por eso no ves las cosas con claridad. ¿Hace cuánto que no comes? Tal vez un poco de sangre cruda te caiga bien. Mandaré pedir algo.


  —No quiero nada de ti, ni una copa de sangre o una torre de veinticinco niveles. Tampoco quiero que seas mi esposa.


  —¿Estás rompiendo conmigo? —La vampiresa estuvo a punto de reír.


  —Y también te voy a romper. Haré que sientas dolor, mucho más que el que sentiste con la muerte de tus hijas. Y eso es una promesa…, corazón.


  Fogg salió del vagón.


  Esa ocasión Titania llegó tarde a la reunión con los capataces. Nadie supo que tuvo que volver a arreglarse: las lágrimas le habían estropeado el maquillaje.

  


  Nueve trasbordos después, el clan Pozafría llegó a la ciudad de México. En esta ocasión llegaron a un espejo oculto en un local de la Plaza Alonso García Bravo, un mercadillo también conocido como Plaza de la Belleza, especializado en productos para peluquerías, uñas postizas y apliques de cabello en el Centro Histórico. Los locales estaban cerrados pero un viejo esiartis que fungía como guardián del espejo los acompañó a la salida. Eran las cuatro de la madrugada y en la calle no había nadie, salvo algún humano durmiendo la borrachera o perros callejeros. Los Pozafría traían todavía la ropa que les dieron los esiartis. Parecían salidos de algún carnaval. Se dirigieron al lugar donde habían dejado el camión de mudanzas. Estaban a pocas calles.


  —¿Creen que el Gran Concejo crea que nos morimos? —preguntó Lina en el camino.


  —Por ahora sí —dijo la abuela—. Varios testigos vieron cuando nos lanzamos directo al magma. Pero temo que al final los Once Sabios sabrán la verdad.


  —¡Como los odio! —gimió Osric con los puños apretados—. Son muy malvados.


  —No estoy seguro de que sean malos —meditó Ben—. Simplemente son tan milenarios que han dejado de tener sentimientos como nosotros.


  —¿Los estás defendiendo? —exclamó Alessa.


  —Lo que quiero decir es que ven las cosas de una manera fría —explicó Ben—. Solo se interesan en las decisiones prácticas y en no romper las reglas. Pero sí que fueron muy crueles.


  —¡Demasiado! —sollozó Osric—. ¿Y ahora qué vamos a hacer?


  —Morir. Nadie quiere ayudarnos —exclamó Ariel con aire trágico.


  —Querido, los ataques depresivos no ayudan —observó la abuela Imogene—. Lo primero que tenemos que hacer es llegar a nuestro escondite para descansar y reorganizarnos. Estoy segura de que encontraremos más aliados. Además Lina verá a Gismundus en Cruxos. Seguro él tiene buenas noticias.


  Lina suspiró con tristeza. La que no tenía buenas noticias era ella. El pobre Gis todavía creía que el ejército del Gran Concejo iba a rescatar a los Pozafría y a él… Se sentía fatal.


  Pasaron cerca de un puesto de tamales, de los que había por toda la ciudad. El vendedor dormía.


  —¿Cuándo morir yo? —preguntó alguien con voz pastosa.


  Lina tardó un momento en reconocer la voz del redi.


  —¿Hans? —preguntó Alessa sorprendida—. ¿Hablas nuestro idioma?


  —Algo. Poquito… —afirmó el zombi lentamente—. Pasar veranos de niño en Baleares. Aprender castellano, poco. ¿Morir, cuándo?


  No tenía ningún caso mentirle. Su cuerpo estaba bastante zombificado. Incluso las moscas lo seguían ahora, que acababan de pasar por un basurero.


  —Fue hace unos años —dijo Alessa con suavidad, como si así la noticia doliera menos—. Estabas en una fiesta y caíste de tu yate. Te ahogaste.


  —Sentimos mucho tu muerte —de inmediato Lina se dio cuenta de lo raro que sonó—. Pero si quieres te investigamos los detalles. Eras una estrella de música pop, ¿no?


  —¿Pop? ¡No pop! —exclamó Hans muy ofendido—. ¡Electropunk!


  —Yo te debo una disculpa, querido —dijo la abuela—. No sabía nada, solo te compré como regalo a Lina, que por cierto te acaba de revivir.


  —Aunque no es tu vida de antes —especificó Ben—. No te ilusiones.


  —Y seguro perdiste algún don —señaló funesto Ariel.


  —¿Y ustedes… Blutsauger…, vampire? —preguntó Hans.


  —Preferimos llamarnos umbríos —reconoció la abuela—. Pero sí que lo somos, excepto Lina.


  Al parecer el (ex) cantante de música electropunk no parecía demasiado turbado con la noticia de estar muerto en medio de un montón de chupasangres.


  —Ich verstehe… Entender —dijo pensativo y se giró a un lado—. Tú, Alessa…


  A la nosferatu le brillaron los ojos de felicidad.


  —¡Recuerdas mi nombre! Sí, soy yo. Tú y yo somos algo como…


  —Esposos —completó Osric—. Mi hermana se enamoró de ti, robó tu cuerpo revivido y los ahorros de Lina, renunció a la familia y se fugó contigo para vivir como forajidos.


  No era una clásica historia de amor, pero a su manera parecía romántica. Hans abrió la boca, le rechinaron algunos tornillos de la mandíbula.


  —No aturdan al pobre Hans —pidió la abuela Imo—. Bastante tiene con descubrir que terminó en nuestra familia, que tiene tantos problemas y además está muerto. Ahora que lleguemos al camión, le explicaremos las cosas y le pasaremos encima un poco de cloro. No te ofendas, querido, pero hueles igual a mi tía Cordelia la Verde.


  Habían llegado a la calle de Soledad casi esquina con callejón Lecheras, donde partieron para tomar el transporte a Anub. Volvían ahora derrotados. Todo parecía casi igual: los perros callejeros, las bodegas, la cantina La Reina de Moctezuma… Solo faltaba una cosa.


  —¡Nuestro camión! —exclamó Ben—. ¿Dónde está?


  —Lo estacioné bajo esa farola fundida —recordó Alessa.


  Pero la calle estaba vacía. Eso solo significaba una cosa: se lo habían robado.


  —¿Tenía alarma antirrobo? —preguntó Lina—. ¿Le pusiste bastón? ¿Tiene localizador por satélite?


  Los vampiros la miraron como si hablara de alguna extraña ciencia necromántica.


  Lo habían perdido, eso era todo. Robo total. Seguramente en ese momento el camión ya estaba desarmado para ser vendido por partes en alguno de los depósitos de Iztapalapa, los llamados deshuesaderos.


  —Al menos guardé las armas en otro lado —dijo Ben.


  —Estamos malditos —sentenció Ariel—. La mala suerte nos persigue. Días infaustos. El oráculo dijo…


  —De verdad, querido, ya me tienes de los nervios —interrumpió la abuela—. Antes que nada hay que tranquilizarnos. Iremos a un cementerio a buscar algún sarcófago cómodo y dormiremos hasta mañana. Espero que no te moleste, Hans.


  El zombi hizo negó con la cabeza, entre rechinidos.


  —¿Pero y si nos encuentran los depositantes? —preguntó Alessa—. ¿O los Once Sabios se dan cuenta de que seguimos con vida? ¡Ahora tenemos a dos grupos de enemigos!


  —¡Es verdad! —gimió Osric—. Ya no tenemos nada. ¿Qué vamos a hacer?


  —Esperar la muerte definitiva —musitó Ariel.


  La abuela lo miró con desesperación.


  —Todavía nos queda un lugar —murmuró Lina—. Un sitio que tiene protección, que ustedes mismos pusieron.


  Apenas media hora después, un extraño grupo, compuesto por una humana, tres vampiros adultos, dos jóvenes chupasangre y un zombi que mascaba palabras en alemán, estaba de pie frente a una casona color salmón en el barrio de Santa María la Ribera.


  —¿Y seremos bienvenidos? —preguntó Alessa.


  —Lo mejor es salir de dudas. —Imo presionó el timbre de la entrada.


  —Abuela, yo tengo llave de entrada.


  —Lo siento querida, pero nuestra especie no puede entrar así nada más. Tenemos que pedir permiso. Es la ley.


  —Odio la ley —gruñó Osric.
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    CAPÍTULO XXXI


    RANIA LA BIEN TORCIDA

  


  El rumor comenzó a correr en círculos muy cerrados, tanto en reuniones de depositantes como en los nidos libres, pero era demasiado confuso, incluso absurdo. Se decía que habían visto a Lina, la sanguaza del clan Pozafría, la tibia talismán, el anatema… y con vida.


  Parecía imposible. Muchos recordaban su ejecución. Lo extraño del asunto era que hubiera reaparecido en el nido sagrado de Anub, aunque se decía que había sido asesinada (por segunda ocasión) cuando los Once Sabios la arrojaron al magma. Eso era totalmente ilógico, el Gran Concejo nunca haría eso.


  El rumor corrió como rata en época de peste negra, se diseminó con rapidez y muchos líderes de casta se pusieron nerviosos. La misma Luna Negra se reunió con la adivina Pytia para leer en las vísceras de pequeños aullidos. Era importante saber si la sanguaza tenía el apoyo del Gran Concejo o si necesitaban cambiar el plan de Ubus.


  —La sanguaza está viva, y ningún sabio la cobija —aseguró Pytia mirando el interior del hígado, todavía caliente, del animal—. Si se traza bien la trampa irá directo al cepo… Aunque veo problemas…


  —¿Qué clase de problemas?


  —Dama Oscura, usted sabe que esta lectura es de corto alcance —señaló la esiartis oscura—. Puede ser problemas en batallas, con la Desterrada o traiciones. Lo mejor será tener todo listo y no descuidarnos ni un minuto.


  Luna Negra estuvo de acuerdo y llamó a los líderes de castas para tranquilizarlos y decir que siguieran con sus misiones. La reunión con Rojo fue importante. Le aconsejó que acelerara las ejecuciones de los Pozafría en Anub.


  —Pero antes te voy a pedir algo —dijo la vampiresa—. Que me ayudes a darle un regalo al Destinado, para poner las cosas en su sitio.


  —Lo que usted ordene, Dama Oscura —asintió el militar.


  —Y también tengo algo para ti.


  La umbría puso delante de él una pequeña caja negra. El guerrero la abrió. Dentro había una prótesis de nariz de oro, que se sujetaba con un listón.


  —Es para demostrarte que sigues siendo mi favorito.

  


  Había tensión en el aire, tanta que se necesitaría un serrucho para partirla. En un extremo de la sala de la casa en Santa María la Ribera estaba una mujer bajita, en bata, con varios crucifijos encima, una corona de ajos, una veladora encendida y abrazando a su hijo. Frente a ella, cinco umbríos pálidos, de ojos rojizos y largos colmillos, un zombi y su sobrina Lina.


  —¿Quieren quedarse en mi casa? ¿Para chuparnos a mi hijo y a mí?


  —No, querida —sonrió Imogene, intentando no mostrar mucho los colmillos—. Te prometemos que nadie va a beber una gota de tu simpático hijo ni de ti.


  —Son vampiros, ¡siempre lo supe! —aseguró triunfal Bobby.


  —Nos gusta que nos llamen umbríos —comentó Alessa.


  —Yo ein zombie —especificó Hans.


  —Tía, solo va a ser una corta temporada —explicó Lina—. Ni cuenta te vas a dar. Los puedo acomodar en mi cuarto.


  —¡No, no! Ya ni tienes cuarto —aseguró Bety—. Pensé que te habías ido… o perdido en las drogas y desalojé tus cosas. Algunas se las di a Bobby para que jugara.


  —Berta, por favor —insistió Ben—. Sé razonable. Sabes que no vendríamos aquí si no fuera estrictamente necesario.


  —Tú eres al que menos quiero ver —chilló Bety—. Por tu culpa murió mi pobre hermana. ¡Te la llevaste!


  —Marcia se fue conmigo por su propia voluntad —aseguró el umbrío con cara muy roja—. Nunca la obligué a hacer nada que no quisiera. Lamento lo que pasó al final… Ni yo pude salvarla. Es algo que siempre me va a atormentar.


  —Les pido que dejemos de lado el pasado —pidió Imogene—. Y por favor volvamos al presente. Señora Berta, si nos da posada un tiempo, le pagaremos. Somos muy ricos, o lo seremos cuando recuperemos nuestra fortuna.


  El tema del dinero pareció ablandar a Bety. Bajó uno de los crucifijos y la veladora. Preguntó con astucia:


  —Y si tienen tanto, ¿por qué no se van a otro lado?


  —Por esto…


  Con una rapidez pasmosa, la abuela tomó la veladora de las manos de Bety y la arrojó contra una ventana. El cristal se llenó de grietas y la flama tocó las cortinas, pero en un instante, tanto el cristal como la tela estaban intactos.


  —Disculpa este gesto teatral, querida —dijo la dama nosferatu—. Pero como puedes ver, tu casa tiene una protección especial que nosotros mismos colocamos.


  —Con razón no puedo rayar las paredes —murmuró Bobby.


  —¿Embrujaron mi casa? —preguntó Bety. Al parecer la demostración solo la aterrorizó.


  —No, no. Es un escudo —explicó la abuela—. Nos oculta de los enemigos y la casa se protege. Esto durará algunas semanas tal vez y todo volverá a la normalidad.


  —No, no quiero nada de brujería ni de vampiros —gimió Bety—. No quiero problemas.


  Lina se dio cuenta de que la estaban perdiendo. Entonces Ben dijo dos palabras:


  —Arminius Vámbéry.


  La mención del nombre congeló a Bety. Se giró lentamente y miró a Ben, como si hubiera invocado a un espectro.


  —Acabamos de verlo —continuó el nosferatu—. Vámbéry preguntó por ti. Te sigue recordando. Le gustará saber que nos ayudaste.


  —¿Todavía se hace llamar así? —preguntó Bety turbada—. ¿Y ya es…?


  —Es tan humano como tú, si a eso te refieres —dijo Ben.


  Quién sabe qué remotos recuerdos se movieron en el interior de la cabeza de la pequeña mujer.


  —Dejaré que se queden —repuso finalmente—. Pero será una corta temporada, y con mis condiciones.


  —Desde luego, querida, estás en tu casa —dijo la abuela nosferatu con alivio.


  —Dormirán en el ático, y confórmense con lo que hay ahí —les advirtió la pequeña mujer—. No voy a comprar sarcófagos ni nada. No pueden hacer misas demoniacas ni traer gente para chupar sangre… ¡Y deben pagarme en dólares! —Carraspeó—. Unos cien mil por semana. Supongo que no es mucho, si son tan ricos como dicen. Y no usen mi baño por nada del mundo.


  ¿Cien mil dólares por semana? La tía Bety había perdido el miedo muy rápidamente. Pero lo que le intrigaba a Lina era la reacción que tuvo al escuchar el nombre de Vámbéry. ¿Eso quería decir que Ben, su madre, Bety y el soldado humano se conocieron en el pasado? Necesitaba interrogar a su padre, a la misma tía Bety, pero eso tendría que esperar. Ya estaba amaneciendo y tendrían que dormir. Ella también: a esa hora Gis ya debía estarla esperando. Gis…


  Sintió un dolor en el pecho. Odiaba dar malas noticias.


  Apenas unos minutos después, lo encontró en el cuarto de la Pensión Somnus. Ahí estaba, tan guapo como siempre. Era tan reconfortante llegar, ver los libros, los dibujos y a él, a su bello novio (¿o ya debía llamarlo amante?). Era como su hogar.


  Lina se quitó el antifaz a toda prisa y lo abrazo. Se disculpó por llegar tarde. Había tenido un día tan complicado: Anub, el Gran Concejo, los irritantes sabios, sus resoluciones, el escape…


  —Tengo tantas cosas que decir que no sé por dónde comenzar —confesó.


  —Van a matar a tu familia en Ubus —le soltó Gis.


  Lina sintió cómo su corazón sutil se detenía.


  —Disculpa por decirlo de este modo, pero solo así pude hacerlo —explicó Gis—. Rojo ya firmó las sentencias. Los van a quemar vivos.


  Lina necesito sostenerse del tocador. Sintió como si la Pensión Somnus estuviera a punto de desbaratarse bajo sus pies.


  —¡Deben darse prisa en llegar! —aseguró Gis—. No sé para cuándo tengan preparado entrar en Ubus pero deben acelerar todo. El ejército del Gran Concejo tiene que entrar ya.


  —De eso iba a hablarte —Lina sintió los ojos inundados de lágrimas—. Gis, nadie va a rescatarlos.

  


  Los salones del Nuevo Estigius comenzaban a tomar forma. Cerberus le mostró a su madre las galerías que se forraban de mármol negro, la biblioteca con la mitad de las estanterías montadas y el gran comedor con los candelabros de gas.


  —Es como caminar por mis recuerdos —reconoció la Dama Oscura—. Es impresionante.


  —Me complace hacerte feliz —sonrió Cerberus.


  Como siempre, el umbrío llevaba detrás dos aberrantes, una copia de la mujer de ocho brazos y del monstruo Janus, de las dos cabezas. Al cinto portaba la estaqueta Abismo y en el dedo anular la marca de la Desterrada parecía brillar. Su imagen era imponente.


  —Alma mía, me has dado de nuevo el castillo de mi clan, donde crecí —dijo la vampiresa—. Hasta me avergüenza el pequeño obsequio para ti.


  —¿Algo para mí? ¿Qué es?


  —Una sorpresa. Está aquí mismo… —señaló una puerta al final del salón—. Deja a tus aberrantes fuera. No es necesario que estén con nosotros.


  Cerberus dudó un poco, pero los monstruosos escoltas reaccionaron a la voluntad de su amo y se quedaron en el pasillo exterior, vigilantes, en lento balanceo. La vampiresa tomó de la mano a su hijo y llegó a una antecámara pequeña que los obreros usaban como taller para esculpir remates de piedra en forma de calaveras. Por todos lados había bultos de tierra y mesas con las herramientas que usaban los esclavos.


  —Es un regalo pequeño pero especial —explicó la Dama Oscura—. Has conseguido imponer tu don de mando, unir a las castas depositantes en torno a tu persona. Has demostrado tener templanza, ferocidad…


  —Tantos halagos suenan raros en ti.


  Luna Negra lanzó un silbido extraño que podía interpretarse como una risa.


  —Tienes razón, alma mía. He mandado traer a alguien que seguro recuerdas.


  Cerberus solo veía difusas siluetas, pero supo que su madre levantaba una manta sucia. Debajo había alguien. De inmediato reconoció ese olor, el perfume rancio de la vejez.


  —¿Rania? —preguntó sorprendido.


  Había acertado. En una silla estaba atada y amordazada la viejísima Rania Pozafría, también llamada la Bien Torcida. Si antes ya era un despojo milenario, ahora, con huellas de golpes y costrones de heridas, era una criatura frágil y martirizada. Cerberus no vio eso, pero sí detectó el olor metálico de la sangre.


  —La he traído para que te despidas de ella —explicó Luna Negra—. Está próxima a la muerte, y sé que alguna vez fue especial para ti.


  Cerberus asintió. Rania había sido la única presencia que alguna vez estuvo a su lado durante el siglo que pasó encerrado en el laberinto de Cimeria. La vieja umbría estaba bastante perdida de la cabeza y solía confundir al nosferatu con alguno de sus hijos o nietos, pero a veces le daba algo, una manta, ropa, golosinas para umbríos, y una vez, cuando era niño, lo llevó a su cama para relatarle cuentos de Nana Buba.


  Luna Negra le quitó mordaza.


  Al principio Rania lanzó algunos quejidos y un murmullo incomprensible. Después, levantó la cabeza y fijó sus ojos nublados en Cerberus.


  —Eres tú —dijo con voz cascada—. Qué hermoso te has puesto…


  Cerberus no estaba seguro de si lo confundía con alguien o sabía que era él.


  —¿Ese es el regalo? ¿Traer a esta vieja para que me despida? —El nosferatu se encogió de hombros—. Rania, te deseo buen sopor argento.


  —No, alma mía. No es solo eso. —Luna Negra asibiló por la garganta—. Te estoy regalando el privilegio de que le des la muerte definitiva.


  —¿Por qué yo? —Cerberus dio un paso atrás—. Hay soldados que se encargan de eso.


  —Es importante que tú lo hagas. Esta vieja es un lazo con tu vida como prisionero, con tu pasado de humillación y debilidad. Al momento de matarla, podrás enterrar tu pasado y ser lo que todos ven en ti, un líder fuerte y poderoso. Te regalo esa confirmación.


  Rania no dejaba de quejarse. Cerberus parecía confundido. Luna Negra tomó la estaqueta del estuche que llevaba su hijo. Al instante las cuchillas se extendieron lentamente y el metal brilló, anhelante de sangre.


  —Procura dar en el punto correcto. —Le puso el arma en las manos—. Estas viejas umbrías son más resistentes de lo que crees. Adelante.

  


  Gis daba vueltas por el cuarto de la Pensión Somnus. No podía creer lo que Lina acababa de contarle: el fracaso ante el Gran Concejo, las horribles resoluciones de los Once Sabios.


  —Es que no entiendo —exclamó escandalizado—. ¿Convertirte en nosferatu para después herirte de muerte e inducirte a una agonía eterna? ¿Es lo mejor que proponen?


  —Parece que sí. Al final —suspiró ella— se cumplió lo que decía el oráculo. No sé qué pensar. Tal vez lo sabios no tienen sentimientos, o tienen demasiados resentimientos, y todavía odian a mi familia.


  —Pero ¿no se supone que su sabiduría es infinita? —insistió Gis—. ¡Tendrían que ver más allá del pasado y aprovechar esta oportunidad! Es que no me cabe en la cabeza… ¿Y al menos escaparon a un buen refugio?


  —Estamos en un escondite previo, con mi tía.


  —¡¿Qué?! —exclamó el chico—. ¿En una simple casa de humanos?


  —Todavía tiene protección alquímica. Aunque no lo creas, es segura.


  —¿Pero por cuánto tiempo? En cualquier momento los puede localizar el ejército del Gran Concejo.


  —O los depositantes, lo sabemos. ¡Pero al menos estamos libres! En cambio el resto de mi clan sigue prisionero en Ubus y tú también.


  Lina no pudo seguir. La frustración le anegaba la garganta.


  —Por mí no te preocupes —Gis la tomó de la mano—. He conseguido engañar a los Villaseca, no sospechan de mí. Lo que importa es ayudar a tu familia. Si al menos hubiera un modo de llevarlos al Pasillo Basanio.


  —¿A dónde?


  Gis le hizo un resumen sobre el pasillo que mandó construir su ancestro Doctor Peste, originalmente para sus conquistas amorosas, y cómo había accesos secretos en todo el nido. Incluso estaba haciendo un mapa actualizado.


  —Aunque sí se necesita un ejército —razonó Gis—. A tu familia la tienen prisionera en el hospital, que está rodeado de guerreros depositantes.


  Lina sintió que una idea se encendía en el fondo de su mente.


  —Si el ejército del Gran Concejo no nos quiso ayudar, entonces consigamos otro. Hay soldados mercenarios. Podemos contratarlos para una misión. Compraremos armas. Solo necesitamos…


  —Dinero —completó Gis—. Y mucho. ¿A tu familia le queda algo?


  —No, nada —reconoció Lina, sin perder el entusiasmo—, pero ¿recuerdas esa vez cuando subimos al Mundo Tibio a activar los vórtices? Todos los boletos de lotería que comprabas resultaban ganadores.


  —Pero los regalamos.


  —No todos. Compraste uno que no era de raspar, sino de lotería tradicional.


  —¿El de la mujer con alas? —recordó Gis.


  —Exacto: el Ángel de la Independencia. Lo guardé como un recuerdo —sonrió Lina—, pero jamás se me ocurrió revisar si había ganado el sorteo. Es una fracción, pero seguro ganó el premio mayor. ¿Te das cuenta, Gis? Con ese dinero podremos conseguir armamento, algunas estaquetas Clontarf. Alessa tiene una pandilla, los Pútridos, que nos pueden ayudar. En un par de días llegaríamos a Ubus.


  —Espera, espera —pidió Gis—. ¿Cómo que «llegaríamos»? El plan suena bien, pero ¡tú no puedes ir al nido!


  —Necesito ir. ¡Soy talismán con vórtice de vida! No tienes idea de lo que puedo hacer. Si algo le pasa a alguien de mi familia puedo sacarlos de la muerte.


  Gis quedó desconcertado.


  —Después te cuento esa parte —prometió Lina.


  —Lina, como sea, ¿no ves que es una trampa? Las ejecuciones se están haciendo justo para que vayas, o atraer a alguien que te conozca y así rastrearte.


  —Van a matar a mi familia —insistió—. ¡Hay que hacer algo!


  —Lo entiendo, de verdad. Pero no pongas a nadie más de tu clan en riesgo, ni a ti. Además no hay manera de entrar a Ubus, está sellado. Los depositantes tienen el control de los espejos libres. Tendrían que llegar por el túnel de La Escarpada, pero son 179 kilómetros y debe estar lleno de depositantes. Es imposible.


  —Gis, debe haber una manera.


  —Lo sé. Pero hay que pensarlo bien. He perdido todo —se le quebró la voz— excepto a ti.


  La besó. Fue el beso más angustioso y desolador que Lina había recibido en su vida.

  


  Cerberus se negó. No mataría a Rania.


  —La vieja está a punto de morir —señaló tenso—. No desperdiciaré tiempo ni energía asesinando a una vieja umbría indefensa. Yo conquisto nidos enteros, no me rebajo a esto.


  Sus palabras retumbaron en la antecámara. Fuera los aberrantes lanzaban horripilantes gemidos.


  —Precisamente, alma mía —replicó Luna Negra—, si eres capaz de orquestar masacres enteras, de esclavizar cientos de clanes, controlar cadáveres modificados, ¿qué es para ti acabar con esta vieja? Debería ser tan fácil como apagar una vela.


  —Si es lo que deseas, lo haré —aceptó él.


  Cerberus empuñó la estaqueta y se acercó a Rania. Con una mano tocó el arrugado rostro que conocía bien. Acercó la punta del arma al cuello, a pocos centímetros. Bastaba un solo toque y partiría a Rania. Sería como rasgar un papel. La anciana balbuceó algo, y en alguna parte de su limitada conciencia se percató de lo que pasaba. Parecía asustada, y murmuró algo de Brida, el nombre clave que le habían puesto los Pozafría. El umbrío supo que lo había reconocido.


  —No quiero —Cerberus bajó el arma.


  Una ligera sonrisa nació en las comisuras de los labios de Luna Negra.


  —¿Es eso? ¿O no puedes?


  Cerberus no respondió. Los aberrantes lanzaban aullidos. Janus, el de las dos caras, comenzó a golpear el muro.


  —Sigues siendo débil, alma mía.


  —Al contrario —replicó ofendido Cerberus—. Me enfrenté a Ghul. Yo solo he conquistado nidos. Tengo a mi cargo ejércitos que me respetan.


  Luna Negra lanzó un leve ronroneo de satisfacción.


  —Es muy fácil usar a los demás como tus armas —susurró—. Esconder tu miedo detrás de guerreros depositantes, escudarte con la poderosa criatura de la Desterrada… Así nadie se dará cuenta de tu debilidad. La verdadera fuerza del líder no está en su ejército ni en las armas, está aquí.


  La vampiresa deslizó su mano al pecho, sobre el corazón de su hijo.


  —Tienes que ser implacable, aun sin armas ni ayudas.


  Rania seguía llorando, muy bajito, como un animal con miedo. Cerberus bajó la cabeza.


  —No te preocupes, alma mía. No le diré nada a tu ejército, que tanto te respeta, ni a ninguna casta depositante. Nadie conocerá tu secreto. Diré que eres el cruel e invencible Destinado que todos creen.


  —Lo soy.


  —Eres incapaz de matar a una vieja, de romper tu pasado de prisionero. Sigues siendo el mismo que no pudo matar a la sanguaza. Tu debilidad es la piedad. Eso te envenena. Eres un dios umbrío pero tienes corazón de tibio.


  Luna Negra tomó la estaqueta. Con un golpe rápido acabó con la vida de Rania. La decapitación fue limpia e instantánea. El llanto se detuvo.


  —Ven, alma mía. Ven con mamá —Luna Negra abrazó a Cerberus.

  


  Lina subió al ático de la casona para hablar con su familia. Los umbríos habían cubierto las ventanas con cartones para que no entrara el sol. Se acomodaron entre maletas viejas, cobijas raídas. Usaban la ropa que hallaron en los baúles. Lina sintió pena: pensar que habían sido tan ricos y ahora lo habían perdido todo. Vivían en un ático, sin dinero, sin comida, sin casa, huyendo. Y para colmo, tenía que darles malas noticias. Lina les dijo lo que Gis le reveló en la Pensión Somnus. Aunque Basanio y él planeaban el escape subterráneo, era demasiado tarde. Rojo había dictado la pena de muerte. En unos días iban a quemar al clan.


  La noticia causó conmoción, gritos exaltados, llanto (de Osric).


  —Advertimos al Gran Concejo que nuestro clan estaba en peligro —exclamó Ben.


  —La muerte y destrucción de la familia —gimió Ariel.


  —¡Van a quemar a mis padres! —Osric no paraba de llorar.


  Alessa soltó una serie de maldiciones e insultos que hicieron enrojecer a Lina.


  —Bueno, ya basta de palabras y alaridos —pidió la abuela con serenidad—. Tampoco es una sorpresa. Sabíamos que podía pasar. Tenemos que pensar en cómo rescatar a nuestro clan. Si es necesario, lo haremos personalmente.


  —Gis piensa que es una trampa para atraerme al nido y eliminarme —dijo Lina.


  —Es lo más probable, querida —reconoció la abuela—. Por eso hay que ser el doble de cuidadosos.


  Lina admiraba la entereza de su abuela. Era capaz de comportarse serena hasta en el peor de los momentos. Por algo era la jefa del clan.


  —¿Dices que mi padre y Gismundus vieron lo de un pasaje subterráneo? —preguntó Imo.


  Lina explicó el primer propósito del Pasillo Basanio.


  —¡Siempre sospeché que tenía algo así! —Imogene dio una gran palmada—. Eso o un sistema de espejos libres por los que se movía de un lado a otro del nido…


  —¿El bisabuelo? —confirmó Alessa.


  —Sí. Era un libertino —reconoció la abuela—. Seducía a las umbrías que llegaban al nido. Le gustaban las que tenían entre dos mil y dos mil quinientos años. Decía que estaban en la flor de la senectud. ¡Era tan vergonzoso!


  —Ahora eso tan vergonzoso podría resultar nuestra salvación —opinó Ben.


  —Supongo que sí, querido. Ese pasillo puede servir para movernos, pero el problema es entrar a Ubus. El nido está sellado y bajo dominio depositante.


  —No del todo —observó Alessa—. La Legión Alfa va a entrar de algún modo.


  —No podemos usar el mismo acceso que la Legión Alfa —explicó Ben—. No sabemos cuándo entrarán, y si nos ven, nos van a apresar. Necesitamos llegar por nuestro lado.


  —¡El oráculo! —exclamó Lina—. Los esiartis nos dieron todas las pistas. Quien actúa por sí mismo, no puede equivocarse por los demás. Para salvar a tu sangre entrarás por el sitio que no está en el sitio —citó de memoria.


  Ahí estaba la pista, al alcance de todos.


  —No me vean a mí —dijo Ariel cuando sintió la atención de todos encima—. Ya no soy esiartis.


  —¿El sitio que no está en el sitio? —repitió Alessa.


  —Tal vez es algo que cambia de lugar —dijo Ben— o que se movió… O que no está en el nido pero sí está.


  —¿Como el pasaje Fíbula? —preguntó Lina y sintió un chispazo de inspiración—. ¡Es eso! Se encuentra dentro del Mercado del Colmillo en Ubus, pero como en el nido estaban prohibidas la necromancia y las artes oscuras, el pasaje no se encuentra en verdad en Ubus, solo está el portal.


  —¡Querida, no sabes qué feliz soy de tener una nieta tan inteligente! —Imo la abrazó.


  —Es una buena solución —reconoció Alessa—. Llegaremos sin usar túneles o espejos reflejantes.


  —Pero nadie sabe dónde está el pasaje Fíbula, ¿o sí? —dijo Osric con su vocecita temblorosa—. Dicen que la ubicación real es secreta.


  —Yo sé dónde está —dijo Ariel, y de nuevo atrajo la atención—. Se encuentra en otro entrecruce, de dos reinos: en la frontera entre el Mundo Umbrío y el Tibio, entre la tierra y el agua. En una ciudad llamada Bizancio.


  —¿Estambul? —preguntó Lina.


  —Le habrán cambiado el nombre —continuó Ariel—, pero es una ciudad donde se cruzan continentes, culturas, religiones, razas. Ahí está el verdadero pasaje Fíbula. Si entramos por ahí, llegaremos al mercado de Ubus.


  El entusiasmo era contagioso.


  —Ahora solo tenemos que conseguir dinero —opinó la abuela—. Algún préstamo para echar a andar el plan.


  —Tenemos dinero… y mucho —reveló Lina con orgullo.


  Las cosas finalmente comenzaban a enderezarse.
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    CAPÍTULO XXXII


    SU GRACIOSA TALISMANITUD

  


  La noticia de la condena a muerte de los Pozafría de Ubus se anunció en todos los nidos depositantes y de inmediato llegó a los nidos libres. Sus delitos eran alta traición; privar al Destinado de su libertad por un siglo; rechazar la conversión en numus, o nuevos muertos, para jurar lealtad a los Bromio, y resistirse a entregar sus bienes al intendente. Por todo eso los Pozafría capturados en Ubus merecían la muerte definitiva, desde los más jóvenes, como Dromio Gusanos y Antífolo Gargajo, hasta los ancianos Mamá Uyü, Augustus el Romano o Abasi el Egipcio, pasando por la alguna vez cruel y poderosa Lavinia tía Sangre, Lisandro tío Panza, el silencioso Calibán la Piedra, Crésida y su marido Gundo el Gris; también tendrían que morir Duncan el Bello, su mujer Gerta y los siameses Moth y Puck. Todos serían quemados vivos, sin posibilidad de entrar en el sopor argento, ese sueño en que los nosferatus se sumergen para repasar de manera indefinida los mejores momentos de sus largas vidas.


  Nadie salió a defenderlos, ni siquiera otras familias que recibieron su ayuda por siglos, ni los Pozafría de otros nidos, que asustados de correr con la misma suerte, cambiaron sus nombres a Pozadura, Pozallena, Pozalejana. Se excusaban: «Ellos se lo buscaron», «Cometieron errores», «Casi nunca nos veíamos».


  Faltaban unos días, y habría terminado todo.


  El buen humor de los Villaseca inundaba cada pasillo y salón de la primera planta. La intendenta convocó a una pequeña reunión con sus amigas, umbrías de distinguidas familias numus.


  —¡Ya era hora! —dijo Winefrida con regocijo—. Esta es la mejor noticia en semanas.


  —La mejor —asintió una vampiresa llamada Dolmia la Flaca—. Se estaban tardando en darles un buen merecido a esos traidores. ¡Al fin se hará justicia!


  —¿Y creen que con eso se rompa el escudo alquímico? —preguntó Vania con esperanza.


  —¡Eso esperamos! —exclamó Leobardo—. O derrumbaremos el castillo y se hará otro. Incluso sería mejor. Este estilo es muy anticuado.


  Además de hablar mal de los Pozafría, el objetivo de la reunión era organizar el banquete posterior a la ejecución. Asistirían los clanes más distinguidos, y se debían hacer ya los vestidos para ese día tan importante. Se recomendaba atuendo festivo y peinados altos, al estilo de las fiestas del Mórtum.


  —¿Creen que el Destinado venga a la ejecución? —preguntó Fedinia Trespiedras.


  —Dicen que cada día es más guapo y poderoso… —comentó Dolmia la Flaca.


  Se oyeron risitas y suspiros de las vampiresas presentes.


  Gis no podía soportarlo. Se detuvo justo antes de entrar al gran salón. Sería una tortura seguir oyendo eso y fingir que no le importaba la muerte de los Pozafría. Era imposible alegrarse por las ejecuciones, incluso por la de Lavinia tía Sangre, que lo envenenó una vez. Y al pensar en Moth y Puck, Gis quería echarse a llorar. ¡En dos días los quemarían a todos! Y si la familia intentaba salvarlos, rastrearían a Lina para matarla también. ¿Cómo ayudarlos? ¿Qué hacer? Él no tenía poder, ni siquiera dinero. Solo era un sombrío enfermizo que milagrosamente había sobrevivido en la guerra.


  —Gismi, ¿qué haces ahí tan solo? —dijo una voz estridente—. Ven a la reunión.


  Vania cruzó la puerta para sacar a Gis de la penumbra, donde estaba escondido. La seguía la nana Dorina, cuidando de que la larga cola del vestido de la robusta sanguaza no se enredara en las patas de los muebles.


  —Es que todavía no lo puedo creer —murmuró el chico.


  —Lo sé, yo estoy igual. ¡Es una gran noticia! —Vania estaba radiante—. Esta guerra está por terminar. Eliminan lo malo y queda lo bueno. Toma. —Le tendió la máscara de tela que Winefrida le exigía ponerse en las reuniones para que no se ofendieran los invitados con sus rasgos poco nosferatus—. Ven conmigo.


  Gis miró la máscara. Era de lienzo burdo. Solo había agujeros para los ojos, ni siquiera para la nariz. Cerca de él pasaron un par de camareros, tristes y terrosos, con los pies encadenados. Eran esclavos de Plumberium. Al fondo del salón, Winefrida y Leobardo departían alegremente con las damas vampiro. Incluso habían arreglado a Lucrecia para la ocasión con un vestido nuevo y un abrigo de piel de conejo con cabecitas reanimadas.


  —No puedo, Vania. Hoy no me lo pidas —confesó Gis—. Hoy no puedo fingir.


  —¿Fingir qué? —repuso la nosferatu—. ¿No me digas que quieres defender a los Pozafría? No seas impertinente, Gismi. ¡Mamá se va a molestar! Ponte esto y cállate. Más vale que te portes bien.


  Vania le arrojó la máscara. Gis sintió cómo la rabia y desesperación que se habían acumulado en los últimos días encontraban un punto de salida. Y estaba ahí enfrente, en esa cara enorme cubierta con maquillaje, ojillos demasiado juntos, la doble papada, la boca y las manos siempre manchadas con restos de comida y relleno de globurratas.


  Gis desgarró la máscara y la tiró al suelo, para después pisarla. Tenía tantas ganas de seguir rompiendo cosas, de gritar, de lanzar puñetazos.


  —¡Gis! ¿Qué te pasa? —gritó Vania—. ¿Estás loco?


  —¡Claro que lo estoy! —gritó el sombrío—. Solo así pude casarme contigo. Y estoy loco por seguir al lado de tu asquerosa familia, por soportar a tu codiciosa madre, a tu asqueroso tío, a tu cruel y malvado padre y hasta a tu hermana cometierra, pero sobre todo a ti. —Se acercó, ya no podía detenerse, el odio era como una avalancha sin control—. Vani, esposa mía, pensé que no podías ser más fea por dentro que por fuera, pero lo has conseguido. Mientras más te engorda el cuerpo más crece tu estupidez. No tienes idea del asco que me das, Vania Villaseca.


  La nosferatu se quedó lívida. Detrás de ella, la vieja nana Dorina lanzó un bufido de cólera.


  —Y por favor discúlpame con tu madre. —Gis parecía súbitamente tranquilo—. No podré estar en su deliciosa reunión. Me toca una sangría de mi tratamiento. Permiso.


  Dio la media vuelta y salió por el pasillo.


  Había cometido un error, tal vez uno espantoso, ¡pero se sentía tan bien! Valía la pena gritar esas cosas solo por ver a la horrible de Vania a punto de explotar de la indignación.

  


  En la casona de la ciudad de México, el clan Pozafría hizo cálculos de lo que costaría comprar cuatro estaquetas (afortunadamente Ben todavía tenía su estaqueta Clontarf en un escondite), una dotación de bombas de bromuro de plata, provisiones, armaduras, el salario de soldados mercenarios, los servicios del transporte a través de algún espejo clandestino que los llevara a Turquía. Necesitaban una fortuna para pagar todo eso. Pero debía hacerse. Ariel había dado la dirección exacta del sitio a donde tenían que ir, a Yerabatan Sarayi, el Palacio Sumergido, una espectacular cisterna construida en el sigloVI, del tamaño de una catedral. Durante siglos abasteció de agua a los palacios y jardines de la ciudad, y ahora era una atracción turística de Estambul. Ahí, en algún punto, estaba el verdadero pasaje Fíbula que conectaba con Ubus.


  Llamaron a la tía Berta para explicarle ciertos detalles.


  —A mí no me cuenten sus problemas —dijo la pequeña mujer desde las escaleras que llevaban al ático. Traía en la mano el infaltable crucifijo y un botellín con agua bendita.


  —Querida, no te lo decimos por compartirte nuestros pendientes —aseguró la abuela. Es porque estamos haciendo números, para repartirnos el dinero y a ti te toca una parte.


  La mención del dinero pareció suavizar el ánimo de la pequeña mujer y subió un par de peldaños.


  —Solo denme mi dinero y ya. —La voz le tembló de la emoción—. ¿Ya lo tienen?


  —Por eso te hablamos, tía Bety —explicó Lina—. Para que nos ayudes a cobrarlo.


  —¿Ese es mi botiquín? —interrumpió Bety.


  —Tomé algunas cosas —explicó Alessa—. Barbitas lo necesita.


  —Ser zombi apesta —dijo Hans—. Aller anfang ist schwer… Principios difíciles.


  Alessa embadurnó al redivivo con todos los desinfectantes que encontró, como bicarbonato, un sobrecito de bórax y alcohol en gel.


  —Berta, te pagaremos todo, no te preocupes —aseguró Ben.


  —Solo necesito algo que estaba en mi antigua habitación —explicó Lina—. No sé dónde pusiste mis libros. En uno había algo importante.


  —¿El billete de lotería? —preguntó una vocecita.


  Todos se giraron para ver a Bobby, que salió de su escondite, tras una vitrina en el descansillo inferior. Al parecer había estado espiando la conversación entre su madre y los vampiros.


  —Sí, el del Ángel de la Independencia —explicó Lina—. ¿Dónde está?


  Bobby pareció dudar.


  —Lo quemé.


  Por un instante, el único sonido que se oyó fue el de algunos rechinidos metálicos que se le escaparon a Hans.


  —¿Lo quemaste? —repitió la joven.


  —Pensé que tenía algún mensaje secreto, así que le pasé un cerillo encima, como en las películas. Hice lo mismo con unos apuntes y otros libros. También se quemaron.


  Los ojos de los nosferatus se encendieron como brasas rojas en la oscuridad.


  —¡La desgracia nos sigue! —gritó Ariel—. Días infaustos de destrucción.


  —Me quiero beber a ese tibio tonto —gritó Alessa.


  —¡Prometieron no alimentarse de nosotros! —recordó Berta—. ¡Atrás, demonio del mal!


  La pequeña mujer agitó el botellín de agua bendita sobre Alessa. La nosferatu lanzó un grito destemplado.


  —¿Te quema? —preguntó Bobby muy interesado.


  —Me cayó la tapa de la botella en el ojo —gritó Alessa.


  Se armó un pequeño caos, gritos de Bobby, chillidos de Osric (esta vez no lloró tanto), rezos de Bety.


  —¡Sabía que no debía dejarlos pasar a mi casa! —La mujer abrazó a su hijo—. Nadie se acerque a mi nene.


  —Descuida, querida, no lo haremos —aseguró Imo—. Aunque en este momento nos encantaría darle una lección. ¿Cuánto destruyó?


  —Si era el vigésimo de un premio mayor en tres series, estamos hablando de unos dos o tres millones de pesos —respondió Lina.


  Ahora fue el turno de Berta de perder la compostura.


  —¿Qué? Bobby, ¿por qué no me mencionaste el boleto de lotería?


  —Tú me dijiste que podía hacer lo que quisiera con sus cosas —replicó el niño.


  —Ya no hay dinero para pagar la misión —señaló Ariel—. Es todo, ¡se acabó!


  —¡Pero tienen que pagarme a mí! —recordó Berta.


  Lina intentó pensar en una solución. La próxima vez que viera a Gis en la Pensión Somnus le pediría que eligiera entre varios números para jugar otro sorteo; luego había que esperar los resultados y cobrar, pero eso llevaría demasiado tiempo.


  —Yo puedo ayudar —dijo de pronto Hans, con su voz pastosa.


  Todos miraron al zombi.


  —Yo star, prominenz, famoso fui… —explicó—. Y rico… mucho. Yo reunir dinero.


  Alessa le puso una cariñosa mano en el hombro.


  —Barbitas, recuerda que estás muerto. No creo que puedas cobrar tu propia herencia.


  El redivivo negó con la cabeza. Se escucharon algunas tuercas sueltas.


  —Ein gutgehütetes Geheimnis… ¿Cómo se dice? Cuenta secreta. Mis padres y representantes robaban. Yo ahorrar en banco de Isla Nauru. Tengo claves secretas.


  —¡Eso es una gran noticia! —Lina se dirigió a Berta—. Tía, ¿podemos usar la computadora del despacho? Hay que ver si podemos recuperar esa cuenta.


  Berta asintió. Al parecer su aversión a los seres ultraterrenos se relajaba un poco si había dinero de por medio. Todos bajaron del ático. Cuando Alessa pasó cerca de Bobby, le dijo al oído.


  —Y tú, sabandija humana, ten cuidado. Somos muy rencorosos. Sobre todo cuídate del enano —Señaló a Osric—. Es el más vengativo y feroz de todos nosotros.


  Lina no pudo determinar quién temblaba más, si Bobby o el mismo Osric.

  


  El Nuevo Estigius estaba casi terminado gracias a la fuerza de miles de esclavos y al emplazamiento donde se podía manipular el tiempo. De un día a otro parecía que brotaban largos pasillos, salones de actos, armerías, patios de entrenamiento, salas de banquetes, dependencias para las castas depositantes y cientos de habitaciones destinadas a la corte de nigromantes.


  Para que los ataques de los aberrantes no se detuvieran, lo primero en quedar listo fueron los laboratorios. Ahí Bogdana y su casta, los Fedros y Fedrisas, ensamblaban redivivos modificados, cada vez más fuertes y monstruosos.


  Pero nada de eso parecía entusiasmar al Destinado, que se encerró en su nueva habitación. La solicitó sin ornamentos «que ni siquiera puedo ver». Había apenas unas pocas sillas, una mesa y una gran cama, donde pasaba muchas horas, hundido en las remotas tierras de Cruxos, al lado de la Desterrada. Dos aberrantes siempre hacían guardia fuera.


  Titania era de los pocos depositantes que tenían acceso a la alcoba. Esa mañana encontró a Cerberus despierto, sentado en la cama, vestido con una bata púrpura. Parecía hundido en una brumosa melancolía.


  —No quiero estar con nadie —avisó—. Sal.


  Sin moverse la vampiresa dijo con un tono suave, casi dulce:


  —Supe lo que ocurrió con la Dama Oscura.


  El umbrío levantó la cara.


  —Qué curioso. Las paredes de este castillo son nuevas y ya tienen oídos.


  —Amo, no se preocupe. Esos oídos trabajan para mí —aseguró Titania—. Le juro que nadie más lo sabe.


  —Matar a Rania era fácil… —murmuró pensativo—. Estaba a punto de morir, pero algo dentro de mí lo impidió.


  Titania avanzó unos pasos a la cama del vampiro.


  —Y su madre aprovechó eso para humillarlo. Entiendo cómo se siente.


  —¡Y tú qué sabes de lo que siento! —vociferó él.


  —Yo tampoco me habría atrevido —explicó la vampiresa—. Rania era mi ancestro, por lo que tengo estrictamente prohibido atacarla de manera directa. Eso trae consecuencias, mala suerte por siglos. Pero, amo, ¿no se da cuenta de que su madre hizo esa prueba para minar su ánimo? Sé de buena fuente que alguien la aconsejó.


  —Eso es imposible. Mi madre no sigue consejos.


  —Solo si le convienen. —Titania se sentó en un banco cercano. La proximidad le permitía hablar en voz más baja—. Destinado, temo que tiene un enemigo dentro de sus dominios.


  Titania hizo una pausa para que la idea trasminara en la mente del amo. Continuó:


  —No quería decir nada porque quería solucionarlo yo misma para no distraerlo. Pero su enemigo está fuera de control, como ya se ha dado cuenta.


  —Déjate de rodeos —replicó exasperado Cerberus—. ¿De quién hablas?


  —Carolus Fogg.


  El nosferatu frunció el ceño. Titania se adelantó a explicar.


  —Está furioso porque lo removió de su puesto como jefe de la casta de los nigromantes.


  —¡Soy su amo! Puedo disponer de él como me plazca.


  —Yo lo entiendo, pero el orgullo le nubla el entendimiento. Tiene el descaro de decir que gracias a él usted salió del laberinto de Cimeria, y le paga así. Intenté razonar con él, le ofrecí hablar con usted para que le regresara el puesto, pero está herido en el orgullo. Me avergüenza hablar de esto. —Hizo otra pausa—. Fogg se atrevió a decir que se vengaría de usted, amo, que le rompería y le ocasionaría dolor hondo. Por eso se ha acercado tanto a Luna Negra.


  —¿Es cierto todo eso? —Cerberus hacía un esfuerzo por controlar su furia.


  —Por desgracia cada una de mis palabras es verdad.


  —Entonces hablaré con mi madre.


  —Claro, Destinado, aunque… en ciertos casos hay algo más efectivo que las advertencias. —Su voz era tan suave—. Me refiero a los actos. Podría darle una lección definitiva.


  —¿Quieres que me enfrente a Fogg? ¿Que me bata en un vulgar duelo con él?


  —¡No, amo! Puede hacerlo de un modo más sencillo. —Titania le señaló la marca en el dedo anular—. Tiene a su aliada: la Desterrada.


  Cerberus se incorporó, pensativo.


  —¿Oyes las palabras que salen de tu boca, Titania? ¿Quieres que destruya a tu marido?


  —¡Me duele tanto! ¡Es el más bello y poderoso de todos mis esposos! Pero si debo decidir entre mi lealtad a usted y él, estoy dispuesta a hacer el sacrificio. No tiene idea de lo que me duele estar aquí y decirle todo esto, pero Fogg está tan envenenado por el rencor que volverá a atacarlo.


  El umbrío lo pensó un momento.


  —Y si le pido ayuda a Ghul… ¿no estaré haciendo lo que señala mi madre? Usar a otros para hacer mi trabajo.


  —Amo, para mí es justo lo contrario. Eso es lo que diferencia a un jefe de un soldado. El soldado mata con sus manos; el jefe, con sus órdenes. Será una lección para ambos. Pero lo más importante es que se sentirá de mejor ánimo, estoy segura.

  


  Dentro del viejo armario de redis Gis estaba postrado en un catre mientras se completaba una de las sangrías del tratamiento del médico Guntrodo. El proceso llevaba casi dos horas, que el chico aprovechaba para repasar sus maravillosos encuentros con Lina en la Pensión Somnus. Ahora solo podía pensar en problemas.


  Gis oyó que se abría la puerta. Imaginó que era el doctor, que había regresado antes de tiempo, pero se topó con la vieja y encorvada nana Dorina.


  —¿Cómo pudiste decirle a mi Vania esas cosas tan horribles? —Estaba iracunda—. ¡A Su Graciosa Talismanitud! Fue una falta de respeto, sombrío.


  Pronunció sombrío como lo hacía Rojo, como si la mención dejara una sensación asquerosa en la lengua.


  Gis se incorporó confundido. Rara vez había hablado directamente con la vieja nosferatu. Sabía que llevaba siglos trabajando con los Villaseca y había criado a Vania.


  —Dorina, lo siento —murmuró cansado—. Tal vez me excedí. Estaba alterado, pero eso lo hablaré en su momento con Vania.


  —¡Y te atreviste a mencionar su peso! —continuó la vieja umbría. Gis vio que en el interior de su boca solo había un colmillo—. ¡Es un tema muy sensible para mi Vania! ¡Eso la dejó tan mal! ¡Y después de todo lo que ha hecho por ti!


  Gis no quería volver a ser grosero. Pero su paciencia estaba muy frágil.


  —Por favor, Dorina, le pido que salga de aquí —dijo tranquilo pero firme.


  —No, hasta que prometas que vas a portarte mejor con tu esposa —soltó la vieja—. Y que vas a pedirle perdón.


  Gis no pudo más.


  —Si quiere también pediré disculpas a Winefrida y al tío Leobardo. Hasta podría disculparme con Rojo. Les pediré perdón por obligarme a casarme con Vania, por quitarme mi fortuna, por encerrar y envenenar a mis padres, por ordenar la quema de los Pozafría.


  —¿Con qué autoridad juzgas a los amos? —Los ojillos de Dorina casi soltaban lumbre—. Tú eres un mentiroso. ¿Crees que no sé lo que haces a escondidas?


  Gis se quedó muy quieto. Tuvo una certeza aterradora.


  —Yo lo vi ahí —confesó la vieja y despejó todas las dudas—. Vi cuando subiste con Siward Lamprea y activaste la escalera con un botaescudos. Vi que bajaste solo. Te deshiciste de ese soldado y después negaste todo, sombrío chapucero.


  Esta vez la palabra sombrío sonaba al peor de los insultos.


  Gis pensó a toda prisa. Tenía que sacar esa idea de la cabeza de la vieja.


  —Dorina, te confundiste. Todos saben que Cimeria tiene un escudo alquímico.


  —Que tú rompiste. O que rompes. En realidad lo haces a diario, a la misma hora…


  Ya no tenía caso negarlo. Había que encontrar alguna explicación que sonara lógica.


  —Bien, Dorina, veo que me descubrió —aceptó tranquilo—. El botaescudos que encontré me lleva a una parte de la casa donde hay tesoros. Quiero guardarlos, ahora que los Villaseca me quitaron todo. Por eso no dije nada. Llevé a Siward, porque es Pozafría y podía reclamarme su parte, pero se perdió. No sé qué pasó con él.


  No sabía si Dorina le creería semejante cuento, pero definitivamente no podía mencionar a Basanio Doctor Peste.


  La vieja nosferatu entrecerró los ojillos astutos.


  —Por favor, no diga nada de lo de la escalera… Ese tesoro es todo lo que me queda —insistió Gis—. Le ofreceré todas las disculpas que quiera a Vania.


  —Las disculpas no bastan —cortó la vieja—. Desde hoy quiero que hagas feliz a Su Graciosa Talismanitud. Debes cumplirle todos sus caprichos, no contradecirla y repetirle lo delgada que está. Si noto que la tratas mal, que es infeliz contigo, aunque sea un poco, les diré tu secreto a la intendenta y a su hermano. ¿Entendido, sombrío?


  Gis asintió furioso. La vieja estaba a punto de salir.


  —Solo una pregunta, Dorina. ¿Por qué no lo dijo antes, cuando me descubrió?


  —Cuando lo diga será tu fin, sombrío —aseguró la nana—. Winefrida te mataría antes de tiempo, y no quiero ocasionarle un disgusto a mi Vania, que te ha tomado un morboso cariño.


  Gis sintió que una piedra se había despeñado directo a su cabeza.


  —¿Qué quieres decir con matar antes de tiempo? —repitió.


  —Tu vida es tan corta, sombrío.


  —Pero estoy en tratamiento —recordó el joven—. Pronto seré nosferatu y tendré larga vida. Entonces Vania y yo podremos consumar el matrimonio.


  —¿De verdad eres tan tonto, sombrío? —La vieja miró con burla las sanguijuelas en los brazos de Gis—. ¿Sigues creyendo que existe un tratamiento?

  


  Cerberus llegó a la Laguna de Lágrimas, aunque lo que percibía eran elementos del laberinto de Cimeria tomados de su memoria: el teatro Ouroboros, la habitación de las muñecas, el cementerio de los Pozafría con los cuerpos recubiertos en cera y sobre todo Lina. Ella era el mejor espejismo.


  La criatura lo recibía con un beso. Ya tenían una mecánica establecida, un remedo de vida en pareja que funcionaba de maravilla.


  —Solo pienso en venir contigo —confesó Cerberus—. Todo el día estoy pensando en ti, Lina.


  —Sé que esas palabras no son para mí, pero está bien —gorjeó la Desterrada con ese extraño ruido acuoso—. Las mentiras son golosinas para quien disfruta de ellas.


  La risa se detuvo bruscamente y por un momento el laberinto pareció desvanecerse.


  —¿Estás bien? —Se acercó Cerberus.


  —Mantener esta ilusión consume mis fuerzas.


  —Entonces tendrás que reponerte. Te daré más sacrificios, te daré lo que necesites.


  La Desterrada estaba atónita con toda esa experiencia, con lo que significaba tener compañía y alguien que decía quererla. Durante su existencia había tenido trato con algunos umbríos, pero los resultados fueron accidentados (mejor dicho, fatales). Eran seres egoístas, viejos, locos, casi siempre sedientos de poder, de conocimientos secretos, hastiados de una vida que ellos creían casi eterna. Ghul los despreciaba a todos hasta que conoció a Cerberus. Él era distinto a los de su raza, era hermoso y valiente. La desconcertaba. Tenía una pasión que se nutría de una energía oscura y luminosa al mismo tiempo.


  —Conquistaremos nidos y beberás todas las vidas que necesites —continuó el umbrío—. Ya tengo algo especial que puedes tomar. Se llama Carolus Fogg, es un mago negro.


  —¿Es tu enemigo o el enemigo de alguien más?


  —¿Importa acaso? ¿Puedes?


  La Desterrada sonrió.


  —Si alguna vez cruzó por este sitio, puedo rastrear sus miedos y horrores… Los magos negros tienen las peores visiones. Será fácil encargarme de él la próxima vez que duerma. Solo necesitas pedírmelo.


  —Entonces te lo pido… y te lo agradezco, como todo lo que haces por mí.


  El umbrío ya se había acostumbrado a esos besos fríos que sabían a agua estancada.


  —Cerberus, no me dejes nunca.


  —Sabes que nunca lo haré, Lina.

  


  La criatura habría querido oír alguno de sus nombres verdaderos, solo por una ocasión.


  La noche había sido muy productiva en la casona de la ciudad de México. La abuela Imo y Ariel salieron a buscar comida. En el despacho, Hans se sentó frente a la computadora para entrar a sus cuentas bancarias secretas. Al principio fue difícil teclear sin varios dedos y con manos zombis, pero en cuanto venció la dificultad… se puso a navegar para ver cómo había reaccionado el mundo ante su muerte a los míticos 27 años, la edad en que murieron estrellas como Jimmy Hendrix, Janis Joplin, Jim Morrison y Kurt Cobain. Se enteró de que a él no le tocaba estar en el Olimpo de las leyendas, pues, según los expertos, era bastante menor. Y apareció un tema que lo puso de peor humor.


  —Ich hasse sie! ¡Fans traidores! —dijo furioso—. Ahora siguen a otro cantante. ¡No guardar respeto a mi memoria!


  —Si quieres podemos trolearlos para que se asusten —sugirió Lina—. Pero será después. Ahora hay que concentrarnos en lo de la cuenta secreta.


  Hans asintió e intentó teclear lentamente. Lina vio que su prima había reparado algunas roturas en la piel del zombi con una engrapadora.


  —Hans, ¿no te molesta esta nueva vida? —inquirió Lina—. Quiero decir, ¿esta no-vida?


  —¿Ser zombi? Es ist wundervoll! Ser maravilloso —aseguró sin pensarlo—. No trabajo, no agenda de conciertos y Alessa guapa, más que otras novias. Ella sí es oscura, es vampiro. ¡La mejor novia!


  Lina reconoció que eso tenía cierta lógica para un cantante electropunk como Hans.


  —Y ¿no has notado algún cambio? Algo que tenías y ahora no, aparte de la vida, claro.


  En esta ocasión el zombi lo pensó un poco.


  —No talento para música —reconoció—. No llegan canciones a cabeza. No voz de cantante… Bueno para mí. Estar cansado de fama. Ahora con ustedes, los secretos umbríos, esto más interesante.


  Vaya, al menos no estaba traumatizado como Ariel.


  —Ya entré —señaló la pantalla—. Estoy en banco Nassau. Tengo que mover fondos.


  —Espera. Debes programar retiros pequeños y escalonados para evitar la alerta del banco. También hacer depósitos para que no detecten que estas vaciando las cuentas. Hay que terciar los fondos a otro paraíso fiscal. ¿Qué tan buen hacker eres? —El zombi la miró con ojos de… zombi—. Está bien, yo te ayudo, pero no digas a nadie que sé hacer esas cosas.

  


  Osric aprovechó el tiempo libre para pasar en limpio la nueva parte de la biografía de Lina (eliminó la vergonzosa parte de los Once Sabios). Entonces descubrió que lo estaba espiando Bobby.


  —¿De verdad eres un cruel vampiro enano?


  El niño estaba detrás de una mesa y empuñaba un crucifijo. El pequeño nosferatu estaba sorprendido. Iba a negar el malentendido cuando otra voz interrumpió.


  —¡Claro que lo es! —dijo Alessa—. Osric es de los nosferatus más crueles y feroces del inframundo. Yo no me acercaría mucho al terrible Osric.


  Bobby apretó el crucifijo, pero no salió de su escondite.


  —¿Y es cierto que ustedes se pueden convertir en murciélagos? —preguntó con interés—. ¿Y duermen en ataúdes?


  —¿Murciélagos? ¡Ni que fuéramos carteros! —Alessa rio—. En lo personal prefiero un colchón firme que dé soporte a la columna.


  —Ah, ya veo. —Bobby parecía ligeramente decepcionado—. Pero con el sol se carbonizan, ¿verdad? Eso sí es cierto.


  Alessa lo pensó un poco.


  —El sol puede quemar la piel, y sobre todo nuestra retina —reconoció—. Como criaturas subterráneas no soportamos la luz intensa.


  Un poco más animado, Bobby se atrevió a dar un paso.


  —¿Podrían demostrarme alguno de sus poderes? Solo un poquito, como volar, si tienen fuerza sobrehumana o así.


  —¡Basta, bolsa de sangre! No más preguntas —respondió Alessa—. Estás enfureciendo al gran y cruel Osric. Mira, ¡está a punto de darte una lección!


  Osric no sabía bien qué hacer, así que abrió la boca para mostrar los colmillos y lanzar un gritito. Bobby no se impresionó demasiado.


  —Tiene los colmillos muy torcidos.


  —Perdón, es que he faltado al ortodon… —murmuró Osric.


  —No, no pidas perdón —interrumpió Alessa—. Yo diré la verdad. Quedaron así luego de mascar los cuellos de humanos imprudentes.


  Alessa puso una expresión tan feroz que Bobby salió corriendo.


  —Lo asustaste —afirmó Alessa—. ¿Viste su cara? Terror puro.


  —¿De verdad? —preguntó Osric, y poco a poco comenzó a esbozar una sonrisa de orgullo.

  


  Esa noche, desde un teléfono celular, Ben intentaba contactar con alguien. Lina vio cómo marcaba una y otra vez. En una ocasión que pasó cerca se animó a preguntar.


  —¿A quién le hablas?


  —A algunos amigos que nos podrían ayudar.


  —¿Los de la Asociación de Familias Disanguíneas?


  —Exacto, linda. Veo que recuerdas muy bien el nombre.


  —¿Amigos como Arminius Vámbéry? —Lina aprovechó para lanzar una pregunta—. ¿Él también se casó con una umbría?


  —No exactamente, pero fue parte de la asociación. Fue alguien famoso.


  —Y por lo que dijo en Anub, Vámbéry conoció a mamá y a tía Bety.


  Lina vio cómo su padre se ponía rígido, nervioso.


  —Linda, tengo mucho que hacer ahora, pero te prometo que no es nada importante.


  —¿Es porque prometiste no decir nada del pasado de mi mamá? —recordó Lina—. ¿De cómo se conocieron? Es que ya son demasiadas dudas, y quisiera tener al menos una respuesta… De verdad, cada vez estoy más confundida.


  Lina salió y volvió a toda prisa con un libro, era el Manual AVH de identificación y caza de vampiros, que tenía las iniciales de Marcia.


  —Solo dime, ¿era de mamá?


  Sorprendido, Ben miró el libro.


  —Claro que era suyo —dijo una voz—. Yo se lo regalé.


  Era la tía Bety, en el marco de la puerta, que había estado mirando la escena, al menos una parte.


  —Berta —repuso Ben—, prometí a Marcia no decir nada sobre esto.


  —Pero yo no prometí nada. Yo sí puedo decirle a Rosalina quién era su madre. Es una historia muy curiosa… —Se dirigió a su sobrina—. ¿Quieres oírla?


  —Es lo único que me interesa en este momento —reconoció Lina.


  —Te la contaré —comenzó la tía Bety.
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    CAPÍTULO XXXIII


    MARCIA Y BEN

  


  Cuando Marcia Laura Martín de Posada murió tenía treinta y cinco años. Fue asesinada frente a Lina, su hija de trece años, por un feroz nosferatu de cabello rojo. Ella y su esposo Ben huían para protegerse y, sobre todo, para salvar a su hija de una condena a muerte, porque habían roto una regla, por quererse.


  Pero quince años atrás, Marcia Martín tenía veinte años. Estaba muy lejos de la noche en que una estaqueta le atravesaría el vientre. Si alguien le hubiera dicho que sería ese el escenario de su muerte, habría dicho: «Ay, si tú. Ni que fuera película de los Almada», porque Marcia era así, franca, y con una lengua tan florida como una trajinera de Xochimilco. A los veintiuno estaba estudiando el primer año de la carrera para chef, y era una alumna desastrosa, aunque ella alegaba tener una «sazón incomprendida». Su vida era bastante normal. Vivía en la casa que les dejaron sus padres, junto a su hermana Berta, cinco años mayor, y la rara de las dos.


  Berta, o Bety para los cercanos, era baja, morena y enjuta como un duende. No era ni de lejos tan guapa ni rebosante de vida como Marcia. Bety siempre andaba en compañía de gente extraña. En la adolescencia estuvo metida en un grupo de meditación trascendental con minerales (tuvo un noviazgo bastante duradero con un cuarzo); poco después un gurú la convenció de que era posible alimentarse únicamente de prana, la energía vital del cosmos. Bety no parecía tener buena digestión para energía cósmica, porque terminó en el hospital con un cuadro de anemia severa y deshidratación. Durante algún tiempo pareció encauzar su vida: estudiaba cosmetología y comenzó a vestirse como soldado, con uniforme oscuro y botas. Se reunía con un misterioso grupo con los que solía desaparecer durante días, para volver ojerosa, agotada, pero cargada de felicidad exultante. Marcia no se preocupó. Al menos Bety parecía comer más que aire, y un día que Marcia ensayaba repostería francesa (esos soufleés endemoniadamente difíciles de hacer) llegó a la casa su hermana, y como si fuera Moisés con las Tablas de la Ley, le anunció:


  —Ha llegado el momento de que sepas.


  Le dio un libro empastado en piel y con letras doradas. Marcia leyó por encima: Manual AVH de identificación y caza de vampiros.


  —¿Qué hongo con esto? No es Halloween todavía, ¿eh?


  —Soy vanhélsica —confesó Bety con solemnidad.


  —¿Evangélica? —espetó Marcia—. Bien por ti, pero ¿por qué lees estas mafufadas? —Señaló el manual.


  —Vanhélsica —repitió Bety, sin perder un ápice de seriedad—. Es una asociación oculta, ¡y te estoy compartiendo un secreto! Somos herederos de la labor de Abraham van Helsing, y tenemos como misión exterminar a las criaturas chupasangre.


  Marcia ya tenía cierta experiencia en las locuras de su hermana, pero esto era demasiado. Respiró con calma y ojeó el libro.


  —Híjole, Bertucha, ahora sí se te botó la canica refeo. Al rato vas a decir que también la Virgen te habla. ¿Te estás metiendo algo?


  —Sabía que no me ibas a creer. Nadie lo hace al principio. —Bety sonrió con suficiencia—. Pero te lo puedo demostrar. Mi grupo aceptó que nos acompañaras a una misión, pero pidieron que primero leas el manual. Debes estar lista. Será mañana en la tarde, cuando todavía haya sol. Verás una neutralización.


  —¿Naturalización?


  —Neutralización. Así decimos cuando matamos a uno de estos demonios. Te advierto que será impresionante.


  Marcia sabía que discutir con un loco era tan inútil como hacerlo con un borracho, así que aceptó la propuesta. Pensó que si entraba a la secta sería más fácil sacar a su hermana. Dejó a un lado la repostería francesa y leyó el libro esa misma tarde. Estaba dividido en dos partes. La primera era el típico manual de protección y exterminio (neutralización): hablaba de estacas, decapitaciones, crucifijos de plata, coronas de ajo, botellas de agua bendita y hechizos protectores, además de ciertos usos y costumbres de estas criaturas. La segunda parte era mucho más inquietante: explicaba que los vampiros, también llamados vrolok, upir, draugr, strigoi, nosferatu, vrykolakas, kuei-jin o brucolaco, aparecían con variantes en casi todas las culturas del planeta y a través del tiempo, y eso era por una razón: ¡existían! No era posible que culturas tan lejanas como la japonesa y las prehispánicas hablaran de criaturas semejantes. Estos seres demoniacos vivían en cementerios, pero mayormente en cuevas o grutas, subían a pueblos y ciudades para alimentarse de inocentes humanos. Y al parecer solo había una solución para este problema: exterminarlos.


  Al día siguiente Bety le hizo un breve examen a su hermana para comprobar que había leído el libro. Cuando finalmente pasó el interrogatorio, le pidió que se vistiera de negro, con botas de tacón bajo y que tuviera a la mano un pasamontañas.


  —¿Como ninjas? —se quejó Marcia.


  —No empieces con tus chistecitos —replicó Bety—. ¡Esto es serio, Marciana! Insistí mucho al grupo para que te aceptara.


  Cerca de las cuatro de la tarde pasó en un viejo coche Datsun el jefe del grupo de vanhélsicos, un chico llamado Roberto Iván, alto, guapo y de ojos verdes. Marcia vio cómo Bety entornaba la mirada ante ese espécimen masculino y tuvo la certeza de que su hermana se había enamorado. Y si el chico le decía que debían capturar al Monstruo del Lago Ness que se había mudado al lago de Chapultepec, Berta se pondría a tejer en ese instante una red de pesca.


  Fueron al Panteón de San Fernando, uno de los más viejos de la ciudad. Todavía tenían un par de horas de luz, las justas para su misión. Según Iván, habían localizado el escondite de un chupasangre gracias al vigilante del cementerio.


  —Se esconde en uno de los mausoleos de atrás —explicó el viejo, nervioso—. Dicen que chupa a niños pequeños que viven en los departamentos de aquí a la vuelta, en la calle Guerrero. ¡No pensé que estas cosas fueran ciertas!


  —Le daremos su merecido. —Bety acarició una estaca.


  —Esta es la mejor hora para neutralizar vampiros —explicó Iván—. Todavía es de día, así que están desprotegidos, y como han pasado varias horas desde su última comida, se encuentran débiles. Pero hay que ser rápidos.


  —Marcia, tú quédate atrás —recomendó Bety—. Puedes ver pero no intervengas todavía. Déjanos a los profesionales.


  Llegaron un par de «profesionales» más, una chica y un chico, vestidos con uniforme militar y boinas, como si hubieran salido de algún escuadrón de G.I. Joe. Iban equipados con mochilas llenas de estacas, crucifijos y botellines con agua bendita.


  Marcía se mordía la lengua para no decir nada ni burlarse. Se recordó que estaba ahí para ayudar a su hermana a salir de ese grupo de chiflados.


  El tembloroso vigilante los llevó hasta un mausoleo con la puerta rota. Dentro había una pared con gavetas oxidadas. Una de ellas había sido removida recientemente. Entre Iván y la pareja G.I.Joe sacaron un sarcófago. Al abrirlo todos vieron una extrañísima criatura.


  Parecía un anciano centenario de piel amoratada. Tenía en el cuello y las manos bultos con grietas, como de pastel que pasó en el horno demasiado tiempo. Era calvo y de entre los labios delgados sobresalían unos enormes colmillos. Vestía un traje pasado de moda, como de catrín. Al principio Marcia creyó que estaban frente a un pobre y feo cadáver, pero entonces Iván sacó un espejo y lo sostuvo frente al rostro de la criatura. Cuando vio que no se reflejaba Marcia sintió un mareo de terror. La misión apenas estaba por comenzar.


  El anciano nosferatu despertó de golpe. Sus ojos eran pavorosos, colmados de sangre. Al descubrirse rodeado lanzó un chillido e intentó salir por la puerta del mausoleo. Lanzó otro grito gutural cuando vio que todavía era de día y regresó de golpe, para subirse por las paredes, hasta refugiarse en una esquina de la cúpula del techo. Las pupilas le brillaban como espejos. El grupo de los vanhélsicos ya estaba perfectamente coordinado: Bety sacó el crucifijo y el agua bendita; Iván, la estaca, y la pareja G.I.Joe pescó al viejo vampiro de los pies para obligarlo a bajar. El nosferatu era muy fuerte y extrajo una especie de daga de plata de un bolsillo interior del saco. Tuvieron que romper las ventanas para que entrara la luz y confundirlo. Al final consiguieron inmovilizarlo e Iván le atravesó el corazón con una estaca. De inmediato brotó un chorro de sangre casi negra y la criatura dejó de moverse. Había sido neutralizado. En el sarcófago encontraron muñecas y ositos de peluche que el chupasangre se había llevado como trofeos de sus incursiones.


  Desde un rincón Marcia veía todo, estupefacta.


  —¿Sigues creyendo que son mafufadas? —Bety sonreía.


  A partir de ese día Marcia fue parte del equipo. La aceptaron como una vanhélsica en entrenamiento. Se enteró de que había cientos de grupos de cazadores en todo el mundo, bastante interconectados a pesar del internet de entonces. Intercambiaban información para mejorar las estacas o detectar guaridas. Algunos líderes, como un chico de Pennsylvania, aseguraban haber neutralizado doscientos vampiros. Y eso era un logro fuera de serie, porque no era tan fácil encontrar a un chupasangre verdadero; muchas veces se confundían con borrachos o locos. Marcia se preguntaba de dónde habían salido estos vampiros, si alguien los infectó antes, y si todos eran tan malvados.


  —¿Tú qué crees? ¡Son demonios! Lo dice el manual —recordó Bety—. Hay que neutralizarlos hasta que no quede ninguno. Tenemos esa misión.


  Después de un par de meses Iván le dio a Marcia una gran noticia. Habían localizado a otro vampiro en un edificio abandonado.


  —Es un chupasangre auténtico. —Los ojos le brillaban de la emoción—. Un vecino lo vio subir por un muro y dice que en la noche lanza gritos escalofriantes.


  —Y es tuyo —dijo Bety con una sonrisa.


  Marcia parpadeó aturdida y poco a poco sintió que sus venas se llenaban de escarcha.


  —Tienes que eliminarlo tú misma, sin ayuda —anunció Iván—. Pero ya estás entrenada, así que no habrá problema.


  —Todos hacemos esta prueba —comentó la chica G.I. Joe—. Tienes que pasarla si quieres ser una verdadera vanhélsica, como nosotros.


  —Si no lo logras, tendrás que salir del equipo —dictaminó Iván.


  Marcia quería desmayarse de pavor. Le explicaron las reglas: la acompañarían todos, aunque esperarían fuera. Marcia llevaba un silbato y podía llamarlos solo en dos momentos: cuando terminara con la neutralización para que comprobaran el éxito del trabajo, o antes, si necesitaba ayuda; en ese caso, ellos se encargarían de la misión y Marcia sería expulsada del grupo.


  —Pero sé que lo vas a conseguir, Marciana —aseguró Bety.


  Era un sábado de julio a las cinco de la tarde cuando Marcia Martín, de veinte años, entró a un edificio de oficinas en la colonia Doctores. Era una de tantas construcciones dañadas por los terremotos que devastaron la ciudad en 1985. Seguía abandonado luego de interminables conflictos legales. Con ayuda de una barreta de acero los vanhélsicos abrieron una entrada en la pared de lámina que obstruía la puerta.


  Marcia sabía que ese día su vida iba a cambiar, aunque no tenía idea de cuánto.


  —Suerte, Marciana. —Bety le dio una palmada—. Acaba con el monstruo.


  —Lo intentaré —asintió Marcia con nerviosismo—. Pero si me ataca esa cosa, no me dejes morir, Bertucha.


  Marcia entró a un sucio y oscuro vestíbulo. Olía a orina de rata y por todos lados había montones de papeles de oficina podridos por la humedad. Para tranquilizarse Marcia repasó todas las herramientas que llevaba encima: el silbato, tres crucifijos, una corona de ajos, cinco botellines de agua bendita, una lámpara, el espejo de mano, una filosa estaca y otra (más pequeña) de emergencia, un mazo y una patita de conejo (su amuleto personal). Tomó aire, se persignó una docena de veces, repitió una oración y comenzó a caminar.


  El edificio tenía cinco pisos. El manual decía que los vampiros solían ocultarse en los sótanos, y fue lo primero que Marcia revisó. Había un nivel de estacionamiento subterráneo; estaba inundado: el agua le llegaba a las rodillas. Marcia encendió la lámpara y descubrió al fondo un decrépito Volkswagen sin puertas y con la carrocería oxidada. Debía revisar el interior, aunque posiblemente no hubiera nada.


  Por desgracia sí tenía un ocupante. En el asiento trasero Marcia vio a un hombre arrebujado, cubierto con una horrible manta que era más agujeros que tela. Podía ser un vagabundo, un loco. Lo mejor era dejarlo en paz, aunque debía seguir los procedimientos del manual, así que hizo la prueba con el espejo. El resultado fue un golpe en el estómago: no se reflejaba. El hombre era un vampiro.


  Cuando lo examinó con detenimiento Marcia se sorprendió al descubrir que parecía joven, de unos treinta años, y a pesar de los costrones de mugre se podía apreciar su piel pálida, inmaculada, que casi irradiaba luz. Tenía mucho pelo, una gran mata de cabello castaño rojizo, muy desgreñado. Vestía algo que alguna vez fue un traje, iba descalzo; los pies sucios y de largas uñas recordaban los de un animal. Se veía tan delgado y desmejorado que Marcia pensó que tal vez ya estaba muerto, pero una especie de resuello le anunció que la criatura seguía viva, o no-muerta, como se dice en esos casos.


  Temblando, estaca en mano, Marcia se acercó para ubicar el pecho. Tenía que ser rápida y atravesar el corazón del chupasangre. Le sudaban las manos tanto que el mazo estuvo a punto de resbalársele de entre los dedos.


  —Hazlo. —La voz del vampiro retumbó en el estacionamiento.


  Marcia lanzó un grito del susto. ¡Creía que esas criaturas solo soltaban gruñidos o emitían palabras en idiomas incomprensibles!


  —Sé que vienes a matarme —continuó el nosferatu con voz serena; abrió los botones de su vieja camisa—. Tu gente me ha estado espiando. Adelante.


  Durante unos minutos Marcia no supo qué hacer. Jamás había visto unos ojos tan hermosos y tristes. Debía razonar. Tal vez era un engaño del chupasangre. Según el manual, los nosferatus hipnotizaban con la facilidad de un mago de feria. Levantó el crucifijo y enarboló los ajos.


  —No pierdas tiempo con eso. Solo hazlo —ordenó el vampiro.


  Y con un movimiento rápido Marcia tenía encima a la criatura.


  —¡Mátame! —clamó el nosferatu y tomó la punta de la estaca afilada—. Tal vez tú sí puedas.


  Marcia jamás imaginó que el mismo vampiro le pediría la muerte. ¿Era otra trampa? Asustada, comenzó a forcejear, y ambos cayeron al agua estancada, chapolearon, entre gruñidos, rezos y malas palabras (todas esas por parte de ella). Al final Marcia sacó la estaca de emergencia y la hundió en el lado derecho del pecho del vampiro. Usó el mazo y la clavó con toda la fuerza de que fue capaz.


  Así la encontraron Bety, Iván y la pareja G.I.Joe cuando, alertados por la señal del silbato, bajaron al estacionamiento. Marcia todavía parecía sufrir un ataque de pánico. Tenía la cara llena de salpicaduras de sangre, y el nosferatu, con la estaca que lo cruzaba de un lado a otro, se hundía lentamente en el agua estancada.


  Esa misma noche llevaron a Marcia a celebrar a un bar de la Zona Rosa. Ya era oficialmente parte de los vanhélsicos, el grupo secreto que iba a salvar a la raza humana.


  —¡Estoy orgullosa de ti, Marciana! —Bety la abrazó.


  Fue una noche un poco confusa. Corrió demasiado tequila por las gargantas de los cazavampiros; Bety besó a Iván (aprovechó que él estaba un poco inconsciente), los chicos G.I.Joe vomitaron y alguien se desmayó (posiblemente la misma Marcia). Pero la resaca continuó durante dos, tres, cinco días. Marcia supo que la incomodidad no era por el alcohol, sino por lo que sucedió en el estacionamiento. ¿Por qué el vampiro le pidió que lo matara? Marcia tenía una sensación rara, de urgencia. Necesitaba volver.


  Decidió echar una ojeada. No comentó nada con los vanhélsicos. No podía decirles que se sentía… ¿culpable? Aquel día faltó a la escuela de cocina y se dirigió al edificio abandonado. De todos modos llevó su equipo de protección.


  Todo lucía igual. Los papeles pudriéndose, las cucarachas, el estacionamiento inundado, el Volkswagen… Lo único que faltaba era el cuerpo de un vampiro hundido o flotando por ahí.


  —¿Vienes a terminar lo que comenzaste? —dijo una voz, la misma voz.


  Marcia se giró y vio en la penumbra como resplandecían unos ojos.


  —¿Estás bien? —dijo Marcia.


  Era una pregunta fuera de lugar. No se le dice eso a un demonio que se intentó neutralizar.


  —Por desgracia lo estoy —confesó el vampiro y mostró los restos de una herida que había casi desaparecido—. ¿Sabías que el corazón está del lado izquierdo?


  —Lo hice a propósito —reveló Marcia—. No quería matarte.


  El chupasangre suspiró.


  —Y supongo que tampoco lo vas a hacer ahora.


  De algún modo Marcia tenía la certeza de que la criatura no le haría ningún daño.


  —¿Por qué quieres morir? ¿Ya te cansaste de matar inocentes? ¿O piensas que ya chole de vivir eternamente?


  —No mato a nadie cuando me alimento —explicó el nosferatu, casi ofendido—. Y apenas tengo 153 años, que para mi especie es nada. Los míos llegan a ser milenarios.


  —¿Y entonces? ¿Por qué estás tan apachurrado? —Marcia se explicó mejor—. Tan triste, vaya.


  —Hice algo espantoso en el pasado… Cosas horribles.


  —¿Cómo qué? Digo, si quieres contarme. —Bajó el crucifijo.


  El vampiro la miró intrigado, como si jamás hubiera visto a una humana como ella.


  —¿Por qué quieres saber sobre mi vida?


  —Para saber quién eres.


  Algo debió remover en la criatura, porque aceptó compartir un poco de lo que guardaba, su dolorosa historia. Fueron a un lugar seco, a la rampa, y ahí el chupasangre relató que cuando era joven, traicionó a su familia y a su nido. Lo hizo cegado por el amor que sentía hacia una vampiresa de una poderosa familia, que su clan odiaba.


  —Qué romántico. ¿Como Romeo y Julieta? —Marcia suspiró.


  —No exactamente, porque mi familia tenía razón —reconoció él—. Ella pertenecía a un clan de asesinos y nigromantes. Al final todos fueron condenados a muerte. También mi amada. —Hizo una pausa tensa—. Estaba tan desesperado por defenderla que herí de muerte a mi propio abuelo.


  Al vampiro se le llenaron los ojos de lágrimas. Marcia se sintió culpable. Estaba a punto de decirle que no era necesario que continuara, pero al parecer el chupasangre necesitaba sacar ese dolor.


  —Cuando tomé conciencia de lo que había pasado era demasiado tarde. —Se limpió las lágrimas con el dorso de la mano—. Estalló una guerra en los nidos y murieron muchos parientes. Como yo era culpable en gran parte… mi familia me desterró. He pasado casi un siglo escondido, llorando, anhelando la muerte, pero no puedo alcanzarla porque soy talismán. Es como tener una maldición. Mi cuerpo se cura al instante de casi cualquier herida.


  Marcia no entendió buena parte de la narración. ¿Guerra? ¿Nidos? ¿Talismán? Aun así llegó a una conclusión.


  —Híjole, pobrecito. Sí que tienes broncas.


  El vampiro parecía la tristeza personificada. Pálido, lloroso, con ojeras intensas, delgado hasta la inanición. Era obvio que llevaba años sin tocar un peine ni un jabón. Se veía tan desamparado que a Marcia le entraron ganas de darle unas palmaditas en la espalda y servirle una taza de té.


  —¿Y no tienes a nadie? Alguno de los tuyos, no sé. No puede ser que estés tan solo.


  —Soy un desterrado. Parte de mi castigo es no hablar con nadie de mi especie.


  —Híjole, qué mal. —Marcia lo pensó un poco—. Si quieres yo puedo ser tu amiga.


  El vampiro la miró con sorpresa. Entreabrió la boca y dejó ver unos colmillos como se esperan de los nosferatus.


  —Solo promete no chuparme hasta el tuétano. —La humana estiró la mano, aunque no sabía cómo sellaban los tratos esas criaturas—. Por cierto, me llamo Marcia.


  —Yo soy Benvolio —repuso él.


  —Qué nombre tan feo… Perdón, perdón, a veces soy así. Mejor te digo Ben. ¿Va?


  —Ben seré entonces —repuso el nosferatu con una débil sonrisa.


  A partir de ese día Marcia comenzó a visitar a su nuevo amigo. Se enteró de muchas cosas, como de que los vampiros no eran bestias malvadas (no todos), e incluso algunos, como Ben, rara vez bebían de humanos. Preferían hacerlo de ratas, pues, según él, matar personas era anticuado y de mal gusto. Le explicó que había nacido vampiro y descendía de una distinguida familia de umbríos. Esa fue otra palabra que Marcia aprendió. Los chupasangres se llamaban así y vivían en ciudades subterráneas, en una civilización paralela a la de los seres humanos.


  —Estoy aquí arriba porque fui desterrado —explicó Ben—. Normalmente no subimos al Mundo Tibio, salvo de vacaciones o para cumplir tareas específicas. Los que has visto son depredadores muy viejos o tal vez desterrados que ya enloquecieron.


  Marcia se dio cuenta de que el Manual AVH de identificación y caza de vampiros estaba lleno de errores. Los umbríos no eran demonios salvajes, sino criaturas refinadas con su propia cultura, historia, ciudades. Adoraban el teatro y la música. Sus familias podían ser ricas y refinadas. Le habría encantado decirles a Bety y al resto de los vanhélsicos, pero Ben le hizo prometer que guardaría el secreto, porque eso era la civilización subterránea: un secreto que pocos humanos conocían, y solo a través de algo llamado los pactos intratibios.


  Entre charla y charla, Marcia le llevó a Ben jabón, ropa limpia, zapatos, cortaúñas y un peine (tuvo que cortar con tijeras los nudos del cabello). A veces no era fácil que el vampiro aceptara tantos cambios.


  —¿Y cómo te vas a sentir mejor si pareces un estropajo todo cochino? —dijo Marcia.


  Al final la mujer consiguió limpiarlo y se dio cuenta de que era guapo. No de manera convencional: sus rasgos eran extraños, con esa nariz larga y las orejas casi puntiagudas, pero irradiaba algo majestuoso y noble, algo que nunca había visto. Como un príncipe.


  Pero tener un amigo vampiro no es tan fácil de ocultar.


  —¿Y a dónde sales todas las noches? —le preguntó Bety unos días después.


  —A… unas prácticas de la escuela de cocina —explicó Marcia—. Estamos aprendiendo a hacer chiles en nogada, y ya sabes que lleva su tiempo esa móndriga receta…


  Si algo sabía Bety, es que su hermana mentía fatal, así que decidió seguirla. Vio que entraba al edificio abandonado donde había recibido su iniciación. Se mantuvo a unos pasos de distancia y, con horror, descubrió su secreto.


  —Tranquila, Bety —dijo Iván cuando Berta fue a contarle todo—. Hay que calmarnos y pensar en un plan.


  —Pero… todos vimos que había neutralizado a ese vampiro.


  —Posiblemente solo lo hirió —dedujo Iván—. Debimos haberlo decapitado como aconseja el manual. Ahora ese demonio la controla.


  —¿Crees que se alimente de ella? —preguntó Bety con angustia.


  —Es lo más probable. Y si no nos damos prisa la va a convertir en su esclava chupasangre. Le va a pedir que le lleve bebés para cenar, como dice el manual en la sección 3.


  —Iván, ayúdame, por favor. ¡Yo la metí en esto! Es mi culpa.


  Los vanhélsicos se reunieron y llegaron a una conclusión: tenían que terminar el trabajo inconcluso de Marcia. Iban a neutralizar al chupasangre. Para la importante misión Iván sacó su mejor arma, una ballesta que lanzaba estacas. Se la había comprado al chico de Pennsylvania.


  Ese mismo día, poco antes de anochecer, Bety, Iván y la pareja G.I.Joe se dirigieron al edificio abandonado. Se sorprendieron al descubrir que el vampiro ya no estaba en el estacionamiento subterráneo. Había montado su madriguera en una de las oficinas del tercer piso. Las ventanas estaban cubiertas con tablones. Como no había luz, encendieron las linternas y descubrieron ropa colgada en un alambre, un pequeño mueble lleno de libros (que Bety identificó como propiedad de Marcia), un radio de baterías y hasta algunos mazos de naipes. Había una puerta, que conducía a una pequeña bodega. Ahí encontraron al vampiro dormido en un catre. Iván hizo la seña de silencio, y todos prepararon las armas.


  —¿Qué hacen aquí? —preguntó alguien desde el acceso.


  Era Marcia. Llevaba una bolsa con ropa y más libros.


  —Vinimos a terminar tu trabajo —explicó Iván—. Vamos a neutralizar a este monstruo.


  El vampiro despertó. Parecía sorprendido al ver a tanta gente ahí. El chico y la chica G.I.Joe levantaron los crucifijos para mantenerlo en su sitio.


  —No es ningún monstruo. Se llama Ben y es mi amigo —explicó Marcia.


  —No digas tonterías, ¡te tiene hipnotizada! —Bety le pasó una estaca a Iván—. No puedes darte cuenta ahora. Luego nos lo vas a agradecer.


  —Déjenlo en paz —insistió Marcia—. No le hace daño a nadie.


  Ninguno prestaba atención a Marcia. La pareja G.I.Joe lanzó chorros de agua bendita al nosferatu. Lo empaparon sin que se retorciera, como se supone que debía hacerlo. Iván cargó la ballesta y apuntó directo al corazón de la criatura, que lo miraba fijamente.


  —¡Dale, ahora! —gritó Bety—. ¡Ya lo tienes!


  Iván disparó, pero una sombra se interpuso. Hubo un instante de gritos y confusión. A Bety se le cayó la linterna y cuando consiguió encenderla descubrieron que la estaca había dado en la base cuello… de Marcia. Un río de sangre comenzó a manar.


  —¡Le disparaste a mi hermana! —gritó Bety.


  —¡Fue un accidente! ¡Ella se atravesó! —dijo Iván con horror.


  Hubo un instante de irrealidad, de gritos y reclamos. El vampiro, que seguía ahí, se acercó al sitio donde cayó Marcia.


  —¿Por qué lo hiciste? —murmuró atónito—. ¿Por mí?


  Todos se sorprendieron al oírlo hablar como persona. Marcia intentó decir algo pero le salió de la boca un borbotón de sangre.


  —¡Llamen a una ambulancia! —gritó Bety.


  —No va a llegar a tiempo —explicó el vampiro—. Le destrozaron la carótida. Se va a desangrar en minutos.


  El nosferatu hizo algo muy extraño. Con un movimiento rápido quitó la estaca de madera del cuello de Marcia y puso sus manos pálidas en las heridas. Cerró los ojos.


  —Estarás bien —le murmuró al oído—. Que mi maldición sirva de algo.


  —¿Qué le haces, bestia? —gritó Iván.


  —¡Salvarla! —vociferó Ben, los ojos destellantes de ira—. Mientras siga viva y no cruce al otro lado puedo hacer algo.


  —¡Suéltala! —gritó desesperada Bety—. Seguro te quieres beber su sangre.


  La pareja G.I. Joe sacó los crucifijos y le vaciaron los botellines de agua bendita. Iván, temblando, intentaba cargar la ballesta. Mientras, el vampiro tomó a Marcia y la depositó en el catre. Después se aproximó a Iván.


  —¿Crees que soy una bestia? —le preguntó—. ¿Y qué eres tú? Temes tanto a lo diferente que prefieres matarlo… A este paso, los humanos van a exterminarse solo porque no son iguales, de puro odio.


  Iván se quedó petrificado.


  El vampiro se acercó a una ventana, rompió el tablón de madera y saltó. Escapó por la pared, como lo haría una lagartija.


  —¡Iván! Mira esto —gritó Bety, que estaba ya junto a su hermana.


  Todos se acercaron. Marcia se había curado de manera sobrenatural. No había otra manera de explicarlo. Donde había un horrible agujero de carne desgarrada, apenas quedaba un rastro de piel más claro. Seguía débil. Había perdido mucha sangre. La llevaron al hospital para que le hicieran una transfusión.


  Ese día cambió algo en cada uno de los testigos de esa escena. Iván explicó al grupo vanhélsico que había que hacer una pausa para replantear algunas cosas sobre seguridad. La pareja G.I.Joe regresó a Guadalajara, de donde eran originarios; sin embargo, Marcia era la que parecía más trastornada. Si bien se recuperó físicamente, lucía pensativa y silenciosa, tan distinta a su personalidad original.


  Un día Bety descubrió que su hermana se había ido. Se había llevado algo de ropa y su parte del fideicomiso que heredó de sus padres. Solo dejó una escueta nota:


  
      Bertucha, no me busques. Estoy bien, mejor que nunca. Sé que no vas a entender esto, pero soy feliz. Recuerda que siempre te va a querer tu hermana Marciana.

  


  Durante algunos años Bety no supo de Marcia, pero tampoco quería investigar. Sospechaba con quién estaba su hermana menor, y la sola idea le producía horror y culpa. Intentó buscar a Iván para hablar y encontrar consuelo, pero él también se había esfumado.


  Mientras tanto Marcia era feliz. Ahora fue su turno de curar al nosferatu del ataque de melancolía que lo aquejaba desde hacía casi un siglo. Ella sola se volvió un equipo completo: enfermera, terapeuta y, sobre todo, compañera.


  —Flaquito, ¿sabes cuál es la mejor manera de olvidar un feo pasado? ¡Con un buen presente! —le dijo—. Y yo te lo daré.


  Ben jamás pensó que podría volver a amar de esa manera, que encontraría el amor con una humana tan vital, tan distinta a esos atormentados y siniestros umbríos a los que estaba acostumbrado. Durante dos años vivieron una vida sencilla, con poco dinero pero cariño de sobra. Ella se acostumbró a sus horarios; él, a sus extrañas palabrejas.


  Solo una vez Ben bebió de la sangre de Marcia. Él le explicó que era un ritual para quedar unidos como pareja. Fue una de las experiencias más extrañas y placenteras que ella hubiera imaginado.


  Consiguieron una camioneta que se convirtió en su hogar. Cruzaron el país evitando las grandes ciudades. Recorrieron la selva y sus misterios, hermosas montañas, playas recónditas y el desierto, donde, en la noche, se tendían a contemplar el fabuloso espectáculo de la bóveda estrellada.


  —Me siento tan feliz que ha de ser ilegal. —Marcia tomó la mano del vampiro, su vampiro.


  —Bueno, para algunos lo es —reconoció Ben—. Están prohibidas las relaciones entre umbríos y tibios, según los depositantes.


  —¿Los qué?


  —Depositantes, una secta que se fundó a partir de este clan terrible. Si tuvieran poder, nos encarcelarían por estar juntos.


  Marcia lo pensó un poco antes de responder.


  —Entonces ya cometimos un delito doble, flaquito… Pronto seremos más.


  El vampiro se incorporó. Comenzó a entender. Se iluminó.


  —¿Estás…? —Puso la mano en el vientre de su mujer. Temblaba.


  Marcia asintió.


  —Pensé que te ibas a asustar, a sacar de onda —confesó aliviada—. ¿Estás feliz?


  —Sí, y aterrado —reconoció Ben—. Pero es la noticia más hermosa que has podido darme.


  —Y, ¿no te asusta que el bebé salga…? Ya sabes, mitad…


  —¿Umbrío? —Ben rio y puso un oído en el vientre como si pudiera oír al bebé—. Eso es imposible. Será como tú o como yo, aunque yo preferiría que fuera como tú. Así de guapa.


  —Por mí está bien lo que sea —dijo Marcia—. Mientras no ande por ahí mordiendo a sus compañeritos del kínder.


  Luego se quedaron un momento en silencio, como si hasta ese momento entendieran la dimensión, y se abrazaron llorando de felicidad. Claro que querían a ese bebé. Era la culminación de su amor, parte de su leyenda personal.


  La noticia lo cambió todo. Una cosa es que fueran una pareja fugitiva, viviendo su amor en las noches del desierto, playas vírgenes y descampados, amándose como gatos. Otra cosa era formar una familia. No podrían criar a un bebé en esas condiciones. Ben sabía que no podía pedir ayuda de su familia nosferatu (aunque lo intentó), y al final, después de buscar con humanos simpatizantes de los umbríos descubrió la Asfadi, la Asociación de Familias Disanguíneas. Al parecer Marcia y él no eran la única pareja de dos mundos distintos. Había toda una organización para protegerse, sobre todo, de la secta de los depositantes, que tomaba fuerza y tenía como actividad recreativa castigarlos.


  La Asfadi contaba con todo un sistema de ayuda. Conseguían documentación, como pasaportes y actas de nacimiento, para que los umbríos pudieran integrarse a la sociedad humana (Benvolio pasó a llamarse Benjamín); también otorgaban préstamos y tenían una bolsa de trabajo en varias partes del mundo (aunque los empleos solían ser nocturnos y de bajo perfil). La Asfadi tenía incluso un convenio con bancos de sangre para que sus miembros recibieran alimento sin necesidad de andar por ahí levantando sospechas.


  Con la ayuda de un préstamo, Marcia dio a luz en un pequeño hospital que estaba preparado para cualquier eventualidad. Tuvo a una niña, humana de pies a cabeza. Como todas las madres, Marcia la veía como la criatura más bella de la creación, aunque las enfermeras no compartían su opinión.


  —Pobrecita, parece gnomo —murmuró una de ellas.


  Cuando Ben vio a su hija por primera vez tuvo un ataque de llanto de felicidad (se estaba volviendo llorón) y le explicó a Marcia que en su especie Lina sería una belleza fuera de toda proporción, aunque humana, pero podría hacerse la conversión a los quince años.


  —Ella decidirá —dijo Marcia—. Por ahora quiero que tenga una vida normal, como cualquier niña. No quiero que escuche nada de umbríos, asociaciones disanguíneas, depositantes ni nada de eso. No quiero que se traume pensando que su padre es un chupasangre ni que la vean raro. ¿Me lo prometes?


  —Está bien. Rosalina tendrá una infancia normal.


  —¿Otra vez con los nombres extraños?


  —Es tradición en mi familia que todos tengamos nombres de…


  —Lina —interrumpió Marcia y abrazó con amor a su bebé—. Será mi Linuchis.


  La niña creció sin sospechar de los secretos del inframundo. Ni siquiera conocía la verdadera naturaleza de su padre.


  Marcia y Ben tenían que mudarse continuamente. Huían de dos tipos de enemigos: los vanhélsicos, que tenían grupos de cazadores por todo el mundo y cuando detectaban a Ben sentían un capricho irresistible por empalarlo, y algunos umbríos, miembros de la secta de los depositantes. A veces Ben tenía la sensación de que los estaban siguiendo, de que vigilaban a su hija.


  Una ocasión, cuando la pareja vivía en el madrileño barrio de Lavapiés, Ben creyó ver una presencia en la habitación de la pequeña Lina. Se desvaneció casi de inmediato, pero la visión de dos segundos bastó para que su vida se tambaleara. Era una vampiresa de rasgos yasmas, mirada cruel y un espantoso tajo en el cuello. Ben se repitió que no podía ser ella, que Luna Negra había desaparecido. Él mismo vio cuando su abuelo Basanio le cortó la garganta con una daga de plata y luego la encerraron. Escapó, sí, pero era imposible que sobreviviera. Además, ¿qué hacía ahí? ¿Por qué iba tras su hija y no tras él?


  Se aterrorizó tanto que él y Marcia buscaron de nuevo auxilio con la Asfadi para que los ayudara a encontrar otro escondite. Cuando llegaron a la oficina de París, en el barrio de Val-deGrace, se sorprendieron al ver ahí a un alto hombre de ojos verdes.


  —¿Iván? —exclamó con miedo Marcia—. ¿Qué haces aquí? ¡Si eres cazavampiros!


  —No, ya no soy vanhélsico —aseguró el antiguo líder y miró a Ben—. Seguí tu consejo. No puedo destruir lo que no conozco. Me puse a investigar sobre su cultura y al final me convertí en umbriano.


  La palabra, mezcla de umbrío y humano, era como los nosferatus llamaban a los tibios que se volvían tan afectos a la cultura umbría que terminaban trabajando para ellos, vistiéndose igual, hablando alguno de los dialectos y celebrando sus fiestas. Sabían de los pactos intratibios, y al final recibían un nuevo nombre. Iván eligió el de Arminius Vámbéry, un estudioso profesor húngaro, erudito, lingüista y gran conocedor de los mitos umbríos. Además los nosferatus habían detectado que el humano era un talismán, y si lo deseaba, en el futuro podía hacerse la conversión.


  —No les haré daño. Al contrario, voy a ayudarlos —prometió Vámbéry.


  Y así lo hizo. Ayudó a Ben a colocarse en distintas ciudades y trabajos, e incluso intervino para que Marcia pudiera volver a hablar con Bety. Al principio la hermana se horrorizó cuando supo que Marcia había tenido una hija con ese demonio. Vámbéry habló con ella y por un momento convenció a Bety de que los umbríos no eran malos, sino simplemente otra (apasionante) especie. Incluso fueron novios durante una temporada, pero algo ocurrió que Bety rompió con él y pidió que jamás la buscara. Había varias hipótesis, desde la infidelidad hasta la de que ella lo sorprendió preparando la conversión para ambos, pero al parecer Bety seguía siendo vanhélsica de corazón.


  Marcia siguió con su vida de ama de casa de una familia (disanguínea). Adoraba ser madre y criar a su hija, que resultó ser una niña de aspecto no muy hermoso para estándares humanos, tímida, pero de una inteligencia casi sobrenatural, con una sensibilidad y adultez que la apartaban de los demás niños de su edad. Marcia se esforzó por darle un hogar lleno de cariño, pero poco a poco, sin saber, se aproximaba al fin de su vida.


  La última mudanza de la familia fue a San Ysidro, California. Vivieron con relativa tranquilidad hasta la noche fatal en que los depositantes volvieron con un ultimátum. Fue el día que asesinaron a Marcia, y su hija, Lina, de trece años, conocería de la manera más violenta los secretos sobre su origen.


  La historia de Marcia y Ben había llegado a su fin.
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    CAPÍTULO XXXIV


    VANI, ESPOSA MÍA

  


  No lo puedo creer —exclamó Gis—. Lo que cuentas es increíble.


  —¡Lo sé! Apenas puedo imaginarlo —reconoció Lina—. ¡Mi mamá fue una cazavampiros! Y conoció a papá cuando intentó clavarle una estaca. Con razón no quería que supiera nada. Pensar que al final la pobre terminó convertida en redi.


  Lina estaba en la Pensión Somnus con Gis. Le hizo una síntesis de la historia que le contó la tía Bety, y en menor medida, su propio padre.


  —Entonces tu primo humano ¿es hijo de ese Vámbéry? —preguntó Gis.


  —Por lo que entendí, sí. Lo concibieron cuando fueron novios… Seguramente Vámbéry no sabe que tiene un hijo. Ni Bobby conoce a su padre.


  Lina estaba atónita. No dejaba de darle vueltas a la historia, a su historia, porque también le pertenecía. En algún momento se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —¿Estás bien? —preguntó Gis—. Extrañas a tu mamá…


  —Demasiado —Lina se limpió las lágrimas—. Pero no solo es eso… Es que cuando pienso en ellos, en mamá y papá, me da tanta pena. Su amor duró tan poco y terminó de manera tan trágica.


  —Eso no nos va a ocurrir a nosotros —dijo Gis muy serio—, ¡siempre y cuando tú y tu familia no vayan directo a la trampa mortal de Ubus!


  Ahí estaba. El tema que no habían querido tocar.


  —Gis, ya te expliqué. Solo nosotros podemos rescatar a nuestro clan. Vamos a entrar a través el pasaje Fíbula, que es seguro… También iremos por ti, nos ayudes o no.


  —¡Si yo solo quiero ayudar! —repuso Gis, algo ofendido—. Ya tengo casi listo el mapa con los accesos del Pasillo Basanio. También pienso ir por mi estaqueta a mi antigua casa. Tengo una lista de los sitios donde están los cuarteles de los depositantes. Lo que no puedo soportar es que te expongas.


  —No voy a ir sola —explicó la chica y se rascó una oreja; sentía un picor extraño—. Voy con mi familia, y Alessa llevará a su pandilla de los Pútridos. Y tenemos el dinero.


  —¿Cobraron el boleto de lotería?


  —No exactamente, pero Hans consiguió…


  El chico saltó sorprendido.


  —¡Tu oreja! Le pasó algo. Qué extraño, mira. —La señaló con el dedo.


  Lina se asomó al pequeño espejo que estaba en el ropero y vio que su oreja izquierda era más pequeña y con punta redondeada. Se tocó la otra, y frente a sus ojos cambió, para volverse igual que la otra, como si pudiera moldearse con el pensamiento.


  —Mi bisabuelo mencionó algo sobre esto —recordó sorprendida—. Que aquí se puede cambiar de apariencia.


  —Cambiemos entonces en nuestra siguiente reunión —sugirió Gis—. ¿Te imaginas? Podríamos pasear sin problemas por la pensión. —Señaló la ventana que daba al abismal atrio—. Este lugar es increíble y nunca hemos podido explorarlo. Iríamos a uno de esos bailes de las terrazas.


  —Eso suena a una cita —dijo sonriente Lina.


  —¿Y es malo?


  —No, pero ¡con todo lo que hay que hacer!


  —Lo sé, pero ¿y nosotros qué? Siempre estamos pensando en los demás. Nosotros también tenemos necesidades. ¿O no has vuelto a pensar en lo que hicimos?


  —Más de lo que debería —reconoció un poco abochornada.


  El guapo chico se acercó.


  —Yo también, y muero por repetirlo. —La besó—. Tengo que irme o tu bisabuelo se va a enfadar. Pero recuerda que tenemos una cita. Nos vemos aquí, antes de que lleguen al nido. Te daré toda la información sobre el Pasillo Basanio y los cuarteles depositantes, pero prométeme que nos daremos un tiempo para… nosotros.


  Les costaba trabajo despegar las bocas. Parecían imantadas.


  —¿Qué estamos haciendo, Gis? —preguntó Lina.


  El chico lo pensó un poco hasta encontrar la respuesta perfecta:


  —Iniciando nuestra propia leyenda.

  


  Gis le explicó a Basanio el plan del rescate del clan Pozafría: a pesar de no tener el apoyo del ejército del Gran Concejo, la familia entraría a través del pasaje Fíbula.


  —¿No les dijiste que vienen directo a una trampa? —exclamó la cabeza del nosferatu.


  —Lo saben perfectamente. Y dicen que se van a arriesgar.


  El umbrío lo meditó un poco.


  —Debe de ser culpa de Imogene, testaruda como su padre. —Suspiró—. Entonces solo nos queda una cosa por hacer.


  —Ayudarlos.


  —Exactamente. Por suerte, el pasillo tiene accesos ocultos en ciertos locales del Mercado del Colmillo. Te daré mensajes que debes entregar a ciertas umbrías, pero solo si las encuentras.


  —¿Fueron sus… —Gis no encontraba la palabra— amigas?


  —¡Eso no es de tu incumbencia! —gritó Basanio—. Pero algo hay de eso. Sé que ayudarán al clan. ¿Entendido?


  Gis asintió.


  —No te quedes ahí como un meca con los contrapesos rotos. Vuelve en unas horas, solo ten cuidado con los Villaseca. Me extraña que no te hayan descubierto todavía.


  Al menos Dorina lo había hecho. Gis recordó su encuentro con ella y aprovechó para preguntar.


  —La primera vez que nos vimos me dijo que no creía en el tratamiento que estaba recibiendo, que nunca me curaría con el Corazón de Calmet, la raíz del segundo reino.


  —Y lo sostengo. Por eso te di los tónicos reconstituyentes.


  —¿Qué son en realidad esos tónicos?


  —Contravenenos, claro. ¡Te lo dije antes! Apestabas a veneno cuando llegaste aquí. No entiendo a qué viene esto ahora. ¿No te has sentido mejor?


  —Mucho y se lo agradezco, pero necesito confirmarlo. —Gis carraspeó—. Todo este tratamiento que me están dando los Villaseca es ¿falso? ¿Nunca me convertiré en umbrío?


  —En efecto —dijo Basanio—. Lo siento, sanguaza, pero en mis 1900 años de vida nunca he conocido que un sombrío lo consiga. Es obvio que los Villaseca usaron el engaño para quedarse la fortuna de tu familia. Si no te han matado es porque todavía les sirves de algo. Pensé que lo tenías claro.


  Gis sintió cómo el odio lo cegaba. ¡Detestaba tanto a ese asqueroso clan!


  —Pero no te importa ¿o sí? —Basanio entrecerró los ojos, cómplice—. Me refiero a ser sombrío y tener una vida breve.


  —No, ya no —reconoció Gis—. Mi amada es humana. Nuestro tiempo es el mismo, por eso es perfecto.


  —Bien por ti, enamorado. ¡Ahora largo! Regresa en unas horas, pero sé precavido. No puedes darte el lujo de cometer un solo error.

  


  Estix, el tren necromántico de Carolus Fogg, fue famoso por su tenebrosa belleza. Era un castillo desmontable de treinta vagones decorados con gárgolas talladas en madera petrificada, deslumbrantes salones, exquisitas habitaciones, comedores y una biblioteca con muebles forrados con lámina de oro rojo. Contaba con un secreto de magia negra que le permitía moverse de un sitio a otro sin necesidad de vías, usando su propio sistema de espejos reflejantes. De este modo se trasladaba a casi cualquier sitio del inframundo.


  Todo cambió para el Estix cuando estalló la guerra. Comenzó a perder su lustre. Se removieron la mayoría de los muebles de oro rojo, las lámparas y candiles con piedras preciosas, así como las alfombras y sederías. Todo lo que tuviera cierto valor fue vendido para comprar armas para los guerreros depositantes. Si bien la Dama Oscura y el Destinado conservaron las lujosas habitaciones, el resto del tren se usó para cuarteles, bodegas y hasta cárcel. Algunos vagones, como el de la biblioteca, se perdieron cuando no hubo tiempo de engancharlos, mientras huían de un ataque sorpresivo del ejército del Gran Concejo. Con la construcción del Nuevo Estigius, se fundieron otros vagones que tenían piezas de costoso corium. Al final de sus días, el fabuloso tren necromántico Estix, el palacio móvil, terminó convertido en poco menos que chatarra. Solo quedaban unos pocos vagones ruinosos, y en uno de ellos vivía el dueño original, el célebre mago necromántico Carolus Fogg.


  —Corazón, ¿puedo pasar? —preguntó Titania desde la puerta—. Sé que estás aquí.


  Su aspecto era impecable. Lucía un generoso escote y collares de oro con efigies de calaveras y escarabajos. Se veía tan hermosa como una muñeca umbría. Sin esperar respuesta entró. En un rincón detectó a un nosferatu. Apenas se veía entre un montón de libros, arcones, marmitas, cojines. Había amontonadas al centro algunas piezas de equipaje, baúles grandes, de los llamados mundos. Los estaba cerrando.


  —¿Te vas? —preguntó Titania con sorpresa—. Carolus, cariño. ¡No puedes abandonar a la pareja sagrada!


  —Ellos ya me abandonaron —murmuró Fogg con amargura—. He pedido audiencia con Luna Negra una docena de veces, y ¿sabes qué me dicen? Que ya no tengo el rango suficiente para hablar con ella.


  —¡No puedo creerlo! —exclamó indignada Titania—. Todo esto es un malentendido.


  —Que tú iniciaste, así que no pongas esa cara. —El nosferatu esbozó una dolorosa sonrisa—. Pero vas a recibir una lección, querida Titania. Conozco tus secretos y voy a destruirte.


  —Estás volviendo a decir cosas sin pensar —aseguró la vampiresa con tono suave—. Pero yo te amo, a pesar de todo. Prefiero ser una esclava que perderte.


  La carcajada rasposa del nosferatu retumbó en las paredes del vagón.


  —Titania, ¿crees en alguna de tus palabras?


  —No son solo palabras, corazón. —Levantó la cabeza, orgullosa—. Ya hablé con el Destinado. Le pedí que te devolviera el puesto de jefe de la casta de magia negra. Va a exponerlo en la reunión general, durante la inauguración del Nuevo Estigius.


  Carolus Fogg la miró en silencio.


  —Sé que no me crees —concedió Titania—. Solo tienes que estar ahí para darte cuenta de que digo la verdad. Cerberus hablará con la Dama Oscura y todo quedará resuelto. Puedes apostarlo, corazón. Solo espera un poco más.


  El vampiro seguía en silencio, ceñudo. Titania lo miró con atención. A pesar de su aspecto descuidado, seguía siendo tan atractivo, con ese tono de piel pálido, casi gris, los colmillos negros, y esos intensos ojos amarillos. Se dio cuenta de que estaba recargado sobre un cofre de un color blanco traslúcido.


  —¡Por las patas de Aracné! ¿Eso es…?


  —Un estuche Báthory —completó Fogg con añoranza—. Es uno de los regalos que pensaba darte… cuando te amaba.


  Cuando lo abrió a Titania le destellaron los ojos al contemplar esas pequeñas cajitas doradas. El estuche Báthory era imposible de encontrar desde que estalló la guerra, incluso antes se hacía bajo pedido y la lista de espera era de noventa y cinco años, y eso con ciertas conexiones. Contenía los mejores productos de Casa Balsamia, una compañía famosa por usar fórmulas secretas de magia negra que conseguían espectaculares efectos de belleza, como cataplasma de sangre de inocentes para rejuvenecer el rostro, tónico para el cabello hecho de lágrimas de mártir, ungüentos para desaparecer manchas y endurecer senos, el famoso elíxir de sílfide que adelgazaba de manera prodigiosa, cera para borrar imperfecciones… Ese cofre contenía el sacrificio de al menos un centenar de doncellas que habían vendido (o les habían robado) su propia belleza y lozanía. Gracias a los productos de Casa Balsamia cualquier vampiresa de tres mil años podría verse como una jovenzuela de quinientos años. A Titania le habría encantado llevarse el estuche Báthory en ese momento; necesitaba tener paciencia.


  —Según tú, ¿si espero a la próxima reunión general de castas todo volverá a ser como antes? —corroboró el mago negro.


  —Tú mismo lo verás. —Titania cerró el estuche con delicadeza y lo dejó a un lado.


  —Me cuesta creerlo. Fui a una lectura de oráculo con los discípulos de Pytia y me dijeron que me cuidara del oro, que en su brillo estará mi fin.


  —Fogg, corazón, ¡eso se lo dicen a todos! —La vampiresa rio—. Es para que nos cuidemos de la codicia. En todo caso es más divertido el pecado de la lujuria.


  Titania se acercó al que fuera su marido, desplegando su belleza voluptuosa. Fogg le acarició el rostro, el cuello, el cabello, con cuidado, como si fuera un bello cepo lleno de púas a punto de colapsar.


  —Titania, ¿crees que podamos reconstruir lo nuestro? —Suspiró casi con dolor.


  —Fogg, corazón, ya lo estamos haciendo.


  Se besaron, incluso con un rastro de la pasión que alguna vez compartieron. Titania prolongó el beso todo lo que pudo. Sabía que era el último que le daría al mago negro.

  


  En el ático de la casona de Santa María la Ribera, la abuela Imogene repasó el plan del rescate a la familia.


  —Esto es muy raro —dijo mientras revisaba los apuntes para la misión.


  —¿Y ahora qué problema hay? —preguntó Ben.


  —Ninguno. Eso es lo que me sorprende, que todo va de maravilla. Y no estoy acostumbrada a semejante derroche de tranquilidad. Últimamente hemos tenido más mala suerte que un murciélago con histoplasmosis.


  —Ya era hora de que nos fuera bien —comentó Alessa desde un rincón mientras bañaba a Hans con un concentrado de limpiapisos «antibacterial y con agradable aroma a lavanda».


  Y en efecto, las cosas iban bien. El zombi revivido había conseguido recuperar parte de sus cuantiosos ahorros secretos. Ben cambió el dinero humano por óbolos umbríos (y con una tasa ventajosa) y consiguió una estaqueta Clontarf adicional; también volvió a contactar con los de la Asfadi. Ariel se encargaba del transporte a Estambul; ya había localizado uno que prometía llevarlos directamente a una de las 58 calles del Kapali Carsi, el Gran Bazar de Estambul. Esperaban la confirmación para salir de inmediato. Además Alessa se había encargado de conseguir hospedaje en un sitio seguro, en el cercano barrio de Qemberlitas, donde se reunirían con sus amigos, los Pútridos. Lina era parte vital del plan: junto con Gis tenía que tener listo el mapa actualizado de Ubus, así como los accesos y salidas al Pasillo Basanio, detalles de la ejecución y datos sobre los enemigos. El plan estaba en marcha, y sí, iba de maravilla.


  —¿Y yo? —preguntó Osric.


  —Cierto, querido —asintió Imogene—. Tú nos esperas aquí.


  —¡Pero debo estar al lado de Lina! —se quejó el pequeño nosferatu—. No puedo omitir esa parte de su biografía.


  —Sinfilo, ¡no vamos de paseo! —le respondió Alessa—. Iremos a un rescate encarnizado, sangriento, bestial. Es posible que no volvamos.


  —Querida, nos estás poniendo nerviosos a todos —murmuró Imogene.


  Alessa reformuló:


  —Lo que quiero decir es que no sabemos qué tan peligroso sea el rescate y no podemos cuidarte.


  —Yo me cuido solo —dijo el pequeño, pero lo pensó mejor—. Un poquito.


  —Osric, la verdad es que te necesitamos aquí —dijo Ben, que estaba puliendo su estaqueta—. Debes tener todo listo para cuando llegue el resto del clan. Te dejaré los datos para que te contactes con la Asociación de Familias Disanguíneas. Hay que reunir alimentos y medicinas. Además necesitas adecuar este espacio para que sirva de refugio y hospital para el clan. ¿Puedes hacer eso?


  —Está bien —aceptó Osric compungido—. Tendré todo listo.


  Lina parecía ajena a los sollozos de su primo. Revisaba un cuaderno. Leyó:


  —Quien actúa por sí mismo no puede equivocarse por los demás. Para salvar a tu sangre entrarás por el sitio que no está en el sitio. Con un pacto los soldados se unen. Los soldados juntos avanzan, mismo paso, mismo triunfo.


  —El oráculo —recordó Ariel.


  —Lo he estado revisando —reconoció Lina—. Creo que nos irá bien. De nosotros depende que siga así.


  Todos parecían esperanzados y felices (aunque Osric seguía un tanto lloroso).

  


  Gis sentía asco por lo que iba a hacer. Pero Basanio tenía razón. No podía descuidarse ahora, a un día de ser rescatado. Tenía que asegurarse de que las cosas se mantuvieran tranquilas con los Villaseca.


  —Vania, ¿podemos hablar?


  Entró a la antigua biblioteca de Cimeria, ahora el salón Su Graciosa Talismanitud. Le dolía ver cómo ese hermoso lugar, donde hasta hacía poco estudiaba junto a Lina, se había convertido en un delirante lugar de culto a Vania. En lugar de libros había cuadros de la rolliza nosferatu, como Vania, consuelo de los umbríos desesperados, donde aparecía (menos rolliza) abrazando a guerreros depositantes heridos. En Vania, la Gran Talismán, ejemplo de sanguaza de todos los tiempos se la podía ver en un pedestal, rodeada de umbríos de corta edad que la miraban con admiración. Pero el más horrible era el llamado Vania, la Muy Grande, donde aparecía rodeada de símbolos necrománticos y el símbolo de la media luna.


  —¿Vani? —insistió Gis—. Quiero disculparme contigo.


  La robusta nosferatu no se dignó a mirarlo, pero tampoco le dijo que se largara, así que Gis lo tomó como una invitación a entrar. Vio que al lado estaba Dorina. Le hacía un complicado peinado con moños y trenzas. Seguramente Vania se ponía guapa para algún pintor. Gis tomó aire. ¡Qué asco sentía de rebajarse a ese nivel! Pero era necesario.


  —La última vez que hablamos me porté muy mal. Dije cosas terribles sobre tu familia y sobre ti.


  Vania seguía sin mirarlo. En una mesa cercana había globusodas y golosinas. La nosferatu abrió un paquete de macizos leucolín y comió un puñado. Dorina se dio prisa para corregir con un pincel el maquillaje de la boca y luego miró a Gis e inclinó la cabeza, como indicándole que continuara.


  —No puedo dormir de lo mal que me siento —aseguró—. Perdóname, Vani, esposa mía. Nunca debí decirte esas mentiras, porque eso eran. ¡Ni siquiera estás gorda!


  Fue hasta ese instante que Vania se dignó a lanzarle una mirada. Incluso hizo una pausa y dejó de comer.


  —¿De verdad? —preguntó en voz baja.


  —¡Claro! —recalcó animado porque la rolliza nosferatu hubiera accedido a entablar una conversación—. Sucede que tienes mucho cuerpo, en el buen sentido. Eso indica demasiada salud y belleza. —Se detuvo para no enredarse más—. Lo que quiero decir es que no volveré a mentir ni a ofender a tu familia.


  Gis sudaba, pero de alguna manera había sonado convincente y arrepentido.


  —Está bien que reconozcas tu error, no eres tan salvaje. Pero no puedo perdonarte si no me das una explicación. —Lo miró con rescoldos de ira—. ¿Por qué? ¿Por qué fuiste tan cruel conmigo, con este clan que te ha cuidado tanto?


  Dorina dejó de peinar a su ama. Parecía expectante.


  Gis pensó a toda prisa. ¿Qué responder a eso? No podía decir que se sentía inestable por el tratamiento, ese pretexto ya lo había usado. Tampoco podía decir la verdad. Entonces tuvo una idea, tan disparatada y absurda que tal vez Vania, con su extraño sistema de pensamiento, podía tragárselo.


  —Vania, no sé cómo decirte esto, pero… —carraspeó— te deseo.


  Hasta Dorina comenzó a toser. Vania abrió su enorme bocaza llena de macizos triturados.


  —Eres mi esposa —continuó Gis—. Estoy a punto de volverme loco porque no podemos… intimar, como lo hacen los otros matrimonios. No sé cuándo podamos hacerlo. ¿Sabes cuán frustrado me siento? Exploté de furia por el deseo. Y te insulté para… dejar de pensar en ti.


  Gis se detuvo. Se había extralimitado. Nadie le creería. Entonces vio la sonrisa de Vania.


  —¡Lo sabía! Siempre he provocado eso en los demás, con los tres novios y medio que tuve antes de ti era igual. Todos caen arrobados.


  —Supongo que… tienes razón. —Al chico le ardía la cara de vergüenza, aunque podía interpretarse a su favor—. Y como tu madre prohibió nuestros encuentros, y como tu padre es tan cruel…


  —No te desvíes del tema —recomendó Vania—. ¿Qué tan deseable soy?


  Se acomodó la torre de trenzas y moños de distintos tonos, unidos con hilos cuajados de perlas. Sus grandes mofletes brillaban de tanto maquillaje.


  —¿Cómo describirlo? Solo mira. —Gis señaló el centenar de pinturas que se extendían en los anaqueles—. Estoy casado con la talismán más bella y célebre de Ubus. Los pintores pelean por plasmarte. Eres ejemplo de consuelo, rectitud y grandeza.


  Vania parecía cada vez más feliz. Gis estaba ya por salir, cuando, de pronto, las cosas dieron un giro extraño.


  —Hay que hacerlo. —Vania sonrió con picardía.


  Esta ocasión fue Gis el que tosió.


  —Tu madre lo prohibió —recordó nervioso—. No me atrevería a desafiarla, aunque me da tanta rabia. Supongo que a ti también, pero es una orden de los intendentes.


  —Dorina, sal ahora mismo y cierra la puerta —exigió Vania—. Pero antes ayúdame a aflojar el corsé. ¡Rápido!


  La nana obedeció.


  —Ahora remediaremos tu sufrimiento, Gismi. —Vania hizo un gesto que intentaba ser sensual—. Debe ser horrible tenerme cerca y no poder disfrutarlo. Será nuestro secretito.


  Gis sintió vértigo. Le costaba respirar. ¿En qué se había metido? ¿Cómo fue tan tonto para creer que Vania sería razonable? Tenía que detenerla de algún modo, sin ofenderla.


  —Lo sé, esposa. Es lo que más quiero —dijo tranquilo—. Pero no quiero ocasionarte daño por culpa de mi deseo. Nunca me lo perdonaría. ¿Te imaginas si quedas embarazada y le heredo mi condición a nuestro hijo?


  —¡Lo curaremos! —La nosferatu seguía feliz con la idea—. Dorina, quítame la falda y las medias. No, mejor retírate. Gismi lo hará. ¿Qué esperas, momia? ¡Lárgate!


  El chico estaba pensando en alguna salida cuando Vania se le lanzó encima. Vio su boca llena de colmillos que se acercaba a besarlo como gran ventosa húmeda.


  —Vania, detente. No así, no es el momento. Hay que respetar las órdenes de los mayores.


  Pero la nosferatu era incapaz de escuchar. Lo abrazó con tanta fuerza que Gis cayó sobre la mesilla con las globusodas y golosinas. El mueble se vino abajo junto con ellos. El estrépito de las botellas rotas retumbó en el lugar.


  Dorina miraba la escena desde un rincón.


  —¡Alto! ¿No oíste? ¡Detente! —gritó Gis en un volumen más alto de lo que calculó.


  —¿Qué pasa aquí? —preguntó Winefrida desde la puerta. Se había acercado al oír el escándalo—. ¿Qué hacen?


  Vania y Gis estaban en el suelo, a gatas, entre restos de botellas de globusoda.


  Gis sintió un súbito deseo de abrazar a la intendenta. ¡Había llegado en el momento justo!


  —Estábamos buscando un broche del cabello de Vania —explicó Gis, lo más tranquilo que pudo—. Luego tropecé con la mesa y la tiré, ¿verdad?


  La nosferatu no contestó. Resoplaba, cubierta de sudor y furiosa.

  


  Las minas del nido de Dauratus eran tan inmensas que en algunos puntos llegaban a tener más de dos mil metros de profundidad. En ese abismo, un millar de pequeños umbríos, esclavos sanguaza, reptaban como insectos, a veces sostenidos por frágiles cuerdas o solo con la fuerza de sus sangrantes garras. Les llamaban rascadores. A la espalda llevaban un cesto en el que depositaban el oro. Trabajaban en medio de un calor agobiante, y en tal oscuridad no tenía sentido gastar en lámparas para ellos. Los capataces, que descansaban en andamios, solían golpearlos con un fuete al ver que alguno bajaba el ritmo. La mayoría de esos raquíticos nosferatus nunca saldrían de ahí. Habían sido vendidos por sus padres o eran hijos de otros esclavos; por lo tanto, pertenecían a la mina. Cada minero solía durar unos doscientos años antes de morir de agotamiento, o menos, si el capataz tenía un mal día y buscaba con quién desquitarse.


  Carolus Fogg a veces volvía a soñar con su infancia en la mina.


  Eran tiempos terribles. Faltaban muchos siglos para que pudiera salir de ahí (luego de matar a tres capataces y a dos guardias), y un siglo más para que encontrara el empleo como criado de un mago oscuro que le enseñaría secretos de la necromancia. Faltaba tanto para que se hiciera experto en el uso de venenos y hechizos encubiertos, y casi mil años para que se hiciera rico. En ese sueño volvía al inicio de todo, cuando se encontraba colgado en un abismo, con un pico en la mano, rodeado de cientos de rascadores, todos como él, desnutridos y asustados. Debían entregar una cuota diaria de oro, de lo contrario serían azotados y no tendrían derecho a comida.


  Carolus llevaba noventa horas sin conseguir nada. Sudaba tanto… La sed era tan honda que dolía respirar. Entonces vio un leve destello. Rascó apenas y a su mano cayó una pepita de oro rojo, el más preciado. Los rascadores creían que aparecían en par. Carolus continuó rascando con renovadas fuerzas, y encontró una grieta por la que se podía ver una pequeña cámara donde resplandecía un brillo rojizo. Si encontraba una nueva veta le darían un premio, tal vez comida por un par de semanas. Carolus miró alrededor para cerciorarse de que nadie más hubiera visto su descubrimiento, abrió la grieta y entró… Al principio tuvo que arrastrarse pero al poco trecho el espacio se hizo más amplio. Había rocas y pepitas, cada una más grande que la anterior. El resplandor del fondo le anunciaba que había más. Perdió la cuenta de cuántos trozos de oro rojo había puesto en su cesto cuando supo que tenía que recordar algo. Algo del oro, del peligro que encerraba.


  Pero eso era imposible, porque el oro nunca había sido malo. Era su trabajo, y si daba lo suficiente nadie lo golpearía. Al momento Carolus se dio cuenta de dos cosas: no tenía por qué hacer el trabajo de esclavo, eso había sido hace miles de años, y no estaba ya en una cueva, sino en un lago con aguas de un color negro lustroso, como tinta. Eso no era posible… La única explicación es que fuera un sueño.


  Entonces una voz líquida dijo:


  «Carolus Fogg… Te estaba esperando».


  Sonaba detrás de él. Pero el nosferatu no se giró. Un miedo primitivo, violento, lo hacía temblar. Necesitaba despertar, salir de ese sitio maldito. Pero algo parecido a un montón de tentáculos le tenía sujeto de las piernas.


  «Será apenas un toque y todo terminará para ti —explicó la voz—. Beberé directo de tu corazón».


  Uno de los tentáculos, que terminaba en aguijón, se introdujo en la piel del mago.


  A muchos kilómetros de ahí, el grito retumbó en una caverna cercana al Nuevo Estigius. Carolus Fogg consiguió despertar en el destartalado vagón que tenía por hogar. Se llevó las manos al pecho pero el segundo grito no alcanzó a salir. El corazón se había vuelto un trozo de hielo. El frío traspasó a los huesos, venas, arterias, órganos y músculos. La piel del nosferatu se cristalizó y una capa de escarcha se extendió sobre muebles, arcones y cajas. El vagón terminó cubierto de hielo.


  Así lo encontraron. La causa oficial de su muerte fue la preparación de algún veneno que salió de control.


  —¡No es verdad! Mi bello esposo. ¡Nos habíamos reconciliado! —gritó devastada Titania cuando le comunicaron la noticia—. Jamás podré reponerme de esto.


  La viuda ordenó que se sacaran del hielo las cosas de valor, para guardar algún recuerdo de Fogg.


  Todos decían que lucía bellísima en la ceremonia fúnebre, más pálida, joven y lozana, como si hubiera usado los mejores productos Báthory.

  


  En Cimeria Gis bajó de las escaleras de caracol luego de una corta pero provechosa reunión con Basanio. Tal como prometió el nosferatu, le entregó un listado con diez nombres de dueñas de locales en el Mercado del Colmillo. Si las localizaba tenía que darles un mensaje escrito en papel de Hermes. Ahora necesitaba buscar un pretexto para ir al mercado. Tenía que ser casi de inmediato: al día siguiente iban a ejecutar a los Pozafría.


  Gis estaba tan concentrado en sus pensamientos que no se dio cuenta de que había alguien esperándolo al pie de la escalera.


  Era Vania Villaseca.


  —Dorina tenía razón —murmuró la rolliza vampiresa con furia—. ¡Puedes cruzar el escudo! ¿Cómo pudiste? Sabes que odio que me mientan. Te lo advertí. Ahora tendré que denunciarte.


  La nana esbozó una sonrisa de triunfo. Vania salió a toda prisa.
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    CAPÍTULO XXXV


    ESTAMBUL PARA VAMPIROS

  


  Estambul, Constantinopla o Bizancio ha sido una de las ciudades humanas favoritas de los umbríos desde que se fundó, hace unos veintisiete siglos. Es una ciudad en la que se cruza todo: religiones, culturas e incluso continentes. La ciudad se expande entre Europa y Asia, dividida por el estrecho del Bosforo. Es agua y tierra, dos mares, el Mármara y el Negro, lo viejo y lo nuevo, razas y especies. Desde que era una ciudad griega ya había una comunidad de umbríos. Elegían las callejuelas del actual barrio de Sultanahmet para erigir sus palacios de vacaciones. A la caída de Constantinopla, en el sigloXV, a manos del imperio otomano, algunos huyeron con sus tesoros a Venecia, y otros se adaptaron. Se decía que en el fabuloso palacio de Topkapi había un centenar de umbríos trabajando activamente, y el sultán en turno tenía en el harem imperial, el Harem-i Hümayün, al menos seis esposas vampiresas (de sus favoritas).


  Los umbríos suelen ir a Estambul a hacer compras. La ciudad es un paraíso de tiendas tanto para humanos como para nosferatus. Pocos saben que algunos mercados, como el Gran Bazar, tienen horario nocturno especial para visitantes umbríos, y parte de sus cuatro mil tiendas abren para los visitantes del inframundo, para ofrecer joyas, sedas, alfombras, lámparas, oro, sombreros, ropa, velas, libros antiguos, muebles, resinas aromáticas, entre otros miles de productos. A partir de la guerra del tercer reino la afluencia de los visitantes umbríos bajó notablemente, pero en el llamado Bedestán interior, la parte más vieja, hay algunos espejos disponibles para algún viajero ocasional. Esa noche recibieron la llegada de cuatro umbríos con su redi, y hasta una humana con la cara cubierta de vendas. Los comerciantes se emocionaron, pero al ver que iban armados los dejaron en paz. Los soldados nunca compraban nada.

  


  Gis persiguió a Vania por un corredor. Si le decía a alguien que lo había visto traspasar el escudo alquímico, estaban en peligro él, Basanio e incluso el rescate de los Pozafría.


  Por fortuna la rolliza nosferatu tenía pésima condición física.


  —Vania, por favor, solo escúchame. —Gis llegó a su lado.


  —No quiero oírte. ¡Me mentiste! —gritó Vania como una actriz de zarzuela—. Te advertí que nunca me mintieras.


  —Nunca te mentí. ¿Me preguntaste si podía subir a otro nivel de Cimeria? Jamás.


  —No intentes enredar a mi Vania —advirtió la vieja nana, también agotada por la carrera—. Eres una criatura astuta y tramposa.


  —Vania, sí, oculté esto, pero por una razón —explicó el chico—. Esperaba tenerlo todo listo para decírtelo.


  Vania entrecerró los ojos. Le costaba recuperar el aliento.


  —No podemos hablar aquí. —Gis miró los largos y penumbrosos pasillos—. Podría aparecer tu familia. Acompáñame. —Señaló la puerta de uno de los salones de caza.


  —¡Que no te engañe con su lengua! —La vieja Dorina se aferró a un brazo de Vania.


  —¡Me mentiste, siempre lo haces! —repitió la rolliza nosferatu.


  —Vania —el chico se armó de toda la paciencia que le quedaba—, te propongo algo. Escúchame, te diré mi secreto y después podrás denunciarme con tu madre, con tu tío, hasta con Rojo… Tu nana puede estar presente todo el tiempo.


  Con tantas garantías Vania accedió, y junto con Dorina (que iba refunfuñando) siguió a Gis a uno de los salones de caza. Ahora era una bodega donde se encontraban algunos objetos del clan Pozafría: retratos, vajillas con iniciales y bustos de piedra. Habían sido arrumbados como basura.


  Gis tomó aire. Iba a hacer algo arriesgado, pero si movía las piezas en el orden correcto, tendría una oportunidad, tal vez la única.


  —Sé que Dorina te develó mi secreto —dijo—. Ya sabes que accedo a una planta secreta de Cimeria con un botaescudos. ¿Te mencionó qué hay en ese sitio?


  —Seguro, ¡lo sé todo! —Vania escupió las palabras con furia—. ¡Hay un tesoro que ocultas a mi clan! Pudimos haber roto el escudo alquímico hace mucho, ¡y ya tendría mi habitación!


  Gis tomó más aire. Iba a lanzar el anzuelo.


  —¿Sabes por qué no le dije a tu madre del acceso secreto? —Mantuvo la voz serena—. Porque la fortuna que está ahí es de nosotros dos. Nos debe servir para escapar.


  Vania parpadeó con rapidez. Parecía confundida.


  —Engaños, mentiras —susurró Dorina.


  —Gismundus, lo que dices no tiene sentido —gruñó la robusta nosferatu—. ¿Escapar? ¿De qué? No te creo nada. Hace poco me dijiste que me deseabas.


  —¡Y así es! —repuso él—. Pero he tenido que contenerme por tu familia. Tú lo viste. ¿Te imaginas si tu madre nos hubiera encontrado…? ¡Ahora mismo yo estaría en Hotep, encerrado junto con mis padres! O algo peor.


  Ni a Vania ni a Dorina se les ocurrió réplica para esa argumentación. La robusta nosferatu retomó, más calmada.


  —Dices que escapemos. ¿De qué?


  Gis caminó hasta el fondo, hizo una pausa teatral y encontró una butaca para sentarse. Parecía agotado.


  —Esto que voy a decirte es terrible, pero es verdad. —Tragó saliva—. Tenemos que escapar porque tus padres planean matarme… En realidad, ya empezaron.


  Vania no pudo contener una risita nerviosa.


  —Gismi, ¡es lo más tonto que has dicho! ¡Si han gastado una fortuna para curarte! ¡Para que seas normal!


  —El tratamiento del doctor Guntrodo es mentira —develó Gis—. Tu clan lo sabe. Fue un pretexto para quitarme mi fortuna y mantenerme bajo control. Me están envenenando. —Señaló a la nana—. Pregúntale, lo sabe todo.


  Vania clavó sus ojillos en la vieja, que súbitamente se volvió gris y tembló.


  —¿Es cierto, nana? —gritó Vania.


  La vieja parecía a punto de desmayarse y Gis sintió algo de regocijo.


  Dorina se arrojó a los pies de su ama.


  —¡Pido clemencia, talismanitud! —vociferó—. Es verdad, pero no quería preocuparla, por el raro aprecio que le tiene a este sombrío.


  —¿Cómo me ocultaste algo así? —Vania le lanzó un par de puntapiés—. ¡Estoy tan decepcionada! Largo, deja de tocar mi vestido con tus dedos de momia.


  La vieja se mesó los cabellos, pero siguió postrada a los pies de Vania, llorando por su perdón.


  —A mí me lo acaba de decir hace poco —explicó Gis. Se sentía un poco culpable por la vieja—. ¿Te imaginas cómo me sentí al saber que mis salvadores son mis asesinos?


  —Pero estás hablando de mis padres.


  —Los mismos que echaron a tu hermana Tristana a una fosa de serpientes y enterraron viva a tu hermana Lucrecia. ¿Crees que van a tener consideraciones conmigo? —Gis se acercó a Vania; tuvo que sortear a la nana, que seguía en el suelo—. Lo único que sé es que no quiero morir, ni perderte. Por eso comencé a armar el plan.


  —¿Para irnos?


  —Exacto. Solo escapando podremos vivir nuestro amor. Ya libres encontraremos un verdadero tratamiento para mi enfermedad. Y podremos culminar nuestro matrimonio.


  Dorina seguía sollozando. Vania se llevó las manos a su enorme cabeza.


  —Se me van a salir los sesos con tantas cosas… ¡Tú deja de chillar, momia! —Intentó apartarla con el pie—. No me dejas pensar con tus berridos.


  La vieja nana se fue a un rincón a llorar en silencio y Vania, luego de pensar (tanto que hasta sudó), llegó a una solución.


  —Voy a investigar. Si es mentira, diré a mamá todo lo que vi. Y si es verdad —le flaqueó la voz— escaparemos juntos, Gismi. ¡Nadie podrá separarnos jamás!

  


  El Nuevo Estigius estaba listo. Un centenar de grandes salones y más de dos mil habitaciones para las castas depositantes, además de patios, galerías, torres, laboratorios de magia negra, bibliotecas para grimorios, armerías, bodegas, cocinas, bóvedas, todo construido alrededor del gran templo central y de los aposentos principales de Luna Negra y su hijo Cerberus, auténticos dioses vivos.


  Lo cierto es que casi todo estaba vacío. Las paredes, desnudas; los pisos, sin alfombras; los estantes de la biblioteca, vacíos, y hasta a los candelabros les faltaban las joyas. Pero los acabados y la decoración se completarían gracias a las conquistas. Se tenía planeado recibir los mejores tesoros del Mundo Umbrío y posiblemente del tibio. Todo quedaría a resguardo en Nuevo Estigius, que estaba protegido no solo por un feroz sistema de defensa sino por un secreto poderoso de magia negra que lo hacía invisible a los enemigos, en especial al ejército del Gran Concejo.


  Titania se encargó de los rituales de la inauguración, que consistieron en sacrificios a los ancestros. Terminaron cubiertas de sangre las enormes estatuas de Tímur el Cíclope, Germanta la Dura, Taria la Muy Fea, Fiers Destino, Dulia y Fedro Bromio. Los presentes se admiraron del esfuerzo que hacía Titania, tan devastada por la muerte de su esposo, por verse hermosa y radiante. Cerberus asistió a la ceremonia, aunque de mala gana: era evidente que estaba agotado y lo único que quería era dormir.


  Al banquete asistieron los líderes depositantes, y los más destacados umbríos de cada casta. La dulce vieja Bogdana presumía a sus nuevos aberrantes cubiertos de púas de plata, colmadas de veneno; Rutko el Jorobado estaba vuelto loco coordinando la comida y en las cocinas hacían los vaciados de sangre cruda, que salía tibia y deliciosa; Athanasi el Afilado presumía la resistencia de los muros de carga. Pytia se puso otra peluca, un poco menos mugrienta y se había trenzado la barba. Rojo, con uniforme de gala, estrenaba su nariz de oro.


  —Se te ve bien —le dijo Luna Negra.


  —Gracias, Dama Oscura —dijo el guerrero y añadió en voz baja—: Debo hablar con usted en privado.


  —Hazlo aquí, Rojo. Nadie nos oye —aseguró la vampiresa.


  Tenía razón. Habían llevado un salterio que emitía una música ululante y aguda. Algunos depositantes se animaron a bailar.


  —Todo listo en Ubus —explicó Rojo—. La ejecución será mañana, a la última hora del día, en el nuevo templo.


  —¿Han tenido noticias de otros miembros del clan? —preguntó Luna Negra.


  —No, pero estoy seguro de que van a aparecer, o sus aliados. La noticia de la ejecución se ha extendido en todos los nidos. Sé que darán una señal.


  —Ya veremos mañana —sentenció la Dama Oscura.


  El Rojo se sobresaltó, tenso por una sospecha.


  —Pero… no pensarán ir —murmuró alarmado—. No es conveniente que la pareja sagrada se arriesgue con una simple ejecución de traidores.


  —El Destinado no irá, desde luego. —Luna Negra miró a Cerberus, que parecía cabecear en su gran silla de oro rojo—. Estará sumergido en un sopor tan denso que no creo que despierte en varios días.


  —Lo está…


  —¿Narcotizando? —La vampiresa asibiló por el tajo de la garganta—. No, no hay que verlo de esa manera. Le estoy dando lo que quiere, horas de sueño profundo. Disfruta tanto de la compañía de la Desterrada.


  —Sé que usted no se equivoca —dijo con cuidado el vampiro—. Pero temo que puede ser peligroso.


  —Es más peligroso que mi hijo intente ir a Ubus e interfiera en la ejecución. —Los ojos de la vampiresa relampaguearon—. Lo mejor es que se mantenga ajeno a esto. Cuando despierte habrá terminado todo y yo personalmente me habré encargado de esa sanguaza.


  —Llevaré guerreros extra para protegerla —prometió Rojo.


  —Si lo deseas, pero sabes que me sé cuidar sola.


  Rojo vio caminar un par de escarabajos carroñeros por las manos de la nosferatu. Los llevaba como una segunda piel bajo la túnica.


  —Brindemos —Luna Negra se levantó y se dirigió a los depositantes— por Nuevo Estigius, que será nuestro hogar durante los próximos milenios.


  Pytia le pasó a la Dama Oscura una charola con dos copas de oro, rebosantes de sangre cruda. Rojo sabía que una de ellas contenía ponzoña narcotizante.


  —Tu primero, alma mía —le dio la copa a Cerberus—. Haznos en honor.


  El Destinado levantó la copa y se bebió la sangre de un trago. Todos lo imitaron, brindando por miles de años de dominio depositante.

  


  Vania tenía hambre, como siempre que estaba nerviosa. Después de quince bocadillos de cuajada consiguió tranquilizarse un poco. Intentó hablar con su madre pero la encontró ocupada con sus amigas, que organizaban el banquete y el gran baile por la ejecución de los Pozafría. La celebración se haría en el patio central del hospital Hotep y solo asistirían depositantes y numus de alto nivel.


  —Ahora no me molestes —exigió Winefrida—. No tengo tiempo para ti.


  Vania decidió buscar a su tío Leobardo. Lo encontró en uno de los salones probando sombreros y tocados en Lucrecia, que estaba fuera de su sarcófago, tendida en una butaca, con su mismo aspecto de siempre: ausente y masticando un buen bocado de tierra.


  —¿Quieres que te ayude? —ofreció Vania.


  Leobardo le agradeció. ¡Era tan complicado que se viera bien Lucrecia! Parecía un redi, y en el evento debía lucir como lo que era: la hija de los intendentes.


  —Tío, ¿crees que vengan umbríos muy poderosos de otros nidos? —sondeó Vania.


  —Claro. El evento de mañana es importante para la justicia y para todos.


  —¿Y vendrán algunos chupasangres guapos?


  —¡Qué pregunta! —Leobardo rio—. ¿Y eso qué importa?


  —Me encantaría que mamá me encontrara un marido —suspiró Vania.


  Leobardo dejó un sombrero con gallinas reanimadas en Lucrecia y se giró a ver a Vania.


  —Pero… ya estás casada con el sombrío Gismundus.


  —Hablo de un marido de verdad —aclaró la rolliza nosferatu—. A Gismi le queda poco tiempo de vida.


  —Pero con el tratamiento…


  —Morirá… —interrumpió Vania—. Eso ya lo sé tío.


  Leobardo tenía los ojos tan abiertos que parecía que saldrían rodando.


  —Mi madre se lo contó a sus amigas —murmuró Vania esforzándose por sonar tranquila—. Que el tratamiento es falso y le dan veneno.


  —Yo no… —balbuceó Leobardo—. No debemos hablar de esto.


  —¿Por qué no? ¡Ni siquiera es secreto! —La nosferatu rio nerviosamente.


  —¿De verdad? ¿Y no te molesta?


  —Mucho. ¡Nadie me toma en cuenta! —refunfuñó ella—. Pero también he pensado que Gismi ya no es rico y además es bastante feo.


  El tío la miró asombrado.


  —Eres una sanguaza muy madura para tu edad, querida sobrina.


  —¿Y cuándo tienen planeado eliminarlo? —Vania volvió a la carga—. Es importante que lo sepa para hacer planes. ¿O me vas a seguir ocultando cosas, tío?


  Leobardo pensó un poco. Miró alrededor.


  —Sobrina, no me pidas detalles. Solo sé que la próxima semana está programado el último paso de la conversión del sombrío: la trasfusión total de sangre.


  —¿Y ahí va a morir?


  —Exacto. Lo garantiza el doctor. A sus padres se les dirá que ellos aceptaban el riesgo, aunque no creo que les importe.


  Vania estaba un poco pálida. No pudo evitarlo.


  —¿Sientes pena por el sombrío? —Leobardo sonrió—. Tienes un gran corazón, sobrina, pero apuesto a que ni siquiera lo vas a recordar cuando tengas por esposo a un guerrero depositante.


  Lucrecia lanzó un gruñido y arrojó el sombrero.


  —¿Me ayudas con tu hermana? —preguntó el nosferatu—. Tengo que ponerle algún tocado pero no se deja. Tal vez haya que clavarlo con unas tachuelas.


  Vania apenas podía prestar atención. Ahora sabía que Gis decía la verdad. No podía dejar de pensar en sus palabras: «Solo escapando podremos vivir nuestro amor».

  


  Eran nauseabundos. Pero también agradables, si es que ambos adjetivos se pueden unir para describir a seres como los Pútridos. Eran tres umbríos, algo bajos y rechonchos, con barbas espesas y olor nauseabundo. Probablemente no se bañaban desde el descubrimiento de América. Llevaban de adornos collares de dedos embalsamados, pendientes de oídos momificados y demás recuerdos de buenos negocios. Su vida transcurría entre cadáveres y mercados turbios. Se emocionaron de ver a Alessa y se quedaron pasmados al ver a un Hans que ahora ¡hablaba!


  —Perdona si te tratamos mal —dijo uno, el más bajito y rechoncho.


  —Ya vengarme —murmuró Hans—. Cuando duerman comeré sus cerebros.


  Los Pútridos se pusieron pálidos bajo las costras de mugre.


  —A Hans le encanta hacer esta broma —Alessa rio.


  Estaban en un hammam, un baño turco en Yerebetan Caddesi. En la ciudad había algunos baños que tenían más de cuatrocientos años en funcionamiento continuo. Como los demás, este era un laberinto de galerías, salas de masaje, vapor tibio y caliente, piletas de agua fresca, planchas de mármol para masajes. Además ese hammam era famoso porque tenía una sección destinada a los umbríos. Se los trataba con total discreción. El aroma de los aceites perfumados permitía contrarrestar la peste de mugre de los Pútridos. Los Pozafría explicaron su plan de rescatar a su clan en Ubus.


  —Disculpen, pero es una locura —señaló Urso, el que parecía el líder—. No es ofensa, pero ¿ya se vieron? No parecen soldados entrenados, y aunque los ayudáramos, seríamos nueve contra posiblemente mil guerreros depositantes que habrá en el nido. Jamás podríamos enfrentarnos a ellos, vencerlos ni rescatar a su clan.


  —Eso lo sabemos, querido —dijo Imogene—. No queremos que nos acompañen como soldados, sino como ladrones.


  —Es lo que son —afirmó Ben con naturalidad.


  —No… Bueno, sí, pero no solo eso —balbuceó Urso y el resto de los Pútridos gruñeron, ligeramente ofendidos—. También somos comerciantes. Además, ¿para qué necesitan ladrones?


  —Lo acabas de decir, querido: no podemos luchar —explicó Imo—. Por eso pensamos en otro plan. Queremos robar a nuestra familia, antes de que sea ejecutada.


  —Mírelo de este modo —completó Ben—. Si les pidiéramos que robasen una bóveda llena de oro rojo de un banco gremial, lleno de guardias, ¿podrían hacerlo?


  —¡Claro que podrían! —presumió Alessa—. Ya lo han hecho. Y armas, cargamentos de redis. ¿Recuerdan cómo robaron el sarcófago de aquel faraón enfrente de todos?


  El umbrío Urso habló con los otros dos pútridos. Finalmente dijo:


  —Puesto así, es más fácil. Pero si quieren planear un robo se necesitan tres cosas: vías ocultas para llegar y salir, herramientas para la sustracción y un distractor.


  —El distractor es muy importante —explicó Alessa—. Es lo que hace que el robo sea más fácil y evita el enfrentamiento. Se puede usar la técnica del ataque sorpresa; con eso paralizas al enemigo y no le das tiempo de reaccionar.


  —También está el falso culpable —agregó Urso—. Envías a alguien a cometer un delito menor y capturas la atención del enemigo mientras robas lo que te interesa.


  —Se puede usar la sustitución —continuó el más joven, llamado Lupo—. Realizas una réplica de lo que vas a robar, lo suplantas y cuando el enemigo se da cuenta ya estás lejos con el original.


  —¡Ese nos ha servido mucho! —Urso sonrió—. Tanto como el intercambio hueco.


  —Es una variante del anterior —explicó Alessa—. Distraes al enemigo dándole algo de aparente valor mientras le quitas lo que te interesa, que cuesta mil veces más.


  —Vaya, querida, has aprendido mucho —reconoció Imogene—. Nunca pensé que me daría gusto tu carrera criminal. Son justo lo que estamos buscando. —Se dirigió a Ariel—. Querido, ¿cómo vas con lo del pasaje Fíbula?


  —Ya me puse en contacto con el guardián del portal —explicó—. También por eso llegamos a este baño. Aquí hay un pasaje que nos comunica directamente con la Cisterna Basílica, y de ahí a Fíbula. Antes tendremos que pagar la cuota, que será el doble por la premura, pero le dije que nos urgía hacer compras necrománticas.


  —A propósito, hay que ocuparnos de los disfraces —anotó Imogene—. Como clientes de Fíbula, tenemos que llevar túnicas negras y máscaras.


  —¿Y no es peligroso ir a un lugar lleno de magos negros? —preguntó Lina.


  —Sí que lo es —reconoció la abuela—. Por eso seguiremos las reglas y pasaremos inadvertidos. Por cierto, querida, ¿cómo vas con lo del Pasillo Basanio?


  —En unas horas veré a Gis en la Pensión Somnus para eso —confirmó la joven—. Y me va a pasar toda la información que consiguió reunir: lugares, horario de la ejecución, todo.


  —Y yo tengo dos estaquetas Clontarf —comentó Ben—. Tanto de filo como de fuerza. Pueden servir de herramientas.


  —Entonces, para resumir —dijo Alessa—, contamos con las vías de llegada y salida, un pasaje oculto y las herramientas de sustracción. Solo falta el distractor. —Se dirigió a los Pútridos—: Eso lo resolvemos nosotros. Porque van a entrar al plan, ¿verdad?


  —¡No nos perderíamos un robo así! —reconoció Vulpino, el más bajito de los Pútridos.


  —Pero deben pagar por adelantado —advirtió Urso—. Su caso es de nivel 30.


  —Basado en la posibilidad de éxito —explicó Alessa—. Los Pútridos calculan que tenemos un cuarenta por ciento de posibilidades de robarnos a la familia y escapar, y un sesenta por ciento de que nos maten.


  —Tendrán su pago, claro —asintió la abuela—. Y me alegra oír que tenemos tantas posibilidades de éxito. Yo pensé que la posibilidad era de solo treinta por ciento. ¡Qué gran noticia!


  Lina se pensó que tenía que aprender del optimismo de la abuela.

  


  Gis ya no soportaba tanta tensión. Llevaba mucho tiempo sin saber de Vania. De pronto la vio entrar al viejo almacén de redis. Al ver su rostro, lo supo.


  —Gismi, tenías razón. —Se lanzó a sus brazos—. ¡Tu tratamiento es una trampa! Ahora entiendo tantas cosas. ¡Por eso mamá no quería dejarme a solas contigo!


  —Claro, no quería nietos enfermos.


  —Eso, y porque necesita mantener mi castidad. —La rolliza umbría temblaba de rabia—. Así podría casarme mejor después, cuando tú… Bueno…


  —¿Muera? —completó Gis—. Tiene sentido. Vales más como doncella talismán que como viuda de un sombrío.


  —¡Ay, Gis! Esto es tan horrible. Planean matarte la próxima semana, en la fase final del tratamiento —gritó dramática—. ¿Por qué todos me quitan lo que quiero?


  Típico de Vania: solo se preocupaba por ella misma. A pesar de la noticia, el chico mantuvo la calma y dijo:


  —Vamos a escapar, ¿recuerdas? Hay que defender nuestro amor.


  —Sí, ¡eso haremos! Haré lo que tú digas, Gismi. Lo importante es estar juntos.


  Por un lado Gis sentía alivio: Vania no lo denunció; por otro lado, se había metido en un nuevo problema. Debía fingir escapar con Vania si quería que en las siguientes horas la rolliza nosferatu mantuviera la boca cerrada.
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    CAPÍTULO XXXVI


    TENEMOS UNA CITA

  


  Gis le contó a Vania todo sobre el plan del escape. Le develó que existía un túnel oculto bajo Ubus con varias salidas, entre ellas una que iba al Mercado del Colmillo. Por ahí saldrían del nido, a través del pasaje Fíbula. Para su escape tendrían que aprovechar que todos los umbríos del nido estarían distraídos con el evento de los Pozafría. Pero antes necesitaban preparar el equipaje, comida, dinero y revisar a detalle los accesos de la ruta de salida. Vania estaba muy entusiasmada con todo el plan secreto. Fue con su madre y su tío. Les dijo que necesitaban hacer compras de último minuto al Mercado del Colmillo.


  —Ahora no, es muy tarde. ¡Nadie puede acompañarlos! —se quejó la alta vampiresa.


  —Lo siento, querida sobrina —dijo Leobardo—, pero estamos resolviendo el menú que se servirá en la fiesta.


  —Iremos con la nana Dorina —explicó Vania—. ¡Nos urge! Los corsés que tengo ya no me quedan. ¿Y quieres que Gis se presente así al evento? Es la única ropa que le queda.


  Señaló al umbrío. Nadie se había preocupado por comprarle ropa nueva. Llevaba una especie de levita deshilachada y pantalones remendados.


  —No tarden. —Winefrida puso los ojos en blanco—. Deben estar a tiempo para el ensayo de mi discurso de mañana.


  —Ah, ¡y traigan adhesivo para mi bisoñé! —pidió el tío—. Ya casi no tengo.


  Afuera del castillo, como siempre, había guardias numus. Vania solicitó que dispusieran un tranvía para ir al mercado. Durante todo el camino la nana estuvo llorando, mortificada. Se había dado cuenta de lo que iba a suceder.


  —Talismanitud, ¡no puede abandonar a su clan! —gimió.


  —En parte esto es tu culpa —reclamó Vania—. No me dijiste nada cuando todavía había remedio. Ahora tienes que jurar que no dirás nada de esto a nadie.


  La vieja umbría lloró más fuerte, pero al final juró obedecer a su ama.


  —Solo le ruego que piense en las consecuencias —pidió la vieja—. Va a ocasionar mucha vergüenza y dolor a su familia.


  —Dolor el que me ocasionas con tu parloteo. ¡Cierra el pico, momia!


  Gis se aterrorizaba cada vez que veía actuar a Vania de esa manera tan atroz, pero tenía que conservar su papel de marido enamorado, así que se limitó a sonreírle a su «enérgica» esposa.


  Llegaron al Mercado del Colmillo, que los recibió con su espectacular puerta, el lema grabado en ella: Hic omnia est («Aquí está todo»). La guerra lo hacía ver bastante alicaído: más de la mitad de las once mil tiendas estaban cerradas o vacías. Los depositantes habían saqueado casi todo el alimento, las joyas y los redis. Los locales de lujo estaban vacíos. Nadie tenía dinero para gastar en cortinas de seda, en una escultura de Fidias o en pelucas de hilo de oro. La mercancía básica tenía precios demenciales. Y por todos lados había guardias patrullando. Fueron tras Gis cuando lo confundieron con un humano (estaba prohibido que los tibios circularan libremente por Ubus). Pero Vania les explicó que su esposo era sombrío y ella era hija del intendente. Eso bastó para que les dieran permiso de continuar con sus compras.


  Vania y Gis se dividieron las tareas. Ella se encargó de conseguir provisiones para el escape, comida, piezas de equipaje y, claro, vestidos.


  —No puedo ser una fugitiva en fachas —aseguró.


  Y compró algo de ropa para su esposo, por si preguntaban. Mientras, Gis fue a buscar a las vampiresas de la lista que le dio Basanio. De las diez solo encontró a tres viejas umbrías en sus respectivos locales: Diot, que tenía un taller de prótesis dentales y colmillos para viejos umbríos; Royse, dueña de una librería en el pasillo de los legajos sangrientos, e Iseut, la gerente del hostal Equidna, que estaba en el interior del mercado. Las tres viejas umbrías se mostraron felices de recibir la carta de Basanio.


  —Era maravilloso —dijo Royse—. A él le debo los mejores recuerdos del sigloXVII ¡y este local! Claro que tendré listas las llaves del Pasillo Basanio. Haré lo que sea por él.


  Las otras dos vampiresas dijeron algo similar. Cada uno de esos negocios tenía acceso al pasaje oculto.


  De regreso a Cimeria, con el pretexto de ayudar a su madre, Vania reunió información sobre el evento, supo que los Pozafría serían ejecutados en el nuevo templo necromántico que se erigió en la Plaza Cortacuellos, a la última hora del día siguiente. Gis estaba feliz con toda la información reunida.


  Gis le contó todo a Vania, salvo que ella no estaba contemplada en el escape.

  


  Esa noche no había criatura más triste en la ciudad de México que Osric Pozafría. Había sollozado durante horas: nunca había estado solo en su corta vida y sentía terror por estar en un lugar desconocido, en una casa con humanos que odiaban a los vampiros.


  Se repitió que pronto volvería su querida prima. Y pronto vería a toda su familia, incluyendo a sus padres. Esperaba que nada se complicara en la misión. ¿Y si los depositantes capturaban a Lina? ¡Por qué no lo dejaron ir con ellos! Volvió a llorar. Después de algunas horas, exhausto (y un poco hambriento), hizo una pausa. Tenía que cumplir con los encargos de Ben. Debía llamar desde un teléfono público a la Asociación de Familias Disanguíneas para que le dijeran dónde recoger los paquetes de comida y medicamentos umbríos.


  Osric se preparaba para salir por una ventana cuando oyó un ruido y unos pasos. Pensó en los depositantes y se puso a temblar. ¡Había alguien en el escondite! Tomó algo que le pareció una poderosa arma tibia (una aspiradora de mano) y salió de su escondite. Ahí estaba el primo humano de Lina, Bobby, con un gran crucifijo y una pistola de agua (cargada con agua bendita). Osric lanzó un grito (el agua estaba helada), y el niño también gritó. Ambos corrieron en direcciones opuestas.

  


  Lina y Gis se comían a besos. Era como si sus labios tuvieran un hechizo y debieran terminar unidos al coincidir en la misma habitación de la Pensión Somnus. Los jóvenes estaban demasiado emocionados. La próxima vez que se vieran sería en carne y hueso. ¡Aunque los besos en cuerpo sutil eran maravillosos!


  Hicieron una pausa de arrumacos, ¡había tantos pendientes! Gis le pasó a Lina el mapa actualizado del Pasillo Basanio y sus accesos del Mercado del Colmillo. Para entrar solo tenían que dirigirse a cualquiera de los tres locales: el de Diot, el de Royse o el de Iseut en Equidna. Cada uno de esos negocios conectaba con el Pasillo Basanio, que cruzaba el nido. Originalmente tenía veinte salidas, ahora solo quedaban seis. Gis se las mostró en un mapa. Lina las memorizó. Después, Gis le mencionó detalles de la ejecución, el lugar, la hora. De momento el clan seguía prisionero en el hospital Hotep y seguramente de ahí se los llevarían al templo necromántico de la Plaza Cortacuellos.


  —Conseguiste mucha información en poco tiempo —reconoció impresionada Lina.


  —No fui yo solo —confesó Gis—. Basanio me ayudó mucho. También… Vania.


  Lina casi cae de la impresión.


  —¡Pero ella no sabe nada de ustedes! —explicó apresurado Gis—. La engañé para que investigara. No dirá nada.


  Lina agitó la cabeza. Se había quedado sin aire.


  —Pero, Gis, ¿cómo se te ocurrió meterla en esto?


  —¿Crees que quería? No tuve remedio.


  —¿Y por qué querría escapar contigo? ¡Si debe vivir como una reina!


  —Bueno, es que… descubrimos que sus padres planean matarme la próxima semana —develó el joven.


  Lina necesitó sentarse un momento en la cama para digerir la segunda noticia.


  —¿La conversión?


  —Sí, el tratamiento es falso —dijo el sombrío.


  —Gis, ¡es espantoso!, siempre lo sospeché.


  —Tranquila, no va a pasar nada. Mañana mismo escaparé del nido con ustedes. Llegaré directamente a la librería de Royse, en el pasillo de los legajos del Mercado del Colmillo. Nos vemos ahí, ¿está bien?


  Lina asintió pero seguía tensa. Le preocupaba algo.


  —¿Cómo te vas a deshacer de Vania? Si ella piensa que van a escapar juntos te va a acompañar a donde vayas.


  —Ya pensé en algo —sonrió Gis—. La vieja Dorina me ayudará.


  —¿La nana de Vania?


  —Sí, esa. Es como su esclava, ¡y me odia!


  —Gis, sigo sin entender. ¿Cómo te va a ayudar?


  —Justo por eso, por ese odio que me tiene —aseguró el chico—. Mañana, a última hora le diré a Dorina que no quiero llevarme a Vania, que no quiero ser el responsable de estropear su prestigio ni ensuciar a su clan con el descrédito de la fuga… Pediré que mantenga a su ama encerrada en su habitación mientras yo escapo.


  —¿Crees que te ayude?


  —Lo hará. Lo último que esa vieja quiere es que su talismán se fugue con un asqueroso sombrío como yo. Además escribiré un mensaje para explicarlo y me culparé de todo. Tranquila, todo va a salir bien.


  —Gis, por favor, ten cuidado. Los Villaseca son muy peligrosos.


  —¿Crees que no lo sé? Lo de mañana está lleno de riesgos. Lo importante es que al fin estaremos juntos… para siempre, siempre.


  Lina sonrió al oír sus palabras clave. De nuevo los imanes de los labios se activaron. Se besaron con pasión. Las grandes manos del Gis la acariciaron, comenzaron a quitarle la ropa. Ella estaba feliz. De pronto el chico se detuvo.


  —Tu cara… —murmuró confundido.


  —¿Qué tiene?


  —Es… distinta…


  Lina fue al espejo del pequeño ropero. Casi grita. En el reflejo había alguien que se parecía vagamente a ella. Tenía su edad, el pelo, la misma ropa, pero su cara era tan… bonita. Se parecía a esas chicas que salen en las revistas: nariz diminuta, bronceado perfecto, pómulos altos, dientes brillantes, ojos increíblemente grandes con pestañas kilométricas, labios carnosos, barbilla redondeada, femenina, igual que sus ahora pequeñas orejas.


  —Es como dijo mi bisabuelo —señaló Lina—. Cambié de cara.


  —Pero ¿cómo lo hiciste? —Gis seguía perplejo.


  —No lo sé. Lo único que estaba pensando es que tú me haces sentir hermosa.


  —¡Pero si ya eres hermosa! Bueno, no así —dijo Gis enfurruñado—. En original, eres la tibia más bella que he visto en mi vida.


  —Según los gustos nosferatus con los que creciste. —Lina no podía dejar de verse en el espejo—. Cuando iba a la escuela, cuando todos se burlaban de mí, que me decían cara de rata o gnomo, imaginaba ser así… Lo sé, es algo superficial.


  Lina se llevó las manos a la cara. Hasta al tacto era más suave.


  —¿Puedes cambiar a tu cara original? —pidió Gis—. Perdón, verte así es tan… raro.


  —¡Déjame disfrutar esta fantasía un minuto más! —pidió Lina—. Lo dices porque tú eres un guapo total. Las veces que has estado en el Mundo Tibio causas conmoción por sobredosis de belleza masculina. ¿Recuerdas cuando fuimos a un centro comercial? Hubo un ataque de histeria colectiva a tu alrededor, como si fueras una estrella de cine.


  Gis se encogió de hombros, no muy impresionado por el recuerdo.


  —Deberías ver cómo me obligan a usar una máscara en las reuniones de Winefrida, por mi repelente aspecto de sombrío.


  —Gis, tengo una idea. —Se iluminó el (ahora hermoso) rostro de Lina—. ¿Y si salimos a dar un paseo a la Pensión Somnus, pero sin antifaz? Será solo unos minutos, te lo prometo. ¿Puedes cambiar tú también?


  La espectacular pareja acaparó la atención de inmediato. Los demás pensionistas del baile de la terraza de la planta 100 no podían dejar de contemplar la guapura de los jóvenes. Debían ser celebridades, seguro. Ella era una humana bellísima, de esas que solo emergen en pasarelas o pantallas de cine, y él un apuesto umbrío de piel pálido-verdosa, con una larga nariz de garfio que casi tocaba su barbilla, cejas hirsutas, orejas enormes, puntiagudas.


  —Gis, estás horroroso —murmuró Lina.


  —Para que veas lo que yo siento al verte. —Gis le mostró sus colmillos negros—. ¡Lo que darían mis padres por verme con este aspecto!


  La hermosa humana y el guapo umbrío bailaron al compás del swing que tocaba una banda, pero solo una pieza. De ahí salieron a toda prisa, bajaron al espléndido vestíbulo principal, cruzaron tomados de la mano, entre los viajeros y las damas umbrías que jugaban juegos de mesa y miraron con lujuria al guapísimo chupasangre en compañía de semejante esperpento tibio. La pareja de enamorados visitó la biblioteca de la pensión, que estaba construida entre ramas. Era fabulosa. Tenía miles de libros en anaqueles abiertos y otros cerrados con llave, como lo imaginó Lina. Vieron una interesante sección con diarios personales que habían dejado los pensionistas, testimonios directos de miles de viajeros de todas las épocas. Cerca de ahí descubrieron un salón donde algunos humanos jugaban algo parecido al bingo; contemplaron una sección con baños termales para enjuagar el cuerpo sutil en fosas y una gran piscina algo temible: al fondo se podía ver unas extrañas criaturas de ojos jaspeados. Al volver a cruzar el vestíbulo principal se toparon con el recepcionista de piel terrosa. Limpiaba la vieja campana del mostrador. Les sonrió. Al final, Lina y Gis tomaron el teleférico con la ruta sigma azul, de regreso a la habitación. Iban felices, eufóricos. Por la ventanilla vieron esa especie de nube de metal líquido resplandeciente en la cúpula.


  —Es la entrada al primer reino —recordó Lina—. Mi bisabuelo dijo que es imposible traspasar.


  —A menos que tengas el dominio de la estaqueta Abismo —completó Gis—. ¿Te imaginas cómo es del otro lado? Debe ser algo poderoso, bellísimo, el origen y fin de todo.


  Se quedaron un rato contemplando la extraña superficie. Al llegar a la habitación Lina y Gis tomaron sus aspectos reales, atractivos y besables para el otro. Les habría gustado estar ahí el resto de la noche, pero era imposible. Se despidieron con una simple frase, que entonces les pareció la más romántica del mundo:


  —Nos vemos mañana —dijeron al unísono.

  


  Osric se sentía orgulloso de sí mismo. Había conseguido dejar de llorar y además cumplió con los encargos que le pidió Ben. Hizo la llamada telefónica y en la hora acordada fue al parque de Santa María la Ribera, donde encontró unas bolsas de papel con comida umbría, globusodas y medicamentos. Una nota decía que luego habría más. Entró al ático, tranquilo, orgulloso de sí mismo, hasta que oyó las voces:


  —Ahí está. Acaba de entrar. —Era Bobby—. Seguro viene de chupar sangre de inocentes.


  —No veo nada. ¿Podemos prender la luz o algo? —dijo otra voz, de una niña.


  —¿Estás loca? ¿Quieres que te chupe? Es el más malvado de todos, el peor.


  Osric sintió un potente rayo de luz de una linterna sobre su cara y lanzó un gran chillido. Dejó caer las bolsas.


  —¡Te dije que no encendieras nada! —exclamó Bobby—. Ya lo viste, vámonos.


  —Todavía no —dijo la niña—. ¿Cómo sé si es un vampiro de verdad?


  —Mira por el espejito.


  Osric alcanzó a ver a Bobby acompañado de una niña de gafas, de unos doce años y vestida con una blusa de calaveras. En una mano llevaba una linterna; en la otra, un crucifijo, ajos y un espejo de mano.


  —¡Es cierto! —dijo la niña—. ¡No se refleja! Es como en las películas. ¿Crees que se pueda convertir en algo?


  —¿En qué? Si ya está superfeo —repuso Bobby—. Es como enano. Mira los colmillos. Los tiene chuecos de tanto comer humanos.


  —Estoy en tratamiento dental. —Osric no pudo evitar intervenir—. Y no soy enano, estoy chiquito, pero voy a dar el estirón.


  Bobby y la niña se quedaron sorprendidos.


  —¿Entiendes lo que decimos? —preguntó asombrada—. ¿Sabes nuestro idioma, criatura de las tinieblas?


  Osric tardó un momento en entender que cuando decía criatura de las tinieblas se refería a él. Pensó que lo mejor sería presentarse para evitar confusiones.


  —Me llamo Osric del clan Pozafría.


  —Yo Mildred… de la familia Pedraza.


  —Es mi mejor amiga de la escuela —agregó Bobby—. Vive cerca y le prometí que le enseñaría un chupasangre. Pero va a guardar el secreto.


  —¿Es cierto que eres muy malvado? —preguntó Mildred, llena de curiosidad.


  —Sí, creo que sí. —Osric no quería desilusionarla, así que se incorporó y se puso muy recto.


  —No pareces tan maloso —aseguró ella—. ¿Me puedo tomar una selfie contigo?


  Osric no tenía idea de lo que significaba eso, pero no sonaba nada bien.


  —Si no se van, voy a tener que alimentarme de ustedes —amenazó con la voz más siniestra que consiguió. Le salió bien. Alessa estaría orgullosa de él.


  De pronto, un relámpago, una potente luz.


  —¡Ash! La selfie salió borrosa —dijo Mildred.


  Osric había subido a la pared usando sus potentes manos umbrías.


  —¡Wow! ¿Cómo haces eso? —exclamó Mildred.


  —Parece araña… Es horrible —opinó Bobby.


  —¡No, no! Está divino —repuso la niña.


  Al oírla Osric perdió la concentración y cayó de espaldas. Rodó hasta llegar a los pies de Mildred Pedraza, que le mostró la sonrisa más grande y cariñosa que el pequeño había visto en su vida. Tenía fierros en los dientes, ¡como él!

  


  En Cimeria, en el salón de caza que usaba Vania como habitación, la umbría estaba muy emocionada haciendo su equipaje para la fuga, aunque Gis le advirtió que llevar cinco valijas era demasiado.


  —No seas tontito. ¡Yo no las voy a cargar! —rio Vania—. De eso se encargará Dorina.


  —¿Va fugarse con nosotros?


  —¡Claro! La momia está acostumbrada a servirme, a vestirme. Si yo no estoy se va a morir de pena. ¿O no quieres que vaya?


  —Claro que sí, por supuesto —concedió Gis. De cualquier modo ni la umbría rolliza ni la anciana irían a ningún lado.


  —Pero no me has dicho, Gismi, ¿adónde iremos? —Se acercó Vania—. ¿Y de qué vamos a vivir? Mira que estoy acostumbrada a cierto nivel de vida.


  «Por la fortuna que robaron a los Tarmelán y a los Pozafría», pensó Gis.


  —Iremos a otro nido. Será una sorpresa —explicó él—. Y del dinero no hay que preocuparnos, te dije que descubrí un tesoro aquí, y además si se nos acaba somos talismanes. Yo puedo atraer la fortuna con solo desearlo. Lo que importa es que estaremos libres, encontraremos una cura real para mí, podremos tener los hijos que queramos… Después, claro, de consumar nuestro matrimonio.


  Vania lanzó una risita nerviosa. Estaba tan feliz que ni siquiera comía golosinas. Gis dudó de si hacía lo correcto al engañar a Vania para que lo ayudara en el escape. Seguramente la castigarían. Pero ella lo había metido en demasiados problemas y desastres. Cualquier castigo se lo tenía merecido.


  —¿Trajeron mi adhesivo para el bisoñé? —preguntó el tío Leobardo desde la puerta.


  —¡Qué cabeza la mía! Se me pasó —reconoció Vania—. Si quieres podemos volver al mercado.


  Leobardo suspiró ruidosamente.


  —No, no hay tiempo —gruñó—. Tu madre quiere que estén todos para el ensayo de su discurso ahora. —Miró alrededor, extrañado—. ¿Por qué hay tanta ropa aquí? ¿Y este equipaje?


  —Vania reúne ropa para los desprotegidos —respondió Gis.


  —¿También sus sombreros favoritos? —Leobardo tomó uno que tenía una docena de colibríes animados.


  —¡No! ¡Ese no! —Vania lo tomó—. Este lo acabo de comprar en La Cabeza de Bran, pero lo demás sí que lo donaré. —Señaló la ropa—. ¡Soy muy generosa! ¡Todo el inframundo lo sabe!


  Leobardo no parecía muy convencido. Solo puso los ojos en blanco.


  —Como sea. La intendenta nos espera —dijo molesto—. Necesito mi adhesivo.


  Gis sabía que tenía que irse con cuidado. Todos los miembros de esa familia podían ser muy peligrosos.

  


  Rojo estaba satisfecho. Se había convencido de que todo saldría bien. Visitó al clan Pozafría. Algunos estaban casi muertos, pero calculó que llegarían con vida a su ejecución. Uno de sus soldados se acercó para decirle algo al oído y el militar se trasladó al ala verde del edificio. En uno de los pabellones más remotos lo esperaban dos figuras cubiertas con túnicas raídas con capucha. El Rojo hizo una reverencia ante una de ellas, la que emitía una respiración sibilante y los zumbidos de los insectos carroñeros ocultos bajo sus ropas. Las figuras se retiraron las capuchas. Eran Luna Negra y la esiartis Pytia.


  —Sea bienvenida, Dama Oscura —dijo Rojo—. Pensé que llegaría hasta mañana.


  —Necesito supervisar todo yo misma —explicó la vampiresa.


  —Por supuesto… ¿Y el Destinado?


  —No hay que preocuparse de eso. —Pytia soltó una risa áspera—. La mandrágora es muy potente… No podrá despertar en varios días.


  El militar explicó que todos los accesos de Ubus estaban vigilados, incluyendo la entrada de la escarpada y habían desactivado todos los espejos libres. Más de quinientos guerreros depositantes y tres mil soldados numus patrullaban las calles el nido. Y para seguridad extra, había apostados alrededor del hospital un centenar de francotiradores con ballestas. Ese número se duplicaba alrededor de la Plaza Cortacuellos.


  —Nadie entra o sale del nido sin que yo me entere —aseguró Rojo—. No hay lugar para fallos.


  —Suenas muy seguro —reconoció Luna Negra.


  —Dama Oscura, no quiero que vuelva a dudar de mí. —Rojo hizo otra reverencia; tuvo que sostenerse la nariz de metal—. Le voy a demostrar de qué soy capaz.

  


  En Estambul, en una de las habitaciones de vapor caliente del hammam, los Pozafría y los Pútridos alistaban todo para la misión. La abuela detectó un olor extraño, aunque no era propiamente el de ellos.


  —¡Por todos los ancestros! —señaló una vasija que tenía una especie de betún amarillo—. ¿Eso es… nusku?


  —Solo un poco —asintió Urso y cerró la vasija—. Siempre trabajamos con esta pasta.


  —Pero, queridos, ¿acaso quieren que volemos todos? Es muy peligroso.


  —¿Qué es nusku? —preguntó Lina.


  —Es una pasta explosiva —explicó Ben—. Los maestros alquimistas tienen prohibido fabricarla por su alto nivel destructivo. No sé de dónde la sacaron.


  —Nosotros conseguimos lo que queremos —dijo el bajito Vulpino—. Y no es tan peligrosa si la sabes manejar.


  —¡Y nosotros somos expertos en los glifos! —aseguró el rechoncho Lupo.


  —La pasta de nusku solo se activa cuando dibujas símbolos con ella —le dijo Ben a su hija—. Existen cientos de glifos, y cada uno tiene un efecto distinto, de explosión, de corte, fragmentación, implosión. Dicen que la estatua del Coloso de Rodas cayó por esta pasta, no por el terremoto.


  —¿Y nunca han tenido accidentes? —preguntó Lina.


  Los Pútridos se miraron sin atreverse a decir nada. Alessa interrumpió.


  —Perdón, pero se nos está haciendo tarde. Ariel ya nos debe estar esperando en la cisterna. Nosotros ya estamos listos.


  Todos lo estaban. Cruzaron un largo pasillo que comunicaba con el famoso palacio sumergido. Lina entendió por qué los umbríos adoraban Estambul: eran varias ciudades superpuestas, comunicadas por un montón de pasajes, pasillos y cisternas por debajo de la tierra. Después de una marcha de diez minutos llegaron a Yerebetan Sarayi, el palacio sumergido. Ahí los esperaba Ariel. Era casi medianoche, y el sitio se encontraba cerrado para los turistas. Eso quería decir que era el horario para los umbríos.


  Lina estaba alucinada. Se encontraba en uno de los lugares arqueológicos más impresionantes de la ciudad, un penumbroso y húmedo palacio, con más de trescientas columnas; algunas tenían como base esculturas de cabezas de medusa, pero puestas al revés, para contrarrestar su poder. Ese lugar tenía más de 1400 años ¡y estaba abierto al público! Se recordó que cuando todo terminara, volvería con Gis a esa ciudad, se tomarían fotos, escucharían a los guías y serían como los miles de turistas que frecuentan el lugar. Luego podrían cruzar el Bósforo en uno de esos bonitos ferrys… ¡Basta! Necesitaba concentrarse. Repasó el plan.


  
    
      NOTA MENTAL

      EL PLAN DEL ROBO

    


    Llegó el momento. Rescataremos a Gis y a mi familia en Ubus. Se va a manejar como un robo. Es mejor hacernos a la idea, así nadie se pondrá nervioso pensando que vamos a interrumpir una ejecución en un nido repleto de malvados depositantes. Según los Pútridos (he aprendido últimamente mucho de sus técnicas), tenemos que dividirnos para ocupar las siguientes funciones:


    
      	Guía. Es el que se encarga de que el ladrón pueda entrar y salir del lugar del robo y traza las rutas más seguras. Ariel está haciendo esa parte. Nos llevará al pasaje Fíbula y de ahí saldremos al Mercado del Colmillo, en Ubus. Le di el mapa que hice de memoria del Pasillo Basanio que me dio Gis. Ariel nos llevará y nos sacará de Ubus.


      	Vigilantes. Están ocultos o disfrazados y se dedican a confirmar que todo esté tranquilo y sin enemigos. Calculan el momento exacto para hacer el robo o para avanzar. Yo seré una vigilante. Me quedaré en el Mercado del Colmillo (y esperaré a Gis). La abuela Imo será vigilante en los accesos y salidas del pasaje en el nido. Y Hans se quedará aquí, en la parte de Estambul (es buena idea, los zombis son pésimos para correr).


      	Sustractores. Son los que ejecutan el robo en sí. Serán papá y Urso, el jefe, y creo que Vulpino. Ellos van a rescatar a la familia. Llevan estaquetas Clontarf de fuerza y filo.


      	Distractores. Este puesto, como todos los demás es muy importante. Crean un evento que distrae la atención mientras se completa el robo. Los encargados son Alessa y el otro Pútrido, Lupo. Llevan esa cosa alquímica muy explosiva llamada pasta de nusku, que van a usar en el Teatro del Hueso.

    


    El Gran Concejo no quiso ayudarnos, pero aquí vamos.

  


  Ariel repartió las túnicas negras y los antifaces que debían portar para entrar al pasaje Fíbula, y mientras caminaban por una de las pasarelas entre las columnas les dio las últimas recomendaciones. Lo mejor era no hablar. Para despistar, él haría unas compras (pagando con óbolos de oro, según las reglas) y después de cruzar las siniestras tiendas, los llevaría al cruce de las seis esquinas del Mercado del Colmillo.


  Llegaron hasta el final de una pasarela metálica. Ariel señaló la pared milenaria. Había una especie de hueco casi imperceptible bajo el agua oscura.


  —Esta parte está seca —aseguró—. El agua es una ilusión. Tenemos que ser rápidos.


  Lina sintió que su padre le sostenía la mano para darle ánimos, pero en realidad no estaba nerviosa, sino emocionada: del otro lado estaba su familia, estaba Gis.

  


  Un murciélago postal cruzó la cúpula rosa de Cimeria. Planeó por encima de lo que quedaba de los barrios arrasados en la última batalla, el de la Estacada del Norte y el de las Costras, donde estaba el famoso manicomio, del que solo sobrevivió un campanario chamuscado. El animal pasó por los muros rotos del templo de Hermes y por el Teatro del Hueso, convertido en cárcel. Atravesó por arriba del palacio de cristal más espectacular del nido, Brandán, ahora una lúgubre estructura de vidrios rotos. El murciélago dio un rodeo por encima de la Plaza Cortacuellos, donde se había erigido el nuevo templo necromántico consagrado a los Bromio. Cruzó por casas y palacios que lucían banderas con el símbolo del escarabajo y de la calavera en media luna. Finalmente llegó hasta el Barrio de la Estacada del Sur, hasta el patio central del hospital Hotep, a los buzones.


  Un soldado subió a toda prisa con la cápsula con el mensaje hasta el pabellón donde se encontraba Rojo, su jefe, que estaba en compañía de las dos misteriosas invitadas (algunos criados aseguraban que una era la misma Luna Negra). Rojo leyó el mensaje.


  —Ya llegaron —dijo sin disimular su euforia—. Unos intrusos entraron al nido. Es un grupo.


  —¿Dónde están? —preguntó la Dama Oscura.


  —Mis vigías se los llevaron a un cuartel. —Rojo leyó el resto del mensaje—. Ya están sometidos y encadenados.


  —¿Tan pronto? —preguntó Pytia, escéptica—. ¿Sin lucha de por medio? Fue demasiado rápido.


  —Al parecer tuvieron un accidente al entrar y eso los delató —dijo él y sonrío—. Los traeré ante usted, Dama Oscura. Entre ellos debe venir la sanguaza o alguien que nos lleve a ella.


  Unos minutos después Rojo entró a uno de los castillos decomisados que servían como cuarteles. Dentro había guerreros Tímures y Timurias, guardias y soldados. Todos se abrieron para darle paso al intendente. Lo llevaron hasta una pequeña bodega para mostrarle a seis umbríos, en el suelo, bocabajo y encadenados. Se veían muy jóvenes, casi sanguaza, dos muy grandes y fuertes (los guardias explicaron que rompieron varias cadenas antes de que los inmovilizaran), uno pequeño con gafas, otro de coleta, y dos vampiresas, una de ellas con graves quemaduras. Parecían malheridos, aunque ninguno se quejaba. Vestían túnicas de ciudadanos numus. Disfraces, obviamente.


  Rojo estaba desconcertado. No reconocía a ninguno de ellos. No eran miembros del clan Pozafría ni estaba con ellos la sanguaza Lina.


  —¿Quién eres? —Rojo puso un pie encima sobre el joven umbrío de coleta.


  —No han querido hablar —explicó la guerrera Timuria, que parecía a cargo—. Solo sabemos que entraron por la caída de magma.


  —Imposible. No hay túneles por ahí —negó Rojo mientras les registraba los bolsillos.


  —Los sabemos, intendente. Lo que quiero decir es que entraron a través de la corriente de magma —explicó la Timuria—. Llevaban esto encima.


  Le mostró algunas capas tejidas de una malla brillante. El material emitía su propia luz.


  —Creemos que es tejido salamandrino —explicó la Timuria—, inmune al fuego y al calor.


  —No del todo. —Rojo señaló unos desgarres—. ¿Eran todos?


  La guerrera Timuria miró a los soldados.


  —Los vigías dicen que había otro más —explicó—. En total eran siete, pero uno escapó. Ya dimos la orden a los guardias. Lo están rastreando por el nido.


  Rojo se acercó al pequeño nosferatu de gafas. Tomó la túnica de numu y de un tirón la desgarró hasta dejar ver debajo una armadura azul.


  —Son soldados del Gran Concejo —señaló el Rojo.


  ¿Qué hacían ahí? ¿Tenían que ver con el evento, con los Pozafría?
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    CAPÍTULO XXXVII


    MENTIRAS, DEMASIADAS MENTIRAS

  


  No hay nada que entusiasme más a una muchedumbre umbría que una buena ejecución pública. Es un espectáculo perfecto: sangre, drama, crimen y castigo. Ese día sería especial, un clan completo estaba condenado a muerte. Catorce ejecuciones al mismo tiempo, incluyendo milenarios chupasangre y sanguaza menor de edad. Prometía ser un día memorable. En el nido de Ubus había una especie de euforia en el aire, como los días de fiesta. En las ventanas se colocaron festones y banderines.


  Las ejecuciones servirían para inaugurar el nuevo templo necromántico. Desde el exterior el lugar era impactante. Daba la impresión de cuatro enormes cráneos de piedra con las fauces abiertas, unidos por la parte anterior; seis minaretes se distribuían alrededor y uno al centro; significaban las siete castas depositantes; cada torre se asemejaba a una gigantesca columna vertebral. El interior podía considerarse bonito: con grandes vidrieras y el suelo cubierto con miles de baldosas doradas y rojas con patrones que representaban medias calaveras y escarabajos carroñeros. El sacrificio de los Pozafría serviría para consagrar el templo a la magia negra y a los Bromio. A primera hora los esclavos comenzaron a montar en el interior un templete para las ejecuciones y armaron alrededor gradas con distintos colores, que ocuparían los espectadores según su rango.


  Era la primera fiesta pública del nido desde que comenzó la guerra. Desde temprano las damas numus llamaron a peinadores y costureras para los últimos detalles. Todas competían para ver quién luciría los coturnos más altos, los vestidos más fastuosos y los tocados con torres de pelo —cortado a las esclavas— llenos de cintas y diamantes. Los varones umbríos no se quedaban atrás: muchos rizaron sus bigotes y los adornaron con rubíes.


  La intendenta Winefrida apenas había dormido con todos los pendientes. Junto con su hermano Leobardo y el comité de damas numus —con Dolmia y Fedinia a la cabeza—, se estaba encargando del banquete y del baile posterior a las ejecuciones. Ya tenían listo el cargamento de contenedores de sangre cruda —es decir, humanos en jaulas— y habían reunido todo el licor de sanguina y la cerveza de plasma del nido. Winefrida prestó atención especial a su arreglo. Como la umbría más poderosa en el nido, tenía que mostrar poder y riqueza: el vestido que portaría tenía más de nueve kilos de oro, además de las piedras preciosas en pendientes y collares. Iba a dar un discurso sobre la justicia y el poder depositante (su hermano tuvo que reescribir el texto para que sonara más emotivo). Por su parte, Leobardo luciría una casaca llena de perlas, engarzadas de tal manera que seguían un patrón de calavera. Su única preocupación era que le urgía comprar adhesivo para el bisoñé.


  Mientras, en su habitación, la rolliza Vania ya tenía todo listo para fugarse con su marido: nueve valijas (dos solo para corsés y fajas). Dorina no dejaba de sollozar por la decisión de su ama.


  Desde primera hora Gis subió a la planta seis para despedirse de Basanio Doctor Peste. Sabía que el nosferatu no era dado a muestras de cariño:


  —No querrás que te abrace. Te recuerdo que mi cuerpo está muerto —gruñó. El chico agradeció todo lo que había hecho por él y prometió que volverían cuando el nido fuera liberado. Por fortuna el anciano umbrío estaría protegido por el escudo alquímico.


  Era un día importante en Ubus. En pocas horas iban a cambiar muchas vidas.

  


  Los seis soldados intrusos estaban en uno de los pabellones del hospital Hotep, encadenados y muy heridos. Rojo le explicó a Luna Negra que posiblemente habían sido contratados por el clan Pozafría para rescatar a su familia, aunque no podía confirmarlo porque se habían negado a hablar, aun con tortura.


  —Veré si puedo ver sus intenciones —dijo la adivina Pytia.


  Se acercó al umbrío más pequeño, el de gafas, que respiraba pesadamente. Con una larga uña la adivina tomó sangre de una herida de la frente y después dejó caer una gota sobre la llama de una vela. La esiartis miró fijamente los chisporroteos.


  —Vienen por… algo distinto —aseguró—. Se prepararon mucho tiempo para estar aquí. Tienen una especie de maestro, pero no es ninguno de ellos.


  —¡Eso no contesta la pregunta principal! —gritó Rojo—. Si no vienen a salvar a los Pozafría, entonces ¿qué hacen aquí?


  —Matemos a uno —propuso Luna Negra—. Así hablarán los demás. Siempre funciona. Rojo, pásame una estaqueta.


  El guerrero le dio su propia arma. La Dama Oscura se acercó a la más joven de las prisioneras. A pesar de los golpes y las quemaduras, era evidente su gran belleza nosferatu.


  —Esto ha de hacerse rápido —explicó la vampiresa y colocó la punta de la estaqueta en el cuello de la joven umbría—. ¿Qué haces aquí? ¿Van a llegar más soldados?


  La prisionera solo miró con fijeza a Luna Negra sin emitir palabra o quejido. Ese horrible rostro lleno de cicatrices fue su última visión antes de ser degollada. Se oyó el filo de la hoja y después el sonido seco de la cabeza al caer. Luego, el borboteo de la sangre.


  —Haré lo siguiente con cada uno de ustedes —aseguró la Dama Oscura sin exaltarse—. ¿Quién comienza a hablar?


  Los cinco umbríos restantes cerraron los ojos y se mantuvieron en silencio.


  —Prefieren morir —dijo admirada Pytia.


  —Curioso, muy curioso. —Luna Negra se acercó a los prisioneros. Entonces descubrió algo en la solapa de sus uniformes.


  —¿Sigo con otro? —preguntó Rojo.


  —Espera. —Luna Negra señaló un distintivo que traían los prisioneros. Era una letra griega—. No van a hablar. Están entrenados. Son talismanes.


  Rojo se acercó. No podía creerlo.


  —Los informantes dijeron algo sobre ellos —recordó—. Un ejército de élite del Gran Concejo compuesto de talismanes, la Legión Alfa. Pensé que no estaban listos.


  —No lo están —afirmó Luna Negra—. O no habrían terminado en nuestras manos.


  —Falta uno —reconoció Rojo—. Mis guerreros lo están buscando en todo el nido. No tardan en hallarlo. —Miró a los umbríos encadenados—. ¿Qué hacemos con ellos?


  —Los vamos a conservar, claro. Son valiosos. —Luna Negra sonrió satisfecha—. Yo me meteré luego en sus sueños para dominarlos. El día no ha hecho más que empezar, y ya estamos recibiendo regalos.

  


  Para los Pozafría y los Pútridos todo iba bien. Cruzaron el peligroso pasaje Fíbula sin problemas, confundiéndose entre los demás magos negros. Ayudó que el sitio estaba en renovación y había demasiados trabajadores. Como ya no estaba prohibida la necromancia en el nido, el pasaje se estaba ampliando al interior del Mercado del Colmillo. Según los letreros, pronto estaría listo un centro comercial de magia negra, donde se podría comprar tanto venenos como cadáveres «tan tiernos como para chuparles los dedos», además de muerte a distancia «de calidad Premium». Cruzaron el portal y salieron al cruce de las seis esquinas, donde confluían varios pasillos, en una especie de juego de reflejos. Ya estaban en el Mercado del Colmillo. El escondite más cercano era la librería de Royse, en el pasillo de los legajos. Todo fue como dijo Gis. La umbría ya los esperaba. Al verlos les hizo una seña, y cuando entraron cerró la cortina a la mitad y los llevó por una escalerilla a una pequeña bodega subterránea.


  —Gracias, querida —dijo la abuela—. Somos…


  —Sé quiénes son —interrumpió nerviosa la vieja librera—. No me den detalles. Entre menos sepa, mejor. Tengo esto para ustedes. —Les entregó un botaescudos de hierro y explicó—: Detrás de ese anaquel falso hay un acceso al Pasillo Basanio. Se comunica con otros locales del mercado y con edificios del nido, pero supongo que ya lo saben.


  —Gracias por ayudarnos. —Ariel tomó el botaescudos.


  —Lo hago por Basanio —reconoció Royse—. Fue el gran amor de mi vida, divertido, tierno y… Eso no viene a cuento, disculpen. Ahora dense prisa. Si los depositantes los descubren se los van a llevar y a mí me matarán.


  Ariel movió un estante. Detrás había una viejísima puerta de hierro con un escudo Trimegisto. Entonces oyeron gritos que provenían de arriba, de los pasillos del mercado. «¡Ahí está!», «¡Qué no escape!», «¡Lo vi primero, es mío!».


  —Pensé que ya lo habían atrapado —La vieja librera suspiró.


  —¿A quién? —preguntó Alessa.


  —Hay un tibio suelto por ahí —explicó Royse—. Ya no se consideran ciudadanos, sino alimento. Si te encuentras a uno sin dueño, tienes derecho a beber de él.


  Lina sintió cómo se le encogía el estómago.


  —¿Y si es Gis? —exclamó preocupada—. Tal vez lo confundieron con un tibio y por eso no ha podido llegar a la librería… ¿Y si lo están cazando? Debemos hacer algo.


  —Calma, linda. Iré a investigar. —Ben se puso de nuevo el antifaz.


  —Querida, no salgas —le pidió la abuela.


  —Esperaré en la entrada —aseguró Lina.


  Pero no pudo contenerse. Al asomarse bajo la cortina vio al fondo del callejón de los legajos, casi esquina con la sección de la pus, a un tumulto de umbríos furiosos. Señalaban un baúl y discutían. Un enorme nosferatu demacrado, que obviamente no había comido en días, decía que el tibio era de él, que había sido el primero en verlo. Varios chupasangres decían lo mismo. Una vampiresa explicaba que era la dueña de la tienda donde se escondió el humano, de modo que le pertenecía, aunque un umbrío repuso que acababa de pagar por el baúl, así que el contenido era suyo. Todos aseguraban tener derecho sobre esa bolsa de sangre ambulante.


  Ya estaban por llegar a un acuerdo (se dividirían la sangre del humano en partes iguales) cuando llegaron soldados numus y advirtieron que el tibio no pertenecía a nadie, que tenían que llevarlo al intendente. Comenzaron los manotazos, mordidas y golpes. Los soldados sacaron bastones de castigo. Los jaloneos y gritos atrajeron a una pequeña multitud.


  Ben corrió hacia Lina cuando la detectó.


  —¿Qué haces fuera de la librería? —la amonestó—. ¿Dónde está tu antifaz?


  La muchacha se llevó las manos a la cara. Lo llevaba hacía unos segundos. Estaba en el suelo, unos metros atrás. Corrió hacia él. Justo antes de ponérselo algunos nosferatus la miraron sorprendidos: una matrona con su bebé chupasangre y otro nosferatu bajito. Lina no supo si su reacción (de total azoro) fue por su supuesta belleza o porque la habían reconocido.


  Ben tomó a su hija para llevarla de regreso a la librería de Royse. Al ver que el lugar se estaba llenando de vigilantes, dio un rodeo mientras las cosas se tranquilizaban. Lina alcanzó a ver cómo los soldados rompían el baúl solamente para encontrar que el tibio había escapado por un hueco que hizo en la parte trasera.


  Finalmente Ben buscó refugio en un pasillo solitario. Llegaron a la zona donde vendían redivivos. Todos los locales estaban abandonados.


  —¡En qué estabas pensando! —exclamó el nosferatu—. ¡No podemos cometer ningún error!


  —Lo sé, perdóname. No volveré a hacerlo —aseguró Lina mortificada—. Pero ¿y si es Gis?


  Entonces oyeron una voz muy queda, apenas un susurro.


  —¿Benvolio?


  Alguien se asomó detrás de las vitrinas vacías de Casa Lazarus, «una tradición de muerte».


  —Si de verdad eres tú, por favor… ayúdame —suplicó.


  —¿Vámbéry? —exclamó Ben.

  


  Vania ya había engullido más de quince bocadillos de cuajada. No podía dejar de comer.


  —Tranquila, todo va a salir bien —le aseguró Gis en voz baja.


  —Sí, ¿pero a qué hora escapamos? —gruñó la vampiresa—. ¡No puedo más con estos nervios! Dorina, dame algo de tomar ¡y deja de llorar, que me crispas!


  La anciana nana se limpió la nariz con la manga de la túnica y le pasó una botella de globusoda caliente.


  —Ya falta menos… Unos minutos —afirmó el chico.


  Gis se refería a su propio plan de escape. Ya lo tenía todo listo. Necesitaba llegar a la librería de Royse del Mercado del Colmillo (¡seguro Lina ya estaba ahí, esperándolo!). Pero antes tenía que deshacerse de Vania. Para eso necesitaba convencer a Dorina de que encerrara a «su grandiosa talismanitud». Incluso ya tenía en su bolsillo una carta para ella:


  
    Querida esposa mía, mi pequeña Vani:


    He estado pensando con detenimiento el plan de nuestra fuga y he llegado a una conclusión maravillosa pero terrible: te amo demasiado.


    Este feliz sentimiento me produce gozo, pero al mismo tiempo una gran pena, porque por culpa de mi loco amor, totalmente egoísta, estoy a punto de arrastrarte por el camino del descrédito y la vergüenza. Al fugarte conmigo, un vulgar sombrío, perderás tu posición social, ensuciarás la reputación de tus padres ¡los intendentes del Ubus! Además, recuerda que eres un talismán, ¡un ejemplo para la sanguaza del inframundo! Destrozarías el corazón de tantos jóvenes chupasangres que te ven como un ideal.


    Por eso, con todo el dolor de mi alma he decidido que no quiero esto para ti. Es demasiado sacrificio el que tienes que hacer. Te amo tanto, Vania, que ¡voy a dejarte libre! Yo intentaré escapar e investigaré si mi enfermedad tiene remedio.


    Tal vez sobreviva, tal vez no. Pero recuerda, mi hermosa talismán, mi Vani, que te amaré una eternidad.


    Tuyo para siempre,


    Gismi.

  


  Sí, una carta horriblemente melodramática (tenía algunas frases sacadas de una zarzuela), pero Gis estaba seguro que iba a funcionar. ¡Dorina estaría feliz de ayudarlo! Y a Vania le quedaría el consuelo de ser «demasiado amada». Mientras su esposa digería la noticia, Gis debía escapar y llegar a la librería de Royse.


  Pero para que el plan se echara a andar. El chico necesitaba que Winefrida se marchara. Se supone que debía ir antes al hospital Hotep para revisar detalles del banquete y del baile.


  Fue como si la hubiera invocado. La alta vampiresa entró al salón. Llevaba un pesado vestido con un centenar de escarabajos de oro rojo cosidos y decenas de collares, gargantillas, brazaletes de diamantes y joyas que habían pertenecido a la madre y tías de Gismundus.


  —Vania, ¿has visto a tu tío Leobardo? —preguntó con un tono de urgencia—. Necesito repasar mi discurso y él tiene la última versión… ¡Deja de comer, que me das asco! Pareces un umbro del segundo reino.


  —¡Pronto dejarás de quejarte de mí! —replicó Vania.


  Gis y Dorina cruzaron una mirada de pánico.


  —Eso espero —dijo Winefrida sin prestar demasiada atención—. ¡Cuándo aprenderás a comportarte como la damita umbría que eres! Si ves a tu tío, dile que lo estoy esperando en el recibidor… Necesito colocarme el sombrero y terminar de preparar a tu hermana.


  Unos minutos, se repitió Gis, y dejaría de ver a ese horrible clan para siempre.

  


  En el sótano de la librería Royse todos parecían sorprendidos. Vámbéry no podía creer que los Pozafría estuvieran vivos (debieron morir calcinados al caer por los ductos de desecho en Anub), y ellos estaban atónitos por ver al talismán humano.


  —No estarás aquí por la misión del Gran Concejo, ¿o sí? —preguntó Ariel—. La que harías con la Legión Alfa para recuperar a los redis modificados ocultos.


  —Justo esa —reconoció el humano con cierto bochorno.


  —¡Y eligieron el día de hoy! —exclamó la abuela.


  —Era la mejor fecha —admitió Vámbéry—. Calculamos que los depositantes estarían distraídos con la ejecución de su clan.


  Hasta los Pútridos se escandalizaron, lanzaron insultos e injurias: «¡Maldigo tus leucocitos!», «¡Que las ratas orinen siempre en tu tumba!», «No bebería de ti, ni aunque fueras la última globurrata del inframundo», gritaron Urso, Vulpino y Lupo.


  —Bueno, tranquilos todos —pidió la abuela Imo—. En el fondo lo que dice Vámbéry es, a su manera, razonable. Quieren aprovechar la ejecución de nuestra familia como distractor. En su lugar, tal vez hubiéramos hecho lo mismo. Pero dinos, querido, ¿dónde están tus talismanes? ¿Qué hacías huyendo?


  Humillado, el humano, explicó que había perdido a la Legión Alfa. Intentaron entrar a través del magma, también para probar un nuevo material inmune al fuego, la malla salamandrina. Al parecer no tuvieron mucho éxito. Terminaron convertidos en bolas de fuego y también se quemaron los rollos con fórmulas alquímicas que supuestamente controlarían a los redis modificados. Lo peor es que habían apresado a los jóvenes talismanes.


  —No te ofendas, Vámbéry, pero tu misión era un disparate —dijo Ben—. Nada puede controlar a esos cadáveres modificados ¡y entrar por el magma!


  —Lo sé, ahora me doy cuenta —reconoció Vámbéry—. Lo que no entiendo es ¿por dónde llegaron ustedes?


  —Mira, querido, es un gusto charlar contigo pero no andamos sobrados de tiempo —intervino la abuela—. Lamentamos lo que ocurrió con tus pobres talismanes, pero nosotros todavía tenemos un plan que seguir.


  —¡Ayúdenme a rescatar a la Legión Alfa! —imploró Vámbéry—. Oí a unos guardias decir que estaban en algo llamado Ala Verde. No sé qué sea, pero si les pasa algo será mi responsabilidad. No les puedo fallar a los sabios.


  —Supongo que te van a enviar refuerzos —dijo Ben—. La Legión Alfa es demasiado valiosa para perderla.


  —No van a enviar a nadie —confesó Vámbéry—. Estas son misiones cerradas. Los Once Sabios nos explicaron que, aunque valiosos, no somos indispensables y no van a sacrificar más recursos por nosotros. Si en unas horas no rescato a los talismanes, están entrenados para suicidarse. Ustedes son mi única esperanza.


  Lo miró con sus ojos verdes, suplicantes.


  —¿Es broma? —preguntó irónica Alessa—. El error es de ustedes, no de nosotros.


  —Tibio, tu problema no es el nuestro —reiteró Urso.


  —Querido, no podemos desviarnos de nuestra misión —reconoció la abuela—. Si lo deseas, puedes esconderte aquí. Es todo lo que podemos hacer por ti.


  —Esperen. Un momento, escúchenme —insistió el humano—. Seguro van a usar un distractor, ¿verdad?


  Ben asintió, sin revelar los detalles.


  —¿Qué es? ¿Una bomba? Tal vez planean iniciar un falso motín —continuó Vámbéry—. Es lo que yo haría. Pero ¿se dan cuenta que pueden aprovechar mi desgracia? Si me ayudan a rescatar a mis talismanes, todos nos beneficiamos. Ustedes tendrán a su distractor y yo a mis talismanes. Recuerden que es la Legión Alfa, muy importante para seguir peleando en la guerra, y ahora depende de ustedes que sigan adelante en la lucha. Sus vidas están en sus manos.


  —Este hombre habla muy bien —reconoció la abuela.


  —¡Es muy arriesgado modificar el plan! —gritó Urso.


  —A menos que lo mejoren —insistió Vámbéry—. Es lo que pueden hacer ahora.


  —El Ala Verde está en el hospital Hotep —meditó Ariel—. Ahí está la estatua de Asenet el Huesero, el fundador.


  —Querido —la abuela bajó la voz—, no estarás pensando en usar eso.


  —Si queremos un distractor, no tendríamos nada igual —reconoció Ben.


  La abuela, Ben y Ariel tenían una mirada extraña, brillante.


  —¿Van a ayudarme? —preguntó Vámbéry—. Sé que lo harán.


  —Pero debes prometer que harás exactamente lo que te digamos —dijo Ben.


  Lina no entendía, ¿qué harían? ¿Qué estatua? La abuela advirtió al humano:


  —Recuerda, querido, cuando termine esto, si salimos con vida, no puedes decir a nadie que nos viste, sobre todo a esos horrorosos sabios. ¿Lo prometes?


  Vámbéry lo juró. Haría lo que le dijeran los Pozafría.

  


  Todo estaba listo para el evento. En la nave central se había armado el templete metálico. A los costados ardían antorchas. A los cuatro extremos, en las gradas, los umbríos ocupaban sus lugares. En total había unos dos mil invitados. Las primeras filas era exclusivas para los depositantes de la casta militar y magia negra; algunos llevaban túnicas marrones con capuchas. Arriba, un poco más atrás, estaban las distinguidas familias numus, como los Fuentecerrada, Plotino Vallehondo con sus 340 hijos, o los Muraltos, todos rodeados de esclavos que servían cerveza de plasma como si estuvieran en el teatro. Otros clanes, como los Huchagrande, habían perdido su fortuna con la guerra, pero intentaban lucir sus mejores trajes de gorguera (por desgracia, se notaba que llevaban quinientos años pasados de moda). Algunos, como los Torreflaca, no se veían demasiado cómodos de estar ahí: todos sabían que en el pasado fueron aliados de los Pozafría, y hasta sus hijas, Flavia y Felia, estudiaron en su biblioteca. Aunque no les sería nada agradable verlos arder como brochetas, negarse a asistir habría sido una afrenta al intendente.


  Las partes superiores de las gradas eran para los gremios: comerciantes, abogados, orfebres, constructores, médicos (ahí estaba el doctor Guntrodo). El templo era colosal, pero aun así todos parecían apretujados, en parte porque había una enorme sección exclusiva para los esclavos, tanto los extranjeros de Plumberium como los nativos de Ubus (y umbríos que alguna vez fueron ricos y poderosos, como los miembros del clan Grutaquieta, pero que apoyaron a los rebeldes). El aspecto de los esclavos era lamentable: sucios, hambrientos, desharrapados. Para el intendente era importante que vieran la ejecución de los Pozafría. Sería una advertencia clara y directa a quienes tuvieran ánimos de rebeldía.


  Un grupo de soldados anunciaron con trompetas la llegada de los prisioneros al templo necromántico. Hasta el atrio llegó un tranvía fortificado con gruesas láminas de metal. Parecía una gran caja fuerte. Iba rodeado de doscientos guardias armados.


  El murmullo de excitación hizo eco en las cuatro cúpulas del templo. El evento estaba por comenzar.


  Al frente avanzaba un vagón más pequeño, ricamente adornado con símbolos necrománticos, cráneos y costillares bañados de oro. Del interior salió un umbrío con uniforme escarlata y botonaduras de calavera. Era el jefe de la casta depositante de los guerreros, el encarnado en Tímur Bromio. Rojo, el intendente de Ubus. Incluso se había pulido la nariz de oro.


  Al entrar al templo y llegar a la zona de las gradas, lo primero que Rojo notó fue que Winefrida todavía no llegaba. Lo asaltó la rabia. Ese día todo tenía que salir perfecto.

  


  Gis no dejaba de mirar el reloj del recibidor. Estaban retrasados, pero eso no era lo peor. Winefrida no se había marchado todavía.


  —¡Por todos los ancestros! ¿En dónde estabas? —gritó la intendenta a Leobardo cuando lo vio cruzar la puerta—. No he visto lo del banquete, y el evento debe estar comenzando ya mismo. ¡Estaba por irme sin el discurso!


  —Fui al Mercado del Colmillo —explicó el sombrío—. Necesitaba adhesivo para mi bisoñé.


  —¿Por qué a todo el inframundo se le ocurre hacer compras de última hora? —exclamó la vampiresa, y con la mano le ordenó a una esclava que le ayudara a cargar la cola del vestido.


  —Fue por culpa de Vania, que no lo compró ayer —se excusó Leobardo—. Por cierto, me mentiste, sobrina.


  La rolliza nosferatu dejó de comer bocadillos de cuajada.


  —La Cabeza de Bran ya no existe —dijo el tío—. Dijiste que ahí compraste tu sombrero nuevo.


  —¡Por favor, Leobardo! ¡Eso qué importa! —gritó Winefrida desde la puerta—. El tranvía nos está esperando.


  —Importa mucho. —Leobardo se acercó a su sobrina, la miró con sospecha—. Has estado muy rara. ¿Es por lo que descubriste del sombrío? ¿Para qué era ese equipaje?


  Dorina ahogó un gemido.


  —Donaciones, ya te explicamos, tío —repuso Vania con voz temblorosa—. De la tienda, no sé, la confundí.


  Gis sintió el frío del terror en el estómago.


  —Vania y Gismundus ocultan algo —explicó en susurros Leobardo—. Ya sabe lo del tratamiento del sombrío, lo de la próxima semana.


  La alta vampiresa era experta en dominar sus emociones, pero Gis vio cómo se le contraía una mejilla.


  —¿Podemos discutirlo después? —preguntó tensa—. Tenemos que irnos.


  —Vania viene con nosotros —ordenó Leobardo—. Y no hay que perder de vista al sombrío. En este momento desconfío de todos. El nido está muy extraño. Hay demasiados soldados, en el mercado había un tibio sin dueño y oí a una umbría que dijo haber visto a Lina Pozafría.


  La mención del nombre ocasionó un raro silencio.


  —¡Ahora dices incoherencias! —gruñó Winefrida y ordenó a otra esclava que empujara el sarcófago de Lucrecia—. Esa sanguaza está muerta. Ya no quiero oír tonterías.


  Pero justo cuando al fin estaban por salir, Vania, con toda su rotundidad, se desplomó. En su desmayo destrozó dos mesillas y un banco. Dorina lanzo un gran chillido. Rápidamente trasladaron a la umbría al salón de caza que habían acondicionado como habitación. Todos tuvieron que ayudar, pues dos esclavas no podían con todo el peso.


  —Hay que llamar a Guntrodo —gritó Winefrida. Luego se dirigió a la nana—: ¡Y tú prepara un té de sanguina! Traeré algunas sales y tijeras para romper el corsé. Deprisa.


  Gis estaba por salir cuando notó que una mano grande y regordeta lo apresaba con fuerza de la muñeca. Era Vania.


  —Siempre me has mentido —murmuró—. Todo este tiempo. Gismundus, esto no te lo voy a perdonar jamás.

  


  Nadie había usado el Pasillo Basanio en 150 años, pero estaba menos deteriorado de lo que podía pensarse. Al haber sido construido para el amor clandestino, en las paredes se veían pinturas al fresco con voluptuosas escenas entre umbríos y matronas vampiresas enredados en escarceos lujuriosos. Además había por aquí y por allá habitaciones con camas de hierro ricamente ornamentadas, bañeras, botellas de licor de sanguina y algunas batas de seda cubiertas de moho. Además de algunos pequeños juguetes pícaros, como bailarinas que se levantaban la falda o faunos autómatas que bailaban sin ropa y tocaban el arpa para amenizar los encuentros.


  —Qué bochorno —dijo Imogene—. Es como husmear en el pasado de mi padre.


  —A mí me parece divertido —aseguró Urso—. Me encantaría tener un lugar así.


  —Le diré a tu esposa cuando la vea —advirtió Lupo.


  —Por favor, concentrémonos en la misión —pidió Ariel—. Es el momento de dividirnos.


  Habían llegado a una especie de rellano en forma de corazón, y como si fueran arterias, el pasillo se dividía en dos.


  —El equipo de sustractores y un vigilante deben ir a la izquierda. —Ariel consultó el mapa que le dibujó Lina—. Hay tres salidas: las primeras dos están bloqueadas, solo sirve la tercera, que va a la torre de agua frente a la Plaza Cortacuellos.


  Ben, Urso, Vulpino e Imogene asintieron. Llevaban algún equipo médico, unas camillas portátiles, las estaquetas Clontarf y una vasija con nusku.


  —Yo acompañaré al equipo de distractores. —Ariel se dirigió a Alessa, Lupo y Vámbéry—. Iremos por el otro pasillo. Si las salidas son correctas llegaremos cerca del hospital Hotep.


  —Gracias —murmuró de nuevo el humano.


  —Agradece si salimos vivos —dijo Ariel con sequedad—. Sustractores, preparen todo, pero no hagan nada hasta después de que los distractores terminen su parte.


  —¿Y cómo nos vamos a enterar? —preguntó Ben.


  —Créanme, todo el nido se va a enterar. —Alessa sonreía.


  —Suerte —dijo la abuela Imo—. Y por favor, cuídense. Lo que van a hacer es muy peligroso.


  Mientras tanto, Lina volvía al pequeño sótano de la librería. Ya había contactado con la vampiresa Iseut, del hostal Equidna, y con la vieja Diot, del local de prótesis dentales. Acondicionó cada escondite para cuando llegara la familia. Las vampiresas que habían leído el mensaje de Basanio ya estaban listas y aceptaron cooperar. Todo iba bien, pero ¿por qué tardaba tanto Gis? Se repitió que debía tener paciencia, que iba a aparecer en cualquier momento. «Nos vemos mañana», habían dicho.

  


  Horror. Eso fue lo que sintió el público en el templo necromántico cuando salieron los miembros del clan Pozafría. Era horrible verlos en ese estado.


  Aparecieron catorce nosferatus encadenados y con mordazas. Los primeros en entrar fueron dos esqueléticos sanguazas, Gargajo y Gusanos, tan desnutridos que apenas tenían fuerzas para caminar. Su madre, Crésida, intentaba abrazarlos; tenía la nariz rota y un ojo cerrado por un golpe; detrás, su esposo, Gundo el Gris, temblaba de una manera muy extraña, acaso por no haber bebido cerveza de plasma durante tanto tiempo. Un soldado les gritó que avanzaran más rápido. Los seguían dos viejos que parecían casi momificados: Augustus el Romano y Abasi el Egipcio. Un nosferatu grande, Calibán la Piedra, muy desmejorado, cargaba con delicadeza a la anciana mamá Uyü, que parecía una oruga reseca. Le habían cortado su hermoso y largo cabello rojizo, aunque todavía conservaba su nube de polillas. Se hizo un grave silencio cuando entró al templo Duncan el Bello, modelo de elegancia y apostura nosferatu, famoso porque jamás usaba la misma chaqueta dos veces, siempre arreglado como figurín… Ahora iba sin zapatos, con unos calzoncillos desgarrados y había perdido todo el pelo (o posiblemente ya no tenía peluca). Con todo, los ojos de Duncan, hundidos en el pozo de unas ojeras, todavía guardaban algo de su legendaria apostura (algunas espectadoras suspiraron). Se sostenía de él su esposa, Gerta, con la cara llena de golpes; cojeaba, posiblemente tenía una pierna rota.


  Una de las visiones más impresionantes fue cuando apareció Lisandro tío Panza, que en sus buenos tiempos llegó a pesar casi media tonelada. Ahora era una especie de bolsa vacía: los pliegues de piel le colgaban de una manera extraña, pero nadie se burló, sino al contrario, había una especie de respetuoso silencio.


  Algunos espectadores casi aplaudieron cuando vieron entrar al templo a la siempre orgullosa Lavinia tía Sangre, que a pesar de todo no perdía su altivez. Llevaba uno de sus amplios vestidos de cerco, aunque desgarrado y lleno de costrones de mugre y sangre. Entre las manos encadenadas llevaba a una erinia, la única que quedaba de sus furias. Al final salieron Moth y Puck; entonces el horror llegó a su grado máximo. Estaban cubiertos de golpes, cortes, heridas abiertas. Puck parecía inconsciente (o muerto) y para que no colgara lo habían atado a su hermano siamés, que hacía un gran esfuerzo por avanzar.


  Al verlos, hubo algunos desmayos de damas umbrías sensibles, y en la sección de esclavos una vieja sucia y encadenada se echó a llorar. Algunos la reconocieron: era Darvulia, la vieja nana de la sanguaza de Cimeria. Había criado a los pequeños de la familia Pozafría en los últimos cuatrocientos años.


  —Que nadie sienta pena —explicó Rojo desde el estrado—. Lo que tienen ante ustedes es la imagen de la traición y el engaño. Este clan fue el que mantuvo prisionero al Destinado durante un siglo. Esta es la familia que intentó asesinar a la Dama Oscura.


  Los ojos del intendente se desviaron a donde estaba el par de vampiresas ocultas con hábitos y capucha.


  —Además, su avaricia es insultante —acusó el militar—. Su fortuna les pertenece a las castas depositantes, pero la retienen, como ladrones que son.


  Era curioso que a pesar de los golpes, heridas y fracturas, ninguno de los miembros de la familia lloraba. Mantenían la cabeza en alto. Martirizados, sí, pero no sentían vergüenza.


  —Hoy es un gran día para nosotros —continuó Rojo—. Para la justicia, para el Nuevo Orden. Y este hermoso templo quedará consagrado a nuestros padres y madres Bromio. Estos umbríos lavarán sus culpas con su vida.


  Rojo pensó en alguien más que iba a necesitar un castigo: su mujer, porque ni ella ni el resto de la familia había llegado. ¿Cómo se atrevían a humillarlo así? Cuando los viera les daría un escarmiento ejemplar por no estar desde el comienzo del evento. ¿Qué podía ser más importante?

  


  La situación había dado un vuelco extraño en Cimeria.


  —Vania, Gismundus, ¡abran ahora mismo! —exigió Winefrida.


  La alta nosferatu, Leobardo, la nana Dorina y los esclavos se habían distraído enviando un murciélago postal al médico, preparando té de sanguina y consiguiendo sales para el desmayo cuando se cerró la puerta con llave desde el interior. Lo más extraño es que alcanzaban a oírse las voces de una conversación.


  La nana Dorina comenzó a llorar y a darse golpes en la cabeza.


  —No diré nada —repetía—. Le hice una promesa a Su Talismanitud.


  —¿De qué hablas? —gritó Winefrida—. Si sabes algo debes decirlo. Soy la intendenta.


  —¡Yo lo advertí! —aseguró Leobardo, casi triunfal—. Dije que aquí pasaba algo raro.


  En la puerta del salón de caza había un caos de gritos y llantos (de la nana), pero al interior de la habitación la escena tenía una atmósfera distinta, silenciosa y tensa.


  —Vania, debes tranquilizarte —pidió Gis.


  —Lo estoy, mi querido Gismi.


  Eso era lo más tétrico: Vania parecía tranquila, aunque sus ojos brillaban de una manera pavorosa. Era Gis quien deseaba gritar. Quería quitarle la llave a la nosferatu y salir corriendo, escapar para siempre de ese sitio. No podía hacerlo, no con Winefrida, Leobardo, la nana, los esclavos y todos los guardias numus ahí fuera.


  —Estoy calmada —continuó Vania—. ¿Sabes por qué? Porque se me cayó un velo de los ojos. Ahora entiendo muchas cosas: tus mentiras, tus escapadas a la sexta planta, que me maltrataras y enseguida me declararas amor. —Esbozó una agria sonrisa—. Pero nunca me has querido. Solo amas a esa sanguaza, a Lina.


  —Vania, lo que dices no tiene sentido. —Gis aparentó toda la calma de que fue capaz—. Lina está muerta.


  —Sabes que no. No sé cómo, pero vive. ¿Crees que olvidé ese mensaje en papel de Hermes que recibiste antes de que llegaran los depositantes al nido?


  —Era una trampa de alguien, te lo expliqué.


  —No, quisiste engañarme. —La voz de Vania comenzó a llenarse de piedras—. Dorina tiene razón. Eres una criatura mentirosa, llena de chapuzas.


  —Vania, por favor. —Gis hizo un gran esfuerzo para no levantar la voz—. Tu madre y tu tío vieron cuando ejecutaron a Lina. Además es…


  —Gismi, te propongo algo —interrumpió la chupasangre con frialdad—. ¿Si intentas hablar con la verdad una vez en tu vida? Anda, dime, ¿cuántos mensajes te envió Lina después? ¿Uno? ¿Veinte? ¿Han planeado algo juntos? Dímelo, Gismi, con confianza. Te está esperando ahora, ¿no es cierto?


  Gis negó, enfático. Sentía la ropa empapada de sudor. Miró a todos lados. Ese salón no tenía puertas secretas ni ductos de ventilación. Solo se podía salir por la puerta principal, y Vania tenía la llave. Del otro lado se oían los gritos de Winefrida y Leobardo y los golpes de la cabeza de la vieja Dorina contra la pared.


  —¿Y bien, Gismi? —Su voz era como ácido—. Estoy esperando la verdad. Podrías empezar por confesar qué es lo que en verdad hay en la sexta planta.


  —Vania, estás obsesionada. —El chico sintió un escalofrío. Debía alejarla de ese tema—. Te lo he dicho todo. Lina está muerta. ¿Cuántas veces tengo que repetirlo? No tienes una sola prueba. Tu misma madre dijo que era una incoherencia de tu tío y…


  —Vacía tus bolsillos —ordenó con voz gélida la nosferatu.


  Él la miró confundido.


  —Dices que no tienes nada que esconder, que todo son imaginaciones mías. Necesito ver que no tienes encima otro mensaje de Lina o restos de papel de Hermes.


  —Lo haré —asintió Gis—. Pero prométeme que vas a entrar en razón.


  El chico sacó lo que llevaba encima: algunos óbolos, el botaescudos, un pañuelo y un poco del contraveneno. Se sentía tranquilo. Sabía que no existían mensajes de Lina. Todas las comunicaciones habían ocurrido en la Pensión Somnus… Se detuvo al descubrir un sobre en la mano. Vania lo tomó.


  —¡Pero si es para mí! —dijo al ver su nombre—. ¿Por qué mi marido me escribiría un mensaje si me tiene a su lado?


  Antes de que Gis pudiera impedirlo, Vania abrió el sobre. Era la carta de despedida. Mientras leía, el rostro de la nosferatu se congestionó de rabia. Comenzó a llorar.


  Gis estaba petrificado. Esa carta de amor cursi ahora, en ese nuevo contexto, representaba la confirmación de su desamor y corroboraba las sospechas de Vania. El sombrío tenía planeado abandonarla, le había mentido, una y otra vez.


  —Solo recuerda una cosa, Gismi. —Vania se limpió las lágrimas—. Nadie te ha querido como yo. Y el dolor que vas a sentir será una lección por despreciar mi amor.


  ¿Amor? Gis quería decirle tantas cosas. ¡Esa nosferatu caprichosa solo se amaba a sí misma!


  El papel de Hermes se volvió transparente, quebradizo.


  —Vania, sabes que tu familia va a matarme con lo del falso tratamiento, eso es verdad. —Gis hizo un último intento—. Solo dame un minuto, te puedo explicar todo.


  —¡Se acabó tu tiempo, Gismundus!


  Gis se acercó a su rolliza esposa para tomarla de la mano, tranquilizarla.


  —No me toques, sombrío, ¡no te atrevas!


  Fuera, Winefrida ya había llamado a tres guardias numus, que estaban listos para romper la puerta; sin embargo, la puerta se abrió y salió Vania, despeinada, sudorosa, con los ojos muy rojos.


  —¿Estás bien? —Se acercó Leobardo—. ¿El sombrío te atacó?


  —¿Qué le hiciste a mi pequeña? —gritó Winefrida.


  Gis estaba más pálido que de costumbre. Iba a decir algo pero Vania lanzó un grito acusador.


  —¡Nos mintió! —gritó—. Gismundus puede cruzar el escudo alquímico de Cimeria. Siempre ha podido. Si lo registran van a encontrar un botaescudos que lo lleva al sexto nivel, donde guarda un secreto… Creo que tiene que ver con los Pozafría, con Lina.


  Todos quedaron estupefactos con la noticia.


  —Ya oyeron a mi hija —dijo Winefrida a los guardias—. No dejen que escape.


  Gis intentó escabullirse, pero eran tres umbríos armados contra él. Solo pudo avanzar unos pasos cuando ya lo habían sometido.


  Dorina dejó de llorar. Finalmente parecía tranquila, feliz.
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    CAPÍTULO XXXVIII


    EL EVENTO

  


  Titania estaba desesperada. No podía despertar al Destinado. Era evidente que habían usado un narcótico para ponerlo en ese estado. El nosferatu estaba hundido en un sopor extraño, empapado en sudor frío. Cuando recorrió el castillo de Nuevo Estigius para avisarle a Luna Negra descubrió otra cosa. No estaba la Dama Oscura, ni Pytia, ni Rojo… Entonces lo entendió, ¡era tan evidente! ¿Cómo pudo distraerse tanto? Habían ido a Ubus. Y si aparecía Lina ahí, y la mataban, Cerberus se iba a molestar con Titania, por dejar que su madre se saliera con la suya.


  La guapa vampiresa dudó. ¿Debía hacer algo? ¿Ir a Ubus a impedir la muerte de su clan? De cierta forma contribuyó a que su familia terminara en el cadalso. No, no, ¡fue culpa de ellos! También podría despertar a Cerberus con algún contraveneno. Sí, y le diría que su madre una vez más lo había engañado. Si Luna Negra no lo respetaba, perdería el respeto de todo su ejército. Iba a enardecer el ánimo del Destinado. Pero entonces sucedió algo: mientras volvía a la habitación del amo notó que en los pasillos los criados la miraban; algunos, asustados. Detuvo a una criada y le preguntó qué sucedía. Era una umbría de servicio, de la casta de las dulianas, de las que no hablaban. Con gestos se señaló la cara. Entonces Titania se pasó los dedos y estuvo a punto de gritar cuando se tocó las mejillas y la frente.


  Titania entró a su habitación, asustada. ¿Por qué tenía esas pústulas? Casi parecía lepra de muerto, esa horrible enfermedad que atacaba a algunos comerciantes de redis y que destruía la piel. Su hermosa cara, su legendaria belleza. No, no. Debía de ser otra cosa, alguna reacción alérgica, la tensión. Buscó entre los cajones, sacó todos los productos y ungüentos de belleza y miró su salvación, el estuche Báthory. Tenía que buscar el remedio exacto para recuperar su apariencia normal. Casa Balsamia tenía todo, tal vez cataplasma de sangre de inocentes o suero de lágrimas de doncella. Probaría de todo un poco. No saldría hasta volver a estar perfecta. En ese momento eso era lo más importante.

  


  Ariel condujo a Alessa, Vámbéry y Lupo por una estrecha escalera que parecía no tener fin. Pero era normal: el Pasillo Basanio era demasiado profundo, corría por debajo del sistema de tuberías del nido y las salidas ascendían entre muros falsos de castillos, casas y monumentos. Finalmente llegaron a una puerta muy pequeña que parecía una escotilla, con un escudo trimegisto.


  —Voy a salir yo primero —explicó Ariel—. Si todo está bien, vendré por ustedes. No hagan ruido.


  Un rato después volvió el umbrío y les hizo una seña para que fueran con él. La salida era correcta. Alessa, Vámbéry y Lupo salieron por una chimenea falsa en la azotea de una tienda de lámparas de gas (en la puerta tenía un letrero: «Cerrado por día ejecución»). Desde ahí se podía tener una visión panorámica de Ubus.


  Alessa, que había abandonado el nido mucho tiempo atrás, se quedó atónita al ver el nivel de destrucción. Barrios enteros habían sido arrasados, todavía olía a quemado, el sistema de tranvías apenas funcionaba y la mayoría eran tirados por esclavos. Por todos lados se veían torres chamuscadas, huecos donde alguna vez hubo un palacio. En contraste, también se veían varios edificios nigromantes en construcción. Lo único que parecía inalterable era la mole piramidal con muros con jeroglíficos egipcios, a unos cincuenta metros.


  —Ese es el hospital Hotep —explicó Ariel a Vámbéry—. Dentro está el Ala Verde. Si no han movido a tus talismanes de sitio, deben seguir ahí.


  Echaron una mirada alrededor. No había tantos soldados ni guardias. Seguramente estaban en el templo necromántico, donde serían las ejecuciones. Pero vieron a un montón de criados, esclavos y un grupo de vampiresas numus, muy arregladas y nerviosas, dando órdenes. Estaban preparando una especie de fiesta.


  —Rompamos una puerta —señaló Lupo—. De las más pequeñas, que están en los extremos.


  —Sin explosiones todavía —advirtió Ariel—. Hay que entrar pero sin llamar la atención. Si lo hacemos todos se pondrán en guardia. Busquemos otra opción.


  —La comida —sugirió Alessa—. Podemos entrar cargando un contenedor de alimento.


  Alessa se refería a los seres humanos vivos y amordazados que estaban en jaulas, listos para drenarse.


  —Vámbéry, vas a tener que ponerte un taparrabos —explicó Ariel—. Serás parte de las viandas. Nosotros conseguiremos uniformes de criados y entraremos junto a los demás, por la puerta principal.


  El humano parecía un poco desconcertado con el plan.


  —Eres grande y fuerte —dijo Alessa—. Pareces suculento. Nadie te despreciaría.

  


  Dentro del templo necromántico, un grupo de sacerdotisas de la casta de las Tarisas pintaron símbolos nigromantes en la frente y palmas de los catorce nosferatus que serían sacrificados. Después, los guardias llevaron a los Pozafría al templete y los ataron a unas columnas de hierro. Como Crésida no dejaba de abrazar a sus hijos, la encadenaron con ellos. Lisandro tío Panza tropezó, quizá por no estar acostumbrado a su nuevo cuerpo; de inmediato los guardias lo levantaron a punta de latigazos. Moth hizo lo posible para sostener a Puck, que seguía colgando sin reaccionar. Duncan y Gerta comenzaron a temblar, mientras que Calibán acunó a mamá Uyü como si fuera un bebé. Hasta tía Sangre ayudó a los ancestros más viejos, Augustus y Abasi, a llegar al cadalso. En las ejecuciones era normal que hubiera gritos o que los espectadores lanzaran piedras o alimentos podridos a los condenados; en esta ocasión todos guardaban un extraño silencio. Las sacerdotisas comenzaron a tocar unos tambores.


  En las primeras filas de las gradas, Pytia lanzaba dientes de muerto sobre un paño de terciopelo.


  —Ya están en el nido —le murmuró a Luna Negra—. Son del mismo clan, puedo sentirlo.


  La Dama Oscura hizo un gesto de asentimiento al Rojo, y a su vez, el militar hizo una seña a sus guerreros y vigías. Algunos estaban apostados cerca del techo; otros, en puertas, al lado en las vidrieras, y unos más, trepados a las torres. Llevaban estaquetas y ballestas con estacas de punta de plata. El intendente se preguntó si habían osado entrar al templo, si estarían en las gradas o usando algún disfraz alquímico. Pronto lo sabría.


  —Ha llegado el momento de la sentencia —anunció el militar y se hizo silencio—. Como intendente de Ubus, declaro al clan Pozafría culpable de traición sumaria, secuestro, intento de rebelión y acumulación ilegal de riquezas.


  —¡Todo es mentira! ¡Es injusto! —Se oyeron unos desesperados gritos.


  Los soldados y vigías se pusieron alertas, pero descubrieron que se trataba de una anciana sucia y encadenada, una simple esclava. La sacaron a golpes. Era Darvulia, que no soportaba ver morir así a sus antiguos amos.


  Algunas distinguidas damas numus, como las hermanas Fuentecerrada, sacaron pañuelitos impregnados con sales de amoníaco, por si se desmayaban (y para alejar la peste de la carne quemada, que no tardaría en llenar el lugar).


  —Con la autoridad que me otorga la pareja sagrada —prosiguió Rojo—, y en representación de la casta de encarnados de Tímur, condeno al clan Pozafría a la muerte. Que el fuego consuma sus faltas y su vida sirva como ofrenda a los mártires Bromio.


  Las sacerdotisas necrománticas comenzaron a preparar el fuego sagrado.


  Rojo empuñó su estaqueta, Pytia guardó los dientes de muerto y bajo los ropajes de Luna Negra se oía un peligroso zumbido. Estaban listos.

  


  En una gran habitación del Pasillo Basanio, Urso, trepado en el techo, terminó de dibujar un glifo con pasta amarillenta.


  —¿No es muy grande? —preguntó Ben—. Perdón, pero si la explosión hace demasiado ruido llamaremos la atención.


  —¡Urso es experto en nusku! —aseguró indignado su asistente Vulpino—. Solo mira.


  El apestoso jefe terminó de hacer el último trazo, y el símbolo entero cambió de color: de amarillo pasó a naranja brillante, lanzó un gran chispazo y se desprendió una gran parte del techo. Urso y Vulpino lo sostuvieron antes de que cayera al suelo.


  —Eso no me pareció muy silencioso —murmuró Ben.


  —Es que me distrajiste —gruñó Urso.


  —¿Qué es ese escándalo?


  Se oyó una voz encima de ellos. Un rostro se asomó por el hueco.


  —¿Madre? —preguntó Ben.


  Imogene les tendió una mano y Ben, Urso y Vulpino subieron a otro túnel superior. Olía muy mal. Eran las cloacas del nido.


  —Pensé que estabas en la torre de agua —dijo Ben.


  —Vengo de ahí… Bajé a buscarlos porque ¡la ejecución está por comenzar! Todo está lleno de soldados. Arriba el escenario es muy peligroso.


  —Aquí tenemos todo listo —aseguró Urso y señaló una docena de marcas en unos arcos del túnel de las cloacas; eran glifos hechos de pasta de nusku—. En cuanto nos digan termino de activarlos y se encienden.


  —¿Y son los puntos de soporte exactos? —La abuela examinó uno de los símbolos trazados un pilar de piedra.


  —No sabemos… —reconoció Ben—. Pero hicimos un cálculo de la posición de la plaza y el templo. Hasta que se activen sabremos si lo hicimos bien.


  —Solo estamos esperando la señal de los distractores —agregó Vulpino.


  —Por todos mis ancestros, ¡no puedo con estos nervios! —La abuela suspiró—. Pero supongo que tendremos que esperar un poco más…

  


  En el castillo de Cimeria, la situación era cada vez más incómoda. Subían por la escalera mecánica Winefrida, Leobardo, Vania, un guardia, un guerrero depositante con estaqueta Clontarf y, claro, Gis, al que obligaron a echar a andar el mecanismo con el botaescudos. Estaba silencioso y, de cierta manera, tranquilo.


  —¡Ahora mismo debería estar en el templo necromántico! —se quejó Winefrida—. ¡Rojo me va a matar!


  —Si llegas con las manos vacías será peor —explicó Leobardo—. Tenemos que ver adónde nos lleva esto. Así podrás explicar el retraso.


  —Gis dice que hay un tesoro —explicó Vania—, pero yo creo que es otra cosa.


  —¡Y pensar que te dimos un hogar! —le reclamó Winefrida al chico—. ¡Te protegimos durante la guerra!


  —¿Qué puede esperarse de un sombrío? —dijo Leobardo, casi con asco—. Son criaturas sin honor y despreciables.


  —Yo me acabo de enterar —se excusó Vania—. Pero pensé que debía decirlo a la familia. Es mi deber con mi clan.


  —Claro, sobrina. —Leobardo le dio una palmada—. Tu nobleza es un valor de clan.


  —Desde este lado se puede romper el escudo alquímico —dijo la intendenta al ver que atravesaba varias plantas—. ¡Al fin tendré dominio sobre mi propia casa!


  La escalera se detuvo frente a la puerta negra. Gis liberó la mano de la ranura y cuando cayó el botaescudos en la bandeja inferior, Winefrida lo tomó de inmediato.


  —¿Qué es este lugar? —Vania dio unos pasos, asombrada del amplio vestíbulo iluminado con candelabros y lámparas de gas. El piso de mármol negro, los hermosos tapices, los muebles lacados, y una docena de relojes de torre deslumbraron a los Villaseca.


  —Según el mapa del recibidor, es la planta de los altos mayores del clan Pozafría —dijo Winefrida—. Pero siempre ha sido un sitio prohibido. Gismundus, ¿desde cuándo subes aquí?


  El chico apretó los dientes. Había guardado silencio desde que los guardias lo sometieron.


  —¡Contesta cuando te hablan, sombrío! —gritó Leobardo—. La intendenta te hizo una pregunta.


  Gis no dijo nada. Leobardo se puso furioso y le dio un puñetazo en la cara. A pesar de ser pequeño, el nosferatu demostró tener la fuerza suficiente para tirar al chico y abrirle el labio. Comenzó a sangrar. Pero ni siquiera así Gis respondió.


  —Déjalo, hablará tarde o temprano —aseguró Winefrida y se dirigió al guardia y al guerrero—. Exploren esto. ¡Rápido! Veremos qué se oculta aquí e iremos al evento.


  Pero a los pocos pasos oyeron un rechinido metálico y las diez torres de reloj se abrieron. Del interior salieron largos brazos mecánicos que tenían montadas ballestas con estacas de punta de plata. Apuntaban directo a los intrusos.


  Gis dio unos pasos hacia atrás buscando una zona segura.


  —¿Qué esperan? —gritó Winefrida al guardia y al guerrero depositante—. Hagan algo.


  Por eso Gis estaba tranquilo.

  


  Ariel, Alessa, Vámbéry y Lupo entraron al hospital Hotep, como lo planearon, usando al humano como salvoconducto para el banquete. En el patio central los esclavos montaban mesas con arreglos de flores de cera y algo que parecía una pista de baile. No parecían tiempos de guerra: se veía comida suficiente para varios meses. Toneles de cerveza de plasma, cajas de globusoda, decenas de charolas con empanadas de cuajo y tibios, vivos, rebosantes de jugos sanguíneos. Casi todos estaban narcotizados. Dos vampiresas apuradas coordinaban todo. En un extremo estaba una estatua de unos tres metros de alto de un umbrío con un jat, el típico tocado egipcio: era Asenet el Huesero, el fundador del hospital. Se veían algunos médicos y enfermeros.


  —¿Qué hacen ahí? —les gritó Dolmia la Flaca—. Dejen al tibio en el pasillo con los demás y vayan a las cocinas. Hay que batir más hemopasta.


  El grupo asintió. De momento nadie del nido los había reconocido.


  Echaron a andar hacia el pasillo donde tenían las jaulas con los humanos, cerca del dispensario. Ahí se los drenaría.


  —El Ala Verde está detrás de mí —explicó Ariel—. Miren el último piso.


  —Guerreros depositantes —murmuró Alessa—. Ahí deben estar los talismanes. Por eso hay tanta seguridad en ese nivel.


  —Exacto —asintió Ariel—. ¿Quién trae la pasta de nusku?


  Alessa levantó la mano.


  —Hay que dividirla —explicó Ariel—. ¿Los dos saben dibujar glifos explosivos?


  —Lupo es mejor que yo —reconoció Alessa—. Yo hago glifos básicos, no son artísticos pero sí bastante destructivos.


  —Eso bastará —aseguró Ariel—. Vamos a hacer un ataque doble. Yo me quedaré aquí con Alessa y nos encargaremos de activar el principal distractor, mientras que Lupo hará el distractor secundario para rescatar a los talismanes. No destruyas el Ala Verde, ve por la de al lado, pero tu golpe debe ser extremo.


  —No hay problema —asintió el rechoncho de los Pútridos.


  —Esperen, ¿vamos a volar dos sitios distintos? —preguntó Vámbéry desde el interior de la jaula, quitándose la mordaza.


  —¿Vamos? Tú te quedas aquí —ordenó Ariel—. Y les advierto, lo que vamos a sacar de ahí —señaló la estatua de Asenet el Huesero— es sumamente inestable y peligroso. No se acerquen.

  


  Las cosas no salieron como Gis esperaba. Con Siward todo había sido fácil. Estaba desarmado y distraído, pero ahora el guerrero depositante detectó a qué se estaban enfrentando.


  —Es un nivel de defensa mecanizado —explicó y señaló las esquinas y la pared—. Hay que romper la fuente de poder o la guía principal. Con eso se detendrán las armas.


  El guerrero y el vigilante ya habían destrozado los relojes de torre, arrancado los candelabros que ocultaban una lluvia de flechas y abierto las paredes. Dentro, encontraron una red de mecanismos y tubos de vapor caliente, y en un compartimento secreto hallaron a un nosferatu de apariencia casi momificada, de piel muy seca; al acercarse descubrieron que, aunque inconsciente, estaba vivo.


  —¡Es Siward! —exclamó Winefrida. Vio que llevaba una camisa de Gis en la mano—. ¿Tú lo metiste aquí?


  El chico no alcanzó a responder, porque Vania lanzó un grito cuando el suelo comenzó a inclinarse, y del techo, entre las molduras, se asomaron un centenar de afiladas lanzas. Gis se dio cuenta de que el sistema de defensa estaba por hacer un ataque final… Seguramente morirían los soldados, los Villaseca y él mismo.


  —¡Detén este mecanismo! —exigió Leobardo.


  —No sé, yo no lo controlo —dijo Gis, y era cierto.


  El guerrero depositante golpeó el suelo, abrió una grieta y dejó visible una red de hachas, púas, espadas, mazos, dagas, maza de cadena, todo fijo a soportes mecanizados.


  —¡Allá hay alguien! —gritó Winefrida.


  Al fondo del vestíbulo iniciaba un pasillo y ahí se veía a un autómata antiguo con peluca empolvada de rizos y un tricornio. Era Sándor, una máquina programada para controlar otras máquinas.


  —Un meca —dijo Leobardo—. Pensé que ya no existían.


  El hombre mecánico debió de reconocer a Gis, porque se quedó inmóvil. El ruido de los engranes cesó por un instante. El chico no supo si era buena o mala noticia, mientras el guerrero depositante aprovechó la duda del autómata y lanzó la estaqueta. Lo partió en el acto, salieron volando tornillos, contrapesos, tuercas, cilindros y engranes.


  Gis se aterró. El mecanismo de ataque se había detenido y ahora estaba despejado el corredor que desembocaba en la habitación del Doctor Peste. ¡Debía impedir que los Villaseca siguieran avanzando!


  —Ese camino es peligroso —explicó Gis—. Pero si quieren ver el tesoro de los Pozafría les diré dónde está. Jamás han visto tanto oro junto. Solo síganme.


  —¿Todavía crees que confiamos en ti? —preguntó mordaz Leobardo.


  Gis pensó a toda prisa. ¿Y si intentaba quitarle la estaqueta al guerrero? También podía tomar de rehén a Vania o correr por alguno de los pasillos secundarios y esperar que lo persiguieran, a ver si activaba más trampas. Estaba a punto de intentar lo último cuando el vigilante lo golpeó con la empuñadura del arma. Su visión se tiñó de rojo y alcanzó a oír a Vania.


  —Todo esto es tu culpa, Gismi. No debiste engañarme. Así aprenderás a quererme.

  


  Dentro del templo necromántico los sacerdotes ya tenían el fuego del sacrificio. Crepitaba en un pebetero y era de un intenso color rojo. A una señal de Luna Negra, el intendente accionó una palanca, y de un contenedor salió espesa brea que poco a poco llenó un canal a los pies de los condenados.


  Una sacerdotisa le pasó al intendente una antorcha encendida e hicieron sonar las campanas del templo. Los repiqueteos parecían salir de las cuatro enormes bocas de las calaveras de las fachadas. De inmediato respondieron otras torres, castillos, cuarteles del nido. En algunos edificios se quemó concentrado de tanzanita, que producía humo violeta, en honor a Luna Negra. Al fin el templo quedaría consagrado a los Bromio.


  En las gradas la incomodidad de los asistentes numus y los esclavos era notoria. El evento, que prometía ser divertido, un triunfo a la justicia, ya no lo parecía tanto. Además, nadie tenía malos recuerdos de los Pozafría, que se dedicaron a dar educación a los jóvenes y ayudaron con dinero y comida cuando estalló la guerra. Al ver el ambiente tenso, los nosferatus de las castas nigromante y militar golpearon el suelo con el pie, un gesto de aprobación usado en el teatro. El resto de los pobladores, incluidos los esclavos, se vieron obligados a repetir el ruido de júbilo.


  Sin que nadie lo esperara el templo necromántico se sacudió, de los cimientos a la torre más alta. Dos vidrieras se partieron y las paredes se llenaron de pequeñas grietas. Lo mismo ocurrió con la torre de agua y castillos vecinos. Una onda expansiva estremeció la mitad del nido. Asustados, los murciélagos postales echaron a volar, formando grandes nubes negras en la cúpula.


  Rojo pensó que alguien intentaba tirar las puertas del templo y las reforzó con más soldados.


  Pero el epicentro del desastre estaba en el hospital Hotep. Se había desgajado un enorme trozo del ala amarilla. Del gran boquete caían camas, muebles, botiquines, alacenas, puertas, cortinas. En el patio central, entre escombros y nubes de polvo, corrían de un lado a otro, sin saber qué hacer, criados, esclavos y damas numus.


  Nadie esperaba la segunda explosión, aún más poderosa. La escultura de Asenet el Huesero quedó reducida a meros trozos de metal; algunos salieron disparados como metralla, y destruyeron mesas, fuentes de comida y flores de cera; también hirieron a varios criados y una médica del hospital. Donde estaba la escultura quedó al descubierto una escotilla rota que conducía a un búnker oculto, gruesas paredes metálicas. Del interior, ahora abierto, brotaron unos pavorosos gruñidos.


  Las damas numus, aterradas, llamaron a los guardias y a los guerreros depositantes. Algo estaba ahí dentro… y estaba a punto de salir.


  En medio de la confusión, tres umbríos y un humano se movían a toda prisa. Se dirigieron al Ala Verde, que había quedado sin vigilancia.


  Fedinia Trespiedras fue la primera en ver los brazos enormes y púrpuras que salieron del búnker. Era un colosal monstruo de un ojo, un gran cadáver revivido con una armadura fundida a su propio cuerpo. Estaba lleno de tierra, de telarañas. Le siguieron varias criaturas abominables, de vago aspecto mitológico: arpías con garras y alas de carne, sirenas con largas colas y bocas repletas de colmillos, gorgonas con manos de dedos y uñas largos en lugar de cabellera, cíclopes de grandes garras, hidras con varias cabezas de mujer. Lo repulsivo era que las criaturas habían sido armadas con cadáveres humanos: estirando la piel, cosiendo extremidades, fusionando esqueletos, todo reforzado con metal y venenosa plata. Los monstruos gritaban de furia. Llevaban restos de cadenas, ahora rotas. Con el estruendo y la luz habían despertado.

  


  —¿Qué fue eso? —preguntó Vania—. ¿Lo sintieron?


  Gis sintió el estremecimiento. Lo sacó de su desmayo. Los candiles todavía se balanceaban.


  —Debe ser otro de los trucos de este sitio —aseguró Leobardo sin darle importancia.


  Gis vio que estaban frente a una gran puerta con el escudo de las setas de la familia Pozafría. Era la habitación del Doctor Peste. El guerrero depositante rompió la puerta con su estaqueta.


  El chico contuvo la respiración. Sabía que Basanio no podía moverse y que en su cuarto había demasiada, demasiada información.


  Los primeros en entrar fueron el guerrero depositante y el guardia. La enorme habitación estaba iluminada por la tenue luz que provenía del muro de las peceras. Todo se veía como Gis recordaba: los altos gabinetes, los libreros, la pared con los retratos de las matronas umbrías y la cama con pilares y dosel. Justo encima vio que la pantalla de papel en forma de dragón se movía, se rasgó y del interior salió una daga de plata que efectuó un largo movimiento de péndulo.


  —¡Todos abajo! —gritó el guerrero depositante.


  Pero Gis supo qué era y se acercó a la cama para descorrer la cortina. Con horror se dio cuenta de que Basanio había preferido la muerte a entregarse al enemigo. La daga de plata había seccionado el último trozo de piel y hueso que unía al viejo nosferatu con la vida. Alcanzó a ver como se apagaban sus ojos.


  —Cumpliré tu promesa, te lo juro —murmuró y rompió a llorar.


  —¿Qué es esto? —Vania miró con asco al anciano umbrío en la cama.


  —Debe ser Basanio Pozafría, Doctor Peste —explicó Winefrida—. Pensé que estaba muerto.


  —Miren aquí. —Leobardo se acercó a la mesilla donde estaba un mapa que decía «Pasillo Basanio, actualizado». Había datos de horarios de la ejecución y marcas donde estaban los cuarteles.


  El guerrero depositante y el guardia abrían los cajones del gabinete, buscando más cosas.


  —Sombrío, vas a tener que explicar muchas cosas —exclamó Winefrida.


  El chico quería gritar, golpear a los Villaseca, darle su merecido a Vania, pero antes debía pensar en cómo proteger la información que estaba ahí o distraer a los Villaseca hasta que los Pozafría pudieran escapar. Entonces vio que uno de los brazos mecánicos que salía de debajo de la cama, sostenía una cadenilla. Al parecer, Basanio había alcanzado a planear algo.


  Primero se oyó un suave mecanismo, enseguida se descorrió el gabinete que tenía los botellines: detrás había un compartimiento secreto con arcones rebosantes de óbolos de oro. Leobardo, Winefrida, el guerrero y el guardia lanzaron una exclamación.


  —¡Al menos dijiste una verdad! —dijo Vania.


  Pero Gis no había visto nunca eso. Un olor extraño inundó la habitación, una sustancia alquitranada que escocía los ojos. El líquido espeso escurría por orificios ocultos en las molduras de la pared. Gis supo que tenía que escapar de ahí.


  Al mismo tiempo, en el borde de la habitación comenzaron a descender unos barrotes de acero, uno de los retratos de las vampiresas se abrió; detrás había un nicho con una hermosa caja de madera tallada: se abrió la tapa y saltó una diminuta bailarina de juguete que daba vueltas al ritmo de una tonada espectral. Llevaba un pandero.


  —Creo que debemos salir —aseguró el guardia, cada vez más nervioso.


  —No podemos dejar esto. —Leobardo señaló los mapas y los arcones con óbolos. Le gritó a Gis—: Sombrío, ayúdame a sacar estas cosas de aquí, ¡rápido!


  Pero Gis ya estaba en el pasillo, fuera de la habitación, y se quedó ahí.


  El guardia sacó a Winefrida y a Vania. Las rejas estaban por llegar al suelo.


  —¡Deja eso, Leobardo! —le gritó su hermana.


  El nosferatu y el guerrero depositante seguían intentando mover los arcones pero descubrieron que estaban atornillados al suelo. El guerrero intentó liberar los arcones con la estaqueta, mientras el tío tomaba las monedas, pero estaban soldadas entre sí.


  —¡Ven a ayudar, sombrío! —seguía gritando el pequeño nosferatu.


  En la caja de música, la bailarina se detuvo y tocó su diminuto pandero. Saltó una chispa, pequeña, pero suficiente para activar el fuego. Algunas flamas alcanzaron los muebles, mapas, cuadros, la alfombra y la cama donde estaba el cuerpo decapitado de Basanio.


  Nadie podía entrar ni salir de la habitación. Los barrotes habían cerrado alrededor. Leobardo comenzó a gritar de miedo.


  —Haz algo —le ordenó Winefrida al guardia.


  Pero la estaqueta de filo la cargaba el guerrero depositante, que ahora estaba ocupado intentando apagar el fuego de su uniforme. Todos oyeron cómo se resquebrajaba el cristal de la pared de peceras.


  Gis se dio cuenta del color verde de las llamas.


  —¡Es fuego griego, atrás todos! —gritó el guardia en el pasillo.


  Gis sabía que ese tipo de fuego alquímico se alimentaba con el agua. Reventaron los cristales de las peceras y una marea ardiente envolvió la habitación. Todo quedó cubierto por el intenso fuego: muebles, cortinas, alfombras, mapas, cortinajes, la cama con el cuerpo de Basanio, los arcones con el tesoro, los cuadros de las damas umbrías y Leobardo, junto con el guerrero depositante.


  El guardia se llevó a la intendenta y a Vania por el pasillo, para escapar del incendio. Winefrida no podía dar crédito. Pudo ver a su hermano Leobardo calcinándose en medio de espantosos alaridos. Gis no se alegraba de una muerte así, pero sentía alivio de que tanta información se convirtiera en cenizas.


  —¡Esto es tu culpa! —Winefrida le gritó a Gis.


  —¡Mataste a mi tío! —gritó Vania—. ¿Cómo pudiste?


  —¡Fueron ustedes! —replicó el chico—. Les advertí que este sitio era peligroso. Nunca debieron subir. Insistieron, invadieron esta propiedad. —La rabia lo controlaba, el dolor de haber perdido a Basanio, de no estar con Lina, del caos ocasionado por Vania—. Se han dedicado a robar lo que no es suyo. Son un clan despreciable, de asesinos, ladrones. Espero que a todos les llegue su castigo.


  Winefrida le dio un bofetón a Gis, tan fuerte que lo tiró.


  —Veremos si te atreves a decirle eso a mi esposo. —Tenía los ojos desorbitados, llorosos. Se dirigió al guardia—: ¡Inmovilízalo! Iremos ahora al templo necromántico, y el intendente en persona le sacará a este sombrío los secretos que esconde.

  


  En el templo necromántico las cosas no iban mejor. En las gradas todo era incertidumbre, entre depositantes, umbríos numus, criados y esclavos. Se murmuraba que el ejército del Gran Concejo había lanzado un ataque con un ejército de monstruos parecidos a los aberrantes, que ahora estaban sueltos por las calles, y que el hospital había sido parcialmente destruido.


  —No pudo entrar ningún ejército —aseguró Rojo a Luna Negra—. Tengo vigías en todos los accesos. A menos que el Gran Concejo haya encontrado manera de enviar refuerzos, pero no sé cómo.


  —Rojo, no haces más que decepcionarme —respondió la Dama Oscura con tono gélido.


  —Nadie puede entrar al templo a interrumpir la ejecución —explicó el militar—. La Plaza Cortacuellos está sitiada por mil guerreros y soldados. Las puertas están selladas, hay tiradores con ballestas en las torres. Nadie puede acercarse o entrar hasta…


  Se oyó un formidable tronido, ahora desde el interior del templo. Todos se sostuvieron de las gradas, un muro, un pilar o lo que fuera. El pebetero con el fuego sagrado cayó de la base y se apagó junto con la antorcha. Las baldosas rojas y doradas del suelo se llenaron de grietas y sucedió algo inaudito. El templete donde estaban encadenados los Pozafría se vino abajo entre explosiones consecutivas y desapareció de la vista.


  Una espesa nube de tierra y polvo se esparció por el templo. Hubo un instante de asombro. Nadie creía en lo que había pasado. La incredulidad dio paso al terror. Alguien gritó que los atacaban, y los dos mil invitados, desde respetables depositantes a modestos esclavos, saltaron de sus lugares y corrieron a las salidas solo para descubrir que las puertas estaban bloqueadas. Algunos escalaron la pared para salir por las vidrieras rotas y luchaban entre sí. A nadie le importó perder una buena peluca, romper el protocolo o mancillar las buenas costumbres. Todos querían salvarse.


  Poco a poco se despejó la nube de polvo: donde estaba el templete con los Pozafría había un gran hueco. Rojo bajó con sus soldados y encontraron las columnas de hierro y las cadenas rotas, pero los prisioneros ya no estaban ahí. Se veían los túneles de las cloacas del nido. Rojo, furioso ordenó a sus vigías que los buscaran.

  


  Winefrida no podía dejar de llorar. Su querido hermano, muerto de una manera tan atroz, sin posibilidad de entrar al sopor argento. No era justo.


  —Fue un héroe —se dijo a sí misma—. Lo hizo por nosotros, para protegernos de ese horrible Basanio Pozafría… ¡Clan de asesinos!


  Junto a la vampiresa viajaban cuatro guardias. Unos lugares atrás iba Dorina con Lucrecia en su sarcófago, y Vania, al lado de Gis, que tenía cadenas en tobillos y muñecas. Además, por el bien de todos, iba amordazado, para que no intentara a engañar a nadie su lengua chapucera. Winefrida estaba tan alterada que no prestó atención al caos en las calles.


  —Habrás aprendido la lección, Gismi —dijo Vania a su todavía esposo.


  El chico tenía el labio inflamado por el golpe de Leobardo, sangre en el cuello de la camisa y, como los demás, estaba lleno de manchas de hollín.


  —Papá te va a castigar. Te advierto que tal vez sea muy cruel —agregó Vania—. Pero sabes que te lo mereces.


  La nana Dorina se acercó a limpiar la cara de su ama con un pañito mojado con saliva.


  —Será por el bien de nuestra relación —continuó Vania—. Así aprenderás a no mentir y amarme como lo merezco.


  Gis lanzó un bufido de indignación e impotencia. Vania sonrió y le acarició un brazo con dulzura.

  


  Luna Negra seguía en su sitio, al lado de Pytia, las dos ocultas con la capucha. Rojo, cubierto de tierra, llegó hasta ellas. Hedía a cloaca.


  —No están —confesó—. Mis soldados recorrieron las alcantarillas y no encontraron a los prisioneros. Es como si hubieran desaparecido. Tal vez usaron un espejo libre o un portal alquímico.


  —No seas imbécil, Rojo. —Los ojos amarillentos de la Dama Oscura refulgían de furia.


  La vampiresa tomó la estaqueta Clontarf que Rojo llevaba al cinto, saltó al boquete y golpeó el suelo de la cloaca. El templo volvió a estremecerse y el minarete donde había subido el clan Vallehondo se inclinó peligrosamente. Se abrió un orificio, mostrando que bajo la red de desagüe había un segundo pasaje subterráneo.


  —¡Escaparon por ahí! —Rojo gritó a los guardias y soldados—. Búsquenlos. No pueden estar muy lejos.


  Y así era. El clan Pozafría se encontraba a escasos doscientos metros del templo. Entre Ben, Urso, Vulpino e Imogene armaron las camillas para transportar a los más heridos y ancianos. Todos estaban en la habitación en forma de corazón. Ahí se encontraron con Ariel, Alessa, Lupo, Vámbéry y su Legión Alfa, los dos umbríos enormes, el de la coleta, el pequeño de gafas y una joven umbría de cabello rubio cenizo; los talismanes tenían las armaduras rotas y parecían muy heridos. Ben corría de un lado a otro, revisando heridas, quemaduras, fracturas y hemorragias. Ariel terminaba de romper las cadenas de todos.


  —No podemos quedarnos aquí —advirtió Imogene—. Hay que seguir avanzando.


  —Gracias, muchas gracias. —Crésida sollozaba. Se acercó a los talismanes—: ¡Pensamos que íbamos a morir!


  —¡No le des las gracias a ellos! —dijo ofendida Alessa—. El Gran Concejo no los salvó, ¡fuimos nosotros! ¡La familia!


  —¿Hija? —exclamó Gerta, atónita—. ¿Eres tú? Pero… ¿qué te ocurrió?


  —Solo un corte de cabello —aseguró la sanguaza—. Quien sí cambió es Ariel.


  Los recién rescatados, atónitos, miraron al recio militar larguirucho.


  —De verdad —urgió la abuela—, luego nos contamos nuestras vidas. Todavía tenemos que salir del nido. ¡Esto no ha terminado!


  Continuaron con el escape hacia el Mercado del Colmillo, donde se dividieron en varios grupos. Los más repuestos irían al sótano del hostal Equidna, con la vampiresa Iseut; los heridos leves, al almacén de Diot, y los más graves, al sótano de la librería de Royse. Según el plan, en cada sitio había comida, medicamentos y disfraces extra para cruzar el pasaje Fíbula.


  Lina sintió un profundo alivio cuando vio entrar por la puerta de hierro que comunicaba con el Pasillo Basanio a Imogene, Calibán (con mamá Uyü) y Lavinia tía Sangre, que ayudaba a Abasi el Egipcio.


  —Pero ¿qué broma horrible es esta? —exclamó tía Sangre al ver a Lina—. ¿O esto es un mal espectro?


  —Lina está viva —explicó Imogene—. Nunca murió. Es una larga historia.


  —¡Nos torturaron por su culpa! —La vampiresa mostró sus dientecillos afilados, aunque le faltaban varios—. ¡Nos exigían que confesáramos dónde estaba! ¡Esto fue su culpa!


  —Cuidado con lo que dices, Lavinia —advirtió Imogene—. Si no fuera por Lina y el joven Gismundus, jamás habríamos podido rescatarlos, y ahora serían pinchos ardientes. Te guste o no, le debes la vida. Además, tiene un don que… ¿Dónde están Moth y Puck?


  En ese momento entraron los siameses, ayudados por Ben. Al verlos, a Lina se le salieron las lágrimas. Estaban tan heridos, y Puck parecía muerto, amarrado a su hermano.


  —Lina, hija, ayúdame —pidió Ben—. Tienes que traerlo de vuelta.


  Llevaron a los siameses al centro del sótano. Lina no podía creer la cantidad de heridas que tenían los siameses: toda la piel parecía llena de cortes pequeños, pero profundos como si les hubieran enterrado un picahielos.


  —Sabía que te volvería a ver —murmuró Moth con voz débil.


  Lina se limpió las lágrimas y con cuidado se acercó a Puck. Su tío tenía una coloración demasiado grisácea y la mandíbula rota. Lo tomó de las manos y cerró los ojos. Esperaba ver el reino de Alatu, pero solo vio oscuridad… Y sintió un gran alivio.


  —Puck te necesita a ti, papá —exclamó—. ¡No ha muerto!


  Ben se aproximó a su hermano y le puso las manos en la cabeza.


  —Querido, haz lo que puedas para estabilizarlo —pidió Imogene—. Pero tenemos que irnos de aquí en tres minutos. ¿Los demás ya están preparándose para salir?


  —Vámbéry y los talismanes ya van rumbo al pasaje Fíbula —aseguró Ben.


  —Abuela, espera. —Lina se le acercó—. No podemos irnos sin Gis.


  —Querida, nadie puede quedarse a esperarlo, y tú menos que nadie. Tiene solo unos minutos para llegar. Tranquila, seguro viene en camino.


  Es lo que quería creer Lina. Esperaba ver a su adorado Gis en cualquier momento. ¿Por qué tardaba tanto? ¿Habría tenido algún percance? No, no debía pensar en eso.

  


  El caos en el nido alcanzó su extremo cuando aparecieron por la calle los cadáveres de macabro aspecto mitológico. En Hotep, ni los soldados numus ni los guerreros depositantes pudieron detener la salida de los monstruos del búnker. Atacaron sin éxito a las arpías de poderosas garras, descubrieron que era difícil penetrar la carne reforzada con metal de los cíclopes, las hórridas sirenas escaparon por los muros y las hidras con cabezas de mujer eran casi imposibles de matar, pues mientras quedara una cabeza completa el monstruo seguía atacando. Por los muros rotos escaparon un centenar de redivivos modificados y desataron el terror en las calles de Ubus.


  Los soldados de Rojo no tuvieron mejor suerte buscando a los Pozafría. Nadie conocía la existencia de ese extraño pasillo oculto, pero se dieron cuenta de que los fugitivos habían ocasionado derrumbes para ir cerrando el paso. Rojo se acercó a las piedras para ver la sustancia amarillenta, la pasta de nusku. Había protegido flancos, torres, ventanas y alrededores del templo necromántico, todo, ¡menos la parte inferior!


  —Bloquearon el paso —le dijo uno de sus soldados—. Tendríamos que abrir las calles para ver dónde continúa el pasillo secreto.


  —¡Entonces háganlo! —rugió Rojo.


  Nunca, en su larga y colérica vida había estado tan furioso.

  


  Los fugitivos usaron estrategia de goteo: en pequeños grupos, y vestidos con ropa de nigromantes cruzaron el pasaje Fíbula. Las noticias del desastre habían llegado hasta el Mercado del Colmillo, que por fortuna casi no tenía guardias. Todos se habían desplazado a la zona del templo necromántico y al hospital. Nadie sabía qué ocurría, pero el hecho era que los Pozafría habían escapado de la condena de muerte de una forma espectacular, ¡y en la cara de los depositantes!


  —Querida, somos las últimas —avisó Imo a Lina en voz baja. Estaban en las seis esquinas, donde se abría el portal al pasaje Fíbula. Ambas llevaban antifaces y túnicas negras—. Lo siento, debemos marcharnos ya.


  —Pero Gis… —repuso Lina—. No puedo irme sin él. ¿Y si está en peligro? Tenemos que ayudarlo.


  —Querida, si nos atrapan pondremos en riesgo toda la misión. Gis todavía puede llegar al sótano y hacer el cruce. ¿Le dejaste algún mensaje? ¿Un disfraz? —Lina asintió—. Entonces tendremos noticias de él, y te explicará qué sucedió. Estoy segura de que está bien.


  —Yo también —aseguró Lina, pero mentía. Tenía un mal presentimiento. Debía haberle ocurrido algo terrible para que no llegara a la cita.


  Cruzaron la séptima esquina, que aparecía ante sus ojos, y se apresuraron a abandonar el nido de Ubus.

  


  Winefrida gritó, amenazó, lanzó insultos. Hizo gala de todo su poder de intendenta para que abrieran paso en la Plaza Cortacuellos, que ahora parecía el escenario del mayor de los desastres. El templo había perdido uno de los minaretes, había cuerpos de soldados y umbríos bajo escombros, varios heridos yacían en el suelo pidiendo ayuda, los esclavos atacaban a los soldados. Los guerreros depositantes trataban de someter a un monstruo espantoso, una esfinge, mitad mujer, mitad león, todo hecho con piel de cadáver. Lanzaba gruñidos escalofriantes.


  En el tranvía, Winefrida explicó a su hija que tenían que buscar a Rojo.


  —Te espero aquí, con Gismi —aseguró Vania—. No nos moveremos.


  —Esto es peligroso. —Winefrida miró alrededor. El tranvía se balanceaba peligrosamente—. Vendrás conmigo. Los soldados nos abrirán paso. —Hizo seña a un par—. Uno de ustedes se quedará con mi hija Lucrecia y con el sombrío.


  Escoltada por los soldados que luchaban por avanzar entre los heridos y cadáveres, Winefrida avanzó seguida por Vania y la nana Dorina. La intendenta descubrió que era complicado, tanto por el caos como por el pesado vestido y las joyas que llevaba puestos.


  Gis, encadenado, cubierto de sangre y vigilado, se dio cuenta de que era imposible escapar. El tranvía se seguía moviendo, una veintena de manos golpeaban los cristales. Oyó entonces el grito de un umbrío.


  —¡Hay un tibio dentro!


  Lo habían confundido con un humano. Muchos esclavos llevaban semanas sin probar una gota de sangre y estaban hambrientos. Un soldado les gritó que se alejaran, que era un sombrío prisionero, pero nadie lo oía. Rompieron una ventana con sus cadenas. Después se oyó un aullido y el tranvía completo se cimbró, comenzó a girar, se volcó. Lucrecia, ajena a todo, seguía comiendo tierra en su sarcófago.


  Winefrida y Vania consiguieron traspasar una de las puertas rotas del templo necromántico y descubrieron a Rojo. Estaba frente a Luna Negra y una anciana barbada. Donde debía estar el templete para las ejecuciones había un hueco enorme como un cráter, y el templo estaba lleno de grietas, socavones, escombros y trozos de vidrio. Dos estructuras de gradas habían colapsado.


  —Los estamos buscando —explicaba Rojo a la Dama Oscura—. Tengo a mis soldados recorriendo las redes de alcantarillado. Ya estamos haciendo estallar secciones enteras de calles para volver a dar con ese pasillo. No van a escapar.


  —Rojo, lo que haces no tiene ningún sentido —dijo Luna Negra, con una calma peligrosa—. Los Pozafría deben de estar fuera del nido.


  —Los estamos buscando —insistió él.


  —Me fallaste, como nunca antes. —Luna Negra estalló—. No cumpliste tu promesa. Eras el responsable de este plan, lo propusiste para enmendar tus fallas, para demostrarme de qué eras capaz. —Su voz se volvía cada vez más áspera y dejaba escapar asibilaciones por el tajo del cuello—. Alguna vez confié en ti, Rojo. Estuviste a mi lado en momentos importantes, respeté las alianzas entre nuestros clanes, te di el liderazgo de la casta militar y la intendencia de este nido, que obviamente no pudiste manejar.


  —¡Los Pozafría son traicioneros, maestros del engaño!


  Quien había hablado era Winefrida. Se acercó e hizo una reverencia ante Luna Negra, que la miró con desagrado.


  —¿Qué haces? Largo de aquí —ordenó Rojo, furioso.


  Winefrida miró consternada a su esposo, con el uniforme roto, lleno de tierra, desperdicios de cloaca, raspones en un brazo y una nariz extraña.


  —Vengo a ayudarte —aseguró la vampiresa—. Lo que haya pasado no es tu culpa. No tienes idea de las argucias que maneja el clan Pozafría.


  Detrás de una línea de soldados, Vania miraba todo con una especie de arrobo y terror. Luna Negra irradiaba un aura de maldad; su túnica parecía moverse como si estuviera bajo el agua.


  —Winefrida, ¡no te metas! Sé manejarlo —murmuró Rojo entre dientes y se dirigió a Luna Negra—: Le prometo, Dama Oscura, por mi clan, por sus ancestros sagrados, que personalmente me encargaré de capturar a los Pozafría. Los pondré a sus pies, uno por uno para que pueda eliminarlos… Le juro que…


  Luna levantó una de sus esqueléticas manos.


  —Basta, Rojo. —Su voz era un chirrido.


  —Solicito permiso para hablar —pidió nerviosa Winefrida.


  —La intendenta —dijo la Dama Oscura con sorna—, la que nunca pudo romper el sello alquímico de Cimeria. Estás al nivel de tu marido en torpeza e incompetencia.


  —Necesito decir algo —insistió Winefrida.


  —Yo también —repuso Luna Negra, molesta por las interrupciones—. En este momento les retiro sus puestos como intendentes. Pierden todos sus privilegios y posesiones y rompo las alianzas que alguna vez tuvo mi clan con el suyo.


  Winefrida ahogó una exclamación de estupor. Rojo la sostuvo del brazo, para que se controlara. Se oía un ligero zumbido.


  —Y esto es una advertencia, no para ti, Rojo, sino para los demás. —Luna Negra miró a los depositantes de las castas de guerreros y nigromantes, a los soldados numus y a Pytia, a los que quedaban en el templo—. No acepto falsas promesas ni más errores.


  El zumbido subió de volumen. Un enjambre de nicroforinos, insectos carroñeros, salieron del interior de la túnica. Se desplegaron alrededor de la vampiresa en círculos concéntricos. La visión de esos insectos causaba terror a los nosferatus. Algunos guerreros dieron un paso atrás.


  —Vine a una ejecución. Y habrá una —dijo la vampiresa.


  La brillante nube de insectos envolvió en un abrazo mortal a Rojo y Winefrida, que solo pedían clemencia.


  Vania recordaría ese día el resto de su vida: inició planeando una fuga romántica con su esposo y terminó con la ejecución de sus padres.


  Vio todo a detalle. Los miles de insectos carroñeros arrasaban por dentro y por fuera a Winefrida y a Rojo. Vio cómo la voraz marea fétida ahogó sus gritos de dolor al entrar por sus bocas. Devoraron su piel y sus músculos. En segundos sus piernas se convirtieron en huesos apenas unidos por girones de nervios y ligamentos. De alguna manera seguían vivos. Se arrastraban borboteando súplicas, pero sin labios, sin lenguas. De Winefrida quedó el vestido lleno de joyas, cubierto de miasmas y huesos roídos. Y bastaron un par de minutos para que el poderoso guerrero Rojo, el umbrío de los muchos nombres, el que fuera el gran intendente del nido, líder de miles de guerreros, brazo derecho de la Dama Oscura, terminara convertido en nada, o casi nada: solo una sucia nariz de oro.
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    CAPÍTULO XXXIX


    UNA MÁRTIR

  


  Cuando los Pozafría llegaron a Yerebetan Sarayi, el palacio sumergido de Estambul, ya era de mañana, pero aún no había hordas de turistas. Un vigilante explicó a todos los umbríos que tenía veinte minutos para desalojar. Pronto comenzaría el horario para humanos, y durante el día el acceso al pasaje Fíbula se restringía un poco. En una de las pasarelas, entre las columnas, estaba reunida la familia Pozafría: los catorce fugitivos y el equipo de rescate. Lisandro tío Panza fue el primero en echarse a llorar.


  —¡No puedo creerlo! —miró alrededor, la penumbra, el agua tranquila entre las columnas, las silenciosas bóvedas—. ¡Escapamos! ¡Somos libres!


  Y a modo de contagio, más familia comenzó a llorar: Crésida, sus hijos Gargajo y Gusanos, Gundo, los ancianos Abasi y Augustus (muy quedamente), Moth, Duncan (que normalmente no lloraba para evitar las arrugas), Gerta e incluso los Pútridos: Urso, Vulpino y Lupo.


  —¡Fue un gran trabajo! —reconoció Urso, el jefe, orgulloso—. ¡De los mejores que hemos hecho! ¡Tenemos que celebrar! Una ronda de cerveza de plasma para todos.


  —Hay un bar para umbríos bajo la Torre de Gálata —aseguró Lupo.


  —Gracias, queridos —dijo la abuela—, pero tenemos que continuar nuestro viaje. Y creo que nuestro clan no está de ánimo para eso.


  —Yo sí —dijo Gundo, pero su mujer, Crésida, le dio un codazo.


  Urso asintió, no quiso presionar. Se dirigió a Ariel:


  —Por cierto, si te interesa la carrera, serás bienvenido a nuestro equipo. —Le dio una palmada—. Eres extraordinario.


  El ex esiartis se quedó sorprendido.


  Se acercó a ellos un redi de barba y largo cabello rubio y largo, vestido de cuero. Era Hans.


  —Vaya, al fin un criado —exclamó tía Sangre—. Necesito ropa limpia y alimento para mi pequeño Alecto. —El perro aulló débilmente.


  —Hans no es un criado, es mi novio —dijo Alessa—. Por eso me echaron del clan.


  Lo besó ante la mirada consternada de sus padres, que por lo visto todavía estaban digiriendo la idea de que su hija tuviera como novio a una herramienta doméstica.


  —Meine geíiebte! ¡Yo preocupado! ¡Esperarte mucho! —dijo el zombi después del amoroso gesto—. Tener listo todo para familia.


  Los Pozafría miraron al redivivo con desconcierto.


  —Creo que ya enloquecí de hambre —aseguró Dromio Gusanos—. Hasta oigo hablar a los redis.


  —Oíste bien, querido. Hans habla divinamente —sonrió Imogene—. Ya les explicaremos algunas cosas. Pero primero, lo primero: vamos a terminar de hacer las curaciones y alimentarlos, antes de continuar el viaje.


  —Síganme —dijo Ariel—. Por aquí llegaremos al hammam de Yerebetan Caddesi. Es un sitio seguro. Ahí podrán descansar.


  Atrás, a unos metros, cerca de la entrada del pasaje Fíbula, Ben se despedía de Vámbéry, después de curar a los cinco talismanes supervivientes. La más grave era la joven umbría, pero se pondría bien.


  —Recuerda la promesa que hiciste —advirtió Ben—. Hazla extensiva a tus talismanes.


  —Nunca los vi, no sé nada de ustedes —repitió el humano—. Benvolio, jamás podré agradecerte todo lo que hiciste por mí y por la Legión Alfa.


  Ben sonrió. Era irónico: los Once Sabios no quisieron ayudarlos y su clan terminó por salvar a su ejército de élite. Vámbéry le pasó un pequeño sobre.


  —Esto es para Berta, un mensaje que debí escribirle hace diez años. Siempre lo llevo conmigo. ¿Se lo darías?


  Ben asintió y se despidió de su amigo con un fuerte abrazo.


  Al parecer todos estaban felices por el éxito de la misión, salvo Lina. Sí, estaba contenta por su familia, pero ¡Gis tendría que estar también ahí, con todos! ¿Por qué no había llegado?

  


  Cuando Cerberus despertó en su habitación se encontró con el castillo de Nuevo Estigius hundido en una conmoción. Al principio, se sentía tan somnoliento que le costó trabajo entender a los mensajeros e informantes que llegaban con noticias terribles. Decían que en el nido de Ubus había estallado un desastre fuera de toda proporción. Se hablaba de un posible ataque del Gran Concejo, de misteriosas explosiones, de otros aberrantes. Decían que Rojo había muerto y que los esclavos del nido habían iniciado una revuelta. La mitad de Ubus estaba en llamas. Las familias numus luchaban por salir, pero las salidas habían sido selladas. Eran demasiadas cosas, muy desmesuradas, pero los informes coincidían en una cosa: todo comenzó cuando el clan Pozafría escapó de su ejecución.


  —Estamos tan preocupados por su madre, ¡está en ese nido! —explicó Titania, que estaba a su lado; lucía hermosa, con el cutis perfecto—. Y como usted no despertaba, la casta guerrera tomó una decisión.


  —Enviamos un equipo de rescate por la Dama Oscura —explicó un depositante.


  —Está bien —balbuceó Cerberus. Bebió de una copa de sangre cruda que le acercó una criada—. Deben informarme de todo. Esto es inaudito…


  —El amo necesita unos minutos para ordenar la información y vestirse adecuadamente —explicó Titania—. Les pido que abandonen la alcoba, ya los llamaremos.


  Titania no permitió ni siquiera que las criadas mudas se quedaran. Explicó que ella misma vestiría al amo. Los dejaron a solas.


  —¿Cómo pudo pasar esto? —murmuró el nosferatu, que no conseguía quitarse el mareo del sueño.


  —Amo, sabe que respeto y admiro como nadie a la Dama Oscura, pero temo que es la única culpable de este desastre.


  —¿Oyes tus palabras, Titania? —exclamó el nosferatu—. Por menos de lo que has dicho te podrían ejecutar por blasfemia.


  —¡Lo sé! Es terrible, pero también es verdad. —Bajó la voz, suave, confidente—. Como es verdad que su madre lo ha estado envenenando.


  Antes de que el nosferatu dijera algo, Titania explicó:


  —Amo, ¿sabe cómo conseguí despertarlo? Le tuve que dar un contraveneno. Estaba narcotizado con mandrágora. ¿Por qué cree que lleva tantos días con ese sopor? Su madre ha puesto veneno en sus alimentos para que no interfiera en sus planes. Pero no estoy acusando de nada a Luna Negra, ¡ni lo piense! Sé que debe tener sus razones, muy particulares. Por desgracia todos conocemos su obsesión por capturar a la sanguaza, a Lina. Y se ha valido de lo que sea, incluso de atacarle a usted.


  Titania vio cómo el cuerpo de Cerberus se tensaba. Sonrió.


  —Su madre está fuera de control. Es una pena —musitó Titania—. Se lo advertí. La venganza y la obsesión nublan su entendimiento.


  —¡Estás hablando de la Dama Oscura! —Había un turbio temor en la voz del nosferatu.


  —Y usted es el Destinado —respondió Titania con firmeza—. La profecía de su ancestro, Tímur el Cíclope habla de usted, del menor del clan, no de ella. Cerberus tendrá bajo su poder a los cuatro reinos. Amo, no tema tomar una decisión fuerte, ya ha hecho cosas prodigiosas: consiguió un pacto con la Desterrada, domina a los aberrantes, ha conquistado nidos, hizo posible la construcción del Nuevo Estigius. Ha tenido que hacer a un lado a enemigos, sin importar que hayan sido tan cercanos a nuestro corazón, como ocurrió con mi marido.


  Cerberus hizo una pequeña pausa antes de preguntar:


  —¿Estás aconsejando que me deshaga de mi madre?


  —Amo, jamás me atrevería a sugerir algo así —murmuró Titania—. Lo único que aconsejo es que la Dama Oscura descanse hasta que sus ideas encuentren claridad. ¿O quiere que vuelva a narcotizarlo para llevar a cabo sus caóticos planes? Pudo matar a Lina, seguro fue su propósito.


  Cerberus se quedó hundido en silencio. Titania le pasó el uniforme de gala, púrpura y dorado.


  —Amo, usted es libre de tomar sus decisiones, eso lo sé —agregó—. Solo piense que su madre nunca va a detenerse, a menos que alguien lo haga por ella.


  Unos momentos después, en el gran salón, Cerberus, en su papel de Destinado, emitió una orden que debía ser obedecida por las seis castas depositantes: guerreros, nigromantes, constructores, armeros, adivinos y servidumbre. Al momento de ser rescatada, Luna Negra quedaría también apresada.


  La noticia causó estupor entre los líderes umbríos y se desataron quejas y reclamos, entonces la escolta de aberrantes que acompañaba a Cerberus lanzó un pavoroso gruñido, y todos guardaron silencio.


  —Y esto es el principio —aseguró el umbrío—. A partir de este momento Luna Negra pierde su rango como parte de la pareja sagrada y no podrá ejercer sus poderes de mando. Solo yo, como el Destinado, tendré las riendas en esta guerra. Cada batalla, cada misión, será decidida por mí.


  Dentro de su funda la estaqueta Abismo brilló reclamando sangre. La marca del anular era tan brillante que la luz violeta parecía irradiar a toda la piel de Cerberus. Su imagen era poderosa. La única que se atrevió a poner una mano en el hombro del amo fue la hermosa Titania.

  


  Temblando, Lina introdujo la llave en la habitación de la Pensión Somnus. «Que Gis esté dentro», era lo único que repetía. Se lo imaginaba esperándola, con una gran sonrisa, listo para relatarle de la complicación absurda (pero inofensiva) que le había impedido llegar al Mercado del Colmillo. Al abrir la puerta Lina sintió como si se le abriera un agujero en el corazón. Todo parecía igual.


  Aun así buscó en los cajones y gavetas. Tal vez hubiera algún mensaje, pero no encontró nada. Eso significaba que Gis no había vuelto a dormir. ¿No había tenido tiempo? ¿Por qué? Lina necesitaba una explicación o iba a volverse loca. Entonces recordó que Gis y su bisabuelo compartían un mismo anillo de corium para llegar a la Pensión. Si Gis no estaba por ahí, seguramente lo estaría Basanio.


  Lina tomó el teleférico y visitó algunas terrazas y zonas de la pensión, atenta, por si veía a algún pequeño nosferatu de mal carácter y vestido con su uniforme guinda, guantes y botitas; no lo encontró y el recorrido solo le trajo recuerdos de Gis, de cuando bailaron al compás de una banda de swing, los besos furtivos, las risas, su paseo por la biblioteca y sus ramas, la sala de bingo, las piscinas y las fosas de agua hirviente.


  No, no debía llorar. Sería aceptar que a Gis le había ocurrido algo malo. Se limpió las lágrimas. Lina se había cambiado de cara. No se puso la hermosa de la cita anterior, sino el rostro de una mujer mayor que ella, morena, con maquillaje algo intenso (cuando lo pensó se dio cuenta que se parecía bastante a su tía Bety).


  —Vaya, ¡a ti te estaba buscando! —le dijo el recepcionista.


  La joven estaba en el vestíbulo principal. Desde el mostrador el extraño hombre le miraba con sus ojos minerales.


  —¿Sabe quién soy? —Lina preguntó con tiento.


  —Puedo ver el rostro verdadero de los huéspedes. Es un don que tenemos los recepcionistas —aseguró afable—. Tengo algo para ti.


  Puso un sobre encima del mostrador, al lado de la vieja campana. A Lina casi se le sale el corazón sutil del pecho.


  —¿A qué hora vino? ¿Dijo algo más?


  —Si te refieres al sombrío, no lo he visto —aclaró el recepcionista—. Desde que ustedes estuvieron por aquí, disfrutando de las instalaciones de la pensión. —Carraspeó—. Este mensaje lo dejó el residente permanente. Por cierto, parecía bastante agitado.


  Llegaron nuevos pensionistas, una pareja de humanos vestidos con batas de hospital. Lina agradeció al recepcionista y fue a un taburete de la recepción para leer el mensaje de Basanio. Era bastante escueto y parecía escrito a toda velocidad.


  
    Lina:


    No daré rodeos. Las cosas en Cimeria se complicaron. Estoy en peligro. Temo que este es mi fin. Espero que ustedes tengan más suerte que yo y que mi pasillo les haya sido útil para salvar el clan. Dile a Benvolio que el pasado no importa. Solo queda el presente. ¡Acaben con los Bromio!


    P. D.: Te dejo una copia de la llave de mi habitación. Si no vuelvo, la pensión tiene derecho a sacar mis pertenencias para alojar a un nuevo huésped. Toma lo que quieras, aunque dudo que algo te sea de utilidad, salvo la otra llave, q

  


  El mensaje se interrumpía ahí. En el mismo sobre Lina encontró un juego con dos llaves, una grande y otra pequeña, dorada. Esa carta no aclaraba nada. Solo confirmaba que algo terrible había ocurrido en Cimeria, ¿pero qué? Lina se sentía más tensa que antes.

  


  Los esclavos, embriagados de valor después de la heroica desaparición de los Pozafría, iniciaron una revuelta que empezó en el mismo templo necromántico y siguió en el resto de Ubus. Sin un intendente ni nadie que ocupara su lugar de autoridad, robaron comida de cocinas y bodegas; otros quemaron los palacios donde servían, con los clanes numus dentro. La anarquía alcanzó todos los barrios.


  El caos era lo que menos le preocupaba a Luna Negra. El orden se podía instaurar con ejecuciones y castigos ejemplares. Además era evidente que no estaba el ejército del Gran Concejo. Las criaturas modificadas habían salido de un búnker oculto en el hospital Hotep y nadie las controlaba, señal de que tampoco tenían un líder con un poder equivalente al de ellos. La Dama Oscura y Pytia llegaron al Teatro del Hueso, todavía bajo dominio de los guerreros depositantes. Un soldado les dio resguardo en uno de los palcos habilitado como celda. Estarían ahí mientras les conseguían un espejo libre. El que tenían en el teatro se había roto con las explosiones.


  Se oyeron gritos cercanos. Los guardias corrieron para sofocar un fuego que se extendió a un vestíbulo. Los esclavos rebeldes intentaban quemar el teatro lanzando desde la calle botellas con brea ardiente, la misma que tenía que haber calcinado a los Pozafría y ahora servía para fabricar bombas improvisadas.


  —Esto es un desastre —murmuró Luna Negra.


  —El verdadero problema no está aquí —aseguró la esiartis—. Es Nuevo Estigius. Veo que nos esperan grandes dificultades.


  La adivina revisaba con atención los símbolos escritos en los dientes de muerto. Había lanzado una tirada.


  —¿Ya saben de este fracaso?


  —Sí, y temo que la culpan a usted —reconoció la adivina—. Le espera descrédito y traición. Pero… lo que aparece en la visión es demasiado humillante, no. Debí de hacer mal la tirada del oráculo.


  —Ve hacia la reja —ordenó la vampiresa.


  La adivina esiartis obedeció, sacudió la puerta.


  —Nos han encerrado —confirmó—. ¡Nadie tiene el derecho de hacer eso! Ama, debemos escapar.


  —Si hago eso me estoy declarando culpable —razonó Luna Negra—. Me quedaré con mis depositantes.


  —En Nuevo Estigius solo le espera sometimiento por esta derrota. —La esiartis señaló los dientes del oráculo, e insistió—: Debe usar la fuerza.


  —Entonces se dividirá mi ejército —aseguró la vampiresa—. Algunos me seguirán, otros no. Pytia, debo unir a todos, y convertir esta derrota en triunfo.


  La esiartis parecía desconcertada. El caos y los gritos continuaban fuera. Los guerreros intentaban combatir a los esclavos rebeldes con estaquetas de fuerza. Hubo más derrumbes. Uno de los muros de la celda se partió.


  —Pero no entiendo, Dama Oscura —gimió Pytia.


  Como toda explicación Luna Negra buscó entre la túnica y sacó una daga. La depositó sobre la mesa, se descorrió una manga y extendió su brazo reseco.


  —Haz el corte aquí. —La vampiresa señaló un punto por encima de la muñeca.


  El feo y extraño rostro de Pytia palideció.


  —No estará pidiendo que le cercene la mano.


  —¿Me obligarás a que lo haga yo misma? —La Dama Oscura no titubeó.


  Algo vio la esiartis en el fondo de los amarillentos ojos de su ama que tomó el arma, no sin cierto nerviosismo.


  —Hazlo rápido, ¡ahora! —ordenó Luna Negra.

  


  Berta Martín apenas podía contener la rabia.


  —¡Este no fue el trato! —dijo sin aliento.


  Una multitud de vampiros invadían su casa. Eran tantos que no cupieron en el ático y ahora habían tomado posesión del cuarto de televisión, el baño de arriba, dos armarios y el despacho. Entre los entrepaños de los libreros se habían instalado tres chupasangres tan viejos que parecían momias.


  —Quedamos en que serían unos días —recordó Berta—. Y. son demasiados. Además, ¡esa peste! ¿Hace cuántos siglos que no se bañan? ¡Esto parece un hotel para vampiros!


  —Sería uno pésimo. —Tía Sangre le mostró los dientes en forma de sierra.


  Berta se estremeció de terror.


  —Lavinia, te sugiero que te comportes —recomendó la abuela Imo—. No debemos asustar a nuestra anfitriona ni a su hijo.


  —¡No se atrevan a acercarse a la habitación de mi nene! —balbuceó Berta—. No quiero ni que se entere de que están aquí.


  —¿Hablas de esa criatura? —Lavinia apuntó en dirección a Bobby, que ya estaba ahí.


  El chico vestía piyama. Parecía aterrorizado y fascinado por partes iguales. Estudiaba a un par de pavorosos vampiros que estaban unidos por la cintura.


  —¡Bobby, hijito! —dijo Berta—. ¿Qué haces fuera de tu habitación? ¡No te acerques a eso!


  —Preferimos que nos llamen Moth y Puck —señaló uno de los siameses—. Disculpe, dama tibia, ¿acaso tiene televisión por cable?


  —¿O alguna novela romántica? —murmuró el otro vampiro, aún con debilidad.


  —Necesitamos distraernos de una atrocidad de sangre y dolor en la que hemos estado sumergidos —explicó el primero—. Nada como el dulce romance de dos tontorrones que no se dan cuenta de que son el uno para el otro.


  La humana abrió la boca sin saber qué decir.


  —Berta, se te pagó lo suficiente —le recordó Ben—. Casi todo lo que pediste. Además, es evidente que no podemos estar aquí mucho tiempo. Por cierto, Vámbéry te envía esto.


  Le dio la carta de Arminius Vámbéry. Ben sabía que la mención de su anterior amor tenía un efecto en la humana, y así fue. Las mejillas de Berta se encendieron.


  —Voy a… leer… esto —tartamudeó—. Bobby, te llevaré a tu cuarto. No debes estar aquí.


  La humana se retiró con su hijo.


  En otro extremo Osric cumplía la función de anfitrión recibiendo a sus parientes con comida, ropa limpia y la dotación correspondiente de lágrimas.


  —Sabía que todo iba a salir bien —abrazó a Lina—. Gracias por traer a mis papás con vida. ¡Nunca los había visto tan desarreglados!


  —Gracias, pero esta vez yo no hice casi nada —reconoció Lina—. Fue el gran trabajo de los demás, ya te contaré. Espero que no te hayas sentido muy solito.


  —¿Yo? No. El amor de verano es buena compañía —respondió el pequeño nosferatu de manera misteriosa.


  Se oyó un ruido. Era Gundo, que se había asustado al encender una licuadora por accidente. Los demás umbríos subían y bajaban. Bloquearon las ventanas para evitar la entrada del sol. Había bullicio. Lina sintió calor en el pecho: estaba de nuevo en familia.

  


  En el castillo de Nuevo Estigius, Cerberus mandó llamar a las seis castas depositantes en el gran salón. Estaban los magos Tarios y Tarisas; los guerreros encarnados de Tímur; los adivinos, llamados indistintamente Germos; los Fiersinos, que se encargaban de la construcción, con su líder al frente, Athanasi el Afilado; Bogdana, con los Fedros y Fedrisas, los armeros, y Rutko acompañaba a su legión de criados, los Dulianos. El Destinado se reunió con cada casta para establecer las tareas a seguir en la guerra, tomar juramento y, sobre todo, detectar la disposición de los depositantes de aceptar el control único. Titania se mantuvo siempre al lado.


  —Tendrá que ser duro con el primero que cometa falta —le sugirió—. Más vale un castigo ejemplar con espada, que regaños con piquetes de aguja.


  Casi todas las castas aceptaron la nueva disposición de mando, aunque los clarividentes y militares parecían algo reacios.


  —Ella es la madre, el origen de nosotros, no debería ser recluida —murmuró un joven guerrero.


  —Ahora —susurró Titania al oído de Cerberus.


  —¿Osas desafiar mi palabra? —preguntó el Destinado al guerrero.


  El joven depositante, asustado, intentó explicar que solo pedía clemencia para la Dama Oscura, pero fue demasiado tarde.


  —Recibirás la muerte definitiva por dudar de mí —sentenció.


  El soldado cayó de rodillas suplicando piedad, pero la decisión estaba tomada. Sería entregado a los aberrantes en una ejecución pública frente a todas las castas en la reunión general. Para ello se preparó el gran patio de armas de Nuevo Estigius, y fueron convocados líderes, sacerdotes y miembros de las castas depositantes que tenían acceso al castillo, casi mil vampiros. El templete se puso a la sombra de las estatuas de los mártires Bromio, casi siempre cubiertas por una costra de sangre seca de los sacrificios.


  Cerberus estaba a punto de iniciar la ceremonia y soltar a sus aberrantes, cuando se oyeron murmullos alterados entre la multitud. «La han traído», «Ya está aquí».


  El Destinado solo podía ver difusas manchas de colores de las túnicas de las castas, pero distinguió que se abrían para dar el paso. Un grave silencio invadió el patio de armas, era un silencio de horror.


  Hacía su entrada Luna Negra. La ayudaban a caminar dos guerreros y la esiartis Pytia.


  —Es su madre —confirmó Titania a Cerberus—. Parece herida.


  —Traición, ¡traición entre nosotros! —gritó Pytia con su extraña voz—. ¡Intentaron destruir a la Dama Oscura! ¡Y su propia gente la apresa! ¡Después de todo su sufrimiento! ¡Que la vergüenza caiga sobre sus clanes!


  Eso produjo una oleada de exclamaciones e inquietud. Luna Negra llegó hasta la plataforma donde estaba su hijo y lo abrazó.


  —Alma mía —le dijo—. Pensé que no te volvería a ver.


  Las interrogantes crecían a cada momento, y la misma Luna Negra se dirigió a las castas:


  —Rojo nos traicionó —anunció y el silencio se hizo más grave—. Pytia y un nido son testigos. Me preparó una trampa, me llevó a una ejecución en Ubus pero era un señuelo para entregarme a las fuerzas del Gran Concejo.


  —Fuimos atacados por el ejército de los sabios de Anub —agregó Pytia—. Descubrimos que tienen sus propios aberrantes y un escuadrón compuesto de talismanes. El nido está en llamas y quemaron propiedades de numus y depositantes. Pero el objetivo principal era acabar con nuestra dama, la madre oscura. Conseguimos escapar, aunque… —su voz tembló— no sin daño.


  Luna Negra recorrió la manga del hábito y levantó lo que quedaba de su brazo. Había desparecido su mano izquierda. En su lugar, un colgajo de carne magra, sanguinolenta. Las exclamaciones de espanto estallaron en el patio de armas.


  —¡Han mutilado a nuestra Dama Oscura! —señaló Pytia con un horrible grito.


  —Madre, no encuentro palabras… —murmuró Cerberus.


  —No busques ninguna que contenga lástima. —Luna Negra se irguió y se dirigió a todos—: No quiero que nadie se compadezca de mí. Sobreviví, pero recuerden que este no fue un ataque solo contra mí, fue contra el Destinado, contra los sagrados Bromio, contra ustedes y, sobre todo, contra el Nuevo Orden.


  «Mártir», se oyó entre la multitud.


  —Pero prometo que esto —la vampiresa levantó el sanguinolento muñón— no se quedará así. Rojo pagó con su vida esta traición, y purgaremos cada casta para eliminar a traidores y espías. Exijo venganza.


  Un rugido de entusiasmo estalló en el patio de armas.


  —Haremos pagar su afrenta al Gran Concejo —aseguró Luna Negra, enardecida—. Toda deshonra será cobrada al doble. Si me cercenaron una mano, les cortaremos las dos a sus soldados.


  Titania se hizo a un lado. No quería llamar la atención. Tropezó con Pytia, la esiartis, que le dirigió una extraña expresión, una sonrisa burlona.


  El millar de líderes, sacerdotes y depositantes solo tenían ojos para Luna Negra. La Dama Oscura le extendió a su hijo la mano que le quedaba.


  —Estamos contigo, madre —dijo el nosferatu y le besó el dorso.


  Las seis castas depositantes se arrodillaron ante Luna Negra y respondieron a su llamado de destrucción y venganza.


  


  
    TERCERA PARTE


    LA GUERRA DE GUERRAS
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    CAPÍTULO XL


    VAMPIROS EN SANTA MARÍA LA RIBERA

  


  —Por favor, ¿quieren apagar el televisor? —pidió Imogene—. No podemos tener una reunión de clan con la telenovela de fondo.


  Los Pozafría estaban en la sala de la casa de Bety. Moth y Puck habían descubierto las telenovelas y habían enganchado a buena parte de la familia. Les encantaba Abrázame con tus besos, porque la protagonista lloraba demasiado. «Deberían torturarla un poco para que vea lo que es el sufrimiento», comentaba tía Sangre. Según ella, las interpretaciones eran un poco sosas… pero no se perdía un capítulo. Los ancestros milenarios, mamá Uyü, Abasi el Egipcio y Augustus el Romano, no entendían bien el concepto de televisor; creían que los actores estaban ahí mismo, en el aparato, y a veces les hablaban o lanzaban restos de comida, como si estuvieran en el Teatro del Hueso, en la zarzuela.


  Lina grabó el capítulo de la telenovela. Así pudieron continuar con la reunión. Calibán iba a tomar la minuta a mano (no se acostumbró a una laptop, porque, según él, tenía demasiados sonidos malvados). La familia entera estaba reunida en la sala de Bety (que forró los muebles con plástico para evitar los gérmenes vampíricos). Había además algunos bancos y sillas para que cupieran los diecisiete umbríos y la humana. Por suerte Alessa y Hans se habían quedado con los Pútridos, buscando más suministros (y tal vez celebrando la misión).


  —Este asiento se mueve todo el tiempo —aseguró Lisandro tío Panza.


  —Es una caminadora para hacer ejercicio —explicó Lina—. Le pasó un taburete.


  —Me avisan cuando termine su misa negra —dijo tía Bety desde las escaleras—. No quiero que mi bebé salga al baño en la noche y se tope quién sabe con qué barbaridad.


  Los parientes se veían de mejor aspecto, gracias al trabajo de Ben. Les curó fracturas y cortes en la piel, aunque algunos todavía estaban llenos de vendas y portaban escayolas de ceniza volcánica, como Puck, que además traía casco. Gusanos iba a todos lados con una funda de almohada en la cabeza con apenas un agujero para ver «Déjenlo, le da seguridad», había dicho su madre. Duncan el Bello consiguió tranquilizarse cuando le dieron una peluca que lo hacía recordar el esplendor de su apostura nosferatu. Lisandro tío Panza, como de costumbre, encontró consuelo en la comida, en especial en los morcillones de Elis. Gundo el Gris se bebió de una sola vez todas las cervezas de plasma que había en la casa (se aterrorizó cuando le explicaron que era la dotación de varias semanas).


  Ya con el televisor apagado, la líder del clan, Imogene, hizo un resumen de todo lo que hecho antes de rescatarlos.


  —Los Once Sabios querían convertirla en umbría y herirla de muerte —aseguró Ben, ofendido—, para después mantenerla presa.


  —Maravillosa idea —opinó tía Sangre mientras cepillaba a su perro—. Y práctica. Por algo son sabios.


  —Lavinia, ¡qué cosas dices! —exclamó Moth.


  —¿Qué? —La vampiresa se encogió de hombros—. Si la hubiéramos matado desde el principio, como propuse, nos habríamos ahorrado algunos quebraderos de cabeza.


  Lina estaba acostumbrada a los comentarios retorcidos de tía Sangre. Incluso los extrañaba.


  —Lina no tiene la culpa de esta guerra —enfatizó Imogene—. Los enemigos la usaron y nosotros mismos nos descuidamos. Nadie sospechó de Titania y tía Tripa.


  La mención de las dos vampiresas desató gritos, resoplidos, insultos.


  —¡Esa vaca marina! —gruñó tía Sangre.


  —Mi querida Lucinda solo intentaba ayudar a nuestro hijo —dijo Lisandro.


  —Siward el Caníbal, otro traidor —opinó Puck.


  —Y tan loco como un murciélago con rabia —completó Moth.


  —No tiene caso hablar de traidores —dijo Imogene—. Lo que importa ahora es que estamos a salvo. Pero que quede claro: Lina es una bendición para nosotros.


  La abuela mencionó el vórtice de vida de Lina, su increíble don y cómo trajo de la muerte a Hans y a Ariel, aunque con ciertos efectos secundarios.


  —No me pidan profecías ni lecturas de oráculo —explicó la ex esiartis—. Ya no trabajo en el futuro. Me estoy especializando en el presente.


  —Es muy buen estratega —aseguró Ben.


  —Esperen, quiero ver si entendí algo —pidió Gerta—. Si el redi que acompaña a nuestra hija regresó a la vida, ¡técnicamente ya no es un redi! Sería como un tibio. Nuestra pequeña vive un amor de tibio verano.


  —Eso es tan romántico. Nada como el amor… —exclamó Osric en voz baja.


  Lina lo miró sorprendida. ¿De qué hablaba?


  La abuela Imo hizo un resumen del rescate que hicieron gracias al dinero de Hans, Alessa y los Pútridos, Basanio y los escondites en el mercado. Toda esa información se había conseguido gracias a Lina.


  —¡Y a Gis! —interrumpió la joven, con dolor al mencionar su nombre—. Gismundus fue fundamental. Usó el botaescudos de Moth y Puck, trabajó con Basanio, hizo un mapa de las salidas del pasillo, habló con las dueñas de los escondites. Fue nuestro informante de Ubus.


  —¿Está bien que la sanguaza hable sin solicitarlo? —interrumpió tía Sangre.


  —Lavinia, ¿ves a tu alrededor? —señaló Imogene—. No estamos en Cimeria. Las reglas han cambiado. Lina y Osric no son simple sanguaza, son como nosotros, con todas las obligaciones y derechos de un miembro adulto Pozafría. Además han demostrado valor sin límites en su corta edad.


  El pequeño nosferatu se enderezó con orgullo.


  —¿Y por qué Basanio no está con nosotros? —preguntó Crésida—. ¿Ni tampoco ese valeroso Gismundus que mencionan tanto?


  Todos miraron a Lina. La joven esperaba decirlo en privado, pero ahora le tocaba decirlo a todo el clan.


  —Basanio Doctor Peste no puede salir de su habitación —explicó nerviosa—, y creo que está muerto.


  Todos quedaron muy impresionados. Era comprensible, Basanio era padre de Imogene, Ariel, Lavinia y Lisandro. Fue el que hizo la mayor parte de la fortuna del clan. Lina explicó el escueto mensaje que dejó en la Pensión Somnus.


  —Además, perdonó a mi papá —apuntó.


  A Ben se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —Y de Gis, no sabemos nada —agregó Lina con un nudo en la voz—. Tenía que reunirse con nosotros pero no llegó. Sospecho que ocurrió algo terrible en Cimeria.


  Durante un momento todos guardaron un grave silencio.


  —Querida, tú lo has dicho, es una sospecha —intervino Imogene—. No tenemos certezas, y mientras no se comprueben, no tiene caso desperdiciar lágrimas. El escudo alquímico todavía debe de proteger a Cimeria, donde están nuestro padre y Gis. Y nosotros tenemos que pensar en lo que viene. Rescatarlos del nido fue solo el comienzo. Es evidente que nuestros enemigos van a reaccionar.


  —Los Villaseca y los depositantes no van a descansar hasta encontrarnos —aseguró Moth—. Los humillamos de la peor manera. Usarán todos sus recursos para castigarnos.


  —¿Y qué hacemos hablando aquí como si nada? —exclamó tía Sangre—. En cualquier momento pueden entrar para sacrificarnos a sus antihigiénicos ancestros.


  —Esta casa humana tiene un escudo —intervino Ariel—. Se colocaron Pájaros Sagi que impiden el uso de magia negra para localizarnos. Esta protección alquímica no es permanente, lo sé.


  —Y somos demasiados para un lugar tan pequeño —dijo Ben—. Vamos a llamar la atención tarde o temprano.


  —Lo que queremos decir con todo esto es que debemos separarnos —anunció la abuela—. Tenemos pensado que algunos de nosotros pueden colocarse con la Asociación de Familias Disanguíneas. Veremos qué amigos nos quedan y tal vez algún pariente lejano todavía nos quiera. Encontraremos refugio para todos.


  La noticia no pareció alegrar al resto del clan.


  —No quiero que nos separemos —gimió Crésida—. No voy a alejarme de mis hijos. Es mejor estar juntos. Yo puedo acostumbrarme a estar aquí.


  —Permaneceremos juntos el tiempo que podamos —aseguró Imo—. Pero recuerden que esta guerra no ha terminado. Y nuestros enemigos son más peligrosos que nunca.


  La reunión terminó con un breve recuento de sus bienes económicos (que eran raquíticos), se hizo una especie de ceremonia luctuosa en honor a Basanio Doctor Peste (por si había fallecido) y la familia se relajó (era lo que todos querían) con un capítulo de Abrázame con tus besos.


  Lina no se sentía con ánimos de ver melodramas. ¡Ella ya vivía el suyo! Se refugió en la cocina. La fueron a buscar Moth y Puck.


  —¿Cómo estás, pequeña? —le preguntó Moth.


  Sus tíos todavía tenían huellas de la horrible tortura. Tenían un centenar de cicatrices en la cara y brazos. A Puck le había quedado un poco descuadrada la cara, aunque nunca fue especialmente guapo. Llevaban gorras del equipo Cruz Azul.


  —Estoy bien… —aseguró Lina y se dirigió al refrigerador—. Vine por un… refresco.


  —Lina, querida —repuso Moth con voz suave—. Te ves más tensa que un muerto con rigor mortis. ¿Es por Gis? ¿Es lo que tanto te preocupa?


  Al oír el nombre, Lina estalló en un mar de llanto.


  —¡Tonto chupasangre! —lo amonestó Puck—. ¡Ya la hiciste llorar!


  —Estoy bien —aseguró Lina sin poder detenerse—. Es que… no llegó al Mercado del Colmillo y tampoco cruzó el pasaje Fíbula después. No sé qué pasó.


  —Tranquila, pequeña. —Moth le pasó una servilleta para que se enjugara las lágrimas—. Gismundus Tarmelán es un chico muy inteligente y hábil. Es un talismán, como tú. Siempre contará con un chispazo de suerte, aún en el momento más desesperado.


  —Pero no ha vuelto a visitar la Pensión Somnus —explicó Lina—. Ni ha enviado un mensaje.


  —¿Y eso qué? —dijo Moth—. Solo quiere decir que no tiene acceso a una brújula de corium.


  —O murió.


  —¡Puck! —exclamó su hermano—. Tenemos que levantar el ánimo de Lina, no hundirlo hasta el inframundo.


  Pero a Lina se le había ocurrido algo, una esperanza.


  —Tienen razón. Seguramente Gis no tiene acceso a un anillo de corium, pero debe seguir durmiendo. Tal vez lo pueda buscar en Cruxos, en algún otro sueño, como nos veíamos antes.


  —¿Y dejar que te pesque Cerberus o Luna Negra? —Puck casi gritó—. ¡Ni lo pienses! Todo el esfuerzo que has hecho para ocultarte se vendría abajo. No salgas de la pensión. Debes prometerlo.


  Lina asintió.


  —Pero ¿cómo puedo encontrarlo? —Se sentía devastada—. No tengo nada de él, ni un primordial, ni siquiera un cabello, una camisa o un trocito de uña, nada que pueda usar para rastrearlo con algún método de ciencias alquímicas.


  —Tranquila, pequeña. —Moth le dio unas palmaditas—. No te desesperes. Apenas han pasado unos días, ¿no? Y hay dos opciones: Ariel ya no hace consultas de oráculo pero podemos buscar a otra esiartis en funciones a ver qué dice.


  —¿Y la otra? —preguntó el hermano.


  —¿Qué otra?


  —Dijiste que había dos opciones —insistió Puck—. Creo que la leche de lemosyne para borrar la memoria de verdad fundió tus sesos. Por suerte creo saber a qué te refieres. —Se dirigió a Lina—: Pequeña, hay que esperar noticias de Ubus. Ahora Gis está ligado a los Villaseca, y si sabemos dónde está Vania, sabremos dónde está Gis.


  Lina recordó que los Villaseca también planeaban eliminarlo con el tratamiento falso. ¡Había tantos peligros! Pero reconoció que sus tíos tenían razón. Había que esperar.


  Por eso, Lina fue la más feliz cuando, tres noches después, apareció Alessa junto con Hans; traían provisiones y muchas noticias.


  Se hizo otra reunión, más informal. La familia rodeó a la sanguaza y a su novio zombi. Todos hablaban al mismo tiempo, preguntándole cosas.


  —Por favor, dejen hablar a Alessa —pidió Ariel—. Nos dará noticias si guardamos silencio.


  —¿De verdad, no se han enterado de nada? —preguntó la joven umbría.


  —Querida, llevamos muchos días aislados. Nos hemos concentrado en la recuperación de la familia. Esto es como un hospital.


  —Hay una noticia buena y otra mala —comenzó Alessa—. ¿Cuál quieren oír primero?


  Eso desató otra discusión entre los diecisiete umbríos y la humana. Nadie se ponía de acuerdo y el barullo era tan extremo que al final Alessa tomó la decisión.


  —Los Villaseca están muertos —dijo.


  Fue como si hubiera caído una bomba en la sala. Todos guardaron silencio.


  —No sé bien los detalles —reconoció Alessa—. Casi nadie lo sabe. Algunos dicen que los asesinó la misma Luna Negra, tal vez como castigo. Otros dicen que murieron en la revuelta que estalló después de que salimos de Ubus, pero es un hecho que Rojo y Winefrida Villaseca ya no son los intendentes de Ubus. Su familia cayó en el deshonor.


  La noticia ocasionó un estallido de júbilo. Duncan y Gerta se abrazaron, Crésida lloró de felicidad y Ben no pudo evitar estremecerse de alivio, de agradecimiento: a fin de cuentas Rojo había matado a Marcia, su mujer.


  —Espero que hayan sufrido —gruñó Augustus el Romano.


  —Y mucho —agregó Abasi el Egipcio.


  —Supongo que sin esas bestias ya está desocupado Cimeria —señaló tía Sangre.


  —¡Al fin! —exclamó Duncan—. ¡Recuperamos nuestro castillo! Tengo que ir por mis cosas, por mi ropa.


  —¿Y Vania? —preguntó Lina—. ¿También murió?


  —¿Cuándo podemos volver a casa? —preguntó Gusanos sin quitarse la funda de almohada de la cabeza.


  —¿Vania murió también? —insistió Lina—. ¿Y Gis?


  —Schweigen! ¡Silencio todos! —gritó Hans.


  —Aquí viene la mala noticia —dijo Alessa—. No podemos volver, porque el nido sigue bajo dominio depositante. Aunque estalló la revuelta después de que escapamos, los depositantes enviaron refuerzos, a sus propios aberrantes y metieron en orden al nido. Hubo juicios, ejecuciones y nombraron como nuevo intendente y líder de la casta guerrera a. Siward Lamprea.


  —¿Hablas de mi hijo? —Tío Panza saltó, incrédulo—. Eso es imposible, ¡está loco!


  —Y eso no es todo —suspiró Alessa—. Estos días se recrudeció la guerra en el inframundo. Como nunca antes. ¿De verdad no se han enterado? Diario, a toda hora hay batallas. Los aberrantes y los guerreros depositantes atacan un nido tras otro con una crueldad todavía mayor. Oí que también atacaron a poblaciones humanas.


  —Eso es imposible —exclamó Ariel—. ¡Los pactos intratibios prohíben esos ataques!


  —Y nos habríamos enterado —aseguró Ben.


  —Los humanos jamás van a reconocer un ataque de umbríos —aseguró Alessa—. Tal vez hace dos siglos se mencionaban pero no en esta época. Si buscan en un noticiario encontrarán noticias sobre un virus que está desangrando personas en pueblos de África. Adivinen cuál es la verdad.


  —No puede haber ataques en el Mundo Tibio —repitió Ariel—. ¡Es peligroso romper esos pactos!


  —Nuestros enemigos son más peligrosos que antes —recordó Imogene—. Ganamos una batalla, pero todavía falta la guerra.


  Como el resto de la familia, Lina estaba preocupada por las noticias, pero no podía dejar de pensar en algo. Se acercó a insistir a su prima Alessa.


  —Ah, preguntaste sobre Gis. —La umbría puso una expresión rara—. No puedo. No sé nada, lo siento.


  —¿Y de Vania? —acometió Lina—. ¿Murió también?


  —La verdad, nadie menciona a Vania —reconoció Alessa—. No sé qué pasó con ella ni con Gismundus. El nido todavía es un caos. Hay muchos desaparecidos. Apenas se está volviendo a organizar.


  —Tranquila, ya encontrarás a Gismundus. —Moth se acercó a darle una palmada a Lina.


  —O él te encontrará a ti —agregó Puck.


  —No es posible que simplemente desaparezca —insistió Lina—. Alessa, si sabes algo, lo que sea, una pista, cualquier cosa.


  Se oyó un carraspeo. Como ningún nosferatu prestó atención se volvió una tos, y finalmente alguien dijo:


  —¡Eh! ¡Vampiros!


  La palabra altisonante provocó que todos guardaran silencio. En la escalera estaba Bety con su hijo Bobby.


  —No es que quiera interrumpir sus asuntos de chupasangres, pero necesito decirles algo. —La humana señaló el televisor—. Primero, no desperdicien luz. Ahora bien, ¡quedamos que ya no traerían a más bichos como ustedes!


  —Alessa y Hans son parte del trato inicial —explicó la abuela.


  —Hablo de la docena de chupasangres que rodean la casa —resopló Bety—. ¿Van a tener fiesta de colmillos o qué?


  —No esperamos a nadie. —Ben adquirió un color gris, de cemento.


  —¡Los depositantes! —gritó Crésida—. ¡Nos encontraron!


  —¡A los escondites! —ordenó la abuela.


  Se desató el caos en la sala. Los Pozafría corrían de un lado a otro, tirando a su paso mesas con figuras de porcelana, jarroncitos de yeso y demás adornos, ante la mirada de horror de Bety.


  —Dijeron que este sitio tenía protección —reclamó tía Sangre, furiosa, mientras buscaba a su mascota.


  —¡Den la orden al domovoi! —exigió Abasi el Egipcio—. Que no entre nadie. ¡No soportaré más tortura ni humillación!


  —Aquí no hay domovoi —recordó Moth.


  —¡Entonces, el onagro y la catapulta! —sugirió Augustus—. Toda casa respetable debe tener onagros y catapultas.


  Gargajo fue por el horno de microondas a la cocina, a ver si con eso podría lanzar rayos para destruir los sesos del enemigo. Imogene apagó todas las luces. Ben fue por su estaqueta Clontarf y Moth y Puck llevaron a Lina y a Osric a esconderse a una alacena.


  —¡Me prometió que no diría nada! —dijo Osric—. ¿Creen que dijo algo?


  —¿De qué hablas? —preguntó Lina.


  —De Mildred, mi novia —reveló el pequeño vampiro—. Pero ella es buena, jamás nos haría esto.


  Lina creyó que había escuchado mal. ¿Osric tenía novia?


  Se oían ruidos en la azotea, en los muros exteriores.


  —¡Sabía que iba a ocurrir algo horrible! —se quejó Berta—. Los vampiros nunca traen nada bueno.


  En la oscuridad Ben y Ariel empuñaban estaquetas Clontarf, listos para una feroz lucha. Nadie imaginó lo que sucedió a continuación: se oyó el timbre de la puerta, una versión melódica de «La Cucaracha».


  —Al menos tienen enemigos educados —observó Berta—. Tocan el timbre y todo.


  —Diles que no hay nadie, que eres la sirvienta —sugirió Bobby—. Como cuando venían a cobrar los del banco.


  —Nene, ¡vete ahora mismo a tu cuarto! —ordenó su madre.


  En sus respectivos escondites, los nosferatus y la humana estaban inmóviles. Apenas respiraban.


  —¿Berta? ¿Eres tú? —se oyó del otro lado de la puerta.


  Ahora fue el turno de Bety perder el color. Esa voz… parecía cruzar desde el remoto pasado hasta ese momento.


  —No puede ser… —murmuró—. Se asomó por la mirilla y lanzó un gemido muy extraño.


  Después se desmayó.
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    CAPÍTULO XLI


    LA VERDAD SOBRE GIS

  


  —No quise asustarlos —se disculpó Arminius Vámbéry. Sus grandes ojos verdes brillaban en la penumbra, en el marco de la puerta.


  —Querido, ¿cómo quieres que reaccionemos? —reprochó la abuela Imo—. Tras nuestro pellejo tenemos a los ejércitos más poderosos del inframundo: por un lado a los depositantes y por el otro, ustedes, los del Gran Concejo. ¿Es eso? ¿A eso vienen?


  Vámbéry iba acompañado de una docena de soldados con armaduras de cristal azul. Les hizo una seña para que bajaran las estaquetas. La mitad de los Pozafría seguían escondidos. Lina y Osric salieron de la alacena.


  —No traigo ninguna orden de aprehensión —aseguró—. Vengo en son de paz. Supuse que estaban con Bety y los rastreé a través de ella. —Vámbéry bajó la voz—. En la carta que envié coloqué un primordial, por si necesitaba localizarla.


  —Entonces, ¿me usaste? —exclamó Bety.


  —No, ¡todo lo que te escribí es cierto! —aseguró el militar—. Lo nuestro fue un malentendido.


  —Me dejaste por esa chupasangre —reclamó Bety—. Mientras yo te di los mejores años de mi juventud y belleza.


  Lina no imaginaba que su tía Berta hubiera sido especialmente bella, pero ella no era quién para opinar al respecto.


  —Lo de Radoslava fue una locura pasajera —aseguró el militar, avergonzado—. Además era mayor que yo por 1370 años. Jamás nos íbamos a entender.


  —Por los dioses del inframundo. ¡Esto es como las telenovelas! —opinó tía Sangre, ya sentada en un sillón junto a Abasi el Egipcio.


  —Espera, Vámbéry, no te desvíes del tema —pidió Ben—. Me prometiste que no dirías nada a los sabios del Gran Concejo sobre nuestra existencia. ¡Lo juraste!


  —Lo sé, les ofrezco una disculpa por romper mi palabra —asintió el militar—. Pero deben entenderme. En Anub todos creían que yo rescaté a la Legión Alfa cuando la misión se vino abajo. Me trataban con honores, cuando ¡ustedes hicieron todo el trabajo! No me parecía honesto. Gracias a ustedes estamos vivos.


  —¿Y por eso nos entregaste al nido de Anub? —exclamó Alessa indignada.


  —¡No, no! Siguen sin comprender —aseguró Vámbéry—. No he dicho lo más importante. Nadie quiere castigarlos, ni apresarlos; al contrario, el Gran Concejo quiere disculparse por el anterior desencuentro.


  —¿Los Once Sabios disculpándose con nosotros? —La abuela estuvo a punto de reír—. Eso es muy raro.


  —Lo es —reconoció Vámbéry—. Según los registros solo han pedido perdón dos veces en los últimos ochocientos años. Así que deberían aprovechar. Quieren verlos de nuevo.


  Ben, Imogene y Ariel cruzaron miradas de sospecha.


  —¡No es una trampa! —insistió Vámbéry e hizo una seña a un soldado que le pasó una carpeta con papeles—. Aquí está todo, la invitación a la audiencia, los sellos oficiales, la carta de disculpa. Además, traje a alguien que tal vez los pueda convencer.


  Salió un momento y volvió con una amazona musculosa, vestida con un bonito vestido adornado con libélulas reanimadas.


  —¡Corydia! —exclamó Ariel.


  —Con un pacto los soldados se unen. Los soldados juntos avanzan, mismo paso, mismo triunfo —citó la esiartis—. Lo que dice Vámbéry es verdad. Y si nos permiten entrar a descansar, podremos dar todos los detalles.


  La tensión cedió. Los Pozafría terminaron de salir de su escondite y los nuevos visitantes entraron a la casa. Llevaban además comida y cerveza de plasma (Gundo casi se soltó a llorar).


  —¿Por qué ese vampiro no se parece a los demás? —preguntó Bobby.


  —Porque no soy vampiro —explicó Vámbéry, que estaba lo suficientemente cerca para oír al niño—. Soy humano como tú. ¿Y tú quién eres?


  —Robertito —respondió el niño, muy serio.


  —¿En serio? Ese era mi nombre —sonrió el militar—. Roberto Iván, así me llamaba cuando.


  Se detuvo, frunció el ceño, miró detenidamente a Bobby y después a Bety, que estaba cerca y asintió con ojos llorosos.


  —Les dije, como una telenovela —murmuró tía Sangre.

  


  Los Pozafría aceptaron la disculpa de los sabios y estuvieron dispuestos a ir al nido sagrado de Anub. Era importante encontrar aliados. Esa misma noche emprendieron el viaje. La invitación iba dirigida al grupo original agraviado: Imogene, Benvolio, Ariel, Lina, Osric, Alessa, e incluso el redi Hans (al que llamaron en el documento «el respetable redivivo parlante»). Y en esta ocasión no era necesario usar sombra de Proteo ni otro disfraz.


  En lugar de dieciocho trasbordes como la última vez, usaron la ruta corta, de cinco tranquilos trasbordes en espejos libres escondidos en baños públicos de museos en Canadá. En uno de los descansos, en un pasillo el Museo de la Civilización en Québec, mientras se abría el siguiente espejo, Lina aprovechó para preguntarle a su primo algo que la dejó intrigada.


  —Y lo que dijiste sobre tu novia… ¿es verdad?


  Osric asintió, con una radiante sonrisa.


  —No he tenido tiempo para presentártela, pero es muy bonita. Se llama Mildred y tiene hierro alrededor de los dientes.


  Lina asumió que se refería a brackets. ¡Debía de tener los dientes torcidos como Osric!


  El pequeño vampiro le explicó que mientras ellos realizaban su misión en Ubus, él conoció a una amiga de Bobby. Estaba muy impresionada por estar frente a un nosferatu poderoso y malvado como él.


  —¿Y de dónde eres malvado? —Lina estuvo a punto de reír.


  —Bueno, un poquito. Le di a leer mi biografía —dijo el primo muy serio.


  La chica parpadeó, sorprendida. Osric explicó:


  —Escribí mis andanzas en Valaquia en el sigloXV, todo lo que sufrí para detener a mis enemigos otomanos. Fue muy feo, tuve que empalarlos.


  —¡Esa es la vida de Vlad Tepes Draculea, no la tuya! —observó Lina.


  —Ah, con razón me sonaba —dijo Osric, pensativo—. ¿Crees que se moleste si sabe que no soy tan fuerte y malvado como imagina?


  —No necesitas inspirarte en la biografía de nadie. —Lina le acarició la nariz—. Eres adorable así como eres.


  Osric parecía flotar de felicidad.


  —Es muy bonito el amor —aseguró el pequeño nosferatu—. Me da pena que no estés con Gis.


  Lina sintió un aguijonazo de angustia.


  —Gis está perfectamente bien —respondió como para convencerse sí misma—. Nos vamos a encontrar tarde o temprano.


  Se dio cuenta de que del otro lado del corredor su prima Alessa la miraba de una manera muy extraña.


  Un par de trasbordos después, hicieron otra parada en el Museo Canadiense de la Guerra, en Ontario, tenía un espectacular monumento a los soldados caídos en la Primera Guerra Mundial. Fue la misma Alessa la que se acercó a Lina.


  —Necesito hablar contigo —dijo con tono serio—. Pero debe ser en privado.


  Lina tuvo un mal presentimiento. No podían alejarse demasiado. Encontraron una pequeña sala con uniformes antiguos.


  —Cuando preguntaste si tenía noticias de Gismundus —comenzó su prima— no te dije todo lo que sé.


  Lina estuvo a punto de gritar.


  —¡Tienes noticias de Gis! ¿Por qué me lo ocultaste?


  —No quise decírtelo frente a todos. Además, no sabía cómo ibas a reaccionar.


  Lina sintió cómo un regusto amargo le inundó la boca.


  —¿Son malas noticias? —Tomó aire—. Alessa, dime lo que sepas.


  —Solo te pido que intentes mantener el control y no hagas drama de zarzuela.


  —¿Cuándo he hecho un drama así? —exclamó Lina, casi ofendida.


  —¿Qué hacen ahí? —preguntó Ben desde la puerta—. El espejo ya se abrió. Es el último tramo. ¡Las estamos esperando!


  A Lina el final del viaje le pareció una tortura. ¿Qué había sucedido con Gis? Ni siquiera debía consultar el oráculo con Corydia. ¡Alessa lo sabía todo! Tenía que encontrar un momento para hablar a solas de nuevo con su prima.


  Pero no sería pronto, porque cuando llegaron al nido de Anub, Vámbéry les advirtió que ahora encontrarían las cosas un poco distintas.


  A primera vista la gran sala donde estaban la aduana y la oficina de inmigración lucía igual, con esos bonitos relojes, tableros con números y el espectacular mural con los 77 paneles donde estaban pintados los nidos del inframundo, las ciudades mineras, acuáticas, turísticas, universitarias. Y al centro el símbolo de Anub, la raíz con once ramales y su estrella de siete puntas con las frases en antiguo baskio: «La ley trae orden y progreso». «Quien domina a Anub, el tercer reino controla». Todo era igual de imponente y ordenado, excepto que, como dijo Vámbéry, algo era distinto:


  —¡Son ellos! —dijo alguien entre la multitud. En la sala estallaron las exclamaciones, aplausos, gritos de entusiasmo.


  Vámbéry hizo una seña a los soldados para que protegieran a los Pozafría de sus admiradores. Se habían convertido en auténticas celebridades. A su alrededor todo eran frases de veneración: «Dicen que nadie puede matarlos», «Qué emoción. Son los que salvaron a la Legión Alfa», «¡Desafiaron a los depositantes!», «¡Quiero tocarlos, traen buena suerte!». Las exclamaciones subieron de nivel al ver a Lina «Es ella, ¡la talismán que burló a la muerte!», «Sus poderes son infinitos». Incluso Hans recibió halagos: «¡Ahí está el redivivo parlante! ¡Qué muerto más vivaz!».


  Imogene, Ben, Ariel, Lina, Alessa y Osric parecían desconcertados. Dieron la mano a sus admiradores que se agolpaban a su alrededor. El pequeño nosferatu era el que parecía más feliz con la atención. Mientras tanto, Corydia subió a los escritorios para hacer todo el papeleo de ingreso y tramitar las placas con el permiso de estancia.


  Lina solo quería irse a un lugar tranquilo con Alessa para que le explicara ¿qué había querido decir con que «intentara mantener el control»? «¿Drama de zarzuela?». Tal vez pensaba que iba a reaccionar… ¿bien? ¿Mal? ¡Qué desesperación!


  Vámbéry los rescató de sus admiradores, les dio el permiso de estancia y los condujo al andén para tomar el tren con forma de dragón de bronce. Habían reservado un vagón solo para ellos, aunque tampoco pudieron descansar en los asientos. Estaban designados para empleados del sector tres.


  —Reglas son reglas —se excusó Corydia.


  —Como ya han visto, aquí son una celebridad —explicó Vámbéry—. En todos los sectores no dejan de hablar de ustedes. Se cuentan leyendas sobre sus escapes y cualidades. Han escrito canciones y seguro se harán obras de teatro en su honor.


  —¡Y yo que ni siquiera me peiné para venir! —bromeó Osric.


  El nido sagrado Ubus parecía un poco más despoblado que la última vez. No había tantos trenes surcando la red elevada, pero lo demás parecía igual de bonito, con el diseño geométrico en forma de panal y los once sectores donde brillaban las 770 pirámides de punta plana y patio interior, todas emitiendo ese brillo espectral de la piedra salamandrina. Por todos lados había chimeneas con vapor de agua, lo que producía una atmósfera húmeda y onírica.


  En pocos minutos llegaron a la imponente pirámide principal, el palacio del Gran Concejo, llena de terrazas y miles de habitaciones. Ya había corrido el rumor de que los Pozafría estaban ahí. Cuando el tren entró al andén los recibió una muchedumbre de empleados y visitantes. Todos querían verlos de cerca.


  —Como en mis tiempos de estrella —dijo Hans con algo de nostalgia—. Yo vivir esto diario.


  Escoltados por los soldados y Vámbéry, consiguieron llegar al vestíbulo de las treinta puertas. Ahora no tuvieron que anunciarse en el mostrador. Un guía, el mismo anciano yasma de la otra ocasión, ya los esperaba para llevarlos a su audiencia.


  —Bienvenidos de nuevo, clan C5 —les dijo cortés pero con una gélida sonrisa—. Les llevaré hasta la cámara de los Once Ancianos.


  Era el único que no parecía demasiado entusiasmado por su llegada. Al parecer todavía no les perdonaba el desastre de la reunión anterior.


  Volvieron a cruzar el largo pasillo del palacio por el que se podían ver salones y antecámaras con archiveros, una colección de banderas, escudos, pinturas, globos terráqueos, galería con mapas, salas de espera, deslumbrantes bibliotecas, patios con fuentes de agua hirviente, estanques con pabellones de oro y ductos de desperdicio (que ahora tenían doble rejilla, para que nadie escapara).


  Lina apenas prestaba atención a su alrededor. Quería hablar con su prima, ¡lo necesitaba! Finalmente llegaron a la cámara de techos altos que parecía la nave de una catedral, donde estaban esculpidas las cincuenta efigies de los sabios del Gran Concejo de los últimos milenios.


  —Tengo que darles esto. —El guía yasma les dio un cuadernillo—. Es parte de mi trabajo. Aunque ya sé que no lo van a leer ni les interesa.


  Era el protocolo para las audiencias.


  —Debo llenar los formularios de llegada y anunciarlos —explicó—. En un minuto estoy con ustedes.


  Salió por la puerta oculta en el tapiz de la pared. Cerca de la dorada puerta principal de la cámara de los sabios, a los flancos había doce enormes soldados (al parecer también habían triplicado la seguridad desde su última visita).


  —Los talismanes de la Legión Alfa se ha recuperado muy bien —dijo Vámbéry—. Y quieren agradecer en persona lo que hicieron por ellos. ¿Creen que puedan saludarlos? Están aquí mismo, en el patio de armas.


  —Si prometes que no tardaremos, claro, querido —aceptó Imo.


  El clan siguió a Vámbéry a la cercana zona de entrenamiento, y Lina tomó de un brazo a Alessa para obligarla a quedarse en la antecámara con ella. Era el momento, tenía que aprovecharlo.


  —Mantendré el control —prometió—. Pero dime todo lo que sabes de Gis.


  La prima esperó a que el resto de la familia se alejara siguiendo a Vámbéry.


  —Pero no es el momento —evadió Alessa—. Ya vamos a entrar a la audiencia y. Tampoco me consta. Es algo que dijo una testigo en un refugio que.


  —¡Dilo! —insistió Lina—. No me voy a mover de aquí hasta que me digas lo que sabes.


  —Gismundus está muerto.


  Lina sintió como si hubiera caído un rayo dentro de su cabeza para desconectar la mitad de las neuronas. Todo le parecía ajeno: el lugar donde estaba ahora, con esas absurdas estatuas; la puerta dorada con el escudo de piedras preciosas; esa chica con colmillos y cabello con corte militar que tenía enfrente; sus manos, y hasta su propio cuerpo le parecía raro.


  —Perdón, no debí decirlo así, pero es lo que sé —continuó Alessa—. Lo dijo una testigo, Felia del clan Torreflaca, ¿te acuerdas de ella? Iba con nosotros en la primera instrucción con su hermana Flavia. Eran amigas de Vania. Pues bien, su familia quedó en la pobreza, los depositantes les quitaron todo, pero les perdonaron la vida al volverse numus. El asunto es que los Torreflaca estaban el día de la ejecución en el templo necromántico. Y al escapar, por accidente, Felia vio la escena.


  —¿Qué escena?


  —Cuando murió Gis. —Alessa bajó la voz como si se dirigiera a alguien herido—. Lina, no es necesario hablar de esto ahora.


  —Dímelo —exigió la joven.


  Alessa suspiró antes continuar:


  —Bien, la cosa es que en el templo se desató el peor desastre que puedas imaginar. Hubo muertos, aplastados. Flavia y Felia fueron de las últimas en salir, porque su madre quedó atrapada bajo las gradas y tardaron en liberarla. Según Felia, al escapar se cruzaron en la puerta con Vania, pero ni siquiera las reconoció. Iba con su madre y con la nana. Y en la plazuela, justo afuera, había un tranvía volcado que tenía algunos ocupantes. Felia dice que alcanzó a reconocer a Gis. Tenía cadenas, como si estuviera preso.


  —¿Cómo sabe que era Gis?


  —Es obvio. Estudiamos juntos, y además no hay muchos sombríos en Ubus. Según Felia el tranvía estaba rodeado de esclavos umbríos. Habían roto los cristales e intentaban entrar. Según ella parecían… hambrientos.


  Hasta ahí se oían las voces de la abuela Imo y de Vámbéry en el patio. Seguramente hablaban con los jóvenes soldados talismanes.


  —¿De verdad sigo? —Alessa carraspeó—. Lo que sigue no es muy agradable.


  Lina no contestó pero tampoco estaba llorando. Era buena señal.


  —Lo peor vino después —continuó Alessa—. En las calles del nido estaban sueltas las bestias que liberamos del hospital Hotep. No puedes imaginar la facha. Eran más horribles que los aberrantes que vimos en el nido de Plumberium. Estas eran como monstruos mitológicos, imposibles de controlar. Destruían todo a su paso. —Volvió a carraspear—. Llegó uno de esos monstruos a la Plaza Cortacuellos. Tal vez le llamó la atención el ruido de los esclavos y por eso se acercó al tranvía donde estaba Gis, encadenado. —Tragó saliva—. Todos gritaron, algunos intentaron escapar. La criatura entró al tranvía. Puedes imaginar el resto. —Le puso una mano en el hombro—. De verdad, Lina, lo siento. Sé lo que significaba para ti.


  Lina se quedó quieta un instante. Luego se liberó de la palmada lastimosa.


  —No tienes por qué sentirte mal por mí, por nadie. Tú misma lo dijiste, no te consta.


  —Lo sé, pero —Alessa intentó ser suave— nadie puede sobrevivir a un ataque como ese. Felia me lo explicó con lujo de detalles.


  —Pero ¡estamos hablando de Gis! —La voz de Lina se elevó varios decibeles—. ¡Es talismán! Hasta en el momento más desesperado tendrá un chispazo de suerte. ¡No es más que un tonto rumor!


  Alessa miró a su prima humana con pena, como si hubiera enloquecido.


  —Además, ¿quién le puede creer a Felia Torreflaca? —agregó Lina con un tono histérico—. ¡Ella y su hermana eran insoportables! ¿Vio cuando el monstruo atacó directamente a Gis y.? —Se le acabaron las palabras. No quería decirlo.


  —Felia no vio eso —reconoció Alessa—. Su hermana se la llevó, pero sí alcanzó a ver cómo la criatura entró despedazando el tranvía.


  —Pudo pasar cualquier cosa. ¡Tal vez Gis escapó! —Lina se aferró a eso—. Está vivo en alguna parte. ¡Es talismán!


  —Claro, todo es posible —asintió la prima nosferatu, no muy convencida.


  A Lina le daba vueltas la cabeza. Si Gis escapó, ¿por qué no fue al escondite del Mercado? ¿Por qué nunca volvió a la Pensión Somnus ni se contactó con ella?


  El guía yasma salió para anunciar que había llegado el momento de la segunda audiencia con los Once Sabios.


  Lina solo quería gritar y salir a buscar a Gis.
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    CAPÍTULO XLII


    LA SEGUNDA AUDIENCIA

  


  Unos minutos después, el clan Pozafría, Vámbéry y Corydia estaban frente a los Once Sabios. La cámara parecía más asfixiante que la última vez. Había ahora más papeles, archiveros y muebles apilados por todos lados. Parecía una especie de basurero, y el olor de orín de gato era casi insoportable (aunque seguían sin verse los gatos). Los ancianos umbríos estaban en la misma posición que habían ocupado en los últimos siglos, sentados en viejos sillones en una plataforma. Lucían algo demacrados, como si no hubieran dormido nada desde la última audiencia, si bien en esta ocasión todos parecían despiertos. Era día del baño, así que portaban unas delgadas batas, y algunos sirvientes, ágiles como pequeñas arañas, subían por una pared de arrugas y bajaban por una compacta cordillera de jorobas, armados de esponjas con jabón; al contacto con la piel brotaba una espuma verdosa, mugre de décadas. Era más evidente que nunca que los cuerpos de los milenarios umbríos estaban fusionados.


  A los pies el secretario y su asistente esperaban listos, con folios y suficiente tinta para escribir las actas.


  —Atención, la audiencia comienza —dijo el guía yasma en voz alta—. Miembros del clan Pozafría; Arminius Vámbéry, militar en jefe; Corydia, madre de la cofradía de las esiartis, y el honorable redi parlante. Están ante de la presencia del Gran Concejo de Anub, los Once Sabios que dirigen el Mundo Umbrío con sabiduría, prudencia y encanto. Demuestren su respeto y admiración.


  De nueva cuenta, todos hicieron una reverencia.


  —Los sabios del Gran Concejo no ha dicho el tiempo de la audiencia —explicó el guía yasma—. Pero ellos, en su infinita sabiduría, les indicarán cuándo detenerse. También han optado por relajar algunas reglas del protocolo. —Carraspeó, un poco molesto—. Ateniéndose a la leyX57 sobre comunicación, dado el carácter de esta audiencia, podrán hablar con ellos de manera directa, si así lo desean, sin esperar pregunta. Ahora adelante.


  Les hizo una seña para que pasaran al círculo amarillo donde se colocaban los invitados, pero ahora, por la cantidad de papeles viejos, no se veía, así que solo avanzaron hasta donde pudieron.


  —Gracias por aceptar nuestra invitación —dijo uno de los antiquísimos sabios, que no había hablado la primera vez—. Me he puesto la dentadura postiza para que me entiendan.


  Hizo una ligera pausa mientras un sirviente pasaba una toalla húmeda para terminar de enjuagar la piel gibosa y antigua. Otro sirviente se acercó con lienzos secos.


  —Estamos al tanto de sus proezas —continuó el sabio—. Desde que estuvieron aquí nos sorprende lo que han hecho en tan poco tiempo. Hemos visto todo, sabemos todo, así que como imaginarán, pocas cosas nos sorprenden. Y ustedes lo han conseguido.


  —Pues gracias —repuso la abuela—. Supongo que eso es bueno.


  —Sí que lo es —agregó la vieja sabia que habló en la primera audiencia—. La primera vez que estuvieron aquí los juzgamos de manera apresurada.


  —Entonces, ¿reconocen que se equivocaron? —preguntó Ben.


  —No. Nosotros nunca nos equivocamos —replicó el sabio—. Nuestro rechazo sirvió para que, frente a la adversidad, ustedes demostraran su valía.


  —Eso ni ellos se lo creen —murmuró Alessa.


  —Y bien, a todo esto —intervino la abuela—, ¿para qué nos necesitan?


  —Por alguna razón, estamos perdiendo la guerra… —reconoció el sabio—. Y el panorama se va a complicar. ¿Esiartis Coridya? La enorme nosferatu dio un paso al frente y explicó:


  —En los oráculos recientes aparecen señales de peligro extremo. Las hermanas esiartis han contemplado un escenario de muerte y destrucción como jamás se ha vivido en este planeta. Esta guerra ya se está extendiendo al cuarto reino, al humano. Los depositantes están forzando todo para que se cumpla la profecía de los Bromio.


  —Entonces es verdad el rumor del ataque umbrío a los humanos —murmuró Ariel.


  —No es un ataque, han sido nueve —confesó la vieja sabia—. Y en poblados cada vez más grandes. Han desangrado humanos y además continúa el robo masivo de cadáveres. El presidente del Concejo Tibio está furioso porque no podemos contener a los depositantes.


  —Incluso dudan de nosotros —comentó el sabio—. ¡De nuestro honor y palabra!


  —No se pueden romper los pactos intratibios —señaló Imogene—. Es muy peligroso.


  —Lo sabemos, pero al parecer es justo lo que buscan los depositantes —continuó el sabio—. ¿Se imaginan qué pasaría con seis mil millones de humanos si se enteran de que hay bajo sus pies una civilización, y debajo, otra, cada una más extraña y distinta a la de ellos?


  —El caos… el horror —señaló Ben.


  —Pavor y destrucción —completó la vieja sabia—. Hemos intentado tranquilizar al Concejo Tibio, y ya prometimos detener esto antes de que tomen medidas radicales.


  —Deben hacerlo —urgió Ben—. Ya no es como el pasado. Los humanos han desarrollado armas muy destructivas. Si atacan al tercer reino, sería el fin para todos.


  —A los depositantes no les asustan las bombas tibias —señaló la vieja sabia—. Creen que sus armas son más poderosas, y eso que todavía no obtienen el control total de la estaqueta Abismo. Esta situación está llegando a niveles críticos.


  —Pero ¿cómo se llegó a este punto? —interrumpió Ariel—. La última vez que estuvimos aquí los depositantes estaban perdiendo la guerra.


  Los sabios se miraron. Al parecer nadie quería explicar.


  —Hubo errores y aciertos —dijo finalmente el viejo sabio—. Nosotros, los sabios nunca nos equivocamos, pero nuestros soldados. ¿Vámbéry?


  El militar asintió e hizo un recuento de todas las derrotas recientes. Los depositantes se habían vuelto más crueles, como poseídos por algún tipo de fiebre destructiva. En poco tiempo esclavizaron distritos enteros con sus imparables soldados y aberrantes. Arrasaban con todo, hasta con los cadáveres, para usarlos en magia negra.


  —Esto casi nadie lo sabe, es confidencial —aseguró Vámbéry con voz ahogada—. Pero al día de hoy, los depositantes tienen bajo su poder 49 nidos.


  —¡Por los dioses antiguos! —exclamó Imogene—. No sabía que tantos. Eso es.


  —Dos terceras partes del Mundo Umbrío —asintió la vieja sabia—. ¿Saben cómo nos sentimos? ¡En todos estos milenios nunca fuimos humillados así! Ninguna de nuestras armas funciona bien, y la Legión Alfa ha sido una absoluta desilusión.


  Las miradas de los once sabios se concentraron en Arminius Vámbéry, que bajó la cabeza, avergonzado.


  —Los talismanes todavía son muy jóvenes y tienen poca práctica —reconoció—. Eso quedó demostrado con nuestra incursión a Ubus. Y cuando vi a los modificados en Hotep me di cuenta de que las fórmulas alquímicas que llevaba jamás hubieran servido para controlar a esas criaturas.


  —No me gusta decir esto pero se lo dije —murmuró Ben.


  —El problema es que esos modificados eran nuestra única esperanza para combatir a los aberrantes —continuó Vámbéry—. Hemos intentado de todo, hasta explosivos. Pero es riesgoso para nuestros soldados, y por cada criatura destruida, al día siguiente hay tres aberrantes más.


  Lina oía y veía todo. Era terrible, pero se sentía tan lejos. No podía dejar de pensar en su propia tragedia.


  ¿Y si era cierto? ¿Y si Gis había muerto por culpa de esas criaturas?


  No. Eso era imposible. ¡Gis no! ¿Y por qué estaba encadenado? ¿Guardaba alguna relación con la desaparición de su bisabuelo Basanio? ¿Qué había ocurrido en Cimeria?


  Lina comenzó a llorar. No podía detener el torrente de lágrimas. Seguramente su padre pensó que era por los horrores de la guerra. Le pasó un brazo por un hombro para darle una palmada cariñosa.


  —Por desgracia los aberrantes no son su única arma secreta —continuó la vieja sabia—. También está el escondite. De nada sirve que tengamos las dagas de plata que pueden matar a Luna Negra y a Cerberus si ya es imposible localizarlos.


  El viejo sabio continuó:


  —Lo último que supimos gracias a nuestros informantes es que estaban construyendo una réplica de la fortaleza de sus ancestros: Nuevo Estigius. Pero es imposible de encontrar.


  —El oráculo dice que Nuevo Estigius está en un sitio que no existe —comentó Corydia—. Estamos trabajando en eso. El enigma nos tiene desconcertados.


  —Y ya ni siquiera recibimos pistas de nuestros espías o incrustados —confesó Vámbéry, lúgubre—. Ninguno se ha vuelto a contactar. Tememos que los hayan… eliminado.


  —El panorama luce terrible —observó Imogene—. Pero solo para que nos quede claro a todos, vuelvo a hacer la pregunta: ¿para qué nos necesitan?


  Los sabios se miraron, un poco incómodos.


  —Imogene del clan Pozafría —repuso la vieja sabia—, ¿para qué preguntas algo que ya sabes?


  —Porque me encantaría escuchar la respuesta de sus milenarias bocas. —La abuela sonrió.


  El guía yasma casi se desmaya por la insolencia.


  —Bien, pues… Eso, queremos su ayuda. —El sabio tosió levemente—. En este momento toda asistencia es bienvenida.


  —Hasta de nosotros, los desastrosos Pozafría —dijo Ben, orgulloso.


  —Es lo que querían oír —intervino la vieja sabia—. Los necesitamos. Nosotros somos excesivamente inteligentes, todo lo sabemos ya, pero a veces —se aclaró la cascada voz— se necesita un poco de… inexperiencia en estado salvaje para atreverse a hacer lo que ustedes han hecho.


  —¿Nos acaba de decir salvajes? —murmuró Osric.


  —En el buen sentido —aseguró la vieja sabia—. En el Gran Concejo somos viejos y tendemos a repensar todo, pero ustedes tienen el ímpetu y el arrojo de los que no saben casi nada; por eso queremos que nos apoyen con una misión parecida a lo que hicieron en Ubus.


  —Fue brillante —reconoció el sabio—. Efectivo pero de una simpleza casi barbárica.


  —En ocasiones no entiendo si nos halagan o nos insultan —confesó la abuela Imo—. Pero mi mente salvaje todavía necesita entender algo. ¿Quieren que rescatemos a alguien?


  —Esto es de mayor alcance. —El viejo sabio hizo una pausa para acomodarse la dentadura—. ¿Arminius, nos haces el favor?


  —Estamos planeando la misión SL, Semana Libertaria —explicó el humano—. Queremos liberar a los nidos sometidos por los depositantes.


  —¿Liberar los 49 en una semana? —preguntó Ariel.


  —Exacto —explicó la vieja sabia—. Cada día de guerra nos desgasta y perdemos fuerzas. Y seguirá así mientras no demos con Nuevo Estigius. Debemos actuar ya.


  —Todavía nos quedan recursos —completó el viejo sabio—. Y podemos hacer varios ataques poderosos. Cada día queremos liberar entre seis y ocho nidos, en batallas sucesivas.


  —Para la misión de la Semana Libertaria vamos a usar todo lo que nos queda —reconoció la vieja sabia—. Soldados, armas, munición. Y aquí es donde entra su clan: queremos que nos ayuden a buscar accesos para llegar a esos nidos.


  Un sentimiento extraño invadió a los Pozafría. Por un lado, era un halago que los consideraran para una misión tan grandiosa, ¡liberar 49 nidos!, pero también era una responsabilidad demencial.


  —Ya tenemos la red de mapas de desagües de los nidos —presumió Vámbéry.


  —Momento, querido —intervino la abuela—. La misión suena bien, pero ¡no pueden usar el mismo recurso que en Ubus! Los depositantes no van a caer dos veces en la misma trampa. Ahora deben de tener vigilado cada milímetro de los pasos subterráneos.


  Vámbéry parecía un poco indeciso. Miró a los Once Sabios, esperando apoyo.


  —A menos que utilicemos algo más extremo —dijo Ben en voz tan baja que parecía como si se le hubiera escapado un pensamiento.


  Todos miraron al nosferatu. Hasta Lina dejó de pensar en Gis para poner atención a su padre.


  —¿Qué hay más extremo? —preguntó Vámbéry.


  —Usar una ruta profunda, de la que nunca sospecharían nuestros enemigos. —Ben dio un golpe en el suelo—. ¡Abajo! ¡Más abajo!


  —Abajo solo está el segundo reino —observó Ariel y poco a poco su rostro se iluminó. Ben asintió.


  Los Once Sabios pusieron una expresión perpleja, igual que Vámbéry.


  —Como saben, los umbros son criaturas nómadas —explicó Ben—. Durante miles de años han construido una red de túneles que pasan por debajo de nuestros nidos, incluyendo los que hay que liberar.


  —Pero habría que pactar con estas criaturas, ¿no, querido? —preguntó la abuela—. No creo que nos dejen usar sus rutas así nada más.


  —Habrá que hacer una gran misión diplomática —reconoció Ben—, pero si los umbros nos dan acceso, podríamos movilizar al ejército del Gran Concejo desde las profundidades, sin que nuestros enemigos se enteren.


  —Pero entonces hay que ajustar también el plan de ataque —opinó Ariel—. ¿Entre seis y ocho nidos diarios? ¿En qué están pensando?


  —Lo sé, es muy ambicioso —reconoció Vámbéry.


  —Al contrario. Es muy lento —aseguró Ariel—. Tendría que ser un día, en un ataque simultáneo.


  De la impresión, los Once Sabios casi se despegan.


  —Ariel Pozafría, ¿tienes idea de lo que estás diciendo? —preguntó la sabia—. ¿Liberar49 nidos en un solo día?


  —El primer golpe es diez veces más potente que cualquier otro —explicó Ariel—. Hay que dar 49 primeros golpes.


  Los Once Sabios hablaron entre ellos en su extraño balbuceo, aunque fue posible entender algunas palabras sueltas, como riesgo y temerario.


  —No deben darle muchas vueltas, Ariel tiene toda la razón —interrumpió Imogene—. Solo piensen en esto: si ustedes atacan un día; para el segundo los depositantes reforzarán sus defensas y habrán movilizado armas y ejércitos; para el tercer día habrán sacado a sus aberrantes; para el cuarto intentarán recuperar los primeros nidos que perdieron; para el quinto van a contraatacar, y al final de la semana todo será como al inicio, o tal vez peor.


  —Si atacan por sorpresa no les dejarán oportunidad —recalcó Ariel—. Si quieren terminar esta guerra de golpe, tiene que ser justo eso, un golpe definitivo.


  —Pero eso… es demasiado —Vámbéry comenzó a sudar—. Tendríamos que tener listos a 49 batallones, uno para cada nido.


  —¿Y cuál es el problema? —dijo Ariel—. ¿No dijeron que aún tienen recursos suficientes? Hay que aprovecharlos y organizar a los soldados.


  —Además mover 49 batallones no sería un problema si tenemos acceso a los pasajes del Mundo Umbro —recordó Ben.


  Se hizo un silencio. Los Once Sabios parecían pasmados. Hasta el secretario de las actas había derramado un frasco de tinta y el guía yasma estaba temblando.


  —¡Es a lo que me refería! —exclamó la vieja sabia con una pedregosa risa—. ¡Ese pensamiento salvaje y libre de alguien con arrojo!


  —¿Les gusta la idea? —preguntó Vámbéry.


  —Es grandiosa —asintió el sabio—. ¡Un solo gran golpe! Fatal como la punta de una estaca. Además los depositantes jamás han prestado atención al reino umbro; para ellos esa raza carece de valor si no es para esclavizarla.


  Ben, la abuela Imo y Ariel parecían satisfechos.


  —¿Pero los umbros no son salvajes y asesinos? —preguntó el guía yasma, nervioso.


  —Son rústicos —reconoció Ben—, pero no más salvajes y asesinos que los depositantes.


  —Aunque sí hay una tribu extremadamente peligrosa —advirtió la vieja sabia—. Una vez intentamos hacer contacto pero siempre devoraban a nuestros emisarios. Finalmente establecimos vínculo con otra tribu.


  —Hace algún tiempo que no sabemos de ellos —reconoció el sabio—. Sería cuestión de ir a investigar a ver qué sucedió. Ya nos informarán.


  —¡¿Nosotros?! —preguntó asombrado Ben.


  —Fue su idea —asintió la vieja sabia—. Y una muy buena, por cierto. Los apoyaremos en lo que necesiten. Es su oportunidad de ayudar, como dijeron en la audiencia pasada.


  —¡Pero no con una misión suicida al segundo reino! —gruñó Alessa.


  —No será suicida si la hacen bien —aseguró el sabio—. También queremos que nos ayuden a coordinar la misión del Día de la Liberación. Sus ideas barbáricas son muy buenas. Les daremos unos minutos para que piensen en su respuesta.


  Los ancianos hicieron señas a Vámbéry y a Corydia para que se acercaran a hablar. Mientras, los Pozafría, hicieron su propia reunión emergente.


  —No tenemos opción —murmuró la abuela Imogene—. Tendremos que ayudar al Gran Concejo.


  —¡Pero es muy peligroso! —gimió Osric—. ¡Y en el Mundo Umbro todos son salvajes y caníbales!


  —Solo algunos —reconoció la abuela—. Lo que quiero que entiendan es que no podemos salir de Anub y continuar nuestra vida como si nada. Ya nos encontró el Gran Concejo, ¿cuánto creen que tarden los depositantes?


  —Mamá tiene razón —asintió Ben—. No podemos arriesgarnos. Además podemos ayudar a que la guerra termine.


  —Yo quiero participar en alguna de las 49 batallas —agregó Alessa, entusiasmada, y se giró a ver a Hans, que parecía enfurruñado—. No te preocupes, Barbitas. Te prometo que esta vez estarás siempre a mi lado.


  —Pero hay que negociar —dijo Ariel—. Si quieren nuestra ayuda, ahora les va a costar.


  —¿Estás hablando de dinero? —preguntó Alessa con evidente interés.


  —No exactamente —explicó Ariel—. Pediremos protección para el clan. Hospedaje en Anub, comida, medicamentos. Además, tienen que darnos libertad en nuestras misiones, que no interfieran.


  —Me parece bien, ¿pero crees que acepten tantas condiciones? —preguntó Ben—. Los Once Sabios están acostumbrados a dictar órdenes, no a obedecerlas.


  —Entonces, entre las peticiones, haremos una absurda —sugirió Ariel—. Cuando la rechacen tendrán la sensación de que siguen manteniendo el control.


  —Querido, me encanta tu nuevo tú —sonrió Imogene.


  Volvieron de nuevo frente a los Once Sabios. Antes de reanudar la audiencia Ben se acercó a su hija.


  —¿Estás bien, linda? Parece como si no estuvieras aquí. Ni siquiera has hablado.


  Claro que no estaba bien. La conversación con Alessa le había producido una hecatombe en la cabeza, pero no era el momento de sacar el tema.


  —Estoy preocupada por este plan —dijo.


  —Somos talismanes, todo saldrá bien. —Ben le dio una palmada.


  —Ya tomamos nuestra decisión —anunció la abuela Imogene—. Aceptamos el honor de ayudar al Gran Concejo con el plan del Día de la Liberación.


  —Lo sabíamos —sonrió la vieja sabia—. Lo sabemos todo.


  Tanto Vámbéry como Corydia parecieron relajarse.


  —Pero tenemos algunas condiciones —continuó la abuela—. Necesitamos refugio y permiso de residencia en el nido de Anub. No solo para nosotros, también para nuestro clan. Además, exigimos trato digno y respetuoso, y con posiciones según nuestras aptitudes, nada de empleos como servidumbre. Y tendremos estas posiciones hasta que podamos volver a nuestro nido de origen.


  —Y de ningún modo Lina será convertida en umbría para después ser herida y puesta en cautiverio —agregó Ben—. Es un talismán muy valioso y tendrá un puesto de acuerdo con sus capacidades.


  —Sabemos que en el nido sagrado les gustan los trámites —continuó Ariel—, tienen que reducirlos. Estamos en guerra, todo es urgente, no se puede perder una orden esperando un requerimiento de un memorándum de una circular a la que le falta un sello o una firma.


  —Si vamos a tener posición de mando, que el rango sea verdadero y con trámites mínimos —apostilló Ben.


  —Otra cosa —finalizó Ariel—. Queremos armaduras de acuerdo con nuestros puestos. De peto entretejido con diamantes y escamas de sanajh. —Miró al resto de la familia—. Creo que eso es todo.


  El viejo guía yasma los miraba con ojos desorbitados: ¡cómo se atrevían a dar órdenes al Gran Concejo! Los Once Sabios lo tomaron con más calma, murmuraron entre sí un rato hasta que la vieja sabia lanzó una exclamación.


  —¡De ninguna manera! —Parecía algo contrariada.


  —Imposible —agregó el sabio con un gruñido—. ¿Tienen idea de lo tardado que es hacer una armadura con escamas de sanajh? Hay que encontrar una de esas criaturas que haya vivido en el fuego por quinientos años. No. ¡Nada de uniformes especiales!


  —¿Y las demás peticiones? —preguntó la abuela Imo, un poco nerviosa.


  —Lo demás está bien —señaló la vieja sabia—. Aunque un tanto abusivas, son razonables. ¡Pero nada armaduras de escamas de sanajh!


  Ariel sonrió por lo bajo.


  —Vaya, qué pena… —murmuró la abuela—. Pero lo aceptamos, ustedes ordenan. Por lo demás, trabajaremos juntos para dar el gran golpe que terminará la guerra.


  —El clan de los Pozafría y el Gran Concejo trabajaremos juntos —repitió la vieja sabia—. Que quede asentado en el acta.

  


  En cuanto pudo, Lina volvió a la Pensión Somnus. Fue directamente a la habitación de su bisabuelo Basanio. El número estaba escrito al reverso de la llave: 010772. Tenía la esperanza de encontrar algo, otra carta, alguna pista. Se topó con una alcoba más grande que la suya, llena de muebles antiguos y con las grandes pasiones de Doctor Peste; por un lado manuales y libros de maquinarias (al parecer siempre fue un fanático de las cosas automatizadas) y por el otro, pinturas de coquetas y maduritas chupasangres a las que tuvo especial cariño. La llave pequeña no parecía abrir ningún mueble o cajón. Todos estaban sin cerradura y había más libros y cartas antiguas de amor, que por pudor, Lina no leyó.


  Bajo la puerta Lina vio una nota de la administración de la pensión, en la que anunciaba que la habitación sería desalojada por desaparición del pensionista. Eso le confirmó a Lina que Basanio había muerto. Pero ¿y Gis? Antes de volver a caer en estado de pánico, se sentó en un taburete para organizar sus pensamientos.


  
    
      NOTA MENTAL


      ¿DÓNDE ESTÁ GIS?

    


    Voy a enloquecer, de verdad. ¡No puedo seguir llorando por ahí como loca pensando que Gis murió! Debo ser racional y pensar fríamente. Veamos, ¿qué certezas tengo?


    Certeza 1: Mi bisabuelo Basanio murió. Eso debió de suceder en Cimeria. En su carta de despedida no dice nada de Gis ni ha llegado una nota de desalojo en su habitación. Así que, según la pensión, Gis estaría vivo (ok, puede llegar una carta en cualquier momento).


    Certeza 2: Según Felia Torreflaca, Gis estaba encadenado en un tranvía en Ubus y vio cuando lo atacó un zombi modificado. Ok, lo atacó, pero Felia no vio el momento final. De alguna manera Gis pudo escapar. Moth y Puck dicen que los talismanes tenemos suerte de último momento. El problema es que si sobrevivió, ¿por qué no se ha comunicado? Tal vez está preso ¡o herido!


    Certeza 3: Esto no es nada científico, no hay testigos, ni cartas, pero tengo una corazonada: ¡Gis está vivo! ¿Cómo lo sé? Porque hay algo interior que me lo dice. ¡Sé que eso no suena a nada racional! Pero lo sé, lo sé. ENTONCES… ¿CÓMO ENCONTRARLO?


    Espías, informantes. Alessa tiene contactos por todo el inframundo que investigan cosas, ¡pueden preguntar por Gis! Le diré que lo haga, que investigue en centros de refugiados, en hospitales, en prisiones, en los nidos que están libres.


    Adivinación. He estado revisando esto, y parece que solo puedo consultar el oráculo de las esiartis si tengo un objeto físico que haya pertenecido a Gis, ¡y no tengo nada! Ni siquiera un cabello. Los objetos de este plano no se pueden mover al plano físico.


    En sueños. Esto está descartado. No puedo quitarme el anillo de corium para ir al Bosque de los Reflejos y buscar a Gis. Ya me lo dijeron Moth y Puck. Cerberus podría encontrarnos a mí y a mi familia. O dominar mi mente. ¡No puedo tomar ese riesgo!


    La misión. Lo más seguro es que Gis esté en uno de los 49 nidos ocupados por los depositantes. Eso quiere decir que puedo encontrarlo si se libera el nido en el que está cautivo. De momento es la mejor opción que tengo.

  


  Lina se aferró a su certeza personal. Gis estaba vivo, ¡su corazón se lo decía! Y no iba a descansar hasta estar con él. Así tuviera que cruzar cuarenta y nueve batallas y otro mundo subterráneo, ¡lo iba a encontrar! Era un juramento personal y lo iba a cumplir.
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    CAPÍTULO XLIII


    LA LEGIÓN ALFA

  


  Se puso en marcha el plan del Día de la Liberación, el gran golpe que acabaría con la guerra de guerras. La misión era tan colosal que, para que saliera perfecta, se dividió en tres partes: planeación, preparación y ejecución. Para empezar, los Once Sabios cumplieron su promesa y les dieron permiso de residencia a los Pozafría, respetando todas las condiciones. El clan entero se mudó a Anub.


  —¿Se van todos? —preguntó Bety cuando se enteró—. ¿De verdad? ¿Nadie se queda?


  Al parecer, la humana bajita había aprendido a soportar (un poco) a los nosferatus.


  —Si lo permites, tu casa será un refugio cada vez que tengamos que subir —dijo Vámbéry—. Además vendré a visitar a Bobby para recuperar el tiempo perdido.


  —Todavía no puedo creerlo —confesó el niño—. ¡Tengo un papá soldado vampiro!


  —Soy soldado del Gran Concejo, líder de la Legión Alfa, no vampiro —explicó Vámbéry.


  El niño pareció desilusionarse con la respuesta. ¡Él quería ser como Lina!


  Osric no alcanzó a despedirse de su novia Mildred, pero para que no lo extrañara le dejó el volumen 2 y 3 de su biografía y un dramático mensaje que decía: «Adiós, amada mía, me voy a la guerra pero volveré, vivo o muerto, o las dos cosas».


  Al llegar a Anub los Pozafría entraron a la fase de planeación y se dividieron según sus aptitudes. Alessa y Hans llamaron a los Pútridos: Urso, Lupino y Lupo, para que enseñaran técnicas de pelea no convencional al ejército del Gran Concejo. Para empezar recomendaron menos marchas imperiales, cero formaciones decorativas y olvidar todas las reglas inútiles de los manuales de protocolo para usar sombrero. Les dieron consejos sobre pelea directa y sucia, además de clases de glifos explosivos de pasta de nusku.


  Ariel se unió a los estrategas para planear los detalles del Día de la Liberación. Iban a coordinar 49 batallas distintas. Lo primero que señaló Ariel es que cada batallón necesitaba entrenamiento y armas específicas. Sería distinto luchar en un nido acuático, en uno minero o en alguno erigido al filo de un abismo. Además había que estudiar la geografía, los peligros naturales y los puntos débiles de cada ciudad a liberar.


  Moth y Puck estaban felices cuando entraron a trabajar en la fábrica de armamento de Anub. Se unieron a un grupo de alquimistas que desarrollaban las armas de defensa de cada batallón. Además propusieron remedios para destruir a los aberrantes, como un compuesto que aceleraba la descomposición de la carne muerta y un silbato especial con un sonido de alta frecuencia que podría enloquecerlos.


  Mientras tanto, Imogene, Lavinia tía Sangre y los momios Pozafría apoyaron en sus tareas a los Once Sabios. Formaron algo llamado el Pequeño Concejo. La abuela Imo descubrió que parte del caos en el que vivían los Once Sabios era por la cantidad de audiencias que daban al día (hasta doscientas), y lo mismo revisaban planes militares que el menú de comida de una guardería para bebés umbríos del sector 10: tomaban todas las decisiones del nido. Además, cada audiencia generaba una enorme cantidad de trámites y papeleos. Imogene sugirió simplificar todo y propuso que el Pequeño Concejo resolviera los problemas domésticos y administrativos. Ayudaría la sensatez de Imogene, la rudeza de tía Sangre, la experiencia de Abasi el Egipcio, Augustus el Romano y de mamá Uyü (aunque ella casi siempre estaba dormida). Además la sanguaza: Osric, Gusanos y Gargajo fungirían como ayudantes.


  Al principio los Once Sabios se mostraron desconfiados. ¿Cómo podía alguien decidir por ellos? Pero después se dieron cuenta de que podían dedicarse a cosas más importantes, como las negociaciones con el Concejo Tibio, reunirse con otros ancianos de las juntas locales y seguir buscando Nuevo Estigius. Se rodearon de cartógrafos y esiartis para rastrear el misterioso escondite. Si eliminaban a Luna Negra y a Cerberus, desactivarían la profecía de los Bromio.


  Duncan el Bello, que ya no lo era tanto; su mujer, Gerta; Crésida; Gundo, y tío Panza, que tampoco tenía tanta panza, ayudaban haciendo un inventario de provisiones, alimentos, medicamento, uniformes y espejos libres.


  La familia Pozafría vivía en un pequeño pero cómodo zigurat en el distrito 2. Contaban con varias habitaciones, alimentos y un patio central para las reuniones de clan. Lo único que extrañaban eran las telenovelas.


  Lina y Ben, al ser talismanes, entraron a la Legión Alfa. Como Ben dominaba la lucha de contrarios y tenía grandes conocimientos en historia, geografía y técnicas de guerra, Vámbéry le pidió que lo acompañara como maestro, mientras que Lina, que no tenía ningún entrenamiento especial en cuestiones bélicas, comenzaría desde abajo, con los demás.


  Los talismanes vivían en la sección militar del palacio del Gran Concejo. Los cuarteles no eran tan bonitos como el resto del edificio, apenas una serie de habitaciones funcionales que servían de dormitorios, salones de estudio, de clase, vestidores y un laboratorio.


  Lina recordaba a los cinco talismanes que rescataron en Ubus, aunque los vio muy rápidamente y estaban bastante heridos: eran un pequeño de gafas, otro de coleta, dos enormes y fuertes y una chica rubia de cabello corto. Imaginó que le harían un gran recibimiento, al ser parte del clan que los salvó.


  Ya se estaba preparando para lidiar con sus admiradores. Se los encontró en la sala de estudio. Parecían muy ocupados leyendo. El más pequeño tenía en las manos un libro llamado Ecuaciones alquímicas avanzadas, y los grandes estudiaban mapas. Lina se presentó.


  —Hola, soy…


  —Sabemos quién eres —interrumpió el umbrío de la coleta—. Es la hora de lectura libre. Si quieres pasa, pero no hagas ruido, que nos distraes.


  Lina se sorprendió un poco. En todos sus años de estudiante, se había topado con muchas cosas: apodos hirientes e insultos en las escuelas humanas y admiración sin límite entre los umbríos, pero jamás con eso: indiferencia. Al parecer los talismanes tenían otra cosa más importante que hacer que hablar con ella. Lina buscó un libro. Ojalá hubiera algo para repasar la prepa abierta. No se dio cuenta del tiempo que pasó leyendo algo llamado Principios de ciencias animantes (que no entendió) hasta que una voz le dijo:


  —Oye, ¿qué haces aquí todavía? —Era la talismán de cabello corto y rubio; aparentaba unos veintitantos años. Se estaba colocando una especie de chaleco protector—. Ya es hora del entrenamiento. Ve por tu arma.


  Después de dar algunas vueltas, Lina encontró la armería. Era un cuarto algo tétrico lleno de mazos, sables, espadas, ballestas, guadañas, dagas, alabardas, lanzas, picas. Casi todo se veía pesado y peligroso. A Lina no le gustaban las armas. Les tenía terror desde que tuvo en su poder a Abismo. En una vitrina abierta vio una estaqueta delgada, de apariencia ligera y amable, pero al momento de empuñarla sucedió algo muy extraño: la punta se agitó, como si reaccionara a algún un campo magnético. Algo asustada, Lina intentó soltar la estaqueta pero era imposible. Comenzó a girar sin control y rompió una mesa llena de cuchillas, un gabinete con mazas y una vitrina que guardaba escudos. Sus gritos atrajeron a sus compañeros, que la contemplaron desde la puerta.


  —¿Qué haces? —le preguntó uno de los enormes nosferatus—. Suelta la estaqueta.


  —No puedo —explicó Lina.


  —Pon una rodilla en el piso y mueve la punta hacia el suelo —recomendó el pequeño talismán de gafas.


  Lina no entendía bien la instrucción. La nosferatu rubia se acercó por detrás, con un rápido golpe hizo que Lina flexionara la rodilla derecha y consiguió que la punta tocara suavemente las baldosas de piedra. De inmediato el arma se quedó inmóvil.


  Se acercó el talismán peinado con coleta y tomó con suavidad la estaqueta.


  —Si vas a tomar una Clontarf que tiene dueño, tienes que pedir permiso.


  —Perdón —murmuró Lina—, ¿es tuya?


  —Hablo del arma, tienes que pedirle permiso —explicó el mismo talismán—. Cada Clontarf guarda la esencia de un guerrero que se sacrificó para otorgarle su poder. Controlar una es como una relación: puede ser amor a primera vista o el proceso tardará años.


  —¿De verdad? —Lina miró el arma. Ya no parecía tan inofensiva. Brillaba.


  —¿Qué no sabes nada de las Clontarf? —preguntó el otro talismán enorme.


  Lina había manejado brevemente la estaqueta de su padre, pero poco más.


  —Pensé que habías empuñado a la madre de todas las estaquetas —murmuró el umbrío de gafas.


  —Nunca la usé como arma —confesó Lina—. Solo era mía porque me la regalaron.


  Lina creyó que iban a burlarse de ella, a hacer algún comentario hiriente, pero nadie dijo nada. Guardaron la estaqueta en su vitrina y la umbría rubia le pasó a Lina una espada ligera. Parecía de juguete.


  —Mientras aprendes —dijo en tono neutro.


  Al paso de los días Lina descubrió que los cinco talismanes de la Legión Alfa no eran groseros con ella, pero tampoco buenos, sino muy distantes. Lo único que les preocupaba era el estudio y afinar su vórtice de la suerte. Intentó clasificarlos.


  Estaba el de la coleta, Chestibor; según él, cada semana aprendía un nuevo idioma. Ahora hablaba 1811 lenguas, porque era en los idiomas donde residía su vórtice.


  Luego estaba Ermo, el más pequeño, de las grandes gafas. Tenía una memoria privilegiada. No le interesaban tanto los idiomas (solo hablaba 31) pero podía aprender (al menos teóricamente) cualquier cosa, porque su vórtice era el estudio.


  Después estaba la chica rubia, Ludmila, una guerrera increíble. Manejaba casi todas las armas y dominaba la lucha de contrarios. Según ella no tenía ninguna habilidad guerrera particular, pero su vórtice de la suerte eran las matemáticas, y podía descifrar cómo funcionaban las cosas a su alrededor estudiando variantes y constantes.


  Finalmente estaban Dragomir y Dragoslav. Eran hermanos. Cada uno medía dos metros y eran una masa de músculos. Su vórtice de la suerte era físico; de haber nacido como humanos habrían sido atletas olímpicos o estrellas de futbol americano. Tenían una fuerza y velocidad prodigiosas.


  La guapa Aldith era la sexta talismán. Murió en la fallida misión de Ubus. Casi no hablaban de ella (en realidad nadie hablaba más de lo necesario). A su manera todos los talismanes eran atractivos e inteligentes y Lina no les generaba demasiado interés.


  —Yo soy muy resistente a la muerte —explicó la joven humana durante otro entrenamiento—. Y además resucito.


  Dicho así sonaba como si fuera socorrista. Tal vez a eso se habría dedicado con una vida normal.


  La miraron de reojo y asintieron. Había terminado ese entrenamiento en el patio. Todos parecían frescos como rosas. Solo Lina parecía bañada en sudor.


  —¿Cuál es el vórtice de la suerte de Vámbéry? —preguntó la joven cuando se dirigían a la sala de aseo.


  —Algo que se llama influjo —explicó Ludmila—. Puede convencerte de hacer lo que él quiera.


  Al principio a Lina no le pareció un gran vórtice de suerte, pero tras meditarlo se dio cuenta de que era un poder inmenso. Si se lo proponía, Vámbéry podía crear un peligroso partido político y dominar un país o fundar una religión llena de fanáticos (como su grupo de cazavampiros). Había algunos ejemplos de humanos con un poder de influjo que movían millones de personas, tanto para el bien como para el mal. ¡Qué bueno que Vámbéry era bueno!


  Lo que también detectó Lina es que ningún talismán hablaba de su mella, esa mala suerte extrema que compensaba el vórtice. Pero era comprensible, nadie quiere hablar de sus debilidades. Lina quería estar al nivel de los talismanes, aunque le sacaban mucha ventaja en el entrenamiento y ninguno quería ser su amigo. ¡Cómo extrañaba a Osric, a su abuela Imogene, a Ariel, a Moth y Puck y, sobre todo, a Gis! Era tan triste ir a la Pensión Somnus y ver sus cosas, pero no a él.


  En los primeros días del entrenamiento Lina vio poco a su padre. Planeaba algo con Vámbéry. A media semana citaron a los talismanes en el patio más grande de entrenamiento. Calibán también estaba con ellos, como asistente. Vámbéry fue el primero en hablar:


  —Como ya saben, todos en Anub estamos trabajando para el Día de la Liberación. Hay muchas comisiones planeando cada detalle. Pero el elemento clave es la movilización de 49 batallones, que deben entrar de manera sorpresiva en cada nido, para lo cual necesitamos usar el territorio del Mundo Umbro, y urge hacer acuerdos con las tribus salvajes para que nos den acceso libre.


  —Si no lo han adivinado, se lo confirmo ahora —agregó Ben—. Nosotros, la Legión Alfa, tenemos esa misión. Iremos al segundo reino a hacer los acuerdos.


  —Los Once Sabios han decidido darnos otra oportunidad, así que debemos estar agradecidos y no fallarles —remató Vámbéry.


  Lina sintió que las manos le sudaban. Los demás talismanes parecían tan tranquilos como si les hubieran anunciado que irían al teatro a ver una zarzuela.


  —No iremos de inmediato —explicó Ben—. Antes haremos un breve entrenamiento para determinar quién de ustedes está más capacitado para la misión. Los dividiremos en dos equipos. Solo el mejor irá al Mundo Umbro. No queremos cometer más errores.


  Se hizo un sorteo y a Lina le tocó hacer equipo con Ermo, el chico de gafas, y Ludmila, la rubia. El tutor sería Ben. Eso la tranquilizó: no sería tan duro con sus errores de principiante, aunque también se sintió algo nerviosa ¿y si su padre la consentía frente a todos? No la ayudaría a ganarse el respeto de los demás talismanes.


  Ese mismo día los llevaron a una de las bibliotecas de los cuarteles.


  —Antes de ir a cualquier sitio deben informarse sobre él —explicó Ben—. Costumbres, historia, experiencias de otros viajeros. —Señaló unos libros—. Aquí hay bastante información del segundo reino.


  —Tienen tres horas para aprender lo básico —pidió Vámbéry—. Concéntrense en lo más útil. Al final haremos unas pruebas para ver qué conocimientos eligieron.


  A Lina le pareció la prueba más fácil del mundo. ¡Adoraba la lectura! Y no era por presumir, pero su memoria era prodigiosa. ¡Por algo era el gnomo sabiondo! En una pared de la biblioteca había un mueble curioso: de un lado, archiveros y estantes con libros, y del otro, unas vitrinas con enormes gusanos de las profundidades. Lina los había visto alguna vez. Se llamaban wabus y al parecer los soldados los criaban como mascotas o algo así. Había unos diez, y todos tenían un aspecto inquietante (es decir, feo): cuerpo anillado y húmedo, color piel o blanco lechoso. El más grande parecía una anaconda de tres metros. Los demás talismanes no prestaron atención a los wabus que se retorcían de manera plácida. Estaban ocupados por apartar los mejores libros.


  Había más de quinientos volúmenes para elegir. Lina se dio cuenta de que tenía que irse con cuidado. Por ejemplo Historias de horror de la raza caníbal umbra de Althalos el Nervioso, aunque entretenido, seguramente no le iba a aportar mucho. En todo caso era más útil estudiar la Crónica espeleológica de mi viaje al segundo reino, de Gloriana la Honda, o Un estudio de minerales y rarezas del Mundo Umbro, de Asher el Árido. Era una pena que no dominara 1811 lenguas como Chestibor, porque había manuales con hermosas láminas, pero escritos en un lenguaje indescifrable de signos que parecían manchas diminutas.


  Lina se dio cuenta de que era buena idea elegir los compendios y selecciones, por ser resúmenes de varios libros. Fue a sentarse con los talismanes a una mesa cercana donde había lámparas de gas. Llevaba apenas media hora estudiando Historia de grandes exploradores del Mundo Umbro, de Mirabelle la Rasquiñosa, cuando oyó un ruido. Miró al resto de los talismanes; todos estaban concentrados en sus volúmenes (Ermo tenía la capacidad de leer tres libros al mismo tiempo: uno con cada ojo, y un tercero, en Braille). ¡Ploc!, se oyó de nuevo, esta vez más fuerte. Lina detectó que el sonido provenía de una vitrina. El gusano más grande golpeaba con la cola la pared de cristal. Volvió a repetir el movimiento y el mueble se cimbró.


  —Algo le pasa a ese gusano —dijo Lina.


  —Silencio. Estamos estudiando —dijo el serio Chestibor.


  La criatura se retorcía de manera rápida. Parecía molesta. ¿Tendría hambre? ¿Sed? Tal vez tendrían que avisarle a alguno de los tutores. Entonces el wabu golpeó tan fuerte el cristal que lo rompió, abrió un hueco y escapó.


  Lina gritó. Se lo había advertido. Ahora tenían que hacer algo. El gusano era realmente nauseabundo. Estaba cubierto de baba. No se le veían ojos, pero sí una gigantesca boca llena de ventosas.


  —Yo no me acerco a eso —advirtió el enorme Dragomir y le hizo una seña a su hermano y a Chestibor para abandonar la biblioteca.


  —Ayúdenme —pidió Lina a Ermo y a Ludmila—. Ustedes son de mi equipo. Debemos actuar juntos. Hay que contener a esta cosa antes de que escape o nos ataque.


  Ludmila y el bajito Ermo parecían de mal humor por interrumpir su lectura, pero aceptaron ayudar. La tarea no resultó nada fácil: el gusano era resbaladizo y se escabulló entre las sillas. Luego, al intentar sujetarlo se defendió con fuertes coletazos y tiró algunos archiveros. Ludmila propuso partirlo en dos, pero a Lina no le pareció bien matar al pobre bicho. Finalmente consiguieron vaciar una gran gaveta para usarla a modo de jaula, pero al acercarse el animal hizo algo insólito.


  —Está lanzando algo —advirtió Ermo.


  —¡Puede ser veneno! ¡A un lado! —ordenó Lina.


  Usaron la mesa como escudo para protegerse de esa sustancia gelatinosa y amarilla que lanzó. Al final la criatura se quedó muy quieta y Lina y su equipo salieron a explorar.


  —Son huevecillos —Ludmila miró de cerca la sustancia—. Están por todos lados, hasta en el techo y en el librero.


  Les llevó casi dos horas limpiar. Usaron más gavetas como contenedores, tanto para el gusano como para los huevos. Al final, cuando todo estuvo ordenado y limpio, entraron los demás talismanes a ocupar sus asientos. Poco después aparecieron Vámbéry y Ben para evaluar a los alumnos.


  —¿Alguien me quiere decir qué encontró sobre origen biológico de los umbros? —preguntó el humano.


  Chestibor levantó la mano para explicar:


  —Hay varias teorías. Fendrel el Pertinaz asegura que los umbros comparten con nosotros un ancestro común, aunque ellos continuaron con su propia evolución o involución en las profundidades ignotas. Por otro lado, Emeline la Rígida menciona que los umbros son umbríos con mutaciones genéticas. Se separaron de nosotros hace treinta mil años, en la llamada Dinastía Sangrienta, cuando el rey Baast el Terrible dictaminó que los umbríos nacidos con malformaciones debían ser apartados y mandó construir un sitio llamado Bomarzo, o el Nido de los Monstruos. Las criaturas escaparon a las grutas más profundas y sus descendientes, todos monstruosos y terribles, son lo que hoy llamamos umbros.


  —La teoría del supuesto nido es un mito —reconoció Vámbéry—. No hay evidencia. ¿Y qué encontraron sobre su grado civilizatorio?


  —Están en la edad lítica o de piedra —explicó el enorme Dragoslav—. Estudiamos varios tratados para hacer contraste de datos. Coincidimos en que su carácter nómada les ha impedido desarrollar una cultura estable. Se dedican a la caza y su tecnología es muy rudimentaria. Practican una religión animista y tienen rituales básicos de protección para obtener buena caza y librarse de enfermedades.


  —Un poco escueto, pero está bien —reconoció Vámbéry.


  —¿Mi equipo no va a contestar nada? —preguntó Ben, preocupado.


  Ludmila y Ermo miraron a Lina, con cierto reproche.


  —Tuvimos que resolver un problema. —La joven apuntó hacia las gavetas—. El wabu más grande rompió el cristal y escapó. Parecía muy agitado. El otro equipo ni siquiera nos ayudó y el bicho soltó huevecillos que tardamos en…


  —Rosalina, no necesito tantas explicaciones.


  Lina se sintió mal cuando su padre dijo su nombre completo.


  —¿Me quieres decir cuál fue la instrucción? —preguntó Ben, muy serio.


  —Aprender lo básico y más útil sobre el segundo reino —explicó Lina—. Pero no contemplamos que teníamos que luchar con un gusano.


  —¿Luchar? ¿De qué hablas? —Su expresión parecía cada vez más grave—. Esto se pudo remediar en dos minutos. ¿De dónde vienen los wabus?


  —De abajo, del segundo reino —explicó Ermo, deseoso de contestar algo.


  Ben fue hasta uno de los estantes, tomó un libro con el título de Criptozoología umbra y lo abrió hasta dar con algo.


  —Aquí mismo estaba la respuesta —exclamó—. En el capítulo nueve explica que los wabus no son mortales ni peligrosos. Básicamente se alimentan de tierra y son excelentes purgadores. Pueden detectar el veneno y extraerlo del organismo; por eso los exploradores siempre llevan uno. Aunque son ciegos, su piel es sensible a la luz y los estresa, sobre todo en el periodo de desove. Si hubieran retirado las lámparas de gas el wabu se habría quedado tranquilo.


  —¿Creen que estos gusanos estaban aquí por casualidad? —preguntó Vámbéry—. Eran parte de la prueba. El conocimiento no es la acumulación inútil de datos. Tiene que estar relacionado con su entorno para que adquiera sentido.


  —Al menos nosotros sí estudiamos —dijo Chestibor.


  —Es verdad —reconoció Vámbéry—. Aunque regular, terminaron la prueba. Tienen un punto a su favor. El otro equipo no tiene nada.


  Lina se sintió fatal. ¡Ella quería ayudar! Al menos los otros talismanes no parecían molestos.


  —De ahora en adelante, yo seré el líder del equipo, no tú —le advirtió Ermo, con voz tranquila pero firme.


  Pero lo que realmente le sorprendió fue el comentario de Ludmila:


  —Tu padre es muy guapo.


  Ese mismo día Vámbéry anunció que cada talismán debía adoptar un wabu pequeño para cuidarlo y alimentarlo. Era necesario que establecieran un vínculo con el animal para que pudieran entrenarlo como extractor.


  —En el segundo reino hay demasiadas cosas venenosas —explicó Ben—. Algunos de ustedes ya lo verán, en su momento.


  No sin cierto asco Lina tomó a un gusano, el más pequeño, del tamaño de un dedo, de piel moteada. Lo llamó Sig (Gis al revés). ¡Algún día le diría que bautizó a una mascota con su nombre oculto! Le haría gracia.


  Cada vez que se sentía triste o agotada, Lina se repetía que todo el esfuerzo que estaba haciendo era para encontrar a Gis. Muchas veces se ponía a pensar qué estaría haciendo él en ese momento. Tal vez hubiera perdido la memoria o estuviera en una prisión. Tal vez también la estaba buscando. Lina no dejaba de hacer hipótesis, pero en todas Gis estaba vivo.


  Durante dos días los talismanes tuvieron prácticas de lucha de contrarios (Lina seguía siendo muy mala con las armas) y les anunciaron otra prueba. En esta ocasión debían salir del área de los cuarteles y trasladarse al gran salón de mapas del palacio del Gran Concejo. Su misión era sencilla: tenían un par de horas para ubicar los accesos más conocidos que conectaban el tercer reino con el segundo, así como las rutas conocidas por los umbríos para cruzar el Mundo Umbro. Solo tenían permitido portar una hoja de papel y una plumilla.


  —Yo puedo ir sin nada. Tengo una memoria excelente —aseguró Ermo.


  Lina solo conocía el salón de los mapas por fuera, cuando iba camino a las audiencias. Al entrar, quedó pasmada. Se trataba de una galería que contenía una gigantesca estructura de metal, llena de anaqueles, pasarelas, andamios y archiveros. Entendió por qué decían que quien gobernaba Anub dominaba todo el tercer reino. En ese lugar estaban los planos de los 77 nidos, con sus calles, avenidas, callejones, canales, minas, ríos, colinas. Nada hacía falta (tal vez solo el Pasillo Basanio). Además se guardaban los planos de cada edificio, desde mercados, teatros, palacios y oficinas de gobierno, templos de sibilas y casas particulares. Quien construyera algo en el tercer reino tenía que enviar una copia de los planos a Anub y se guardaba en esa sala. Los mapas se organizaban por época. Si por algún motivo un nido era destruido, se podía reconstruir justo como estaba antes de la catástrofe.


  Lina no sabía qué era más impresionante, si los mapas o la estructura que los guardaba. Todas las barandillas, anaqueles y contenedores eran piezas móviles montadas en un mecanismo de rieles y engranes. En determinados puntos había palancas y pedales que al activarlos movían secciones para dejar a la vista más contenedores y salas de estudio. Era muy curiosa la manera en que se organizaban los millones de documentos: en lugar de que el consultante recorriera interminables y estáticos pasillos, debía accionar las palancas correctas para que la habitación cambiara y mostrara los mapas de la zona y la época solicitada. Lina tenía tantas ganas de hablar con alguien sobre esa maravilla, pero los talismanes parecían tan lejanos y serios como de costumbre.


  —Ludmila, investiga entradas y salidas al segundo reino —ordenó Ermo—, ya sean naturales o portales abiertos alquímicamente. Lina, tú busca algún mapa actualizado de túneles naturales que usen los umbros. Yo me concentraré en rutas y caminos abiertos de manera artificial. Si no pueden memorizar imágenes como yo, ni lo intenten. Usen el papel que tienen para anotar la ubicación del mapa. Si necesitan ayuda, resuélvanlo. Yo estoy ocupado.


  El otro equipo también repartía tareas. Todos se marcharon a completarlas. Lina recorrió la gigantesca estructura de acero. Vio que los demás talismanes activaban los pedales y palancas para abrir cubículos y secciones. Lina decidió que primero necesitaba ubicarse y miró las bandejas con mapas cercanos. Eran de ciudades humanas antiguas. Se podía reconstruir (o al menos echar una ojeada) a la Atenas del siglo 11 a. C. o la ciudad antigua de Ajmín, gran capital del Alto Egipto. ¿Estaría ahí el mapa de Troya? Al internarse en los pasillos encontró mapas cada vez más alucinantes, como el de un bosque petrificado que estaba en el lecho marino; se situaba sobre un respiradero que soltaba burbujas que formaban túneles de aire por los que se podía cruzar a pie esa parte del océano. Había cosas tan prodigiosas que Lina tuvo que hacer un esfuerzo para concentrarse en la tarea inicial. Pero había tanta información que era fácil perderse. Llevaba una hora cuando oyó que alguien discutía. En una sala de estudio encontró a todos los talismanes. El enorme Chestibor hablaba a gritos con el pequeño Ermo.


  —¿Está todo bien? —preguntó Lina con preocupación.


  Ludmila la miró, ligeramente sorprendida por su pregunta.


  —¿No te has dado cuenta? —Señaló alrededor—. No podemos salir. Estamos atrapados.


  Al parecer nadie se fijó que mientras accionaban los pedales y palancas iban desapareciendo los accesos. Estaban tan preocupados por buscar los mapas que nadie trazó la ruta de entrada.


  —Esta es otra prueba. —Ermo se ajustó las gafas.


  —Ya nos dimos cuenta —aseguró Chestibor—. Pero ya les dije, la solución es simple, solo tenemos que encontrar el mapa de Anub, buscar el mapa del palacio del Gran Concejo, ubicar el salón de mapas donde estamos y ahí encontrar el mapa o plano del mecanismo de esta estructura. Aquí mismo, en algún sitio, está la pista de cómo salir.


  Y al decir esto accionó una palanca. Los pasillos se acortaron entre rechinidos.


  —Detente, no muevas nada —pidió Lina.


  —¿Y cómo esperas que encontremos el mapa de esta cosa sin buscar? —preguntó Dragoslav y pisó un pedal que abrió una nueva sección de mapas de monumentos.


  Para Lina se trataba de una paradoja: entre más buscaran la manera de salir, más podían perderse en el interior de esa estructura con combinaciones infinitas. Decidió no accionar ninguna palanca y pensar. Así la encontró con Ludmila cuando pasó de nuevo por ahí.


  —¿Por qué no estás buscando el mapa como los demás? —le preguntó.


  —La solución no puede ser la misma que la de los gusanos wabu —comentó Lina—. Además, llevará demasiado tiempo encontrar algo tan específico como un plano entre millones de documentos, y si lo encontramos, ¿cómo vamos a desentrañarlo? Ninguno de nosotros es ingeniero mecánico.


  —¿Y entonces qué propones? —preguntó Ludmila—. ¿Esperar a que los tutores nos rescaten? Eso sería humillante.


  —No, pero siento que la solución es mucho más fácil. —Lina miró hacia arriba, sonrió—. ¿Ves eso?


  Era una pequeñísima abertura por la que se veía un artesonado, la bonita decoración entre unas vigas.


  —Es el techo de la sala de mapas —explicó Lina—. Es lo único que no cambia. Lo que debemos hacer es accionar las palancas y pedales, no importa de qué sección. Ahora no necesitamos ningún mapa, solo hacer una abertura en esta enorme estructura mecánica. Tal vez en la parte exterior esté el mecanismo para abrir todos los accesos.


  Ludmila reconoció que era buena idea. Lina movió palancas hasta abrir una salida por el techo; la umbría, al ser mejor para escalar salió, y en efecto, fuera encontró el mecanismo que abría toda la estructura y todos consiguieron salir. En la puerta se encontraron con los tutores, Benvolio y Vámbéry. La umbría explicó lo que había hecho.


  —Perfecto, Ludmila, perfecto —dijo Ben.


  —El conocimiento es dinámico —aseguró Vámbéry—. No se confíen solo de lo que hay en los libros. Aporten sus observaciones y aprendan del entorno.


  El equipo de Lina ganó un punto y tuvieron que mostrar lo que habían aprendido sobre los accesos y rutas al Mundo Umbro.


  —¿Por qué dejaste que los tutores pensaran que fue tu idea? —Lina le preguntó a Ludmila en un descanso.


  —Cometí esa falta, lo siento —reconoció la talismán mientras alimentaba a su pequeño wabu con tierra fresca—. Pero quería que tu padre me felicitara. Por cierto, supe lo de tu madre, una lástima… ¿Y tu padre sale con alguien?


  Lina ni siquiera se dignó a responder esa pregunta. ¿Cómo se atrevía? Era Ben, ¡su padre! Lina se retiró a su diminuta habitación para estudiar. Era lo mejor que podía hacer. Mientras sostenía un inmenso libro llamado Todo lo que usted quería saber pero más vale que siga sin saber del Mundo Umbro, de Leofrick el Indiscreto, se quedó dormida.


  La despertó un ruido de cadenas. Se incorporó. Estaba en una estrecha cabina metálica. A su lado estaban Chestibor, Dragomir, Dragoslav, Ermo y Ludmila. Todos llevaban su ropa de dormir. En una esquina vio a su tío Calibán, terroso y con una máquina de escribir antigua colgada al pecho.


  —Eres la única que faltaba por despertar —dijo Chestibor.


  —¿Cómo llegué aquí? ¿Dónde estamos? —preguntó Lina, todavía aturdida por el sueño. Ni siquiera llevaba zapatos.


  —Es un ascensor —dijo Ermo—, pero no tenemos idea de a dónde nos lleva.


  —Todos despertamos aquí —explicó Ludmila—. Seguramente pusieron algo en la comida. Debe de ser otra prueba.


  Calibán tecleó algo en su máquina de escribir:


  «Repasen conocimiento. Estamos por llegar», decía la hoja.


  Los talismanes se miraron. ¿Llegar? ¿Adónde? El ascensor dio unas sacudidas y, poco a poco, entre chirridos de cadenas, se detuvo. Se abrió una puerta metálica. Lina se dio cuenta de que no viajaban por el sistema de transporte reflejante. Era en un montacargas tradicional. Fuera todo era oscuro, algo terrorífico.


  Calibán les indicó que tenían que salir. Habían llegado a una especie de cueva.


  —Adelante, no sean tímidos —dijo una voz—. Vístanse y tomen su equipaje.


  Se encendió una lamparilla y los talismanes vieron a Vámbéry y Ben, junto con varias mochilas.


  —¿Dónde estamos? —Se acercó Dragomir.


  —Ustedes dígannos. —Ben sonreía—. Ya deberían saber.


  Como humana, Lina tenía visión bastante limitada, pero alcanzó a vislumbrar que estaban al fondo de una inmensa gruta, tan profunda y penumbrosa que era imposible ver la parte superior. Lo único que podía distinguirse era la estructura del montacargas y algunos muros cubiertos de raíces petrificadas.


  —Es la Garganta Orcus —aseguró Chestibor—. Esto lo vi en un mapa.


  Lina recordó ese nombre, pero no podía ser. Eso quería decir que estaban en… el segundo reino.
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    CAPÍTULO XLIV


    MUNDO UMBRO

  


  —Pensé que estábamos en una competencia —dijo Ermo al terminar de ponerse la armadura azul—, que solo el mejor equipo bajaría al Mundo Umbro.


  —Así es, pero están empatados —reconoció Vámbéry—. El entrenamiento no puede seguir de manera teórica en bibliotecas o hemerotecas.


  —Estamos pasando al entrenamiento de campo. Este es su nuevo lugar de enseñanza —Ben señaló la gran gruta, la Garganta Orcus, que se abría en varias rutas más pequeñas—. Tengan cuidado. Si aquí cometen una equivocación no reprueban, mueren.


  —Como en Ubus —recordó Ludmila.


  —Exacto. ¡Así que cuidado! —dijo enfático Vámbéry—. No quiero cargar con la muerte de otro de ustedes.


  Ben explicó que los equipos seguían conformados igual. Llevaban provisiones para una semana, y la misión era encontrar al líder de la tribu umbra cuyo contacto había perdido el Gran Concejo. Se tenía que confirmar la alianza para poder usar las rutas del Mundo Umbro y llegar a los nidos ocupados.


  —No pretendo criticar, pero ¿no es apresurada esta misión? —preguntó Chestibor—. Si para dominar la estaqueta se requieren unos veinte o treinta años de práctica, no quiero imaginar lo peligroso que es el segundo reino.


  —¿Y ustedes qué son? ¿Lombrices? —dijo Vámbéry, sardónico—. ¡Son la Legión Alfa! Lo mejor que tenemos. Ya demostraron que no son perfectos, pero si alguien puede cumplir esta misión son ustedes. Me habría gustado preparar esta expedición durante cincuenta años, pero estamos en guerra, y todo debe resolverse sobre la marcha.


  —Además contamos con Calibán. —Ben señaló al silencioso umbrío—. Vivió cuarenta años en estos parajes.


  El terroso umbrío escribió algo en la máquina.


  —Perdón, ciento cuarenta años —leyó Ben—. Sabe moverse por aquí. Será nuestro guía. Según Calibán, en este acceso está una de las rutas principales de los umbros. Estamos en la llamada zona norte. Antes de comenzar, ¿alguien me quiere decir lo que sabemos de la geografía de este lugar?


  Toda su vida, Lina, mejor conocida como Linerda, estuvo acostumbrada a ser la primera (y a veces la única) en levantar la mano, pero en esta ocasión había cinco manos antes que la suya. Ben le dio la palabra a Ermo.


  —Estamos en la zona de los abismos y de las simas profundas —recitó el nosferatu de las grandes gafas, como de memoria—. Pero también es un territorio estable. Aquí no hay tantas erupciones volcánicas como en la zona centro ni terremotos como en la zona oriente, en el cinturón de…


  —Namazu —completó Chestibor—. Pero aquí hay peligros geológicos importantes como los ríos subterráneos de agua sulfurosa, los lagos hirvientes de mercurio o las minas con alto contenido de argentum, que es nocivo para nuestra especie.


  Lina iba a decir que no para todos, que a ella la plata no le hacía nada, pero Ludmila tomó la palabra y explicó:


  —Yo me preocuparía más de las bestias antediluvianas. Aquí hay algunas sumamente peligrosas. Hay al menos novecientas bestias prehistóricas, como el brachiosaurus, el enorme dreadnoughtus, o el coloso sauroposeidon; también hay indicios de pterosaurios, entre otros arcosaurios.


  —Creo que estás mezclando algunas eras y periodos —opinó Lina—. Pero en todo caso, creo que.


  —Estas criaturas han cambiado de apariencia —interrumpió Dragomir—. Se adaptaron al entorno. En todo caso, yo tendría más cuidado de los insectos y artrópodos. En estas cavernas y galerías subterráneas abundan los quilópodos, que parecen ciempiés pero miden dos metros, y también.


  —Arácnidos del orden de los escorpiones —completó su hermano Dragoslav—. Con pinzas o pedipalpos sumamente fuertes, además del aguijón. Los peores son los bútidos, que inyectan neurotoxinas potentes y causan asfixia.


  —Bien. Alto, basta, gracias —pidió Vámbéry, admirado—. Veo que han estudiado. Está bien para comenzar.


  —Rosalina, ¿no vas a participar? —preguntó Ben, con cierta desilusión.


  Era justo lo que intentaba hacer, pero ¡los talismanes eran gnomos sabiondos de primer nivel!


  —Han dicho los riesgos más importantes del segundo reino —continuó Vámbéry—. Pero faltó lo más importante: los umbros. Las únicas criaturas de estos parajes que tienen cierto grado de inteligencia. Como saben, existen dos tribus principales, ambas guerreras y temibles, ¿no es así, Benvolio?


  —Sí, pero más que tribus son dos razas distintas —explicó Ben—. Los que les han dado mala fama a los umbros son los llamados pálidos.


  —Conozco algunos de sus dialectos, al menos en teoría —presumió Chestibor.


  A toda prisa Calibán escribió algo en la máquina.


  —Dice que jamás te dirijas a ellos —leyó Ben y explicó—: Tiene razón, los pálidos son agresivos, feroces y, sobre todo, voraces. Pueden comer casi lo que sea, y eso nos incluye a nosotros. Se alimentan de otros umbros e incluso se comen entre sí. Se identifican por su falta de color. Son albinos.


  Lina sintió un aguijonazo de espanto. Al menos iba acompañada.


  —Tengo un dicho sobre los pálidos —dijo Vámbéry—. Si te topas con uno, ataca; con dos, huye; con tres, despídete.


  —Pero no entiendo —intervino Ludmila—. Pensé en que el Gran Concejo había hecho una alianza.


  —No con la tribu de los pálidos —explicó Vámbéry—. Los sabios tienen tratos con los pardos, que son de una coloración más oscura, que va del marrón al verde intenso.


  —Tampoco puede decirse que sean muy civilizados —explicó Ben—, aunque son más tranquilos y receptivos, siempre y cuando no esté un pálido a la vista. ¿No es así, tutor Vámbéry?


  Este asintió y continuó con la lección:


  —Hay un enfrentamiento casi eterno entre pálidos y pardos. Es parte de su sistema social. Las guerras tribales son parte de su religión primitiva. Alimentan a sus dioses… y también a sus estómagos, en el caso de los pálidos. Así que, para que quede claro: huyamos de los albinos y busquemos al líder de los oscuros.


  —Chestibor, entonces sí podrás practicar los dialectos que conoces —aseguró Ben—. Tenemos que saber por qué rompieron comunicación con los Once Sabios.


  —Desconocemos muchas cosas de este mundo —reconoció Vámbéry, a su pesar—. Tendremos que ir descubriendo algunas cosas por nosotros mismos.


  Terminaron de alistarse con el uniforme y la armadura. Vámbéry y Ben llevaban estaquetas Clontarf; los demás, solo estaquetas normales. Entre todos cargaron los suministros, pero cada talismán tenía que cargar con su gusano wabu. El de Lina, Sig, parecía una babosa de jardín bastante somnolienta.


  Desde el comienzo Calibán fungió como guía. Los llevaba por zonas que no parecían las mejores. Por ejemplo, en una desviación entre un camino plano y otro abrupto, cuesta arriba, eligió el último, ya que, según escribió, el primero tenía fosas de donde brotaban chorros de vapor hirviente. Las galerías subterráneas se abrían en ramales. Algunos parecían propios de las formaciones rocosas; otros estaban excavados en la roca. «Atajos hechos por manos umbras», escribió Calibán. Lo que parecía raro es que no hubiera umbros cerca. Después de algunas horas encontraron solo un campamento abandonado, una especie de caseta hecha con lajas de piedra, donde había restos de comida, un hacha de piedra y huesos mordisqueados, tal vez la comida del guardia, pero nada más. Todo estaba destrozado.


  —Esto es muy raro —opinó Ben—. Esto no fue un derrumbe natural. ¿Ven el corte en la piedra? —Señaló una pared—. Es demasiado exacta.


  A partir de ahí encontraron más ruinas, casas de piedra calcinada, torres de piedra derretida, una especie de muralla que había sido seccionada. No había cuerpos, «pero eso es normal, los pálidos se comen hasta los huesos», escribió Calibán.


  Como algunos accesos estaban obstruidos tuvieron que hacer algunos rodeos. Entraron a una cueva oscura en la que se oía una especie de chirrido.


  —Seguiremos avanzando por las paredes —dijo Vámbéry.


  Dragoslav, que era bastante fuerte, se ofreció a cargar en los hombros a Lina para que no retrasara a todos. Vámbéry no necesitó ayuda. Era experto en usar sogas y buriles. Los nosferatus podían ver en la penumbra pero Lina no, así que encendió una lámpara. Con horror descubrió que el suelo de la caverna estaba cubierto de millares de insectos parecidos a las tijerillas, pero tan grandes como su mano.


  Si esa visión fue escalofriante, no se comparó con lo que encontraron en una cueva de piedra volcánica en donde había un puente natural que cruzaba sobre un profundo abismo repleto de cientos, tal vez millares de esqueletos con huesos enormes, vértebras, costillas, mandíbulas con colmillos. «Es un cementerio de arcosaurios; vienen aquí a morir», escribió Calibán. Lina se horrorizó. No quería toparse con alguno vivo.


  Caminaron por varias horas más. Resultaba agotador. El terreno cambiaba constantemente. Había manantiales de agua casi blanca por la concentración de cal, zonas terriblemente calurosas; a veces oían bufidos. En ese trayecto Lina vio que Ludmila se mantuvo cerca de su padre.


  —Contigo aprendo tanto —le dijo con voz meliflua.


  —¿No eres muy chica para intentar ligarte al tutor? —le preguntó Lina en un descanso.


  La umbría no entendió la palabra ligar.


  —Conquistarlo —explicó Lina, sin poder ocultar su irritación.


  —Soy mayor de edad. Tengo 120 años —explicó Ludmila—. Además, Benvolio es muy guapo y está solo. ¿Cuál es el problema?


  ¡La talismán parecía un siglo más joven! De cualquier modo, Lina se puso furiosa. Estaban en medio de una peligrosa misión y esa nosferatu coqueteaba con su padre. ¿Quién se creía?


  —Mi papá no está solo —explicó Lina—. Y ama demasiado a mi madre.


  —Pero ¿no está muerta?


  —La convirtieron en redi —explicó Lina—. No está del todo muerta.


  La nosferatu se encogió de hombros.


  Para evitar problemas Lina se interpuso entre los dos. Afortunadamente ocurrió algo que distrajo la atención de todos. El primero en notarlo fue Chestibor.


  —Hay algo allá. —Señaló un promontorio—. Es una construcción. Está casi completa.


  Al subir encontraron un gran templo de piedra, con columnas que todavía conservaban un color rojizo y negro. Y aunque parecía torcido, estaba en buen estado.


  —Pensé que tenían poco grado de civilización. —El gran Dragomir observó un muro con un hermoso mural de peces—. Esto se ve muy refinado.


  «Este templo no es de ninguna tribu umbra —escribió Calibán—. Es desperdicio de arriba».


  Ermo levantó la mano, y antes de que alguno de los tutores le diera la palabra, explicó:


  —A través de fosas o por movimientos tectónicos, a veces caen objetos o construcciones del tercer o cuarto reinos. Se las considera basura o desperdicio de arriba.


  —Esto no es basura. Es un templo minoico. —Lina se acercó, admirada.


  Se dio cuenta de que era el momento de lucirse. ¡Ella sí era experta en arqueología humana! Por la estructura, el diseño y los colores, no le quedó duda.


  —Este templo debe de tener al menos tres mil años de antigüedad —dijo como si estuviera ante un grupo de turistas—. La cultura minoica proviene de la isla de Creta. Se remonta hasta hace cinco mil años. —Admiró el templo—. Es un milagro que llegara hasta acá. Posiblemente viene de la ciudad de Cnosos. ¡Esto es un tesoro! ¿Ya vieron las columnas? Son más anchas arriba. ¡Y ese mural con esos guerreros de cintura estrecha y cabello largo! Y los animales en movimiento. ¿Y vieron esas grecas de pigmentos minerales que…?


  —¿Vieron al bicho? —señaló Chestibor.


  Todos se asomaron y dejaron atrás a Lina.


  —Momento, Ben y yo vamos adelante. —Vámbéry desenfundó la estaqueta.


  Lo que estaba en medio del salón del templo minoico era un enorme trilobite. Lina había visto en algún museo el fósil de esos artrópodos prehistóricos. Se supone que hubo más de cuatro mil variedades y aparecieron desde la era paleozoica. Ya estaban extintos, al menos en la Tierra, pues en el segundo reino era evidente que no. El que estaba ahí tenía casi tres metros de largo y una veintena de patas a los extremos. Casi parecía un coche pequeño.


  —Está muerto —declaró Vámbéry después de tocarlo con la punta del arma—. Y apesta.


  «Qué raro —escribió Calibán—. Estos bichos son un manjar para los umbros. Nunca dejan a uno así».


  —Esperen. Que nadie se mueva… —murmuró Ben.


  Detrás de las columnas del templo vieron a tres umbros asomarse. Eran las cosas más horripilantes que Lina hubiera contemplado, y vaya que tenía experiencia en criaturas horribles. En ese sitio había tres umbros. Debían de medir casi tres metros de altura; tenían ojos pequeños y rosados, bocas cuajadas de enormes dientes y aros que atravesaban las orejas peludas. Los tres vestían un taparrabo de cuero y su piel era blanca y grumosa, con pintas y símbolos. Eran pálidos. Emitieron una especie de gruñido muy grave.


  ¿Qué tenían que hacer? ¿Luchar? ¿Correr? ¿Despedirse?


  Sucedió algo todavía más extraño. Los tres umbros pálidos se volvieron a esconder detrás de las columnas.


  —Pensé que nos iban a matar —comentó Ludmila.


  —No creo que nos tengan miedo, ¿o sí? —preguntó Ermo.


  Hasta Calibán parecía sorprendido. No era un comportamiento normal para esas bestias, pero la explicación llegó justo en la entrada. Aparecieron otros dos umbros. Iban armados y tenían otro tono de piel, de un verde gris. No eran ni menos horribles o fieros que los umbros albinos. Parecía que solo tenían ojos para el trilobite. Olisqueaban y lanzaban gruñidos de satisfacción. Entonces se oyó un grito de ataque.


  —¡A un lado! —dijo Ben—. Hay que despejar, ¡ahora!


  Los pálidos salieron del escondite y se lanzaron contra otros umbros. Entonces fue evidente. Se trataba de una trampa. Para atraer a los pardos los pálidos usaron como cebo el suculento trilobite gigante en descomposición. La legión de talismanes quedó atrapada en medio de la pelea. Lina vio cómo caían trozos de columnas, piedras incandescentes y por todos lados salían unas llamaradas verdes.


  —¡Hay que salir del templo! —gritó Vámbéry.


  Pero en el acceso dos umbros luchaban con una ferocidad demencial entre gritos horribles. El pálido había arrancado media cara al pardo, que respondió con una estocada en un hombro de su oponente. Con apenas un toque abrió una herida hasta el hueso. Ambos llevaban una especie de espada corta y curva de metal amarillento.


  —¿Luchamos? —Chestibor miró a los tutores en espera de instrucciones.


  —Es muy peligroso —respondió Ben—. Necesitamos un escudo.


  —El trilobite —señaló Lina—. El caparazón debe de ser de carbonato de calcio. Tal vez nos proteja mientras salimos.


  —¿Estás insinuando que simplemente escapemos? —preguntó Ludmila, atónita.


  —¡Excelente idea! —reconoció Vámbéry—. ¡Esta no es nuestra pelea! No tiene sentido terminar heridos. ¡Deprisa!


  Hizo una seña a los enormes Dragomir y Dragoslav. Sin su fuerza, jamás habrían podido levantar el caparazón de artrópodo prehistórico. La peste era horrible. Quedaban colgajos de carne putrefacta. Con las manos hicieron espacio para que todos pudieran entrar.


  Lina no podía ver gran cosa. Solo sentía el interior del viscoso bicho. Levantó las manos. Había algo ahí que escocía. El plan de escape resultó perfecto. Gracias al caparazón pudieron cruzar la zona de la batalla. Los umbros peleaban con una ferocidad terrorífica. Al golpe de las cuchillas y martillos salían volando trozos de templo o la piedra se encendía. La legión de talismanes salió justo cuando las columnas colapsaron y se derrumbó el templo minoico con los umbros en el interior. Lina no supo qué le daba más tristeza, si haber perdido la oportunidad de comunicarse con algún pardo o ver cómo desaparecía un bellísimo templo de miles de años.


  —¡Muy bien, Lina!, buena idea —exclamó Vámbéry.


  Pero el entusiasmo no duró mucho. Se dieron cuenta de que tenían extrañas heridas en la piel, como pequeños cráteres. El peor de todos era Dragoslav, cuya cara comenzaba a transformarse en una especie de masa bulbosa.


  —Son picaduras —dijo Ben.


  Vámbéry ordenó que dieran vuelta al caparazón del trilobite. Al hacerlo descubrieron que estaba infestado de unas viborillas negras.


  —Gusanillos de mors, bichos carroñeros —afirmó Ermo, que se sabía de memoria la enciclopedia de criptozoología del segundo reino—. Se alimentan de cadáveres de animales del segundo reino. Pero cuando escasea la comida pueden devorar a seres vivos.


  —Duele y arde —comentó Ludmila como una observación científica.


  Lina sentía como si alguien le estuviera metiendo un clavo oxidado en los antebrazos.


  —Claro que duele —reconoció Ermo y se quitó un gusano negro del dorso de la mano—. Estas cosas inyectan veneno ácido para poder deshacer el tejido y después sorberlo. Moriremos convertidos en una pulpa de sangre.


  —Tranquilos, para eso traemos a los wabus —recordó Ben—. Busquemos un lugar apartado. Ahora verán cómo trabajan.


  Unos metros más adelante encontraron una cueva perfecta para esconderse. Lo más sorprendente era el suelo: parecía de un cristal muy grueso, tal vez cuarzo o cristal de roca. Para Lina todo era tan exótico. Ojalá tuviera una cámara fotográfica para documentar el viaje. Pero claro, ahora lo importante era no terminar convertidos en pulpa de sangre.


  Primero se desprendieron todos los gusanillos de mors, y antes de que Ben cerrara las heridas, colocaron a los wabus sobre la picadura para que bebieran el veneno. Cuando llegaban a un tamaño considerable debían darles tierra para que se purgaran, y luego repetían la operación. Lina se dio cuenta de que su gusano disfrutaba mucho la tarea. Ermo explicó que los wabus estaban emparentados con los filoanélidos. Tenían dos ventosas y un buche que podía crecer hasta quince veces su tamaño.


  Como el proceso para sacar el veneno llevaba su tiempo, los talismanes pudieron comentar lo que habían vivido. Que los pálidos fueran enemigos de los pardos no era noticia. Pero Ben observó algo:


  —Llevaban armas umbrías. Y no cualquier tipo de armas. Vi un battig de filo y varias mazas ardientes. Estas últimas tienen una característica: si golpeas piedra, esta se enciende. Se vuelve gravilla ardiente.


  —Es lo que caía todo el tiempo —recordó Ludmila.


  —Eso también explica lo que vimos antes —aseguró Vámbéry—. Las murallas cortadas, las torres derretidas. Eran ruinas que quedaron luego de unas batallas entre las dos tribus.


  —¿Pero cómo obtuvieron esas armas tan poderosas? —preguntó Dragoslav. Tenía un wabu en medio de la frente.


  —Seguramente las robaron —opinó Chestibor—. O de arriba cayó un cargamento y las están usando. Al no estar acostumbrados a armas con ese nivel de daño, ocurre lo que vimos ahora: destrucción absoluta.


  —¿Ya vieron? —Ermo estaba al fondo de la cueva y señaló el suelo—. Parece corium.


  —¡Eso no es corium! —se acercó Chestibor—. Debe de ser osmio o alguna aleación especial. El corium es totalmente traslúcido.


  Dentro del suelo se veían trozos de metal azulado, y al fondo, del otro lado de la capa de cristal, se movía algo, tal vez un río subterráneo. Ermo comenzó a picar con la punta de una daga.


  —Mejor no toques nada —advirtió Vámbéry—. Además, sea lo que sea, no vinimos para hacer exploración geológica. Hay que concentrarnos en nuestra misión.


  Lina estaba muy pensativa. Se le había ocurrido algo y preguntó.


  —¿Las armas que tenían los umbros eran de ciencias alquímicas o de artes necrománticas?


  —Eso qué importa —comentó Ludmila mientras alimentaba a su gusano.


  —Mucho —insistió Lina—. ¿Quién sabe sobre armas del tercer reino?


  —Veamos —dijo Vámbéry—. Los battig y las mazas ardientes son de origen alquímico, pero las que llevaban esos umbros estaban mejoradas por la necromancia. Eso se nota porque las armas alquímicas son básicamente de protección, no para matar. ¿Pero a qué viene esto?


  —Creo que los umbros no robaron el armamento —aseguró Lina—. Y tampoco las encontraron casualmente. Alguien les dio esas armas.


  Lina parecía tener la atención de todos, excepto la de Ermo, quien seguía explorando el suelo de cristal con un lente de aumento.


  —¿Pero quién les daría armas? —preguntó Chestibor—. ¿Para qué?


  —Fueron los depositantes y el motivo es claro —aseguró Lina—. Saben que las dos tribus llevan enfrentadas siglos, pero usan armas del Neolítico. Sus guerras son constantes, aunque rituales, no de exterminio. A menos de que tengan armas realmente destructivas.


  Ben y Vámbéry no decían nada. Miraban muy serios a Lina.


  —Un momento —interrumpió Dragomir—. Eso no tiene sentido. ¿Para qué molestarse en armar a los umbros?


  —Para dominarlos —aseguró la joven—. El segundo reino está lleno de riquezas. Hay minerales, metales y piedras preciosas, pero es un lugar hostil por los peligros naturales y las tribus violentas. Y da la casualidad de que son enemigos.


  Hasta Ermo dejó de explorar el suelo para poner atención a Lina.


  —Si quieres exterminar a los umbros primero obliga a que se ataquen entre sí —continuó la joven—. Si les das armamento destructivo a ambos bandos, sus peleas serán más violentas. Al final una tribu vencerá a la otra… y cuando eso suceda, la ganadora estará tan debilitada que podrás someterla sin problemas, y te habrá ahorrado la mitad del trabajo. Si los depositantes quisieran adueñarse del segundo reino sería la solución perfecta.


  —¿Eso en dónde lo leíste? —preguntó Chestibor, un poco desconfiado.


  —En ningún lado —reconoció Lina—. Y no digo que esté pasando, es una posibilidad.


  —Yo lo veo improbable —opinó Ludmila—. Estás llegando a conclusiones generales con elementos particulares.


  —De cualquier modo me parece una deducción brillante —aseguró Vámbéry y todos miraron con más respeto a Lina—. También explicaría por qué el Gran Concejo perdió contacto con los pardos. Están ocupados en estas batallas feroces.


  Lina se sintió bien. Recuperaba su fama (un poco) de Linerda, que comenzaba a extrañar. Se giró a ver si su padre le decía algo cuando todos oyeron un fuerte tronido bajo los pies.


  —Ermo, ¿qué te dijimos? —advirtió Ben—. No toques el suelo.


  —Ya me detuve —aseguró el umbrío.


  Pero al parecer bastó el primer golpe de la daga de Ermo para fragmentar el suelo de cristal, y con el peso de todos, comenzó a agrietarse con rapidez.


  —¡Tenemos que salir de aquí! —gritó Vámbéry.


  Pero era demasiado tarde. El suelo de cristal se abrió. Lina intentó sujetarse, pero a su alrededor todo se vino abajo con ella: mochilas, armas, los demás talismanes. Lo que en verdad la aterrorizó fue contemplar el sitio a donde se dirigía. No era un río, lo que se movía bajo la cueva eran bestias. Una de ellas, la más próxima, debía de tener unos quince metros de largo. Estaba cubierta por escamas negras y blancas. Era algo intermedio entre una gran serpiente y algún saurio. Era sorprendente su cuerpo oblongo. Sanajh fue la última palabra que le vino a la memoria antes de golpearse y perder el sentido.


  No supo cuánto tiempo estuvo inconsciente. Cuando recuperó la conciencia vio que estaba en el suelo, con las manos atadas con una especie de cuerda rugosa, como una raíz. Oía bufidos potentes y un lenguaje raro, gutural.


  Algo chorreaba. Levantó un poco la cabeza y vio una escena horrible. Había una gran piedra y a su alrededor tres umbros pálidos comían con avidez, las bocas llenas de sangre fresca. Alcanzó a ver una mano pálida, pequeña y unas gafas. Casi gritó.


  —No lo veas —dijo una voz.


  Era Ludmila. Lina se percató de que la nosferatu estaba detrás de ella, inmovilizada de manera similar. Tenía una herida en la cabeza.


  —¿Es…?


  —… Era Ermo —aclaró Ludmila—. Algunos caímos sobre esas bestias, pero él no. Se rompió el cuello y los pálidos aprovecharon para devorarlo.


  Lina no lo podía creer. Era un poco pesado, ¡pero no merecía eso! Comenzó a llorar… No sabía si por el umbrío o por esa angustia con la que vivía sin saber dónde estaba Gis. Todo era tan complicado, tan doloroso.


  —Tranquila —murmuró Ludmila—. Ya no podemos hacer nada por él. Hay que pensar en nosotros.


  —¿Dónde están los demás? —preguntó Lina entre jadeos.


  —Dragoslav está cerca de mí pero sigue inconsciente. Solo oigo que respira. No estoy segura de los otros. Alcancé a oír a Dragomir que gritaba, no estoy segura.


  —¿Y los umbros también nos van a comer?


  —En algún momento, si no hacemos nada para escapar. Esto es espantoso.


  Por primera vez Lina se dio cuenta de que Ludmila parecía humana (por así decirlo). Ya no parecía distante y eficiente. Temblaba. Era obvio que tenía miedo. Un hombro lucía fuera de su sitio; tal vez estaba roto o dislocado.


  —¿Dónde estamos? ¿Qué lugar es este? —Lina intentó buscar un plan.


  —Míralo por ti misma, porque yo no he podido entender.


  Lina hizo un esfuerzo y se giró. En la piedra, los pálidos habían terminado con su banquete. Era terrible ver las gafas con sangre del pobre Ermo. Había poca luz, pero alcanzó a ver una docena de esas enormes y monstruosas criaturas. Los sanajh, sus cuerpos largos y rasgos feroces, recordaban a los dragones de los cuentos. Pero entonces descubrió que las bestias tenían bozales, y encima sillas, estribos para los pies, arneses y una especie de casco con afilados pinchos. Al fondo, los umbros pálidos se ponían una especie de armadura primitiva hecha con lajas de piedra. Otros, usando los dedos como pinceles y con pigmento mineral, se trazaban líneas de pintura azul y roja bajo los ojos y en la frente. ¿Qué sucedía?


  Lina sintió que la levantaban como si fuera un saco de harina, y junto con Dragoslav (todavía insconsciente) y Ludmila, fue introducida en una tosca red, atada a un costado de un sanajh. Apenas cabían los tres. Lo más extraordinario era que, en un contenedor similar, vio a Chestibor y Dragomir. Este último se veía muy herido. Tenía una fractura expuesta de fémur. Y en otra red, un poco más lejana, estaban Calibán, Vámbéry y Ben. A gritos, los talismanes comenzaron a llamar a los tutores.


  —Silencio —pidió Vámbéry—. No llamemos más la atención.


  —¿Pero qué pasa? —preguntó Chestibor. Se le había desanudado la coleta y estaba terriblemente despeinado—. ¿Qué hacemos aquí?


  —Creo que es evidente —dijo Ben—. Somos provisiones para la batalla.


  —¿Cuál batalla? —preguntó Lina con voz débil.


  —No tengo idea, pero se nota que vamos a una —señaló Ben—. Nos quitaron las armas, traen nuestras estaquetas. Los pálidos se pusieron pintura ritual de guerra.


  —¡Tenemos que escapar! —dijo Chestibor.


  —¿Escapar? Por ningún motivo, esta es una gran oportunidad —aseguró Vámbéry—. Nos llevarán directo con el bando de los pardos, podremos hablar con ellos y cumplir nuestra misión. Además, no vamos a pelear, iremos en calidad de provisión. Para ellos somos como una globusoda.


  —Y tenemos que recuperar nuestras estaquetas —recordó Ben—. Las traen ellos.


  Ben tenía razón, y al parecer Lina también, con su teoría: pálidos y pardos se estaban enfrentando en batallas demenciales con sus nuevas armas. Pocos minutos después unos umbros albinos montaron a las bestias prehistóricas. El cuerpo duro y oblongo de los sanajh era perfecto para escabullirse entre grutas, cuevas y estrechos pasajes subterráneos, aunque las redes no eran nada cómodas para el transporte. Luego de unos veinte minutos de camino, llegaron a un promontorio donde los pálidos ataron a las bestias. Lina se dio cuenta de que no llegaron a una batalla, sino a la batalla.


  Debajo se podía adivinar una enorme hondonada donde peleaban las dos tribus. Lina, con ojos humanos limitados, no podía ver detalles, pero el ruido era ensordecedor: bufidos, requiebros metálicos de armas, gritos de las bestias, una especie de tambor con el que los umbros hacían el llamado a la guerra. Y aunque la zona estaba en la oscuridad, saltaban unos curiosos destellos, ya que los sanajh al chocar producían un fogonazo y las escamas resplandecían por unos segundos. Eso permitía entrever escenas horribles. La estrategia que seguían los seres de las profundidades era simple: machacar al enemigo. Saltaban por los aires cabezas, brazos, orejas. En la batalla participaban unos cuatrocientos umbros y se distinguían dos grupos compactos, que servían como barrera defensiva, al parecer para proteger a algún umbro con cierto rango.


  Si Ben y Vámbéry querían recuperar sus estaquetas o hablar con los pardos, iba a ser imposible. Tal vez al finalizar la batalla, y si los umbros oscuros ganaban.


  —De momento tenemos que salir de aquí —dijo Ben—. Les curaré las heridas.


  Ben sacó una daga de la bota y abrió la red donde estaban él, Vámbéry y Calibán. Después rompió las cuerdas para liberar a Chestibor y Dragomir, que ya estaba frío y temblaba por la hemorragia, y finalmente fue hasta la red donde estaban Dragoslav (que recuperaba un poco la conciencia), Lina y Ludmila, que se quedó con un pie atascado entre las cuerdas.


  —Debemos romper el nudo de la red desde arriba —sugirió Vámbéry—. Pero deprisa, antes de que un pálido vea que escapan sus globusodas.


  Ben exploró la bestia para ver cuál era el mejor sitio para subir. De pronto el enorme saurio, nervioso, decidió lanzarse hondonada abajo, con Ludmila colgando a un extremo, y a su lado, Lina.


  La joven ni siquiera lo pensó. Fue un reflejo: cuando vio que la bestia se movía saltó a la red. No podía abandonar a Ludmila, ¡aunque coqueteara con su padre! Le llevó pocos segundos darse cuenta de que fue una decisión irracional. ¿Cómo iba a ayudarla? No tenía ni un cuchillo.


  Al principio Lina se concentró en no caer. De hacerlo podría morir aplastada por las patas de otro sanajh o bajo los pies de un umbro. Entonces vio que por el otro lado se acercaba un pálido, y de un gran salto montó a la criatura, sostuvo las riendas y la lanzó contra otro sanajh montado por un pardo. Las bestias chocaron de frente, se rompieron algunos pinchos de los cascos y estalló un fogonazo. Lina se preguntó si las escamas tenían algún componente de fósforo que explicara los chispazos. Pero no había tiempo de investigaciones químicas. Necesitaba conservar su vida y ayudar a Ludmila. Las cosas se complicaron cuando vio que el jinete que montaba al sanajh había sido decapitado y otros dos umbros, de tribus enemigas, luchaban por subir en la bestia. Lina vio que el jinete descabezado todavía sostenía en la mano una estaqueta, y subió por la red. Ludmila le gritaba pero era imposible entenderla. El sanajh daba vueltas, nervioso, buscando salir de ahí. Lina consiguió tomar la estaqueta antes de que el cuerpo del umbro cayera. El arma tenía una punta azul brillante. La experiencia que tenía con las armas era más bien accidentada, pero ahora solo tenía que liberar a Ludmila.


  —¡Sostente! —le gritó desde arriba—. Voy a intentar cortar esto.


  Ludmila volvió a gritar.


  Lina deslizó la punta de la estaqueta sobre el amarre principal de la red, pero no pasó nada. No conseguía cortar. ¿Tendría gastado el filo? Abajo, Ludmila seguía gritando. La joven fue hacia ella y le tomó del brazo.


  —¡Golpea! —Fue lo único que alcanzó a escuchar.


  Lo hizo de manera instintiva. Golpeó con la punta de la estaqueta hacia la red y sintió el impulso de una fuerza titánica que la expelía. Salió volando por los aires. Se dio cuenta de que Ludmila estaba libre y abrazada a ella. Desde arriba, varios metros por encima de la hondonada, por un par de segundos, Lina tuvo la visión de cómo se desarrollaba la batalla. Era un hervidero de muerte y sangre en cada bando. Y poco a poco, como en cámara lenta, Lina sintió que caía de nuevo al campo de matanza. Por su vórtice, lo más seguro es que sobreviviera, pero Ludmila no, así que decidió protegerla: caería primero. Extendió el brazo con la estaqueta. Sucedió de nuevo, al tocar el suelo la punta azulada, Lina volvió a salir despedida, ya no en vertical, sino en perpendicular, con una leve curva. Cruzó al otro lado de la hondonada. Lina entendió que tenía una estaqueta de velocidad, ¡por eso no cortaba! Lo que hacía era producir un golpe de energía tan poderoso que podía dar saltos de varios metros, o usarla para avanzar con una rapidez increíble. Lina no tenía entrenamiento, pero con algunos rebotes, golpes y dolorosos rodeos consiguió volver al promontorio, con Ludmila viva.


  Las recibieron como heroínas.


  —Eso fue increíble —dijo Chestibor.


  Ben corrió a abrazar a su hija. De nuevo parecía un papá asustado, no un duro tutor.


  —¿En qué estabas pensando? —le dijo, con lágrimas en los ojos.


  La verdad es que no estaba pensando. Solo quiso ayudar. ¡Y ahora tenía una bonita estaqueta que le obedecía!


  —¡Vengan a ver esto! —gritó Vámbéry—. Algo pasa.


  Lo primero que Lina notó fue el sonido distinto. Súbitamente la batalla había enmudecido. Nada de gritos, golpes de armas, fogonazos del choque de saurios. Los umbros de ambos bandos se habían detenido, jadeantes, sudorosos. Todos miraban a un mismo punto, al centro de la hondonada.


  —¿Qué sucede? —preguntó Chestibor.


  Decidieron acercarse para investigar. Bajaron Ben, Vámbéry, Calibán, Chestibor y Lina. Mientras, Ludmila y Dragoslav se quedaron cuidando a Dragomir.


  Unos segundos después los umbros de ambos bandos lanzaron gemidos, y al instante se formó un coro desgarrador que subía de intensidad. Parecían tan devastados que nadie prestó atención a los umbríos y humanos que se abrían paso entre los cuerpos, bestias y armaduras rotas, en el campo de batalla. Cuando el grupo de la Legión Alfa llegó al centro descubrieron dos cuerpos tendidos en la tierra; en un lado estaba un enorme umbro color verde con uniforme brillante, y junto a él, una umbra pálida, con boca llena de colmillos y una armadura de un metal no demasiado resistente. Los dos umbros se habían ensartado, sus cuerpos atravesados por una lanza contraria.


  Calibán escribió en la tierra.


  «Líderes de tribu».


  Cada bando había perdido a su jefe, y sin alguien que diera órdenes, no sabían qué hacer. Los ánimos comenzaban a caldearse. La rabia ciega, las ganas de revancha, de matar.


  —Están muertos —reconoció Ben—. No puedo hacer nada por ellos.


  —Pero yo sí —murmuró Lina.


  —Chestibor, intenta hablar con ellos, pide atención —ordenó Vámbéry.


  El joven talismán intentó con una docena de dialectos hasta que un pardo respondió en el mismo idioma gutural. Parecía extrañado de que un ser, tan pequeño e insignificante hablara como él.


  —Diles que somos enviados de los dioses —pidió Vámbéry y preguntó a Calibán—. ¿Cómo se llaman sus dioses?


  «Uk y Dok, guerra y comida», escribió en la tierra el silencioso umbrío.


  —Bueno, di eso —siguió Vámbéry—. Diles que traemos vida, pero pediremos tributo.


  Chestibor obedeció, y con voz temblorosa comenzó a explicar. De inmediato generó un torrente de exclamaciones, algunas parecían airadas. Ciertos umbros muy ofendidos comenzaron a dar de golpes en el suelo con el pie.


  —No puedes prometer algo así —dijo Ben—. Si Lina no lo consigue, nos van a despedazar.


  —Entonces más vale que lo logre —advirtió Vámbéry.


  —No nos creen —dijo Chestibor, nervioso. Intentó traducir los insultos—. Y los pálidos están furiosos de que mancillemos su idioma y mencionemos a sus dioses. Dicen que me atravesarán la lengua con fuego por blasfemia.


  Calibán se puso un dedo en la boca para mostrar que la amenaza iba en serio.


  —Entonces hay que mostrar que decimos la verdad, y más vale que sea rápido —dijo Lina, envalentonada—. Papá, ayúdame.


  —Pero, linda.


  —Ahora —insistió con desesperación la joven.


  Ben asintió. Se acercaron a donde estaban los cuerpos de los jefes, y ante la indignación de ambas tribus, Ben retiró las espadas. Todavía manaba sangre tibia de las profundas heridas. Colocó encima las manos para detener la hemorragia y comenzar con la cicatrización, siempre y cuando estuvieran con vida.


  —Tráelos de vuelta, hija —murmuró el nosferatu.


  Los umbros lanzaban gritos de furia y rabia. Vámbéry, Calibán y Chestibor, apenas los podían contener.


  —Confía en mí. —Lina tocó las enormes cabezas de los umbros muertos. Estaban pegajosas de tanta sangre.


  Por alguna extraña razón Lina no sentía miedo. Era como si su capacidad de horror hubiera traspasado su propio ser y ahora fuera una versión distinta de ella, más fuerte, conocedora de su poder, iba a ejercerlo.


  No esperó mucho tiempo para ver dentro de su mente el paraje yermo y extraño de la tierra de los muertos. Contempló a las bestias titánicas que se deslizaban en un mar viscoso, donde el tiempo transcurría en lapsos geológicos. Vio los millares de puertas, los entremundos, el océano con esas barcazas de espíritus, los remolinos abismales. ¿De haber muerto Gis estaría ahí? ¿O habría cruzado por esos vórtices líquidos? ¡No debía pensar en eso!


  Se concentró. No conocía el nombre de los umbros pero estaban ahí. Debían de tener una luz, como todos los demás espíritus, una energía más brillante, áspera, potente. «Los necesito conmigo, de regreso», les dijo sin palabras, solo con la intención.


  Supo que podía desplazarse sobre el océano, pero ocurrió algo que no había experimentado antes: traspasó la superficie y se hundió. No tuvo miedo de ahogarse porque no estaba ahí con el cuerpo físico. Abajo había otra cordillera sumergida, con más criaturas inmensas. En la corriente avanzaban algo parecido a medusas que emitían un gran resplandor. Algunas se desplazaban en grupos; otras, en solitario. Sabía que ahí estaban los umbros que buscaba. Los identificó. Estaban a poca distancia. Eran unas burbujas traslúcidas que pulsaban una luz verde brillante. Les pidió que volvieran, que sus tribus los necesitaban.


  Lina avanzó un trecho para acercarse más y tuvo una sensación extraña. En el lecho de ese mar prehistórico un rostro inmenso la miraba. Vio un ojo del tamaño de una isla. Su presencia era abrumadora. Lina supo que esa criatura era consciente de ella, y no parecía feliz de que estuviera ahí. ¿Sería Alatu?


  «Me los llevaré, pero te dejarán la ofrenda que pidas, como las otras veces —comunicó Lina—. Luego de un tiempo los tendrás, hasta a mí. Todos pasaremos por este sitio».


  Sintió cómo el rostro colosal avanzaba a ella, lo que le produjo un horror absoluto, pero no se separó de las burbujas brillantes. Por unos minutos no supo nada. Abrió los ojos. Estaba en el centro de la hondonada del Mundo Umbro, y frente a ella, los jefes de ambas tribus comenzaban a incorporarse.


  La chica apenas podía oír. Un zumbido le taladraba los oídos y moría de sed. Vio que Vámbéry hablaba con Chestibor y este dirigía un discurso en la lengua de los umbros. Algo dijo que los puso muy agitados, en una especie de frenesí. Unos levantaron los brazos, otros dejaron las armas. La temible líder albina parecía sonreírle a Calibán, como si lo reconociera. Lina contempló a su padre con lágrimas en los ojos, mirándola, mientras terminaba de curar las heridas de las criaturas. Finalmente recuperó el oído. Primero fue un susurro; luego, un coro atronador. Lo que decían era Lina. ¡Repetían su nombre! Una y otra vez.


  Ben subió a su hija en hombros para que todos la pudieran ver, y ambos bandos pusieron una rodilla en el suelo y bajaron la cabeza, en señal de respeto. Mostraban respeto absoluto a la pequeña que tenía en su poder el inmenso milagro de la vida.
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    CAPÍTULO XLV


    EL ÚLTIMO BANQUETE

  


  El trabajo fue impecable —reconoció la vieja sabia—. Estamos impresionados.


  Vámbéry, Ben, Lina, Dragomir, Dragoslav, Chestibor y Ludmila, toda la Legión Alfa, estaba frente a los Once Ancianos del Gran Concejo, en la desordenada cámara de las audiencias. Vámbéry dio el reporte de la misión y relató lo que habían descubierto: las sospechosas armas que tenían las tribus, los posibles regalos de los depositantes, los enfrentamientos y cómo, con ayuda de todos, pero en especial de Lina, pacificaron la guerra entre las tribus y llegaron a un acuerdo. En el Mundo Umbro Lina era considerada una especie de deidad.


  —Y pensar que la querían herir y encerrar —murmuró Ben.


  —Todavía nos parece una buena idea —aseguró la milenaria sabia, que tenía excelente oído—. Pero prometimos no hacerlo y solemos cumplir nuestras promesas.


  Al menos las audiencias eran más relajadas.


  —Por lo que entendemos —prosiguió la sabia—, los pardos nos darán libre acceso a sus territorios.


  —Y también los pálidos —sonrió Ben—. Ambas tribus nos abrieron sus rutas, cuevas, rutas y hondonadas. —Los talismanes cruzaron una mirada de orgullo—. Pálidos y pardos han entendido el peligro de la guerra con los depositantes y aceptaron ayudar.


  —Excelente —asintió la sabia y cruzó una mirada de entendimiento con los otros ancianos—. Ahora hay que hacer un mapa de rutas actualizadas.


  —Ya nos adelantamos —explicó Vámbéry—. Calibán Pozafría se quedó en el Mundo Umbro para elaborar esos mapas.


  Solo le faltó contar que también lo hizo para reencontrarse con su amor, la líder de la tribu de los pálidos, acaso la madre de Larcia Galleta.


  —Bien, reiteramos la enhorabuena, pero tampoco se vanaglorien tanto —pidió la sabia—. Lo que hicieron es apenas el principio. Ya saben lo que viene.


  No hacía falta decirlo: se aproximaba el Día de la Liberación.


  Lina solo podía pensar en una cosa: en uno de esos 49 nidos estaba Gis.

  


  La noticia sobre el libre acceso a los pasajes del Mundo Umbro puso en marcha la segunda parte del plan. En el plan colosal, pocas veces visto en el Mundo Umbrío, participaban miles de nosferatus, tanto del nido sagrado de Anub como de los nidos libres. Y para ello se establecieron seis comisiones especiales.


  En la Comisión Militar, Ariel se encargó de diseñar las 49 batallas de reconquista que debían llevarse a cabo el mismo día. Hizo un minucioso plan; no todos los nidos se liberarían de la misma manera, ya que tenían naturalezas distintas. Preparó para cada batalla tres tropas distintas: de apertura, de resistencia y de remate. Lo importante era que cada reconquista fuera tan rápida que los depositantes no tuvieran tiempo para coordinar una defensa. Además, Ariel planeó falsos ataques para desviar las armas más peligrosas del enemigo (como los aberrantes, por ejemplo) a otros sitios. En estos falsos ataques solo habría una tropa de apertura, pero como distractor. La Comisión de Distracción sería comandada por Alessa y los Pútridos, expertos en el tema.


  En total había que preparar a 147 tropas para liberar los nidos, más otras dieciocho que realizarían los ataques distractores. Cada tropa debía equiparse según su función (apertura, resistencia o remate) y la naturaleza del nido al que se dirigía. Llevarían estaquetas, escudos, bombas de bromuro de plata, cargas de fuego griego, pasta de nusku, espadas, maquinaria de asalto y máscaras antigás.


  Moth y Puck se unieron a la Comisión de Equipamiento con los alquimistas de Anub. Desarrollaron armas más que de ataque, de defensa y se ciñeron a una máxima de la guerra que les mostró Ariel: «La mejor arma es el engaño». Diseñaron artilugios para que las tropas aparentaran ser más temibles o inofensivas de lo que eran, según conviniera. Por ejemplo, los siameses inventaron el replicador de almas, que hacía que un grupo de treinta nosferatus proyectara la sombra de trescientos. También diseñaron el telón desvanecedor, que funcionaba gracias a un ingenioso juego de espejos (y aprovechando que los umbríos no se reflejan en el nitrato de plata). El arpón del eco era un artilugio simple pero efectivo; podía trasladar el sonido de la tropa al otro lado del campo de batalla, para que el enemigo creyera que estaban rodeados. Además perfeccionaron algunas otras técnicas, como el baño de Marte, que daba una capa de protección extra a los escudos y a las espadas, o las flechas pesadilla, que se desintegraban en el aire y contenían un polvo alucinógeno.


  Duncan, Gerta y Calibán se integraron a la Comisión de Transporte y trabajaban con otros ancianos empleados de Anub para mover a las 165 tropas (verdaderas y de distracción) a través del Mundo Umbro. Debían montar dos redes de transporte: una física, a través de cavernas y pasajes umbros despejados de peligros, y una de espejos libres, colocados bajo nidos y en sitios estratégicos. Como era muy riesgoso que la estación central de viajes reflejantes para las tropas estuviera en Anub, se envió a una de las más grandes grutas de los umbros.


  Lisandro, Crésida, Gundo y la sanguaza se unieron a la Comisión Médica. El gran hospital del nido de Anub estaba listo para recibir a los heridos de las batallas. También se prepararon hospitales pequeños, que se colocarían en sitios seguros del Mundo Umbro. Osric aseguró que había superado su fobia a la sangre después de todas las escenas horribles que había visto (en especial la del bar de Lupe Lepra).


  La Legión Alfa de los talismanes sería el arma secreta de todas las tropas e iban a participar en los 49 nidos donde fuera necesaria su ayuda. Harían las aperturas o cierres en los nidos más difíciles y riesgosos. Como el resto de las tropas, se prepararon para el gran día. Tenían que estar en perfecta salud, con provisiones y armas listas. Lina conservó la estaqueta de velocidad que encontró en el Mundo Umbro, un arma que la obedecía y con la parecía llevarse bien. Comenzó a practicar y sus compañeros se ofrecieron a ayudarla en el entrenamiento. Incluso Ludmila se acercó, agradecida con Lina por haberla salvado. Lina entrenó con ella. Era una guerrera hábil (y al estar con ella evitaría que se acercara a su padre).


  Además de las cuarenta y nueve batallas de reconquista, había otra misión igual de importante: destruir a Luna Negra y a Cerberus, la pareja sagrada. Ellos eran el corazón y la mente de las castas depositantes. Los Once Sabios señalaron que solo eliminándolos el peligro desaparecería. Si quedaba uno de ellos, la guerra podría volver a comenzar una y otra vez. Los mismos sabios se encargaron de la Comisión Secreta y se pusieron a trabajar con los clarividentes esiartis, la abuela Imogene, espías e incrustados. Todo el día analizaban la información y buscaban Nuevo Estigius. Los ancianos aseguraban que solo con su poderosa inteligencia darían con el escondite. Día y noche trabajaban las seis comisiones.

  


  La víspera del Día de la Liberación todo el clan Pozafría consiguió reunirse como en las antiguas épocas, en el pequeño zigurat que les cedió el Gran Concejo.


  Cuando Osric vio llegar a Lina se le lanzó, y los dos lloraron de la emoción.


  —Te he extrañado muchísimo —le confesó la joven a su primo—. Me haces mucha falta.


  Lina vio a Osric un poco más grande. Vestía un pequeño uniforme de asistente médico del hospital de Anub.


  —¡Yo estoy igual! Tienes que contarme lo que hiciste en el Mundo Umbro —le pidió el pequeño nosferatu—. Me urge actualizar tu biografía.


  —Lina es una celebridad en el segundo reino —aseguró Puck—. Todos lo saben.


  Fue el turno de abrazar a sus tíos favoritos, Moth y Puck. ¡Se veían tan recuperados!


  —Por favor, basta. Tanto abrazo y lágrimas me dan náuseas —gruñó tía Sangre, sentada en una mecedora.


  —Adelante, queridos. —La abuela les hizo una seña desde el fondo del patio—. Vamos a comenzar a servir la comida. ¿Alguien quiere una globusoda? Lina, querida, para ti conseguí algo de leche de vaca, o de conejo. Siempre me confundo con esos bichos.


  Lina estaba feliz de estar con la familia reunida. Ben señaló que el clan Pozafría se había redimido ante el Gran Concejo.


  —Y nos costó trabajo —reconoció la abuela—. Debemos seguir así. Mañana todo tiene que salir perfecto.


  —Esto es un error —gruñó tía Sangre—. Todo este chisme del Día de la Liberación.


  —Tendrás una propuesta mejor, ¿no, Lavinia? —preguntó Ariel.


  —Claro que la tengo —aseguró la nosferatu—. Este ataque debería hacerse al revés. Para acabar con los depositantes hay que atacar desde dentro, no desde fuera.


  —No le hagan caso —dijo Imogene—. Está así porque tendrá que trabajar en la Comisión de Salud y va a interrumpir su entrenamiento.


  —¿Qué entrenamiento? —preguntó Alessa.


  —¿No lo sabían? —Imo sonrió—. Lavinia se estaba preparando como incrustada.


  Lina no lo podía creer. Recordó que los incrustados se consideraban también soldados de élite del Gran Concejo, al nivel de los talismanes. Pero era un trabajo terrible, más complicado que el de los espías. Los incrustados debían estar dispuestos a hacer todas las cosas horrendas de los depositantes, pasar por pruebas de confianza hasta infiltrarse durante semanas, meses o años hasta cumplir con su misión. Lo más espantoso era su final.


  —La mayoría no sobreviven. —Lina pensó en voz alta.


  —¿Crees que no lo sé, lindura? —Tía Sangre le dedicó una de sus crueles sonrisas—. Pero nada en el inframundo me daría tanta satisfacción que ver de nuevo a Titania y darle su merecido. No me importaría perder la vida si lo consigo.


  —Bueno, querida, recibirá su castigo, estoy segura —afirmó la abuela—. Y ve pensando en otra cosa para dedicarte. Si acaba la guerra no serán necesarios más incrustados.


  Lina pensó que tía Sangre habría sido perfecta para hacerse pasar por depositante. Tenía toda la facha: era cruel, siniestra, despiadada y su aspecto daba pesadillas.


  —Además, les recuerdo que sí que se hará un golpe desde dentro —aseguró la abuela—. En cuanto los Once Sabios encuentren Nuevo Estigius.


  —¿Y tienen pistas? —preguntó Lisandro, con la boca llena de morcillones de Elis.


  —Demasiadas. —La abuela suspiró y sirvió ponche Tres Sangres—. No tienen idea de lo que es trabajar con esos ancianos. Su sesera funciona de una manera que me abruma. Un espía les pasa una pista y la estudian desde las disciplinas que dominan: alquimia, cartografía, simbología, historia, estadística, cábala, geomancia, matemáticas, álgebra, hidrografía; luego piden consultas oraculares con las esiartis, hacen treinta posibles hipótesis, las dictan en actas y obtienen ochocientos folios que almacenan para estudiar después y compararlos con la siguiente pista.


  Lina se dio cuenta de que la cámara de las audiencias, atestada con millones de documentos, era como ver la mente de los Once Sabios: ahí se apilaban durante milenios conocimientos tanto útiles como superfluos.


  —Y para colmo, un par de sabios quieren ir personalmente a la misión —exclamó la abuela—. Según ellos fueron grandes guerreros, pero olvidan que eso fue hace más de dos mil años, ¡en la Guerra de Peloponeso! En todo caso, ayer encontraron otra pista. Creen que Nuevo Estigius podría estar en unas minas humanas abandonadas, bajo un pequeño poblado francés en la región del Ródano, en un sitio llamado Saint-Médard. El oráculo dice que es el sitio pero no el momento o es el momento pero no el sitio. No saben cómo interpretarlo Enviarán una comitiva para que explore. Lo sé, suena a locura, pero ya veremos.


  El banquete siguió entre charlas, más música, quejas de tía Sangre. Duncan se atrevió a bailar —había sido campeón distrital— y ejecutó una contradanza con mamá Uyü. Abrieron varias botellas de licor de sanguina. Por un instante Lina volvió a sentirse casi feliz. Ese casi era Gis. Si pudiera encontrarlo todo sería perfecto.


  —Linda, ¿puedo hablar contigo, un momento? —le pidió su padre—. Necesito comentarte algo. Acompáñame, será un minuto.


  Lina creyó que iba a consultarle algo de la Legión Alfa o a darle algún discurso. Fueron a la cocina.


  —No quiero ocultarte nada —empezó Ben, visiblemente nervioso—. Porque cuando lo hice tuvimos problemas, como la vez que no te confesé los errores de mi juventud y los descubriste por otro lado. En fin, prefiero ser yo el que lo diga.


  —Pa’, me estás asustando —dijo Lina un poco en broma—. ¿Es otro secreto con Luna Negra?


  —¡No! Claro que no. Tampoco tiene que ver con la guerra ni con las comisiones. No es tan importante, pero quiero compartírtelo.


  Entre más vueltas le daba, Lina se ponía más tensa. El nosferatu debió de ver su cara.


  —Hay algo entre Ludmila y yo —confesó al fin, con el rostro enrojecido.


  Lina tardo un instante en procesar la noticia. Lo primero que sintió fue un golpe de furia. No lo pudo evitar. ¡Esa mosquita muerta! No sabía con quién estaba más molesta, si con ella o con Ben, ¡que había caído en sus brazos! No, no era posible. ¡Hasta la había salvado en el Mundo Umbro!


  —Vaya, ni media sonrisa —comentó Ben—. Empezamos mal.


  —¿En qué momento sucedió? —La voz de Lina sonó más áspera de lo normal.


  —Durante el viaje a Mundo Umbro y cuando volvimos nos quedamos juntos en la enfermería del cuartel.


  —Sin detalles —interrumpió Lina, cada vez más indignada—. ¿Y mamá? ¿No pensaste en ella?


  —Marcia será siempre el amor de mi vida —repuso serio—. Pero falleció y.


  —¡Mamá no está muerta! —replicó la joven y enseguida corrigió—: Quiero decir, es una rediviva. Si se enterara. ¡Ella dio todo por ti!


  —¡Lo sé! —Ben se llevó las manos a la cabeza, desesperado—. Nunca olvidaré eso, pero linda, por favor, no estoy diciendo que voy a casarme con Ludmila. Solo que vamos a intentar algo. Tal vez se llegue a dar o no, pero quiero avisarte.


  De pronto Lina se sintió mal. Su padre que no tenía que darle explicaciones, y ella estaba armándole una escena. Respiró. Necesitaba controlarse. Ben podía hacer lo que quisiera. Era adulto. Y tampoco le podía pedir que fuera fiel a una esposa zombi. Debía portarse madura, ser racional. Sin embargo, dijo una frase que no pasó por la razón:


  —Siempre me decepcionas.


  Ben parecía totalmente azorado. Comenzó a balbucear algo cuando llegó la abuela.


  —Queridos, ¿qué hacen aquí? Va a terminar la reunión. Quiero dirigir unas palabras.


  Aliviada por la interrupción, Lina siguió a la abuela. Tuvo que concentrarse (y no pensar en la odiosa Ludmila). Era tarde y todos debían volver a sus comisiones, hospitales, cuarteles y oficinas. Imogene se subió a un banquito para dirigirse a todos.


  —No tengo que repetir que mañana será un día importante, no solo para nosotros, sino para nuestra civilización. Esta guerra debe terminar. Mañana liberaremos los nidos y acabaremos con los depositantes.


  El clan aplaudió y lanzaron vítores.


  —Les prometo que el siguiente banquete será en nuestro nido, en casa —dijo la abuela—. Tenemos que estar todos. Será el banquete de la victoria.


  Y entonces hizo algo que se supone que no podía hacer: comenzó a llorar. Los Pozafría guardaron súbito silencio al ver a la jefa del clan llorando.


  —Estoy bien —aseguró Imo—. Los quiero mucho, amada familia. Todos son muy valiosos, de una manera única y particular. Por su valor para sobreponerse a las desgracias. —Miró a Ariel y a Ben—. Por su intachable lealtad. —Le dio la mano a tía Sangre—. Por su ánimo y perseverancia. —Se dirigió a Moth y a Puck—. Por su valor insospechado. —Le dedicó una sonrisa a Osric—. Y por ser nuestra leyenda e inspiración. —Fijó la vista en Lina—. Todos aquí han demostrado ser Pozafría ejemplares. Tenemos que estar a la altura hasta el final.


  Lina lo entendió y sintió un nudo de lágrimas. Al día siguiente todos harían trabajos riesgosos, participarían en cruentas batallas. Quizá era la última vez que se reunían. Se sintió mal por haber discutido con su padre (aunque si lo pensaba de nuevo, volvía a estar molesta con él y Ludmila).


  Osric fue el primero que comenzó a llorar. Le siguió Duncan.


  —¡Basta! ¡Nada de lágrimas! ¡Saben que odio estas escenitas de zarzuela! —gritó tía Sangre. Pero cuando pensaba que se había quedado sola, Lina vio cómo sacaba un pañuelito.

  


  El Día de la Liberación comenzó con una actividad frenética. Intervenían miles de nosferatus en las Comisiones. Todo estaba listo: los hospitales fijos y de campaña, las armas y suministros, el transporte para mover a las 165 tropas de apertura, resistencia y remate, los batallones especiales de talismanes y distracción.


  Las tribus de pardos y pálidos cumplieron su promesa. Permitieron que los umbríos usaran sus territorios. Calibán distribuyó los mapas de cada zona señalando los peligros a evitar. Ariel se reunió con los jefes de las tropas. Para muchos soldados, bajar a ese mundo penumbroso y salvaje fue el inicio de la aventura de sus vidas.


  El Gran Concejo de Anub estaba usando en ese día todos sus recursos: armas, ejército, alimento. Si perdían, se quedarían sin nada.


  «Con un pacto los soldados se unen. Los soldados juntos avanzan, mismo paso, mismo triunfo», se repitió Lina al comenzar el día. Durmió poco y mal, pero tuvo tiempo de ir hasta la Pensión Somnus y dejar en la habitación una nota a Gis: «Voy a buscarte. Te encontraré», prometía.


  Vámbéry le pasó un casco yelmo para la cabeza. Le valdría tanto de protección como de disfraz. Nadie tenía que ver que era ella. Después la mandó al vestidor para que se colocara el uniforme completo.


  Lina agradecía estar tan ocupada, así no tenía que pensar en Ben y Ludmila, pero tuvo la mala suerte de encontrarse con la talismán en el vestidor. También estaba Chestibor. Lina hizo un saludo vago con la cabeza y se dirigió al contenedor donde estaba su uniforme y armadura. Se colocó las coderas y unas botas que tenían una suela con pinchos.


  —Sé que Ben habló contigo —le dijo Ludmila—. Espero que entiendas que no intento ocupar el lugar de tu madre.


  —¿Podemos tener esta conversación después? —Lina se ajustó el chaleco afelpado que servía como soporte bajo la armadura—. No sé si no te has dado cuenta, pero estamos a punto de participar en una batalla histórica. No estoy interesada en tus dramas de nosferatu.


  Lina odiaba portarse así, pero necesitaba tiempo para procesar el tema, que ahora solo la ponía de mal humor.


  —Tu padre está muy triste por cómo lo tomaste —continuó Ludmila con tiento.


  —Y yo estoy muy triste por mi madre. —Lina sintió cómo la rabia subía un peldaño en su ánimo—. ¿Sabías que la convirtieron en redi? ¿Y que la torturan todos los días? Su alma está atrapada en entremundos, esperando que su familia, que nosotros —hizo un esfuerzo para no sonar llorosa— la liberemos.


  Chestibor miró intrigado a sus dos compañeras y decidió abandonar el vestidor.


  —Lo siento por tu madre. —Ludmila dio un tímido paso hacia a la joven—. De verdad, es horrible cómo terminó, pero Ben no es culpable de eso.


  —¡Él tiene toda la culpa! —Lina no pudo contener un grito—. Si mamá no lo hubiera conocido, seguiría viva, con una vida normal.


  —Pero tú no habrías nacido.


  Lina le lanzó la mirada más hosca de su catálogo personal. Pero Ludmila era insistente.


  —Lo que intento explicar es que fue elección de tu madre amar a Ben. Tal vez sabía algunas consecuencias, otras no. Los padres eligen y se equivocan, no son perfectos. Pero también tienen el derecho de reconstruir su vida. Mi padre se casó cincuenta veces en el último siglo. Sí, ¡tuve cincuenta madrastras! Y al final me di cuenta de que.


  —De verdad, Ludmila, esta conversación no me ayuda para concentrarme.


  —Es que no sé cómo ayudar.


  —Yo sí. No te me acerques si vas a hablarme de este tema. ¿Puedes hacer eso?


  Ludmila asintió, dio un paso atrás y las dos terminaron de vestirse en silencio. Lina se sintió culpable. Había sonado grosera. Si analizaba fríamente a Ludmila no era desagradable, sino bonita, eficiente, gran matemática. Pero ¿por qué tuvo que fijarse en su padre? ¿Y Ben estaba tan solo como para iniciar… lo que hubieran iniciado? ¿No guardaba luto por su madre? ¿Realmente lo que vivió con Marcia fue un amor de tibio verano e iba a quedar como un lejano recuerdo de juventud? Cada vez que pensaba en el tema, según Lina, para asimilarlo de manera madura, solo terminaba furiosa. Lo mejor sería bloquear el asunto por ese día.


  Unos minutos después se reunió con la Legión Alfa, todos armados y listos. Vámbéry repasaba con Dragomir y Dragoslav los mapas y rutas del Mundo Umbro. Ben se acercó a su hija.


  —Linda, lo que vas a vivir hoy será terrible —dijo en tono triste—. Habría deseado con todo mi corazón que no participaras en la guerra, pero el destino te puso aquí y tendremos que luchar. Recuerda, siempre estaré cerca de ti.


  Lo ideal habría sido darle un abrazo. Ben lo esperaba, pero Lina solo asintió de manera obediente, impersonal, como soldado.


  Unos minutos después recibieron la notificación de que habían comenzado los primeros ataques. Debían salir del cuartel. Se acercaba la prueba final de los talismanes.


  —Si se sienten nerviosos está bien —concedió Vámbéry, los ojos verdes brillando por la emoción—. El temor activa todos los sentidos.


  —¡Luchemos! ¡Hoy dejaremos de ser soldados! —gritó el enorme Dragomir—. ¡Nos convertiremos en héroes!
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    CAPÍTULO XLVI


    EL DÍA DE LA LIBERACIÓN

  


  Caos. Gritos, gargantas atravesadas, nosferatus decapitados, incendios. En la guerra había muy poco de heroico y demasiada sangre y muerte. Ocurrían tantas cosas, tan terribles y sin tregua que Lina no tuvo ni un minuto para pensar en los dramas amorosos de su padre.


  El primer nido ocupado al que entró fue Duat, famoso por su metalurgia. Llegaron a través de un boquete entre maquinaria de extracción. La Legión Alfa entró junto a la tropa de apertura.


  Al poner un pie en ese sitio el peligrómetro de Lina se activó. Aunque los guerreros depositantes no esperaban un ataque del ejército del Gran Concejo, tenían la orden de defenderlo ante intrusos. En el primer ataque cuerpo a cuerpo Lina descubrió que le faltaba muchísimo entrenamiento: sus movientos eran tan torpes y ¡no quería matar a nadie! Ni siquiera a un nosferatu depositante. No quería cargar con ninguna muerte en su conciencia. Pero era absurdo ir a una guerra con esa idea en mente. En el campo de batalla si no te defendías, alguien te partía la cabeza en dos con una estaqueta.


  —Lina, ¿qué haces ahí? —le gritó Vámbéry—. ¡Ataca!


  Estaban en una chimenea típica de Duat. Como nido minero tenía miles de respiraderos y chimeneas como una colina, tan grandes que en la pared exterior se construían casas colgantes que ahora servían de cuarteles. Dragomir y Dragoslav desplegaron toda su fuerza física para romper muros y perseguir a los enemigos. Chestibor era muy bueno con la espada y Ludmila manejaba con precisión la estaqueta y las flechas con punta de plata. Ben subió hasta la parte más alta de la chimenea y peleaba con cuatro depositantes al mismo tiempo. Llevaba dos estaquetas, de filo y fuerza. Los umbríos corrían por la orilla del muro, cerca del abismo.


  —¡Lina! —volvió a gritar Vámbéry, desde el centro de la refriega.


  Lina asintió. ¡Tenía que luchar! Llevaba la estaqueta de velocidad. Por fortuna su vórtice de vida la protegía. Era casi imposible que resultara herida.


  Algo llamó su atención: un soldado del Gran Concejo tenía un feo corte que abría su armadura azul. Se dirigió a él para ayudarlo y, al estar cerca, las lanzas del enemigo perdieron impulso, los trozos de piedra desviaron su trayectoria y así consiguió sacar al soldado herido. Lina se dio cuenta de que podía funcionar como un escudo.


  Tuvo una idea. Fue a las zonas más sangrientas de la batalla para dar protección y rescatar a otros heridos. En menos de una hora el nido de Duat fue liberado, y la Legión Alfa se trasladó a otro nido para participar en la apertura. Dar el primer golpe era la parte más difícil. Tenían que romper las defensas para que el resto de las tropas pudieran entrar. Lina se repetía que solo debía soportar ese día infernal, y pronto todo iba a terminar.


  Llegaron buenas noticias. En las primeras horas se liberaron siete nidos. Funcionaron a la perfección los falsos ataques a algunos nidos ricos como Berilius, que al estar lleno de minas de esmeraldas, concentró a los guerreros depositantes, que dejaron al descubierto otros nidos del distrito.


  Pero la noticia más sorprendente fue que en un par de batallas de liberación, los umbros no se conformaron con ser testigos. Su tradición bélica los había empujado a participar en la lucha, y tanto pardos como pálidos decidieron pelear junto al ejército del Gran Concejo, ¡como una sola tribu! El espectáculo resultó colosal. Enormes criaturas de las profundidades sobre las calles umbrías. Algunos soldados numus se paralizaron al ver a los monstruos.


  Después de abrir varios nidos, Lina llegó a uno precioso, casi intacto. Parecía una Venecia subterránea, una laguna cubierta por una bóveda que emitía un hermoso tono rosado; a los lados había cascadas de agua dulce y la ciudad se erigía sobre un centenar de islas interconectadas por puentes amarillos. Las construcciones tenían unas formas curvas y caprichosas. Lina dedujo que se trataba del famoso nido de Darmat, célebre por sus fiestas y exquisita belleza. Se había entregado a los depositantes para evitar su destrucción.


  —Tenemos que llegar a la plaza principal, donde está el edificio necromántico —explicó Ben—. Ahí están los espejos libres. Hay que destruirlos para que no lleguen más depositantes.


  —Iremos nosotros —dijo Dragoslav. Su hermano Dragomir asintió.


  La batalla resultó complicada. La mayoría de los pobladores eran numus y habían jurado lealtad a las fuerzas de Luna Negra. Aunque Vámbéry los convenció de cambiar de idea: si querían conservar su nido, sus bellas casas y coquetos palacios, convenía volver con el Gran Concejo. Casi toda la población civil accedió, pero se dieron cuenta de que al nido lo protegía un escuadrón de Timurias, las guerreras más feroces. Comenzó una descarnada lucha entre Ben, Vámbéry y las amazonas, con golpes de estaqueta destruyeron el pórtico del teatro de Darmat, varias fuentes, dos estatuas y el famoso Puente de los Besos Dulces.


  En medio de la refriega Lina oyó que la llamaba Chestibor:


  —Lina, ¡tienes que ayudar a Dragomir y Dragoslav!


  La joven asintió, dio un golpe a la base de la estaqueta y se sostuvo con fuerza para dar el salto de varios metros. Cada vez manejaba mejor el arma.


  —¡Espera, no vayas! —gritó Ludmila—. No te acerques, es muy peligroso.


  Pero era muy tarde. La joven aterrizó cerca de la plaza principal de Darmat. Lo que vio la dejó pasmada; por un lado un bellísimo espacio, una plaza de mosaicos ajedrezados rodeada de edificios con columnas de mármol rosado; al centro, una gran torre de reloj, llena de carátulas y un mecanismo musical, y al lado un oscuro templo necromántico que parecía una gran pirámide de huesos. Por otro lado, quedó estupefacta ante la visión de tres de las espantosas bestias que había visto en Plumberium, ¡aberrantes! Uno parecía ciempiés: habían unido varios torsos y juegos de piernas; podía subir y bajar cualquier edificio. Otro aberrante era un hombre enorme y parecía casi normal, excepto porque tenía tajos y aberturas en todo el cuerpo por donde salían largas lenguas con un aguijón en la punta. Y había una tercera criatura, al mismo tiempo hombre y mujer: habían sido unidos dos cuerpos distintos de manera opuesta, y al avanzar se invertían uno de pie y otro de cabeza. Ambos cuerpos estaban llenos de tumoraciones con veneno. Esa criatura rodeaba a Dragoslav y Dragomir. Los tenía contra el suelo, y estaba a punto de partirlos de un zarpazo.


  La sensación de peligro parecía emitir un zumbido en la cabeza de Lina. Pero solo pensaba en acercarse lo suficiente para extender protección a los talismanes.


  Oyó que su padre le pidió alejarse de ahí. Pero ella no podía abandonar a los hermanos talismanes. Dio un golpe con la base de la estaqueta y se elevó unos metros. El aberrante la detectó (tenía dos cabezas, una de ella siempre vigilante) y se le lanzó encima. Lina alcanzó a mover la estaqueta hacia el frente, pensando que tal vez podía, de alguna manera, usar al monstruo como punto de apoyo y saltar a otra dirección, pero no calculó que la piel muerta era blanda y pastosa. Quedó enterrada en medio de la carne muerta y llena de costurones. Intentó liberar la estaqueta y ocurrió algo inesperado.


  Realmente no lo pensó, solo se apoyó en una de las cabezas que intentaba pescarla con la boca llena de colmillos de metal, sintió una garra sobre su garganta y de pronto se oscureció el mundo. Al principio Lina pensó que la había mordido o inyectado algún veneno pero entonces descubrió que ya no estaba en Darmat, o al menos no su conciencia. Contempló un familiar páramo árido y lleno de puertas enterradas, el reino de los muertos. Destellaban dos puertas. Sin pensarlo fue hacia ellas. La primera la condujo a una sala de espera de un aeropuerto, donde había un hombre frente a un ventanal oscuro. La otra puerta conducía a un elevador; dentro, había varias almas atrapadas, entre ellas, la de una mujer nerviosa, preocupada. Tenía que ir a recoger a sus hijos, que estaban solos en casa.


  Cuando Lina cayó al suelo se dio cuenta de que estaba de regreso en la plaza central de Darmat, a los pies del aberrante hombre-mujer, pero la criatura no le hizo daño. Había algo en sus ojos, un horror y angustia demenciales. Intentaron adivinar dónde estaban, y asustados lanzaron un espantoso grito. El aberrante comenzó a atacarse a sí mismo, rompiendo las costuras, trozando los alambres, desmontando su propia monstruosidad; aquel ser intentaba separarse.


  —Salgan de aquí —dijo Lina a Dragomir y Dragoslav—. Yo me encargo.


  Repitió la misma operación en los otros dos aberrantes, el de las lenguas y en el que parecía ciempiés. Lina podía moverse con rapidez gracias a la estaqueta y se dio cuenta de que solo debía dar un par de toques en esa piel áspera y revivida para poder comunicarse con los espíritus atrapados en entremundos. El resultado no era como con Hans. En estos casos, al estar unidos en una sola criatura varios cuerpos, el caos solo se resolvía cuando el aberrante se destruía a sí mismo.


  Avanzaban por el túnel bajo el nido de Darmat para esperar instrucciones del siguiente asalto. Ben se acercó a Lina.


  —Hija, ¡lo que hiciste fue extraordinario! —Miró a los demás soldados—. ¿Se dan cuenta? ¿Vieron lo que hizo?


  Todos estaban igual de impactados que Ben.


  —Y nosotros que quisimos ir por los otros modificados revividos —exclamó Vámbéry—. ¡Siempre tuvimos la solución para desactivar a los aberrantes! ¡Eres tú, Lina!


  —Gracias por salvarnos… —le dijo Dragomir.


  —Fue espectacular —reconoció Chestibor.


  Lina parecía ser la única que no estaba emocionada. Le parecía cruel volver a unir el alma con el cuerpo de las criaturas. Tenía que ser espantoso morir de manera traumática y recobrar la conciencia cosido a un montón de cadáveres, como arma monstruosa en una guerra subterránea. Entendía que buscaran la destrucción.


  —Tienes que ir a donde están los nidos con aberrantes —dijo Vámbéry—. En este momento eres la única arma que tenemos contra ellos.


  —Iré con ella —propuso Ben.


  —No. Tú debes quedarte con nosotros —señaló Vámbéry—. Eres quien cura a las tropas en el campo de batalla. Hay que seguir haciendo el trabajo de apertura de los nidos. Dragomir y Dragoslav pueden acompañarla.


  Ben parecía aterrado por la posibilidad de separarse de su hija.


  —Estaré bien —aseguró Lina—. Me protege el vórtice.


  Al final Ben aceptó que Lina se fuera a desactivar aberrantes, pero exigió que si había algún peligro extremo (por ejemplo, la aparición de Luna Negra o Cerberus), de inmediato tenían que salir del campo de batalla y refugiarse en el Mundo Umbro. Ben intentó despedirse de ella con un abrazo, pero Lina recordó que estaba molesta con él y se contuvo: ahora Ludmila podría quedarse luchando a su lado.


  —No te arriesgues de más —le pidió Ben—. Nunca te fíes demasiado de tu poder.


  Después de intervenir en un par de nidos más: Helhem e Irij, Lina estaba a punto de caer desfallecida de cansancio. No sabía qué era lo más agotador, si desactivar aberrantes en medio de las batallas, o los viajes al reino de los muertos para buscar las almas de las criaturas y lo que sucedía luego: llantos, alaridos de horror, desmembramientos.


  —¿Estás bien? —le preguntó Dagroslav durante otro breve descanso.


  —Necesito agua… y tomar aliento. —Lina buscó un sitio para aflojarse el yelmo.


  Estaban en una gruta. A su alrededor corrían las tropas, algunas llevando heridos a los hospitales de campaña. Lina se miró a sí misma. Estaba cubierta de barro, sangre y miasmas que soltaban los aberrantes.


  —Solo una misión y volvemos a Anub a descansar —propuso Dragomir—. Todavía hay un nido con esos monstruos.


  Lina asintió. Sabía que ninguna de las tropas podía luchar contra los aberrantes, por desgracia los artilugios de Moth y Puck no sirvieron contra ellos. Si las tropas del Gran Concejo se topaban a esos monstruos revividos en algún nido, tenían que retirarse y el lugar no podía ser liberado.


  Lina y los compañeros talismanes llegaron a un remoto nido llamado Xux, del sexto distrito, una tradicional zona depositante. A primera vista la ciudad subterránea parecía abandonada y casi en penumbra, apenas iluminada por antorchas. Tenía una estructura similar a todas las ciudades de ese distrito: sobre pilastras, al lado de desfiladeros. Lina no sabía si ese aspecto espectral era a propósito, como parte de la arquitectura nigromante.


  —Dijeron que había esos monstruos —explicó Dragomir.


  No se veía nada.


  Detrás de los talismanes iba una tropa de apoyo. Pero La Legión Alfa (y la Mataaberrantes, como ya le llamaban a Lina) tenía que despejar antes para permitir la entrada del resto.


  De pronto, en medio de la oscuridad estalló un ataque. Lina vio a un grupo de guerreros armados con estaquetas Clontarf. Se descolgaban con cuerdas y golpearon una pilastra. Esa parte del nido, que tenía una torre y casas se vino abajo. Dragomir, Dragoslav y Lina escaparon, pero enseguida estalló un resplandor azul que casi hirvió el aire. Las figuras se esfumaron del mismo modo en que habían aparecido.


  —Aquí no hay aberrantes —dijo Dragoslav—. Y esos no son guerreros normales.


  Lina sintió terror. ¿Y si era Cerberus? Era famoso por tener un vórtice de la guerra con el que desencadenaba caos y destrucción. Lina también había visto a Luna Negra en acción y su nube de insectos carroñeros.


  —Tenemos que sacar a Lina —dijo Dragomir a su hermano con desesperación.


  Pero el derrumbe había bloqueado el camino por el que llegaron.


  —Buscaremos otra salida —prometió Dragoslav a Lina—. Si nos vuelven a atacar, debes ponerte a resguardo. Podría estar Cerberus con ellos.


  Lina asintió. Se ajustó el casco. Avanzaron por una plaza estrecha rodeada de santuarios carbonizados. Al fondo vieron a tres umbríos. Sus ojos destellaban. Iban armados con estaquetas Clontarf.


  —Escóndete ahí —Dragomir señaló unas escaleras—. Te buscaremos cuando terminemos con ellos.


  Lina asintió. Uno de los guerreros golpeó el suelo, vibró el nido entero y se levantó una inmensa nube de polvo. Mientras corría al escondite, Lina oyó el ruido de las estaquetas chocando y vio piedras que se desprendían. Bajó por la escalera que conducía a un pasaje que comunicaba a un templo subterráneo justo bajo la plaza; algunas lámparas de aceite colgaban de las columnas. Al centro vio un pasillo con estatuas a ambos lados: guerreros esculpidos en piedra gris, excepto el último, que vestía una túnica negra y llevaba una máscara de calavera. Era un depositante.


  La joven se detuvo y empuñó su estaqueta. El guerrero hizo lo mismo y además dio un golpe al suelo con el arma. Los muros de soporte se agrietaron. Una de las columnas cayó donde estaba Lina, que se había movido justo a tiempo. Un sudor helado le recorrió la espalda. Ahí no había nadie que la ayudara. ¿Y si era el primer depositante que tenía que matar?


  Los dos se estudiaban a lo lejos. Lina sabía que su vórtice de resurrección no servía con alguien vivo. Curiosamente se sentía más vulnerable con un simple guerrero que frente a un monstruo aberrante de diez brazos.


  El depositante dio un leve golpe con la estaqueta. Bastó para que el techo se llenara de grietas. Un toque más y se vendría abajo. Entonces Lina tuvo una idea. ¿Y si le quitaba el arma? Si actuaba con rapidez podría derribarlo. No lo pensó más, se impulsó con la estaqueta y se lanzó al enemigo, que previó el ataque y se arrojó a un lado. Lina consiguió pescarlo de un brazo y terminaron en el suelo, forcejeando, lanzando gruñidos, gritos. Ninguno soltaba su estaqueta. Lina casi estaba abrazando al enemigo cuando un olor atravesó las rendijas del yelmo. Era un aroma familiar que al instante alteró todo su sentido de la realidad.


  Era un olor a almizcle, a una deliciosa resina aromática. Solo había una piel capaz de emanar ese perfume natural. Lina dejó de luchar. Se quedó sin aire. El corazón le latía tan fuerte que pensó que iba a romperle una costilla. Extendió el brazo y le arrancó la máscara de calavera al enemigo.


  Pero no podía ser, era imposible. Rápidamente Lina se quitó el yelmo para que Gis pudiera verla. Se habían encontrado.
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    CAPÍTULO XLVII


    LA HISTORIA DE GIS

  


  —¿Estoy muerto? —preguntó Gis asustado—. ¿Eres mi alucinación de moribundo?


  —¿Y tú la mía? —Lina estaba maravillada.


  Se tocaron, como para comprobar que no era espejismo, y volvió a suceder, como en la Pensión Somnus. Sus labios necesitaban reconocerse, probar su sabor. Se besaron con un hambre que llevaba meses macerándose.


  Luego vinieron los reclamos.


  —Pero, Gis, por Dios, ¿qué haces luchando con los depositantes? —exclamó Lina—. Te estuve esperando en el Mercado del Colmillo. ¡Y Alessa dijo que habías muerto en Ubus! ¡Que Felia Torreflaca vio cuando te atacó un aberrante en la Plaza Cortacuellos! —Lina lloró; al fin tanta angustia contenida encontraba una salida—. ¿Por qué no me buscaste en la pensión? ¡Ni un mensaje! ¡No tienes idea de lo que he sufrido! Por Dios, Gis, ¿qué haces vestido así?


  Gis solo reía, feliz, eufórico. Quería volver a besarla una y otra vez.


  —¡Te estoy hablando! —insistió la joven aunque aceptó un beso—. ¡No vuelvas a hacer eso! No desaparezcas.


  —¿Ya terminaste? —Gis la tomó de la mano y se señaló el uniforme—. ¿Crees que visto así por gusto? No tienes idea de lo que he hecho para sobrevivir. Pero todo lo hice por la esperanza de volver a verte.


  El santuario se cimbró. Arriba había arreciado la batalla. Cayó un montón de polvo y se desprendió una parte del techo. Gis señaló algo que parecía una capilla lateral reforzada con gruesas vigas. Se veía segura. Alcanzaron a llegar a tiempo.


  Ahí el chico le contó a Lina lo que sucedió el día que terminó encadenado en un tranvía.


  —Pero ¿cómo pasó eso? ¡Ya tenías todo para el escape! —recordó Lina.


  —Vania me denunció —reconoció Gis—. Leobardo dijo que te habían visto en el Mercado del Colmillo y Vania ató los cabos. Supo que la estaba engañando para escaparme contigo.


  —¡Leobardo me vio! ¡Entonces todo lo que sufriste fue culpa mía!


  —Tranquila, no fue culpa de nadie —afirmó él—. Leobardo no te vio. Alguien habló de ti. Tuvimos mala suerte y todo se conectó de una forma horrible.


  Gis le contó a Lina de la inmolación de Basanio, del incendio que destruyó sus secretos y calcinó a Leobardo Villaseca y de cómo él mismo terminó detenido.


  —Jamás había visto a Ubus así —agregó el chico—. Ni siquiera en los primeros ataques de la guerra. Era como una pesadilla. Había barrios completos en llamas, decenas de muertos en las calles, los esclavos mataban a sus amos y lo peor eran esas criaturas que parecían gárgolas, gorgonas, hidras, pero ensambladas con cuerpos de cadáveres.


  Sintieron otro estremecimiento. En el suelo del templo se abrió una profunda grieta.


  —Gis, este nido se despedaza. Tenemos que salir.


  —¿Adónde? Afuera hay una batalla terrible. Créeme, este es el mejor sitio en el que podemos estar por ahora. Además necesito contarte todo.


  A toda prisa, Gis continuó. Explicó que, en efecto, estaba encadenado dentro de un vagón del tranvía, lo escoltaba un guardia y al lado estaba Lucrecia Villaseca. La situación se puso más violenta cuando una horda de esclavos nosferatus lo confundió con un tibio. En su ansiedad por entrar y beber de él volcaron el tranvía. Gis se golpeó en la cabeza y se hizo una herida. Estaba a punto de perder el sentido cuando vio entrar a la criatura.


  —Pero no fue para atacarme —explicó con una luminosa sonrisa—. Al contrario, me ayudó. No es raro que Felia la confundiera con uno de esos monstruos. Su aspecto tan raro, pero sabes que es un encanto.


  Todo tenía sentido. ¡Era la suerte del último momento que decían Moth y Puck! Larcia Pozafría, su prima monstruosa mitad umbra, la que vivía alejada de todos, era la mejor amiga de Gis. Galleta adoraba a Gis.


  El chico explicó que cuando recuperó la conciencia estaba frente a Brandán, o lo que quedaba de él. Luego de las batallas y del saqueo de los Villaseca parecían ruinas fantasmagóricas. Galleta lo había dejado ahí, junto a algunas setas comestibles, por si tenía hambre.


  —¿Y tu familia? —preguntó Lina.


  —Lo último que supe de mis padres fue cuando los visité en Hotep, donde Winefrida los mandó encerrar. Ni siquiera sé si sobrevivieron. —El templo se cimbró. Cayó una especie de altar pero el chico continuó como si nada—. Y descubrí a mis tías envueltas en sus mortajas en la habitación donde tejían. Todas se suicidaron enterrándose un estilete de hierro en el corazón.


  —Gis, eso suena horrible, lo siento.


  —Es lo que querían. —Se encogió de hombros—. Siempre estaban hablando de su muerte definitiva, cuando llegara el fin del clan Tarmelán. Ni siquiera se sumergieron en el sopor argento. Tal vez no tenían buenos recuerdos que repasar.


  Gis explicó que bajó los cadáveres al sótano y después buscó la estaqueta Clontarf que tenía escondida en su vieja habitación. Por un momento pensó ir al Mercado del Colmillo, para ver si todavía podía escapar, pero se enteró de que habían clausurado el portal que conducía al Pasaje Fíbula, y obviamente ya habían descubierto el Pasillo Basanio.


  —Esos días el nido era un caos. No te imaginas. Luego llegaron depositantes a poner orden y sofocar la rebelión de los esclavos. Hicieron ejecuciones sumarias. No podías pasar por una plaza sin llenarte los zapatos de sangre. A veces Galleta me traía un poco de comida y yo le daba alguna joya o dinero para que pudiera cambiarla. Gracias a mi vórtice, siempre encontraba algún rubí que había caído de un candelabro u óbolos que algún ancestro escondió en una pared. Intenté convencer a Galleta de que viviera conmigo, pero no quiso. Prefiere el jardín de Cimeria. No insistí porque me di cuenta de que ahí estaría más segura.


  —Ay, Gis. ¡Y tú solo! Qué triste debiste sentirte.


  —Me sentía mal por no haber podido fugarme y por la muerte de Basanio. Se portó muy bien conmigo. Pero al mismo tiempo estaba feliz, porque tú y tu clan escaparon ¡frente a los depositantes! ¿Supiste que castigaron a Rojo y a Winefrida con la muerte? Durante días, todos en el nido hablaban de eso.


  —¿Vania también recibió el castigo? —preguntó con ansias Lina—. Espero que haya sufrido. Perdón, pero no he conocido criatura más irritante que ella.


  —Hasta donde sé, Vania no ha muerto. Después la volví a ver. Ya llegaré a esa parte.


  Gis contó que no pudo volver a la Pensión Somnus porque la brújula onírica se había perdido en el incendio en Cimeria, y además Siward ocupó el castillo como el nuevo y violento intendente del nido. Gis intentó dejar notas a Lina en los demás escenarios de los sueños compartidos, aunque sabía que era poco probable que los viera. Estaba obsesionado por encontrar otra brújula onírica. A veces salía a buscar comida y algo de valor entre las ruinas carbonizadas del barrio. Se cubría con una túnica y una capucha para ocultarse, pero sabía que era peligroso. Si los numus o los depositantes lo veían, podían condenarlo a muerte, como en efecto, sucedió.


  —Un grupo de soldados entró a Brandán por mí —explicó—. Un vecino me denunció. Pensó que era algún esclavo fugitivo. Intenté huir pero eran diez contra mí. Cuando los soldados me arrancaron la túnica me confundieron con un humano común. Me quitaron la estaqueta y me enviaron al viejo templo de las sibilas, el que funciona como criadero.


  —¿De qué? —preguntó Lina, confundida.


  —De bolsas de jugo, como llaman los depositantes a los humanos. En ese sitio los desangran. Sabía de esos lugares, pero hasta que vi uno funcionando entendí el verdadero horror. —El chico vaciló—. Pensé que había visto cosas terribles en la guerra, pero faltaba lo peor. Al que me llevaron tenía unos quinientos humanos, la mayoría del barrio tibio, o tal vez secuestrados. Había familias enteras. A las madres les quitaban a sus hijos pequeños para meterlos en jaulas. Los depositantes dicen que el jugo tierno es muy dulce y lo aprecian mucho. Lo primero que hacen es determinar el tipo de sangre y deciden cual será sacrificado en un ritual necromántico, y a los que producen la mejor sangre los mantienen con vida, como fuente. A los pequeños los cuelgan de cabeza para.


  Gis se detuvo. Tenía los ojos llenos de lágrimas. No podía seguir con esa parte de la narración.


  Lina le puso una mano en el hombro. Arriba, en la batalla de la plaza tal vez había ocurrido un incendio, porque el techo comenzó a despedir humo y se despegaron los mosaicos. En ningún momento habían bajado Dragomir ni Dragoslav. ¿Seguirían vivos?


  —Yo sabía que iba a morir —retomó Gis, como si no se diera cuenta del sitio en el que estaban—. Al confundirme con un humano me iban a desangrar, pero si decía la verdad, me matarían de inmediato. Para los depositantes, los sombríos somos una mutación que atenta la perfección chupasangre. Solo me quedó una opción: decir que era talismán. Se lo conté al encargado de determinar el tipo de sangre.


  —Seguro te creyó, ¡tienes la marca! —dijo Lina.


  —¡No me creyó nada! Está acostumbrado a que los humanos digan cualquier cosa para sobrevivir o salvar a sus hijos. Pero por suerte estaba ahí una de las antiguas amigas de Winefrida, Fedinia del clan Trespiedras. Iba por una ración de jugo y me reconoció. Yo era el feo marido de Vania, pero en efecto, era talismán.


  Ese día Gis se salvó, aunque estuvo encerrado dos días en una caja de madera. Lo llevaron a otro sitio y cuando finalmente pudo salir vio que estaba en lo que alguna vez fue el hermoso Teatro del Hueso, ahora convertido en prisión y cuarteles. Lo llevaron al escenario, donde había una mesa larga con varios nigromantes.


  —Me examinaron. Querían ver el lunar y me hicieron pruebas. Les expliqué que mi vórtice eran las riquezas, pero tuve que reconocer que era sombrío. Discutieron entre ellos y me encerraron en una celda con unas literas. ¡Al menos ya no fue en una caja! Hasta me dieron de comer un pan duro. Había dos nosferatus ahí, una muy vieja y una pequeña. No me hablaron. Nadie me decía nada. Solo supe que nos iban a trasladar de nuevo. Esos días volví a ver a Vania. Fue a visitarme.


  —No puedo creer que haya sobrevivido.


  —Fue por la nana Dorina, que la protegió y le consiguió comida mientras duró la revuelta de los esclavos. Después una amiga de su madre, Dolmia la Flaca, le dio refugio en su casa. Vania se enteró de que yo estaba prisionero. Cuando apareció en el pasillo de las celdas quedé petrificado.


  —Me imagino.


  —Fue espantoso. Me gritó, me culpó de la muerte de sus padres y me exigió compensarla por mis mentiras. Después aseguró que me amaba y que nunca me dejaría. Según ella, el destino quería que estuviéramos juntos, que tuviéramos un palacio rosa llamado Villa Vania y dos hijos. Después me amenazó: dijo que jamás podría escapar de ella.


  —¡Igual de loca que siempre! —Lina suspiró—. Ay, Gis, ¿qué hiciste?


  —Nada, ni siquiera le respondí. Lo bueno es que nos separaban las rejas. Vania se dirigió a los soldados y nigromantes. Les dijo que ella era la talismán más poderosa de Ubus y exigía estar conmigo, con su esposo. Se la llevaron y desde entonces no la he vuelto a ver.


  —¿Crees que te dejó en paz? —preguntó con tiento.


  —Eso nunca. Pero entendí todo. Las umbrías que estaban en la celda y yo éramos talismanes. Vania intentó colarse con nosotros, y obviamente no pasó las pruebas. No sé si recibió un castigo por mentir, pero no fue con nosotros.


  Gis relató que lo encadenaron y le vendaron los ojos para trasladarlo. El viaje duró horas y cuando lo liberaron estaba en un sitio muy extraño, una mole llena de cuarteles y celdas. Ahí le devolvieron su estaqueta Clontarf. La iba a necesitar en su entrenamiento.


  Lina no lo podía creer. ¡Los depositantes habían copiado el proyecto de la Legión Alfa! Según Gis, al principio, en ese cuartel había alrededor de cincuenta talismanes que provenían de los nidos conquistados, y luego de hacer las pruebas, al final se eligieron solo a nueve talismanes. Gis, a pesar de ser sombrío, fue uno de ellos.


  —Recibí entrenamiento básico, aunque no participo en las luchas —reconoció—. Para los umbríos mi vida es muy corta e insignificante como para educarme como soldado, pero soy útil para proteger los caudales. Gracias a mi vórtice los depositantes pueden ubicar los tesoros del nido. Por eso estoy aquí: Xux tiene la mayor reserva de oro del distrito seis. Vine para que los soldados pudieran sacar esas riquezas por si pierden el nido.


  —Estamos en una legión similar, ¡pero en bandos contrarios! Y mi padre me ha estado entrenando.


  El chico sonrió, atónito.


  —A nosotros nos entrena un guerrero depositante —reconoció—. Se llama Lafcadio. A veces nos visitan las tutoras: una horrible adivina cubierta de verrugas, y la otra, no vas a creerlo, es Titania Labios Sangrantes.


  Lina ahogó un grito.


  —También me quedé así. Jamás pensé volver a verla. Después de lo que nos hizo. Ahora es jefa de una poderosa casta depositante. Lleva collares de oro con dijes de escarabajos y calaveras. Trae siempre un sombrero con un velo negro. Muchos soldados le tienen miedo. Dicen que es experta en usar venenos y magia negra y que está muy cerca de Cerberus.


  —¿Y te reconoció?


  —Sí, y hasta me saludó con gusto, como si nada. Sigue siendo dulce y amable, pero ya sabemos que está loca y es peligrosa. La he visto poco. Mi superior es Lafcadio, que sí me trata mal, pero lo he soportado. Y valió la pena, porque siempre tuve la esperanza de encontrar otra brújula onírica para verte, ¡y al final te encontré sin necesidad del anillo!


  —Ha sido un milagro —dijo Lina.


  —Y no te he dejado de hablar, discúlpame. Supongo que al fin el Gran Concejo aceptó trabajar con tu clan, ¿no? Antes dime, ¿cómo están Moth y Puck? ¿Y Osric? ¿Y tu padre? ¿Y tu abuela?


  —¡Son muchas preguntas! —Lina reía—. Están bien. Los verás cuando salgamos de aquí.


  Gis puso una expresión rara.


  —No. ¡Pensé que lo habías entendido! ¿Por qué crees que no he dejado de hablar? No sé cuándo nos volvamos a ver.


  —Gis, ¿qué dices? Si vas a venir conmigo.


  —No puedo —Gis parecía desesperado—. Para evitar fugas de su tropa Lafcadio mandó hacer primordiales con muestras de sangre, cabello y un diente que nos sacaron los nigromantes. Si me voy contigo me van a rastrear, y podrían encontrarte a ti y a tu familia.


  —¡Pero, Gis! —Lina estaba pálida—. No puedo dejarte ir.


  —¿Crees que yo quiero separarme de ti? —La tomó de las manos—. Al menos sabemos que estamos bien. Solo hay que mantenernos con vida hasta que termine la guerra.


  —Eso será en poco tiempo —dijo Lina con profundo alivio—. Hoy es el Día de la Liberación y los sabios no tardan en encontrar el escondite de Cerberus y Luna Negra. Tienen una pista, algo de unas minas abandonadas de Saint-Médard.


  —No. ¡Eso es una trampa! —exclamó Gis—. ¿Quién les dijo?


  —Los esiartis y espías del Gran Concejo.


  —Lina, escúchame. Existen dos castillos Nuevo Estigius, pero uno es falso. El verdadero lo ocultaron con alta magia negra y su ubicación solo la conocen las castas depositantes.


  —¿Y cómo sabes eso?


  —¡Porque yo vivo en el castillo falso! Se llama Castillo de las Minas y te puedo asegurar que ahí no están Luna Negra ni Cerberus. Es un depósito de armas, cuarteles y una cárcel. He visto a lo lejos un viejo túnel, que creo que conecta a una ciudad humana, pero ni yo he podido explorarlo. Los depositantes son extremadamente inteligentes. No se confíen.


  —Iban a mandar una comitiva a explorar —recordó Lina.


  —Debes avisar que es una trampa. Tienes que advertir al Gran Concejo. Promete que lo harás.


  Lina oyó que gritaban su nombre, salió del escondite y vio del otro lado del templo subterráneo a Dragomir y a Dragoslav. Estaban llenos de barro. Dragoslav tenía una larga herida en un brazo. Con la otra mano intentaba detener la hemorragia.


  —Son talismanes. Vienen conmigo, no te harán nada —aseguró Lina.


  Pero cuando se giró, Gis había escapado. Si no fuera por el aroma a almizcle que tenía adherido a la piel, Lina habría creído que todo había sido una alucinación.


  —¡Ahí estás! —gritó Dragomir—. Tenemos que salir ahora. Este lugar es muy peligroso. Los soldados no son como los demás.


  Lina lo sabía. Eran también talismanes, una fuerza de élite.


  La joven siguió a los enormes hermanos. Estaba temblando por el encuentro inesperado con Gis, por las cosas que le contó, por haber tenido que dejarlo. Necesitaba avisar que las minas de Saint-Médard contenían una trampa. Y si veía a Alessa, también podría decirle que Felia Torreflaca se equivocó. Gis estaba más vivo que nunca.
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    CAPÍTULO XLVIII


    EL TRIUNFO… O CASI

  


  En Nuevo Estigius, la pareja sagrada y los principales líderes —Siward, Athanasi, Bogdana, Titania, Pytia y Rutko— llevaban horas en una reunión secreta en un salón del castillo. Siward Lamprea, temblando, entre abochornado y furioso, dio parte de los hechos del lamentable día. De momento habían perdido 36 nidos. Lo más vergonzoso era que el ejército del Gran Concejo los había engañado con falsos ataques y habían ejecutado invasiones subterráneas.


  —¿Y ninguno de tus oráculos vio esto? —le espetó Titania a Pytia—. Es el peor desastre, y ni siquiera los aberrantes funcionaron.


  —No entiendo qué pasó con mis pequeños —gimió Bogdana, mortificada.


  —La voz del futuro habla en sus propios términos —se defendió Pytia—. Además el día todavía no termina. Esto no es el fin, hay remedios.


  —¿Eso lo dices tú o la voz del futuro? —rumió Cerberus desde su sitio.


  —Atacándonos no vamos a remediar nada —aseveró Luna Negra—. Dejemos que hable Pytia. Además lo que dice es verdad. Tenemos una solución para revertir este caos.


  La Dama Oscura miraba fijamente al centro de la mesa. Ahí había un cráneo roto del que salía una columna de humo amarillento. Se usaba para las lecturas de oráculo que pronosticaban muertes. Pytia se concentró en las volutas. Entró en trance.


  —No importa llorar por lo perdido, sino celebrar lo que vamos a ganar —murmuró—. Esto es un purga, sobrevirá lo mejor. Al Nuevo Orden le espera su peor batalla del día. Alguien nos está buscando. Tenemos que dejar que nos encuentre.


  Todos guardaron silencio, desentrañando las palabras.


  —¿Hablas de mostrar Nuevo Estigius? —Titania se atrevió a hablar—. Es peligroso.


  —Tomemos el riesgo —dictaminó Luna Negra—. Nos han engañado, debemos responder con lo mismo. Tenemos solo una oportunidad. Es todo o nada.

  


  —Lina, no haces más que sorprenderme —sonrió Ben—. ¡Viste a Gismundus!


  Lina había encontrado a su padre en la estación de viajes reflejantes en la gran gruta del Mundo Umbro. Había mucha actividad; soldados que entraban y salían de los espejos, heridos que llegaban a los hospitales de campaña, armeros preparando las estaquetas. Con todo, el ambiente no era tenso, al contrario: había algo cercano a la euforia. El Día de la Liberación estaba resultando un éxito rotundo. Lina y su padre buscaron un rincón alejado y la chica le contó el encuentro con Gis. Le dijo todo.


  —Gis dice que ese castillo es falso, es una trampa —relató Lina—. Espero que no hayan mandado a nadie todavía.


  —No te preocupes, linda, podemos ir a investigar —sugirió Ben—. Está por salir un embarque a Anub.


  A Lina le pareció excelente idea. Se irían con un grupo de soldados heridos, entre los que estaban Dragoslav y Ludmila, que tenía algo clavado en un hombro.


  Estaban a punto de cruzar el espejo cuando los detuvo alguien.


  —¡Al fin los encuentro! —Era Ariel, aliviado. Se acercó a ellos—. Necesito a alguien de la Legión Alfa, ¡un batallón está por abrir Ubus! Llegó la hora de liberarlo.


  Lina y Ben se miraron con sorpresa.


  —Adelántate tú —convino el padre de inmediato—. Yo acompañaré a los heridos a Anub para curarlos, alertaré a los Once Sabios sobre la trampa del castillo y te alcanzaré en Ubus. ¿Está bien, linda?


  —Sí, solo hazme un favor —pidió la joven—. No me vuelvas a decir linda. Cada vez que lo dices me siento como si tuviera nueve años.


  Ben parecía un poco azorado.


  —Claro, como tú digas. Nos vemos en Ubus.


  Mientras Ben cruzaba el espejo, Lina se arrepintió de ser tan arisca. Ya habría tiempo de hablar con su padre.


  Gis hizo un esfuerzo para que nadie notara su sonrisa. ¡Había visto a Lina! Su felicidad era inapropiada en el Castillo de las Minas, donde fue luego de la misión en Xux. Por fuera se parecía a Nuevo Estigius: una enorme mole de piedra de diseño necromántico; sin embargo, dentro era una gran pocilga con rejas metálicas, cuarteles, bodegas y patios infectos, uno de los cuales tenía un estanque de aguas sulfurosas e hirvientes que usaban para deshacerse de los soldados muertos. En los pasillos había enemigos encadenados y del techo colgaban jaulas con bolsas de jugo, los humanos que servían de alimento. A Gis no le permitían subir al segundo nivel, donde vivían los jefes, estaban las áreas médicas y las celdas para prisioneros importantes.


  Gis cruzó un pasillo lleno de heridos que lanzaban gritos. Eran soldados numus, siempre los dejaban al final. La prioridad era atender a los miembros de las castas depositantes. El mismo Gis y los talismanes eran tratados como objetos: útiles, pero sin rango, aunque si hacían méritos en la guerra podrían ingresar a una casta (Gis no, por su condición de sombrío). El chico entró al cuartel donde ya estaban los otros seis talismanes de guerra. En su mayoría eran viejos y hoscos. Nadie le dirigía la palabra, excepto Ova, del nido de Karkaff. Era amable y tan joven que parecía casi una niña.


  Al frente de todos estaba un umbrío de piel gris como la piedra, robusto y cubierto de cicatrices. Le faltaba media nariz. Era Lafcadio, el entrenador. Quaren, el más viejo de los talismanes, un experimentado asesino, daba el reporte de la misión. Habían salvado el tesoro del nido de Xux y se enfrentaron a guerreros de élite del Gran Concejo.


  —Me parece que en ese reporte falta algo. —La media nariz de Lafcadio resopló—. Supe que uno de ustedes cometió traición y pasó información al enemigo.


  Gis sintió que el corazón se le llenaba de agujas de hielo. Comenzó a sudar. ¿Y si alguien lo vio hablando con Lina? Tal vez lo estuvieron rastreando con magia negra. Los talismanes se miraron en aterrado silencio.


  —Y justo en nuestro peor día en la guerra. —Lafcadio chasqueó la lengua—. Daré un minuto al culpable para que dé un paso al frente o será peor, mucho peor.


  Gis miró alrededor. Tal vez podría ir a la armería para recuperar su estaqueta Clontarf y defenderse, pero tenía que pasar antes por dos patios llenos de guerreros depositantes. No, lo matarían de inmediato.


  —Ova, pequeña, ¿tienes algo que decir? —murmuró Lafcadio con aspereza.


  —No hice nada malo —respondió la pequeña talismán.


  —Qué raro, tengo entendido que mostraste una salida del nido a uno de los guerreros del Gran Concejo —gruñó Lafcadio—. Por tu culpa escaparon con vida.


  La pequeña umbría comenzó a temblar.


  —Vi cuando lo hiciste —intervino otra talismán, muy alta, llamada Cyneburga—. Señalaste la torre. Es mi deber denunciar cuando alguien comete traición.


  —Dragoslav y Dragomir son de Karkaff, mi nido —confesó Ova entre lágrimas desesperadas—. Crecimos juntos. Fueron como hermanos mayores para mí. Pensé que merecían otra oportunidad.


  —¿Y desde cuándo decides tú? —gritó furioso Lafcadio—. Lo que hiciste fue un delito. Te espera un escarmiento. —Le pasó la mano sucia sobre el rostro y suspiró—. Es una lástima, eras tan prometedora, mi preferida.


  Ova se echó al suelo pidiendo clemencia. Gis se sentía impotente, pero si la defendía o alguien decía que había desaparecido demasiados minutos en Xux, sería mucho peor.


  —Esto será una lección para todos —gritó Lafcadio—. Nadie traiciona a los depositantes sin recibir el peor castigo.


  En ese momento se estremeció el Castillo de Minas y los muros de piedra se llenaron de líneas violetas luminosas en las esquinas. Parecían telarañas.


  —Nadie se mueva —advirtió Lafcadio—. Están haciendo un traslape.


  Los talismanes se miraron, confundidos. Ova se limpió las lágrimas.


  —Una trampa —dijo Lafcadio como toda explicación—. Daremos una lección al Gran Concejo.


  El castillo seguía vibrando. Parecía a punto de desintegrarse.

  


  En la antecámara de los ancianos del Gran Concejo, Ben tenía un ataque de nervios.


  —¿Cómo que la comitiva se fue? —preguntó a su madre—. Pero ¿adónde?


  —A Nuevo Estigius —explicó Imogene con entusiasmo—. En el templo oracular Corydia y Céfiro tuvieron una visión. Al parecer la pista de las minas de Saint-Médard era cierta. Debajo se oculta Nuevo Estigius. Es una gran noticia, ¿no?


  —¡No! ¡Es una trampa! —Ben apenas podía hablar—. Es otro castillo.


  Los guardias de la puerta miraron a Ben, extrañados por sus gritos.


  —Querido, por favor, tranquilízate, que pareces aberrante. Sabes que las esiartis no pudieron equivocarse con algo así. En sus visiones coincidió el sitio con el momento. ¿De dónde sacas lo de otro castillo?


  —Por Lina, es largo de explicar. Necesito hablar con los ancianos.


  —Te acompaño. —Señaló la puerta que llevaba a la cámara de audiencias—. Aunque nadie entiende a los que se quedaron.


  Ben sintió la boca pastosa, amarga. Se detuvo.


  —¿No están todos?


  —Oh, no, querido. La pareja principal consiguió separarse. Participaron los alquimistas de Anub. ¡Fue tan difícil! Y estoy segura de que se llevaron piernas que no les correspondían. Iban acompañados de la Comisión Secreta, con Corydia, algunos espías e incrustados.


  —¿Se llevaron las dagas para matar a Luna Negra y a Cerberus?


  —¿Los filos de plata? No sé, no creo. Era un viaje solo de exploración.


  —Madre, escúchame con atención. —Ben tomó aire—. Hay que hacer que los esiartis que están aquí y los alquimistas rastreen a los sabios. También enviaremos soldados para su rescate. De no encontrarlos hay que prepararnos para lo peor.


  Imogene no se atrevió a replicar. La expresión de Ben era de terror absoluto.


  De todas las liberaciones en las que participó ese día Lina, la de Ubus, curiosamente, fue la más sencilla. La tropa de apertura estaba desconcertada. Entraron por un acceso en el Barrio de las Costras y no encontraron ni guerreros depositantes ni aberrantes, solo unos pocos guardias numus, que custodiaban cuarteles o depósitos de armas vacíos. Al parecer los jefes, incluyendo el intendente Siward y sus guerreros, abandonaron el nido. Se llevaron todo el oro de las bóvedas y bancos gremiales.


  —Esto es muy raro —dijo Ariel, incrédulo—. Ni siquiera lucharon.


  —Sabían que no tenían oportunidad de ganar. —Alessa, que se había unido a la comitiva, sonreía abiertamente—. Prefirieron huir, ¡cobardes!


  —De cualquier modo hay que revisar bien —meditó Ariel—. Ver si hay espejos libres por donde puedan llegar depositantes, si hay bombas ocultas. Lina, ¿detectas algún riesgo?


  Lina negó. Era extraño, o su peligrómetro había colapsado luego de tantas batallas o, en efecto, no había enemigos.


  Atravesaron las calles. Al principio a Lina le costó trabajo reconocer la ciudad. Estaba destrozada: bloques completos de viviendas eran escombros renegridos, mientras que también se alzaban edificios de nigromantes. Pasaron cerca de lo que fuera Brandán, el castillo más hermoso. Era como Gis lo había descrito: un montón de ruinas. La estación de transportes reflejantes no lucía mucho mejor. Apenas quedó una estructura abandonada de metal retorcido. Las familias numus, aterradas, liberaban a sus esclavos y se apresuraban a quemar pendones y banderas de Luna Negra.


  —No hay depositantes —reconoció Ariel, sorprendido—. Revisemos Cimeria.


  Como no servían los tranvías tuvieron que caminar. Pronto llegaron a Cimeria. Parecía abandonado. En el sexto piso se veían algunas ventanas llenas de hollín, restos de un incendio. Con cierto temor se detuvieron en el patio de acceso. Del otro lado de la puerta principal podían encontrar cualquier cosa.

  


  En el Castillo de las Minas Gis seguía confundido. Unos minutos después sucedió otro traslape. En esa ocasión, además de las líneas de luz Gis alcanzó a ver una imagen doble: dos escaleras, dos muros, dos ventanas ojivales, pero una de las imágenes estaba ligeramente desviada; además vislumbró una torre más grande y unas temibles estatuas en el patio grande de entrenamiento. Luego de un parpadeo, todo volvió a la normalidad y comenzó una actividad frenética. Sonó el estridente ulular de una trompeta fabricada con fémures humanos. Era el llamado para la batalla. Gis se dirigió a los vestidores para colocarse la armadura.


  —Tú no —le dijo Lafcadio—. Esta misión es solo para los que pueden luchar.


  Gis asintió con alivio. Odiaba participar en las batallas. Pero sentía curiosidad. ¿A dónde iban a luchar? El chico siguió un trecho a los talismanes y vio a cientos de guerreros Tímures, depositantes de la casta de élite. Marchaban en formación por los pasillos. Nunca había visto a tantos escuadrones como ahora. Llevaban armaduras completas, estaquetas Clontarf y armas de niebla (armamento perfeccionado con magia negra para mejor filo, tino o poder). En el rústico comedor habían montado muchos espejos libres y por ahí desaparecían los nosferatus armados. Oyó los bramidos de un grupo de aberrantes. Gis intentó investigar un poco más y se asomó a las escaleras que ascendían al segundo nivel. Ahí vio a un grupo de guardias que llevaban a varios prisioneros. Vislumbró a una umbría enorme, con el cabello cortado a rape, soldados del Gran Concejo con armadura azul y a un par de ancianos, viejísimos. Todos estaban amordazados y los brazos y piernas atados con venenosas cadenas de plata. En la parte de arriba los esperaban Pytia, Titania Labios Sangrantes y la misma Luna Negra. Las tres sonreían.

  


  Ben e Imogene estaban tensos, y con razón. Todo estaba saliendo mal: los soldados que enviaron en búsqueda de la Comisión Secreta no volvieron. Cuando fueron al templo de las esiartis para comprobar la pista de Nuevo Estigius, Céfiro aseguró, con absoluto desconcierto, que el castillo había vuelto a desaparecer de los mapas oraculares; ya no estaba ni en sitio ni en tiempo. ¿Entonces adónde se habían dirigido los sabios y su comitiva? Imogene dictaminó que había que proteger Anub de inmediato.


  —El nido sagrado casi no tiene soldados —apuntó Ben, aterrado—. Todos salieron a las batallas del Día de la Liberación. Anub se quedó sin defensa. Nunca pensamos que necesitaría una.


  —No nos dejemos llevar por el pánico —dijo Imogene con voz constreñida—. Intenta evacuar el nido, ve por los heridos del hospital, los trabajadores, las esiartis, los alquimistas. En fin, todos. Yo hablaré con los sabios restantes para explicarles la situación. Estoy segura de que tienen algún plan de emergencia. Seguro pueden bloquear los espejos o tendrán armas escondidas.


  Pero apenas unos minutos después Ben descubrió que no sería tan fácil evacuar el nido. Ningún trabajador de Anub quería salir sin el permiso correspondiente de su departamento y había que llenar doce formatos de traslado. Después fue directamente a la estación de viajes reflejantes para hablar con los empleados que se encargaban del transporte. Ahí se encontró con Vámbéry y Chestibor. Venían de una liberación.


  —¿Qué sucede? —preguntó el humano al ver a Ben discutir con trabajadores.


  Ben les explicó la situación.


  —No sé si estoy exagerando, pero creo que estamos en peligro —finalizó el umbrío, tenso.


  —Nada de exageración. ¡Esto es muy grave! —reconoció Vámbéry—. Debemos armar una defensa del nido, con o sin permisos.


  Por su parte, Imogene intentó hablar con los sabios restantes, pero ninguno respondía de manera coherente. Tambien interrogó al guía yasma y este le explicó que, en efecto, había un protocolo de emergencia para bloquear los accesos a Anub, pero para activarlo se necesitaba una orden expedida por el gran Concejo y con el sello del anillo de absolutamente todos los sabios. Las reglas eran las reglas.


  —Querido, ¿no te das cuenta? ¡Esto es una emergencia! —exclamó Imogene—. ¿Te imaginas si llegan los depositantes? —miró a la atestada cámara de audiencia—. Por cierto, ¿siguen aquí los filos de plata para eliminar a Luna Negra y a Cerberus?


  —Están en un contenedor especial —confirmó el guía yasma—. Pero para verlos se necesita una solicitud del departamento de asuntos internos del Concejo. ¿Por qué no se tranquiliza? Ningún enemigo va a entrar a Anub. Este es el nido más seguro de la infratierra.


  —¿Eso crees? Solo piensa una cosa —suspiró Imogene—. Imagina que a los sabios que salieron los atraparon los depositantes. ¿Ves esto? —Señaló la masa arrugada del resto de los nueve sabios. Uno de ellos tenía en el hombro un dedo de otro color—. Dejaron partes de su cuerpo aquí. Cualquier nigromante puede usar magia de rastreo para encontrar a los otros sabios y por lo tanto las coordenadas exactas de Anub. ¿Captas, querido?


  El guía yasma se puso muy pálido. Había entendido.

  


  En Ubus los pobladores celebraban la liberación entre lágrimas de alivio y agradecimiento. Un contingente de soldados, entre ellos Alessa y los Pútridos, rescataron a los humanos prisioneros de los criaderos. Les anunciaron a los esclavos que no necesitaban rebelarse, que eran libres. Lo primero que hicieron fue quemar los templos nigromantes. También se abrieron las bodegas y alacenas de los numus y se echó a andar el hospital Hotep (lo que quedaba) para atender a heridos. Ariel se encargó de romper los candados de las celdas de los prisioneros que estaban hacinados en el Teatro del Hueso.


  Cuando se enteraron de que Ubus había sido liberado, casi todos los miembros de la familia Pozafría comenzaron a llegar. Lo que encontraron detrás de la puerta de Cimeria fue mugre. El castillo estaba terriblemente sucio, con boquetes en paredes, sin alfombras y sin ningún objeto de oro. En el jardín hallaron amontonados, como basura, retratos personales y miles de libros.


  A pesar del día tan intenso en sus respectivas comisiones, los Pozafría parecían llenos de energía y entusiasmo. Lavinia propuso limpiar el castillo y ordenarlo. Como no había redis ni domovoi, lo harían manualmente. Lina aceptó ayudar, pero comenzó a preocuparse. ¿Por qué no llegaba su padre? Tardaba demasiado. Tuvo esa horrible sensación que conocía bien, como si el aire estuviera cargado de electricidad.


  —¡Al fin! —Lina oyó un gritito y vio entrar a Osric.


  El pequeño nosferatu corrió para colgarse del cuello de su prima. Se veía muy profesional con su uniforme de asistente médico.


  —¡La Mataaberrantes! —dijo Osric, emocionado—. Todo el mundo habla de lo que hiciste en las batallas, que destruiste a los monstruos y salvaste la vida de muchos, hasta de talismanes. Dicen que parece que vuelas con la estaqueta.


  Por primera vez, Lina pensó que Osric no exageraba. Asintió, ya habría tiempo de contar los detalles.


  —¿Vienes con la abuela Imo? —preguntó ansiosa—. ¿Sabes algo de papá?


  —No. Me trajo el tío Calibán. Estuve en uno de los hospitales de campaña —sonrió orgulloso—. ¡Atendí a muchos heridos! Mildred se pondrá tan feliz de saber que sigo vivo.


  Lina apenas podía poner atención. En cuanto pudo, se disculpó para dirigirse a la entrada de Cimeria. Tenía la esperanza de ver a Ben, pero solo se encontró con Ariel y sus soldados.


  —¿Alguien ha visto a mi papá o la abuela? —preguntó ansiosa.


  —No, lo siento —reconoció Ariel—. También los estoy buscando, pero nadie ha respondido los mensajes que envié a Anub. Tal vez el sistema de mensajería está colapsado.


  —¿Y qué vamos a hacer? —gimió Lina.


  —En un rato iré al palacio del Gran Concejo para presentar el informe final del día —explicó Ariel—. Si quieres puedes ir conmigo.


  —Sí, por favor —dijo con alivio.


  En ese instante escucharon gritos y aplausos. Provenían de uno de los vestíbulos. Ariel y Lina y vieron que la euforia se debía a que Moth y Puck habían roto el sello alquímico. Ahora todos podían ir a sus respectivas habitaciones. ¡Al fin!


  —Hagamos una fiesta —propuso Crésida—. El banquete de la victoria.


  —¿No crees que es apresurado? —observó Lavinia—. Hay que esperar a Imogene.


  —Podemos adelantar —dijo Gundo, que llevaba días sin probar cerveza.


  Si algo les encantaba a los Pozafría eran las fiestas, y de inmediato bajaron una pianola y un par de salterios, se cambiaron de ropa e hicieron que en el castillo se oyeran risas de nuevo. A Lina ese entusiasmo le crispaba los nervios. Solo esperaba el momento para irse con Ariel, pero al final no fue necesario.


  —Ahí está, es la abuela Imo —gritó Osric.


  —¡Ya era hora! —exclamó tía Sangre.


  Pero las conversaciones se detuvieron. Moth y Puck pararon el mecanismo la pianola. Hasta Gundo dejó de tomar cerveza. Lina quedó como todos: helada. En la puerta estaba la abuela Imo, sí, pero se sostenía trabajosamente de Vámbéry. Ambos temblaban.


  El soldado humano estaba lleno de barro seco y tenía la armadura estrellada, mientras la ropa de Imogene estaba salpicada de sangre; su cabello gris, siempre inmaculado, parecía un nido. Traía un gran bolso de tela gruesa que aferraba contra el pecho. Se le notaban algunos raspones. Su rostro, siempre amable y optimista, lo había ensombrecido una expresión de horror.


  Ariel, Moth y Puck comenzaron a dar órdenes al mismo tiempo. Había que llevarlos al hospital, llamar a un médico, a un alquimista.


  —Gracias, pero no estamos heridos —aseguró la jefa del clan—. Solo queremos sentarnos un momento.


  Dieron agua a Vámbéry y una copa de licor de sanguina a Imo, que ni probó.


  —¿Qué ocurrió? —preguntó con miedo Ariel.


  Vámbéry intentó decir algo pero no encontraba las palabras. Fue la abuela la que murmuró:


  —Ha caído —estaba visiblemente consternada— el nido sagrado de Anub. Lo invadieron los depositantes.


  —Fueron cientos, miles —agregó Vámbéry—. Entraron con sus armas, con los aberrantes, con sus propios talismanes.


  —¡Nadie puede invadir Anub! —gritó Puck—. Es imposible.


  —Sí que se puede —dijo Vámbéry—. Sin saberlo, los sabios les dieron la pista y los guiaron. Cayeron en una trampa al creer que habían encontrado Nuevo Estigius. Aparecía en los mapas oraculares. No sabemos bien qué pasó.


  Lina sintió un escalofrío. ¡Gis tenía razón! Pero ¿cómo ocurrió? ¡Si su padre fue a advertir a la Comisión Secreta! No podía entender nada.


  —Jamás pensamos en la posibilidad de una invasión —explicó Vámbéry—. En Anub no había suficientes soldados. Intentamos una defensa civil, pero no sirvió de nada. Fue una masacre.


  Los Pozafría estaban petrificados.


  —Los ancianos del Gran Concejo no van a permitir que dure una invasión —murmuró Osric, entre sollozos—. Ellos son sabios, tienen todas las respuestas.


  —Oh, querido. Ya no existe Gran Concejo —dijo la abuela—. Los sabios fueron los primeros en morir.


  Estallaron las exclamaciones de horror. Lina sintió que el corazón se le detenía.


  —¿Dónde está mi papá? —preguntó con urgencia.


  Vámbéry y la abuela Imo cruzaron una breve mirada.


  —Ayudó a muchos, salvó la vida de cientos, sacó a miles —explicó el humano—. Pero al final él no lo consiguió escapar, lo apresaron.


  —¿Pero está bien? —insistió Lina.


  —¿Bien? —Imo suspiró—. Nadie que esté preso en territorio de Luna Negra y Cerberus puede estar bien.


  [image: 0049]


  
    CAPÍTULO XLIX


    EL OCASO DEL NIDO SAGRADO

  


  Benvolio Pozafría llevaba dos horas encerrado en uno de los antiguos cuarteles de la Legión Alfa. Su dolor no era tanto por la pierna fracturada, que ya estaba soldando ni por las heridas, que empezaban a cerrar por sí solas; ni siquiera el boquete en un costado del pecho o las cadenas que lo ataban a la pared lo molestaban. Lo que dolía era la humillación de haber visto caer Anub justo el Día de la Liberación. Habían tocado el triunfo con la punta de los dedos. Y era verdad que Lina le advirtió de la trampa del falso Nuevo Estigius. ¿Y si él hubiera llegado antes para detener a los sabios? ¿Y si los ancianos no se hubieran podido separar? ¿Y si los trabajadores de Anub no hubieran sido tan necios con las reglas? ¿Y si hubieran previsto una invasión y preparado un batallón de defensa? Eran demasiados hubieras, todos frustrantes.


  Se abrió la puerta y entró una umbría con una túnica marrón con bordados de calaveras y escarabajos. Sobre su generoso escote colgaban collares con símbolos necrománticos. A pesar del espeso velo del sombrero, Ben supo quién era.


  —Titania —murmuró.


  —Corazón, supe que estabas aquí —dijo la vampiresa, casi con alegría—. Quise comprobarlo yo misma. Pero, cariño, ¿por qué esa cara? Esto no es una tragedia.


  Benvolio se mordió los labios y bajó la cabeza. Estaba tan molesto.


  —Sé que todavía no lo aprecias, pero tuviste un golpe de suerte —aseguró la vampiresa—. Date cuenta, ¡estás del lado ganador! Hay muchos planes para ti. Te espera un gran futuro. Te ayudaré.


  —¿Gran futuro? —Ben sonrió con amargura—. Titania, que te quede claro: nunca entregaré a mi hija ni usaré mi vórtice para ayudar a los depositantes. Jamás lo haré, no me importa lo que me hagan. No soy un traidor como tú.


  La vampiresa se quedó en silencio un instante y después lanzó una risita.


  —¿Es lo que piensas de mí? No, corazón. Yo soy fiel a mí misma. Nunca me decepciono.


  —Pues todos en el clan están decepcionados de ti y te odian, sobre todo yo. ¿Cómo pudiste manipular a mi hija?


  —¡La salvé! —replicó—. Si está viva es por mí. Le di una oportunidad, ¿sabías? No, claro que no. Nadie se da cuenta ni me lo agradece.


  Parecía realmente molesta. Tomó aire para calmarse.


  —En fin, solo vine a darte la bienvenida y a darte algunos consejos, porque eres de mi sangre. Esto no lo hago por cualquiera, corazón. —Bajó la voz—. Vas a estar aquí un tiempo, antes de tu traslado al Castillo de las Minas; no intentes escapar ni enfurezcas a los depositantes. Por cierto, yo aprovecharía el pasado que tienes con la Dama Oscura. Si haces todo eso, estarás muy bien. —Le dio una palmadita—. Ben, querido sobrino, ¡no sabes el gusto que me da tener a alguien del clan junto a mí!


  —No estamos juntos —gruñó Ben, desesperado—. Largo de aquí.


  —Como quieras, corazón. Pero recuerda que este puede ser el principio de una nueva vida o el final de la que tienes. Depende de ti.

  


  La abuela Imogene y Vámbéry explicaron los trágicos detalles la caída de Anub. Según la abuela, el desastre ocurrió por una fatal combinación de mala suerte, falta de planeación y necedad.


  —Pero yo le dije a mi papá que el Castillo de las Minas era una trampa —repitió Lina—. Gis me lo advirtió. Papá fue a Anub.


  —Por desgracia llegó demasiado tarde —dijo la abuela Imo—. Una hora antes los dos sabios habían salido con la Comisión Secreta.


  —¡Pero eran sabios! —intervino Moth—. ¿No se dieron cuenta de que era una trampa?


  —Querido, aquí hay otro misterio —aseguró la abuela—. Los sabios estaban a punto de desechar la pista cuando, en un mapa oracular, apareció claramente el verdadero Nuevo Estigius. Estaba en tiempo y sitio. Coincidían las referencias geográficas, alquímicas, de latitud. Se emocionaron tanto.


  —Debió ser algún engaño necromántico —dijo Ariel, lúgubre.


  —Es lo que pienso —asintió Imo—. El asunto es que usaron a los sabios para llegar a Anub. Y fue cuando nos topamos con lo peor de todo: la necedad.


  La abuela explicó que ningún empleado de Anub creía que fuera posible una invasión y pusieron trabas para desalojar o cerrar los accesos del nido. Hasta que fue muy tarde: entró un batallón de depositantes, comandados por Siward Lamprea.


  —Fue él quien degolló a los nueve sabios que quedaban —reveló Imo—. Me tocó verlo, pero después, cuando entró Cerberus y los aberrantes, todo fue peor.


  —¿Cerberus? —repitió Lina casi sin voz.


  Vámbéry asintió y describió la terrorífica visión del Destinado. Empuñaba la estaqueta Abismo. Parecía flotar sobre las calles del nido sagrado. A su paso las vías elevadas de los trenes se doblaban, como respondiendo a un poderoso magnetismo. Muchos pobladores, incluso algunos esiartis, prefirieron cometer suicidio ritual que entregarse al enemigo. Dragoslav, el talismán que había ido para recuperarse en el hospital, luchó contra un aberrante, pero al final lo destrozó. No estaba Lina para desactivar a los monstruos.


  Al final de la narración se hizo un pesado silencio.


  —Cuando uno intenta adelantarse rompe la formación y el mundo —citó Ariel.


  —Trampa doble, trampa mortal. La desgracia se abate sobre la raíz con la estrella —continuó Lina. Eran las palabras exactas del oráculo—. Lo sagrado se profana, lo profano se vuelve sagrado. El oráculo anunció este desastre. ¿Cómo no lo vimos? Trampa doble era el doble castillo de Nuevo Estigius, que sirvió para el engaño. La raíz con la estrella era Anub; pronosticaba su caída.


  —¡Odio los oráculos! —gimió Osric agitando sus manitas con furia—. Nunca ayudan.


  —Los oráculos no siempre detienen eventos infaustos —explicó Ariel—. A veces solo muestran la ruta del destino.


  —Pues odio este destino —agregó Lina, molesta—. Luchamos tan duro para esto. ¡Es injusto! ¡Y ahora papá y todos esos umbríos están atrapados!


  —Entonces… ¿el Día de la Liberación no sirvió de nada? —preguntó Crésida.


  —¡Tanto esfuerzo a la basura! —gimió Osric.


  —Les dije que había que atacar a los depositantes desde dentro —recordó tía Sangre—. Este plan del Día de la Liberación era absurdo.


  —Momento, queridos. Tranquilos —pidió la abuela—. ¿Saben cuántos nidos liberamos hoy? ¡Al final fueron 42! ¡Es una victoria impresionante! Miles de esclavos son libres, sacamos la necromancia de dos terceras partes del Mundo Umbrío. Recuperamos nuestro hogar —señaló el salón—. Fue un trabajo impecable en el que participamos miles. ¡No se atrevan a decir que este esfuerzo no sirvió de nada!


  —Todos sabíamos que la guerra no iba a terminar hoy —recordó Vámbéry—. Ahora hay que luchar por que estos nidos sigan libres.


  —No será nada fácil —Moth carraspeó—. Gastamos todos los recursos: armas, escudos, provisiones, bombas. ¿Cómo vamos a defendernos ahora? Esto es una desgracia.


  —Mi pesimista hermano tiene razón —dijo el otro siamés—. Ganamos42 nidos, y algunos son solo ruinas, pero perdimos al nido más poderoso del inframundo.


  —«Quien domina a Anub, el tercer reino controla». —Lina recordó el lema del nido sagrado—. Ahora lo entiendo. Ahí están los mapas de los demás nidos, bóvedas llenas de riquezas, bibliotecas con todos los secretos de las ciencias alquímicas. Con esa información los depositantes van a tener una gran ventaja sobre nosotros.


  Crésida, Gerta y Duncan parecían en competencia para ver quién lanzaba gemidos más angustiosos.


  —Es el fin —sentenció tía Sangre—. Será cuestión de tiempo para que los depositantes recuperen los nidos que perdieron.


  Ariel, mortalmente pálido, parecía no encontrar argumentos. Hasta Gusanos volvió a buscar una funda para ocultar la cabeza.


  —¡Nuestro triunfo duró unos minutos! —aseguró Lisandro sin dejar de comer galletas de costra—. Menuda victoria pírrica.


  —¡La mala suerte nos persigue! —Gundo parecía bastante bebido—. ¡La profecía de los Bromio era cierta!


  —¡Y yo que apenas estaba por amar! —gimió Osric.


  —Por favor, ¡alto! —pidió Imogene—. ¡Detengan este drama de zarzuela de mercadillo! ¿Qué son? ¿Coleópteros sin seso? Hay que tener dignidad, somos nosferatus pensantes.


  —Imogene, tú sabes que todo está perdido —sentenció tía Sangre—. Y dar falsas esperanzas es todavía más cruel.


  —Para crueldades, tus modos, querida —reviró Imogene—. Y no, no todo está perdido. Todavía tenemos tropas, los pasajes subterráneos del segundo reino, la alianza con las tribus umbras y, espero, con los tibios. Quedan algunos talismanes. Además rescaté algo muy especial que nos da ventaja.


  Vámbéry parecía saber algo, porque asintió con una sonrisa misteriosa.

  


  Gis se quedó aterido de la sorpresa cuando le avisaron que tenía que ir a Anub, el nido sagrado, ahora territorio depositante. Entendió que los preparativos de la batalla que vio eran para la invasión de Anub. Pero tenía tantas preguntas: ¿los viejos encadenados eran… los sabios? ¿Cómo los atraparon? ¿Tuvo algo que ver el traslape? ¿Lina no advirtió al Gran Concejo de la trampa? ¿Dónde estaba Lina? Sabía que nadie iba a responderle, así que se preparó para ir al nido a ver si encontraba algunas respuestas.


  Un par de soldados numus llevaron a Gis al fabuloso Anub y se sorprendió al descubrir que los guerreros no habían destruido el nido. Por lo visto Luna Negra había ordenado conservar la ciudad con toda su majestuosidad y belleza. Vio también las largas hileras de umbríos ancianos y uniformados, ahora esclavizados. Los soldados lo llevaron hasta una enorme pirámide de piedra luminiscente. El interior era espectacular, con estatuas, fuentes y un vestíbulo con treinta puertas forradas en hoja de oro. Ahí le esperaba el entrenador Lafcadio, junto con la talismán Cyneburga.


  —Al fin llegas —espetó de mal humor el nosferatu gris—. Necesito que localices algo.


  Ese era uno de los trabajos de Gis. Luego de invadir un nido lo llevaban para que buscara alguna bóveda con caudales ocultos o para abrir cajas de los bancos de los gremios. Pero en esta ocasión Cyneburga desenvolvió, con extremo cuidado, un paquete de cuero; dentro había una daga plateada, ligeramente amarillenta, con empuñadura de acero.


  —¿Es hoja de plata? —Gis se acercó a investigar.


  —Venenosa plata —confirmó Lafcadio—. Necesito que busques dos piezas similares. Creemos que están en este palacio. Tienes acceso total. Cyneburga te acompañará para que no se te ocurra robar nada.


  Gis se extrañó. El trabajo parecía demasiado simple: esas dagas ni siquiera eran costosas, a menos que su valor estuviera en otro lado. A veces los filos de plata se consideraban armas funerarias cuando establecían el lazo argento. Se estremeció al pensar en una posibilidad. No era posible.


  —¿Qué esperas, sombrío? —gritó Lafcadio—. ¿O quieres que haga tu trabajo?

  


  El clan Pozafría miraba con asombro las dos pequeñas dagas de plata que extrajo la abuela de un estuche de plomo. Una de ellas estaba unida con remaches como si hubiera vuelto a ser ensamblada.


  —Están frente a las armas que hirieron de muerte a Luna Negra y a Cerberus —explicó Imo—. Son las auténticas. Las robé de la cámara del Gran Concejo.


  —Al menos no se las llevaron los sabios en su viaje de exploración —dijo Puck.


  —¡Fue lo único sensato que hicieron! —reconoció Vámbéry.


  Lina empuñó una daga. Fue la única que se atrevió. Parecían normales.


  —Entonces, ¿solo estas armas pueden matar a Luna Negra y a Cerberus? —preguntó Lina.


  —Exacto, pequeña, pero no apuntes para acá —pidió Moth, nervioso—. Recuerda que si eres un umbrío y alguien te hiere de muerte con un arma de plata, se crea el lazo argento y quedas atado a ese filo. Ya sea para entrar en sopor argento o para la muerte definitiva.


  —Hay algo que todavía no entiendo —reconoció Lina—. ¿Y si alguien te decapita con otra arma? Por ejemplo si te atraviesan el corazón con una estaca, ¿no mueres también?


  —Claro, lindura, también te pueden arrojar a una trituradora de carne y hacerte empanadas —opinó tía Sangre—. Pero cada trozo seguirá con vida latente y memoria.


  —A pesar de su burdo ejemplo, Lavinia tiene razón —reconoció Puck—. Si un umbrío está atado a un filo de plata e intentas destruirlo de otra manera, no podrás hacerlo del todo. Sus células quedarán vivas.


  —Y un mago negro podría recoger un hueso, una cabeza, un dedo —siguió Moth— y usarlo para crear una especie de recipiente que recibe la esencia del muerto. En fin, una asquerosidad.


  —Ni tanto —opinó Puck—. Dicen que algunos nigromantes de la Antigüedad usaban esto para mudarse de un cuerpo a otro, y no podías detenerlos hasta que encontraras su filo de plata. Claro, estamos hablando de alta magia negra.


  —Qué miedo… —gimió Osric.


  —Pero esto no va a ocurrir —recordó Ariel—. Tenemos en nuestro poder las únicas armas que pueden darles la muerte definitiva a Luna Negra y Cerberus.


  —Estas dagas son sumamente valiosas —reconoció la abuela—. Para recuperarlas los depositantes darían lo que fuera.


  —¿Como a Ben y los prisioneros? —preguntó Vámbéry.


  Lina levantó la cabeza, sorprendida.


  —¿Estás loco, tibio? —gruñó tía Sangre—. ¿No estarás pensando entregar lo único valioso que tenemos por unos cuantos prisioneros?


  —No daría nada. —Los ojos verdes de Vámbéry destellaron—. Sin embargo, podría prometer una daga, una sola, a cambio de Ben y los prisioneros de Anub. Sería un intercambio justo. Pero, repito, al final no daría nada.


  —¿Crees que puedas engañar a los depositantes? —preguntó Imo, interesada.


  —Puedo convencer casi a cualquiera de lo que yo desee —sonrió el humano—. Y mi oferta sería difícil de rechazar. ¡Una daga, un filo de plata que podría dar la vida eterna!


  Lina recordó que Vámbéry tenía el vórtice de influjo, y vaya que servía: a ellos los había convencido de cambiar sus planes y así salvaron a los talismanes en Ubus.


  —Es muy riesgoso —dijo Ariel—. Tendrías que entrar a Anub para buscar a Luna Negra y hablar con ella. Eso sería prácticamente un suicidio.


  —No voy a luchar. Solo iría como negociador —explicó Vámbéry—. Con una escolta de soldados y mi don. En las guerras no todo son batallas, también se avanza con largas y duras negociaciones. Tenemos que salvar a Ben y a los demás prisioneros. Además una tropa podría esperarme del otro lado del espejo.


  —Sí, hazlo, por favor —pidió Lina a Vámbéry—. Trae a mi papá a casa.


  Los Pozafría se miraron, tensos, pero también con esperanzas.


  —Esta idea suena a desastre —exclamó tía Sangre, escéptica.


  —Al contrario, a mí me gusta —reconoció la abuela Imo—. Pero hay que irse con extremo cuidado. Es un plan muy peligroso.


  —De momento es lo único que tenemos —reconoció Moth.


  —Entonces hay que actuar rápido —agregó Puck—. Ben está en peligro.
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    CAPÍTULO L


    ORBIS TOTALLUM

  


  Los sabios del Gran Concejo tardaron miles de años en acumular papeles en la cámara de audiencias, y bastó un solo día para que desaparecieran todos. Los depositantes de la casta de los dulianos se encargaron de hacer la limpieza, y los documentos —reportes de audiencias, registros burocráticos— fueron a parar a los ductos de desperdicios. Entre la basura encontraron algunos tesoros, como un sarcófago egipcio que contenía a su interior otros cinco, todos de oro; era de un antiguo sabio llamado el Faraón Chupasangre. También hallaron baúles con doblones españoles, pequeños autómatas musicales, esculturas de Praxíteles y Lisipo; tres guajes que aseguraban contener fantasmas, y óleos de una pareja de artistas llamados Frida y Diego. En general los depositantes consideraban casi todo basura, salvo que tuviera oro o piedras preciosas.


  Cerca, en una de las antecámaras, los sirvientes montaron una habitación provisional para el Destinado, por si quería tomar una siesta, a las que era tan aficionado. En las puertas estaban sus escoltas de aberrantes, siempre a su cuidado.


  Titania entró para avisarle que su ejército lo esperaba para celebrar. Lo encontró de pie en la penumbra, melancólico, hundido en tormentosos pensamientos.


  —Amo, ¿está bien? —preguntó con tiento.


  El Destinado vestía su armadura de guerra. Estaba impecable, sin gota de sangre. Curiosamente la invasión al nido más poderoso del inframundo había sido fácil, tal como lo pronosticó Pytia.


  —Fue aquí, en Anub —dijo el nosferatu con un tono extraño—, el lugar donde mataron a casi todos mis ancestros. Aquí los envenenaron.


  Titania abrió una cortina para que entrara luz.


  —Así es amo. Fue en el patio central, durante la ceremonia del Orbis Totallum. Pero no debe pensar en el pasado. Ha conseguido vengar a su clan. El nido es suyo y de la Dama Oscura. Además supe que van a terminar lo que dejaron pendiente. Se hará la ceremonia que les dará el nombramiento. Un solo mando para controlar el tercer reino.


  El umbrío seguía reconcentrado, tenso. Se sentó en la cama.


  —¿No te cansas, Titania? —preguntó.


  La vampiresa se retiró el velo del sombrero. Solo se atrevía a hacerlo frente a su amo. Quería tener mejor visión y escudriñar sus gestos. Él mismo explicó.


  —De esto, de la guerra. —Suspiró—. Yo lo estoy. De estar atado a una venganza que comenzó antes de mi nacimiento.


  —No le recomiendo que diga eso delante de la Dama Oscura. —Titania sonrió, nerviosa—. Está agotado. Es normal, ha sido un día largo. Por cierto, le tengo una noticia que seguramente le dará ánimos. —Se acercó, confidente—. ¿Sabe quién está preso muy cerca de aquí? —Se regodeó un segundo más con la noticia—. Benvolio Pozafría, el primer amor de su madre.


  La expresión de Cerberus cambió. Se irguió con interés.


  —Sé quién es, ¡el padre de Lina! Necesito reunirme con él ahora mismo.


  —No. Le recomiendo que esperemos un poco. El prisionero está muy agitado. Tiene que asimilar su nueva situación. Tuvimos suerte de capturarlo. Mi sobrino tiene dones asombrosos. Algunos los heredó a su hija. Ya lo conocerá, amo, lo prometo.


  El ánimo de Cerberus había cambiado. Por primera vez en mucho tiempo se sintió distinto, rebosante de esperanzas.

  


  Ben seguía encadenado en el cuartel. Para ese momento lo vigilaban más de cincuenta guerreros depositantes, algunos apostados afuera de puertas y ventanas, incluso en los pisos de abajo (ya conocían a los Pozafría, eran expertos en hacer escapes espectaculares). Se asomó una horrible anciana con barba y cubierta de verrugas y pidió a los soldados que esperaran fuera. El prisionero tenía visita.


  Entonces entró una vampiresa de andar renqueante. Vestía una túnica púrpura con capucha. Ben reconoció el ligero zumbido y la respiración sibilante. Levantó la cabeza para toparse con una nosferatu de ojos alargados, amarillentos, la piel cubierta de cicatrices, los colmillos ennegrecidos, un gran tajo en la garganta. Luna Negra irradiaba más que nunca esa intensa aura oscura. Ben dio un paso atrás.


  —Benvolio… —Sus labios esbozaron una mueca parecida a una sonrisa—. Qué distinto me recibías hace unos cien años.


  —Éramos otros —murmuró el nosferatu.


  —Tan jóvenes e ingenuos. —La vampiresa lanzó un resoplido por la herida abierta—. Mírate, estás casi igual. En cambio yo. —Levantó los brazos—. Qué poco me duró la belleza, porque la tuve, ¿recuerdas?


  El nosferatu se replegó contra la pared. Sonaron las cadenas.


  —Lo sé. No tienes por qué decirlo. Ahora soy todo un monstruo —murmuró la Dama Oscura y se acercó al nosferatu encadenado—. ¿O te sigo gustando, Benvolio? ¿Algo?


  La vampiresa lanzó una risita ronca llena de silbidos.


  —Hacíamos una gran pareja —continuó—. Nunca entendí por qué te enamoraste de esa humana. Aunque fue una lástima: duró tan poco ese amor.


  —La mandaste matar.


  —¡Claro! —Sonrió satisfecha—. Te hice un favor. Te habrías aburrido de ella. Los tibios son tan simples. Los viejos amores son los mejores, a que sí.


  Estaba tan cerca que Ben podía olerle el aliento. Era como aspirar de un cadáver en descomposición.


  —¿Qué quieres? —preguntó impaciente Ben—. ¿Para qué estás aquí?


  —Tú dímelo.


  —Pretendes que trabaje para ti y los depositantes, que ponga a tu disposición mis dones, que te entregue a mi hija.


  —Tienes todo tan claro, Benvolio —dijo complacida—. ¿Podrías hacer eso por mí?


  —Sabes que nunca lo haré. Jamás voy a traicionar a mi gente.


  Luna Negra estalló en carcajadas.


  —Si ya lo hiciste. ¡La traición es parte de tu naturaleza! —Su voz se volvió afilada, hería—. ¡No te hagas el bueno conmigo! Sabes que esta guerra, los depositantes, las invasiones, todo está ocurriendo, en parte, gracias a ti.


  Azorado, Ben negó con la cabeza.


  —Salvaste dos veces mi vida —dijo la Dama Oscura—. ¿Lo vas a negar?


  A Ben se le llenaron los ojos de lágrimas. Sentía tanta culpa. La salvó gracias a un don que ni siquiera sabía que tenía: el vórtice de vida; la ironía fue que años después no pudo salvar a Marcia. Cuando lo intentó, ya estaba muerta. Ahora sabía que fue su mella: siempre perdía lo que más amaba.


  —Era joven y soberbio —se excusó Ben—. Cometí un error tras otro en el nombre de lo que yo creía que era amor.


  —Amor… —repitió Luna Negra, fascinada—. No tienes por qué culparte de haber sentido eso por mí.


  La vampiresa se inclinó para estar a nivel de Ben. Con la única mano que le quedaba le acarició suavemente el rostro.


  —Benvolio Pozafría, eres el único que me ha amado de verdad. —En su voz se notaba un rastro de sentimiento, una emoción verdadera—. Eso lo reconozco. Nunca te interesó mi noble clan, mis riquezas, el poder de mi padre ni las profecías que hablaban de nuestro gran dominio. Estuviste a mi lado y me salvaste la vida, solo por amor, sin saber qué recibirías a cambio.


  Ben sentía que la cabeza le iba a estallar. Le ardía la cara de vergüenza. Llevaba un siglo con esa culpa.


  —Te tengo una buena noticia. —Luna Negra se incorporó—. Pero antes necesito que dejes a un lado esa falsa máscara de mártir. Por los servicios que brindaste al Nuevo Orden te recompensaré.


  Ben estaba atónito. ¿Había oído bien?


  —Te ofrezco un lugar a mi lado —continuó Luna Negra—. Compartiré contigo las riquezas que tengo, mi poder. Solo tenemos que seguir el camino que comenzamos. —Lanzó un resoplido por el tajo de la garganta—. Lo sé, tal vez no sea tan hermosa como antes, pero tengo a magos nigromantes trabajando en eso. Esto es una envoltura temporal. ¿Qué dices, Benvolio? ¿Por nuestro viejo amor?


  Ben no podía creerlo. Debía de ser una trampa. ¿Cómo se atrevía a pedirle eso? Ella, que había desatado epidemias y guerras, que corrompió a miembros de la familia, que mandó matar a su esposa Marcia y no dudaría en asesinar a Lina. Ben meditó. Le convenía engañarla, aprovecharse, tal como recomendó Titania, pero la furia, el horror y el sentido de justicia lo impedían.


  —Tienes razón en una cosa. —Ben se levantó todo lo que le permitían las cadenas y la pierna rota—. Te amé sin ningún interés, a la umbría que eras entonces.


  La vampiresa estaba muy quieta, atenta a sus palabras.


  —Pero no intentes hacerme responsable de algo que no hice. Me dediqué a remediar el desastre que causé, mientras tú te convertiste en esto. —La miró con desdén—. Has borrado todo rastro de lo que fuiste. Eres solo venganza, destrucción. Hiedes a podredumbre. Me arrepiento de haberte amado; me arrepiento tanto que si pudiera regresar el tiempo cien años atrás, en lugar de protegerte, yo mismo habría terminado con tu vida.


  Hubo unos minutos de silencio absoluto. La vampiresa pasó del desconcierto a una sonrisa enorme, cruel.


  —Tomaré eso como un no —dijo con suficiencia—. Qué lástima, Benvolio. Ahora solo te queda el camino duro.


  —Es el único camino que conozco.


  —¡Tan digno como siempre! —exclamó irónica—. Veremos cuánto te dura el orgullo. Sabes que al final tendré lo que quiero. —Se dirigió a la puerta, y antes de salir lo miró con fijeza—. Y no necesito tu amor. Será más divertido sentir tu odio. Tú me hacías débil, Benvolio, pero no más.


  Sonaba dura, amenazante, pero Ben consiguió ver un destello de algo más. La escuchó dolida y asustada por el rechazo, un sentimiento real, como el último resplandor de una vela que se consume.

  


  Lina entró a su antigua habitación en Cimeria. Era justo como la recordaba: veintiún cuartos de paredes blancas, candiles de vidrio ámbar, una biblioteca, el lujoso baño con tina de mármol verde, la terraza por la que se podía ver la siniestra Torre del Este. Osric la acompañaba, como siempre, hablando sin parar sobre sus logros en las batallas.


  —¿Por qué lloras? —Osric se detuvo, asustado—. ¿Dije algo malo?


  —No, claro que no. —Se limpió las lágrimas—. No puedo dejar de pensar en mi papá.


  —Pero Vámbéry lo va a traer, ¡vas a ver! Es inteligentísimo.


  —Lo sé. Pero me siento fatal porque discutí con él. Me confesó que sale con Ludmila, una de las talismanes. —Osric quedó boquiabierto—. Sí, yo también me impresioné, y luego le dije cosas algo duras. Pensé que era una traición a mamá. Lo peor es que todavía estoy molesta con ese tema. No sé si estoy mal.


  El pequeño nosferatu evaluó la situación.


  —Los padres nunca se portan como deberían —dictaminó—. A veces son una vergüenza; por ejemplo, mi papá quiere más a sus pelucas que a mí.


  Lina rio de buena gana. Se sentía tan bien. Abrazó a Osric.


  —Te extrañé tanto. No puedes ni imaginarlo.


  —¿De verdad? —El pequeño nosferatu sonrió radiante.


  —Eres mi primo consentido y mi mejor amigo —aseguró Lina—. Oye, no me has dicho si ya le escribiste a tu novia. ¿Mildred?


  —Estoy en eso. —Osric corrió a abrir un pequeño morral y sacó una montaña de papel—. Ya hice una crónica de mis hazañas en la guerra. ¿Puedo leértela? ¡Solo son veinte hojas!


  Lina asintió. Claro que quería. Era lo que más deseaba en ese momento: distraerse con el romance de Osric.

  


  Vámbéry usó su don de influjo para entrar a Anub. Los depositantes lo reconocieron de inmediato. Era el célebre talismán de raza tibia que trabajaba para el Gran Concejo. Cuando Siward se enteró de su llegada propuso que lo mataran, pero el humano explicó que tenía en su poder algo que le interesaba a la Dama Oscura.


  —Vengo a ofrecerle un trato excepcional —explicó—. Pero solo se lo diré a ella.


  Pasó por varios filtros. Primero, los soldados y los magos. Luego, Pytia recogió una gota de sangre y la leyó al fuego. Dictaminó que el humano decía la verdad. Estaba ahí para ofrecer un trato.


  Lo llevaron a la cámara de la audiencia del Gran Concejo. En la puerta Vámbéry vio que ya no quedaba ni una de las cincuenta estatuas de los venerables sabios. En un rincón estaban los pendones con sus virtudes. Lo acompañaban dos escoltas personales, Siward Lamprea, la esiartis Pytia y treinta guerreros. Todos estarían presentes en la reunión.


  —No sé qué eres, si temerario o simplemente estúpido —dijo Luna Negra cuando lo tuvo enfrente—. Podría beberte de un sorbo.


  —Pero no lo hará —aseguró Vámbéry sin perder el ánimo—. Le interesa qué tengo que decir. De otro modo no me habría recibido.


  La vampiresa estaba sentada en un trono, justo en la plataforma que antes ocupaban los sabios.


  —Es cierto. Me dio curiosidad tu osadía —reconoció la Dama Oscura—. Pero te advierto que yo nunca negocio.


  —Tal vez porque no ha encontrado algo que sea de su interés —aseguró el humano.


  —No perdamos el tiempo —gruñó Siward—. Si me lo permite, lo desangro ahora.


  —Déjalo hablar —ordenó Luna Negra y señaló al tibio—. Tienes un minuto.


  Vámbéry tomó aire y dijo con calma:


  —Permítanme adivinar, desde que el ejército depositante entró aquí, está buscando dos armas de plata, ¿me equivoco?


  Ahora tenía toda la atención de los vampiros.


  —Les recomiendo que se detengan —continuó Vámbéry—. No tiene caso que sigan rompiendo cerraduras ni bóvedas. Esos filos de plata no se encuentran en Anub. Yo sé dónde están.


  Pytia hizo una tirada con dientes de muerto.


  —Dice la verdad —aseguró—. Pero no los va a soltar.


  —Por supuesto que no. No los daré sin una negociación previa. ¡A eso vine! —sonrió el humano—. Y aviso que no serán los dos. Daré solo uno de los filos de plata.


  —Te atreves a poner condiciones a la Dama Oscura. —Siward adquirió un color rojo bermellón—. ¡Sucio tibio! Te mataré ahora.


  —¡Hazlo! —lo retó Vámbéry—. Y tus amos nunca sabrán dónde están los filos. —Miró a Luna Negra—. Ambos tenemos algo que nos interesa. Podemos hacer un intercambio.


  —¿Qué quieres? —preguntó Luna Negra.


  —Creo que ya lo sabe, que ponga en libertad a Benvolio Pozafría y a los prisioneros de Anub. Nunca trabajarán para los depositantes ni soltarán información. No son de ninguna utilidad. El trato que ofrezco es, por tanto, más ventajoso para ustedes.


  Los ojos verdes del humano parecían enormes, brillantes.


  —He escuchado del poder que tiene tu lengua, Arminius Vámbéry —murmuró la Dama Oscura—. Dicen que hay que irse con cuidado contigo.


  —Entonces no haga caso a mis palabras y deje que mis acciones hablen por mí —ofreció el humano.


  —¿Darás un filo de plata? —confirmó Pytia—. ¿El que nosotros pidamos?


  —Así es —confirmó Vámbéry—. Pero antes negociaremos los detalles. Ambos bandos necesitamos garantías. Aunque por principio nos atenemos al honor que existe hasta entre los enemigos.


  Luna Negra entrecerró sus ojos amarillentos.


  —¡Hay que torturarlo! —exigió Siward—. Si sabe algo se lo sacaremos sin pago.


  —Si mi tropa ve que no regreso hoy o lo hago en malas condiciones, no habrá trato —advirtió Vámbéry—. Nunca tendrán en su poder ninguno de los filos de plata. Se lo juro.


  Pytia volvió a consultar la tirada de dientes de muerto.


  —Cada palabra que dice el tibio es mentira y verdad al mismo tiempo.


  —Se lo dije, ¡no podemos confiar el él! —chilló Siward.


  La Dama Oscura hizo un ademán exigiendo silencio.


  —Deben estar muy desesperados por recuperar a Benvolio para ofrecer algo así. —Dejó escapar un ronroneo—. Pero parece un trato interesante.


  El soldado humano suspiró con alivio.


  —Continuaremos con esta reunión después —prometió la vampiresa—. Ahora debemos hacer una pausa para una ceremonia que quedó pendiente hace cien años y cien días.


  —¿El Orbis Totallum? —preguntó Vámbéry, sorprendido.


  —Serás el único tibio presente. —Luna Negra se dirigió a la adivina—. Procura que Arminius Vámbéry tenga buen lugar. Es mi invitado, y como dice, hasta entre enemigos debe existir el honor.


  Pytia asintió de mal humor. Siward parecía furioso, pero no dijo nada. Nadie se atrevía a contradecir a la Dama Oscura. Sabían de qué era capaz.

  


  Gis localizó 232 dagas de plata en los salones del palacio del Gran Concejo. No fue difícil, se concentró en el metal y un hormigueo lo guió. Pero no sirvió de nada. Lafcadio le dijo que ninguna servía y luego canceló la misión. Eso desanimó a Gis. No tanto por la búsqueda, sino porque perdía la oportunidad de seguir recorriendo las fabulosas cámaras con escudos, globos terráqueos, banderas, libros, mapas.


  —Tienes que volver al cuartel del Castillo de las Minas —avisó la talismán Cyneburga.


  Pero se enteraron de que se había interrumpido temporalmente el transporte de soldados y suministros. Se reanudaría hasta después del acto en el patio principal.


  —Tienes suerte. Te tocará ver una ceremonia depositante —farfulló la talismán.


  A Gis no le entusiasmó la noticia. Había oído que los ritos necrománticos eran bárbaros y crueles, pero tuvo que asistir. Como su rango era tan bajo, apenas por encima de los esclavos, a Gis le tocó hasta las últimas gradas. Pronto se dio cuenta de que no era una ceremonia cualquiera. Estaban presentes todas las castas depositantes y sus líderes. Cerca del estrado vio a un umbrío jorobado, a otro nosferatu muy alto y de gesto severo con una túnica azul oscuro y a una adorable anciana (que debía ser importante pues a sus lados había un par de aberrantes que no le hacían nada). Estaban también Pytia, Titania y Siward Lamprea (más valía estar lejos de él, por si recordaba el engaño en Cimeria). Sí, el evento era muy importante porque al final Gis vio en el estrado a Luna Negra y Cerberus.


  La vampiresa lucía como siempre: terrorífica, con una mano articulada de metal (que Gis no recordaba) y una túnica púrpura con símbolos dorados en forma calavera. A su lado, su hijo Cerberus, con los músculos marcados y aspecto temible, el cabello largo y de un rubio casi blanco, vestía un exquisito uniforme rojo y dorado. Llevaba a la cintura un arma con una funda de cuero con marcas extrañas. Debía de ser Abismo. La piel del vampiro emitía un tenue brillo violáceo. Gis no pudo evitar sentir celos. Recordó que ese umbrío besó y bebió sangre de Lina, su Lina. La marcó.


  Luna Negra comenzó con un discurso y Gis se enteró de que estaba a punto de presenciar el Orbis Totallum, la ceremonia que les daría el poder para controlar legalmente los 77 nidos. Ahora no había sabios, Gran Concejo ni soldados que se lo impidieran, como un siglo atrás.


  El rito era más abominable de lo que Gis imaginó. Los magos negros trazaron signos necrománticos con sangre, sal y una pasta que ardió al contacto con el aire. En una especie de retablo los adivinos colocaron los restos de los sabios y les prendieron fuego. Después los guerreros rompieron el escudo de Anub, la imagen de una raíz con la estrella para luego presentar el nuevo símbolo del nido, era el mismo de Luna Negra.


  —Tardamos cien años y cien días en llegar aquí —dijo la Dama Oscura—. Pero cumplimos la promesa a nuestros mártires. Sellemos ahora la ceremonia con la ofrenda.


  Gis había escuchado que en los actos depositantes sacrificaban a alguien en honor a los ancestros Bromio. No quería ver algo así. Intentó levantarse de su sitio para escabullirse, pero Cyneburga, que estaba cerca, le hizo una seña para que no se moviera de su lugar.


  El chico vio a unos guardias que sacaban la ofrenda al patio: era un prisionero, llevaba cadenas y estaba amordazado, la cabeza cubierta por una capucha púrpura. Se oían sus gemidos. Lo ataron a una base metálica.


  —Que la sangre que derramemos sea alimento para nuestros ancestros —pidió Luna Negra—. Que abra el camino a la victoria, a los nidos y reinos donde implantaremos su palabra: el Nuevo Orden.


  La adivina Pytia mostró un puñal de hierro muy largo, un estilete, y se acercó al prisionero.


  —Quiero que lo haga el Destinado —pidió Luna Negra—. Hoy es un día importante y los ancestros deben recibir la ofrenda del menor de la estirpe, del depositario de la profecía.


  Pytia entregó el estilete a Cerberus. Parecía sorprendido por el cambio en el protocolo.


  —Alma mía, demuestra a tus soldados que eres capaz de dar muerte con tu propia mano.


  El nosferatu parecía dudar.


  —¿Sigues sin poder hacerlo? —preguntó Luna Negra con tono ácido.


  Empujado por la presión y los murmullos, Cerberus se acercó al prisionero encapuchado. Desde su lugar, Gis se dio cuenta de que el nosferatu debía seguir ciego. Sus ojos estaban cubiertos por un velo gris. La mano con el arma le temblaba un poco.


  —Que tu sangre alimente a mis ancestros y selle la ceremonia —dijo el Destinado—. Hoy los Bromio y sus hijos depositantes, todas las castas, hacemos válido el Orbis Totallum. Quien domina a Anub, el tercer reino controla.


  Y sin pausa, para no dar tiempo al miedo, Cerberus hundió el estilete de hierro en el pecho del prisionero, que lanzó un prologado gemido. No murió a la primera estocada.


  —Hazlo otra vez, y las que sean necesarias —ordenó Luna Negra.


  Gis cerró los ojos. Todo se volvía más horrible. Fueron trece las veces que Cerberus hundió el estilete en el encapuchado, en pecho, cuello, espalda, estómago, pero el prisionero seguía sin morir. El bonito uniforme de Cerberus terminó batido en sangre, y continuaban los gemidos. El Destinado parecía desconcertado. También los líderes de las castas nigromantes.


  Gis quería bajar y detener ese martirio. Pero fue el mismo Cerberus que anunció:


  —Es suficiente —el estilete resbaló de sus manos.


  —Debes entregar su vida a nuestros ancestros —ordenó Luna Negra—. Usa la estaqueta Abismo y termina de una vez.


  Cerberus sacó la estaqueta de su funda. Las tres hojas, filo, fuerza y velocidad, se desplegaron listas para el toque mortal. Bastó un roce del arma para destruir el corazón del prisionero; abrió un gran boquete en su pecho. Las hojas de Abismo brillaron satisfechas al contacto con la sangre, su alimento. Se oyó un grito agónico, final.


  —Bien hecho, alma mía —sonrió Luna Negra e hizo una seña a Pytia y a Titania, que recogieron parte de la sangre del sacrificado para trazar signos necrománticos en la frente y palmas de la pareja sagrada.


  —Con esta ofrenda se completa la ceremonia —anunció Luna Negra—. Esta muerte es el sello y al tiempo un mensaje para que llegue a quien tenga que llegar.


  La vampiresa se acercó al cuerpo del sacrificado y le quitó la capucha. Desde su sitio, Gis casi lanza un grito al reconocer el rostro.


  El sacrificado era Benvolio Pozafría.


  Luna Negra acarició el rostro del cadáver.


  —No más debilidad —dijo en voz apenas audible.


  Algunos depositantes también lo reconocieron. Siward Lamprea lanzó una gran risotada. Titania se llevó las manos a la boca. Había alguien, en primera fila, que comenzó a lanzar gritos. Era obvio que Cerberus no tenía idea de la identidad del sacrificado, porque no dejaba de preguntar qué sucedía.


  Se oyó un zumbido. Del interior de la túnica de Luna Negra salió una nube de insectos carroñeros. Sobre ella se formó una espiral colosal que comenzó a girar, formando un poderoso halo.


  —El Destinado ha cumplido su parte —anunció Luna Negra—. Tiene la muerte en las manos y no se detendrá hasta llevar a su ejército a la victoria, a la conquista de los cuatro reinos. No hay perdón ni clemencia para nadie.


  Luna Negra tomó el estilete de hierro y bajó del estrado. Lo único que se oía era el zumbido de los escarabajos carroñeros sobre ella. Todos parecían congelados de horror.


  —Quien no me quiere, no lo quiero —gritó la Dama Oscura—. Yo no negocio, ordeno. Yo no pido, tomo. Si algo quiero, es mío.


  Se detuvo frente al soldado que había estado gritando antes. Gis se dio cuenta de que era un humano y vestía como los del Gran Concejo, con armadura azul.


  —No caeré en trampas —le dijo Luna Negra—. Tendré lo que quiero por mis propios medios. Dile eso a tu ejército. Esta es mi respuesta a tu ofrecimiento. Aquí va mi negociación.


  Y acto seguido enterró el estilete en el vientre de Vámbéry, que lanzó un gemido de dolor y de sorpresa. Dos soldados intentaron impedirlo, pero los guerreros depositantes los tenían inmovilizados. Algunos umbríos comenzaron a sacar las estaquetas.


  —¡Atrás! —ordenó Luna Negra—. Déjenlo ir. Que lleve el mensaje. Que cuente lo que vio aquí.


  El humano se levantó dejando un reguero de sangre detrás de él.


  En el podio estaba el cuerpo de Benvolio Pozafría. Los sirvientes le quitaron las cadenas y lanzaron su cadáver a la pira donde se calcinaban los restos de sabios.


  Ben había muerto, y con él, cualquier esperanza de paz.
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    CAPÍTULO LI


    TANTO DOLOR

  


  Cuando comenzó la guerra de guerras, el nido de Xibá fue el primero de los nidos que se entregó voluntariamente a los depositantes, y también fue uno de los pocos que no participó en el Día de la Liberación. Seguía siendo orgullosamente nigromante. Al ser del remoto distrito seis, no era muy rico ni bello. Su proximidad con el nido maldito de Balbá lo había hundido en el olvido durante un siglo. Los umbríos yasmas locales esperaban con ansiedad el advenimiento de los Bromio y del Nuevo Orden.


  Con la liberación de los 42 nidos, Xibá tomó importancia de una manera inusitada. Comenzaron a llegar primero decenas, después cientos de umbríos que huían de los nidos libres. Muchos cargaban con los ancestros y pertenencias. Los refugiados pedían asilo. Temían ser castigados en sus lugares de origen por sus creencias necrománticas, o juzgados por trabajar como guardias, soldados o funcionarios numus; era cierto que algunos habían cometido excesos, un poco de robo por aquí, esclavitud por acá, devorar a un vecino tibio más allá, ¡pero fue en nombre de la pareja sagrada!


  Los días que siguieron a la muerte de Benvolio Pozafría fueron muy agitados. Se conocieron los detalles de su sacrificio gracias Arminius Vámbéry, que falleció también, apenas unas horas después de salir de Anub. Pero si con esos asesinatos Luna Negra intentaba minar el ánimo de los rebeldes, el resultado fue el opuesto. Ninguno de los 42 nidos liberados reconoció la autoridad del Orbis Totallum, ni a los Bromio como regentes del tercer reino. Incluso en ciertos nidos, como Niflem y Darmat, surgieron los soldados benvolianos, llamados así en honor a Benvolio Pozafría, ejemplo de justicia, lealtad, rectitud, valentía. Si unos años atrás había sido desterrado por su propia familia, ahora se consideraba un héroe, una inspiración. Aunque nada de eso le servía a su hija Lina.


  Cuando se enteró de su muerte, Lina no lo creyó. Estaba segura de que se trataba de un malentendido, como en el caso de Gis. Además, como decían Moth y Puck, los talismanes tienen suerte de último momento. Era imposible que asesinaran a su padre. Era talismán, y a los depositantes no les convenía: Ben tenía grandes dones y alguna vez Luna Negra lo amó.


  Lina sugirió recuperar el cuerpo: había que hacer una incursión; que su vórtice sirviera de algo. Pero Ariel le explicó que ya no había cuerpo, que había sido incinerado en la ceremonia del Orbis Totallum. Y con voz calma, como si se dirigiera a un enfermo, le recordó el oráculo:


  —Uno de los de visitantes que llegó hoy morirá antes de que se completen diez lunas —citó, textual—. Su sacrificio será combustible de guerra.


  Dejó que las palabras encontraran sitio dentro de su cabeza.


  —Ahora sabemos que se trataba de Ben —agregó Ariel con la misma voz suave—. Lina, lo siento mucho, pero tu padre murió. Y no podemos hacer nada para remediarlo.


  La joven no pudo más. ¿Por qué todos se empeñaban en decir algo tan absurdo? Pero, por primera vez, algo dentro de ella le dijo que era posible. Luna Negra y Cerberus eran capaces de eso.


  Entonces Lina se encerró en sus habitaciones de Cimeria y dejó de comer, de hablar con su familia. No quería ver a nadie.


  «Siempre me decepcionas». Fue de lo último que le dijo a Ben. También se negó a abrazarlo. Ahora todos esos recuerdos le dolían. No pudo decirle que se dejó llevar por la furia del momento. Tampoco habría más posibilidades de abrazos ni de nada. Era un malentendido absurdo que ahora jamás podría aclarar.


  Después le dio por repasar escenas en su memoria, pero con modificaciones. ¿Y si hubiera insistido en ir a Anub con él? ¿Y si hubiera intercambiado el lugar con él y ella hubiera ido al nido sagrado? ¿Y si no le hubiera advertido de la trampa? ¿Y si en lugar de esperarlo en Ubus hubiera ido en su búsqueda? Hubo muchas oportunidades de salvarlo.


  Luego llegaba a otra conclusión y le ardía el estómago de rabia: la culpa fue de Ludmila, esa resbalosa talismán. Ben quiso ir a Anub, para curarla. Aunque eso no tenía que ver directo con su muerte, porque quien lo mató fue Cerberus, por órdenes de Luna Negra, según contó Vámbéry. Y si Cerberus estaba libre era por Lina. Entonces la culpa le apuntaba a ella. ¡Pero los sabios también tuvieron la culpa por salir a explorar una pista! ¡Y los esiartis, que cayeron en una trampa! ¡Y los alquimistas, por separar a los ancianos! ¡Y la burocracia del nido, por no sellarlo a tiempo!


  Lina se sumergía en una neblina de confusión. Buscaba dónde dirigir su rabia. ¿Dónde comenzó la cadena de trágicos acontecimientos que terminó en la muerte de Ben? Desde el asesinato de su madre, no había sentido un dolor tan grande. Quizá jamás podría asimilarlo. Ben era muy joven, con siglos de vida por delante; si al menos pudiera regresar el tiempo, le diría otras cosas, las cosas que realmente le importaban: le agradecería cómo la cuidó, las veces que la salvó, sus enseñanzas en el entrenamiento con los talismanes. ¡Lo que daría por tener cinco minutos con él!


  —Querida, disculpa. —Oyó una voz que la sacó del enredijo de su mente—. Tuve que usar la llave maestra para entrar a tu habitación. Necesito hablar contigo.


  Lina levantó la cabeza. Vio a Imogene.


  —Por favor, abuela, por favor… —gimió Lina desde la cama—. Ahora no. Me siento muy mal.


  —Querida mía. —La abuela suspiró y se sentó a su lado—. ¿Cómo crees que me siento yo?


  Lina vio con atención a su abuela y por un momento salió de la burbuja de su propio dolor. La dama umbría iba vestida de negro. Tenía el aspecto demacrado y la huella de la tragedia le marcaba el rostro como una enorme cicatriz.


  —También mataron a mi hijo, a mi Benvolio —murmuró la abuela Imo.


  Lina se dejó abrazar por la abuela y las dos lloraron por largo tiempo.


  —Toma, querida. —Le pasó un pañuelo de seda que sacó de un bolsillo—. Llevo como veinte encima. —Se sonó—. Sé cómo te sientes, pero entiende que el mundo no se ha detenido, ni la guerra, ni sus miles de problemas. Tenemos que seguir adelante.


  —Pero no puedo. —Lina sollozaba.


  —No se trata de poder, querida, hay que hacerlo. Así sea llorando y con un puñado de pañuelos en los bolsillos, debemos continuar y trabajar con este dolor. —Su voz era débil, quebradiza—. Tenemos una mayor responsabilidad. En honor a tu padre, haremos justicia.


  —Lo sé, pero no tengo fuerzas.


  —Ni yo, pero con las pocas que tienes y las pocas que yo tengo, vamos a ayudarnos ¿te parece?


  Lina habría querido el ímpetu de su abuela. Conociéndola, seguro había puesto orden en el nido, enviado una pensión a la tía Bety como viuda de Vámbéry, reparado el castillo de Cimeria, arreglado los desperfectos, conseguido comida.


  Y era verdad, Imogene Pozafría había hecho todo eso y había organizado un gobierno provisional en Ubus. Volvió a instaurar un Concejo, y los líderes de otros nidos iban a buscar ayuda. A los Pozafría los tomaban como los nuevos sabios, solo que más jóvenes, ¡y menos burocráticos!


  —Hoy habrá una reunión importante en el Círculo de los Ancestros —explicó la abuela—. Quiero que estés ahí. Estamos evaluando qué vamos a hacer. Todos te necesitamos, querida. Ya perdimos a tu padre, no podemos perderte a ti.


  Lina suspiró.


  —Intentaré ir… —prometió—. Haré lo posible para estar mejor.


  Pero parecía tan difícil. Su ánimo estaba al fondo de un pantano. Se sentía hundida por una guerra que parecía no tener fin, por su madre muerta, por el asesinato de su padre, por esa especie de cautiverio de Gis. ¿De dónde sacaría fuerzas?


  Lina no recordaba que el dolor cansara tanto. Lo único que se le ocurrió fue dormir. La distraían esos parajes oníricos del vestíbulo de la Pensión Somnus. Miraba a los demás pensionistas, a las parejas que se dirigían a los bailes, a esas criaturas terrosas, a las damas umbrías que jugaban interminables partidas de cartas, a los nuevos huéspedes. Los observaba sin pensar en nada, como quien ve pasar la corriente de un río.


  Entonces oyó un tintineo. Vio cruzar el vestíbulo a un respetable anciano, «muy arreglado y peripuesto», como diría su madre. Tenía un color de piel terroso y llevaba a la cintura un manojo de llaves muy pequeñas. Lina recordó algo. Metió la mano en el bolsillo: estaba la llave de su habitación, pero también las otras dos que le dejó Basanio, la de su cuarto y la otra, que no sabía qué cerrojos abría. Ahora ese anciano llevaba media docena de llaves similares. Como en un impulso, Lina lo siguió.


  El caballero color tierra llegó hasta la biblioteca de la pensión, la que estaba montada con escalerillas que llevaban a distintas secciones. Con sorpresa, Lina vio que el anciano tomaba una de las llaves pequeñas para abrir un gabinete de un gran mueble lleno de puertitas. Era como esas cajitas de apartados postales. De ahí sacó un libro y un fajo de papeles y buscó una mesa de lectura.


  Lina lo entendió: las llaves abrían estantes privados de la biblioteca. Revisó la pequeña llave dorada. Tenía una inscripción muy borrosa, que decía algo como DP99. Subió hasta la sección de los estantes cerrados y encontró uno que decía DP99. La llave entró sin problemas y abrió la cerradura.


  Dentro había dos cartapacios. Los examinó en una mesa. En el primero encontró un mapa muy intrincado, lleno de coordenadas y señalizaciones topográficas. Decía: Ánima Mundi. Parecía un mapa para llegar a alguna de las puertas del primer reino. Era extraño porque se suponía que el acceso estaba sellado. El contenido del segundo cartapacio fue todavía más inesperado: recuerdos personales, cartas, dibujos, notas, todos acerca de Ben, su padre. Aunque ella no esperaba encontrar algo así, tampoco era raro: Benvolio Pozafría era el nieto favorito de Basanio. Al parecer Doctor Peste había conseguido extraer de otros sueños cosas de su nieto y las guardó con devoción. Había una carta que escribió cuando era pequeño:


  
    Abuelo:


    Sé que siempre te decepciono, y reconozco que no soy la sanguaza perfecta que esperas que sea, pero de una vez te aviso: seguiré decepcionándote un rato más. ¡No es cinismo!, te lo juro, es sinceridad, porque es inevitable que me siga equivocando… Pero así aprendo a ser mejor: con errores y no con lecciones. La última vez que me llevaste al oráculo saliste preocupado porque los esiartis dicen que soy bueno pero también malo, que mi corazón es grande pero impulsivo, que soy muy listo pero algo tonto. No te preocupes por esas contradicciones, es lo que me hace interesante, ¿no crees? Tal vez uno de mis dones me vuelva un héroe, tal vez uno de mis defectos me destruya, pero viviré mi vida intensamente, y mi mayor tesoro será dejarles a los demás buenas historias. Yo te quiero mucho, nunca lo olvides.


    ¡Tu desastroso nieto!


    B.

  


  Lina se estremeció, cuando Ben escribió la carta faltaba más de siglo y medio para que ella naciera. Esas palabras no eran para ella, o lo eran de algún modo: le hacían tanto bien. Miró el mapa y comenzó a pensar en algo. De pronto se le ocurrió una idea extrema.

  


  Era la primera reunión en el Círculo de los Ancestros en mucho tiempo. En aquellas reuniones familiares normalmente se trataban cuestiones domésticas: la compra de redis, el derroche de Duncan en casacas, el pago de la ortodoncia de Osric. Ahora la guerra era el único tema a tratar. Además de los Pozafría, estaban presentes otros invitados, como el redivivo Hans (ya se consideraba parte de la familia) y los Pútridos: Urso, Vulpino y Lupo. Se había relajado el protocolo, y la sanguaza —Alessa, Gusanos, Gargajo y Osric— pudo sentarse dentro del círculo. Habían demostrado ser tan valientes como los adultos.


  Ariel pasó al estrado e hizo un recuento de la situación. Fue rápido. Todos sabían lo que estaba pasando. Los depositantes habían enviado un ultimátum: los 42 nidos liberados debían sujetarse al Orbis Totallum o se atendrían a nuevas invasiones y reconquistas. Usarían todo el poder y recursos del nido sagrado. Además se tenían noticias de ataques a poblaciones humanas sin respetar los pactos intratibios. Si los tibios decidían responder la agresión, la guerra llegaría a un nivel destructivo sin precedentes.


  —Querido, ¿podrías mencionar algo positivo? —interrumpió la abuela Imo—. Vamos a deprimir a nuestros invitados. No todo puede estar tan mal. Todavía contamos con los accesos del Mundo Umbro y las alianzas con las tribus de pardos y pálidos, ¿no es así?


  —Cierto, los umbros son leales a nosotros —reconoció Ariel—, aunque en su reino estalló una epidemia de litolepra, una rara afección que convierte la piel en piedra. Debe de ser algo que enviaron los depositantes como castigo.


  —Que horror, pobres —comentó la abuela—. Pero aún conservamos los 42 nidos libres.


  —No sabemos por cuánto tiempo —reconoció Ariel—. Estamos a punto de quedarnos sin munición y sin defensas alquímicas. Y si se rompen los pactos intratibios, tampoco tendremos suministros de los bancos de sangre de los convenios con humanos y.


  —¿Qué parte de la palabra positivo no quedó clara? —interrumpió de nuevo Imogene—. Hay que concentrarnos en nuestras ventajas: todavía contamos con talismanes y guerreros notables, con los soldados del Gran Concejo y los habitantes de los nidos libres que son leales a nosotros. Y lo más importante es que tenemos los filos de plata. Si conseguimos usarlos, la guerra se detendrá de inmediato. No todo está perdido. Al contrario, por eso los convoqué. Debemos pensar en planes concretos.


  Imo hizo una pausa y sonrió. Lina había entrado al Círculo de los Ancestros. Llevaba una pequeña mochila. Asombrado, Osric, le hizo una seña para que se sentara a su lado.


  —Para empezar hay que refozar los nidos libres —propuso Alessa—. En cualquier momento nos van a volver a invadir.


  —Cierto, es importante la defensa —reconoció Imogene—, pero también hay que planear algún ataque. No podemos quedarnos como soga de ahorcado: tiesos y mustios.


  —Yo digo que reunamos las tropas que quedan —propuso Urso— y las enviemos a Anub a atrapar a Luna Negra y a su hijo.


  Se oyeron algunas voces entusiastas.


  —Lamento ser siempre el pesimista, pero no lo recomiendo —aseguró Ariel—. Un plan así es demasiado riesgoso. Dejaríamos sin protección los nidos libres y además ni siquiera sabemos si Luna Negra o Cerberus siguen en Anub.


  —Su verdadero escondite es Nuevo Estigius —recordó la abuela—. ¡Y todavía no sabemos dónde está ese condenado lugar!


  —¿Y los tibios? —Puck levantó la mano—. Una alianza con ellos podría ayudarnos a luchar contra los depositantes.


  —Cierto, querido —reconoció Imo—. Sin embargo, la relación con los humanos está en situación crítica por los ataques de los depositantes. Ya contemplé eso y tengo una cita con el jefe del Concejo Tibio. Lo veré en unos días. ¿Alguna otra propuesta?


  Todos quedaron en silencio, pensativos. La situación era compleja. Entonces se levantó una mano huesuda de largas y afiladas uñas. Era Lavinia tía Sangre. Imo le dio la palabra. La nosferatu se levantó y explicó con su voz rasposa:


  —Lo dije desde el principio. Para terminar con esta guerra no hay que dar mil golpes, sino uno, pero certero.


  —Querida, disculpa —interrumpió Imo—. Espero que no sigas con la idea de infiltrarte como incrustada.


  —¡Es el mejor plan! —insistió tía Sangre—. Puedo hacerme pasar por aspirante a nigromante, adivina o un bicho así. Investigaré dónde está Nuevo Estigius, el real, y podremos usar los filos de plata para despanzurrar a esas garrapatas de Luna Negra y su vástago.


  —Lavinia —intervino Ariel—, no es que dude de ti, pero ese mismo plan lo intentaron los sabios del Gran Concejo, y ya viste cómo terminaron las cosas.


  —¡Esos momios tenían de sabios lo que yo de bailarina de polca! —aseguró Lavinia.


  —Por favor, querida, modérate —sugirió Imo, aunque no pudo ocultar media sonrisa.


  —Solo digo lo que piensan todos. —Tía Sangre levantó los hombros—. «Somos sabios y lo sabemos todo». ¡Ya lo creo! En lugar de enviar a un grupo de exploradores a las minas quisieron ir ellos mismos. Bestias peludas, es lo que eran.


  Se oyeron algunas risas. Era agradable burlarse luego del desastre.


  —Lavinia, entiendo tu punto —aseguró Imogene—. Pero sabes que la mayoría de los incrustados no sobreviven, y además, no creo que te dejen introducir los filos de plata al verdadero Nuevo Estigius. Los descubrirían y sería como si se los entregaras.


  —Además solo los círculos más cercanos a Luna Negra y a Cerberus tienen acceso a Nuevo Estigius —acotó Ariel—. Ganarte su confianza llevaría años.


  —Lo sé, ¡todo lo sé! —exclamó tía Sangre—. ¡Pero me estoy ofreciendo a intentarlo! Prefiero eso a quedarme aquí, esperando a ver cómo esos desquiciados vuelven para destruirnos. Nos molerán hasta volvernos relleno de globurrata, eso es lo que harán.


  El Círculo de los Ancestros se volvió un hervidero de opiniones: algunos decían que la propuesta de Lavinia era sacrificio absurdo sin posibilidad de éxito; otros aseguraban que la misión tardaría siglos. Entonces se levantó una mano. Era Lina. Se hizo un extraño silencio. La belleza nosferatu de la joven parecía haber aumentado con la ropa negra y su triste palidez.


  —Adelante, querida —dijo Imogene—. ¿Quieres decir algo?


  —El plan de Lavinia es el mejor de todos —aseguró la joven—. Podría pasar sin problemas como incrustada, por su aspecto y personalidad, pero temo que no es la persona ideal.


  —Gracias, lindura, por considerar mis talentos —ironizó tía Sangre—. Y ya que estás tan comunicativa, dinos quién podría cumplir el trabajo de infiltrada.


  —Yo —contestó Lina.


  Todos en el Círculo de los Ancestros quedaron con la boca abierta y los colmillos expuestos. Lina aprovechó el pasmo para explicar:


  —Soy la persona perfecta para esta misión. Los depositantes siempre me han querido a mí; es más, me necesitan. Yo podría entrar directamente a Nuevo Estigius.


  Lina esperaba una reacción apocalíptica de gritos pero sus parientes estaban tan sorprendidos que seguían en silencio. Finalmente Ariel preguntó con calma:


  —Lina, ¿te sientes bien?


  —Perfectamente —aseguró la joven, y a pesar de su compacta estatura, se irguió todo lo que pudo—. Soy consciente de lo que he dicho. Desde un principio lo dijeron las sibilas: yo soy el arma para eliminar a Cerberus, soy su debilidad. Es el momento de que me usen.


  Los umbríos no pudieron controlarse más tiempo y comenzaron los murmullos: «Pobre, ya perdió la razón», «Qué pena, denle un té de adormedera y sáquenla de aquí», «¿No que era lista?», «No la critiquen, está enfermita».


  —Silencio, por favor —pidió la abuela—. Les recuerdo que estamos en sesión plenaria. Un poco de orden, que no están en el Mercado del Colmillo haciendo la despensa.


  Cuando todos consiguieron serenarse, Ariel se dirigió a la muchacha.


  —Lina, ¿te das cuenta de los esfuerzos que hemos hecho para protegerte? Te dimos leche de ambrosía para que no durmieras, pájaros Sagi para proteger la casa de tu tía humana, los falsos primordiales, la brújula de corium para que pudieras atravesar Cruxos y llegar a la Pensión Somnus, la sombra de Proteo. Y todo para que quieras entregarte a los depositantes.


  —Agradezco su protección —dijo Lina—. Pero ahora las cosas son distintas. Recibí entrenamiento, tenemos en nuestro poder las dagas con filo de plata y se me ocurre una posible estrategia para usarlas. En este momento, soy perfecta para ser la incrustada, para dar ese golpe certero que necesitamos.


  —Querida, ¿sabes qué pienso? —preguntó Imogene—. Por desgracia, tu idea es buena.


  La aseveración de la jefa de clan dejó estupefactos al Círculo de los Ancestros.


  —Pero antes debes aclarar algunas cosas. —Imo extendió su brazo para invitarla al estrado—. Sé que ahora muchos te ven como si estuvieras más loca que un ancestro con polillas en la cabeza. Sin ofender, mamá Uyü. —La vieja ni se inmutó: dormía profundamente.


  —El oráculo lo dice muy claro —explicó—. Si quieres quemar la fortaleza que no existe, desde el interior debes invocar la flama. Pero tendrás que ser la tea, prepárate a arder —citó y lanzó un suspiro—. No sé si coincidan, pero para mí la fortaleza que no existe es Nuevo Estigius, que aparece y desaparece de los mapas.


  —Pero la tea que va a arder serías tú —comentó Ariel—. ¿Te das cuenta de qué significa eso? Posiblemente, tu muerte.


  —Es posible —reconoció Lina—. También las sibilas mencionaron ese riesgo.


  —Lindurita, ¿tienes seso de redi? —exclamó tía Sangre. Se oyó el gruñido de Hans como protesta—. Es obvio que te van a matar los depositantes, ¡es lo que siempre han querido! Con ello tendrían el control absoluto de la estaqueta Abismo.


  —Son asesinos, mataron al pobre Ben —lamentó Puck.


  —Y te matarían por pura crueldad —anotó Moth.


  —Si Luna Negra me encuentra me matará de inmediato —reconoció Lina—. Por eso necesito llegar a través de Cerberus. Soy su mella. Me ama de una manera extraña y retorcida. Cuando lo veía en sueños, decía que iba a protegerme. Sé que lo cumplirá. Ya desobedeció a su madre al no asesinarme en el laberinto. No dejará que me haga daño.


  —Lindura, ¿eres lerda de vocación? —intervino tía Sangre.


  —Sin insultos, Lavinia —advirtió Imogene.


  —¡Solo digo la verdad! —La mirada de la vampiresa era dura como una estaqueta—. Viva o muerta es lo mismo. Al tenerte con ellos, esa pareja de dementes tendrá el poder total de Abismo. Abrirán el primer reino para esclavizar elementales. Podrían convocar terremotos, erupciones volcánicas contra sus enemigos. Si antes no lo hizo Luna Negra fue porque estaba atada a su propia profecía familiar. Y tú quieres darle todo el poder. ¿Te das cuenta? ¿O te lo explico con una zarzuela?


  Algunos rieron, pero Lina no se ofendió.


  —Visto así es verdad —admitió la joven—. Pero ahora la estaqueta Abismo tiene tres dueños. Yo también tendría dominio sobre los elementales para usarlos a mi favor.


  —Qué lista —murmuró Puck admirado.


  —¿Lista? ¡Esta criatura es una babieca! —insistió tía Sangre—. Serían dos voluntades contra una. ¿Cómo quieres usar Abismo a tu favor? No has pensado en eso, ¿verdad, lindura?


  —He pensado en todo. —Lina abrió su mochila y mostró un papel con trazos y anotaciones—. Este mapa es de Basanio, es una versión simplificada que dibujé de memoria. El original está en una estantería cerrada en la Pensión Somnus, Ánima Mundi. Al principio no supe cómo interpretarlo, hasta que me di cuenta de que es un mapa de un terreno concreto y lo entendí. Si alguien quiere llegar al primer reino necesita bajar físicamente hasta ahí, para evitar los espejismos del terreno onírico.


  —Espera, Lina —Ariel tomó el documento—. Según tú, ¿este mapa muestra un acceso al primer reino?


  —Estoy casi segura —asintió la joven—. Debe de ser una enorme cueva subterránea, el Cruxos físico. Supongo que es un lugar inhóspito y peligroso, pero este mapa debe ayudar a sortear esos peligros. Si existe, es porque alguien bajó y consiguió elaborarlo.


  —¿Y de qué sirve que alguien baje hasta las partes más profundas de la tierra? —gruñó tía Sangre—. ¡La puerta del primer reino lleva miles de años cerrada!


  —¡Ahí está mi plan! Yo ayudaré a abrirla desde arriba con Abismo —explicó Lina—. Y quien baje debe llevar los filos de plata. No sé si me explico. El plan es un poco enredado. Lo que quiero decir es que.


  —Es genial —estalló Puck—. ¡Es sencillamente genial!


  —Sabía que eras lista, pequeña —aseguró Moth—, pero esto es prodigioso.


  La abuela asintió, también había entendido.


  —Disculpen, pero me estoy perdiendo de algo —murmuró Lavinia de mal humor—. Solo escucho zarandajas sin sentido.


  —El plan de Lina es perfecto —explicó Puck—. Cerberus y Luna Negra quieren esclavizar a los elementales. Lo que no saben es que cuando lo consigan, los seres del primer reino tendrán en su poder los filos de plata, las únicas armas que pueden matar a los amos.


  —Es como ponerle a un esclavo un grillete en una mano, y en la otra, la llave para abrirlo —agregó Moth.


  Todos se quedaron en silencio un instante, asimilando la idea.


  —Es justo eso lo que propongo —aseguró Lina, aliviada—. No vamos a arriesgarnos a introducir los filos de plata a Nuevo Estigius. Pero necesitamos lanzar dos misiones; mientras yo me infiltro con Luna Negra y Cerberus, una comitiva debe llegar hasta uno de los accesos del primer reino para, cuando se abra, darles a los elementales las armas para que eliminen a Cerberus y a Luna Negra. Aun con una tercera parte del mando, puedo darles la orden de que rompan la cadena que los hace esclavos. Tenemos esa oportunidad.


  —Es un plan colosal —reconoció la abuela Imogene— y sumamente complejo, aunque podría funcionar. Solo una cosa, querida: ¿tienes idea de lo que significa ser una incrustada? ¿Infiltrarte con el enemigo? Tendrás que pasar por pruebas terribles. Usar tus dones para beneficio de ellos.


  —Convertirte en depositante —recordó Ariel.


  —Tendrías que hacer prácticas necrománticas —señaló la abuela—. Lo que se necesite para ganar su confianza. Es la única manera en la que van a permitir que compartas el mando de Abismo.


  Lina sintió un frío de muerte en los huesos.


  —Sé qué hacen los incrustados. —La joven hizo un esfuerzo para que nadie notara sus nervios—. Aquí tuvimos a una. ¡Y vaya que aprendí! Si debo hacer lo que hacen los depositantes, lo haré. Podría fingir que amo a Cerberus.


  —¡El amor es lo de menos! —dijo Imogene—. Recuerda, lo acabamos de decir. La mayoría de los incrustados no sobreviven. Si te descubren te destruirán o deberás hacerlo tú misma. Son misiones suicidas.


  —Si me quedo es posible que tampoco sobreviva —señaló Lina—. ¡Ni nadie de los que estamos aquí! Y si sigue una guerra contra los humanos, en cada reino solo van a quedar cucarachas luego de las armas atómicas. Asumo el riesgo de la misión.


  —No sé si abrazarte o echarme a llorar. Tu valor me impresiona. —Imogene se giró hacia tía Sangre—. Lavinia, ¿no tienes una de tus corrosivas observaciones?


  —En realidad sí —reconoció la nosferatu. Miró fijamente a la joven humana—. ¿Y si Luna Negra o sus adivinos consiguen ver tu plan colosal?


  —También pensé en eso —aseguró Lina—. No pueden ver mi destino porque la misma Luna Negra lo bloqueó para que nadie supiera que me iba a usar. Ese sello va a jugar en su contra. No sabrá lo que haré con su hijo ni con ella.


  —¡Genio! —volvió a murmurar Puck—. Nuestra pequeña Lina es un prodigio.


  —No es para tanto —replicó tía Sangre—. Solo es astuta como una rata en ayunas.


  Lina sonrió. De labios de su temible tía era casi un cumplido.


  —Hay que armar bien la misión —explicó Ariel—. Normalmente esto llevaría años, pero ahora tenemos escasos días. Lo bueno es que no debemos pedir permiso a ningún sabio ni llenar formatos.


  —Necesitamos planear perfectamente la entrada de Lina —dijo Imogene—. Si la atrapan de manera fácil o llega ella misma, los depositantes van a sospechar de inmediato.


  —Yo iré con ella —dijo Lavinia—. ¿No dicen que sería una incrustada perfecta? Pues bien, entraré primero y me encargaré de protegerla. Lina necesita tener un aliado dentro. Le abriré camino, la ayudaré.


  Lina se sorprendió. ¿Tía Sangre, compañera de misión?


  —Sé lo que estás pensando. —Lavinia se encogió de hombros—. Y es verdad, siempre pensé que traerías problemas a la familia, pero libraste todas las pruebas y has demostrado ser fuerte, astuta y valiosa. Una verdadera Pozafría. Estoy dispuesta a sacrificarme por ti. ¡Y no, no me des las gracias ni digas ninguna ñoñería! No voy a volver a decirlo, pero… te admiro.


  Y entonces sucedió algo que Lina nunca imaginó: todos los ancestros, incluyendo los más viejos, y los invitados, como los Pútridos, comenzaron a golpear con un pie el suelo, pum-pum. Hacían ese gesto en el teatro cuando se emocionaban por algo, para demostrar su absoluta devoción. Pum-pum. Todos miraban fijamente a la humana (Osric no, en algún momento de la reunión se había desmayado). Lina hizo un esfuerzo para no llorar, no supo si era por la emoción o por los nervios que sentía. ¿En qué se había embarcado?

  


  Los refugiados numus y simpatizantes de Luna Negra no paraban de llegar al nido de Xibá. Eran tantos que habían estallado revueltas por la comida o por un féretro para dormir. Había tantos vampiros que al final las autoridades de Nuevo Estigius enviaron a una comisión que decidiría qué clanes merecían la protección del Nuevo Orden. Los rechazados serían convertidos en esclavos, como castigo a su debilidad, por no saber defender sus nidos.


  Con la comisión de selección llegaron Pytia y Titania Labios Sangrantes con algunos de sus asistentes. A veces bastaba hacer algún sencillo conjuro necromántico para revisar el potencial y ver la personalidad del refugiado.


  Ese día Titania se retiró a uno de los cuarteles a descansar después de un arduo día de trabajo. Era difícil mandar al esclavismo a tantos clanes: ¡chillaban tanto que dolía la cabeza! La vampiresa estaba a punto de quitarse el sombrero con cuervos redivivos y el velo cuando un guardián le avisó que debía ir las barracas de los refugiados.


  —No me molestes, estoy exhausta —dijo molesta—. Llama a otro nigromante.


  —Pero debe ser usted —insistió el guardia—. Y si me lo permite, creo es que es importante que vea esto.


  De mal humor Titania se ajustó el sombrero y fue a las barracas de primer ingreso. Desde ahí el guardia señaló a una nosferatu delgadísima y vieja que estaba sentada encima de su valija. Tenía en la mano un pequeño perro pequinés.


  —Dice que es su hermana mayor —murmuró el guardia—. Presentó pruebas.


  Titania asintió. No lo podía creer: Lavinia tía Sangre. Pero ¿qué hacía ahí? ¿La habían atrapado? No lo parecía. Al contrario, lucía tranquila. Con una afilada uña hizo una herida de su perro y bebió con calma, como si estuviera en casa.
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    CAPÍTULO LII


    TRAMPA DOBLE

  


  —Por la pata de Hefesto, ¿qué haces aquí? —estalló Titania.


  —¿Así recibes a tu hermana mayor? Ni siquiera me has dicho corazón. ¿Dónde quedó tu amorosa personalidad?


  La líder de los nigromantes había ordenado que llevaran a Lavinia a su cuartel para entrevistarla en privado. Tuvo que comprobar varias veces que no hubiera guardias cerca. Nadie debería oírlas. Toda la situación era tan… irregular.


  —Ni siquiera eres numu —reprochó Titania—. ¡Este sitio es para nuevos muertos y depositantes!


  —Entonces solicito ser una. —Lavinia mostró sus dientes afilados—. No quiero volver a quedar en el bando de los vencidos ni que me torturen. Titania, lindura, sé que puedes ayudarme. ¡Ve dónde has llegado! Eres una gran depositante. Por cierto, ¿puedes conseguir algo de comida para mi furia? —Señaló a su perro, que parecía un trapo sucio—. El pobre lo pasó fatal en el viaje.


  —No es normal que estés aquí —murmuró Titania con desconfianza—. Te conozco, eres leal al clan y me odias. Además, este no es lugar para ti —insistió la vampiresa—. Ni siquiera Benvolio pudo sobrevivir. Lo ejecutaron.


  —No me compares con ese sucio amatibias. Seguro que se lo merecía. Yo estaré bien si tú me proteges. He oído que eres cercana a Cerberus. Podrías llevarme con él.


  —Eso jamás va a pasar —repuso molesta Titania—. Lo siento, pero tengo mucho que hacer. Avisaré para que te expulsen ahora mismo de Xibá.


  Las cosas parecían difíciles pero Lavinia aún necesitaba hacer algo.


  —Si me vas a sacar, al menos veme a los ojos. —Jaló el sombrero de su hermana.


  Titania lanzó un chillido e intentó cubrirse el rostro con las manos. La visión era terrible. Titania tenía el rostro cubierto con una gruesa capa de cera que intentaba ocultar, sin éxito, profundas grietas y agujeros tan hondos que se veían fibras musculares resecas y huesos.


  —Lindura, ¿qué pasó con tu hermosa cara? —Le devolvió el sombrero—. No lo sabía. ¿Fue un accidente?


  —Fue veneno —murmuró Titania mientras se calzaba el sombrero—. Tengo enemigos. Alguien me dio un estuche de productos de belleza que tenían un veneno oculto.


  —Parece que te dieron ponzoña comecarne.


  —No quiero hablar de eso, ya lo estoy remediando —repuso Titania con tono irritado—. Tengo a los mejores nigromantes trabajando en eso.


  —Lindura, nunca lo vas a remediar con magia negra. —Lavinia se acercó, exploró con mucho cuidado el rostro de su hermana, pero se cuidó de no tocar el velo—. La muerte solo trae más muerte. Si en algo soy experta es en las ponzoñas del inframundo. Te buscaré un contraveneno para que se regenere tu bello rostro.


  —¿De verdad? —Titania se quedó sin aliento.


  —Claro, hermana. Lo haré si tú me ayudas. Necesito una audiencia con Cerberus.


  —Le hablaré de ti… —dijo Titania.


  —Necesito verlo en persona —insistió tía Sangre—. Todavía no te he dicho una cosa. —Bajó la voz y confesó—: Sé dónde están las dagas de plata.


  La reacción sorprendida de Titania rompió la capa de cera.

  


  Cerberus buscó refugio en Cruxos, en el salón de las muñecas del laberinto, que también había salido de su memoria. Estaba rodeado de las siluetas de miles de muñecas de pasta, porcelana, tela. Todas llevaban suntuosos vestidos y algunas incluso tenían su pequeña casa, con muebles, alfombras y cortinajes. El nosferatu pensó que descansar ahí mejoraría su ánimo, pero no funcionaba. Estaba furioso con su madre. Lo había vuelto a engañar. Ni siquiera tuvo oportunidad de hablar con Benvolio. Cada vez que creía conocer la esencia del rencor de Luna Negra, había otro nivel, más profundo.


  —Destinado… —lo llamó la voz acuosa.


  Entre las muñecas apareció Lina, la copia.


  —No me gusta verte así —le dijo preocupada.


  —No entiendes —dijo irritado—. No sabes qué es estar atado a la sed de venganza de mi madre. Una vez estuve a punto de imponerme a ella, pero conoce mis debilidades.


  La criatura suspiró con una especie de chapoteo que subió por la garganta.


  —No te ofendas, pero tus penas de nosferatu son tan pequeñas. Te esperan cientos, miles de años por delante. Algún día tu madre será un recuerdo lejano.


  —¿Cuándo será eso? —Se incorporó—. ¿Hasta que termine la guerra? ¿Cuando tenga el dominio de Abismo? Para eso tendría que encontrar a Lina.


  —Pero si ya me encontraste —exclamó la criatura—. Soy tu Lina.


  Cerberus tomó el cuerpo helado de la Devoradora de Lágrimas. Era solo una ilusión, pero ¿no lo es también el amor? La besó. La criatura emitió un ronroneo de satisfacción, que se rompió cuando una gran onda destruyó el espejismo del salón de las muñecas. El decorado se esfumó para mostrar solo una masa de agua oscura, algo parecido a un pantano. La criatura perdió, por un instante, su hermoso disfraz de humana; por fortuna el umbrío no podía distinguir lo que había debajo, esa sombra feroz.


  —Algo se acerca —dijo perturbada la criatura e intentó recomponer el escenario—. Destinado, ¿has visto a alguien desconocido? ¿Has estado en contacto con alquimistas?


  Cerberus negó.


  —Destinado, recuerda tu promesa —pidió la Devoradora de Lágrimas. Tomó la mano que tenía la marca color violeta—. Nuestra alianza. No me dejes nunca.


  —Lina, sabes que nunca te dejaré de amar —aseguró el nosferatu.


  La criatura sonrió, tímidamente, y murmuró casi con timidez:


  —Ghul, ese es mi nombre.

  


  Seguir vivo era la única meta de Gismundus. Se lo juró a Lina, pero era tan complicado. La vida en el Castillo de las Minas era horrible. El instructor Lafcadio siempre olvidaba que el sombrío no podía comer lo mismo que los umbríos, y Gis debía buscar por su lado: a veces alguna seta que crecía entre la piedra y un sorbo de agua, apenas para no desfallecer. Dormía en el cuartel helado, siempre húmedo y le dolían los huesos. Aun así, imaginaba que su situación era mejor que la de Lina. Debía de estar devastada tras la muerte de su padre, y él sin poder consolarla.


  Esos días su trabajo consistió en identificar las riquezas de Anub. Iban a trasladarlas, pero obviamente no sabía a dónde. Suponía que al verdadero Nuevo Estigius. Desde el día del traslape se dedicó a investigar un poco más la naturaleza del Castillo de las Minas: sabía que estaba en unas viejas minas, bajo una ciudad humana (incluso a lo lejos, en un terraplén, estaba un túnel que ascendía); pero el chico sospechaba que existían portales ocultos en ciertas zonas, sobre todo en el segundo piso, de donde salían guerreros depositantes. ¿Tal vez por ahí se llegaba a Nuevo Estigius? No podía subir y solo podía llegar a donde estaba al patio con el estanque de aguas sulfurosas hirvientes. Si Lafcadio o Cyneburga lo encontraban fuera de sus zonas, podían castigarlo con golpes o algo peor (no volvió a ver a la pequeña Ova). Luego de un duro día de trabajo, el chico fue a recostarse en un tablón. Tenía hambre y tos. Debía concentrarse en sobrevivir, un día a la vez.

  


  —Mi nombre es Lavinia Pozafría, pero puede llamarme tía Sangre, si le complace —dijo la reseca umbría.


  Lavinia lo había conseguido. Titania accedió llevarla en secreto a la antecámara de Cerberus en Anub. Lo despertaron de una siesta.


  —Debes hacer una reverencia. ¡Estás ante el Destinado! —murmuró Titania.


  Lavinia no obedeció. ¡Si era ciego! No tenía caso tanto protocolo. Lo miró con detenimiento. Tenía una belleza nosferatu sobrenatural pero parecía demacrado y llevaba una bata sucia y raída, nada digna para el Destinado. No llevaba Abismo con él, aunque una mano le brillaba. Tenía la marca de un primordial en el dedo anular. Detrás de la puerta había dos monstruos aberrantes que hacían escolta.


  —¿Me despertaste para presentarme a una de tus viejas hermanas? —gruñó Cerberus.


  —Lavinia quiere ser numu —explicó Titania a toda prisa—. Y tiene algo que compartir.


  —Siempre y cuando no me asesine como a Benvolio —pidió Lavinia.


  —¡No puedes hablarle así al Destinado! —exclamó Titania—. Tampoco te acerques tanto. ¡Dijiste que te comportarías!


  Titania parecía mortificada. Pero Cerberus se inclinó, interesado por la invitada.


  —Lavinia sabe dónde están los filos de plata —reveló Titania.


  —En realidad no —explicó tía Sangre—. Supongo que están en alguna parte del Mundo Tibio. Vámbéry sí que sabía. ¿Cómo se les ocurrió matarlo?


  —¡Dijiste que tú también lo sabías! —gritó Titania y tomó de un brazo a tía Sangre—. Le ofrezco disculpas, amo. La sacaré de aquí.


  Y antes de que llegara a la puerta, tía Sangre soltó la frase que había estado guardando:


  —Pero puedo conducirlo a Lina Pozafría.


  Cerberus se levantó de la cama. Titania parecía a punto de tener un infarto.


  —No me dijiste nada de eso —murmuró con un sofoco.


  —Eso no te lo iba a decir a ti, lindura —repuso tía Sangre, tranquila—. Esta información solo podía dársela al Destinado.


  —¿Cómo sé que dices la verdad? —preguntó el nosferatu, tenso.


  —Supongo que no hay modo de saber —reconoció tía Sangre—. Pero si hace lo que digo, en uno o dos días tendrá en su poder a Lina.


  —¿Tan fácil? —ironizó el nosferatu—. No te creo. Hemos intentado llegar a ella de maneras que ni siquiera imaginas.


  —Lo creo, no es nada fácil —confirmó tía Sangre—. Mi hermana Imogene tiene un cerco de protección alrededor de esa tibia: escondites con sellos alquímicos, lugares en Cruxos donde no entran los depositantes, guardias personales.


  —Lavinia, ¡no prometas lo que no puedes cumplir! —advirtió Titania—. No tienes idea de lo que hablas ni de las consecuencias. Sería el control absoluto de Abismo.


  —¡Deja que hable tu hermana! —ordenó Cerberus y se dirigió a Lavinia—. Si es tan difícil, ¿cómo podemos romper ese cerco?


  —La tibia misma lo hace en ciertas ocasiones. —Tía Sangre se acercó al nosferatu—. ¿Quién cree que desactivó a los aberrantes? Fue Lina, gracias a su vórtice.


  El nosferatu parecía sorprendido.


  —Entonces, según tú, si atacamos un nido con aberrantes, podríamos atraer a Lina… ¿y atraparla? —La voz de Cerberus temblaba de la emoción.


  —Es una posibilidad —reconoció tía Sangre—. Pero la tibia no debe sospechar que usted está ahí o jamás irá. Es más, le recomiendo que no vaya personalmente. Mande a sus guerreros a que monten la trampa.


  Cerberus estaba eufórico pero hizo un esfuerzo por controlarse.


  —¿Por qué haces esto, Lavinia? —preguntó con desconfianza—. ¿Por qué me dices estos secretos?


  —Destinado, ¡es tan evidente! —Tía Sangre lanzó una risa rasposa—. ¡Quiero ser parte del clan que va a controlar los cuatro reinos! Además, siempre he anhelado vengarme de mi hermana la Comadreja. Me robó todo: mi prometido, mi lugar como jefa de clan. Es un viejo pleito personal. Mi hermana menor es testigo.


  Titania tuvo que admitirlo.


  —¿Y si esto es una trampa? —inquirió Cerberus.


  —Entonces castígueme. —Tía Sangre se encogió de hombros—. Con fuego, con el martirio de los mil cortes de plata o máteme como hizo con Ben. Adelante.


  Para Cerberus, cada vez era más difícil ocultar el entusiasmo.


  —Ahora dígame usted, Destinado —reviró Lavinia—, ¿qué pasa si gracias a mi ayuda consigue apresar a Lina y tener el dominio total de Abismo?


  —Si sucede eso —el nosferatu tembló al pensar en la posibilidad— estarás bajo mi protección. Tendrás un lugar privilegiado y nadie podrá tocarte, ni mi madre.


  —Entonces puedo ir preparando mi túnica —murmuró tía Sangre con satisfacción.


  Titania intentó decir algo pero Cerberus dio por terminada la sesión. Había una emboscada que preparar.

  


  Volvieron las batallas, más crudas y encarnizadas que antes. Al no aceptar el ultimátum del mando del Orbis Totallum de los Bromio, los nidos libres fueron tomados como rebeldes y herejes. Los depositantes atacaron con guerreros, monstruos aberrantes, magia negra, ataques intrabestiales y epidemias. Pero de los 42 nidos, la primera semana apenas recuperaron seis, y no sin esfuerzo. Los umbríos rebeldes se resistían.


  Luna Negra estaba furiosa por la lentitud de la reconquista. ¡Tenían todos los mapas del inframundo y los laboratorios de alquimia de Anub! Era inconcebible. Incluso tendrían que haber encontrado ya las dagas de plata. Pero su mayor molestia era con Cerberus.


  —Dicen que no estás dirigiendo a tu ejército —le reprochó—, que tus actuaciones en el campo de batalla han sido erráticas y que te has negado a luchar.


  Todos los que estaban en la vieja cámara de audiencias de Anub miraron de reojo al Destinado. El sitio estaba casi lleno. Al frente, Siward, Pytia, Titania y sus nigromantes. Detrás, cientos de guerreros depositantes y soldados numus.


  —Lucho en las batallas que considero mejores —explicó Cerberus con tranquilidad—. No desperdiciaré mi energía en luchas sin sentido.


  Luna Negra se puso pálida de furia.


  —Yo decido qué haces, dónde luchas y cuándo —recordó—. No voy a permitir que fracasemos ni una vez, que regrese tu maldición, tu incapacidad.


  Todos esperaban que Cerberus guardara silencio, avergonzado, pero se irguió con una gran sonrisa.


  —La única con una incapacidad eres tú —aseguró—. Mandaste matar a Benvolio, un talismán que pudimos usar para nuestro beneficio o para una negociación. Mataste al tibio que nos pudo llevar a los filos de plata. ¿Y por qué? ¿Para demostrar tu poder?


  Un silencio glacial se extendió en la cámara. Solo alguien como Cerberus podría confrontar a su madre. Pero Luna Negra no estaba de ánimo.


  —¡Nosotros no negociamos ni tenemos piedad! —gritó.


  Se oía el zumbido irritado de los escarabajos bajo la túnica.


  —Tú tienes tus métodos; yo, los míos. —Cerberus levantó la voz para que todos lo oyeran—. Gracias a mí, hoy tuvimos nuestro mayor triunfo en la guerra, más importante que haber tomado Anub. Madre, ¿tienes idea de qué hablo?


  Luna Negra miró a Pytia, que parecía desconcertada. Al fondo, Titania era la imagen de la ansiedad.


  —Con lo que hice hoy, ¡todo va a cambiar! —aseguró el Destinado, triunfal—. Pero quiero que tu ejército sea testigo del juramento que me hiciste. El trato era que le pertenece a quien la encuentre primero.


  La inquietud crecía entre los vampiros de la cámara de audiencias. El nosferatu hizo una seña y unos sivientes entraron arrastrando a una prisionera. Parecía pequeña y llevaba una capucha. La depositaron a los pies de Cerberus.


  —Yo la encontré, así que no puedes tocarla. —Cerberus tomó la punta de la capucha—. Que todos sean testigos.


  Arrancó la capucha y estalló la conmoción en la cámara. La prisionera era una tibia particularmente hermosa, una célebre talismán. En efecto, era Lina, la tercera dueña de la estaqueta Abismo.
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    CAPÍTULO LIII


    LA PRISIONERA TIBIA

  


  Lina estaba segura que le habían dado alguna poción de adormedera, porque perdió el sentido durante varias horas o días. Le quitaron el anillo de corium y por primera vez en semanas tuvo sueños antiguos, lejos de la Pensión Somnus. Cuando finalmente despertó se encontró en una pequeña celda con paredes de piedra. Había una puerta grande y otra más pequeña, un catre y una tabla que sobresalía de la pared, que servía como repisa.


  —Lindura, ¿cómo estás? ¿Te hicieron mucho daño? —dijo tía Sangre, de pie, al otro lado de la habitación.


  —Alguien me golpeó la cabeza —reconoció Lina, aturdida—. Tengo una herida.


  —Yo te la hice, para añadir dramatismo a tu llegada. —Sonreía orgullosa y le mostró una insignia—. Por ayudar a capturarte me hicieron numu condecorada. ¡Tenemos mucho de qué hablar! Pero antes come. —Apuntó a la repisa. Había una charola con un pan duro y un bote de jugo de uva.


  Lina apenas pudo moverse por las cadenas.


  —Estoy aquí como tu guardiana —explicó Lavinia—. Pero de todos modos hay que hablar bajo. Debe de haber espías bajo cada baldosa de este lugar.


  Repasaron el plan. Lo primero que Lina tenía que hacer era actuar como la prisionera que era, es decir furiosa, agresiva, pero también empática con Cerberus, que era quien la protegería. Si fuera por Luna Negra ya la habría degollado con sus propias uñas.


  —Sé que no será fácil, por lo que el Destinado le hizo a tu padre —reconoció tía Sangre—. Pero recuerda que no estás aquí para vengar tu ridícula vida tibia.


  —Lo sé, y soy consciente del peligro.


  —No hables antes de tiempo, lindura. Todos los incrustados se arrepienten en algún momento. Te obligarán a hacer cosas terribles. En fin, no quiero asustarte todavía. Termina de comer. Debo avisar que ya despertaste. Ahí fuera hay como doscientos guardias.


  —Espera, tía. No me has dicho en dónde estamos. ¿Es Anub?


  —¡Espabila esa cabeza! ¿Esto se parece al nido sagrado? Es el Castillo de las Minas.


  Lina sintió un vuelco de emoción.


  —¡Lo sabía! —exclamó feliz—. Necesito que busques a alguien.


  —Claro, lindurita, ¿y no quieres un masaje?


  Lina suspiró. Tía Sangre era igual que siempre, pero al menos su personalidad iba a encajar perfecto con los crueles depositantes.


  —Es el único favor que te pediré en la vida. —Bajó la voz—. Aquí debe de estar Gismundus. ¿Puedes traerlo? Por favor, tía Livi.


  —Estás en una misión mortal ¡y solo quieres cumplir tus lúbricas fantasías de adolescente! —espetó indignada.


  Lina reconoció que eso de lúbricas fantasías tenía su verdad, pero explicó:


  —Debo sacar a Gis de aquí. Que sirva de algo este sacrificio. Por favor, tía. Si amaste alguna vez, debes entenderme.


  Lina se dio cuenta de que no había dado un buen ejemplo, recordó que tía Sangre adoraba a sus perros pekineses, pero también, en una ocasión mató una camada y se comió sus corazones.


  En ese momento se abrió la puerta.


  —¿La tibia despertó? —preguntó una voz masculina—. ¿Por qué no avisaste?


  —¡Estaba a punto de hacerlo! Pero mírala, ¡chilla como garrapata en ayunas!


  Tía Sangre le dio un golpe (demasiado convincente) a Lina y después le puso una mordaza. La chica se agitó con violencia. Pataleó hasta donde le permitieron las cadenas.


  —¿Tú quién eres? —preguntó Lavinia al nosferatu que vestía una túnica rosada, era jorobado, muy feo, como si la parte izquierda de su rostro no empatara con la derecha.


  —Rutko, líder de la casta de servicio. El Destinado pidió que le diéramos a la prisionera servidumbre para sus necesidades básicas.


  Rutko hizo una seña y entraron cuatro chupasangres, todas vestidas con harapos, descalzas y sin cabello.


  —¡Por mis furias! ¿No tienes algo mejor? —espetó Lavinia—. Estos son despojos.


  —¡Son perfectas! —aseguró indignado el vampiro—. Son las esclavas castigadas por herejía. Se les extirpó la lengua, así que son discretas; también les quitamos los colmillos para que no se alimenten por su cuenta.


  —Qué práctico —reconoció tía Sangre—. Pero… se ven algo lerdas.


  —Fueron entrenadas para obedecer —explicó Rutko—. No duden en golpearlas si es necesario. Soportan más de lo que parece. Si una se niega a cumplir una orden me avisan para eliminarla y enviar el reemplazo. —Se dirigió a las cuatro esqueléticas umbrías—: Atiendan a la prisionera, deben limpiarla, vestirla y traer sus alimentos.


  Las cuatro nosferatus asintieron con torpeza, como zombis. Lina sintió pena al verlas llenas de cicatrices, embrutecidas por los golpes y maltratos; a una le faltaba un ojo, y el otro pequeño y muy junto, era solo un hueco chamuscado. Lina se estremeció. Debajo de la mugre, de las heridas, reconoció ese rostro.


  Era Vania Villaseca.

  


  La llegada de Lina provocó una conmoción en el círculo más alto de los depositantes. Su captura era una excelente noticia. Luna Negra estaba orgullosa de su hijo, pero también desconfiaba de la prisionera. Ordenó a Titania y sus nigromantes que buscaran si tenía algún primordial escondido, o si estaba atada a algún tipo de rastreo. Se le revisó debajo de las uñas y cada pieza dental, por si llevaba alguna cápsula con veneno o alguna arma alquímica. No encontraron nada. Pytia fue la encargada de hacer una lectura oracular con dientes de muerto y sangre al fuego, pero confesó con frustración que no se veía nada claro.


  —Es por el sello que le puse —explicó Luna Negra—. Solo su muerte o la mía pueden romperlo.


  —No entiendo tantas pruebas y revisiones —se quejó Cerberus—. Lina está en nuestro poder. Podemos obtener el poder total de Abismo hoy mismo.


  —No tan rápido, alma mía —advirtió Luna Negra—. No dejaré que esa tibia toque la estaqueta hasta asegurarnos de que es inofensiva. Lo más fácil sería matarla o fundirle los sesos con un veneno para que sea dócil como un redi.


  —¡No puedes hacerle nada! —exclamó Cerberus—. Es mía.


  —Entonces tienes trabajo que hacer —dijo la Dama Oscura—. Cuentas con unos días para demostrar que es digna de ser una Bromio. Si no lo consigues, tendré que intervenir. —Sonrió—. Y sabes que no tengo paciencia.

  


  Gismundus estaba sorprendido. Al fin conocería el segundo nivel del Castillo de las Minas. Recibió una orden para ir a una galería superior a revisar unas piezas y determinar cuáles eran de oro. Al subir encontró penumbrosos pasillos y cientos de guardias numus. Había muchísimos. Debía haber un prisionero importante. Llegó hasta el lugar que le indicaron. Se sorprendió al ver que se trataba de una insignificante despensa.


  —Adelante, sombrío —dijo una voz tras la puerta entreabierta.


  Se quedó paralizado. Reconocía ese feo tono de voz. Al entrar confirmó que estaba frente a Lavinia Pozafría, la cruel tía Sangre, vestida como numu; así que había abrazado el Nuevo Orden. El ladrido de un perro pequeño confirmó que era ella.


  —¿Te sorprendes? —Tía Sangre emitió su característica voz rasposa.


  —Lo que me sorprende es que haya tardado tanto en traicionar a su clan.


  —Sigues igual de impertinente, sombrío. No tenemos tiempo para discutir. —Lavinia le lanzó a Gis una túnica rosada—. Ponte esto y no hagas preguntas. —Señaló una pequeña puerta—. Por ahí llegarás a un pasillo de servicio. Dirígete a la puerta del fondo, ya quité la llave. Me quedaré fuera para distraer a los guardias. Tienes tres minutos.


  ¿Para qué? Gis estaba confundido pero obedeció, impulsado por el miedo y la curiosidad. Jamás imaginó lo que había detrás de la última puerta. Era una prisionera, encadenada de pies y manos. El corazón se le vino abajo al descubrir que era Lina, ¡su Lina!


  Corrió hacia ella, la abrazó, la besó con desesperación y dolor. ¿Cómo la capturaron? ¿La entregó Lavinia? Era una tragedia. ¡Ahora los depositantes podrían usar todo el poder Abismo! Podía correr con la misma suerte que su padre.


  —Gis, tranquilo, no llores —pidió Lina—. Fue mi culpa. Me descuidé en una batalla, pero no todo está perdido. Aunque no lo creas, tía Sangre está de nuestro lado y tengo más aliados. Te ayudaré a escapar.


  —¿Y tú? ¡Yo no me voy a mover sin ti! ¡Mira cómo estás! —tomó un paño húmedo para limpiar una herida bajo las cadenas—. No podría dejarte en este sitio.


  Hasta ese momento Lina dimensionó la situación. Gis no sabía del plan del infiltramiento ni que estaba ahí por decisión propia, en una misión suicida. Pero si le decía la verdad, el chico sería capaz de sacrificarse y quedarse a su lado. Y tampoco quería que la viera cumplir esa misión, haría cosas horribles, vergonzosas. Tomó una decisión dolorosa.


  —¡Yo también escaparé! Pero no podemos hacerlo juntos, es muy riesgoso. ¿Recuerdas que me dijiste de un viejo túnel de mina? Investigué y es verdad. Arriba hay un pueblo llamado Saint-Médard.


  —No puedo alejarme de aquí —recordó Gis.


  —Por lo del rastreador, lo sé —asintió Lina—. ¿Sabes si está aquí ese primordial?


  —Todos los rastreadores los tiene el entrenador Lafcadio en su habitación, pero es imposible entrar. Hay una puerta de hierro.


  —¿Y si la rompes con tu estaqueta de fuerza?


  —No me dejan portar la estaqueta cuando estoy aquí. Ahora está en la armería, la vigila Cyneburga, otra talismán. De verdad, Lina, ¡no es tan fácil! Ya me habría escapado.


  —Sí es fácil, ya verás. —Lina improvisó un plan—. Solo debes distraer a Cyneburga, entrar a la armería, ir por tu estaqueta, ir a la habitación de Lafcadio, romper la puerta y recuperar el rastreador. Entonces podrás escapar por el viejo túnel de la mina hasta el pueblo. No dejes ningún rastro tuyo, ropa ni nada que puedan usar.


  —Dicho así suena posible —reconoció Gis—. Pero ¿cómo voy a distraer a Cyneburga?


  —Contactaré con nuestro aliado para que lo resuelva. Pero tiene que ser hoy mismo. ¿Estás dispuesto, Gis?


  —Claro, pero ¿y tú? —La miró preocupado—. ¿Cómo vas a escapar? Puedo venir por ti con la estaqueta de fuerza y romper las cadenas.


  —¡No! No pierdas tiempo. Yo tengo mi plan. Gis, confía en mí.


  —Siempre, siempre —respondió el chico.


  Lina se desconcentró: ¡por Dios, qué guapo era!


  —Por cierto, debo pedirte otra cosa —recordó algo—. Si puedes, llévate a Vania.


  —¿Vania Villaseca? —preguntó sorprendido—. ¿La umbría más loca y liosa del inframundo?


  —Está en este castillo. Ahora es una esclava. Sé que nos hizo cosas horribles en el pasado, pero ahora necesita nuestra ayuda. Le cortaron la lengua y le hicieron cosas espantosas. ¡Ni siquiera me reconoció! Búscala y, si puedes, llévala contigo.


  —No puedo creer que seas tan buena. —Suspiró—. Haré lo que pueda, pero lo que importa es que tú y yo.


  Apareció tía Sangre.


  —Detengan su cita lúbrica. Se acabó el tiempo —anunció—. ¡Sombrío, largo de aquí!


  Lina y Gis se despidieron entre besos y lágrimas; él de felicidad y esperanza; ella de tristeza absoluta. No podía dejar de llorar. Era devastador.


  —Todo saldrá bien —dijo el chico y volvió a usar el paño para secar sus lágrimas—. Pronto estaremos juntos.


  Lina asintió, pero sabía que posiblemente no lo volvería a ver.

  


  En Cimeria, Imogene no había podido dormir desde que Lina se marchó a la misión. No tenía preparación como incrustada y estaría rodeada de nigromantes. ¡Por todos los dioses del inframundo! ¿Cómo la dejó ir? ¿Por qué apoyó ese disparatado plan?


  Afortunadamente ese día tenía más de diez reuniones militares con jefes de nidos libres. Eso ayudaría a poner su mente en otras cosas. Imogene no quería arrepentirse, pero ¿y si todo salía mal?

  


  Lina se portó fatal, como debía hacerlo una prisionera. Amenazó a todos. Aseguró que pronto la rescatarían los Pozafría. No quiso comer, no se dejó bañar por las esclavas, volcó la tina con agua, solo detuvo su furia un momento, cuando volvió a ver a Vania, tan esquelética (¡y pensar que antes luchaba tanto con su peso!). No quedaba rastro de «Su Graciosa Talismanitud».


  —Vania, ¿sabes quién soy? —le preguntó en voz baja.


  La nosferatu no respondió. Tenía la boca entreabierta. Lina vio que le quedaba un trozo chamuscado de lengua. También le faltaba un trozo de oreja y tenía unas marcas de aspecto purulento en la nuca. Vania se movía con torpeza. En su único ojo no había signo de inteligencia. Limpiaba de manera mecánica las baldosas del suelo. Lina lo había ensuciado con una jarra de leche.


  Fuera, el jefe de los sirvientes, Rutko, estaba desesperado. La prisionera no se había dejado bañar ni vestir, pero Cerberus había prohibido que la golpearan. ¡Tan fácil que sería controlarla así! Lavinia le advirtió que ella era vigilante, no criada. No haría nada.


  —Yo hablaré con ella —dijo otra vampiresa—. Y sé que le dará gusto verme.


  Lina vio entrar a la habitación a una umbría con un gran sombrero con cuervos redivivos y un gran velo que impedía ver su rostro con claridad. Llevaba en la mano un cambio de ropa con corsé, un vestido blanco muy sencillo, medias y zapatos.


  —Hola, corazón. Me dicen que te has estado portando mal.


  Lina se quedó muy quieta, en tenso silencio. Titania se le acercó.


  —Por la espuma de Afrodita, ¡si estás más guapa que antes! Te estás volviendo un bellezón de cuento. Tengo que prepararte, así que más vale que te tranquilices. ¡No me veas con ojos de estaca! Soy yo, tu tía favorita.


  Lanzó esa risa que antes a Lina le parecía alegre y ahora resultaba escalofriante.


  —No creas que me da gusto que estés aquí. —Fue hasta una mesa y vertió agua en una jofaina—. Si quieres culpar a alguien, habla con Lavinia, que te entregó. Y por cierto, antes de que se me olvide, te doy el pésame por Benvolio. Fue una pena.


  —¡Cómo te atreves a decir su nombre siquiera! —A Lina le dolió el estómago—. Eres una asesina como todos los depositantes.


  —En eso te equivocas, corazón. —Humedeció un paño y lo pasó por el cuello y brazos de Lina—. Intenté ayudarlo, lo aconsejé, pero era muy orgulloso. No me hizo caso. Espero que tú seas más lista que él.


  —Sal de aquí. —Lina golpeó la jofaina y derramó el agua—. No quiero verte. Te odio.


  —Criatura ingrata, ¡si me debes la vida! —aseguró Titania—. Sin mi ayuda, Cerberus te habría matado al salir del laberinto. Conseguí que te amara. Está loco por ti.


  —Eso no fue ayuda. —Lina rio—. También gracias a ti fui a entremundos, entré al laberinto. Destruiste mi vida.


  —No es verdad, ¡te he protegido como ni siquiera imaginas! —gritó Titania—. ¿Crees que no sabía que estabas con tu pariente humana?


  Lina se quedó petrificada.


  —Sí, corazón, pude entregarte desde que comenzó la guerra —confesó la vampiresa—. No dije nada. Te protegí. Era más interesante guardar esa información y luego usarla.


  —No entiendo —balbuceó Lina—. Me dañas y luego me proteges. ¿Por qué?


  —Corazón, no creo que entiendas. —Titania suspiró—. Estoy a punto de cumplir mil años. Estaba aburrida, hasta que encontré este juego tan divertido.


  Lina sintió escalofrío. Titania Labios Sangrantes ¿veía la guerra como un juego?


  —Ahora me debes muchos favores. Ya tendrás tiempo de devolvérmelos. Si sabes jugar, tendrás un gran poder. Solo tienes que escucharme. —La nosferatu consiguió tranquilizarse y volvió a poner agua en la jofaina—. Pronto volveré a ser tu tía favorita, como en los viejos tiempos. Será muy divertido.


  Titania volvió a mojar el paño para limpiar a Lina.


  —Debes lucir preciosa. Cerberus no tarda en venir. Pórtate bien con él o no vas a sobrevivir.

  


  Gis encontró a Vania en las cocinas del Castillo de las Minas. La umbría esperaba un pedido. Se horrorizó al ver sus brazos llenos de cicatrices, con cortes y llagas. Por el tipo de quemadura supo que le habían sacado el ojo con un hierro ardiente. El chico tomó aire y se acercó.


  —¿Vania? —murmuró—. Soy yo, Gismi, tu… —le costaba trabajo volver a decir esa palabra— esposo.


  La ex regordeta umbría lo miró fijamente con su único ojo y la boca abierta. Parecía perdida. A pesar de todo el caos que causó en su vida, Gis no se alegró de verla así.


  —Te voy a ayudar a salir —prometió—. ¿Entiendes algo de lo que digo?


  Vania seguía sin reaccionar. Gis sintió una mano áspera sobre su hombro. Era Lafcadio, el entrenador, con su fea cara gris.


  —¿Eres imbécil, sombrío? —Miró a Vania—. ¡Estas esclavas no hablan! Ve al cuartel. Los talismanes llegaron de combate y debes limpiar las armaduras.


  Gis obedeció. Al ser el talismán menos importante de todos, era un poco el criado de los demás. En el dormitorio vio el trabajo que le esperaba: uniformes, petos, coderas, manoplas llenos de barro y sangre. Pero también descubrió, sobre el tablón que usaba para dormir, un sobre con la letra G. Después de cerciorarse de que no hubiera nadie cerca, lo abrió. Reconoció la letra de Lina:


  
    Querido Gis:


    ¿Recuerdas los horribles polvos de Kilasa? Aquí tienes un paquete. Úsalo para la distracción que necesitas. ¡Huye hoy mismo! Yo también estoy por escapar. No te preocupes por mí, lo tengo resuelto.


    Te amo siempre, siempre. Nunca lo olvides.


    L.

  


  El papel se volvió transparente y se deshizo. Dentro del mismo sobre estaba otro más pequeño y abultado. Gis sintió una oleada de emoción. Estaba tan feliz que quería gritar. Esa pesadilla iba a terminar y pronto estaría al lado de Lina. Todavía tenía el paño con el que limpió su sangre y sus lágrimas. Lo sostuvo con fuerza. Sería su amuleto.

  


  «Empática», se repitió Lina. Así debía portarse con Cerberus. Debía dejar de lado (un poco) su furia, ser dócil, seductora, mantener encendida esa hoguera de amor. Lo iba a usar, como él a ella en su momento. «Jugaría el juego». Aceptó bañarse, vestirse. Estuvo lista justo a tiempo.


  Cerberus también se había esmerado en su arreglo. Lucía radiante. Llevaba un ajustado uniforme tejido en hilo de oro y adornado con unas piedras púrpuras. Su cabello largo y de rubio cenizo estaba perfectamente peinado. No llevaba la estaqueta Abismo, aunque le brillaba una marca en la mano. Sus ojos seguían nublados. Era terrorífico, aunque de cierta manera hermoso, como podían serlo ciertos depredadores.


  —¿Estás bien atendida? —preguntó, un poco nervioso.


  —Y encadenada de manos y pies. —La joven hizo sonar el metal—. Nunca había estado mejor.


  «Empática», se repitió Lina. Debía ser agradable, no irónica. El nosferatu se acercó para reconocerla con el tacto. Le pasó los dedos por la cara.


  —Eres tan hermosa. Irradias calor —murmuró fascinado—. La otra Lina es distinta a ti. Tú eres perfecta.


  Lina no entendió, y esas caricias le produjeron algo cercano a la repulsión.


  —No me toques, por favor, aléjate —dijo furiosa.


  El Destinado rio de buen grado.


  —Eres mía. Haré contigo lo que quiera. Agradece que estás bajo mi protección. Sin mí, morirías de inmediato.


  —Entonces ahórrate los trámites y mátame. Como lo hiciste con mi padre.


  —Entiendo. —Suspiró el nosferatu—. Por eso estás así. Lo que pasó ese día fue una orden de la Dama Oscura. Ni siquiera conocía la identidad de la ofrenda.


  —Benvolio —exclamó Lina, cada vez más irritada—. Ese era su nombre, y no era una ofrenda. Era mi padre. —Tuvo que detenerse. Estaba gritando.


  —No hablemos del pasado —recomendó el Destinado—. Ya está muerto. Mejor hagamos planes para futuro. Tienes suerte de estar conmigo. Sé que me amas.


  Lina sintió como si hubiera recibido un puñetazo en la cara. ¡Cómo se atrevía a minimizar la vida de su padre! Imaginó los últimos momentos de Ben. Debieron de ser espantosos, y estaba frente a su asesino material. No, no debía pensar en eso. Tenía que mostrarse empática, receptiva, seductora. Respiró profundamente.


  —¿Quién te dijo que te amo? —No pudo contenerse—. Te odio, Cerberus. Odio lo que eres y representas, tus actos, a tu espantosa madre, a tu familia enferma de poder. Odio el día que te conocí, que caí en el engaño. Me odio a mí misma por ayudarte y por ser tan tonta para no ver el monstruo que eres.


  Lina se detuvo. Si era un juego de seducción, lo estaba jugando fatal. Cerberus no parecía impresionado por las palabras.


  —Cuando te calmes verás todo en su justa proporción. —La acarició como si fuera un animalito asustado.


  —¡Te dije que no me tocaras!


  —¡Basta! —gritó el vampiro y le dio un bofetón tan fuerte que Lina quedó aturdida. Le partió un labio y un hilo de sangre comenzó a manar de la nariz—. ¿No has entendido que eres mía? Cada segundo que respiras es por mí. Me debes agradecimiento y respeto. No voy a tolerar otra falta de respeto. Estás frente al Destinado, tu amo.


  Si hubiera tenido un arma, la habría usado contra el vampiro. Así de furiosa se sentía. ¿Cómo pensó que podía cumplir esa misión?


  Cerberus olió la sangre de la joven y se acercó, extasiado. Lamió cada gota y después la besó. Usó los colmillos para abrir la vieja herida en la parte interior del labio, la marca que le hizo en el pasado. Bebió de ella, con profundo deleite. La tenía inmovilizada. Lina comenzó a llorar.


  —Siempre serás mía —murmuró Cerberus. Sus labios escurrían sangre.


  Lina se sentía tan sucia. Era humillante.
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    CAPÍTULO LIX


    LAS MINAS DE SAINT-MÉDARD

  


  Gis limpió las armaduras de los talismanes y luego llevó los uniformes sucios al patio trasero del Castillo de las Minas. Era el pequeño, de servicio, donde siempre había esclavos o criados haciendo tareas, lavando ropa cerca de una pileta, lustrando botas o arrojando los cuerpos de los humanos sin sangre al estanque de aguas sulfurosas. Vio a Vania con otras esclavas lavando ropa de cama. Gis se acercó.


  —Vania, necesito que me esperes aquí —dijo en voz baja—. ¿Entiendes lo que digo? Nos vamos a ir.


  Con un leve gesto Gis señaló hacia al fondo. Detrás del penumbroso terraplén había un viejo túnel de mina, aún con rieles en el suelo. Según Lina, arriba había un pueblo llamado Saint-Médard. Pensó en ella. ¿Y si ya había escapado y lo estaba esperando ahí?


  El chico sintió el contacto de una mano de Vania sobre su cara. La umbría lo miró con una intensa curiosidad, como si le recordara algo muy remoto.


  —No te muevas —repitió Gis—. Vendré por ti.


  Gis tomó de nuevo la canasta y entró al castillo de las minas. En la planta baja había pocos guardias. Cruzó el gran patio central lleno de soldados en entrenamiento y luego un pasillo donde siempre había heridos sobre jergones. Finalmente llegó a la armería. Tenía una puerta gruesa y la parte superior estaba abierta, a modo de mostrador. Dentro estaba Cyneburga. El chico suspiró. Tenía suerte, estaba sola.


  —¿Qué haces aquí? —espetó la umbría—. No puedes venir a esta área sin permiso.


  —Lafcadio te busca —explicó Gis—. Está en el patio de entrenamiento.


  —¿Para qué? —Cyneburga lo miró con desconfianza.


  El chico vio al fondo las vitrinas donde se guardaban las armas: mazas, los martillos de Lucerna, ballestas y una sección con estaquetas Clontarf.


  —No sé, sabes que nunca me dice nada —dijo Gis, manso—. Pero supe algo del traslado de un prisionero importante, nada más.


  Al parecer la excusa funcionó, porque Cyneburga suspiró resignada y buscó la llave de la armería para cerrar. Gis puso la canasta en el suelo, sacó el sobre con los polvos de Kilasa y entró. La chupasangre lo miró extrañada, Gis le lanzó los polvos en la cara, y se replegó contra la pared.


  La reacción fue inmediata. La umbría lanzó un agudo chillido y la piel se le puso roja. En segundos la nariz y los labios duplicaron su tamaño. Cyneburga gritaba cada vez más fuerte. Gis sabía que esos polvos escocían como fuego, y si no se daba prisa en enjuagarse podría quedar con unos feos agujeros en la piel.


  Mientras Cyneburga lanzaba puñetazos al aire, Gis fue hacia una vitrina, usó un codo para romper el cristal y tomó su estaqueta. El arma lo reconoció, se volvió ligera y compacta. Después corrió a donde había dejado la canasta y sacó una túnica rosada. Se la puso. Así sería más fácil cruzar el castillo. Dejó tras él a Cyneburga chillando; de su inflamada boca salían los peores y más vulgares insultos del inframundo.


  En el pasillo, Gis se topó con un par de guardias que se dirigían a la armería. A toda prisa el chico llegó a la habitación de Lafcadio. Bastó un toque con la punta de la estaqueta para romper en la cerradura. Entró. El lugar no era muy grande. En una esquina había un sarcófago para dormir (al parecer Lafcadio era de los puristas). Vio también una cajonera, un soporte para colocar el uniforme y la armadura. En la pared había un documento con sellos de calavera: era su nombramiento como entrenador. Al levantar la cabeza descubrió algo parecido a una caja fuerte.


  Gis usó la estaqueta para romper la compuerta. Dentro había un montón de óbolos de oro y al fondo unas pequeñas figuras de cera. El chico casi gritó de felicidad. ¡Eran los rastreadores! Entre ellos había un muñeco sin colmillos que se parecía vagamente a él. Reconoció que tenía su pelo. Sabía que en el interior guardaba un rollo con un ensalmo de magia negra escrito con su sangre, y el diente que le extrajeron cuando entró a formar parte del batallón de los talismanes.


  Gis puso el rastreador en la canasta y con la capucha de la túnica puesta salió a toda prisa. Intentó no llamar la atención ni apresurarse. En los pasillos había soldados y guardias. Muchos corrían. Tal vez ya se había dado la alarma. Lo invadió una sensación de euforia cuando llegó al patio de servicio. Estaba por conseguirlo. Incluso Vania había obedecido.


  —¿Adónde vas, sombrío? —gritó alguien detrás de él.


  Sintió un fuerte golpe por la espalda que lo tiró al suelo.


  Era Lafcadio. A su lado estaba Cyneburga, con los ojos tan inflamados que apenas los podía abrir. Tenía la ropa empapada con parafina o vinagre, que se usaban para detener el efecto de los polvos de Kilasa.


  Gis intentó tomar la canasta pero Cyneburga la apartó con un manotazo; salió rodando la efigie de cera. Desesperado, el chico se lanzó tras el rastreador pero Lafcadio le dio una patada en el pecho, tan fuerte que lo dejó sin resuello.


  —¿Intentas fugarte? —Se aproximó a él—. ¡No puedo creer que seas tan imbécil!


  Lafcadio estaba listo para darle otra patada, para molerlo a golpes, pero Gis metió la mano al bolsillo de la túnica y sacó la estaqueta. Golpeó al entrenador. El viejo nosferatu no lo esperaba. Terminó contra un muro y se escuchó un feo tronido.


  —¡Hay que desarmarlo! —gritó Cyneburga a Quaren, el otro talismán, y a los guardias.


  Durante un minuto reinó la confusión. Nadie entendía qué hacía un simple sirviente portando una auténtica estaqueta Clontarf. Gis sabía que no podía luchar contra guardias entrenados ni contra Quaren, pero destrozó la pileta y el soporte de una techumbre; algunas vigas cayeron al estanque de aguas hirvientes, produciendo una vaharada de humo sulfuroso. Lanzó una farola de gas contra los colchones de paja. Eran solo distractores: quería recuperar el rastreador y escapar, pero quedó petrificado al ver que salían al patio un grupo de guerreras Timurias, armadas con estaquetas Clontarf. Jamás podría vencerlas.


  Gis suspiró. Estaba en el extremo del patio de servicio. Detrás de él se extendía el terraplén y el túnel de la vieja mina. Podía escapar, pero sin el rastreador, lo encontrarían tarde o temprano. Entonces vio que la efigie de cera se elevaba detrás de los soldados y guardias. Alguien la sostenía en las manos. Vania. Intentó sonreír con su boca sin dientes ni lengua. Miraba fijamente a Gis. Lo reconocía.


  El chico sintió terror. Vania había ocasionado los peores desastres de su vida. Imaginó que entregaría el rastreador a Lafcadio o a Cyneburga, pero Vania señaló al fondo, donde estaba el túnel de la salida, y después avanzó unos pasos y se detuvo al borde del estanque de aguas sulfurosas. Abrazó con fuerza la efigie de cera y murmuró algo para sí. Sin dejar de mirar a Gis, se arrojó al estanque.


  Solo se oyó un chapoteo y emergió una columna de vapor sulfuroso. Al ver lo que había sucedido algunos criados gritaron. Cyneburga y Quaren intentaron sacar a Vania, mejor dicho, al rastreador, pero era imposible. Gis aprovechó para huir. No podía creerlo. ¡Vania se había sacrificado por ayudarlo!


  Al llegar al túnel de la mina el chico sintió como si el corazón se le hubiera trepado a la cabeza. Solo oía sus propios latidos. Le dolía hasta respirar. Detrás de él, cinco guardias, Quaren, el talismán y dos guerreras habían iniciado la caza.


  Gis golpeó las paredes del túnel con la estaqueta y bloqueó el paso. Aun cuando eso le daba apenas pocos segundos, los aprovecharía.


  Corrió en la oscuridad, guiándose por los rieles. Vio un ligero resplandor sobre él. A tientas halló una escalerilla metálica. Subió a toda prisa. Le dolían las piernas y el pecho (estaba seguro de que la patada de Lafcadio le había roto alguna costilla), pero ya no podía detenerse. Llegó a una pasarela, que terminaba en una puerta con barrotes. La rompió con un golpe de estaqueta y salió a otro túnel, más moderno, e iluminado por luz eléctrica. Había cajas. Era una bodega. Subió otro tramo de escaleras, ahora de caracol. Cruzó otra puerta y llegó a un cobertizo enorme, con un techo de unos diez metros de alto y paredes con ventanales. ¡Estaba fuera!


  El lugar parecía una fábrica. Había una estructura metálica enorme al centro, y otras más pequeñas con tableros de mando; detrás de cada una, un tibio, muy quieto. En total debían de ser unos diez hombres. El chico se acercó a pedir ayuda a uno, y al tocarlo, el cuerpo se vino abajo, de una pieza.


  Gis recordó el nombre de esos muñecos. Se llamaban maniquíes. ¿Entonces qué era ese sitio? Oyó a sus perseguidores y vio que una guerrera Timuria y el talismán Quaren salían de la última puerta. Al ver a Gis lanzaron un grito triunfal.


  Empuñó su estaqueta, lucharía contra ellos, no importaba que tuvieran siglos de práctica con las armas. Quaren se lanzó contra Gis pero se detuvo y lanzó un horrible chillido. Se arrojó al suelo. La piel pálida se llenó de pequeñas llagas que se hacían cada vez más grandes. El vampiro se arrastró hasta guarecerse detrás de la puerta donde estaba la guerrera.


  Gis se dio cuenta de que había pasado: estaba amaneciendo y el cobertizo se llenaba de rayos del sol. Ningún nosferatu podría salir ahora. Gis, aunque pálido y sensible, no se quemaba con la luz solar. Identificó a uno de los maniquíes que llevaba un casco con un cristal opaco y lo usó para poder ver mejor. No estaba acostumbrado a tanta luz. Entonces descubrió cerca de la salida otro sobre con la letra G. Seguro Lina lo dejó ahí. ¡Lo preparó todo! El mensaje del interior decía simplemente:


  La Grand’Église.


  El papel se desintegró. Gis salió. Todavía podía oír a los nosferatus, furiosos. Atravesó una sala en penumbra llamada La figure du mineur, más pequeña con mapas y maquetas. Entonces entendió que estaba en algo llamado Musée de la Mine, un museo. Buscó una salida de emergencia. Llegó a un patio que tenía un monumento con una escultura de soldados. Gis estaba acostumbrado a las cuevas y a los nidos con las bóvedas, y ver el cielo del mundo humano, tan vasto e infinito le resultó terrorífico. De noche no se notaba, pero en el día producía vértigo. Avanzó mirando al piso de gravilla hasta que detectó una especie de tierra húmeda y blanca, muy esponjosa. En el Mundo Umbrío no existía algo similar. Al tocarla se dio cuenta de que era muy fría y recordó que una vez probó una versión comestible de eso. Se llamaba nieve y estaba en todas partes. Encima de una torre de vigilancia, de una grúa, de los árboles, postes. Era muy brillante.


  Alguien gritó:


  —Eh, Garçon! Que faites-vous ici?


  Debía de ser el guardia local. Gis salió corriendo a una vía principal fuera del museo. El frío era terrible y todas las heridas le dolían cada vez más, pero no se detuvo.


  Estaba en un pueblo humano, muy antiguo, quizá Saint-Médard. Era tan temprano que apenas había gente en la calle. A cada momento había más luz. Gis no sabía bien qué hacer. Estaba fuera, estaba libre, y todavía seguía con una imagen en la mente: Vania arrojándose al estanque hirviente con el rastreador en las manos. Llegó a una esquina donde había algunos letreros con flechas: École de Conduite de la Prefecture, Centre Comunal y uno más que decía: La Grand’Église. ¡El mensaje! Tal vez Lina estaba ahí esperándolo. Eso renovó sus energías.


  Siguió la indicación y llegó a una plazuela llamada Place du Peuple, en la que sobresalía una construcción severa de piedra gris con una torre con tejadillo. Era una iglesia. Algunas ancianas muy abrigadas salían por una puerta de arco que estaba abierta. Gis no quería llamar la atención con esa túnica rosada llena de tierra, una estaqueta y el casco que le quitó a un maniquí. Esperó un poco y entró.


  Respiró aliviado por la penumbra. La iglesia tenía pocas ventanas, muy estrechas y en forma de ojiva. Oyó un sonido impresionante. Era música, preciosa. Salía de un mueble con muchos tubos. Pasó cerca de una caja metálica que decía: collecte de donées; a su paso se rompió: salieron las monedas y billetes. Eso siempre le sucedía en el Mundo Tibio. Gis tomó algunos billetes al azar, solo para que no volviera a ocurrir y enseguida oyó que alguien murmuraba su nombre.


  Vio al fondo del pasillo lateral a un alto y delgado nosferatu, vestido con un gran abrigo y gafas oscuras.


  —Veo que lo conseguiste, Gismundus —dijo con simpatía—. Ven conmigo. Te llevaré a un lugar seguro.


  —¿Quién eres? —El chico no se movió.


  —Tal vez no me reconozcas. Soy Ariel Pozafría. —Se quitó las gafas.


  Gis estaba atónito, Ariel parecía tan… masculino. Aunque sí eran su cara y su voz.


  —¿Lina también está aquí? —El chico miró alrededor—. ¿Ya llegó? Me dijo que iba a escapar por su lado. Supuse que nos veíamos afuera, aquí.


  Ariel frunció el ceño.


  —El único escape que se planeó fue el tuyo.


  —Pero… ¿y ella? —insistió—. ¿La esperamos? ¿Cuándo va a salir?


  —Lina no va escapar del Castillo de las Minas —confesó Ariel—. Su misión apenas comenzó.
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    CAPÍTULO LV


    LAS PRUEBAS

  


  Tía Sangre le relató a Lina del espectacular escape de Gis. Todos en el Castillo de las Minas hablaban de ello. El entrenador Lafcadio quedó en ridículo, con ambos brazos rotos y la reputación destrozada. No pudieron atrapar a un sombrío los guardias, talismanes ni las temibles guerreras Timurias. Al final, el entrenador explicó que ni él ni la esclava muda que se tiró a un estanque de aguas sulfurosas importaban gran cosa.


  —¿Vania? —exclamó Lina—. ¿Qué sucedió?


  —Tampoco sé tantos detalles. Yo no estuve ahí —Lavinia se encogió de hombros—. Pero por lo visto, al sombrío le sirvieron mis polvos de kilasa.


  Tía Sangre estaba orgullosa. En su calidad de numu, había podido hacerse amiga de algunos nigromantes y conseguir ingredientes para ponzoñas.


  —Espero que ahora, sin ese sombrío por aquí, te puedas concentrar en la misión en vez de andar como bestia en celo —dijo tía Sangre.


  —Pero nosotros ni siquiera. —Lina se quedó sin palabras.


  —No me interesan los detalles lúbricos de tu vida —interrumpió Lavinia—. Lo que me preocupa es la manera en que trataste a Cerberus. ¡Hasta afuera se oían tus chillidos! ¿Qué parte de ser empática no entendiste?


  —No sé qué me ocurrió —mintió la joven, que sí lo sabía; se desquició cuando mencionó a su padre—. Haré un mejor trabajo, lo prometo.


  —Más te vale, lindura. —Destellaron sus ojillos—. A menos que quieras estar encadenada por siempre. Ahora espera las consecuencias de lo que hiciste. En estos sitios cualquier afrenta se paga. Y cuídate de todos, de los guardias, de Titania y hasta de las criadas. En este sitio solo alguien te aprecia.


  —Lo sé, y te lo agradezco.


  —No, ¡yo te detesto! —exclamó Lavinia con una risa burlona—. Pero nos tocó trabajar juntas y soy profesional. ¡Hablo de Cerberus! No descuides su retorcido corazón.

  


  Gis permaneció ese día en Saint-Médard, un viejo pueblo minero de la región del Ródano, en Francia. Ariel ya tenía preparada para él una habitación en un hostal, comida, medicamentos para el dolor, ropa humana abrigadora y gafas para protegerse de la luz. Como era de día, había que esperar a que Ariel pudiera moverse. Como nosferatu se quedó a dormir en las criptas de La Grand’Église, mientras que Gis, si lo deseaba, podía dar la vuelta, con precaución.


  Gis adoraba el mundo humano: las calles, la gente, la comida. Entró a algo llamado boulangerie-pâtisserie y comió tantos panecillos dulces que le dolió el estómago. Nunca había hecho esos paseos solo, y la tristeza lo devoraba. ¡Lina estaba justo debajo! ¡En el castillo construido en las minas abandonadas! Ariel le repitió que Lina debía quedarse ahí para cumplir su misión y no dio más detalles. Era evidente que ella lo engañó para que escapara. Sacó del bolsillo el paño con el que limpió la sangre y las lágrimas de Lina, su amuleto. Estaba furioso con ella pero también agradecido.


  —Pourquoi pleurez-vous? —preguntó la voz de una joven en la pastelería.


  Gis no se había dado cuenta de que estaba rodeado de chicas, unas cinco, además de dos señoras y las dependientas. Todas lo veían con curiosidad y ojos brillantes. Recordó el efecto que causaba en el Mundo Tibio, se disculpó y salió huyendo. Pasó el resto del día en la habitación del hostal. Al primer minuto de la noche Ariel fue por él para llevarlo al espejo libre que los conduciría a Ubus. En el viaje en el elevador Gis le preguntó cuánto tiempo duraría la misión de Lina.


  —No podemos hablar de esto en público —contestó el nosferatu.


  Cuando llegaron a Ubus Gis se sorprendió al ver que habían derruido todas las construcciones necrománticas. El nido estaba en proceso de recuperar un aspecto casi normal. Había un servicio básico de transporte. Ariel y Gis se subieron a un tranvía; en el trayecto el chico vio en algunas esquinas pequeños retratos y flores de cera. Eran ofrendas en honor de los muertos. En esas calles Gis fue testigo de cosas espantosas. Vio a tantos umbríos morir, y a pesar de todo, él seguía vivo.


  Al pasar cerca del viejo templo de las sibilas se sorprendió al ver enormes bestias de color gris oscuro. Transportaban travesaños. Ariel le explicó que eran umbros, de la tribu de los pardos. Seguían siendo sus aliados y ahora ayudaban a reconstruir la ciudad.


  Finalmente llegaron a Cimeria. La primera planta era ahora un refugio y hospital. La recepción estaba dividida con lienzos para armar pabellones con camas. Dirigiendo todo, estaba Imogene.


  —Querido, ¡por los viejos dioses! ¡Eres tú! —Abrazó al chico—. Qué flaco estás, ¡pero conseguiste salir! Tienes que contarnos tantas cosas. Ya te tenemos preparada una habitación. Por cierto, aquí también están tus padres, en el área de reposo.


  —¿Están vivos?


  —Sí… aunque —Imo se señaló la cabeza— temo que quedaron algo mal de aquí arriba.


  Gis sabía que siempre estuvieron así. En ese momento oyó un galope desenfrenado y se vio arrollado por el abrazo de Osric, el pequeño nosferatu ¡estaba tan cambiado! Era más alto, a punto de entrar a la adolescencia. Le hizo un montón de preguntas sobre Lina: ¿estaba bien? ¿Cómo la trataban? ¿Le habló de él? ¿Lavinia la estaba cuidando? ¿Los enemigos la respetaban? Luego aparecieron Alessa, Crésida, Gusanos y Gargajo. Todos querían interrogarlo.


  —Bien, ¡dejen en paz al muchacho! —gritó Puck desde la entrada de la recepción.


  —Viene de la guerra, no de una fiesta —agregó Moth—. Dejen que descanse un poco.


  Emocionado hasta las lágrimas, Gis abrazó a sus amigos los siameses. La última vez que estuvo con ellos agonizaban por la tortura. Ahora se veían tan bien (tal vez las narices les quedaron más torcidas que antes). Moth y Puck invitaron a Gis a su habitación en la cuarta planta. Ahí Gis se enteró de todos los detalles de la misión de Lina.


  —¡Pero ese plan es demencial! —gritó el chico—. Es muy peligroso. Lina se va a enfrentar a todos los depositantes. ¿Y quién va a bajar a las puertas del primer reino y dar los filos de plata a los elementales?


  —Hay algunos candidatos —explicó Puck—. Los talismanes que quedan de la Legión Alfa, o Alessa y los Pútridos, aunque.


  —Tenemos un problema grave. —Moth suspiró y sacó un mapa increíblemente intrincado: una red de números, indicaciones, grados, líneas de convergencia.


  —Lina nos dejó este mapa —explicó Puck—. Lo copió de memoria. El original está en una estantería privada de Basanio, en la Pensión Somnus.


  —El asunto es que los especialistas dicen que es incomprensible —señaló Puck—. Estos paralelos y grados se contradicen. No nos atrevemos a comenzar esa misión sin estar seguros de cómo llegar al primer reino. ¿Te imaginas si se pierde la comitiva con los filos de plata? ¡Toda la misión sería un pavoroso fracaso! El trabajo de Lina no servirá de nada.


  Gis revisó el mapa. Realmente parecía complicado.


  —Yo iré a Somnus —ofreció—. Revisaré bien el mapa, tal vez hay algún error en algo. Si tan solo tuviera una brújula.


  —¡No te preocupes por eso! —Moth sonrió—. Te tenemos un regalo.


  El nosferatu sacó un anillo de un metal traslúcido. Era el de Basanio.


  —Lo recuperamos de las ruinas de su habitación. Ahora es tuyo —aseguró Puck.


  —No hay que perder tiempo —dijo el chico—. Entre más rápido hagamos esto, más pronto Lina terminará con la misión y podrá volver.


  Puck miró asustado a su hermano:


  —Pero… ¿nadie se lo ha dicho?


  —¿Decirme qué? —preguntó Gis con sospecha.


  —Tiene que saberlo. No hay que darle falsas esperanzas —aseguró Puck.


  —¿De qué hablan? —insistió Gis, cada vez más tenso.


  —Bueno, muchacho —comenzó Moth—. La mayoría de los incrustados, como Lina, no sobreviven. Prácticamente son misiones suicidas. Ella lo sabía.


  De pronto Gis entendió por qué Lina lloró tanto cuando se alejó de ella. Tal vez era la última vez que se veían. ¡No! No iba a permitirlo. ¡Jamás!

  


  En Nuevo Estigius, en el patio principal, justo al centro, había un santuario dedicado a los Bromio muertos. Se llamaba El Corazón de los Mártires y estaba esculpido en piedra roja: las estatuas, columnas, pedestales y sillería. Siempre había sangre fresca sobre las efigies de Fiers, Taria, Germanta, Fedro, Tímur y Dulia. Era el lugar donde la Dama Oscura solía citarse con sus consejeras favoritas: Pytia y Titania.


  Las tres vampiresas analizaron la compleja situación. Al fin tenían a la tibia en su poder, pero no podían usarla para abrir la puerta al primer reino. Luna Negra no confiaba en la tibia, ni siquiera para que tocara la estaqueta Abismo.


  —Tan fácil que sería matarla —gruñó la nosferatu—. No me llevaría ni un minuto.


  —No recomiendo que lo haga, Dama Oscura —aconsejó Titania—. Si hace eso podría ganar una guerra pero perdería a su hijo. Por alguna razón el Destinado ama a esa criatura.


  Luna Negra guardó silencio un momento hasta que sus ojos comenzaron a refulgir con una idea.


  —Ahí está la respuesta. —Sonrió—. Si lo que nos frena es el amor que siente mi hijo por esa tibia, entonces debería dejar de amarla. Si se da cuenta de que no es digna de su amor, él mismo la matará.


  —Es una idea brillante, Dama Oscura —aseguró Pytia—. ¿Ha pensado en algo?


  Luna Negra asintió: siempre tenía algo en mente.


  La Pensión Somnus estaba igual que siempre, llena de felices pensionistas, bailes, teleféricos. Tanta alegría le produjo a Gis una infinita tristeza. En la habitación doble que compartía con Lina vio sus libros, su ropa, los dibujos que hizo de ella. Quería llorar, pero no podía hundirse en la melancolía. ¡Necesitaba trabajar! Encontró la llave pequeña en una mesita y se dirigió a la biblioteca. Solo estaba un anciano organizando libros, en una de las secciones más altas.


  Gis abrió la estantería privada y sacó los dos cartapacios. Uno contenía documentos sobre Benvolio y el otro un mapa llamado Ánima Mundi, increíblemente elaborado, con cientos de anotaciones, números, líneas. Gis reconoció que no tenía la memoria de Lina. Tendría que dividir el mapa por secciones y al despertar tendría que comparar la información, por si había un dato mal trascrito.


  —Vaya, un mapa acumulado —dijo alguien tras su hombro.


  Gis levantó la vista y se topó con el viejo. Tenía la piel terrosa. Sus ojos eran grandes y jaspeados, como un cristal mineral. En lugar de barba, le salía un musgo tierno.


  —Hace mucho que no veía uno. —Su tono era amable—. Pero ¿por qué lo ves al revés?


  Gis giró el mapa.


  —No, así no. —El anciano terroso dio la vuelta al documento, a la parte que estaba en blanco—. Se tiene que leer así. Ahora pasa la mano.


  Gis obedeció y aparecieron unos trazos.


  —Lo que se ve del otro lado es la ruta acumulada —explicó—. Son varios mapas en un solo documento; para leerlo en secuencia tienes que pasar la mano para abrir cada sección.


  Gis lo hizo, deslizó la mano sobre el papel y cambió el mapa. En total eran tres secciones, y al terminar, apareció la primera.


  —No son los mismos números ni líneas del principio —murmuró extrañado.


  —Claro, es un mapa de algo que tiene movimiento. La gracia de los mapas acumulados es que siempre se actualizan. —El anciano miró más de cerca y leyó—: Ánima Mundi. Esto es muy peligroso. ¿Lo sabes?


  Gis enrolló el mapa, dio las gracias y salió a toda prisa. No quería ser grosero pero debía proteger la información. Al volver al cuarto para dejar la llave descubrió en la mesita un sobre que había pasado por alto. Lo abrió. Era una carta para él. ¡De Lina!


  
    Amado Gis.


    Esta no es una carta triste, al contrario, es de absoluta felicidad. Porque si puedes leerla, quiere decir que estás libre y no hay mejor noticia en este mundo. Gismundus, mi querido Gis, no tienes idea de todo lo que te amo.


    Nunca he sentido este tipo de amor por nadie y sé que no lo volveré a sentir. Amo todo de ti, no solo tu fabuloso aspecto (que, confieso, fue lo primero que me impresionó). Eres absurdamente guapo. ¡Cuando me dijiste que me veías hermosa fue como ganar la lotería! Pero luego descubrí que eres mucho más fabuloso por dentro: leal, inteligente, con un sentido innato de la justicia. Al final me importaron un pepino tu cara o tu naturaleza, si eres humano, vampiro o duende. Gis, te amo, no por lo que eres sino por cómo eres. Y por eso amo cada instante que pasé contigo, los sueños compartidos, las horas en la biblioteca de Cimeria, nuestras investigaciones sin saber en qué nos metíamos. Amo los paseos que dimos en las ciudades humanas; la vez que fuimos al cine, a ese restaurante de hamburguesas; nuestro primer y torpe intento de llegar a tercera base, cuando estuviste conmigo en entremundos y conociste a mi madre; nuestra segunda cita donde llegamos a tercera, cuarta y quinta base (¡me quedé con ganas de más!). Amo los momentos en que nos permitimos ser cursis. Amo incluso tus defectos (¡que seas tan necio!). Aunque al principio me desesperaban tu poca autoestima y ciertos celos infantiles. Amo las veces que peleamos, porque nos quedaba siempre la dulce reconciliación.


    ¡Dios! Ya estoy llorando y dije que esta era una carta feliz. Te juro que me estoy esforzando. No sé cuando leas esta carta.


    En este preciso momento me preparo para una misión: soy una carnada, una trampa, y estoy segura de que luego podré verte, aunque no sé si hablarte. Querido Gis, no sé qué pase conmigo, pero como equipaje me llevo todos esos momentos que viví contigo. Ni siquiera completamos dos años juntos, pero esos minutos, horas, días me saben a eternidad. Y solo por haber vivido eso, todo valió la pena.


    Te amo y te amaré siempre, siempre,


    Tu Lina.

  


  El muchacho dejó caer la carta. Estaba temblando. Tardó mucho tiempo en recuperarse, y cuando finalmente despertó se encontró a Moth y Puck con papel y una plumilla, listos para apuntar los cambios en el mapa. Les explicó que estaban ante un mapa acumulado, que solo se podía consultar en original, en la Pensión Somnus.


  —Lo sabía. Estas cosas nunca son fáciles —dijo Puck—. ¿Ahora qué haremos?


  —Es evidente —respondió Gis—. De momento, soy el único que tiene acceso al mapa. Olvídense de los otros talismanes y de Alessa. Yo debo guiar este viaje. Bajaré hasta las puertas del primer reino.


  —Pero puede ser mortal —opinó Moth, angustiado—. ¿Estás seguro?


  —Nunca he estado tan seguro de algo.

  


  Lina permitió que las esclavas la bañaran. Le colocaron un vestido de gasa bonito y la peinaron, siempre sin mirarla a los ojos. Cuando terminaron, entró Titania parar supervisar. Además llevaba en la mano una corona de flores de cera y un frasco redondo de cristal verde.


  —¡Por las burbujas de Venus! Pero qué hermosa te ves —dijo detrás del velo—. Corazón, espero que hoy estés de mejor humor.


  Lina guardó silencio, pero no arrojó nada al suelo. Titania le puso la tiara de flores en el cabello. Al destapar el frasco derramó un poco del líquido sobre el pecho de Lina.


  —¡Disculpa, cariño! Y con lo caro que es este perfume. —La secó con un paño—. Es que todo esto de la sorpresa del Destinado me pone nerviosa.


  —¿Qué sorpresa? —Lina no pudo evitar hacer la pregunta.


  —Corazón, no puedo decir nada. —Bajó la voz—. Solo te advierto que tengas cuidado, ¿me entiendes? Mucho cuidado.


  Entonces Titania sacó una llave y abrió los candados que encadenaban a Lina. La joven se pasó la mano por las llagas. Era un alivio increíble poder moverse. En ese momento entró Cerberus.


  —¿Ya está lista? —preguntó ansioso.


  —Lo está, amo. Pero debe darse prisa —aconsejó Titania—. La Dama Oscura no debe darse cuenta o se pondría furiosa.


  —Cuando necesite tus consejos los pediré —replicó el nosferatu e hizo una seña a Titania y a las esclavas para que salieran y lo dejaran a solas con la prisionera.


  Lina se quedó sin aliento al ver que Cerberus llevaba la estaqueta Abismo. Alguna vez esa estaqueta fue suya. Podría intentar empuñarla. Teóricamente era todavía dueña de Abismo. Pero lo pensó mejor. No podía ser tan fácil. Seguramente se trataba de una prueba. Recordó: debía tener cuidado.


  —Gracias por quitarme las cadenas —le dijo al nosferatu—. Te ofrezco una disculpa por la manera en que me porté la última vez. Estaba mal y dije cosas sin pensar.


  —No tienes nada que explicar —interrumpió Cerberus—. Sé que no es fácil para ti. Ahora necesito que pongas atención. Quiero mostrarte algo.


  El nosferatu avanzó hacia la esquina de la pequeña habitación y sacó la estaqueta Abismo de su funda. Se desplegó una hoja que emitía un brillo rojo.


  —Mi madre dice que todavía no estás preparada para esto. —Hundió la estaqueta justo en donde confluían las dos paredes—. Pero te daré un voto de confianza.


  Cerberus hizo un movimiento, como si sujetara algo y las paredes de piedra se abrieron. Al centro se veía un hueco luminoso que pertenecía a otra habitación, similar en tamaño, pero con una suntuosa decoración de tapices, una gran lámpara de gas y un gran ventanal. El vampiro traspasó el hueco.


  —Quiero que conozcas Nuevo Estigius. —Le tendió la mano.


  —¿Esto es de verdad? —Lina estaba atónita.


  —¿Por qué no lo ves tú misma? —Cerberus sonrió.


  Lina avanzó, cruzó a la otra habitación y tras ella se cerraron los muros. ¿Era posible? Al parecer el Castillo de las Minas era un portal que conducía a Nuevo Estigius. Quizá por eso las esiartis y los sabios cayeron en la trampa. Pero ¿cómo funcionaba el portal? ¿Y a qué parte había llegado?


  —Nuevo Estigius se construyó según los planos originales de mis ancestros —explicó Cerberus.


  —Pero ¿dónde está situado?


  —En ninguna parte, en ningún tiempo. —El nosferatu se encogió de hombros—. No importa. Ven, sígueme.


  Lina había estado en el Estigius original, en el nido maldito de Balbá. Lo recordaba como un lugar siniestro. Nuevo Estigius era una versión terminada de ese castillo. Salieron a un corredor con arcadas que daban a un enorme patio. Había varias torres unidas por puentes, y al centro, en su base, un santuario color rojo. Todo parecía terrorífico, con detalles necrománticos inspirados en esqueletos y cadáveres. Los candelabros tenían brazos de fémures; las escaleras parecían falanges, y las columnas, vértebras; todas las puertas y ventanas semejaban grandes bocas con colmillos y órbitas sin ojos. Era terrorífico pero al mismo tiempo brillante, lujoso. Los muebles estaban recubiertos de hoja de oro rojo. Lina seguía a Cerberus, que renqueaba un poco pero caminaba como si supiera el castillo de memoria.


  —¿Y dónde están los demás? —preguntó la joven—. ¿Por qué está tan solitario?


  —Es hora de la ceremonia de los ancestros sagrados —explicó el nosferatu—. Mi madre y los líderes de castas están en el santuario del Corazón de los Mártires. Por eso aproveché este momento. ¿Te gusta?


  —No es una belleza a la que esté acostumbrada —reconoció Lina de manera cortés, y preguntó con suavidad—: ¿Por qué me trajiste aquí?


  —Necesito mostrarte algo. Es un secreto, casi nadie lo conoce. —Cerberus bajó la voz—. Tal vez, cuando lo veas, me entiendas un poco.


  Cerberus usaba ese extraño chasquido que emitía con la garganta para guiarse. Giró a la mitad del pasillo y entraron a un pasaje estrecho. Al fondo había una puerta color púrpura con dos guardias. Al ver al Destinado se postraron y lo dejaron pasar.


  —Vas a conocer la habitación secreta de mi madre —informó el chupasangre—. Te advierto que puede ser impresionante.


  Lo era. Estaban en una habitación forrada con lustrosa piedra ónix. Por todos lados había urnas de cristal. Cada una guardaba el cuerpo de una mujer, aunque no estaban muertas: parecían en trance. Tenían horribles heridas en el cuello, además de marcas trazadas con ceniza en la frente y manos. Eran una treintena, de distintas edades, algunas increíblemente ancianas.


  —¿Qué es todo esto? —Lina intentó que no se notara su horror.


  —Vida —explicó el nosferatu—. Mi madre es prácticamente un cadáver. Lleva un siglo con una herida de muerte pero obtiene energía gracias a Abismo y a esto. —Caminó lentamente entre las urnas—. Para obtener un día de vida, necesita cien días de vida de una humana. —Acarició el cuerpo de una anciana consumida—. No solo bebe su sangre, también su tiempo. Además, tiene preparado algo especial. Busca al centro.


  Había una urna alejada de las demás. Estaba repleta de un líquido rojo, y al interior flotaba el cuerpo de una umbría muy joven, también en trance. A Lina le pareció familiar. La había visto.


  —Se llama Ova. Dicen que es una talismán del nido de Karkaff —explicó Cerberus—. Mi madre está preparando su cuerpo para encarnarlo. Va a dejar el suyo, pero para completar el ritual necesita el poder absoluto de Abismo.


  —Todo esto es. —Lina de detuvo. Debía elegir muy bien sus palabras.


  —Monstruoso —completó Cerberus—. Dilo, lo sé.


  —Iba a decir extraño. No sabía que nada de esto fuera posible.


  —Es alta magia negra y a mí me parece repugnante —confesó el nosferatu—. Ahora mi madre está limitada por su propio cuerpo agonizante, pero después, con un nuevo cuerpo, será imparable.


  Y yo no sé si pueda seguir obedeciendo. ¿Ahora me entiendes?


  ¿Por qué le confesaba eso?


  —Estoy agotado de su sed de venganza. —El nosferatu suspiró—. Esta guerra es suya, no mía. Y todo se pondrá peor. He intentado rebelarme, detenerla, pero no puedo. Y tú sí.


  —No entiendo.


  —Lo entiendes perfectamente. Te estoy proponiendo que acabes con ella.


  La joven dio unos pasos atrás. Era parte de su misión, destruir a la Dama Oscura, pero no esperaba que fuera tan fácil.


  —Yo maté a tu padre. No sabía que era él, pero lo hice —recordó el Destinado—. Te propongo que ajustemos la cuenta.


  —Pero estás hablando de acabar con la Dama Oscura.


  —Solo hay una manera, y es con la daga de filo de plata. Tú debes de saber dónde está. Por favor, Lina, ayúdame. Desde que recuerdo tengo la voz de mi madre en la cabeza, todo el tiempo… Y yo quiero mi propia vida. Si lo haces, no prometo que te daré la libertad, porque eres mía y quiero disfrutarte, pero sí podría darte algo que sé que anhelas: Marcia, ¿no es ese su nombre? Te daré el cuerpo de tu madre. Sé dónde está.


  Lina sintió que los ojos se le llenaron de lágrimas.

  


  En su habitación en Nuevo Estigius, Cerberus llamó a gritos a sus sirvientes. ¿Dónde estaban todos? ¿Por qué nadie iba a su servicio? Entró Titania. Parecía muy atareada.


  —Prepara todo —le dijo el Destinado—, necesito ver a Lina.


  —¿Ahora? —La voz de la vampiresa se rasgó—. La Dama Oscura ordenó que lo dejáramos descansar. ¿Quiere que le traiga una copa de sangre cruda?


  —¿No escuchaste lo que dije? —repuso Cerberus.


  —Amo, perdóneme. —Titania se arrodilló—. Luna Negra me obligó. Yo no quería. Le dije que usted se pondría furioso.


  —¿Dónde está Lina? —preguntó con creciente sospecha—. ¿Está bien?


  —La Dama Oscura la está interrogando —confesó Titania.


  —¿Le hizo algo malo? —Cerberus tembló.


  —No lo sé —gimió la vampiresa—. Pero es probable que lo haga.
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    CAPÍTULO LVI


    LA INICIACIÓN

  


  Lina suspiró.


  —No sé dónde están los filos de plata —dijo tranquila—. Oí sobre una comisión especial que tiene el secreto de su ubicación. Los llaman Tibios Custodios.


  —¿Por qué mientes? —gimió Cerberus indignado.


  —No sé si es verdad o mentira. Digo lo que sé —se defendió Lina.


  —Puedes terminar con esto. —Señaló las urnas con los cuerpos de las humanas, con la pequeña Ova—. ¿No quieres vengarte de la muerte de tu padre?


  Lina pensó un momento.


  —Matar a Luna Negra no me va a regresar a mi padre —repuso con amargura—. Ni tampoco va a detener esta guerra.


  —¡No puedo creer que defiendas a la Dama Oscura!


  —No lo hago, y me ha costado mucho entenderlo, pero ahora lo veo claro. Se va a cumplir la profecía de los Bromio. Cada vez que alguien ha intentado frenarla, hubo muertes atroces, epidemias, guerras. —Suspiró—. Yo no puedo detener a tu clan, Cerberus. Y ya lo perdí todo. Lo último que me queda es mi vida. Quiero conservarla.


  —¿Y los humanos? ¡Pensé que te interesaba tu raza! ¿Sabes lo que mi madre tiene planeado para ellos?


  Lina vio los cuerpos de las mujeres hundidas en sopor.


  —Los humanos no han hecho nada por mí —aseguró Lina con desprecio—. Si están en peligro es su problema, no mío.


  —Jamás imaginé que dirías eso. —Cerberus parecía atónito.


  —¿De verdad crees que una simple sanguaza como yo puede detener a la Dama Oscura? No han podido clanes enteros, los sabios del Gran Concejo ni su ejército. Lo siento, pero si tienes problemas con tu madre, resuélvelos, no me uses a mí.


  —¡Cómo te atreves a decirme eso! —replicó con indignación—. ¡Pensé que me amabas!


  —Y así es… —parecía molesta, ofuscada—. Dije que te odiaba, pero la verdad es que me odio a mí misma por lo que siento por ti.


  Lina se acercó a Cerberus para besarlo pero el nosferatu retrocedió. Al momento, el salón, las urnas con los cuerpos y el mismo vampiro se dispersaron hasta volverse una compacta neblina gris.


  —Lina, corazón —dijo una voz—. Despierta.


  Poco a poco vislumbró la habitación donde la tenían presa. Al llevarse la mano se dio cuenta de que estaba, de nuevo, encadenada. La rodeaban Titania, Lavinia y Cerberus.


  —¿Qué hago aquí? ¿Cuándo volví?


  —No has salido a ningún lado —explicó Cerberus—. ¿Estás bien?


  Lina asintió. Claro que lo estaba. Había pasado una prueba.

  


  Gis viajaría con Moth y Puck a las puertas del primer reino para entregar los filos de plata a los elementales. Como las armas eran reales y sólidas, tenían que viajar de manera física al Cruxos real, no al onírico.


  —Bueno, querido, supongo que si eres el único que puede consultar el mapa acumulado tienes que ir —reconoció Imogene cuando le comunicaron la noticia—. Aunque me preocupa tu salud. Dicen que es tan quebradiza como un nosferatu con carcoma.


  —Es parte de mi mella —reconoció Gis—. Siempre me han dicho que moriré joven, pero al menos quiero intentar esto con el tiempo que me quede.


  —Pero a esos niveles de profundidad —dijo Imo, preocupada—. Será un viaje agotador, lleno de peligros. La vida, al menos como la conocemos, es imposible.


  Gis sintió un pinchazo de nervios.


  —¡Ya tenemos todo contemplado! —aseguró Puck—. Llevaremos nuestro arsenal de equipo alquímico para sobrevivir. Además, si alguien hizo un mapa de esa zona es porque es posible bajar hasta la puerta del primer reino.


  —También contaremos con guías fabulosos que conocen las entrañas del planeta —dijo Moth.


  —¿De verdad? —Gis no conocía esa parte del plan—. ¿Umbros?


  —Oh, no —respondió Puck—. Los que mejor conocen los secretos de las profundidades del planeta son… tibios.


  —Pero no son de cualquier tipo —completó Moth—. Se hacen llamar anticientíficos. Ya contactamos con ellos. Nos esperan en su ciudad subterránea, bajo el Océano Pacífico.


  —Queridos, cómo me gustaría acompañarlos —aseguró la abuela—. Lástima que tengo la reunión con los tibios y presido la nueva junta. —Suspiró—. Lo único que puedo desearles es suerte. Recuerden que esta guerra es terrible y todavía puede durar años, siglos, pero está en las manos de Lina y ustedes detenerla en cuestión de días. Mediten cada paso que dan. Nuestro destino está en sus manos.


  —Madre, no digas eso, que sudo de los nervios —murmuró Moth.


  Imo les entregó un estuche de plomo. Dentro estaban las dagas de filo de plata. Gis se sorprendió. ¿Cómo algo tan pequeño y en apariencia insignificante tenía tanto poder?


  Ese mismo día, antes de irse a la expedición, Gis fue a ver a sus padres. Estaban en Cimeria, con otros heridos. Ni Fabius ni Rowanda supieron quién era ese joven que los visitó y les llevó empanadas.


  —Yo tuve un hijo —murmuró su madre.


  —¿Y qué le ocurrió? —preguntó Gis.


  —No lo sabemos —balbuceó Fabius—. Pero lo quisimos tanto, aunque nos dimos cuenta muy tarde.


  Gis no estaba de acuerdo. No era tan tarde.

  


  Lina se sentía orgullosa de sí misma, había pasado la prueba de Luna Negra. Al principio no estaba segura de qué ocurría. Vio los indicios y ató cabos. Era obvio que Titania no le había derramado perfume, sino alguna pócima para dormir. Desde ese momento todo fue un ensueño en Cruxos que controlaba Luna Negra. Ya lo había hecho antes. Sabía que era capaz.


  Ahora tenía algunas dudas. ¿Qué tanto de lo que mostró Luna Negra en el ensueño era real? Suponía que algo. Lo de los cuerpos de las mujeres en las urnas, lo de Ova. Y seguro sabía dónde estaba el cadáver revivido de su madre.


  Pero no debía relajarse. Podían hacerle una prueba en cualquier momento. Ese día fue por ella una horrible esiartis, una anciana umbría con larga barba y la piel cubierta de verrugas. Iba en compañía de una veintena de vampiros con túnicas naranjas y marrón, nigromantes y adivinos. La trasladaron a otro salón del Castillo de las Minas. Era circular y oscuro, apenas iluminado con velas negras. Al centro, un altar con huesos humanos y una hoguera. Todos los nosferatus llevaban la capucha puesta. Lina oyó un zumbido de insectos. Debía de ser Luna Negra, que estaba presente, aunque era imposible distinguirla.


  Lina lo sabía. Si quería incrustarse en una secta de magos nigromantes, en algún momento tendría que participar en cosas escalofriantes, aunque no calculó que fuera tan pronto. Ahora estaba en una ceremonia de magia negra. Había sahumerios colgando del techo y en el suelo había triángulos trazados con cal y sangre.


  —Bebe. —La vieja esiartis le pasó una copa a Lina.


  Era un jugo vegetal, muy amargo. Le costó dominar la náusea.


  —Lina. —Reconoció la voz de Titania—. Ven conmigo, corazón.


  La vampiresa la llevó al centro. No portaba el velo; en la penumbra Lina alcanzó a ver que estaba espantosamente deforme: de su atractivo rostro nosferatu no quedaba más que unos horrorosos girones de piel; sin embargo tenía los labios muy rojos, un rastro de coquetería.


  —Dicen que estás dispuesta a entrar al Nuevo Orden. ¿Es verdad?


  Lina pensó que debía ser muy cuidadosa con sus palabras, no adelantarse.


  —No estoy segura —dijo—. Solo quiero estar donde esté Cerberus.


  Lina oyó una risa de satisfacción. Seguramente del Destinado.


  —Si quieres estar con él, tienes que pedir la protección del Nuevo Orden —explicó Titania—. Y para eso debes hacer un regalo a los ancestros.


  La esiartis le entregó un afilado estilete. Dos nosferatus entraron con un bulto cubierto de un paño negro. Lina se asustó. ¿Y si ese bulto era un niño? ¿Y si le pedían que lo sacrificara? De todos modos sabía que como incrustada debía estar dispuesta a hacer lo que hacían los nigromantes.


  Retiraron el paño negro, y con cierto alivio, Lina vio que se trataba de un cuervo encerrado en una jaula. Tampoco es que se sintiera feliz de matarlo, pero sería menos grave que asesinar un humano inocente. El ave aleteaba de forma errática. En una pata tenía atado un reloj de bolsillo.


  —Cariño, debes sacrificarlo. —Titania abrió la puerta de la jaula.


  Lina lo hizo. Con una mano inmovilizó al ave, con la otra empuñó el estilete. No tuvo el ánimo para mantener los ojos abiertos al momento de hundir el arma. Oyó un grito casi humano y el cuervo comenzó a desangrarse. Parecía una fuente.


  —Corazón, deprisa. Danos de beber —pidió Titania—. Antes de que se quede sin vida.


  Lina sostuvo al pobre cuervo agonizante. Varias vampiresas se postraron con la boca abierta para recibir la sangre. Lina vio con horror sus lenguas negras y púrpuras.


  —Vas muy bien, corazón —susurró Titania—. Ahora es tu turno. Bebe y vuela con nosotras.


  Lina tomó apenas un sorbo. Sabía asqueroso, pero no tuvo más tiempo de pensar en el sabor: se vio surcando un cielo plomizo, gris. Pensó que se trataba de una alucinación, pero todo era tan realista. El aire frío y húmedo contra sus… ¿plumas? Sí, era un cuervo. Pertenecía a una parvada que planeaba por encima de una ciudad. Lina reconoció la torre del palacio de Westminster, conocida como el Big Ben, un río lodoso y una enorme rueda de la fortuna, London Eye. Era una mañana fría en Londres.


  «Bien cariño, ahora guíanos», dijo la voz de Titania dentro de su cabeza.


  Lina detectó el reloj de bolsillo atado a una de las patas, comenzó a perder altura, como si un hilo invisible la jalara. Se acercó a un lujoso automóvil blanco. Dentro había un chofer, y atrás, un hombre mayor, de traje, que la miró primero con sospecha y luego con miedo. Intentó cerrar la ventanilla, pero la parvada de cuervos se lanzó contra los cristales. Golpearon con ferocidad. No eran cuervos normales, sino enormes, lustrosos y con extrañas tumoraciones. Uno de ellos hizo un diminuto agujero en el cristal, y para entrar las aves se disolvían como humo gris y volvían a tomar la figura de cuervo al interior del auto. Atacaron al chofer. Lo último que Lina vio era cómo el auto perdía el control y se estrellaba contra el poste de un semáforo.


  Recuperó la consciencia unas horas o días después, no estaba segura. Abrió los ojos. Se encontraba en una cama mullida y protegida con un dosel blanco. Era una habitación más grande, con un gran ropero dorado, una mesa con una palangana con agua, un gran sillón y en un muro el retrato de una umbría particularmente peluda. Del techo colgaba una araña de cristal rojo, con lámparas de gas. Alguien le había puesto un camisón amarillo de seda y ya no estaba encadenada.


  Se pellizcó para comprobar que no estuviera dentro de otra ensoñación. Todo parecía real. Recordó lo que había ocurrido. ¿Realmente voló por los aires de Londres convertida en cuervo? ¿Y atacó a ese hombre? ¿Quién era?


  —Lindura, pensé que dormirías más. —Tía Sangre entró a la habitación—. Lo mereces. Todos dicen que hiciste un buen trabajo.


  —¿Estabas ahí? —preguntó aturdida—. ¿Qué fue eso?


  —Oficialmente eres una nigromante. —Lavinia abrió el ropero; dentro había un montón de vestidos, todos de color rojo. Sacó uno con cristales—. Participaste en un trabajo de magia negra.


  —Pero ¿alguien murió por mi culpa? —preguntó horrorizada.


  —Lindura, eso ya no importa. Toma, vístete.


  Claro que importaba. Lina se sentía terriblemente mal. Recordó con cierto alivio que los dos llevaban cinturón de seguridad. Tal vez solo terminaron heridos. Le vino a la memoria cuando alguna vez vio unas aves parecidas en la casa de su tía en la ciudad de México, y antes en San Ysidro, California. ¡Y ahora ella había sido una de esas criaturas!


  —¿Me estás escuchando? —exclamó tía Sangre—. Vístete. Hay un banquete.


  Lina obedeció. El vestido le calzaba a la perfección. Los cristales de adorno formaban un patrón de escarabajos. Se dio cuenta de que Lavinia no llevaba a su perro.


  —¿Y tu furia? —preguntó.


  —Aquí. —Tía Sangre se llevó la mano al pecho, a un saquito con cenizas colgado del cuello—. Tuve que sacrificarlo, pero no tiene caso hablar de eso. Lo que importa eres tú. La pareja sagrada está muy impresionada con todo lo que has hecho.


  —Tía, ¿crees que lo conseguí? —Bajó la voz—. ¿Ya gané su confianza?


  —Lindurita, ¡apenas estás comenzando! Vienen más pruebas. Supe que el Destinado quiere convertirte en su segunda esposa.


  —No entiendo. —Lina sintió que la sangre le subía de golpe a la cabeza.


  —Eres un poco bestia, ¿eh? Segunda quiere decir que hay una primera, que es su madre, la Dama Oscura, aunque ese matrimonio es meramente simbólico.


  —No hablo de eso. Es que no veo necesario casarme. —Por alguna razón a Lina le parecía más abominable que todo lo que había hecho. ¡Cerberus era el asesino de Ben!


  —No digas tonterías. Un matrimonio con ese nosferatu hará que entres casi de inmediato al círculo más alto de los depositantes. Recuerda, cuando recibas la noticia actúa con serenidad, pon una gran sonrisa ¡y acepta!


  Lina temblaba. Ahora comenzaba a entender lo que era ser una incrustada.


  —¿Y si preparamos un plan para sacar de aquí Abismo? —preguntó suplicante—. Se que no es el plan inicial, pero sin esa arma los depositantes no podrían esclavizar a los elementales.


  —No digas tonterías. Es imposible. Para empezar no van a dejar que nos acerquemos al arma. ¿Y no te has dado cuenta de dónde estamos?


  Lina volvió a mirar la habitación espaciosa, el ventanal con la vidriera, el cuadro de la horrible y peluda vampiresa.


  —¡Esto es. Nuevo Estigius!


  —Así es, lindura. ¡Hemos conseguido entrar! Ya no hay marcha atrás.

  


  Gis nunca había hecho tantos trasbordos. Pasó por veintiún nidos libres, le tocó viajar en un tranvía por un túnel en el Mundo Umbro y cruzar a pie por una gruta. Por lo menos no llevaba tanto equipaje, solo una mochila con unos cambios de ropa, comida, el anillo de corium, un mapa, su estaqueta Clontarf y el paño con el que limpió la sangre y las lágrimas de Lina. Moth y Puck, en cambio, llevaban enormes mochilas que apenas podían arrastrar y discutían por todo. Gis imaginó que esas escenas eran montadas para que nadie sospechara que esos siameses necios y escandalosos llevaban ocultos los filos de plata. Luego de casi cuarenta horas de viajes y trasbordos, Moth, Puck y Gis llegaron a una penumbrosa caverna llena de neblina. Bajo un gran muro se abrían dos fosas. Cada una tenía una clave: TN.OV.1933.56.6 y TN.OV.1933.56.8.


  —La segunda es una trampa —explicó Moth—. Pero la primera nos llevará a la ciudad de los anticientíficos. Muchacho, ¿estás listo?


  Gis asintió.


  —Solo recuerda que esta gente es curiosa —explicó Puck—. Adoran el estudio y las anticiencias, unas materias que ellos mismos inventaron.


  —Sigue la corriente a todo lo que digan —agregó el hermano—. Así no te meterás en problemas. Son amables, pero algunos están locos de remate.

  


  Lina reconocía que los depositantes podían ser malvados, pero eran muy organizados. Montaron un espectacular banquete en el precioso salón de baile de Nuevo Estigius. Por todos lados había sirvientes con túnicas rosas y charolas llenas de copas con sangre cruda. La música provenía de una caja de cristal. En su interior había un autómata que tocaba el armonio. Había varias fuentes de sangre (de varios tipos, aunque laO negativo era la más buscada).


  Lina se dio cuenta de que al contrario del Castillo de las Minas, lleno de soldados desharrapados, en Nuevo Estigius solo había castas superiores, pero ¿dónde estaba exactamente?


  Cuando la joven entró al salón se hizo un silencio de admiración por su belleza. La sentaron en la mesa principal, con la pareja sagrada. Cerberus parecía feliz; al lado estaba Titania, la adivina Pytia, el horroroso Siward Lamprea y otros líderes nosferatus. De pie, a los extremos, los infaltables aberrantes. Entre la servidumbre, Lina identificó a tía Sangre. Lo bueno era que la había advertido y sabía el motivo del banquete. Se guardó muy bien de mostrar sorpresa cuando Cerberus dio un discurso alabando la belleza, inteligencia y las cualidades necrománticas de Lina, para rematar con un gran anuncio:


  —Serás mi esposa.


  No era una pregunta. Se lo estaba informando. Lina tomó aire y respondió con emoción, pero sin exagerar:


  —Es un honor que el Destinado haya puesto sus ojos en mí. Soy la criatura más afortunada del inframundo. —Lo tomó de la mano—. Nada me haría más feliz que ser tu esposa.


  Los vampiros presentes aplaudieron, incluyendo a Lavinia, que sonrió con orgullo. Lina estaba haciendo un trabajo impecable. Cerberus le dio un apasionado beso a su prometida.


  «Esto lo hago por la misión —se dijo mientras oía los aplausos y las felicitaciones—. Por lo que les hicieron a mis padres. Los voy a destruir, y pronto».


  —¿Y qué dice la primera esposa? —preguntó Pytia—. ¿Está de acuerdo?


  Se hizo un silencio en el salón y las miradas se concentraron en Luna Negra.


  —Respeto las decisiones del Destinado —aseguró la Dama Oscura—. Y confirmo que la llegada de Lina a nuestro clan nos traerá grandes beneficios. Solo espero que sobreviva al procedimiento.


  —Lo hará —aseguró Cerberus—. Su vórtice la va a proteger.


  ¿Proteger de qué? La misma Luna Negra lo explicó con una turbia sonrisa:


  —Como sabrás, no podemos dejar que el Destinado, el heredero de los Bromio, del clan sagrado, futuro regente de los cuatro reinos, se case con una bolsa de jugo. —Se oyeron unas pequeñas risas—. Sería una herejía. Supongo que entiendes qué procede.


  La sonrisa de Lina se agrietó. Fue como si la sumergieran en agua helada.


  —Tendrás que convertirte en umbría —confirmó Luna Negra—. Si pretendes ser parte del clan Bromio, debes ser de nuestra misma naturaleza.


  Lina sintió un horror tan hondo que creyó que iba a dejar de respirar. Sabía que ese paso sería irreversible. De todos los sacrificios que podía hacer como incrustada, jamás pensó en dejar de ser humana.
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    CAPÍTULO LVII


    4.25 LITROS DE SANGRE

  


  El grito de Ghul retumbó en el Bosque de los Reflejos. Su chillido de indignación cimbró las enredaderas y las gigantescas raíces. Algunos soñantes percibieron algo tan escalofriante que los hizo despertar con el corazón desbocado.


  Pero Cerberus no se movió de su sitio.


  La Devoradora de Lágrimas sabía ya de la llegada de Lina, de la verdadera.


  —¡No me puedes abandonar! —gimió la criatura.


  Estaba tan alterada que su rostro y el entorno —la ilusión del cementerio de Cimeria— apenas podían mantenerse fijos.


  —No lo haré, tenemos una alianza. —Cerberus mostró la marca violeta en su dedo anular.


  —Sabes de lo que hablo —lloriqueó la criatura—. Todas estas noches hemos estado juntos. Nos queremos tanto. Esto no puede cambiar. Piensa en nuestra relación.


  Cerberus sonrió, sardónico.


  —¿Hablas de esto? —golpeó el obelisco de un mausoleo que se desplomó en un charco negro—. Aquí no hay nada.


  —¿Nada? —preguntó atónita la criatura—. ¡Recuerda todo lo que he hecho por ti!


  —Y te lo he pagado —reviró él—. Te he alimentado con muertos de cada batalla para tu laguna. Nunca te engañé, Ghul. Sabías que este día iba a llegar. Ahora te exijo que no dañes a Lina. Te prohíbo que te acerques a ella.


  —Diminuto nosferatu, ¿quién te crees? ¡No eres nada! —vociferó.


  El ser creció hasta volverse una colina cargada de energía densa, tejida de dolor y despecho.


  —¡Soy eterna, soy un elemental, fui parte del todo, de lo que dio vida a los reinos! —atronó con mil voces—. Te podría destruir con un chasquido.


  Cerberus continuó en su sitio. No le temía en lo absoluto. Ghul se cimbró, y poco a poco comenzó a reducirse entre ríos de lágrimas.


  —No puedo perderte —repetía como un goteo—. Si me dejas, te arrepentirás. No me obligues a romper esta alianza. Debemos hablar.


  Pero Cerberus tenía muchas cosas que hacer. Cuando dejó a Ghul era solo un enorme charco de agua turbia, anegada de dolor y furia.

  


  La lista de regalos parecía interminable: quince arcones con óbolos de oro, un juego de gargantillas de oro rojo, coronas con diamantes y esmeraldas, un guardarropa completo de tela tan suave que parecía aire, sombreros y zapatos con libélulas reanimadas. Los tesoros se apilaban en la habitación de Lina en Nuevo Estigius.


  —Esto no es nada —aseguró Tía Sangre—. Luego de la boda tendrás mil veces más regalos. Lindura, ¿sigues viva? No te oigo.


  La nosferatu se aproximó a la cama y abrió el dosel. Dentro, Lina estaba arrebujada entre las mantas. Lavinia suspiró.


  —¿Sigues aterrada por la conversión? No te preocupes, lindurita, es un procedimiento muy seguro. Primero te van a desangrar y luego harán una transfusión con sangre nosferatu. Durante unos minutos, días o semanas, puedes sufrir fiebres y ataques de locura, hasta que tu organismo acepte tu nueva naturaleza, o no. Una vez vi un caso de que a alguien le explotaron las venas del cuerpo. Fue algo un poco sucio.


  —Tía Livi, por favor —gimió Lina—. No me estás ayudando.


  —Solo soy realista. Para ser umbría tienes que pagar un alto precio.


  —Pero yo nunca lo pedí. No quiero ser chupasangre.


  Era cierto. No quería dejar de ver el sol, de comer enchiladas, de estar con Gis. Él moriría a los pocos años y a ella le esperarían centurias de soledad y tristeza. No, no quería terminar como esos vampiros desquiciados. No le servía tener algo parecido a la eternidad sin sus padres, sin Gismundus.


  —Déjate de tonterías. —Tía Sangre se puso seria—. Las dos sabemos que lo más seguro es que no sobrevivamos en esta misión. ¡Qué más da en lo que te conviertas! ¡Humana, umbría, rediviva o cabeza parlante!


  Tía Sangre tenía razón. El mismo oráculo lo anunció. De los tres: el sombrío, la humana y el nosferatu, solo uno iba a sobrevivir, y parecía evidente que no sería Lina.


  —Lindurita. ¡Nadie sale de la guerra sin daño! —La vampiresa se señaló el pecho, donde colgaba la bolsita con las cenizas de su perro—. Debes estar a la altura de la misión. Por cierto —Lavinia bajó la voz y le depositó algo en la mano—, tengo algo que tal vez te anime. No preguntes detalles. Conseguí rescatarlo para ti.


  Lina abrió la mano y lanzó una exclamación. Era el anillo de corium. ¡Podría volver a ver a Gis! Se puso a llorar. Lavinia le pasó un precioso pañuelo de seda azul. Al menos un regalo servía para sonarse la nariz.

  


  Al no ser parte del gobierno umbrío, la Ciudad de la Anticiencia no se consideraba un nido. Además estaba poblada exclusivamente por humanos, anticientíficos, al parecer muy simpáticos. Los recibió Dino, el joven alcalde, delgado, de gafas. Saludó con alegría a Moth y Puck. Aparentemente ya los conocía.


  —Te presentamos a Gismundus Tarmelán. —Puck señaló a Gis—. Y podrás adivinar, por la expresión de muermo, que nunca había estado en territorios anticientíficos.


  —Entonces, adelante, te mostraré la ciudad —dijo Dino con orgullo.


  Dino le explicó a Gis que se encontraban en una cueva a once kilómetros bajo el nivel del mar. La ciudad tenía 113 calles con hermosas casas de dos plantas de paredes blancas, construidas con una pasta hecha a base de nácar y sal comprimida. Casi todos los materiales procedían del mar, hasta los adornos de perlas de las ventanas. La enorme cueva natural tenía una techumbre de granito pintado de azul, incluso con algunas nubes. Lo que más llamó la atención a Gis es que la luz provenía de una gran esfera de fuego que a modo de sol artificial se deslizaba por un armazón metálico.


  —La ciudad se fundó hace menos de cien años —explicó el alcalde Dino—. La construyó un profesor llamado Jean-Michel Menoux con sus alumnos, todos estudiosos de ovología.


  —Los ovólogos creen que la tierra es un inmenso huevo —explicó Puck—, y que está cocinándose en una empolladora cósmica también llamada sistema solar.


  —El objetivo de los ovólogos en retrasar el nacimiento de la bestia cósmica —agregó Moth—. Porque al romperse el cascarón, según ellos, todos moriríamos por culpa de esta especie de salamandra sideral.


  —Cierto, pero en esta ciudad no solo se da refugio a los ovólogos —aseguró Dino—. También son bienvenidos anticientíficos como nubólogos, arcabotánicos o biorólogos.


  —La biorología es preciosa —reconoció Puck—. Es el estudio de las montañas vivientes. Estos anticientíficos aseguran que en tiempos prehistóricos la tierra tenía vida; por ejemplo, dos colinas podían unirse para hacer una montaña, que a su vez se unía a una cadena montañosa para incluso formar continentes.


  —Aquí se respetan todas las disciplinas —aseguró Dino, satisfecho.


  Entraron a la zona de los edificios públicos con calles cubiertas de mármol. Gis vio letreros como Biblioteca Rosa Bianca Savacedo, Torre Amadeo, Fuente de Pippo Ceveraux. Había magníficos bustos tallados en piedra de célebres anticientíficos del pasado: Salvatore Vezza, Genovevo Albani, Marino y Mariano Lulli. Al chico le llamó la atención uno de piedra rosa muy bonita que tenía escrita una frase enigmática: «Demasiado tarde me di cuenta de que te amaba. Ahora un océano nos separa. Querido Rudolph, si esto llega a ti, quiero que sepas que te amo, te amaré siempre, y lo haré hasta el último día de mi vida. Graziella».


  Gis estaba a punto de preguntarle al alcalde por el significado de la frase cuando se dio cuenta de que alrededor de ellos se había formado un pequeño grupo de anticientíficos: hombres, mujeres y algunos niños, todos pálidos, sonrientes. Vestían túnicas al estilo griego, de un tejido vegetal, en color verde o azul. Casi todos llevaban libros. Al principio parecían simplemente curiosos por la llegada de los invitados, pero cuando las más jóvenes detectaron a Gis, se corrió la voz y en un par de minutos se formó una nutrida multitud. Se oían murmullos, algunos en francés y pocos en castellano, pero el tema era el mismo: «¿Quién era ese joven tan guapo?». La atracción que ejercía Gis era tan poderosa que Dino tuvo que llamar a guardias para que los escoltaran a la Alcaldía. No quería que ocurriera una catástrofe entre suspiros de admiración.


  —¡Más control, que son anticientíficas! —les exigió.

  


  Lina caminaba por el Bosque de los Reflejos en Cruxos. Seguía el brillo del anillo de corium, emocionada. Vería a Gis, aunque todavía no se decidía a hablarle o no de su conversión. ¡Él, que deseó ser nosferatu para ser aceptado por sus horribles padres! Y ella, sin planearlo, en unas horas, iniciaría el proceso para volverse umbría. También le preguntaría sobre la misión de los filos de plata y le pediría perdón por engañarlo para que escapara. ¡Tenía tantas cosas qué decirle! Si no estaba, le escribiría.


  La joven alcanzó a ver la inmensa raíz. Era el acceso a la pensión, pero cuando se acercó, el tronco se perdió entre la neblina. Lina dio algunas vueltas, confundida. Ya no aparecía la raíz con la puerta. Entonces recordó algo espantoso: la Pensión Somnus era inaccesible para los nigromantes, y ella lo era, luego del ritual. ¡Jamás podría volver a entrar a la pensión para reunirse con Gis!


  Lina estaba azorada. En medio de su desesperación oyó un gorgoteo extraño. Parecía un llanto. Tuvo una sensación pavorosa, alguien, algo horrible se acercaba.


  Apenas consiguió despertar.


  Ese día nada pudo levantarle el ánimo. Ni los sirvientes que entraron con más monedas de oro, un auténtico trono babilónico, coronas cuajadas de esmeraldas y un reloj con diamantes (que no servía). Por desgracia todos eran objetos robados de otros nidos, saqueos de la guerra. Luego la vistieron con un bonito vestido de damasco color lavanda. Su prometido había ordenado que la tuvieran lista. Quería mostrarle el que sería su mayor regalo: Nuevo Estigius.


  —Cuando seas mi esposa, serán parte de tus dominios —aseguró Cerberus.


  Era una oportunidad única de reunir pistas sobre el misterioso castillo, el centro del mal. Cada piedra emanaba oscuridad. Miles de esclavos habían dejado la vida en la construcción. Unos minutos después Lina salió con el Destinado, acompañados de una escolta de guardias y los infaltables aberrantes. Fue solo un vistazo. Era imposible recorrer Nuevo Estigius en tan poco tiempo. Había casi cien salones y dos mil habitaciones para las castas depositantes, templos oraculares para las esiartis, cuarteles para los guerreros de élite. Galerías, bodegas, laboratorios donde se armaban los aberrantes, varias torres que se interconectaban con empinados puentes, una biblioteca para grimorios, libros de magia negra y el manuscrito original del Nuevo Orden; una inmensa explanada con las estatuas de Tímur el Cíclope, Germanta la Dura, Taria la Muy fea, Fiers Destino, Dulia y Fedro Bromio. Pero el lugar más sagrado estaba al centro, un santuario de piedra roja llamado El Corazón de los Mártires. Justo encima de la construcción había un extraño artefacto con contenedores de cristal conectados por manguerillas. Parecía un reloj de agua, de los llamados clepsidras, aunque lo que goteaba era sangre: emitía un brillo sobrenatural, de color violeta, como el que tenía Cerberus en el dedo anular.


  A lo lejos Lina detectó un terraplén y el túnel de unas viejas vías. ¿Sería posible salir por ahí? No, lo estaba confundiendo con el Castillo de las Minas. Su cabeza era un hervidero de preguntas; todo parecía nuevo, pero ¿en qué momento hicieron ese desquiciado castillo necromántico? ¿Y cómo? ¿Dónde estaba situado exactamente?


  —¿Te gusta? —preguntó Cerberus, orgulloso.


  —Es impresionante —dijo Lina sin comprometerse a dar un juicio estético—. Se parece al Castillo de las Minas, pero esto es diferente.


  —Lo es. Se trata de otro tiempo.


  —¿Por eso los relojes no funcionan? —observó sorprendida—. ¿Esto es el pasado del Castillo de Minas? ¿O el futuro? —Lina hizo una pausa. Su avidez por la información era muy obvia—. Me intrigan tanto los trucos de necromancia.


  —Ya aprenderás más —aseguró el umbrío—. Ahora debes volver a tu alcoba y prepararte para la conversión. En pocas horas tu naturaleza va a mutar para siempre.


  —Hay algo que me gustaría hacer antes. —Lina miró el túnel con las viejas vías. Tenía que sondear—. Es un capricho banal, lo sé. Me gustaría visitar una última vez el Mundo Tibio, comer un pastel y, no sé. Despedirme del sol. Nunca lo volveré a ver.


  —¿Cómo puedes pedir eso? —repuso Cerberus, irritado—. ¡Me decepcionas con esas tonterías! Te estoy mostrando riquezas y poder sin límites, ¡y quieres un pastel!


  Lina se contuvo, sumisa, midiendo cada palabra:


  —Discúlpame, a veces digo cosas sin pensar.


  —Te perdono —Cerberus suspiró con impaciencia—. Se me olvida que eres una simple humana de mente limitada. —La tomó con suavidad—. Pronto te daré un poder que jamás imaginaste, pero también te puliré, cortaré esos defectos y fallas que hay en ti. Te haré perfecta, la digna esposa del regente de los cuatro reinos.


  «No si antes te atravieso el corazón con el filo de plata», pensó Lina mientras se dejaba besar.

  


  Si de algo estaban orgullosos los anticientíficos era de su alcaldía. Tenía un techo de cristal tornasolado en el que estaban escritas las 113 materias anticientíficas. Había muchas lámparas de coral con mecheros de aceite. Los pasillos estaban llenos de esculturas de mármol y estanterías con libros. Adoraban leer.


  En ese sitio, Moth, Puck y Gis conocieron a Alba, la mujer de Dino y alcaldesa de la ciudad. Era muy bonita: blanquísima, de ojos negros y profundos. Vestía una túnica verde.


  —Vaya, sí que eres muy guapo —le dijo Alba a Gis—. Ahora entiendo a nuestras jóvenes anticientíficas. Normalmente solo recibimos la visita de ancianos investigadores, así que eres el invitado más atractivo que hemos tenido —miró a Moth y Puck—. Bueno, también nos visitan estos guapos cada tantos años.


  Se saludaron con gusto. Detrás de Alba se asomó una niña pequeña de ojos inmensos y rulos rubios. Tenía unos cuatro años.


  —Es nuestra hija —sonrió Dino—, la pequeña Graziella.


  —Pasemos al despacho —propuso Alba—. Tenemos muchas dudas del mensaje que nos enviaron. ¿Adónde quieren ir exactamente?


  Moth le hizo una seña a Gis para que sacara de su mochila un papel. En el despacho lo extendieron sobre un escritorio. Era parte del mapa acumulado. Parecía el dibujo de una enorme piedra llena de agujeros en una disposición simétrica, muy extraña.


  —¿Saben dónde está este sitio? —señaló Puck.


  Dino y Alba estudiaron el mapa. Intercambiaron una mirada.


  —Claro, está situado en una parte muy profunda —aseguró Dino—, pero ¿están seguros de querer ir? Es demasiado peligroso.


  —¿Por la salamandra cósmica que vive ahí? —preguntó Gis con tacto.


  Alba lanzó una alegre carcajada.


  —Ni Dino ni yo creemos en la bestia ovológica —confesó la alcaldesa.


  —Bueno, no como nuestros ancestros —agregó el alcalde—. Somos anticientíficos reformistas. Sí creemos que el planeta está lleno de misterios. Ustedes y los nidos son prueba de ello.


  —¡Anticientíficos reformistas! —exclamó Moth—. ¡De lo que se entera uno!


  —Hace unos siglos un anticientífico mencionó la existencia de varias civilizaciones —aseguró Alba—. Decía que el planeta tenía capas, como cebolla, y en cada una vivía una civilización distinta. Intuimos que hay algo muy especial al fondo.


  —Nosotros también. Le llamamos el Mundo Elemental —señaló Moth—. Es muy poderoso, y una pareja de umbríos va a intentar dominar a estas fuerzas. Sería devastador.


  Gis se dio cuenta de que la pequeña Graziella no dejaba de verlo. Estaba escondida en el filo de la mesa. El chico le sonrió y la pequeña, asustada, se escondió detrás de su madre.


  —Si nos llevan a este sitio —Puck señaló el mapa— podremos contrarrestar una ceremonia nigromante y detener una guerra. Sabemos que suena a locura.


  —No tienes nada que explicar —interrumpió Dino—. ¡Esta es la ciudad de la Anticiencia! Son bienvenidas las locuras en nombre de la ciencia.


  —Entonces… ¿nos van a ayudar? —preguntó Gis, sorprendido.


  Dino y Alba asintieron al mismo tiempo.


  Se dedicaron a hablar de los preparativos, y cuando salieron rumbo al comedor, para la comida de bienvenida, la pequeña niña se atrevió a hablar con Gis.


  —¿Quieres ser mi novio anticientífico? ¿Aunque sea por un día? —murmuró tímida.


  Gis asintió con una gran sonrisa. La pequeña temblaba de emoción.

  


  La paciencia de Titania Labios Sangrantes había llegado al límite. Daba vueltas en su habitación de Nuevo Estigius. Se parecía a la que tuvo en Cimeria. Estaba adornada con cientos de estatuas y pinturas de Afrodita Pandemos. Tenía además una increíble colección de sombreros, vestidos, joyas. Ahí todo era tan hermoso, excepto… ella misma.


  —Lindura, ¿me mandaste llamar? —En la puerta se asomó Lavinia—. ¿Cómo estás?


  —Tú dime, corazón. —Titania se quitó su gran sombrero de cuervos reanimados y dejó al descubierto su rostro erosionado, casi una calavera con colgajos de piel—. ¿Cómo me ves? ¿Estupenda?


  —Titania, debes tener paciencia —recomendó tía Sangre y se acercó a revisar—. ¿Te has puesto el remedio que te di?


  —¿Llamas remedio a esto? —Mostró un pequeño frasco—. Lo mandé analizar. ¡Me has estado dando un ungüento con dosis baja de veneno paralizante!


  —Bueno, lindura, se ha paralizado la destrucción de tu cara —señaló Lavinia—. Según yo, no estás peor. Todavía no se te ha salido ningún ojo por la cuenca. ¿O sí? Y claramente tienes la lengua muy en su lugar.


  —Cuidado con tus palabras, corazón —advirtió Titania—. No te atrevas a hacer bromas conmigo ni a engañarme. Recuerda que estás aquí por mí. Cada paso que tú y Lina dan en territorio depositante es porque yo lo permito. Así como les ayudé puedo hacerles mucho daño. No sabes de lo que soy capaz.


  Lavinia lo sabía muy bien. Por eso se mordió la lengua y se ahorró una docena de hirientes comentarios que luchaban por salir de su boca.


  —Voy a ver qué puedo hacer, hermana —prometió—. Pero puedes estar segura que serás la de antes.

  


  Lina tenía esperanzas de que se cancelara su conversión. Incluso mientras las criadas le cosían encima una túnica blanca de gasa llegó a pensar que se trataba de otra prueba de Luna Negra. ¿Y si era para probar su temple? Tal vez al último momento diría a Lina que jamás podría ser una de ellos.


  Pero entonces comenzó a sentir esa sensación de electricidad estática que conocía tan bien, el peligrómetro. Algo horrible se acercaba.


  Le sirvieron su última comida de humana. No fue lo que pidió (pero comprendía que en ese lugar era imposible conseguir enchiladas y agua de jamaica). Mordisqueó un poco de pan y bebió un trago de leche: estaba grasosa y amarga.


  La dejaron sola como una hora. Ni siquiera le permitieron ver a tía Sangre. En ese tiempo Lina reflexionó. ¿No estaba yendo muy lejos? ¿Qué pensaría su padre de su misión como incrustada? ¡Y su madre, que tanto intentó protegerla de los secretos del inframundo! Pensó en Gis. ¡Por Dios! ¿Dónde estaría?


  «Nadie sale de la guerra sin daño», había dicho Lavinia. Y a pesar de todo, Lina guardaba esperanzas. Tal vez podía cruzar ese pantano sin mancharse.


  No supo cuánto tiempo más transcurrió (ningún reloj servía) hasta que se abrió la puerta y entró un grupo de nosferatus vestidos con túnicas negras. Reconoció a Pytia y a Titania (sin el velo, era un auténtico monstruo). Al final entró Cerberus. Iba de blanco, con un ropaje ajustado parecido al de ella.


  La sensación de peligro se disparó cuando descubrió que no podía levantarse de la cama. Estaba paralizada.


  —Ya debe de estar haciendo efecto —aseguró Pytia—. Destinado, puede proceder.


  Lina se dio cuenta de que la leche (o lo que fuera) debía tener algún narcótico. Cerberus se puso encima de ella.


  Lo primero que percibió fue el olor agrio e intenso que emanaba el Destinado. Comenzó a besarla. La situación no era agradable en absoluto. Era horrible estar paralizada bajo el enorme nosferatu y rodeada por todos esos vampiros. Su corazón latía desbocado. Sintió el dolor punzante en el interior del labio. Cerberus había comenzado a beber de ella.


  Lina tenía la esperanza de perder la conciencia, pero jamás sucedió. Era imposible desmayarse con tanto dolor. Quemaba. Con horror vio que Cerberus le desgarraba la piel: abría heridas nuevas, en el cuello, en las muñecas, en los pies, en los brazos, en la parte interior de los muslos. Bebía de ella, la convertía en una fuente de sangre. El nosferatu parecía exaltado. Despedía una intensa aura color violeta. Alrededor, los demás nosferatus emitían un cántico en un viejo idioma. Invocaban presencias oscuras, a los ancestros.


  —Detente, duele. No quiero —suplicó Lina—. Por favor. Me lastimas.


  Cerberus se detuvo solo para sonreír. La sangre, sangre de Lina, le escurría por la boca y el cuello. Tenía la túnica empapada.


  —Tranquila, todo va a estar bien —le aseguró—. Me detendré cuando esté satisfecho. Todavía falta. Piensa que me estás haciendo feliz.


  Lina tenía ganas de golpearlo, pero no podía hacer nada. Estaba muriendo. Sentía que la vida se le escapaba gota a gota. Cerberus continuó con el ataque. Lina comenzó a llorar. Sus lágrimas se mezclaron con su sangre. En su mente nerd, que también estaba a punto de extinguirse, recordó que un ser humano pequeño como ella debía de tener unos 4.5 litros de sangre. «El ser humano», se repitió. Ella ya no sería uno. Vio cómo los demás nosferatus se arrodillaban para lamer la sangre del suelo.


  A partir de ese punto la realidad comenzó a corroerse. Se abrieron agujeros en su memoria, uno más grande que otro. En algún momento la trasladaron a una habitación que ya había visto ¿o soñado? Era negra, del piso, al techo, y las paredes estaban hechas de ónix. En un extremo había urnas de cristal con mujeres inmóviles. La colocaron en un altar de piedra. A su alrededor había un centenar de vampiros nigromantes.


  Sintió frío. Sudaba. Comenzó a temblar. Su respiración era agitada. Tenía la piel pegajosa. La túnica blanca se había convertido en harapos. Vio a Cerberus delante de ella, solo cubierto de signos trazados con ceniza. Oyó cánticos. Vio cómo el humo formaba rostros temibles. Descubrió que a su lado había un sarcófago muy viejo, de plomo. Dentro ondeaba un líquido de un rojo espeso, casi negro.


  Lina no podía distinguir la realidad. Su cerebro debía de estar colapsando. Vislumbró a Luna Negra. ¿Empuñaba a Abismo? Una estaqueta de tres puntas, los núcleos destellaron: rojo, ámbar, azul.


  Cerberus se abrió una muñeca para dejar caer sangre en el sarcófago de plomo. Titania murmuró:


  —Tranquila, corazón. Llegó el momento. Prepárate.


  Pytia, recitó un ensalmo. Detrás de ella, el fuego de las antorchas se volvió verde.


  Cerberus le susurró:


  —Te amo, Lina. Te amaré toda la eternidad.


  Luego ocurrió lo más extraño. La sangre que había dentro del sarcófago de plomo se incorporó. Al principio era solo una sombra acuosa, pero poco a poco adquirió el contorno y tamaño de Lina, se acercó a ella y se fundió con un abrazo.


  Le escocieron todas las heridas —el labio, los pies, las muñecas, la garganta, los brazos, la parte interna de los muslos—. La sombra entraba por cada corte, se disolvía en sus células, se volvía parte de ella. Lo sería para siempre.
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    CAPÍTULO LVIII


    SED

  


  Dicen que cuando uno muere la vida entera pasa delante. Sin embargo, a Lina solo le llegó un recuerdo: estaba con sus padres, era el cumpleaños de Marcia, le había hecho un pastel de queso con zarzamora —que a pesar de su horrible aspecto sabía increíble—, su padre no había salido esa noche a trabajar. Estuvieron jugando juegos de mesa hasta la madrugada. Lina lo recordaba como el último día de su infancia… y había sido perfecto.


  La llevaron a su habitación de Nuevo Estigius, semiinconsciente. Se vio a sí misma con el cuerpo rígido, arqueándose de manera violenta. Entró Pytia y los criados para darle a beber un líquido blanco. La nosferatu le dijo que era para evitar que sus huesos estallaran. En otro momento comenzó a gritar de dolor. Su piel ardía. En esa ocasión Rutko y otros sirvientes la sumergieron en una tina con hielo. Después tuvo convulsiones tan fuertes que los nosferatus la amarraron a la cama y le sujetaron la mandíbula para que no fuera a arrancarse la lengua de un mordisco. Le dolían las encías, sangraba por la nariz y el cabello se le caía a manojos. Se le formaron llagas alrededor de los labios y los ojos. Se quedó afónica de tanto gritar.


  Lina no era capaz de fijar el pensamiento. A veces exigía ver el sol, luego pedía que la llevaran con su padre, que podría revivirlo. Después solo repetía una frase colmada de angustia: «¿Qué he hecho?», «¿Qué he hecho?». Llegó un momento en que el cuerpo se le entumeció y un ardor terrible le nació en la base de la garganta. Finalmente entró en sueño profundo. Al ver que las convulsiones habían cesado, los umbríos le quitaron las ataduras, la bañaron y le pusieron una bata limpia.


  Pytia confirmó que su piel se volvía helada. Era buena señal.


  Titania fue a las cocinas para conseguir una copa de sangre cruda, recién exprimida. Ella misma quiso llevarla a la habitación y darle su primer alimento, pero al abrir la puerta encontró la cama vacía y los barrotes de la ventana rotos.


  Lina, o la criatura en la que se había convertido, había escapado.

  


  —¿Estás bien? —le preguntó Moth a Gis. El chico estaba más pálido que de costumbre.


  —No lo sé. Estoy muy mareado —confirmó el joven.


  Pero en realidad lo había invadido una tristeza fuera de toda proporción.


  —¿Quieres que nos detengamos?


  —No, no. Estoy bien —aseguró el chico—. Solo que, no sé, tengo ganas de… —Sus ojos llenos de lágrimas completaron la frase.


  —Bajar a estos lugares produce sentimientos extraños —aseguró Dino.


  Gis asintió, pero sabía que ese no era el motivo. Se limitó a guardar silencio y limpiarse las lágrimas.


  Habían comenzado la expedición en compañía de los anticientíficos Dino y Alba. Navegaron por un río subterráneo lleno de raros bichos. Para alejar a algunos insectos usaron brea ardiente; después tuvieron que avanzar cubiertos con mantas húmedas para evitar la arenilla caliente. Moth y Puck llevaban enormes mochilas con lámparas, antídotos, comida, objetos alquímicos y hasta libros de Susy Fang. Finalmente entraron a un pasadizo fuera de lo normal. Las paredes tenían cierta textura orgánica.


  —Estamos dentro de una anémona gigante —explicó Dino—, pero no se preocupen, está muerta y fosilizada. Conocemos muy bien estos parajes.


  —Pero deben prepararse —aseguró Alba—. Entre más bajemos al interior de la tierra, todo se vuelve más desconcertante.


  —¿Hay bestias del segundo reino? —preguntó Puck.


  —Es otra cosa, algo que no debería existir pero… existe —aseguró Alba—. Ya lo verán. Está relacionado con lo que habita debajo.


  Moth y Puck se miraron con curiosidad.


  Atravesaron unas cuevas ígneas que tenían algo de fosforescencia y finalmente llegaron a una galería llena de agujeros por donde brotaba un ruido atronador.


  —¿Ya llegamos? —preguntó Gis.


  —¡Ni siquiera hemos descendido! —sonrió Dino y elevó la voz—. Bienvenidos a las eolovías. Son los ríos de aire por los que navegamos los anticientíficos.


  —¿Ven eso? —Alba señaló al fondo de la cueva. Había un gran huevo metálico lleno de remaches, anclado con cadenas—. Es un trotavientos y es nuestro vehículo para bajar.

  


  En la cabeza de Lina había una idea fija, quería ver el sol, despedirse de él. Si Cerberus no lo había permitido, ella lo buscaría. Llegó hasta el terraplén dando tumbos y ascendió por el túnel de la mina. Avanzó con velocidad absurda, como si sus piernas la empujaran. Iba descalza. Vestía apenas una bata pero no tenía frío. Se tocó: estaba helada. Era muy raro. Apenas percibía el latido de su corazón. Era como si su organismo estuviera al borde de la muerte y se hubiera detenenido justo ahí. ¡Cómo le dolía la garganta!


  Subió escaleras, pasó por un almacén y llegó a lo que parecía una fábrica antigua, con maniquíes. Un letrero anunciaba de Musée de la Mine. Había algunos empleados y un grupo de turistas. Lina se movió entre las sombras con gran rapidez. No quería que la vieran. Solo pensaba en el sol, en despedirse de él.


  Atravesó una sala de exhibición con dioramas y llegó a un patio de gravilla. Había una torre de vigilancia, una grúa de aspecto antiguo y tanta luz que a Lina le dolieron los ojos. Se refugió en la suave penumbra que daba al monumento de unos soldados, y desde ahí se dio cuenta de que lo que la había deslumbrado era el cielo… sin sol. Recién se había ocultado. Atardecía y su paso dejaba una estela rosa con puntos malvas sobre nubes grises. Hacía calor y comenzó a llover. Abrió la boca. ¡Cómo le ardía la garganta!


  Lina salió a una solitaria calle en pendiente que conectaba con el pueblo. A pesar de ir descalza las piedras no le molestaban. Se detuvo un momento. ¿Qué les había pasado a sus pies? Parecían un poco más grandes, y los dedos parecían curvos. Miró sus manos. Se le habían caído las uñas, y algo duro, amarillento, brotaba entre la carne.


  Descubrió que podía ver a través del sonido de la lluvia. Cerró los ojos y consiguió guiarse por el sonido. En su mente las ondas sonoras formaron una casa grande, un camión, postes de luz. A lo lejos, una campana repicó y una ola de sonido atravesó la piedra. Lina tuvo en su mente la silueta de una iglesia con una torre. Abrió los ojos. Oscurecía con rapidez pero podía ver como si fuera de día. Además aparecían estelas de luz extrañas alrededor del tendido eléctrico. Los colores vibraban de manera violenta: ese carro rojo, la mujer con el gorro amarillo. Las personas emanaban calor, una tibieza reconfortante. Se miró. En su piel no había nada más que frío.


  Y ese ardor en la garganta la iba a volver loca.


  Entonces lo supo: era sed. Tenía tanta que no podía pensar con claridad. Vio a una mujer que batallaba por abrir un paraguas para proteger a un niño pegado a sus faldas. La piel del pequeño era tan rosa y suave. A pesar de la distancia que los separaba, unos veinte metros, Lina lo olió: caramelo, jabón, leche, lápices de colores. Si pudiera probarlo, solo un poco, un trago nada más. Avanzó hacia él.


  Se detuvo cuando vio la cara de la mujer. Parecía aterrada. La madre se colocó frente al pequeño para protegerlo.


  ¿Qué estaba haciendo? Sintió asco, horror de sí misma. Oía los gritos de la mujer. Salió corriendo y entró a Saint-Médard.


  Pasó cerca de un bar, olió la cerveza, el cigarro, el aroma de cada uno de los ocho hombres y las dos mujeres que estaban dentro. Incluso podía oler lo que había dentro de ellos: sangre ácida, dulce, amarga o la deliciosa de una chica. La lluvia arreció y Lina llamaba la atención. Iba en medio de la calle, chorreando, en bata, con ese rostro que siempre inspiró desconfianza y burlas, pero ahora daba miedo. Las personas la señalaban, atónitas. Ella quería decirles que no se le acercaran, que corrían peligro. Pero había algo raro en su boca que le impedía pronunciar bien. Se tocó con los dedos y descubrió que sobresalían unos colmillos. Le parecieron enormes.


  Corrió desesperada, se escabulló por una calle estrecha, pasó cerca de una iglesia antigua de piedra, la misma que había oído con las campanas. Había una plazuela, y también vio a un solitario chico, delgado y rubio. Se guarecía en una parada de autobús techada. Llevaba unos audífonos. Parecía distraído. Lina aprovechó para acercarse.


  No lo pudo evitar, la sed era tan intensa que dolía. Se le lanzó encima y bebió. Qué alivio. Fue como extinguir un fuego. Nunca había probado algo tan delicioso. Lina ronroneó, feliz, y su mente se aclaró. Se dio cuenta de que el muchacho estaba en el suelo mojado y ella encima de él. Lo había sujetado con una fuerza depredadora. ¿Qué había hecho? El pobre estaba paralizado de miedo y tenía una fea herida en el cuello. Aterrorizada de sí misma, dio un paso hacia atrás. El chico rubio salió huyendo con una mano en el cuello. Entonces oyó voces, gritos. Corrió lejos, y cuando se dio cuenta estaba en lo alto de un muro de piedra gris. Había escalado la iglesia, pero ¿cómo? Vio dos siluetas. Percibió que ninguna emitía calor. Eran depositantes. La sujetaron con fuerza. Uno de ellos le encadenó las manos. Dieron un gran salto, con ella a cuestas, y con una rapidez asombrosa salieron del pueblo.


  Lina lloraba, pedía perdón al pobre chico rubio. No dejaba de repetir que se había convertido en un monstruo.


  Entonces vio que el cielo se iluminó. Dolía verlo. Era de un intenso color rosa y el aire se llenó de calor. En la entrada del pueblo vio a la mujer que batallaba para abrir el paraguas, para proteger a su pequeño, que olía a caramelo, jabón y leche.


  Oyó las campanadas de la vieja iglesia, volvió a sentir los muros de piedra, la torre. Vio el carro rojo, la mujer con el gorro amarillo. Cuando cruzó con los nosferatus por el acceso del museo de la mina se dio cuenta de que todo estaba seco, la gravilla, la grúa, el monumento a los soldados caídos. Y antes de entrar a ese enorme cobertizo con los maniquíes, vio cómo volvía a caer la lluvia.


  Luego oyó gritos de terror. Tardó en entender que eran de ella.


  Despertó, agitada.


  —Tranquila, lindura. —Era tía Sangre. Estaba en su habitación de Nuevo Estigius—. Bienvenida a tu nueva tú. ¿Cómo te sientes?


  —Fatal —murmuró Lina con voz ronca.


  Habían clausurado el ventanal con una placa de acero y la habían amarrado a la cama.


  —Les dije que no era necesario —comentó tía Sangre—, pero te pusiste muy agresiva. Pero si sobreviviste, quiere decir que tu organismo aceptó tu nueva naturaleza. ¿Cómo lo llevas?


  Lina no supo qué responder. El mundo era tan distinto.


  —Pronto te acostumbrarás, lindura. Recuerda que debes estar lista para tu boda. ¿Tienes hambre? Bueno, dicen que ya te serviste tú misma.


  Entonces no era un sueño. Lina sintió un espasmo de terror y culpa.


  —Mordí a alguien, a un muchacho —dijo—. La sed no me dejaba pensar.


  —Nuestros ancestros eran así, un poco bestias. —Lavinia sirvió una copa de sangre de una jarra—. Debes aprender a dominar tus instintos salvajes o terminarás como Siward. Desde que recuerdo siempre tuvo problemas con la bebida.


  Lina bebió de la copa. La sangre era buena, aunque no se comparaba al sabor de la del cuello del muchacho, que era caliente y con los impulsos del corazón palpitante.


  —Pero tal vez está bien —dijo Lina.


  —¿De qué hablas, lindura?


  —Del muchacho que ataqué. Cuando los guardias fueron por mí, ocurrió algo muy raro. Llovía y de pronto todo estaba seco. Después las cosas y personas que había visto antes se repitieron, como en un ciclo.


  —¿Estás segura de que no estabas alucinando? Tu cerebro debía de estar confundido con la conversación.


  —No. Creo que tiene que ver con el secreto de este lugar. El Castillo de las Minas está en el mismo sitio que Nuevo Estigius, en las minas abandonadas de Saint-Médard, pero en otro tiempo. Ahora es invierno, pero cuando subí hacía mucho calor. Era verano.


  —Eso podría ser un pliegue de tiempo —repuso Lavinia—. Es alta magia negra.


  —También creo que tiene que ver lo que está arriba del santuario. La clepsidra tiene un brillo violeta, como la marca que lleva Cerberus en la mano.


  —Lindurita, calla por favor.


  —Pero tenemos que descubrir cómo desactivar esto.


  —No, ¡que cierres el pico! —Tía Sangre señaló la pared—. Hay alguien ahí.


  Con gran rapidez Lavinia tomó una corona de oro de la pila de regalos y la arrojó al cuadro de la nosferatu peluda. Hizo un agujero en el lienzo. La vampiresa desgarró la tela y se asomó. Del otro había un estrecho pasillo de servicio.


  —¡Cómo pudimos ser tan tontas! —murmuró aterrada—. ¡Nos han estado espiando!


  —¿Quién? —Lina se incorporó todo lo que pudo.


  Lavinia encontró la respuesta en el suelo de piedra: un par de plumas de cuervo.


  —¿Qué vamos a hacer? —Lina sintió un mareo del terror.


  —Yo me encargo —Lavinia entró al pasaje—. Lindurita, si no me vuelves a ver… quiero que termines la misión.


  —Pero no te va a pasar nada. ¿Tía Livi? —gritó al agujero de la pared—. ¿Tía?
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    CAPÍTULO LIX


    EL HIJO DEL ANTICIENTÍFICO

  


  A pesar de su extraño aspecto, el trotavientos resultó un vehículo bastante cómodo para viajar. Era evidente que los anticientíficos dominaban bien las eolovías. Dentro iban los alcaldes anticientíficos y sus invitados, todos bien sujetos con cinturones de seguridad.


  —Hace un poco de calor —se quejó Puck.


  —Esto no es nada —dijo Alba—. Cuando lleguemos habrá setenta o cien grados centrígrados, y eso que es una zona templada.


  —Con lo que odio sudar —murmuró Moth y miró a su hermano—. ¿Trajiste el jugo de Bóreas? —explicó a los demás—: Es un enfriador alquímico, estupendo para estos casos.


  Puck sacó de la mochila un frasco azul, cubierto de escarcha.


  —¿Y cómo se maneja el trotavientos? —preguntó Gis con interés.


  —El secreto está en el frenado —contestó la alcaldesa—. Calculamos el recorrido y sacamos el ancla, hay que ser exactos para no estrellarnos contra una pared.


  —Pero falta para llegar —aseguró Dino—. El diámetro total del planeta es de 12 700 kilómetros. Nosotros haremos la mitad del viaje, unos 6350 kilómetros, menos la parte del núcleo, que es donde está lo que llaman primer reino. En fin, que faltan horas.


  Gis pensó en Lina. ¡Con lo que le gustaban los datos científicos! Adoraría hacer ese viaje casi vertical al interior de la Tierra.


  —Es impresionante todo lo que saben de estos territorios —observó Puck—. Supongo que es la ventaja de haber vivido toda la vida por aquí.


  —Oh, no. Yo no nací en la Ciudad de la Anticiencia —aseguró Dino—. Llegué de una manera… peculiar. Creo que nunca se lo dije. Pero es una historia larga.


  —¿Y eso qué? Tenemos miles de kilómetros por delante —recordó Moth—. ¿Es algo romántico? Nos encantan las historias románticas.


  —Aunque no haya vampiros de por medio —murmuró Puck—. ¡Cuenta!


  Dino miró a su mujer, que sonrió para animarlo a relatar su historia.


  —Bien —comenzó Dino—. Aunque les advierto que la historia es algo triste. ¿Recuerdan que hay una estela con una placa en la Ciudad de la Anticiencia? La que inicia «Demasiado tarde me di cuenta que te amaba». Pues ténganla en mente.


  El relato arrancaba unos treinta años atrás, cuando Dino era niño y crecía en un poblado australiano llamado Toowomba, en Queensland. Vivía con Vera, su madre. A su padre lo veía una vez al año, aunque vivía en la cercana ciudad de Brisbane, donde atendía una vieja librería.


  La infancia de Dino fue bastante ordinaria hasta los nueve años, cuando su madre murió en un accidente de tráfico. Entonces todo cambió. Tuvo que irse a vivir con su padre, el viejo Rudolph, que era casi un desconocido, y bastante excéntrico.


  —Al principio me daba miedo —confesó Dino.


  Y cómo no tenerlo: Rudolph Green era un hombre envejecido y silencioso que caminaba ayudado por un par de bastones. Al parecer de joven se había roto casi todos los huesos en un enigmático accidente. Pero Dino también descubrió que su padre aunque distante y hosco, amaba los libros, en especial la geografía. Así se acercó a él: le preguntaba sobre montañas, ríos, continentes.


  —Me dejaba leer lo que quisiera —continuó—. Pero me prohibió entrar a su despacho.


  Rudolph se encerraba ahí un par de horas todos los días. Y el lugar se volvió una obsesión para Dino:


  —Comencé a pensar que mi padre guardaba algún secreto vergonzoso —dijo—. Algo terrible.


  Un día que Dino estaba solo, al buscar un ejemplar sobre dinosaurios, encontró un libro falso: una caja con unas llaves, que resultaron ser las de la habitación prohibida. No lo pensó. Dentro había un escritorio, dos archiveros, un gran librero. Todo parecía normal, pero no lo era. Al revisar los estantes Dino encontró manuales y libros sobre algunas anticiencias fabulosas. Además, en una pared había un papel viejo y quebradizo que estaba enmarcado. Era una carta:


  
      Demasiado tarde me di cuenta de que te amaba. Ahora un océano nos separa. Querido Rudolph, si esto llega a ti, quiero que sepas que te amo, te amaré siempre, y lo haré hasta el último día de mi vida.

      Graziella.

  


  Rudolph encontró a su hijo en el despacho. Se molestó muchísimo y lo sacó de ahí, aunque Dino quería saber más. Rudolph no contestó sus preguntas sobre la anticiencia.


  Unos días después Dino descubrió que su padre había vaciado el despacho.


  —No volvimos a hablar del tema, jamás.


  Años después, Rudolph Green falleció mientras dormía. Dino tenía dieciocho años. Recibió de su padre la librería, una casita y un montón de misterios, incluyendo las llaves de una bodega de alquiler, donde Rudolph había guardado el contenido del despacho.


  Con un poco de temor, Dino volvió a revisar todo. Además de los manuales y libros que tanto le fascinaron, encontró también un diario que su padre había escrito al volver de una ciudad secreta bajo el mar, a la que fue para realizar una insólita expedición: detener a la bestia ovológica que vivía dentro de la tierra. Y en casi todas las páginas del diario mencionaba a una mujer llamada Graziella Cavalli. Dino supo que había sido el primer amor de su padre y la joven se había quedado en esa ciudad bajo el mar. Además, la carta que enmarcó era de ella, llegó dentro de una lata, que apareció flotando en medio del mar. Rudolph le respondió.


  —En total encontré 1563 cartas sin enviar —reveló Dino.


  En ellas, Rudolph le contaba a Graziella su vida cotidiana, lo que había leído, disquisiciones sobre la anticiencia y siempre le reafirmaba su gran amor.


  Dino supuso que tal vez su madre no pudo soportar que su esposo estuviera enamorado de una mujer imaginaria, porque eso es lo que parecía. No había rastro de Graziella, excepto la carta enmarcada. Entonces Dino decidió buscarla. Intentó contactar a los misteriosos anticientíficos. Encontró sus nombres en una vieja agenda. A algunos los llamó, a otros les escribió, pero parecía que ninguno existía. Ni los números de teléfono ni los domicilios coincidían con sitios verdaderos.


  Un día alguien contactó a Dino desde un asilo de Florida. Resultó ser un médico psiquiatra llamado Thomas Hillinger. Era increíblemente viejo, pero lúcido y aseguraba que Rudolph había destruido su carrera hasta que se dio por vencido y dejó de luchar. ¿La Ciudad de la Anticiencia? Sí, existía. Él había ido muchos años atrás en un vehículo llamado Nemo. Según el viejo Hillinger, esa ciudad estaba llena de locos huérfanos de guerra que inventaron el asunto de la anticiencia. Graziella, en cambio, era hija de unos millonarios italianos que se creyeron las ideas de los anticientíficos.


  Lo que más impresionó a Dino fue que, locos o no, tanto los anticientíficos como su ciudad bajo el mar existían. Vendió la casa y la librería para reunir dinero y construir un Nemo. Siguió los planos que había encontrado. Seguía empeñado en entregar las cartas a Graziella. Necesitaba saber por qué su padre nunca se reunió con su amor de juventud.


  Tras varios fracasos, Dino ajustó el diseño de la nave y bajó siguiendo las coordenadas donde se supone que estaba el acceso a la ciudad sumergida. En su camino, el vehículo pudo librar los peligros: todos estaban mencionados en el diario de Rudolph. Finalmente llegó a una increíble ciudad de edificios blancos. Todo era verdad.


  Dino supo que en la Ciudad de la Anticiencia honraban a Rudolph Green. Incluso había una estatua en su honor. Había defendido la ciudad del temible Hillinger, a quien consideraban su gran enemigo, junto a los llamados ongruos, científicos tradicionales. Los viejos anticientíficos recibieron con gusto al hijo del héroe. Dino estaba feliz de tantos recibimientos, y explicó que también necesitaba ver a Graziella Cavalli para hacerle algunas preguntas y entregarle las 1563 cartas.


  Entonces todos guardaron silencio. Graziella Cavalli había muerto muchos años atrás. Le explicaron que cuando Rudolph se marchó, Graziella se obsesionó con el joven anticientífico, y unos años después, decidió buscarlo en una nave que ella misma diseñó.


  Su vehículo sufrió un accidente y se partió en el camino. Fue algo terrible. La mitad de los restos aparecieron cerca de la ciudad.


  De pronto Dino entendió la tristeza de su padre. Lo más seguro era que fragmentos de la nave y tal vez el cuerpo de la misma Graziella llegaran a la superficie. Había muerto cuando intentó buscarlo, y él había jurado protegerla.


  A partir de ese día, Rudolph comenzó a escribir las cartas que ella ya no podría leer. Ahora Dino estaba en la Ciudad de la Anticiencia con 1563 cartas sin destinataria. Pero una voz irrumpió. Dijo que ella las podía recibir. Dino vio a una hermosa joven de ojos negros y cabello rubio. Resultó ser la única hija de Graziella. Su nombre era Alba y era la última sobreviviente de su familia, los Cavalli.


  Ella también tenía un cofre de cartas que escribió su madre para Rudolph. No eran tantas, ya que murió muy joven, pero entre Dino y Alba reconstruyeron la historia de amor que no pudo ser. Lloraron por sus padres y después hablaron de sí mismos. Dino supo, además, que luego de ver esos preciosos ojos negros nunca podría irse. Iba a renovar las anticiencias al lado de esa hermosa e inteligente mujer. Era su destino.


  —¡Por los dioses de inframundo! ¡Tenías razón! ¡Es la historia más horriblemente triste que he escuchado! —dijo Puck al término de la narración.


  —A su modo es romántica —opinó Moth—. Ellos completaron el amor que no consiguieron sus ancestros. Y las cartas llegaron, de cierta manera, a sus destinatarios.


  —Así lo vemos nosotros —aseguró Alba y tomó de la mano a Dino—. Por eso la carta está en un monumento. Y nuestra hija se llama como mi madre. Nada desaparece.


  Gis estaba conmovido y no podía dejar de pensar en Lina. No iba a permitir que su amor quedara inconcluso. Necesitaba otro final.
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    CAPÍTULO LX


    REGALO DE BODAS

  


  Todo estaba listo para la boda entre el Destinado y la tibia reconvertida. Los depositantes de todas las castas y los líderes numus parecían fascinados con Lina. No había umbría más bella. Su rostro era de una perfección que aturdía. Además era talismán y antigua dueña de Abismo. También demostró ser capaz de realizar magia negra; en resumen, era perfecta para ser la segunda esposa.


  Desde muy temprano Rutko coordinó a su ejército de criados para el banquete. Cada casta depositante ofrecería un regalo a la pareja. Athanasi el Afilado construyó un enorme escarabajo mecánico que al abrir sus alas dejaba salir quince escarabajos de oro más pequeños. Bogdana estaba en el laboratorio trabajando duro para crear un precioso niño aberrante, con el que la pareja podría entretenerse antes de tener sus propios hijos. Siward aseguró que le daría a la pareja quinientos esclavos de los nidos conquistados para su completo uso y disfrute.


  Lina consiguió quitarse las ataduras gracias a los colmillos, que resultaron especialmente filosos, y cubrió el agujero de la pintura con un pesado biombo. Rutko y las criadas la encontraron pálida, con la frente empapada de sudor frío.


  —Todavía me estoy acostumbrando a mi nueva naturaleza —se excusó.


  Decía algo de verdad. Se preguntó si los nosferatus debían vivir con sed permanente y solo aprendían a controlarla. Era desesperante. Además le molestaba la luz. Antes, Nuevo Estigius le parecía penumbroso, pero ahora podía ver con claridad hasta los detalles del techo de la caverna; cada mechero de gas era como un reflector. Los olores eran insoportables y tuvo que ponerse en los oídos algunos trapos para amortiguar tantos sonidos: oía el retumbar de la mina, el llanto de los humanos en las cocinas y hasta las ratas que roían los muebles.


  Pero lo que la tenía en ese estado de agitación era el paradero de Lavinia y Titania. ¿Y si ésta las había delatado? Sería horrible estar a punto de cumplir la misión y que todo se viniera abajo.


  Las criadas la bañaron con agua calina para eliminar impurezas. Le curaron las heridas de las mordeduras de Cerberus y le colocaron un vestido rojo, hermoso y espeluznante. Al principio Lina pensó que se trataba de cientos de guijarros de oro engarzados, pero al analizarlos de cerca se dio cuenta de que eran dientes humanos recubiertos en oro rojo. Peinarla fue un problema, porque durante la conversión se le cayó la mitad de cabello y los apliques no se quedaban en su sitio. Las criadas no se decidían si poner pegamento o algunos clavos.


  —Yo me encargo de peinarla —dijo una voz chirriante desde la puerta.


  Lina quiso gritar de alivio. ¡Era Lavinia!


  —¡Tía Livi! —Se lanzó encima de ella—. ¿Dónde estabas? Te extrañaba mucho.


  —No seas ridícula —espetó la nosferatu—. Si me acabas de ver.


  Lavinia ordenó salir a las criadas. Ella terminaría con los últimos arreglos de la novia. Minutos después se quedó sola con Lina.


  —¿La mataste? —preguntó la joven con escalofrío.


  —No tienes idea de lo que me habría encantado, pero no puedo asesinar directamente a nadie de la familia. Es parte del código del clan.


  —Entonces, la convenciste de que no dijera nada —sondeó la joven.


  —¿A esa vaca marina? —La vampiresa rio y repuso entre susurros—. Imposible.


  Lavinia hizo una síntesis de su enfrentamiento. Al salir del pasillo de servicio vio a Titania corriendo como loca rumbo a la habitación de Cerberus.


  —La alcancé en los pasillos de los arcos —explicó tía Sangre—. La tomé de un brazo. Quise razonar con ella pero no lo conseguí. Chillaba como rata atrapada en un cepo. ¡Decía que éramos incrustadas! Se sentía fatal por habernos traído aquí. Dijo que nos denunciaría.


  —¡Dios santo!


  —Lindura, eres una nosferatu —recordó tía Sangre—. No queda muy bien que digas Dios santo… Pero es verdad, estábamos en peligro. Le dije a Titania que si nos delataba, yo diría que ella nos trajo a Nuevo Estigius. Así que de cierta manera también estaría involucrada.


  —¿Y entendió?


  —¡Qué va a entender esa garrapata! Tuve que cerrarle el pico y usé casi todos mis polvos. —Se señaló el saquito del cuello.


  —¿Las cenizas de tu furia?


  —Una parte, pero en su mayoría es cantarella, un veneno paralizante que aprendí a preparar en el Renacimiento. Titania no podrá moverse por mucho tiempo.


  —Pero… ¿si la encuentran sus asistentes? ¿O los demás depositantes?


  —No te preocupes de eso, ¡yo misma los llamé! —Sonrió—. Pedí ayuda. Hice creer a todos que a Titania se le pasó la dosis del remedio que se ponía en la cara para detener la carcoma. Cerberus está furioso. Cree que fue descuidada y torpe.


  —Tía Livi, gracias. —Lina sonrió, entre aliviada y aterrorizada—. No sé qué haría sin ti.


  —¿Qué te dije de las ridiculeces? —replicó tía Sangre—. Ahora quieta. Tengo que ponerte el tocado. Serás la novia más lúgubre y hermosa del Mundo Umbrío, de eso me encargo.


  Lavinia sonreía orgullosa, como lo haría una madre.

  


  Después de varias horas de camino y de un aterrizaje algo accidentado, Alba y Dino llevaron a Gis, Moth y Puck frente a un espectacular muro de piedra caliza con cientos de agujeros que ascendían de manera simétrica. Por cada uno se oía un silbido, el resultado general era muy extraño.


  —¡Es igual que el del mapa! —aseguró Moth.


  —Le llamamos la Garganta de los Espectros —explicó Dino—. Y temo que a partir de este punto tendrán que hacer el viaje solos.


  Los siameses y Gis parpadearon confundidos.


  —¡Pero ustedes conocen los misterios de las profundidades! —señaló Gis.


  —En realidad solo hemos llegado hasta aquí —confesó Alba—. Nuestros exploradores que entraron a la garganta de los espectros. Nunca volvieron. Claro, ellos no tenían un mapa como ustedes.


  —¡Eso no es ningún consuelo! —gruñó Moth.


  —No seas egoísta —Puck le dio un codazo a su hermano—. Esta es nuestra misión. Además los alcaldes tienen que dirigir la Ciudad de la Anticiencia y los espera su hija. —Los miró—. ¡Suficiente sufrieron sus padres para que ahora también desaparezcan!


  —Gracias por entender —asintió Alba—. Esperaremos por ustedes un par de días. Si tenemos que irnos dejaremos un trotavientos. Solo llévenlo a la cueva de succión del fondo y llegarán al punto de partida. ¿Alguna pregunta?


  —Solo una —dijo Gis—. ¿Por qué le llaman la Garganta de los Espectros?


  —Básicamente por los espectros —reconoció Dino—. Como científico no creo en ellos, pero el problema es que ¡este sitio está repleto!


  La boda se llevaría a cabo en el santuario del Corazón de los Mártires. Lina reconoció que podía ser bonito sino fuera tan… terrorífico: las columnas, el altar y las efigies de los Bromio asesinados estaban esculpidos en cristal de cinabrio. Olía muy raro. Le explicaron que era por la sangre que había en el estanque ceremonial. Era de sanajh.


  Según la ceremonia, Lina debía esperar en una especie de nicho hasta que fuera requerida. Llevaba un tocado de flamas negras y escarabajos de cera en la cabeza. Le dolían las manos y los pies, por las garras nacientes. Detectó al fondo, a nivel del suelo, una compuerta en forma de calavera. Tenía un brillo traslúcido de corium.


  Gracias a su nuevo y muy sensible oído de nosferatu, Lina oyó a Rutko. Estaba en el patio:


  —No reacciona. Hemos probado con casi todos los contravenenos.


  —¡Entonces prueben de nuevo con todos los que faltan! —respondió Pytia. Lina sospechó que hablaban de Titania y su parálisis, pero no podía estar segura.


  En los siguientes minutos entraron los principales líderes depositantes. Vio a su pariente, el horrible Siward Lamprea. Ya no le dedicaba miradas de gula, era una de ellos. Entre tantas criaturas monstruosas, Lina se relajó cuando vio a Lavinia tía Sangre. Se colocó atrás, entre los criados.


  Finalmente entró Pytia con la barba muy peinada. Le abrió el paso a la pareja sagrada. La Dama Oscura vestía una larga túnica púrpura y el Destinado iba enfundado con un uniforme tejido en hilo de oro. Ambos llevaban las insignias de la media luna con la calavera y los escarabajos. Cerberus parecía feliz. Lo acompañaban dos aberrantes especialmente feos. Reptaban como cangrejos, y sus brazos terminaban en manos con horrorosas cuchillas. Se replegaron contra la pared.


  Lina sintió un súbito terror por lo que estaba a punto de hacer. ¡Emparentar con semejante clan! Sin embargo, se repetía que todo era por la misión.


  Pytia ofició la boda. Explicó a Lina que debía pedir permiso a la primera esposa del Destinado, a Luna Negra, para que aprobara la unión. Cuando obtuvo el permiso pudo salir del nicho. Luego debía hacer el juramento de sangre a los ancestros Bromio. Eran siete promesas, y por cada una, podía acercarse al novio. De este modo Lina juró fidelidad absoluta y ofreció su fuerza a Tímur el Cíclope; su inteligencia, a Germanta la Dura; sus talentos de talismán, a Fiers Destino; sus conocimientos, a Fedro, y la dedicación, a Dulia. Al final debió prometer obediencia total a la Dama Oscura y a Cerberus el Destinado.


  Cuando estuvo frente a su prometido, Pytia le escribió símbolos de necromancia en las manos, «para que obres según el Nuevo Orden»; en los párpados, «para que veas por el clan Bromio»; en la frente, «para que pienses en la Dama Oscura», y en el pecho, «para que tu corazón solo pertenezca al Destinado». La ceremonia debía sellarse con la inmersión en el estanque de sangre. Cerberus la tomó de la mano y, según Pytia, cuando introdujeron los pies en el estanque estaban casados. Las siete antorchas del santuario se apagaron al mismo tiempo.


  Al principio Lina imaginó que era parte del ritual, pero al ver las caras de los depositantes supo que no era normal. Casi de inmediato el santuario se cimbró. Los aberrantes gruñeron inquietos. Uno de ellos estrelló una de sus manazas con cuchillas contra el altar. Saltaron chispas.


  —Hay que poner a resguardo a la pareja sagrada —dijo Pytia.


  Siward hizo una seña a un par de guerreras Timurias y entre los tres llevaron a Luna Negra al escondite tras la escotilla de corium. Pytia les ordenó a los novios que salieran del estanque.


  Se oyó parecido a un trueno y aparecieron en el techo del santuario unas líneas de luz violácea. Algunos invitados, con expresión tensa, comenzaron a salir al patio. Los aberrantes lanzaron gritos escalofriantes. Uno de ellos golpeó la cabeza contra la pared.


  —Parece un traslape —dijo Pytia, confundida—. Algo pasa con el escudo de Nuevo Estigius.


  —No he ordenado nada —dijo Cerberus.


  Todo explotó al mismo momento. Se oyó un grito en la entrada del santuario. Lina no lo podía creer: era Titania Labios Sangrantes, o lo que quedaba de ella. Arrastraba medio cuerpo y se sostenía penosamente del jorobado Rutko. Su rostro era apenas una calavera renegrida con jirones de piel.


  —Tú… —gruñó con voz pastosa mirando a Lina con una horrible intensidad.


  Y agregó dos balbuceos escalofriantes, pero sin labios y con media lengua. Era complicado entender las palabras. Lina estaba segura de que intentaba decir traición e incrustada. Al parecer Rutko le había dado un contraveneno que le permitió moverse. Titania volvió a lanzar unos desagradables gritos guturales que se confundieron con chillidos de los demás invitados a la boda. El santuario se cimbraba. Cerberus apenas puso atención a Titania. Estaba concentrado en algo que acababa de descubrir.


  —Ghul… —Levantó la mano—. Rompió la alianza. No tenemos su protección.


  La marca del dedo anular se destejía lentamente entre volutas de humo violeta. Las líneas luminosas del techo y de las paredes se abrieron más. De un zarpazo, un aberrante rompió la estatua de Fedro Bromio.


  Pero a Lina le preocupaba Titania. La veía con los ojos a punto de salir de las órbitas (literalmente) y seguía lanzando alaridos. Unos guardias intentaron llevar a Cerberus al escondite junto a su madre, pero el nosferatu se negó.


  —Debo remediar esto —aseguró—. Estoy a punto de perder dominio sobre los aberrantes. Arrójenlos al estanque, antes de que nos ataquen.


  Los guerreros obedecieron. Usaron estaquetas de fuerza para llevarlos al estanque de sangre. Cayeron al fondo, entre chapoteos de hedionda sangre de sanajh. Bogdana, su creadora, no dejaba de lamentarse, pero pronto descubrieron que era imposible matar lo que está muerto. En el estanque los aberrantes lucharon por salir, entre clamores furiosos.


  En medio del caos, Titania caminó hacia Pytia y Cerberus. Si se le ponía atención se podía entender «¡Traición, incrustadas!». Lina estaba aterrada. ¿Por qué justo ahora? La misión iba a venirse abajo. Debía hacer algo, sacar de ahí a la umbría enloquecida. Alguien pensó lo mismo. Una figura salió de la penumbra y cortó el paso a Titania. Hubo un pequeño forcejeo que terminó en una lucha desesperada. Lavinia empujó a Titania al estanque, pero la nosferatu la sujetó de un brazo y ambas cayeron. Lavinia no hizo ningún intento por salir. Al parecer no le importaba morir despedazada entre aberrantes, si con eso conseguía que Titania se callara para siempre. Los monstruos se acercaron a ellas. Aceptaron su sacrificio.

  


  Antes de entrar a la Garganta de los Espectros, Gis fue a la Pensión Sumnos para actualizar el mapa. Luego Moth dio a todos un par de gotas de jugo de Bóreas para ayudar a enfriar el cuerpo. Había tan poco oxígeno en la caverna que dolía respirar. Los primeros metros fueron tranquilos. El interior era de roca caliza, y durante millones de años las corrientes de aire la habían perforado hasta formar un laberinto natural. Había desde túneles muy delgados, llenos de arena y piedras pulidas hasta vertiginosos desfiladeros. Algunos agujeros tenían una redondez perfecta por donde se colaban chorros de vapor de agua, y en ciertas zonas había una neblina luminosa.


  —Lo de Garganta lo entiendo —comentó Puck, abriéndose paso con una lámpara alquímica llamada lux in tenebris—. ¿Pero por qué de los Espectros?


  Su pregunta reverberó en los muros calizos y casi al instante oyeron una voz suave, como un murmullo que dijo: «Salgan».


  —Ahí tienes tu respuesta —señaló Moth.


  —Yo no creo en espectros —aseguró Puck.


  —Qué bueno, aunque tal vez ellos sí crean en ti —respondió su hermano.


  «Van a morir —amenazó la voz. Provenía de todos lados. Agregó—: Muerte, más muerte».


  —Hospitalarios no son —reconoció Puck—. ¿Qué hacemos?


  —Tenemos que seguir. —Gis miró el mapa reblandecido por el calor y la humedad—. Tenemos que tomar los caminos que descienden.


  Frente a ellos, tras una cortina de vapor caliente, había dos túneles estrechos, de paredes onduladas. El de la izquierda tenía una peligrosa pendiente.


  «Es su última oportunidad. Fuera», ordenó la voz.


  El vapor se hizo más denso pero dejó al descubierto un tercer túnel, más grande y sin declive. Ofrecía una salida, la última.

  


  El caos del santuario del Corazón de los Mártires se extendió a todo Nuevo Estigius. Se abrieron grietas luminosas en los muros; por ahí se podía ver el Castillo de las Minas. Algunos salones perdieron la cobertura de mármol y los techos se quedaron sin pintura de oro para dejar la piedra desnuda. En el laboratorio de Bogdana chillaban los aberrantes.


  Pytia ordenó a los guardias que llevaran a Lina a un sitio seguro. Pero la joven se negó. No podía irse y dejar que Lavinia muriera en el estanque. No, no podía permitir más muertes. Tomó la estaqueta de uno de los guerreros y se lanzó al estanque de sangre donde Lavinia seguía sujetando a su hermana Titania, para que no pudiera salir. La sangre era tibia, viscosa, hedía. La estaqueta se agitó en la mano de Lina, como intentando escapar de la intrusa que la empuñaba. Si el arma no servía, podía usar su vórtice de vida o desactivar a los revividos.


  —Lindura, sal de aquí, ¿qué haces? —farfulló Lavinia cuando detectó a la joven.


  —Salvarte —le dijo Lina—. No puedo dejarte aquí, tía Livi.


  Uno de los aberrantes se lanzó sobre ellas y en el último segundo Lina consiguió cortar de tajo la enorme cabeza. Por desgracia eso no detuvo al monstruo, que siguió agitando las extremidades. Las cuchillas de las manos lanzaban chasquidos.


  Oyeron el grito de Titania. El otro aberrante la había tomado del cuello.


  A partir de ese momento todo adquirió una textura de pesadilla. Lina vio cómo algunos guardias se lanzaron al estanque para rescatarlas. El mismo Cerberus lo hizo. Pero para Titania fue demasiado tarde. Uno de los monstruos había conseguido atraparla. Lina jamás olvidaría ese horrible sonido. Era el crujido del cráneo de la nosferatu rompiéndose en las mandíbulas del aberrante. Se detuvieron los balbuceos. Ese fue el final de Titania Labios Sangrantes, la guapa tía, adicta a las compras, a los maridos y a la magia negra.


  Lina aprovechó el caos y la oscuridad para arrastrarse fuera del santuario junto con Lavinia. Iban dejando a su paso chorretones de sangre de sanajh. Nadie les prestó demasiada atención. En el patio central de Nuevo Estigius, soldados y guerreros miraban el espectáculo de las líneas luminosas que rasgaban el aire. En ciertas zonas se superponían dos imágenes: soldados numus del Castillo de las Minas y los depositantes de Nuevo Estigius. Arriba del santuario del Corazón de los Mártires la sangre de la clepsidra goteaba cada vez más lento y perdía el brillo violeta.


  Lina vio a uno de los soldados del Castillo de las Minas que conseguía atravesar un brazo por una de las grietas luminosas. Tuvo una idea temeraria.


  —Es tu oportunidad de escapar, tía Livi.


  —¿Estás loca? ¿Cómo voy a irme?


  —Si logras cruzar al Castillo de las Minas podrás salir por el túnel que lleva a Saint-Médard. Ve con la abuela y dile todo lo que hemos descubierto. Pero debes darte prisa.


  —¿Y tú?


  Era una pregunta que no hacía falta responder. Lina se quedaría a terminar la misión.


  —Investigaré la manera de romper este escudo —urgió la joven—. Deprisa, tía Livi.


  Tía Sangre asintió, y antes de cruzar se giró y le dio un gran abrazo a Lina.


  —Olvida mi cursilería. Cuídate, ¡y no se te ocurra morir antes de tiempo!


  La grieta se volvió más amplia y Lavinia cruzó, casi sin tocar los bordes (era lo bueno de ser tan flaca). Apenas se rasgó una parte del vestido. Llegó al patio de entrenamiento del Castillo de las Minas. Se estrechó la abertura hasta volverse una rendija. Lina respiró aliviada. Había conseguido salvar a su tía, se sentía orgullosa.


  —¡Ahí está! —gritó Siward.


  Dos enormes guerreras depositantes tomaron a Lina y la regresaron a la entrada del santuario donde la esperaba Cerberus, cubierto de sangre de sanajh. Lina notó que tenía roto el uniforme y algunas heridas en un brazo y en el cuello.


  —¿Dónde estabas? —preguntó, molesto.


  —Buscaba un escondite… Todo es tan extraño. ¡Y la pobre Titania! Yo.


  —¡Sújetenla! —ordenó Cerberus.


  Una de las guerreras le dio a Lina un golpe en las piernas para ponerla de rodillas y otra le sujetó la cabeza. Lina vio cómo el Destinado, su flamante marido, sacaba un arma de la funda. Sintió un miedo intenso. ¿Había entendido lo que gritaba Titania? ¿Se había dado cuenta de que era una incrustada?


  Cerberus dirigió el arma a su cabeza. Lina alcanzó a ver el filo, la hoja metálica que se dirigía a ella y sintió la punta gélida sobre su frente. El toque, hecho con el canto, no con el filo, le produjo una violenta descarga eléctrica. Las guerreras la soltaron.


  El arma desplegó todas sus hojas: roja, ámbar, azul.


  Lina tenía una vieja quemadura en la mano, un símbolo marcado tiempo atrás por la estaqueta Abismo. Ahora la cicatriz brilló, rosa, suave, como recién hecha.


  —Abismo no te hizo daño —dijo Cerberus exultante—. Te reconoció como su tercera dueña. Su poder está completo. Tranquila, no te preocupes, ahora lo solucionaré todo.


  La tomó de la mano y se acercó. Aunque la novia estuviera escurriendo en sangre de sanajh y el novio empuñara la más tenebrosa arma del inframundo, no podía faltar el más romántico de los gestos de cualquier boda: un beso.

  


  Dentro de la Garganta de los Espectros Puck y Moth discutían, ¿de dónde venían esas voces? ¿Debían salir por el túnel que se hizo visible? ¿O seguir el mapa y enfrentrarse a lo que habitara esas cuevas? Puck insistía en que no existían los espectros.


  —Bien, entonces, ¿me quieres decir qué es eso? —Moth señaló al fondo de la cueva.


  Se había formado una silueta enorme, de unos cuatro metros de alto. No tenía rostro ni límites definidos. Sobresalían unos largos brazos ¿o eran tentáculos?


  «Salgan, van a morir. Es su última oportunidad», gritó.


  —¿Quién eres? —Puck se dirigió a la silueta.


  «Fuera», su voz retumbó en la piedra.


  —Pero ¿por qué no quieres que estemos aquí? —interrogó Moth, envalentonado.


  «Muerte, más muerte», insistió la figura.


  —Para ser un espectro milenario tiene muy poco vocabulario —murmuró Puck.


  —Yo me encargo. —Gis rebuscó dentro de una mochila.


  —No vayas a usar tu estaqueta de fuerza —recomendó Moth con temor—. Este sitio se ve inestable y no quiero morir aplastado.


  Pero lo que sacó el chico fue una novela de Susy Fang.


  —Espera ¿qué vas a hacer? —gimió Puck—. ¡No uses a Susy!


  Gis lanzó el libro hacia la densa silueta. La novela romántica aleteó un momento antes de caer del otro lado, intacta.


  —Aire… —confirmó Gis—. Todo lo que hay aquí es aire. Estamos dentro de una garganta de piedra. Aquí el aire habla a través de las aberturas y hace sonar lo que tiene alrededor —señaló las piedrillas, la arena y algo parecido a raíces secas.


  «Es su última oportunidad, fuera», repitió la voz, entre los espacios de piedra.


  —¡Qué listo eres, muchacho! —reconoció Puck—. Pero no hay que desestimar este fenómeno. —Se dirigió a su hermano—: ¿Tienes los filtros y los pesos de Gea?


  Moth sacó del equipaje unas máscaras parecidas a las del Doctor Peste y unas cintillas que al ponerse alrededor de los tobillos multiplicaban el peso. Los primeros servirían para protegerse por si el aire intentara ahogarlos, y los pesos de Gea, para no ser arrastrados por un golpe de viento. Los siameses y Gis atravesaron la silueta, recogieron el libro de Susy Fang y siguieron su camino.

  


  Con el poder completo de Abismo, Cerberus hizo funcionar la clepsidra de sangre y separó a Nuevo Estigius del Castillo de las Minas. De inmediato los aberrantes se tranquilizaron. El peligro había pasado, pero el Destinado se retiró a su habitación. Tenía algo urgente que hacer, y debía hacerlo solo.


  —Adelante, nosferatu —dijo Ghul con su voz líquida—. Te esperaba.


  La Devoradora de Lágrimas flotaba sobre la laguna en Cruxos. No tenía la apariencia de Lina, no parecía nada, solo una masa de energía oscura, maligna.


  —¿Vienes a castigarme? —preguntó en tono de burla—. ¿O a colocarme las cadenas de obediencia? Ahora puedes, tienes el poder.


  —No me interesa que seas mi esclava. Ya rompiste nuestra alianza. No quiero otro vínculo contigo. Eres libre.


  La criatura parecía sorprendida, casi fascinada. Se desplazó lentamente, con un movimiento viscoso.


  —Te voy a extrañar, umbrío —gorgoteó—. Eres especialmente hermoso y nunca actúas como espero. Tienes suerte de ser todavía ciego. Cuando recobres la vista no podrás acercarte a mí.


  —Nunca volveremos a estar juntos, Ghul —aseguró Cerberus con frialdad.


  —¿Entonces a qué vienes? ¿A hablarme de tu bella segunda esposa? —La criatura rio, pero en su voz había un rastro de dolor—. No importa, ya no eres nada para mí. En mi eternidad duraste lo que tarda una lágrima en evaporarse.


  —En eso te equivocas. —Cerberus se acercó a la criatura—. Sé que vas a recordarme. Y yo lo haré también. Quiero despedirme.


  La Devoradora de Lágrimas se estremeció. Cerberus se aproximó y Ghul tejió unos labios, listos para un beso, tal vez el último. Hizo brotar extremidades, preparadas para ese abrazo que necesitaba. Lo anhelaba.


  Sintió el dolor quemante y lanzó un chillido. Un gran tajo se abría a través de la masa de agua oscura hasta tocar la tierra y hacer surco. La criatura, incrédula, vio a Cerberus empuñando la estaqueta Abismo. No pensó en la posibilidad. El arma, al tener aleación de corium, podía llegar a Cruxos. La herida se abría formando un remolino.


  —¿Qué me hiciste? —gritó.


  La laguna comenzó a filtrarse en la tierra seca, perdiéndose en la grieta.


  —¡Mis lágrimas! —exclamó Ghul, desesperada—. No puedes hacer eso. ¡Son mías! Yo soy la laguna. —Lanzó un estertor de rabia.


  La criatura intentó incorporarse, alejarse del suelo que bebía de ella. Quiso mostrar los millares de rostros de pesadilla que guardaba en su interior. No consiguió proyectar ninguno: al final era apenas una sombra sin sustancia. Se arrastró penosamente a los pies de Cerberus.


  —Te vas a arrepentir —gimió.


  —Te llevará una eternidad volver a reunir el poder que tenías.


  —Sé esperar —rumió la Devoradora—. Es lo que hago.


  El Destinado se inclinó y le ofreció una caricia a la pequeña figura temblorosa.


  —Recuerda esto —dijo, sereno—. Si vuelvo a saber de ti, volveré para darte el golpe final. No puedes enfrentarte a mí. A partir de ahora, nadie puede.


  La terrible criatura, ahora indefensa, no dejaba de gemir.

  


  Se cancelaron el banquete y la celebración de la boda. Pero Lina, la flamante esposa del Destinado, recibió el regalo de su esposo. Consistía en una parte del castillo de Nuevo Estigius. Le entregaron una de las torres centrales del castillo. Veinticinco niveles para ella. En el nuevo cuarto de aseo, enorme, de mármol negro, sus criadas la bañaron hasta retirarle los restos de sangre del sanajh y luego ordenaron todos sus regalos: collares, ajorcas y pendientes como para poner cien joyerías; del interior de un sarcófago se oían los escalofriantes arañazos del niño aberrante, regalo de Bogdana. Lina pidió a sus criadas umbrías que lo retiraran.


  Cuando quedó sola exploró sus aposentos. Quería estar segura de que no hubiera pasillos ocultos con espías (no los había). Seguía feliz por haber salvado a tía Sangre, pero ahora estaba sola en la misión. Necesitaba ser más lista, más dura, no distraerse. Era umbría, era depositante, era esposa del Destinado. Había llegado muy lejos y debía seguir hasta el final. Un momento después apareció en su habitación la esiartis Pytia para avisarle que la Dama Oscura quería hablar con ella.


  Lina fingió una sonrisa tranquila y se limitó a obedecer. Los aposentos de Luna Negra estaban en la torre más alta y se conectaban a través de un puente. Pytia anunció a la segunda esposa y después se retiró para que Lina quedara a solas con la vampiresa.


  La alcoba principal de Luna Negra era austera. Todo era púrpura y gris. Lina pasó delante de un ropero adornado con pequeños espejos y se dio cuenta de que ya no se reflejaba. Hasta ese momento entendió que nunca volvería a ver su rostro. No es que le gustara demasiado, pero la idea le asustó. Sintió un escalofrío a ver que el techo estaba totalmente rojo por los escarabajos carroñeros de Luna Negra, que vibraban con tranquila ferocidad. Lina supo también que ahora era vulnerable a ellos y podrían devorar su carne fría y vampírica.


  —Acércate. —La Dama Oscura estaba detrás de una gran mesa donde estudiaba algunos papeles—. Supe que caíste al estanque del santuario, con los aberrantes. Dicen que por poco mueres.


  Lina se puso en guardia. ¿Sabía algo? ¿Alguien entendió lo que gritó Titania? Probó diciendo una media verdad.


  —No caí, me lancé para salvar a mis parientes. Aunque no lo conseguí. —Lanzó un suspiro—. Ahora no tengo familia. Lo que pasó con Titania fue terrible.


  —No tanto. —La vampiresa seguía estudiando los documentos—. Sé que mi hijo le tenía aprecio, pero después de la carcoma esa nosferatu se volvió extremadamente débil. No podía pensar en otra cosa que en su rostro. Eso es debilidad. —Levantó la mirada, amarillenta—. Por otro lado, lo que dijiste es mentira.


  Lina se estremeció de pavor, pero no debía adelantarse. No movió un músculo.


  —Dices que perdiste a tu familia. ¿Y nosotros qué somos? —Luna Negra se incorporó. No llevaba la prótesis—. Te hemos aceptado dentro del clan, eres una de los nuestros. Y todos ya sabemos que Abismo te reconoció como uno de sus dueños.


  —Agradezco sus palabras. Es verdad, estoy en familia. Reitero que serviré a mi esposo Cerberus y al Nuevo Orden.


  —Y a mí —completó Luna Negra, con una sonrisa torcida—. Soy la primera esposa, tu suegra y la madre de todos los depositantes. ¿Sabes lo que viene ahora?


  —Lo que usted disponga.


  Luna Negra dejó escapar un silbido por el tajo de la garganta. Al parecer era una risa.


  —Buena respuesta —reconoció. Parecía de buen humor—. El Destinado y yo recibimos el nombramiento del Orbis Totallum. Tenemos el derecho a gobernar todos los nidos. Pero quiero que te quede claro que aunque seas la tercera dueña de Abismo, no puedes ejercer ese derecho ni dar órdenes.


  —Y no quiero hacerlo —aseguró Lina con calma—. Sé del Manual del portador y comprendo que para manejar a Abismo se requieren ceremonias de alta magia negra. Pero yo no estoy capacitada.


  —Exacto. Solo podrás acercarte si lo requerimos y bajo nuestras condiciones —advirtió la Dama Oscura—. Si te portas bien, y solo así, en los próximos siglos, podrás aprender. Mientras tanto, tienes mucho que hacer. Darás hijos al Destinado y ganarás méritos. Posiblemente haya una tercera o cuarta esposa, según veamos las alianzas con otros clanes. —Sonrió con malicia—. No olvides que tu lugar aquí es servirnos.


  —Juré a los ancestros, así será —asintió Lina.


  Hasta ese momento se dio cuenta de que los papeles que estaban sobre la gran mesa eran mapas. Había cientos. De ciudades humanas y umbrías. Reconoció el trazo del nido de Ubus.


  —¿Te preocupan? —preguntó Luna Negra con un brillo de inteligencia en la mirada.


  Lina lo pensó un momento.


  —Creo que no. Con mi nueva naturaleza todo se ve distinto. Mi pasado, mi clan de origen, los tibios. Ahora me parecen cosas sin importancia.


  —Ya veremos. En su momento te pediré que hagas cosas por mí.


  Lina sabía que Luna Negra era capaz de exigirle que participara en cosas horrendas: como la destrucción de Ubus o un ataque contra los Pozafría. Tomó aire. De momento nada de eso era real, todavía.


  —Haré lo que ordene —asintió Lina sin mostrar emoción—. Mientras sea posible que siga con vida. Me gustaría vivir cada uno de los milenios que me tocan.


  Luna Negra lanzó una carcajada tan fuerte que despertó a los escarabajos carroñeros. Se movieron con placidez.


  —Has hablado como una verdadera umbría —reconoció extasiada—. Ver más allá del pequeño momento y preocuparte por ti. Vivirás muchas cosas nuevas con tu naturaleza, todos los goces posibles, pero también todas las penas. A veces la soledad es tan honda que se parece a la locura.


  Lina no dijo nada. Luna Negra quedó un instante con la mirada perdida. Luego se acercó a la joven. Le acarició muy suavemente el rostro.


  —Te pareces a él… —murmuró—. A veces, cuando te veo, siento que Benvolio hubiera vuelto. No tuvo ni tu valor ni tu templaza. Hice bien en eliminarlo. La que vale eres tú.


  A pesar del escalofrío, Lina solo asintió.


  —Espero nunca decepcionarla, Dama Oscura.


  —Yo también lo espero —dijo la vampiresa y volvió al escritorio—. Con el caos de la boda no alcancé a darte mi regalo. Mientras conversamos, lo llevaron a tus aposentos.


  —Le agradezco, pero no era necesario. Ya tengo demasiados regalos de mi esposo.


  —Pero no algo como lo que te doy. Ya te pertenecía, simplemente te lo devuelvo, para que veas el aprecio que te tengo por lo que harás por nosotros.


  Lina sintió un vuelco en el estómago. Dio las gracias a Luna Negra y se despidió.


  Cuando volvió a la torre, a sus aposentos, descubrió una caja vieja de madera. Tenía letras en alfabeto cirílico. Provenía de algún contenedor industrial. Al abrirlo, Lina vio un cadáver lleno de costuras y cortes, un cuerpo muerto y revivido. Cayó de rodillas al reconocerla.
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    CAPÍTULO LXI


    MARCIA

  


  En sus 1191 años de vida, Imogene Pozafría había vivido muchas cosas, tal vez demasiadas: guerras, amores, pérdidas, riquezas, familia, enfermedades, viajes. Difícilmente se sorprendía por algo, pero ahora estaba atónita por las proezas de su nieta Lina, esa jovencísima de apenas quince años.


  El reporte del estatus de la misión lo dio Lavinia tía Sangre en persona. Llegó a Cimeria luego de una odisea. Imogene se reunió con ella y Ariel en uno de los viejos salones de caza. Ahí, mientras se recuperaba del viaje, Lavinia explicó cómo Lina había pasado todas las pruebas de confianza, sobrevivió a una conversión, aceptó una boda y estaba dispuesta a morir para completar la misión.


  —Es la mejor incrustada que he visto en mi vida —aseguró tía Sangre después de comer la segunda empanada de cuajo—. Es cierto que al principio desconfié de ella. No pensé que tuviera el valor y además —carraspeó— me salvó la vida.


  —¡Y tú que siempre la trataste tan mal! —recordó Ariel.


  Lavinia asintió, avergonzada. Llevaba dos siglos sin sentir remordimientos (no quiso participar en la Revolución francesa porque tenía jaqueca y no se lo perdonaba).


  —El valor y sacrificio de Lina deben ser un aliciente para todos —aseguró Imogene—. Por cierto, si escapaste de Nuevo Estigius, supongo que ya sabes dónde está.


  —En el mismo sitio que el Castillo de las Minas —confesó tía Sangre.


  —¿Está abajo? —preguntó Ariel, confundido.


  —No. Es el mismo sitio —insistió Lavinia—. Solo que en un tiempo distinto, es como un pliegue. Lina lo descubrió. Nuevo Estigius está en un Saint-Médard atrapado en su propio ciclo temporal, algo que comienza una y otra vez.


  —¡Un lapso ouroboros! —exclamó Ariel, con admiración.


  —Supongo que es alta magia negra —dijo Lavinia.


  —Es más que eso —explicó Ariel—. Durante siglos los nigromantes han intentado hacer ese poderoso sortilegio. Se trata de tiempo robado. Pueden ser unos minutos, siete o nueve, los extienden, los contraen y vuelven a comenzar. Son dueños de ese periodo. Nunca supe de nadie que pudiera hacerlo.


  —¿Y para qué necesitan el otro castillo? —preguntó Imogene—. ¿Cómo tapadera?


  —Es posible, pero también para hacer traslapes —explicó Ariel—. Por ejemplo, podrían invertir posiciones y enviar a cualquiera de los dos castillos al pliegue temporal.


  —¡Por los viejos dioses! Ahora encaja todo —exclamó Imogene—. Así engañaron a los sabios.


  —Aunque no entiendo cómo hicieron eso sin el poder total de Abismo —dijo Ariel.


  —Con ayuda de un elemental desterrado —explicó tía Sangre—. Tienen o tenían una alianza. Lina me dijo que buscaría la manera de romper el escudo de manera definitiva.


  —Si es así, debemos movilizarnos —propuso Imogene—. Hay que llevar un ejército a Saint-Médard para atacar el Castillo de las Minas, y si tenemos suerte, entraremos a Nuevo Estigius, ¿qué les parece?


  —Veo que estás completamente loca, Imogene —señaló Lavinia—. Saint-Médard es una ciudad tibia. ¡Necesitaríamos humanos para ocuparla de día! Aunque puedes llamar al Concejo Tibio.


  —Ya no son nuestros aliados —reveló Ariel—. No quieren saber nada del Mundo Umbrío luego de un ataque de magia negra en Londres, donde su jefe salió herido.


  —Un desastre —reconoció Imo—. ¡Creen que fuimos nosotros! Pero todavía tenemos aliados tibios. Los de la Asociación de Familias Disanguíneas. Veré si puedo convocarlos.


  —Veremos… —gruñó Lavinia, escéptica—. Por cierto, no han dicho nada de la otra parte del misión.


  —Querida, no me toques ese tema —pidió Imogene—. Fueron Moth, Puck y Gismundus. Y de momento sabemos lo mismo que tú, nada.

  


  Era inútil pelear contra las estatuas. Gis se dio cuenta cuando los atacó. Con cada golpe la arena se volvía blanda para luego compactarse en sólida piedra.


  La Garganta de los Espectros era inofensiva en comparación con lo que encontraron al cruzar el laberinto de la piedra caliza. Los siameses y Gis llegaron a un desierto con dunas de color blanco cremoso. La arena tenía una propiedad luminiscente, pero además descubrieron que tenía una cualidad todavía más singular.


  Según el mapa que llevaba Gis, debían encontrar algo parecido a una pirámide. La hallaron en una hondonada, pero también vieron a un centenar de estatuas de hombres con cabeza de halcón y un pequeño sol, otro con cabeza de chacal, uno más con cabeza de buey, una mujer con cabeza de gato. Y las efigies se movían, como si estuvieran vivas.


  —Díganme que es una alucinación —pidió Puck—. Debe de serlo. Esto es imposible.


  —Ra, Horus, Anubis, Jnum, Bastet —murmuró Moth—. Estamos ante representaciones de viejos dioses egipcios, estatuas sin culto ni fieles. ¿Qué hacen en estas profundidades?


  —Supongo que recordar cuando eran adorados —dijo su hermano.


  Gis se acercó a ellos, pero obviamente las estatuas no hablaban. Los rodearon.


  —Jepi, Menu, Hator, Amón —señaló Moth—. Aquí está todo el panteón egipcio.


  Las estatuas, con imponentes cabezas de animal, parecían esperar algo.


  —¿Alguien sabe algún rezo egipcio? —murmuró Puck—. Creo que nos vendría bien.


  —A buena hora me lo dices —gruñó el hermano—. Debimos preguntarle a Abasi.


  Después de unos minutos de tensa espera, en los que Moth y Puck soltaron algunas frases en antiguo egipcio, sin mucha suerte, ocurrió algo extraño. La pirámide se desintegró formando una ola de arena, cubrió a las deidades olvidadas y formaron un muro circular, dentro de otro y otro más.


  —Muchacho, la estaqueta de fuerza —susurró Moth—. Es momento de sacarla.


  Gis obedeció, pero al golpear un muro se volvió suave como la arena, y de nuevo duro como piedra sólida. El primer círculo comenzó a cerrarse sobre ellos para destruirlos.

  


  Marcia Martín hizo un esfuerzo por ordenar sus recuerdos, pero las imágenes que se agolpaban en su cabeza eran desordenadas y terroríficas. Recordaba una feria espectral de juegos mecánicos, dos esqueléticas adivinas en una tienda de lecturas de la suerte, una rueda de la fortuna. Recordó también otra sala de espera, donde todos estaban muertos.


  Después le llegaron a trozos algunas partes de su vida —su casa, su hermana, aquel gran amor—. Luego vino a su memoria su hija, Lina, Linuchis.


  Marcia abrió los ojos y aspiró una bocanada, pero el aire no llegó a ningún sitio. Sus pulmones, como toda ella, estaban muertos.


  —Tranquila —dijo una voz familiar en la penumbra—. No te asustes, ma’, estoy aquí.


  —¿Lina? —Su voz le sonó áspera, ajena—. Hija, ¿eres tú?


  ¿Qué era ese sitio? Por los tesoros, parecía la bodega de algún museo. La luz provenía de una pequeña lámpara de aceite encima de una mesa.


  —¿Hija? —repitió Marcia, desesperada—. ¿De verdad eres tú?


  Lina estaba llorando. Marcia intentó levantarse, pero tenía tan pocas fuerzas. Su cuerpo ¿chirriaba?


  —Perdóname —dijo la joven con tono entrecortado—. No tenía otra opción. Eres lo único que me queda.


  —¿Linuchis? ¿Qué es este sitio? —Hizo otro intento por incorporarse—. ¿Dónde estás?


  —Saldré, pero no te asustes al verme, por favor.


  Lo primero que Marcia distinguió fueron unos ojos con destello rojizo, y después vio una joven vestida con un fastuoso vestido lleno de pedrería y apliques de oro. De cierta manera se parecía a Lina, pero tenía una palidez de mármol, las encías estaban violáceas y de ellas brotaban horribles colmillos. Lo único que parecía familiar era su mirada. Tenía los ojos colmados en lágrimas.


  —Por Dios, ¿qué eres? —gimió Marcia—. ¿Qué has hecho?

  


  Después de luchar inútilmente contra los viejos dioses de arena, Gis tuvo una idea.


  —¡Muchacho! —gritó Moth—. ¿Adónde vas? ¿Qué haces? ¡La pelea es aquí!


  Gis empuñó su estaqueta y abrió los muros concéntricos. Los siameses no consigueron seguirle el paso. Quedaron atrapados entre dos murallas.


  —¿Adónde vas? —gritó Puck—. ¡No nos dejes!


  Gis no lo iba a hacer, al contrario. Regresó por el camino por el que habían llegado a ese desierto, donde estaba la gran piedra caliza con las corrientes de aire en su interior la Garganta de los Espectros. Bastaron tres golpes con la estaqueta de fuerza para que se abriera un gran boquete: un gran batacazo de viento golpeó los muros de arena. Con el primer impacto se volvieron suaves, y al instante fueron barridos.


  —¡Qué listo eres, muchacho! —reconoció Puck—. Usaste el peligro anterior para deshacerte del peligro actual.


  —Sí, pero la pirámide del mapa también desapareció —exclamó Gis con desilusión.


  El viento se había llevado a las estatuas egipcias, aunque dejó al descubierto un lecho de piedra, oscuro, muy curioso. Parecía un mar petrificado.


  —Gis, muchacho, ven a ver esto. —Moth señaló algo en el suelo.


  Había una gran laja, de trazo perfecto. Con ayuda de la estaqueta, Gis la movió y descubrió abajo un estanque de agua luminosa.


  —El mapa no mostraba una pirámide —señaló Puck—. Era este foso. Tiene forma de triángulo.


  Gis decidió investigar y a pesar de las advertencias de los siameses saltó. Buceó un poco, y salió del otro lado, a una caverna colosal, llena de raíces gigantescas, húmedas, de un color gris oscuro. A su alrededor flotaban esferas de luz de suaves tonos rosas y amarillos, como insectos luminosos. Se oía ruido de agua. El olor a tierra húmeda era intenso.


  ¡Era increíble! Gis sonrió. Había llegado al Cruxos real y tangible, donde brotaba el Bosque de los Espejismos, el último tramo antes del primer reino.

  


  No fue fácil, pero Lina le explicó a su madre lo que había sucedido desde la última vez que se vieron, incluida la muerte de Ben.


  —Aguanta, Lina, por favor. Es demasiado —pidió Marcia—. Lo que cuentas es terrible. ¡Dios! Hasta me estoy descosiendo. ¿Por qué no puedo llorar?


  —No deben servir tus orificios lacrimales o estás deshidratada.


  —Y también estoy muerta. Eso influye ¿no? —dijo Marcia—. Soy un cochino zombi.


  —Redi —acotó Lina, como si fuera menos doloroso.


  Desesperada, Marcia buscó un sitio donde sentarse. Encontró un taburete forrado con tapiz de hilos de oro.


  —Y mi flaquito, Ben —dijo en voz baja—. Cuando lo. —No se atrevió a decir la palabra—. ¿Sufrió?


  —No lo sé, pero es probable. —El dolor le cerraba la garganta—. Destruyeron su cuerpo. Ma’, han ocurrido cosas terribles. Esto es una guerra.


  Por alguna extraña razón Marcia parecía tranquila.


  —Siempre supe que pasaría algo así —confesó—. Me lo advirtió. Me dijo que tenía una horrible maldición. La llamaba mella. Según él, cada vez que se enamoraba sucedía algo terrible, así que lo nuestro iba a terminar fatal. Yo acepté las consecuencias. No me importó.


  Visto así, Ben tenía razón. Todas sus relaciones terminaron con una guerra, epidemia, persecución o muerte. Lina no mencionó a Ludmila, no tenía caso.


  —Entonces. ¿Por eso estás aquí? —Marcia miró alrededor—. ¿Para vengar a la muerte de Ben?


  —En parte sí.


  —¡Pero te convertiste en una de ellos! —gritó Marcia—. ¿Qué móndrigo chisme te pasó por la cabeza, por Dios? ¿O te mordieron esos chupasangres sin que te dieras cuenta?


  —Ma’, por favor, baja la voz —pidió Lina; no podía confiarse. Dio un largo suspiro y continuó—: Tuve que hacer esto para que me aceptaran y poder casarme.


  —¿Casarte? —repitió la redi—. ¿Estás casada? ¡Pero si apenas eres una muchachita de catorce años! ¿O te embarazaste? Puedes decírmelo, ¿te comiste la torta antes del recreo?


  —No, ma’, casi tengo quince años —aseguró Lina, aunque con todo lo que había vivido se sentía como de treinta—. Ya no soy una niña, aunque ni siquiera sé si soy humana.


  —Dios, me va a explotar la cabeza. Son muchas cosas que entender, y acá dentro —se dio golpecitos en el cráneo— ni siquiera sé si tengo cerebro o aserrín. Solo dime, ¿fue con ese muchachito tan guapo que vi una vez? ¿Gerundio?


  —Gismundus. —Lina sonrió con tristeza—. No, fue con Cerberus, el hijo de Luna Negra.


  Marcia abrió tanto la mandíbula que se le trabó y saltó un gran tornillo. Tuvieron que usar una taza de oro a modo de martillo para ponerle la pieza en su lugar.


  —Ma’, entiéndelo —pidió la chica—. No tuve elección. Era la única manera de detener todo. Además, al final tampoco importa tanto.


  Se detuvo, no quería mortificar a su madre revelándole que tanto la muerte de su padre como la propia fueron anunciadas por un oráculo, que sus días estaban contados.


  —Perdón por traerte a la vida para que vieras todo esto —murmuró Lina, mortificada—. Pero no podía dejarte en entremundos. Sé que ahora te doy asco.


  —Qué asco ni qué ocho cuartos —interrumpió Marcia—. ¿Me has visto? Soy un asqueroso zombi. Y tú sigues siendo mi Linuchis, mi hija. Siempre estaré orgullosa de ti.


  Marcia abrazó a su hija.


  —No sabes todo lo que te he extrañado, ma’. —La joven lloraba—. Me has hecho tanta falta.


  —Hijita, eres lo único que me queda. Hagas lo que hagas estoy de tu lado. Y si alguien intenta separarme de ti, tendrá que pasar sobre mi ca… Bueno, ya sabes.

  


  Gis volvió a la biblioteca de la Pensión Somnus para revisar el último de los mapas acumulados. Estaba ante el más complicado de todos. Se trataba de un bosque enorme, con demasiadas señalizaciones: «Izquierda, derecha, arriba, debajo, dos vueltas y de nuevo tres veces, noreste del estanque, noventa pasos a la derecha, y repetirlo todo en sentido inverso».


  —¿Necesitas ayuda? —dijo una voz.


  Gis descubrió a su lado a un hombre desconocido, muy grande, de piel terrosa y ojos con extraño brillo mineral.


  —Gracias, estoy bien. —Gis guardó el mapa y salió de la biblioteca.


  Justo afuera oyó otra voz.


  —¿De verdad? No parece. Si quieres te puedo ayudar. —Ahora se trataba de una mujer color tierra, que en lugar de cabello tenía musgo tierno.


  Gis no dijo nada y cruzó el vestíbulo. Detrás de él había un viejo, una familia, una niña. ¿Por qué todos se dirigían a él? Estaba a punto de despertar y salir de la pensión cuando oyó una voz familiar.


  —Parece que te siguen —dijo el recepcionista de la pensión—. Ven, te llevaré a un lugar seguro.


  El recepcionista siempre se había portado atento y agradable. Gis respiró aliviado y lo siguió hasta detrás del gran mostrador, donde estaban los anaqueles con las llaves de las habitaciones y una gran campana oxidada.


  —Gracias. No sé qué está pasando.


  —Solo queremos saber qué haces en la biblioteca.


  El chico se puso tenso. ¿Por qué preguntaba eso el recepcionista? Levantó la cabeza y con horror vio que detrás del mostrador estaban el hombre grande, la mujer que tenía musgo el lugar de cabello, la niña, el anciano, la familia. Además, un botones, dos ancianas, unos pensionistas. Todos lo miraban con ojos llenos de brillos minerales. El recepcionista les hizo una seña y se dispersaron.


  —¿Trabajan para usted? —preguntó Gis.


  —No exactamente. Verás… —Carraspeó—. Soy ellos.


  El muchacho parpadeó, confundido.


  —Mi cuerpo es muy grande —explicó el recepcionista—. Puedo dividirlo y darle distinta forma a cada parte. Así puedo vigilar toda la pensión. Es mi trabajo como guardián de la puerta al primer reino.


  —¿Usted es elemental? —preguntó Gis, atónito.


  —Temo que no —contestó el recepcionista—. Soy un reflejo, una pulsión, como posiblemente lo eres tú. Por eso tenemos conciencia. Todo lo que tocan los elementales o está cerca de ellos adquiere vida o muerte. Son los dones que dan, ¿entiendes?


  Gis no entendió mucho pero le interesó algo que dijo el recepcionista.


  —Si usted es guardián de la puerta del primer reino, podría ayudarme a entrar. —Bajó la voz—. Es importante. Están a punto de esclavizar a los elementales con un arma poderosa.


  —Lo sé. He sabido algo. Pero temo que no tengo contacto con los verdaderos elementales. Solo vigilo la pensión y alejo a los nigromantes.


  —No entiendo. —Gis comenzó a perder la paciencia—. ¿La puerta está aquí o no?


  —La pensión es la puerta —reveló el recepcionista—, pero está cerrada. Para abrirla debes encontrar un objeto que se encuentra donde estás físicamente ahora, pero no puedo decirte más. Cuando lo tengas, vuelve aquí para hacer el llamado. Te advierto que no es fácil. No conozco a nadie que lo haya conseguido, excepto a un umbrío. Fue en los tiempos en que se forjó Abismo. Una historia terrible. Por eso se selló el acceso.


  Gis se desesperó. Ni siquiera le daba una pista. ¿Debía buscar una llave? ¿Un botaescudos? ¿Por qué todo era tan complicado?


  —Ya pasamos dos sitios muy peligrosos.


  —¿Eso crees? —El recepcionista sonreía—. Las zonas de viento y arena son muy sencillas. El riesgo está en la última. Al estar más cerca del primer reino es mayor la conciencia y la ilusión de vida. Los seres que están ahí son de verdad peligrosos.


  —Pero tengo que llegar al acceso al primer reino —insistió Gis—. Soy parte de una misión. Si no lo hago, el sacrificio de Lina sería inútil.


  El recepcionista lo miró con esos enormes ojos llenos de brillos.


  —No puedo interferir, pero sí puedo aconsejarte que no pierdas tiempo con el último mapa. Esa zona cambia a cada momento. Solo busca la raíz más grande, la que está en la zona más profunda. Y recuerda, ahí como es arriba es abajo, lo bueno es malo y tal vez lo malo es bueno.


  Gis despertó de golpe. Tardó un momento en darse cuenta de que estaba dentro de una raíz muerta que encontraron Moth y Puck como refugio.


  En el Cruxos real casi todo estaba inundado.


  —Muchacho, ¡al fin despertaste! —Puck le pasó un lápiz y un papel—. Toma, no olvides ningún detalle del mapa.


  —No es necesario. Solo hay que ir a la parte más profunda, donde está la raíz más grande. Pero con cuidado, esta zona está llena de peligros.


  —¿Ya oíste? —dijo Moth a su hermano—. Te dije que no te pusieras a hablar con todo el mundo.


  —¿Con quién habló? —preguntó Gis, preocupado.


  —Te presento a nuestros nuevos amigos. —Puck señaló el borde de la raíz hueca.


  Gis vio un par de seres sonrientes. Parecían niños pequeños. Su cuerpo brillaba como agua. Llevaban una especie de taparrabos hecho de musgo y corteza, y el cabello era hierba muy fina. Entraron, un poco temerosos.


  —¿No son lindos? —señaló Puck—. Y están fascinados con nosotros. Nunca habían visto a unos siameses.


  —¡Dos en uno! —dijo una de las criaturas. Su voz era musical y aguda.


  —¡Ustedes son verdaderos de mucha verdad! —exclamó la segunda criatura y pasó una manita helada por la piel de Gis, para comprobar que era de carne—. Aquí solo llegan viajeros que sueñan, y no podemos hablar con ellos.


  —Nosotros nunca dormimos —dijo la primera criatura con cierta tristeza.


  —Parece que se encargan de cuidar las raíces de la cueva —explicó Moth—. Son como los guardabosques de Cruxos.


  —Nosotros dar un banquete a ustedes, visitantes verdaderos de mucha verdad —dijo uno de los seres, con alegría—. Fiesta de recibimiento en casa. Luego podremos jugar.


  —¡Nos encanta jugar! —agregó el otro y ambos rieron.


  —Será increíble ver su casa y su sociedad —observó Puck, con interés científico—. Parecen inteligentes. ¿Qué edad tendrán?


  —No podemos ir con ellos —advirtió Gis en voz baja—. Podrían ser peligrosos. Además debemos llegar a la raíz más grande, donde está la entrada al primer reino.


  —¿La raíz más grande? —repitió una criatura que se había escurrido entre Gis y los siameses—. Nosotros sabemos dónde está la grande, es gigantísima. Si quieren los llevamos.


  Se oyó un lejano tronido.


  —Pero necesitamos darnos prisa —comentó el otro ser—. La lluvia no tarda en llegar.


  ¿Lluvia? ¿A esas profundidades? A Gis le pareció raro. Iba a volver a negarse pero vio que Moth y Puck iban de la mano de los pequeños seres, que ahora saltaban de alegría.


  —No perdemos nada con aceptar su ayuda —dijo Moth—. ¡Y son tan adorables!


  —Qué bueno que te gustan, porque ya hay más —señaló Puck.


  Afuera había una veintena de criaturas similares, todos muy risueños y con tiernos ojos líquidos. Arrastraban una gran corteza seca parecida a una balsa. Explicaron que era para que los visitantes pudieran transportarse. Gis se puso tenso: el recepcionista le había dicho que tuviera cuidado, y estaban haciendo justo lo contrario.


  Las pequeñas criaturas se arrojaron al agua. Cuando los visitantes estuvieron arriba del vehículo, comenzó a moverse entre chapoteos y risas. Gis contempló Cruxos. Parecía una selva subterránea, tan calurosa que ni siquiera el jugo de Bóreas sirvió para refrescarse. La luz fantasmagórica provenía de las esferas que se apeñuzcaban como racimos entre los ramales. Eran los soñantes. Encima de todo, en el lejano techo de la caverna, flotaba una densa neblina brillante.


  Minutos después, los cuidadores de Cruxos condujeron la embarcación a un pequeño muelle que comunicaba con otra raíz hueca. Dentro había un centenar de seres cristalinos. Algunos llevaban unos chalecos de raíz entretejida y unas canastas con brotes secos. Al centro había una gran mesa de piedra. Rápidamente las criaturas montaron un banquete con charolas llenas de semillas, unas pequeñas hojas tiernas de color amarillo, copas de cristal con jugos blancos, tal vez savia o extracto de algún gusano.


  Sentaron a Gis en un banco tallado en piedra porosa. Varias criaturas, más pequeñas, se acercaron para tocarlo entre risas. Intentaron quitarle su amuleto. Moth y Puck causaron sensación al compartir medio cuerpo, y todos querían estar cerca de ellos.


  Los seres se pusieron a cantar:


  
      Bienvenidos a casa,

      Los cuidadores contentos están

      Con visitantes verdaderos de mucha verdad,

      Amigos seremos, por toda la eternidad.

  


  —Esto no es la gran raíz. —Puck miró alrededor—. Creo que es su casa.


  —Los cuidadores de Cruxos estamos felices de recibir visitas —dijo el que parecía el líder. Subió en otra criatura hasta fundirse y volverse más alto—. Hay comida y bebida, la que quieran.


  —Pensé que nos llevarían al acceso del primer reino —recordó Gis—. A la gran raíz.


  Se hizo un brusco silencio. Solo se oía el goteo propio del sitio.


  —¿Desprecias fiesta de bienvenida? —gruñó el líder, furioso—. ¡Mil cien años esperando visitas y ya se quieren ir! Nunca recibimos tan grande agravio.


  —¡Hasta les cantamos! —dijo un cuidador pequeñito—. ¡Trescientos años componiendo esa canción!


  —Podemos quedarnos unos minutos, ¿no? —Puck se dirigió a Moth y a Gis—. Los pobres llevan demasiado tiempo preparando esto. Sería una grosería irnos.


  —Pero no podemos comer ni beber nada. —Gis señaló la mesa—. Según los cuentos de Nana Buba, si comes algo de la mesa de un ser de las profundidades te vuelves su esclavo para siempre.


  —Pero ellos no nos quieren esclavizar, ¿verdad? —preguntó Puck a los seres líquidos.


  —Bueno, son las reglas —aseguró el líder—. Nosotros salvamos la vida y les alimentamos. Su vida nos pertenece.


  —¡Y les cantamos! —recordó el cuidador pequeñito.


  —Aquí hay una confusión. —Gis se mostró serio. Alguien debía aparentar autoridad—. Ni nos salvaron la vida ni hemos tocado nada de esta mesa.


  —¡Pero oyeron nuestra canción! —insistió el pequeñito.


  —¡Y dale con la canción! —exclamó Moth—. ¡Apenas rima!


  El comentario pareció ofender a los cuidadores de Cruxos más que todo lo anterior. El líder golpeó la mesa tan fuerte que la rompió por la mitad y el banquete se desparramó.


  —Por mis ancestros. ¡Qué genio! —murmuró Puck.


  Los seres se acercaron. Gis vio que detrás de sus caras de niños pequeños había algo muy viejo, una fuerza antigua, testaruda y peligrosa.

  


  Lina asistía a su primera reunión general de castas depositantes. Era terrorífico ver a los jefes y principales líderes de los guerreros, sirvientes, constructores, armeros, brujos, adivinos; pero era todavía más espantoso saber que ahora era una de ellos. Los nosferatrus le mostraron respeto y admiración. Algunas adivinas aseguraron que ella era la pareja que merecía el Destinado y podían ver en el futuro muchas crías feroces. Siward Lamprea se acercó a saludarla.


  —Oí que te gusta la cacería —dijo en tono cómplice—. Si quieres te puedo llevar a buscar deliciosos tibios. Los pequeños, los lechones, son deliciosos.


  Lina hizo un esfuerzo para no dejar traslucir su horror.


  —Suena bien —repuso con tensa sonrisa—. Pero antes tengo que pedir permiso a mamá.


  Siward la miró confundido, y Lina señaló al lamparoso redi de Marcia, que estaba sentado en un oscuro rincón. Siward lanzó una risotada. Era evidente que creía que se trataba de una broma.


  Cuando entró la pareja sagrada, todos se postraron en señal de respeto. Cerberus llamó a su lado a su esposa.


  La Dama Oscura parecía de excelente humor y dio el anuncio que todos esperaban: había llegado el momento de que se cumpliera la profecía de su ancestro Tímur el Cíclope. Los Bromio iban a conquistar todos los reinos, y la estaqueta Abismo ya estaba lista para abrir el mundo primordial y esclavizar a las fuerzas elementales.


  —Los ejércitos depositantes y numus deben estar armados y listos para la conquista —ordenó Luna Negra—. Deben reunirse los soldados, magos negros y aberrantes en los nidos del sexto distrito, en Anub y en el Castillo de las Minas. De ahí saldrán los contingentes.


  —Esperen nuestra señal para el ataque —agregó el Destinado—. Será cuando abramos la puerta del primer reino. Seré el líder de la conquista final, como lo marca la profecía.


  Lina sintió un escalofrío. Intentó imaginar cómo sería un ataque con fuerzas primordiales, tal vez con terremotos, erupciones volcánicas, inundaciones, tsunamis, tifones. Usar el poder de los elementos sería devastador.


  Los murmullos y ovaciones no cesaban. Había una sensación cercana al triunfo. Lina se preguntó si su madre podía oír bien. Estaba entre los aberrantes del fondo. De momento nadie se había enterado todavía de que la había vuelto a la vida.


  —Tendré a mis guerreros listos, esperando la señal —prometió Siward.


  —Y yo prepararé a todos los magos negros —aseguró Pytia.


  —Bien —dijo Luna Negra—. La apertura del primer reino será mañana a medianoche.


  Lina se quedó petrificada. Rezó por que la otra misión ya hubiera entregado los filos de plata a los elementales, o al mundo que conocía le quedaban solo veinticuatro horas.

  


  —¿Un juego? ¡Nos encantan los juegos! —reconoció uno de los cuidadores de Cruxos.


  Los seres líquidos se estremecieron del entusiasmo.


  La idea la tuvo Moth y sirvió para detener su furia. Tendrían cinco minutos de ventaja para esconderse en el bosque de raíces de Cruxos. Si los cuidadores no los encontraban eran libres; si perdían, serían automáticamente sus esclavos.


  —Pero ellos conocen este sitio —recordó Gis—. Nos van a encontrar de inmediato.


  —Ya pensé en eso —sonrió Moth—. Sostén mi mochila.


  Era otro de sus inventos alquímicos. Se llamaba manta mimesis.


  —¿Una capa verde? —exclamó el chico, desilusionado.


  —¿Cuál capa? —Moth le dio vuelta, y se volvió una red con hojas secas—. Con esto el enemigo ve lo que quiere ver. El efecto dura poco, pero engaña al cerebro.


  —Dudo que esas cosas tengan cerebro —declaró Puck.


  Pero eran lo único que tenían a la mano. Usaron la balsa hecha con la corteza y se alejaron hasta llegar a una zona con una pequeña colina. Buscaron refugio en una parte seca, ocultaron el vehículo y se colocaron encima la manta mímesis, que tomó el aspecto de un banco de neblina.


  Estuvieron ocultos unos minutos. Desde ahí se oía algo como un oleaje. Gis se dio cuenta de que se trataba de los millones de suspiros de los durmientes. En el aire flotaban luces, algunas en racimos, otras se adherían a las raíces.


  —Qué lugar más hermoso —murmuró Moth y se dirigió a Gis—. ¿Cuando sueñas vienes aquí?


  —Sí, aunque rara vez lo veo así —reconoció el muchacho—. Lo que tengo son ensoñaciones, mías o de los demás. Ahora es tan extraño. ¿Ya vieron esa raíz?


  Señaló un tronco blanco. Irradiaba una intensa luz plateada. Toda la superficie estaba cubierta de pequeñas esferas luminosas.


  —Tal vez sea una raíz de sopor argento —dedujo Puck—. Y aquí vienen a parar las conciencias de los umbríos cuando se entregan al sueño eterno.


  —Pero yo tengo una duda —dijo Gis—. Si lo que vemos son raíces, ¿dónde está la parte de arriba? El follaje o lo que sea.


  —Eso es obvio, está en el primer reino. —Moth señaló el lugar donde se enterraba la raíz—. Los soñantes nutren las raíces para que estos árboles, o como queramos llamarlos, crezcan del otro lado.


  —Eso me lleva a la primera duda que tengo —continuó Gis—: Sigo sin entender qué son las criaturas del primer reino. ¿Son como deidades?


  —Para mí son fuerzas en estado puro —aseguró Moth y se dirigió a su hermano—. ¿O tú qué crees?


  —Ánima Mundi —meditó Puck—. Lo dicen el mapa y Platón. Es el mundo etéreo puro.


  —Según el recepcionista de la Pensión Somnus, los que habitamos en los otros reinos somos reflejos de ellos, fragmentos de su conciencia.


  —Querido muchacho —intervino Moth—, de verdad esta conversación es interesante pero tendremos que posponerla. ¿Oyes eso?


  Eran chapoteos y risas de los cuidadores de Cruxos. Pasaron muy cerca, la manta mimesis los ocultó perfectamente. Las criaturas siguieron de largo y no volvieron, aunque eso seguramente fue porque comenzó a llover.


  Parecía ilógico, pero la caverna tenía su propio ecosistema. La neblina que se había acumulado en el techo ahora era lluvia helada, lo cual al principio resultó muy agradable para sofocar el calor, pero la situación cambió cuando el agua formó violentos torrentes, cascadas y remolinos.


  —A la balsa —gritó Puck—. ¡Deprisa!


  Gis fue el primero en subirse a la corteza y descubrió que alguien más estaba dentro. Era invisible, aunque con la lluvia se marcaba el contorno de una silueta delgada y de brazos larguísimos. La criatura parecía interesada en explorar las mochilas de Moth y Puck.


  —Oye, ¡qué haces! —dijo Moth—. ¡Eso no es tuyo!


  —¡El estuche! —señaló Gis.


  Otra criatura invisible había abierto la chaqueta de Moth y revisaba los bolsillos con la curiosidad de un animalito. Gracias a la lluvia se podía ver que tenía una cola muy larga, que usó para tomar el estuche de las dagas de plata. Gis saltó para tomar la correa y cayó al agua, forcejeó con la entidad, golpeando a ciegas hasta que el ser soltó el estuche. Con horror, Gis se dio cuenta de que estaba muy lejos de la balsa.


  —¡Muchacho! ¡Sostente de algo! —le gritó Puck—. Vamos por ti.


  Pero la corriente era tan fuerte que en pocos segundos arrastró a Gis entre las raíces. Como apenas sabía nadar se concentró en flotar. No supo cuántos minutos estuvo así, luchando por no ahogarse. Se dio cuenta de que todo ahí tenía algún tipo de vida: las rocas del lecho, la tierra misma, las raíces y las corrientes. Gis oyó voces dentro de su cabeza. Algunas le preguntaban qué era, qué hacía ahí; otras eran amenazantes y le decían que tenía que marcharse, que no era bienvenido. Se dio cuenta de que ahí, en cada grano de tierra y gota de agua había un mundo que contenía otro y así sucesivamente.


  Y tal como inició la lluvia se detuvo. Gis al fin pudo sujetarse de una raíz. Al cabo de unos minutos el nivel de agua bajó, formando una densa neblina en la que se movían algunas formas fantasmales, como siluetas de gigantes, seres alados y damas que flotaban tomadas de la mano. El chico llamó a Moth y a Puck, pero obviamente habían quedado muy lejos. ¡Se habían separado! Gis se mentalizó. No debía caer en pánico. Con mucho cuidado comenzó a explorar alrededor. Estaba en otra zona llena de arbustos pequeños, y la neblina impedía ver más allá de un par de metros. Lo único bueno del desastre era que tenía consigo el estuche con los filos de plata. Se sujetó las correas al pecho, bajo la camisa. Estaba ocupado en eso cuando oyó un llanto horrible.


  Gis miró alrededor. Solo había niebla amarillenta.


  —¿Hay alguien ahí? —De inmediato se arrepintió de la pregunta obvia.


  El llanto se detuvo.


  —¿Qué haces en mis territorios? ¿Qué eres? —preguntó una voz que definitivamente no era humana, ni umbría.


  —Soy Gismundus Tarmelán —explicó el muchacho.


  —¿Adónde te diriges? —preguntó la voz en la neblina.


  —A mi destino —evadió Gis.


  —Entonces debes tener un destino fatal. —La criatura lanzó una risa—. Tu destino te envió conmigo, con la que llora, la Desterrada, la que bebe lágrimas.
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    CAPÍTULO LXII


    INVOCACIÓN

  


  La muerte.


  Hasta hace unos años Lina apenas si pensaba en ese tema.


  Y si alguien le hubiera preguntado cómo imaginaba su propia muerte, habría dicho que sucedería en su departamento de solterona, rodeada de gatos, aplastada por un librero durante un terremoto. La verdad es que no tenía muchas esperanzas de tener una muerte heroica. Y jamás, ni por un segundo, habría pensado que terminaría su vida como una especie de reina vampiro, en un castillo subterráneo, intentando detener un apocalipsis.


  Desde que despertó ese día, tuvo la conciencia de que hacía las cosas por última vez: como dormir, lavarse la cara, los dientes. No volvería a hacerlo y ahora experimentaba una nostalgia extraña por lo que iba a perder. Ya no leería cientos de libros increíbles ni vería películas. Tampoco viajaría ni podría estudiar ciencias (¡ni siquiera terminaría el bachillerato, qué vergüenza!). No tendría más tiempo con su madre ni con Gis. Extrañaba por adelantado todos esos besos y caricias que jamás tendría con él.


  Todo iba a terminar ese día a la medianoche. Mientras tanto, tenía que fingir ser una fría depositante. Lo bueno es que sería también la última vez.


  Acompañada por sus criadas, Lina entró a la habitación de Cerberus, su esposo. La había mandado llamar. Se detuvo algo turbada al ver que los sirvientes lo bañaban en una gran tina de oro: por los escudos de la raíz con la estrella, supo que había sido robada de Anub. Lina tuvo un estremecimiento al verlo. Se sobrepuso y se anunció con voz dulce.


  —Acércate —pidió Cerberus. Estaba de excelente humor—. ¿Estás lista para lo que va a suceder hoy?


  —Cuento los minutos. Aunque todavía no entiendo. ¿Bajaremos al primer reino?


  —No seas tonta —El nosferatu rio—. La ceremonia se hará desde aquí. Solo haré el traslape para alinearnos en tiempo y lugar.


  Lina sonrió. Eso quería decir que en algún momento el escondite quedaría expuesto.


  —No te preocupes por nada —aseguró Cerberus—. Solo obedece a mi madre y a mí, y todo estará bien. ¡Dije que te acercaras!


  Lina fue a la bañera, extendió la mano y Cerberus la sostuvo con fuerza.


  —Entra conmigo —ordenó.


  Lina estaba perfectamente arreglada. Sus criadas habían pasado dos horas peinándola y cosiendo sobre ella un vestido de gasa púrpura. Ubicó una pequeña escalera y sin quitarse los zapatos, entró al agua; casi hervía y olía a sangre seca.


  —¿Qué hacen? ¡Fuera todos! —gritó Cerberus—. Quiero estar con mi esposa.


  Los criados se retiraron entre sumisas reverencias.


  —Son tan estúpidos —gruñó el vampiro—. Extraño a Titania. Ella sabía atenderme y me entendía. Tú aprenderás a hacerlo, es tu deber.


  Al momento de atraerla hacia él con sus enormes manos, Lina no pudo evitar un impulso de alejarse.


  —¿Qué pasa? —gritó Cerberus—. ¿No quieres estar conmigo?


  —Sí, pero estoy molesta. ¿Por qué tenemos habitaciones separadas? Pensé que luego del matrimonio estaríamos juntos. Ni siquiera hemos tenido una noche de bodas.


  Lina guardo silencio. Tal vez estaba llevando muy lejos su actuación. Cerberus cambió su semblante adusto por una carcajada. La atrajo de nuevo y ella se dejó abrazar. Lina dijo para sí: «La última vez».


  —Fue instrucción de mi madre —explicó él—. Debemos mantenernos limpios para la invocación. —La acarició con sumo cuidado, el rostro, el cuello, los hombros—. Además estás sanando. El proceso de conversión todavía te hace inestable. No te preocupes, habrá tiempo.


  Lina estaba totalmente inmovilizada por esas fuertes manos. La mareaba ese olor penetrante de animal, de sangre seca. Sintió sus caricias por abajo del agua.


  —Tú serás la vasija de mi semilla —murmuró Cerberus—. Tendrás mis hijos, los herederos de los cuatro reinos, la dinastía de los Bromio. Te amo tanto.


  El nosferatu parecía a punto de llorar.


  —Todo lo que hago tiene sentido por ti. Pondré el mundo a tus pies y te daré un poder como el que jamás concebiste. Eres lo único que me salva. Sin ti, sería un monstruo. Lina, no te vas a arrepentir de aceptar mi amor. Serás reina de reinas.


  Esos cambios súbitos de tono desconcertaban a Lina. El vampiro parecía tan vulnerable, tan cariñoso que por un momento incluso se preguntó cómo sería su vida con él. No, no debía ni imaginar semejante cosa. Era inútil: en unas horas iba a destruirlo.


  Sintió los labios del nosferatu sobre los suyos. Ya no podía beber de ella, era un beso. El primer beso de amor que recibió fue de Gis. Ahora Cerberus le daba el último.

  


  Imogene estaba muy tensa, pero no podía perder ni un segundo. La puerta al primer reino se abriría en cualquier momento. Desconocía qué iba a pasar entonces. Lo ideal era que los elementales mataran a Luna Negra y a Cerberus con las dagas de plata, pero ¿y si esa misión fallaba? Entonces había que estar preparados para enfrentarse a una sangrienta batalla. Ariel acompañó a Imogene a Darmat para una reunión con los líderes de los soldados libres; luego fueron a Estambul para verse con Alessa y los Pútridos; también visitaron el nido de Niflem para hablar con Ludmila, Chestibor y Dragomir. Y finalmente se vieron con los humanos y nosferatus de la Asfadi. Estuvieron de acuerdo en ocupar Saint-Médard. Moverían sus contactos.


  De regreso a Cimeria, hubo reunión familiar para terminar de coordinar la defensa del nido de Ubus. Todo el clan aceptó participar. Se avecinaba un gran golpe, pero nadie sabía si iban a darlo o a recibirlo.


  La cueva donde estaba Cruxos era un territorio extraño, pero Gis nunca imaginó ver a esa figura emerger de la neblina.


  —¿Lina? —murmuró sorprendido.


  —¿Sabes quién soy? —preguntó la criatura, feliz.


  En realidad era un burdo disfraz. Tenía los rasgos perfectos de nosferatu de Lina, pero lo que avanzaba en el aire era una especie de forro hecho de líquido oscuro, que protegía una diminuta llama violeta que flotaba en el interior. De la cintura hacia abajo colgaban unos hilos finísimos y viscosos. El ser irradiaba un frío intenso.


  —Te pareces a Lina Pozafría —dijo Gis con cautela—. Es famosa por su belleza.


  —¡Yo fui más bella! Ahora no. Ahora ya no soy nada —gimió la criatura con una voz disonante—. Perdí mi poder, mi laguna. Es una suerte que estés despierto o morirías al verme. —Sonrió con maldad y de pronto se acercó, con sospecha—. ¿Por qué estás despierto? Aquí nadie baja con cuerpo físico. Pareces humano.


  —Soy un sombrío.


  —Umbrío defectuoso —barbotó—. Aparecen en las pesadillas de los nosferatus. Tienen terror de tener hijos sombríos.


  Gis estudió a la criatura. No se parecía a ninguna de las otras cosas que había visto por ahí. ¿Por qué tenía la cara de Lina? ¿Qué era esa flama interior?


  —¿Eres una especie de domovoi? —preguntó con interés.


  —¡No me compares con esos bichos! —gritó ofendida—. Los domovoi son serviles, sin dignidad. Aceptaron ser esclavos para recibir un poco de amor. —Sus rasgos se descompusieron, literalmente, pues la nariz y las mejillas comenzaron a escurrir—. Pero ¿no lo hacemos todos, alguna vez? ¡Perdí todo! Fui tan poderosa. Pertenecí al primer reino.


  Gis sintió un vuelco en el estómago.


  —¿Sabes dónde está la puerta de entrada? ¿Podrías llevarme?


  Ghul recompuso su aspecto. Parecía mutar entre una docena de rostros, pero todos tenían ojos de sospecha.


  —¿Crees que hago favores a los demás, umbrío defectuoso? —gritó amenazante—. Nadie volverá a usarme. —Parecía cada vez más molesta—. Todos lo hacen. Quieren algo de mí. Estoy harta… de ti, de todos. —Su furia aumentó—. ¿Sabes qué haré? Te pondré a dormir y te mataré. Con tus lágrimas de terror volveré a iniciar mi laguna.


  Antes de que Gis se diera cuenta, tenía a Ghul encima. Al contactó con el ser, su piel se llenó de escarcha.


  —Todavía puedo matar —murmuró la criatura—. Es una habilidad que no se olvida.


  Gis no sabía por qué sentía tanto pavor. Entre más forcejeaba, Ghul se volvía más fuerte. Se dio cuenta de que ese miedo la alimentaba. Tenía que pensar en algo agradable, en Lina. Consiguió mover un brazo para sacar la estaqueta. Al hacerlo, quedó al descubierto el estuche con los filos de plata.


  —¡Hueles a él! —chilló desconcertada y se acercó a revisar el estuche—. Hay rastros de su sangre. ¡Es la plata que lo hirió! La única arma que puede matarlo.


  Gis estaba desconcertado. ¿Lo conocía?


  La criatura comenzó a reír, eufórica.


  —¿Quieres destruirlo? ¿Esa es tu misión? —Daba vueltas de un lado a otro—. ¿Te das cuenta, umbrío defectuoso? Yo no soy tu destino, ¡tú eres el mío!


  Ghul liberó a Gis y entró a la neblina.


  —¿Qué esperas? —exclamó—. ¡Te llevaré adonde quieres!


  Los cambios de humor de la criatura eran muy violentos. Gis dudó. Si por lo menos Moth y Puck estuvieran cerca para aconsejarlo. Siguió a Ghul. Se arriesgaría.

  


  Lina quería despedirse de su madre y explicarle que posiblemente no volverían a verse. Sin duda sería el momento más doloroso de todos. En cuanto las criadas salieron de la habitación, Marcia comenzó a hablar. Seguía impresionada por lo que había visto en la reunión.


  —Ay, Linurris, todavía tengo la piel chinita. Aquí todos están locos. No sé cómo aguantas. ¡Y esa arma que dicen! ¿De verdad es tan picuda?


  —¿Abismo? Es el arma más poderosa del inframundo. Pero soy una de las dueñas. Me necesitan para hacer las ceremonias de alta magia negra.


  —La verdad, todavía no entiendo cómo una muchachita como tú puede vencer a todos esos demonios y a su ejército de monstruos.


  —No soy solo yo, ma’. Soy parte de una misión más compleja. Yo solo haré una parte. —Hizo una pausa; era el momento de explicarle sobre su muerte—. Incluso, es probable que no consiga.


  —Será el sereno —interrumpió Marcia—. Deberías estar estudiando en la escuela y no enfrentándote a estos bichos peligrosos. Si tu padre te viera.


  —Papá me entrenó para la guerra. Me dijo cómo usar estaqueta y bajamos al Mundo Umbro. Hasta participamos en varias batallas.


  —¡Dios! Ni me recuerdes. Mira cómo terminó mi pobre flaco. —Marcia negó con la cabeza—. Todavía no lo puedo creer.


  —Ma’, todo va a salir bien —dijo Lina en automático.


  —Tu padre, muerto; yo, zombi, y tú, vampiro. Bueno, Linucha. No podría ser peor.


  Pero sí que podía empeorar. Si Lina fracasaba en su misión, todo el mundo y sus distintos reinos irían a peor.


  —Ma’, por cierto. Necesito que hagas algo por mí. En unas horas iré a una ceremonia de magia negra, y necesito que vayas al templo que está en el patio principal, uno rojo. Se llama El Corazón de los Mártires. Arriba hay reloj de agua, una clepsidra que gotea sangre.


  —¿Así se llama ese chisme? —asintió Marcia—. Bien, ¿qué quieres que haga?


  —Rómpelo. Habrá algo que se llama traslape. Tú solo concéntrate en destruir la clepsidra. Te conseguiré una túnica de sirvienta con capucha y una estaqueta.


  —Supongo que eso nos va a ayudar a salir, ¿no?


  —Ma’, es que necesito decirte algo —¡Era tan difícil! No podía despedirse—. Por cierto, ¿has notado si perdiste un don? Eso pasa cuando alguien vuelve a la vida.


  —Mi único don especial era mi increíble talento para cocinar —meditó Marcia.


  —Ese no era talento. Casi a nadie le gustaba tu comida.


  —¡A mí sí!


  Lina pensó que tal vez Alatu hacía los cobros según las capacidades de los resucitados.


  —Por cierto, hablando de comida —Marcia bajó la voz—, ¿debo comer cerebros como los zombis de las películas? A mí nunca me gustaron los sesos, ni en taquitos con salsa.


  Lina sonrió. ¡Cómo iba a extrañar a su madre!


  —No. Tú eres una redi, que son una mezcla de autómatas y redivivos; que yo sepa, no comen, pero necesitan mantenimiento y desinfección. Hay unas sales que sirven para evitar moho y bacterias. Hay otros productos también.


  —Ya me explicarás, Linuchis. No te preocupes. ¿Entonces te espero aquí? ¿Quieres que haga equipaje?


  —Ma’, en cuanto puedas, sal tú. —Lina carraspeó—. No me esperes.


  —¡Pero cómo no te voy a esperar! Ni lo pienses. ¿A qué hora vas a salir de esa ceremonia endemoniada? ¿Vas a llevarte algo de estos tesoros? Mira que nos ayudarían.


  Marcia se detuvo al ver los ojos de su hija llenos de lágrimas.


  —¿Qué pasa, hija? ¿Dije algo?


  —Ma’, no voy a salir —reveló al fin—. No creo que volvamos a vernos. Al menos no en este mundo.


  —Lina, no me vengas con eso. Que seas vampiro no quiere decir que a fuerza tengas que ser oscura y pesimista.


  —No lo digo yo, lo dijo un oráculo. —Lina buscó un pañuelo para enjugarse—. También profetizó la muerte de papá. Todo se ha cumplido. Perdona por traerte a la vida para esto, pero no podía dejarte donde estabas, y quería verte. Solo por eso valió la pena venir aquí.


  Lina esperaba reclamos. Marcia estaba en su derecho.


  —Mira, Lina, voy a estar en el patio —dijo la madre, firme—. Afuera del templo ese donde está la chunche. Ahí te estaré esperando hijita.


  —Ma’, te acabo de explicar.


  —Y te escuché. Ahora escúchame tú. Estoy muerta. Eres mi única hija. Eres todo lo que tengo. ¿Adónde más voy a ir? ¿Con quién? Te voy a esperar, eso haré.


  Ni Lina ni Marcia consiguieron articular otra palabra. Se abrazaron y estuvieron llorando hasta que una criada llegó por la esposa del Destinado. La ceremonia iba a comenzar.

  


  La noticia apareció en algunos medios: un pequeño pueblo francés llamado Saint-Médard tuvo que desalojar a su población. Los 98 000 habitantes se trasladaron a los pueblos cercanos. Según expertos, en las viejas minas de hulla y carbón que estaban debajo del pueblo se detectó un incendio y había riesgo de envenenamiento por monóxido de carbono. La nota no era importante. Apenas de esas que se usan para rellenar los minutos sobrantes de los noticiarios, pero en algunos sitios, como en la casona color salmón de la ciudad de México, Berta y su hijo Bobby se miraron con muda sospecha.


  Lo que no dijeron en ningún medio es que luego del desalojo de Saint-Médard, llegó un ejército de soldados que aseguraban pertenecer a la Gendarmería Nacional, aunque llevaban otro uniforme y una insignia con las letras BP, en honor de Benvolio Pozafría, uno de sus más queridos líderes. Y cuando se metió el sol arribaron criaturas pálidas, grises o verdosas, de largos colmillos, escudos, cascos y armas pasadas de moda, como hachas, espadones y lanzas. Nevaba. Los soldados se apostaron alrededor del casco antiguo, de La Place du Peuple, de la vieja iglesia y ocuparon el viejo museo de la mina. Llegó también una dama nosferatu a la que todos trataban con gran respeto. Imogene iba acompañada de su propia escolta: los Pútridos y sus nietos, Alessa y Osric.


  A esa misma hora, miles de soldados libres ocupaban los túneles y accesos del Mundo Umbro. Ariel se preparó para recuperar Anub. En Ubus, Lavinia y el clan Pozafría también estaban listos para proteger al nido. Hasta los viejísimos momios pidieron participar y sacaron sus uniformes de gala. Posiblemente no habría oportunidad de volverlos a lucir después, porque posiblemente no habría después.


  Lina tenía hambre. Estaba a punto de llevar a cabo la misión más importante de la guerra, de su vida y solo pensaba en sorber una deliciosa globurrata. Sin embargo, la ceremonia necromántica exigía ayuno.


  La llevaron al templo del Corazón de los Mártires. Repasó lo que haría:


  

  NOTA MENTAL


  Posiblemente esta sea la última nota mental de mi vida. Debo concentrarme (y dejar de pensar en comida). Esta es mi misión.


  Objetivo: ordenar a los elementales que destruyan a Luna Negra y a Cerberus con las dagas de filo de plata.


  Nota 1: debo mantener un perfil bajo en la ceremonia, es decir, mostrarme sumisa y obediente, que nadie sospeche de mí.


  Nota 2: es importante que mueran tanto Luna Negra como Cerberus; si queda uno con vida, todo volverá a comenzar.


  Riesgos de la misión: que no sepa cómo dar la orden; que alguien la interrumpa; que no me entiendan los elementales; que sí lo hagan pero no tengan en su poder los filos de plata, ¡uf! Si pasa esto, mi misión se irá directo a la basura.


  ¿Y luego? ¿Qué viene para mí?


  Está clarísimo: la profecía de los tres talismanes sigue su curso. Umbrío, sombrío y tibia, atados están al sino de la pasión. Dos tendrán que morir para que sobreviva un tercero, que será la piedra donde se funde la nueva era.


  Voy a morir, lo entiendo. No tiene caso hacer drama por eso. Ya lloré, me despedí y seré una baja más en la guerra; pero mi sacrificio servirá de algo (espero) y Gis será esa piedra de cambio.


  Al menos puedo decir que en mi corta vida experimenté amor de familia, amor de novio (¡mi Gis!) y amigos (Osric). Tuve riquezas (que no me sirvieron de mucho) y viajé a sitios que ni siquiera sabía que existían. Fui humana y umbría. Cometí unos errores espantosos, pero también luché por enmendarlos.


  Voy a extrañar a mamá, a Gis y a mi familia nosferatu.


  Y moriré con el antojo de una globurrata.




  Pytia condujo a Lina por la puerta de corium que estaba en un extremo del templo del Corazón de los Mártires, donde se escondió Luna Negra durante el caos de la boda. Había unas escaleras que conducían a una bóveda y Lina conoció el último de los secretos de Nuevo Estigius.


  El castillo había sido erigido encima de un antiquísimo templo necromántico de piedra negra, con columnas que semejaban huesos y escaleras parecidas a una tráquea. Pero todo eran ruinas. Lo único que parecía entero era un inmenso cristal de roca al centro, tallado en forma de un cráneo. Pytia le explicó que en ese lugar habían sido sacrificados mil esclavos en la Guerra de las Tres Cicatrices y era un portal sagrado al primer reino. Fue también el sitio donde Tímur el Cíclope recibió la iluminación para escribir el Nuevo Orden y escribió la profecía augurando el poder del menor de su clan. Después de varios siglos, guerras y muchas muertes, llegaba Cerberus a cumplir su destino. Todo volvía a su origen.


  En las ruinas había una docena de nigromantes vestidos con hábito marrón, y al frente, y a falta de Titania, Luna Negra asumía la posición de jefa de la casta de magos negros. A su lado estaba Cerberus, ya con un uniforme de guerra. Parecía nervioso pero feliz.


  Lina intentó ver todo con naturalidad, pero era difícil. Estaba en una ceremonia de alta magia negra. En el suelo de tierra había marcas hechas con agua, fuego, tierra negra y sal. Del techo colgaba una plataforma con umbríos cubiertos de pintura roja y el rostro pintado como calavera blanca. Se enteró de que eran «ofrendas especiales». Los vampiros parecían en trance, repetían párrafos del libro del Nuevo Orden.


  Lina se mostró dócil, repitió los ensalmos y dejó que le escribieran sobre la piel signos necrománticos con ceniza de muerto. Lo más difícil era dominar ese hormigueo punzante que volvía para anunciar peligro extremo.


  La ceremonia se dividió en dos partes. La primera tenía como objetivo devolver la visión al Destinado. Después llegaría la invocación.


  —Adelante, toca el arma —le dijo Pytia—. Repite la frase: Oculum pro oculo.


  Lina había empuñado el arma otras veces, pero entonces no tenía todo su poder ni estaba activada. Esta ocasión experimentó una sensación brutal. La invadieron todos los sentimientos: euforia, tristeza, paz, furia, amor, odio, y también todos los conocimientos, comprendió cada misterio matemático, astronómico, físico, químico. Percibió el universo y sus cientos de dimensiones comunicándose entre sí. Imaginó que si existían los dioses, debían de sentirse así.


  —Ahora suelta el arma —dijo Pytia y repitió—. Ahora.


  Lina obedeció y el vasto conocimiento se esfumó, pero tanto su piel como la de Luna Negra y Cerberus quedó cubierta por una ligera flama verde que duró unos minutos. La Dama Negra se acercó a uno de los umbríos de la plataforma. En la única mano llevaba un anillo con una ganzúa, los usó para vaciarle los ojos. El vampiro lanzó un gemido, pero no dejó de repetir sus ensalmos. De las heridas brotó un humo brillante que la Dama Oscura tomó con la punta de los dedos y cuidadosamente los trasladó a los ojos de Cerberus.


  —Que la visión que te fue arrebatada vuelva a ti —ordenó—. Que el mundo tome sus formas y los colores su tono.


  Lina vio cómo el velo que cubría los ojos de Cerberus comenzó a disiparse: tenía los iris del mismo color que su madre, amarillentos.


  Cerberus parpadeó y miró alrededor con una expresión de infinito estupor. Parecía incapaz de saber qué eran todas esas figuras a su alrededor y estaba pasmado por los colores vibrantes. No entendía del todo las imágenes. Extendió la mano para palpar a Lina, que estaba a su lado. Recorrió su cara con suavidad. Al reconocerla comenzó a llorar.


  —El hechizo de la visión dura 37 días —explicó Pytia—. Tendremos preparados los guerreros que darán su vista al Destinado.


  Luna Negra se acercó a su hijo.


  —Alma mía… —murmuró con la voz más dulce que Lina le había oído. Luego se giró hacia Lina y remató con un susurro—: Gracias.


  La joven asintió con humildad. La estaqueta Abismo había funcionado perfectamente. Estaba lista y calibrada para los hechizos de alta magia negra.


  —Los ejércitos esperan —recordó Pytia—. Es momento de la invocación para atar a los elementales. Tenemos que seguir con la ceremonia.

  


  Gis llevaba más de media hora caminando por Cruxos. Tenía la esperanza de encontrarse con Moth, Puck o alguno de los cuidadores. Pero esa zona era distinta a lo que vio antes. Parecía un solitario pantano con un declive. Estaba cubierto de niebla. Al fondo comenzó a brotar la imagen de una inmensa raíz, tan grande como alguno de esos rascacielos que vio en el mundo de los humanos. La raíz tenía una forma caprichosa y retorcida. Parecía dar albergue a miles de pequeñas burbujas luminosas. Gis dedujo que ahí mismo, aunque en la dimensión onírica, estaba la Pensión Somnus.


  —Estás ante la puerta al primer reino —anunció Ghul—. Tengo prohibido acercarme más. Te estaré esperando aquí. Date prisa.


  Gis asintió, pero no estaba seguro de qué tenía que hacer. Se acercó a la gigantesca raíz y tocó la superficie. En el Cruxos de los sueños aparecía una puerta en el tronco, pero ahora todo era sólido.


  —Me hizo tanto daño —susurró la criatura—. Me usó, me quitó mi laguna. Tienes que destruirlo. Pero ¡no lo mates! Al final fue bueno conmigo. Me perdonó la vida y no me sujetó a la esclavitud. ¡Fue por amor! Lo sé.


  Gis no supo qué contestar. La criatura tenía uno de sus violentos cambios de humor.


  —¡Dame la daga! —dijo exaltada como si se hubiera dado cuenta de algo—. Debo tenerla, no tú. Con el filo de plata tendré poder sobre él. Lo obligaré a que todo sea como antes. ¡Es mi oportunidad!


  —No te daré nada —advirtió Gis.


  Pero Ghul se lanzó sobre él. El chico corrió hacia la raíz.


  —Dame la daga —gritó—. ¡Dame, dame!


  El rostro de la criatura era pavoroso: una cara sin ojos ni nariz, solo una enorme boca infestada de colmillos largos y afilados como agujas. Le brotaron manos largas, con dedos como garfios.


  Gis llegó a la raíz. Se subió a un pequeño tocón. Era bueno para escalar. La criatura intentó hacer lo mismo, pero al contacto con la superficie salió un denso humo gris.


  —¡Dame el filo! ¡Es mío! —Lanzó un alarido de furia—. ¡Todo lo de Cerberus me pertenece, su vida, su muerte!


  Ghul intentó alcanzar a Gis. No le importaba quemarse con tal de tener la daga de filo de plata.


  —¡Debí matarte, sucio sombrío! Lo haré ahora —amenazó.

  


  Siward Lamprea se puso su mejor armadura. Estaba llena de púas. Sentía ese feliz hormigueo que lo invadía antes de iniciar una batalla. En el Castillo de las Minas los esclavos y sirvientes corrían de un lado a otro para tener todo listo para los guerreros depositantes. Los cuarteles y patios estaban llenos, también los dos niveles. Había casi tres mil umbríos listos. Algunos irían a ciudades humanas para declarar oficialmente la guerra a los tibios. Ya estaban listos también una veintena de espejos libres para moverlos entre los nidos. Los aberrantes, en sus contenedores, gruñían, sedientos de destrucción. Todo estaba a punto. Solo debían esperar a que la pareja sagrada hiciera la ceremonia de invocación. Con los elementales a su servicio la conquista sería definitiva. El nosferatu se estremecía de placer. Sería la mejor guerra de todos los tiempos.


  Una noticia enturbió su ánimo. Uno de sus guerreros vigías le avisó que algo sucedía en el pueblo humano de Saint-Médard. Había salido por bolsas de jugo cuando vio que los habitantes habían desaparecido.


  —Ahora el pueblo está lleno de soldados, tibios y umbríos —reveló nervioso—. Parece que se están preparando para atacarnos.


  Siward ordenó una inspección detallada de Saint-Médard y de los accesos de cada distrito y a las rutas que llevaban a Anub.


  Podía ser una coincidencia, pero también era posible que hubiera un espía o un incrustado que hubiera avisado de la invocación. Y si era así, se juró detenerlo.

  


  Bajo el templo del Corazón de los Mártires, la ceremonia continuó con el sacrificio de tres umbríos. Con su sangre se hicieron trazos para unir las marcas de agua, fuego, tierra negra y sal. Pytia hizo trazos en el aire. Los nigromantes emitieron cánticos de una lengua sagrada y antigua que servía para llamar a la puerta de los seres primigenios.


  Lina hizo todo lo posible para mantenerse serena, aunque era difícil concentrarse con Cerberus mirándola fijamente. Desde que el nosferatu recobró la vista, parecía arrobado.


  Luna Negra tomó la estaqueta Abismo y se acercó al gigantesco cráneo de cristal de roca. Dio un toque, y de inmediato una intensa llama roja pulsó en su interior.


  —Estamos listos para la invocación —dijo Pytia—. Destinado, debe alinearnos con el aquí y ahora.


  Lina supo que se refería al traslape. Moverían a Nuevo Estigius.

  


  En el Castillo de las Minas, Siward subió a uno de los salones superiores. Discutía con Bogdana, la jefa de los armeros.


  —No entiendo lo que dices, Lamprea —gruñó la anciana vampiresa—. ¿De qué espías hablas?


  —Estamos rodeados —gritó el nosferatu—. Ya lo confirmé. Además del pueblo tibio, hay soldados rebeldes ocupando los pasajes del segundo reino, alrededor de los nidos y en las rutas de acceso de Anub. Alguien sabe de nuestra posición, de nuestros planes.


  —Claro que lo saben —se burló Bogdana—. Esto es la guerra. Los rebeldes se mueven todo el tiempo. Saben que en cualquier momento vamos a atacar, y desde que tenemos con nosotros a Lina, deben sentir pánico.


  Siward se estremeció, como si recibiera una iluminación.


  —¿Sabes dónde está Lavinia? —preguntó nervioso—. Era la nosferatu que vigilaba a Lina. ¡Hace días que no la veo!


  —¿Crees que tengo tiempo para vigilar criados? Esa umbría no es importante.


  —¡Lo es! ¡Trajo a Lina! —Siward comenzó a tomar un tono pálido—. La última vez que la vi fue cuando murió Titania —balbuceó—. Es posible que.


  —No sé de qué hablas —resopló Bogdana—. Deberías dejar de beber tanta sangre cruda.


  —Tengo que hablar con la pareja sagrada. Deben saber que hay espías.


  —No puedes ir ahora. ¿Ves eso? —Bogdana señaló las líneas violetas que aparecían en las esquinas del salón—. Estamos en el traslape.


  —¡Nuevo Estigius estará a descubierto! —gritó Siward con horror—. Por eso los enemigos están fuera.


  La anciana lo miró por primera vez con preocupación.


  —Será un minuto, mientras dura la invocación —dijo, pero solo para tranquilizarse—. Para cuando entren, los elementales estarán de nuestro lado. ¡Por las bestias del inframundo! ¿Qué haces?


  Siward corría al pasillo donde había un acceso secreto a Nuevo Estigius. Solo los líderes de casta podían usarlo. Usó su botaescudos para abrir el escudo de trimegisto.


  —¿Estás loco? ¡Es peligroso cruzar durante el traslape! —insistió Bogdana.


  Siward Lamprea saltó hacia la grieta de luz y llegó a Nuevo Estigius… o casi: le faltaban parte de una pierna, una oreja puntiaguda, parte del codo y del hombro izquierdo. Cayó, empapado en su propia sangre. Se le acercaron un grupo de sirvientes.


  —¡Debo advertir a la pareja sagrada! —gritó.


  Ningún criado entendía qué pasaba. Siward caminó penosamente hacia el patio central. Unos pasos delante vio a un criado vestido con el hábito rosado. Llevaba una estaqueta. Ningún criado tenía permiso de usar armas. Siward le ordenó detenerse, pero el sirvierte no obedeció. Se dirigía también al Corazón de los Mártires. Siward supo que necesitaba detenerlo.

  


  Todos estaban concentrados en la invocación. El gran cráneo de cristal estaba totalmente iluminado, rojo brillante.


  —Lina, acércate —le pidió Cerberus—. Dame la mano.


  Lina obedeció, comedida.


  —Hacemos un llamado a la entidad que habita Abismo —dijo Cerberus y la estaqueta comenzó a brillar—. Prometemos alimento a cambio de obediencia. Los tres dueños pedimos al arma sagrada que cumpla su función y sea el enlace con el mundo de las fuerzas primordiales.


  El Destinado puso la mano de Lina sobre el cráneo de cristal de roca. Encima colocó la suya y hasta arriba la de Luna Negra. Después hundió el filo de Abismo en las tres manos. Las traspasó en un segundo. Quedaron unidos, clavados al arma.


  Lina sintió un dolor intenso, náuseas, pero después experimentó una sensación de ambición, poder, una locura extraña y amor por Cerberus. Tardó un momento en identificar que esos sentimientos no eran suyos, sino de Luna Negra. Hizo un esfuerzo por dejar en blanco su mente.


  El Destinado retiró Abismo pero las manos de los tres dueños quedaron unidas un momento más. Su sangre confluyó en un solo hilo, que al hacer contacto sobre el cráneo de cristal de roca provocó una enorme grieta, a la que siguieron muchas más. A los pocos segundos el cristal se fragmentó en miles de pedazos y desapareció. En su lugar quedó un foso profundo, sin fondo. Lina notó hedor penetrante y agrio, como de carne descompuesta, de cadáveres.


  Se soltaron de las manos. Lina respiró con alivio. De nuevo recuperaba su propia mente.


  —El arma está lista —anunció Pytia y se giró a ver a Lina—. No puedes hablar por ningún motivo. Cada palabra se considera parte del llamado. La pareja sagrada hará un contrato.


  Lina asintió. También estaba lista. De alguna manera llevaba toda su vida preparándose para ese momento.
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    CAPÍTULO LXIII


    LA TRAICIÓN DE LINA POSADA

  


  Gis había conseguido huir de la enloquecida Ghul, que seguía luchando por subir, aunque la raíz la rechazaba con fuertes quemaduras. El chico perdió la cuenta de los metros que escaló. Estaba agotado. Llegó a una zona en la que los ramales tenían escritas frases en una lengua antigua. Una de las ramas comenzó a moverse como un tentáculo y lanzó a Gis hacia arriba, donde otra rama lo sostuvo para volverlo a subir. Finalmente el chico consiguió detenerse cerca del tallo central. Había una oquedad. Entró para buscar refugio y tomar aliento.


  Las paredes de esa especie de cueva vegetal estaban llenas de objetos enterrados. Había monedas viejas, un candado oxidado, cadenas, un alambre de púas, herramientas pequeñas, una muñeca de porcelana. ¿Y si ahí estaba la llave que necesitaba? Vio un destello al fondo. Pertenecía a una larga lágrima de metal. Por el brillo y la propiedad traslúcida debía de ser corium, el metal de las profundidades. Sintió un fuerte impulso y estiró la mano para intentar sacar la pieza, y al momento de tocarla lo invadió un sueño profundo.


  Estaba en el vestíbulo de la Pensión Somnus. También llevaba en la mano la pieza metálica en forma de lágrima.


  —Date prisa en hacer el llamado. —Gis reconoció la voz. Era el recepcionista de piel terrosa—. Otros también están a punto de hacerlo, no pierdas tiempo.


  En el vestíbulo estaban todas las criaturas similares al recepcionista: la anciana, la familia, el botones, el bibliotecario, la niña. Lo miraban fijamente, con urgencia.


  —Pero necesito la llave para abrir la puerta —dijo Gis, confundido.


  —No vas a abrir, ¡vas a llamar! —urgió el recepcionista—. Y ya tienes lo que necesitas.


  Gis revisó la pieza metálica. Se dio cuenta de que era un badajo. Recordó que había una campana en la recepción y corrió a ella. Le faltaba justo esa parte. La pieza encajó a la perfección en un gancho. Gis sujetó la cadenilla. No había calculado que la campana, a pesar de su tamaño más bien mediano, fuera tan pesada. Prácticamente se colgó de ella. Solo pudo hacerla sonar una vez.


  El sonido parecía más una voz grave. Se expandió por el vestíbulo. Por unos segundos no ocurrió nada, hasta que los papeles que estaban sobre el mostrador se deslizaron lentamente a un extremo. También algunos libros y revistas que estaban sobre las mesas de la sala de espera.


  —La última vez que alguien tocó esa campana fue hace mil cien años —dijo el recepcionista mientras buscaba sujetarse a una pesada base de lámpara atornillada al suelo.


  Gis se dio cuenta de por qué lo hacía. La Pensión Somnus estaba girando. Todo se inclinó hacia un costado y cayeron a un extremo mesas, adornos con flores de cera, estatuas de soñantes célebres. Los pensionistas, aterrados, buscaron un sitio seguro. Corrían por las paredes y pronto comenzaron a hacerlo por el techo. Algunas cabinas del teleférico se soltaron de los cables y quedaron colgando peligrosamente en medio del vestíbulo.


  Lo que más sorprendió a Gis fue el estanque luminoso que había arriba, ahora estaba abajo. Tenía un destello blanco casi cegador, y lo atraía con tanta fuerza que comenzó a desclavarse la mesa donde el muchacho se había resguardado.


  —¡Suéltate! —le gritó el recepcionista—. Tú hiciste el llamado. Esto es para ti.


  Se desprendió la mesa, y junto con ella, Gis cayó por el hueco del inmenso vestíbulo, sorteó los muebles y cabinas del teleférico y entró directo a la luz.


  Al cruzarlo salió al estanque de otra cueva. Tosió un poco y nadó a la orilla. Todo era blanco: el agua, las piedras, unos pequeños arbustos. Al fondo, había una puerta, blanca y de una altura absurda. Gis se tranquilizó al verla cerrada: los nigromantes no la habían traspasado. Por la rendija inferior salía una luz intensa. El lugar era extraño, pero Gis recordó que se había quedado dormido al tocar el badajo de la campana. Debía de estar en el Bosque de los Espejismos.


  —También estás despierto —dijo una voz, que no era ni masculina ni femenina—. Y dormido. Las dos cosas. Lo que ves lo sacamos de ti.


  Gis volvió a examinar la cueva blanca. Con razón le parecía familiar. Era de un cuento infantil de Nana Buba, «El esqueleto de cal». Recordó el comienzo: «En una blanca cueva, de blancas paredes, agua blanca y piedra igual, una calavera lloraba por su color, verde».


  —De este modo es más fácil comunicarnos —explicó la voz.


  La voz provenía del otro lado de la puerta. Al poner atención Gis se dio cuenta de que eran una madeja de voces que hablaban al mismo tiempo: «¿Pero quién ha sido?», «¿Otro mago negro?», «Es un diminuto sombrío», «Algo quiere, todos vienen y piden algo».


  —Esta puerta debe permanecer cerrada —dijo la primera voz, o todas a la vez—. Falta mucho para que los cuatro reinos coexistan.


  —No vengo a abrir el primer reino ni quiero nada para mí —explicó Gis—. Vengo a salvarlos. Nosferatus nigromantes están a punto de abrir esta puerta y esclavizarlos con la estaqueta Abismo.


  Al decir el nombre del arma se hizo un extraño silencio del otro lado de la puerta.


  —¿Sabes qué es Abismo? —retomó la voz—. ¿Tienes idea de dónde viene?


  Lo único que Gis sabía es que había sido construida en la Antigüedad por un armero del nido de Helhem, que hizo 999 estaquetas, las llamadas Clontarf, cada una con un núcleo de fuerza, filo o velocidad. Se decía que en su interior habitaba el espíritu de un guerrero, pero una de las estaquetas, Abismo, tenía los tres núcleos. Era tan poderosa que había estado en más de mil guerras y se alimentaba de sangre.


  —Algo sabes —dijo la voz, que pareció leer la mente de Gis—. Pero desconoces que Abismo es la razón por la que se cerró la puerta del primer reino. Cada estaqueta Clontarf es impulsada por la fuerza de un guerrero, excepto Abismo.


  —Pensé que tenía el alma del constructor. —Gis recordó la leyenda—. Dicen que tuvo que pagar con su vida.


  —Eso fue después. Él quedó condenado a permanecer sobre del arma, no dentro.


  De pronto, al chico le vino una imagen a la mente. Titania consiguió una funda para la estaqueta. Se supone que dormía su filo. La llamaba piel de mono. Era un cuero con tatuajes muy curioso: en lugar de costuras tenía cicatrices. Preguntó:


  —¿La funda de Abismo está hecha con la piel del herrero que diseñó la estaqueta?


  —Así es, pero no fue un simple herrero, sino un mago oscuro. El nigromante más ambicioso de la raza umbría. No repetiremos su nombre, porque es signo de vergüenza, pero tuvo acceso a nosotros, al primer reino para hacer el arma.


  Gis comenzaba a entender. Por eso la estaqueta era tan poderosa.


  —Abismo tiene en su interior la fuerza de un espíritu primigenio. —Dedujo, fascinado.


  —Lleva dentro un elemental de muerte —confirmó la voz—. Y sabemos que ya conoces al traidor que abrió la puerta para que encadenara al elemental.


  —Ghul —exclamó el chico—. Por eso la desterraron.


  —Desde entonces el acceso a nuestro reino está sellado —concluyó la voz, con calma—. El nigromante intentó usar el arma para atarnos a sus deseos, pero Abismo concentra demasiado poder para que un solo portador pueda hacer la invocación. Lo mató en la ceremonia. Estamos protegidos.


  —Ahora hay tres dueños de Abismo —reveló Gis—. Con tres, sí podrían hacer el llamado, ¿no?


  De nuevo se hizo un silencio absoluto, tenso.


  —Pueden impedir ser esclavizados —recordó Gis y sacó el estuche de plomo con los filos de plata—. Dos de los dueños son umbríos nigromantes. Ya están heridos de muerte. Estas armas son las únicas que pueden destruirlos.


  —¿Por qué nos ayudas?


  —No los ayudo a ustedes, es a mi gente, a los demás reinos. Si los depositantes usan el poder de elementales para la guerra, serán invencibles.


  La cueva blanca comenzó a llenarse de unas líneas color rojo oscuro que provenían de la parte superior. Gis estaba seguro de que era la invocación de los Bromio.


  —Solo deben tomar estas dagas —explicó Gis, con urgencia—. Será su única posibilidad para liberarse de la esclavitud.


  —Pero estaremos atados de palabra —susurró la voz—. No podemos atacar a los dueños de Abismo, es hermano nuestro.


  —Alguien los desatará —dijo Gis, aunque no estaba seguro de eso, pues era la misión de Lina.


  Las líneas oscuras habían contaminado el estanque, y tras su paso mancharon de rojo oscuro las rocas, el agua y los arbustos. Ahora llegaban a la puerta. La envolvieron como lo haría una viscosa telaraña.


  —Si nos acercamos a ti para tomar las dagas, es posible que mueras —anunció la voz—. Los mortales no sobreviven cuando contemplan la totalidad de nuestro poder aquí, en nuestro mundo.


  A Gis le extrañó que los elementales se preocuparan por dañarlo, ¡a él, un simple e insignificante sombrío!


  —Lo acepto —dijo de inmediato—. Pero deprisa. No me moveré.


  Si Lina iba a desaparecer, Gis no veía sentido a seguir viviendo. Extendió las manos con las dagas con filo de plata. La puerta estaba cubierta con miles de grietas.


  —También podemos hacer un intercambio —propuso la voz—. Si tú nos das algo personal de valor, te daremos otra cosa a cambio.


  Gis no entendió. ¿Además de los filos de plata? Lo único personal era su amuleto, el paño que tenía las lágrimas y sangre de Lina. Para él era un tesoro, pero carecía de valor para alguien más. Cuando levantó la vista, se dio cuenta de que la puerta había oscurecido.


  —Es lo único que me queda. —Gis sacó el paño del bolsillo y enseguida oyó otra voz… provenía a arriba, de un sitio lejano.


  «La palabra es sagrada, y con ella te atamos, Abismo. Somos tus dueños en el aquí y ahora. Exigimos el poder al que tenemos derecho, para que llames a tu origen y rompas la puerta donde la fuente es fuerza. Danos el poder de vida y muerte, el uso de los elementos. Estás obligado a otorgarnos lo que nos pertenece, el don de la destrucción». Era la voz de Cerberus.


  La puerta se rompió como un cascarón y una cascada de luz se desbordó a la cueva. Gis cerró los ojos. En una mano tenía el estuche con los filos de plata; en la otra, el paño.


  La luz estalló en Cruxos. Todas las raíces se iluminaron al mismo tiempo. Bajo una de ellas, Moth y Puck se incorporaron, nerviosos.


  —Por todos los dioses, viejos y nuevos —exclamó Puck al ver a lo lejos una columna luminosa—. La puerta se ha abierto. Si Gis no llegó. ¡Vamos a morir! ¡Todos!


  —¿Podrías ser más optimista? Contrólate, Moth. Todo va a salir bien.


  Pero los hermanos se abrazaron.


  «Respondan al llamado de los dueños de Abismo. Obligados están a su hermano elemental. Los atamos con la palabra sagrada. Que sus fuerzas sean nuestra fuerza; su poder, el de nosotros; nuestras órdenes, sus pensamientos, y nuestros deseos, su voluntad. Sea de este modo». Ahora era Luna Negra. La voz se oyó en cada rincón del Bosque de los Espejismos y en la Pensión Somnus, que seguía de cabeza. Había desaparecido la sensación de gravedad, ahora flotaban en el aire los muebles, las valijas, los huéspedes y el recepcionista y sus demás encarnaciones.


  A los pocos segundos los efectos se sintieron en el Mundo Umbro. Algunos estanques y lagunas subterráneas emitieron una luz verdosa, y los enormes sanajh hicieron algo que nadie sabía que fueran capaces: lanzar un canto, triste y dulce a la vez. En un campamento, la jefa de la tribu de los pálidos salió a contemplar el fenómeno. La acompañaba su hija, Larcia Pozafría, que murmuró un Gismu quedo, para sí.


  Dos minutos después, aparecieron las señales en el tercer reino. En el nido de Darmat se evaporaron sus canales y la ciudad umbría quedó envuelta en neblina. En Anub, el nido sagrado que flotaba sobre un río de lava ardiente, el magma se enfrió y por primera vez el nido dejó de moverse. En otras ciudades subterráneas, como el nido de Plumberium, donde estaban refugiados los esiartis, los murciélagos postales comenzaron a girar en espirales perfectas.


  —Hermanas, el oráculo se está cumpliendo —dijo Céfiro a los demás videntes.


  Mientras tanto, en la Ciudad de la Anticiencia, los alcaldes, Dino y Alba, tomaron a su pequeña Graziella y salieron a las calles. Las baldosas de piedra de las cuevas del fondo de la bóveda brillaron como escamas iridiscentes. Parecía como si al fin la criatura ovológica despertara a la vida.


  En el cuarto reino, el humano, cientos de parejas de un crucero que transitaba por el Mediterráneo vieron un extraño efecto en las aguas: estallidos de luz al fondo revelaron la colosal fauna y flora marina. Algunos pasajeros tuvieron una crisis de pánico.


  En las ciudades humanas el efecto fue más sutil y singular. Sobre todo afectó a los durmientes. En ciudades como Novosibirsk, en Siberia, cientos de niños pequeños despertaron; casi todos habían tenido el mismo sueño, el de un esqueleto verde, muy triste, en una cueva blanca. El fenómeno más extremo ocurrió en un hospital de Tierra de Fuego, en la Antártica Argentina, cuando 77 pacientes que habían estado en coma durante años despertaron a la misma hora. Si alguien hubiera investigado, habría descubierto que al mismo tiempo 77 ancianos morían apaciblemente, durante la siesta, al otro lado del continente, en Alberta, Canadá.


  Mientras tanto, en un pequeño pueblo minero de Francia, Saint-Médard, los soldados humanos y umbríos vieron un hermoso y espectral espectáculo en el gélido cielo nocturno, ondas de luz se encadenaron una a otra, como auroras boreales.


  —¿Qué es? —preguntó Osric, que estaba al lado de su abuela.


  —Una señal, querido. —Suspiró—. Estamos por entrar a la batalla.


  Bajo sus pies, a 1600 metros, en Nuevo Estigius, todas las castas depositantes estaban eufóricas. Sabían que la pareja sagrada estaba completando la ceremonia. El santuario del Corazón de los Mártires brillaba con intensidad y enviaba pulsos de luz roja a cada salón, galería, piedra del castillo.


  El único que no parecía disfrutar el espectáculo era Siward Lamprea. Forcejeó con la sirvienta encapuchada, y a pesar de sus heridas consiguió quitarle la estaqueta; sin embargo, la criada escapó hacia una escalera que conducía a la parte superior del Corazón de los Mártires.


  —¿Qué esperan? —gritó a unos guardias—. ¡Deténganla!


  Los guardias dudaron. No se atrevían a acercarse a las inmediaciones del templo, que seguía pulsando luz roja. Desesperado, Siward tomó su estaqueta y con el brazo sano lanzó el arma a la sirvienta, que ya estaba arriba del muro. La estaqueta la atravesó por la espalda. Todos esperaban que cayera en medio de un charco de sangre, pero solo hizo una pausa para no perder el equilibrio y continuó su marcha. Cuando se dio la vuelta, vieron que la estaqueta le salía por el vientre.


  —Vampiro, llegaste tarde. Esto ya me lo han hecho. —La criada se quitó la capucha—. Soy un condenado zombi.


  Todos quedaron petrificados. Nadie en Nuevo Estigius había visto que un redivivo hablara. El umbrío tardó unos segundos en recordar quién era. Cuando reconoció a Marcia, ya no tenía duda de quién los había traicionado.

  


  La ceremonia estaba por terminar. Tanto Cerberus como Luna Negra habían hecho los pasos: la invocación a Abismo, el llamado a la puerta del primer reino y el atado a los seres elementales. Para todos los pasos necesitaron de Lina, que se limitó a sostener junto a ellos la estaqueta, mientras un lazo de luz verde se tejía entre los tres.


  Lina temblaba. La energía que fluía por su cuerpo era demencial. Estaba fascinada por la sensación. Antes, el tiempo pasaba sobre ella como un tren, sin que pudiera hacer nada. Ahora tenía la voluntad para acelerar o detener esa percepción. En un segundo podía pensar en cientos de cosas, revisar a detalle el sitio donde estaba, contar el número de columnas del viejo santuario, todos los hermosos y tétricos adornos que tenía Cerberus sobre su armadura o analizar las verrugas de la esiartis Pytia.


  Además, su atención podía dividirse. Era consciente del sitio y momento donde se hallaba, y al mismo tiempo, de sus errores: estaba destinada a cometerlos, a aprender de ellos, porque la habían llevado hasta ahí.


  Y por un instante Lina dudó de su misión: ¿vengar la muerte de su padre?, ¿ayudar a su clan?, ¿detener una guerra? Eso era tan mundano, tan insignificante. Si los cuatro reinos se destruían, así tenía que ser, ese era el ciclo.


  En ese momento solo le interesaba el poder de Abismo, el dominio sobre el tiempo, la vida, los conocimientos infinitos que se abrían a ella, los millones de posibilidades. Podría convertirse en un ser superior y dejar de reaccionar por burdos sentimientos de un ser limitado. Ya no mandaría sobre ella su imperfecto corazón.


  «Te estaré esperando, hijita».


  La frase de Marcia reverberó en su cabeza y un segundo después Lina volvió a dudar: ¿para qué quería tanto poder, tiempo o vida, sin nadie para compartirlo? Se vio a sí misma llena de conocimientos pero sola, en un campo de ruinas. Se imaginó como el ser que habitaba en la estaqueta, enloquecido por el hambre, obsesionado consigo mismo. Se vio como el Destinado y como la Dama Oscura.


  Todo eso ocurrió en apenas dos segundos.


  —Ya puedes soltar la estaqueta —le dijo Luna Negra con suavidad.


  —Lo has hecho bien. —Cerberus sonrió.


  —Falta algo —murmuró Lina con voz inofensiva—. No he hablado y también soy dueña del arma. —La estaqueta reaccionó tejiendo un lazo adicional de luz entre las manos de los tres umbríos—. Reconozco a los elementales como fuerzas libres. Es su naturaleza.


  Los nosferatus la miraron con extrañeza. Lina se dio cuenta de que debía darse prisa.


  —Revoco la orden absoluta de esclavitud y renuncio al poder de manejarlos, salvo por esta última instrucción: rompan el lazo de servidumbre que los une a sus amos mayores, usen los filos de plata para eliminarlos.


  —¿Qué estás diciendo? —exclamó Cerberus—. Ningún elemental me puede matar.


  Luna Negra golpeó con la mano de hierro el rostro de Lina y consiguió que soltara el mango de la estaqueta.


  Al momento Lina dejó de sentir el colosal poder de Abismo. Volvió a ser vulnerable y se dio cuenta del estupor y la confusión que se diseminaban en la bóveda. Tenía tantas dudas: ¿eso era todo?, ¿habría bastado?, ¿tendrían consecuencias las últimas palabras de Cerberus? Si era así, su misión habría fracasado. ¿Qué tan sagrada era la palabra en esa ceremonia?


  —Te advertimos que no hablaras —riñó Pytia—. ¿Eres imbécil? Esto es muy serio. No puedes decir cualquier estupidez que te pase por la cabeza.


  —No fue ninguna estupidez. —La voz de Luna Negra era grave, pastosa—. Lina ha dado una contraorden. Pidió nuestra muerte.


  —Eso no es cierto —la defendió Cerberus—. Ella no puede hacer eso. Además, no podemos morir sin los filos de plata.


  —A menos que ella sepa dónde están. —Luna Negra se acercó a Lina con ojos destellantes—. Siempre lo has sabido, ¿verdad?


  Lina no necesitaba responder.


  —¡Traición! —gritó Pytia.


  Los demás nigromantes que asistían a la ceremonia miraban la escena con desconcierto.


  —Todo esto es una tontería —aseguró Cerberus—. Lina es mi esposa, una de nosotros. Ha pasado todas las pruebas. Y me ama.


  —Que lo pruebe. —Luna Negra extendió Abismo a Lina—. Anula tu última orden… y renuncia para siempre al poder de la estaqueta.


  —No lo haré. —Lina se irguió con valor—. Dije lo que tenía que decir.


  Aunque seguía dudando sobre el efecto que tenía la frase de Cerberus, Lina no tocaría el arma de nuevo, no se arriesgaría a que Luna Negra diera una nueva instrucción o entrara a su cabeza para controlarla.


  —Es una incrustada —confirmó Luna Negra. Lina detectó un levísimo matiz de admiración—. Nos engañaste, usaste el sello que te puse para bloquear la lectura del futuro.


  —Pero te convertiste, te casaste conmigo. —Cerberus seguía sin creerlo—. También ayudaste a que recuperara la vista. No entiendo.


  —Yo sí. Es venganza. —Luna Negra la miró con desprecio.


  —Es justicia —corrigió Lina.


  Los escarabajos carroñeros de Luna Negra salieron del interior de la túnica y comenzaron a girar con furia en la bóveda. La Dama Oscura empuñó la estaqueta. Lina se dio cuenta de que la iba a matar. Entonces Abismo solo tendría dos dueños. Podrían darle nuevas instrucciones a la estaqueta. Ya no la necesitarían.


  Lina calculó que debía sobrevivir unos minutos más, hasta que se cumpliera la última orden. Buscó refugio detrás de una columna del templo. Luna Negra se lanzó sobre ella empuñando Abismo. Tenía desplegadas las tres puntas; la roja, de filo, se dirigía justo al corazón de la joven. Lina extendió un brazo y el arma lo atravesó. Oyó cómo se rompió el hueso. («El cúbito», pensó con los restos de su mente nerd). Pero el arma se detuvo a unos centímetros del pecho.


  —Es mi esposa, no puedes matarla. Lo prometiste. —Cerberus frenó el arma.


  —Después de que pidió nuestra muerte, ¿la defiendes? —rugió Luna Negra—. Sabes que esta es la única manera de remediar el desastre. Y debe hacerse ahora.


  —Debe haber otra salida —negó Cerberus.


  Todos comenzaron a gritar al mismo tiempo. Lina miraba el pozo al centro del santuario, en tensa espera, mientras se cumplía su condena. De pronto vio una luz roja.


  —Vienen los elementales. —Pytia señaló el pozo—. Destinado, haga otro traslape, debe esconder a Nuevo Estigius. Solo así estarán a salvo.


  Unos metros encima, arriba del santuario del Corazón de los Mártires, había estallado otro caos. Una redi, Marcia, había conseguido romper la clepsidra. Usó la estaqueta Clontarf que le arrojó Siward. Se lanzó sobre el reloj de sangre. Se oyó un estrépito de cristales rotos. La sangre luminosa que recorría la clepsidra perdió su sobrenatural brillo violeta.


  Siward, los guardias y criados se quedaron petrificados por el espanto.


  En la bóveda subterránea, Cerberus se dio cuenta de que era imposible mover Nuevo Estigius al pliegue de tiempo. El arma tenía encendidos los símbolos tallados en el metal y seguía conectada a los tres dueños: una punta enterrada el brazo de Lina, otro extremo en manos del Destinado y la empuñadura con Luna Negra. La Dama Oscura intentó formular una orden nueva, Cerberus insistía en hacer el traslape de Nuevo Estigius y Lina solo intentaba liberar su brazo roto.


  Pero un inesperado estallido tomó a todos por sorpresa. Abismo, el arma más poderosa del inframundo, se rompió en tres partes. Sus tres puntas cayeron al suelo de piedra.


  Durante unos segundos nadie se atrevió a hablar. Solo era audible el zumbido de los escarabajos. El viejo templo vibró y el calor ascendió a proporciones inverosímiles.


  Arriba, en el techo del santuario del Corazón de los Mártires, Siward recuperó su estaqueta, la sacó del cuerpo de la redi que se removía entre los restos de la clepsidra rota.


  —¿Qué hiciste? —repetía aterrado.


  Estaba a punto de degollar a Marcia, de destruir su cuerpo revivido, solo para apaciguar la furia, cuando una sacudida lo hizo caer al patio.


  Marcia se asomó. Su visión de zombi no era demasiado buena, pero alcanzó a ver un espectáculo que la dejó maravillada. Entre desgarrones de luz, el opulento castillo de los nosferatus comenzó a cambiar: a su traza se integraba a otro castillo, más rústico y polvoriento. Algunos muros perdieron parte del revestimiento de mármol para dejar en su lugar toscos trozos de piedra. Las hermosas y tétricas columnas nigromantes se vinieron abajo y en su lugar había burdos pilares de madera. No era un traslape, ni intercambio. Las dos construcciones ahora comenzaban a ocupar el mismo sitio. De la nada aparecieron habitaciones y barracas en el patio; el gran salón decorado con barrocas molduras en forma de huesos se despedazó al fusionarse con una cocina de soldados; en el patio trasero, un bonito pabellón se vino abajo al caer una parte en un foso de aguas hirvientes, sulfurosas.


  Pero lo más terrorífico fue ver el mismo fenómeno con los umbríos, cuando dos cuerpos coincidían en un mismo espacio. La mayoría de los sirvientes murieron despedazados: la cabeza de un guerrero aparecía en el pecho de otro o una mano salía de alguna boca. Y el efecto más aterrador era cuando dos seres se fundían para convertirse en nuevos aberrantes, con dos cabezas, cuatro piernas. Las criaturas agonizaban unos minutos arrastrándose entre alaridos. Al final, el Castillo de las Minas y Nuevo Estigius terminaron de acoplarse para volverse un solo lugar. Lo único que quedó casi intacto fueron algunas torres, las enormes estatuas de los Bromio en el patio central y parte del santuario del Corazón de los Mártires.


  Se salvaron también unos mil soldados y guerreros depositantes, que estaban en el terraplén, esperando órdenes de Siward y Bogdana. La anciana umbría salió a buscar ayuda y encontró a Siward en el patio principal; a sus heridas del primer cruce se sumaban nuevos cortes.


  —Te lo advertí —murmuró el nosferatu—. Fueron los traidores.


  Borgada parpadeó, perpleja.


  —¿Dónde está el Destinado?


  Siward señaló el templo del Corazón de los Mártires.


  —Siguen dentro. Pero la bóveda solo puede abrirse desde el interior.


  —¿Qué hacemos? —gimió Bogdana.


  Era la pregunta que se hacían todos los depositantes. ¿Qué hacer? La mayoría ni siquiera sabía qué estaba ocurriendo. Unos minutos atrás la ceremonia parecía marchar sin problemas. Lafcadio, Cyneburga y los demás talismanes tomaron el control del ejército. Había que movilizarlo fuera de la zona de peligro, pero descubrieron que todos los espejos libres estaban rotos e inservibles. Estaban atrapados.


  Algunos soldados escaparon por el túnel de la mina hacia la superficie. Pocos sabían que arriba los esperaban los guerreros de Imogene y los soldados de Saint-Médard. Alessa y los Pútridos ya iban rumbo a Nuevo Estigius, armados y preparados para la lucha.

  


  En la bóveda del templo, la situación era todavía peor. Las columnas estaban por colapsar, los nigromantes y Pytia se encaramaron a la escalera pero no consiguieron salir. La única que tenía el botaescudos para abrir el escudo trimegisto era Luna Negra. Del foso salía un flujo de luz ardiente. Lina seguía milagrosamente viva, aunque con un brazo herido. Cerberus la sostuvo.


  Lina tenía demasiadas preguntas revoloteando en su cabeza: si Abismo estaba rota, ¿nadie la podría usar para una invocación? ¿Cuándo llegarían los elementales? ¿Y si nunca lo hacían? ¿Y si aparecían pero no tenían en su poder los filos de plata?


  —¿Qué hiciste? —gimió Luna Negra—. ¿Cómo has podido romper la profecía de los Bromio?


  Lina ni siquiera la vio. Tenía la vista clavada en el foso.


  —Jamás pensé que me traicionaras —continuó la Dama Oscura, dolida.


  Los escarabajos carroñeros seguían dado vueltas en el techo.


  Cuando Lina levantó la vista, se sorprendió al darse cuenta de que Luna Negra no hablaba con ella, sino con su hijo.


  —Me sacrifiqué por ti. No sabes cuánto. Pude probar la invocación cuando era la única dueña de Abismo, pero te esperé. La profecía anunciaba que eras el Destinado, pero tú proteges a quien nos destruye. —Resopló por el tajo de la garganta—. No eres digno de tu clan.


  Luna Negra comenzó a llorar, de decepción y rabia. Por alguna razón, verla así resultaba pavoroso. Cerberus seguía en silencio. Abrazó a su esposa. A los pies de todos, estaba Abismo dividida en tres partes.


  —Pensé que mi debilidad era Benvolio, pero me equivoqué. —Luna Negra se limpió las lágrimas—. Alma mía, tú eres mi debilidad. Debí destruirte cuando llegaste a mí y me confesaste que no fuiste capaz de matar a la humana.


  Cerberus no decía nada. Miraba fijamente el horrible rostro de su madre, deformado por la ira y la decepción.


  La Dama Oscura tomó la hoja metálica de Abismo que estaba más cerca de ella y se lanzó contra su hijo. Lina se arrojó al suelo. Oyó un restallido. La vampiresa había golpeado a Cerberus con la punta de fuerza: le abrió en el pecho un boquete tan profundo que hizo saltar pedazos de una costilla.


  —Tu debilidad se volvió mi debilidad. —Luna Negra lloraba—. Y nos destruyó a todos.


  La lesión era pavorosa. A través del agujero se podía ver el corazón de Cerberus latiendo desbocado. Pero Lina sabía que su muerte definitiva estaba atada al filo de plata. Luna Negra podía sacarle el corazón con las manos, pero algo de su hijo seguiría con vida.


  En ese momento se extinguió la luz del pozo y emergió una criatura. A Lina le pareció una doncella de fuego, menuda, de una belleza inconcebible. Su cabello, su ropa y la piel misma estaban tejidas con finísimas flamas rojas. En la mano llevaba una daga con filo de plata con remaches. Era la única que podía matar a Luna Negra. La joven respiró aliviada. La otra misión se había cumplido.


  La Dama Oscura debió de reconocer también a la portadora de su muerte. Los escarabajos carroñeros se unieron para formar un escudo, pero bastó un toque de la doncella de fuego para que el enjambre se convirtiera en cenizas.


  Luna Negra subió las escaleras. La esiartis Pytia y los demás nigromantes se apartaron, aterrorizados. Su ama llevaba tras ella la muerte.


  Lina detectó a otra criatura que salía del foso. Parecía un hombre alado, aunque su rostro tenía rasgos de otra cosa, tal vez algún felino. Su cuerpo eran miles de flamas azules. En la mano llevaba otro filo de plata, pero al acercarse a Cerberus lo soltó.


  Esa era la respuesta: la palabra era sagrada y el Destinado decretó que no podía matarlo ningún elemental. Lina se dio cuenta de que si quería completar la misión, tendría que tomar el filo de plata.


  Hacía tanto calor que los pilares de piedra del santuario se fundieron hasta volverse charcos incandescentes. Luna Negra alcanzó a abrir el escudo trimegisto y salió de la bóveda. No tuvieron la misma suerte Pytia, los adivinos y los magos negros. Un leve roce con la doncella de fuego bastó para que murieran abrasados.


  La primera en morir fue Pytia. Su larga barba se volvió cenizas. Como todos los que tienen su don, podía ver atisbos del destino de los demás, pero nunca el propio.

  


  Sobre el museo de la mina había estallado una tormenta de nieve y también una feroz pelea entre humanos, soldados libres, numus y guerreros depositantes. Imogene estaba maravillada con la tecnología de los humanos: los radiotrasmisores y teléfonos celulares, hacían más útil comunicarse con los batallones. Dio la orden de localizar a Cerberus, a Luna Negra y a Lina.


  La batalla se desarrollaba en todo el museo: en salas de exhibición, en las taquillas y hasta en la tienda de recuerdos. Osric trabajaba como escudero y vigía. Dio la alerta cuando descubrió que un grupo de depositantes vestidos con túnicas azules escapaban hacia el pueblo.


  Abajo, al fondo de la mina, las tropas del ejército de soldados libres encontraron el mítico Nuevo Estigius, aunque lo que contempló Alessa fue una mole de piedra con los dos castillos fusionados. Había cuarteles que colgaban sobre unas torres, y los restos de la biblioteca se confundían con restos de aberrantes despedazados. El calor era tan intenso que la hoja de oro que cubría techos y el plomo de las vidrieras se derretían a chorros.


  —No es necesario usar pasta de nusku —aseguró Urso—. Esto no tarda en colapsar.


  Alessa se acercó al patio principal. Se había derrumbado una horrible escultura, y abajo había una nosferatu muerta, muy anciana. Era de la casta de las Fedrisas; por la cantidad de las condecoraciones debía ser alguien de alto rango. Era Bogdana, jefa de los armeros. Había muerto aplastada justo por la estatua del mismo Fedro Bromio.

  


  En Saint-Médard y en Nuevo Estigius la lucha se volvía cada vez más encarnizada, aunque en el resto de los nidos era lo opuesto: todo parecía en calma. Ariel estaba desconcertado. Dirigió a sus tropas por los pasajes del Mundo Umbro y liberaron Anub y los nidos del distrito seis. Todo se hizo sin resistencia aparente y apenas encontraron guerreros. La mayoría eran viejos ciudadanos numus, sorprendidos al ver llegar a los rebeldes.


  Mientras, los nidos que habían sido blindados y esperaban un ataque brutal, como Ubus, se quedaron en tensa espera. El enemigo no llegó. Abasi el Egipcio, Augustus el Romano, Duncan el Bello, Gerta Pestañas, Gundo, Crésida, Gargajo, Gusanos y Lisandro tío Panza se quedaron esperando con armas y escudos.


  Nadie sabía dónde estaban los elementales o la pareja sagrada.


  Lina empujó el hueso cúbito que había perforado su antebrazo. Ahogó un grito. Era consciente de que tenía poco tiempo de vida. El santuario necromántico había colapsado y lo único que los protegía de morir aplastados era la bóveda de corium. En un rincón, Cerberus luchaba por colocarse un trozo de su armadura, a modo de peto, para proteger el boquete del pecho. Cerca del foso, ahora apagado, estaba el elemental de fuego azul. Ya no parecía un hombre alado, solo una flama. En el suelo estaban los cadáveres carbonizados de Pytia y los demás nigromantes.


  —Quisiera volver a estar ciego para no verte —confesó Cerberus a Lina—. Tu belleza fue mi veneno. —Hizo una pausa, apenas podía hablar por el dolor—. ¿Alguna vez me amaste?


  Lina no contestó. Miraba algo cerca del fuego azul. Necesitaba concentrarse, mantenerse alerta. Todavía no terminaba su misión.


  —Sé que sí —Cerberus temblaba—. De una manera que no eres capaz de aceptar.


  El nosferatu llevaba en la mano una de las hojas de Abismo. Se apoyó en ella.


  —Supongo que sabes qué va a pasar ahora.


  —Vas a matarme —dijo Lina sin ninguna duda.


  —Debo cumplir mi destino —asintió, devastado—. No pude antes y eso ocasionó este desastre.


  Lina no lo podía creer. ¿Todavía pensaba que era el Destinado de la profecía?


  —Seré regente de los cuatro reinos. —Cerberus, comenzó a llorar, de pena, de dolor—. Será en unos meses o centurias, pero cumpliré mi destino. Destruiste a mi madre, pero no a mí. —Señaló la flama azul que había bajado de intensidad—. Los elementales no pueden matarme.


  Avanzó lentamente hacia Lina.


  —Voy a sanar. Voy a reconstruir mi ejército y buscaré a alguien digno de mí. Hasta nunca, Lina Pozafría. Adiós, amado veneno.


  Fue demasiado rápido. Lina apenas vio el arma frente a ella antes de sentir cómo se abría un tajo en su garganta, a la misma altura del que tenía Luna Negra.


  —Te recordaré siempre —prometió Cerberus.


  Lina se derrumbó. La sangre corría a borbotones, manchaba su bonito vestido. Intentó detener la hemorragia con el brazo sano. Si había cortado la arteria carótida le quedaban pocos minutos, aunque tal vez como umbría podría durar un poco más. ¿Cuatro, ocho minutos?


  Cerberus se aproximó al foso del santuario y se lanzó al vacío. Escapó.

  


  Imogene dirigía a sus soldados para que apresaran a los depositantes fugitivos. Cercaron en medio de la plaza a Athanasi el Afilado, líder de la casta de los constructores. Iba con sus asistentes. Cargaban oro, todo el que podían llevar encima. Los soldados libres los detuvieron.


  En ese instante la plaza se cimbró y sonaron las alarmas de los automóviles estacionados. La mayoría de los nosferatus desconocían qué era ese sonido. Otra sacudida más violenta hizo repicar la campana de La Grand’Église, y poco a poco, en un extremo de la plaza se abrió un gran agujero. De entre la tierra, las tuberías rotas y trozos de piedra emergió una nosferatu. Los depositantes reconocieron a su líder, a la Dama Oscura, empuñaba la hoja de una estaqueta de fuerza.


  Estaba muy herida y detrás de ella había una serpiente de fuego, un dragón de luz, un remolino, una silueta gigante, un enjambre de mariposas envueltas en fuego. Cada uno de los umbríos y humanos que estaban en la plaza lo describiría después de manera distinta.


  Al principio Imogene vio a la entidad como una pequeña niña que empuñaba el filo de plata. Sonrió aliviada: Lina, Gis, Moth y Puck habían cumplido con sus misiones.


  Luna Negra sabía que era su final, pero parecía dispuesta a defender cada segundo de vida. Con la hoja de Abismo rompió la acera, volcó un camión, derrumbó un viejo edificio. El elemental sorteó todas las barreras y avanzó con paso tranquilo, fundiendo los obstáculos. La nieve que caía a su alrededor al instante se convirtió en vapor. Formó una curiosa nube, como una inmensa aura.


  Al llegar a la mitad de la plaza, el elemental lanzó un látigo incandescente que arrojó a Luna Negra por la vidriera de la iglesia. Cayó en la nave central. Una parte de la techumbre se desprendió y la nieve comenzó a enterrar los bancos y las estatuas.


  La Dama Oscura quedó tendida en el desgastado suelo de la iglesia. Estaba dispuesta a huir, a usar la hoja de Abismo que todavía mantenía en la mano, a abrir una pared, herir a quien se acercara, pero su cuerpo, mil veces roto y reanimado con magia negra, por primera vez no obedeció. Su columna estaba despedazada. Lanzó largas y agónicas asibilaciones por el tajo de la garganta. Vio a tibios y umbríos entrar por las puertas laterales. Entre ellos distinguió a Imogene, del clan Pozafría.


  A Luna Negra no le dolía tanto la muerte como la manera en que sucedía. Era humillante: en un pueblo tibio, frente a sus soldados, engañada por una sanguaza y con el corazón devastado por culpa de su débil hijo, a quien tanto quiso. Vencida por su propia debilidad.


  La silueta de fuego entró a la vieja iglesia. A Imogene le pareció que ahora se parecía a su padre Basanio. El elemental caminó lentamente hasta donde se hallaba Luna Negra. A su paso las baldosas de piedra se fundieron.


  La Dama Oscura contempló al elemental. Para ella también tenía la imagen de Doctor Peste, y completó la acción que comenzó más de un siglo atrás, cuando se dio la orden de destruir al clan maldito, contaminado por el poder y la maldad. Solo bastó un golpe del filo de plata para degollar a Luna Negra. Al instante se apagó ese silbido, ese hálito de agonía que se había vuelto un remedo de vida, alimentado de rencor y odio.


  Después el elemental tomó la forma de una gran lengua de fuego y devoró a Luna Negra hasta consumir todas sus partes, incluyendo la hoja de Abismo.


  Un caballo en llamas, una procesión de almas brillantes, un pavorreal, un enjambre de hermosos insectos, palomas envueltas en flamas rojas.


  Cada testigo vio algo distinto, pero coincidieron en que era bellísimo. La visión ardiente salió de la vieja iglesia y entró al cráter de la plazuela hasta desaparecer.

  


  Lina abrió los ojos. Seguía en los restos de la bóveda ardiente. Había perdido demasiada sangre. Tenía frío y no dejaba de temblar. Que siguiera con un rastro de vida era gracias a su vórtice. ¡Cómo le dolían el brazo y la herida abierta del cuello! A pesar de la debilidad se obligó a moverse. Pensó en su padre, en los nidos destruidos, en lo que había sufrido la familia, en los refugiados, en su madre, en la guerra, en Cerberus. No podía quedar impune.


  Tomó el único trozo de Abismo que había quedado entre los escombros, la punta de velocidad. Sabía manejar las armas con esos núcleos. Se arrastró hasta el foso, ahora completamente oscuro, se impulsó con un golpe y se lanzó a las profundidades.


  Gracias a los símbolos brillantes de la estaqueta consiguió ver las paredes de tierra del precipicio que se abría delante de ella. Usó las paredes para impulsarse y ganar velocidad. A veces tenía la sensación de que detrás de ella colapsaba el foso. No le importó. No pensaba salir. Después de un par de minutos distinguió otra luz roja. Era la otra hoja de Abismo con los símbolos encendidos, la que cargaba el Destinado. Su largo cabello parecían flamas. Lina lo alcanzó y le tomó con suavidad de un hombro.


  Cerberus se giró, sorprendido.


  —Los elementales no te pueden matar —murmuró Lina—. Pero yo sí.


  —Tengo el filo de plata —balbuceó—. No puedes hacerme nada.


  —Cerberus, hace unos minutos comenzaste a ver. —La voz de Lina era cada vez más débil—. No puedes confiar en tus ojos. Lo que tomaste del suelo no era el filo de plata, sino la empuñadura rota de Abismo.


  Con un último gesto desesperado Cerberus intentó defenderse con la hoja de la estaqueta, Lina respondió con su propia hoja. El arma, usada contra sí misma, soltó un estruendo, se llenó de grietas y los símbolos se apagaron.


  El nosferatu intentó distanciarse, aterrado, pero Lina lo tenía bien sujeto. Había ahorrado esas fuerzas, las últimas, para ese momento. Sacó la daga del filo de plata y rompió las correas de la armadura improvisada del nosferatu hasta dejar al descubierto el boquete y su corazón. Bastaba un toque y acabaría todo.


  Lina seguía temblando y su visión era cada vez más borrosa pero pudo ver que Cerberus entendió la situación. Ya no luchaba, incluso sonreía.


  —¿Ahora lo ves? —murmuró—. Pudimos ser el uno para el otro y regir sobre todos los reinos. Por eso te amé desde que te vi: eres la única que está a mi nivel.


  —No —replicó con suavidad—, estoy muy por encima de ti.


  Hundió el filo de plata en el corazón. Los ojos del nosferatu, que habían visto el mundo por unos minutos, se nublaron de nuevo, ahora con el permanente velo de la muerte. Y así, abrazados, dejando tras de sí un rastro de su sangre, los cuerpos de Cerberus Bromio y Lina Pozafría siguieron descendiendo.


  Al cabo de unos segundos sus manos, ya sin fuerza, soltaron los trozos de Abismo.


  Lina supo exactamente cuándo murió. Se dio cuenta porque el cuerpo dejó de doler.
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    CAPÍTULO LXIV


    ALATU

  


  —¡No dejes de remar! —gritó Puck.


  —Avanzaríamos más rápido si en lugar de gritar ayudaras un poco —gruñó Moth.


  Intentaba usar unos remos improvisados con ramas secas. Seguían en la gran cueva de Cruxos, en ese pantano en el que se había convertido. A lo lejos, la gran columna de luz se había vuelto el centro de un gran remolino de niebla al que se acercaban las burbujas destellantes, los cuidadores del bosque, los pequeños seres acuáticos, las demás y extrañas criaturas. Todos avanzaban a las puertas, excepto esa silueta luminosa que parecía atrapada entre las raíces. Moth gritó:


  —No puede ser. ¡Es el muchacho! ¿Gismundus? Por lo que más quieras, dinos que sigues en nuestro mundo.


  Gis tenía los ojos cerrados y flotaba bocarriba. Tenía la piel cubierta por un resplandor blanco. Entre la camisa abierta se podía ver el estuche de los filos de plata, vacío.


  —Por favor —insistió Puck—, Gis, responde.


  Después de un momento de silencio (y de vigorosos golpes en la cara), Gis comenzó a toser y escupir agua. Estaba vivo. Los siameses lo metieron a la barcaza improvisada. No podían parar de hablar:


  —Pensamos que no te volveríamos a ver.


  —¡Lo conseguiste!


  —¿Viste a los elementales?


  —¡Claro que los vio, solo míralo!


  —Dinos, ¿cómo llegaste aquí?


  Gis no recordaba nada después de que se abrió la puerta al primer reino.


  —Les di las dagas de filo de plata —murmuró—. Pero dijeron que moriría, que nadie podía estar tan cerca de ellos cuando están en su mundo.


  —Pero aquí estás —sonrió Moth—. ¡Y brillando como anuncio de globusoda!


  Gis se revisó los bolsillos.


  —También tomaron el paño, el recuerdo que tenía de Lina —balbuceó desconcertado—. Me dijeron que si les daba algo de valor me harían un regalo.


  —Eso lo explica todo. —Puck pasó un dedo por la piel brillante de Gis—. Los primordiales te dieron algo a cambio de tu regalo.


  —Tienes el escudo de Estigia. —Moth estaba totalmente arrobado.


  —¿Y eso qué significa? —preguntó el chico.


  —Por principio que tu mella, esa pésima salud que cargabas, ha desaparecido —explicó Puck—. Lo demás, no sé, tendrás que descubrirlo. Muy pocos han recibido ese don.


  Gis miró al centro de Cruxos, el enorme remolino de neblina, la luz y los extraños seres de agua que giraban con rapidez.


  —Las puertas siguen abiertas —explicó Moth—. Será mejor que intentemos ir a la superficie y ver qué sucede allá arriba.

  


  En el Mundo Umbrío, las tropas que comandaba Ariel ya habían controlado todos los distritos. Mientras tanto, la batalla de Saint-Médard terminó al momento en que capturaron a los depositantes. Algunos, como el jorobado Rutko, al verse rodeados, prefirieron suicidarse con un estilete de plata antes que someterse al enemigo.


  Las luchas más cruentas se desarrollaron en los dos castillos fusionados que comenzaban a derrumbarse. Alessa oyó un grito de auxilio. Al acercarse vio a un repelente nosferatu, calvo, de dientes negros y piel amoratada.


  —Por nuestro clan, ten piedad —dijo Siward o lo que quedaba de él. Extendía un brazo.


  Cuando Alessa se acercó, el umbrío se le lanzó encima, empuñando una corta daga, pero Vulpino y Lupo estaban cerca. Lo golpearon con una estaqueta y cayó sobre un torreón que segundos después se despeñó sobre el abismo.


  —¡Salgamos de aquí! —ordenó Vulpino.


  Alessa volvió a detenerse al ver a una pequeña figura reclinada al borde del agujero que se había formado en el patio central, en el sitio donde hasta hace unos minutos había estado el santuario del Corazón de los Mártires. Por el color de la túnica imaginó que era un depositante, un enemigo.


  —¿Qué haces? —le gritó Urso, desesperado—. ¡Ya no hay tiempo de enfrentamientos!


  Al acercarse, Alessa se detuvo sorprendida.


  —Es un redi —exclamó al ver el rostro de la criatura—. ¿Servirá de algo si me lo llevo?


  —No puedo irme —respondió la rediviva—. Estoy esperando a mi hija. Juré que solo saldría de aquí con ella.


  Alessa quedó atónita. ¿Otro redi que hablaba? Eso podía significar solo una cosa.


  —¿Conoces a Lina?


  —Soy su mera madre —repuso la redi con una sonrisa de orgullo.


  —Este sitio está por desaparecer. —Alessa le dio una mano. Debía llevársela.


  Como si reaccionara a las palabras, la última de las estatuas de los Bromio, la de la espantosa Germanta la Dura, se vino abajo justo frente a ellas.


  —No iré hasta que vuelva mi hija —dijo Marcia, firme.


  Urso miró a Alessa con urgencia. No podían quedarse cuidando a esa necia redi.


  Más que necedad, Marcia tenía fe. Le sobraba, como a todas las madres.

  


  Lina estaba muerta. Lo supo cuando entró al territorio de Alatu. Estaba satisfecha, no por haber muerto, que no fue nada divertido, ¡y cómo dolió!, sino porque la profecía se había cumplido para bien. De los talismanes, dos estaban muertos: eso quería decir que Gis seguía vivo y fundaría algo nuevo, algo mejor.


  El reino de Alatu parecía distinto ahora que entraba como espíritu. Era un mar oscuro, inmenso, desolador. Lina no podía elevarse ni luchar con la corriente. Alcanzó a ver la silueta de Cerberus, delante de ella, que se perdía en esos colosales agujeros que se abrían en el denso mar. Percibió otras figuras, cientos, miles, que caían junto con él en un gran remolino negro.


  De pronto, una mano, inmensa como una isla, salió de las profundidades del mar y sostuvo a Lina. Una voz retumbó en su cabeza:


  «Si quieres volver, conoces el pago».


  Un poco más allá vio, bajo el agua, un titánico rostro, imposible de abarcar con la mirada.


  Lina lo supo. Era Alatu, y se refería a su vórtice de vida. Aún lo conservaba, y podía usarlo para ella misma.


  «Decide —dijo la voz, en su cabeza—. Si cruzas, no podrás volver».


  Lina dio su respuesta.


  Sintió como si algo dentro de ella se rompiera. Una cascada de imágenes se desbordó en su mente. Se vio a sí misma de pequeña, vio a sus padres, los horribles años en la high school, las señales misteriosas que comenzaron en sueños y visiones cuando tenía trece años, la muerte de su madre a manos de Rojo, la revelación de que Ben era umbrío, el ataque de los depositantes en el metro Pino Suárez, la llegada a Ubus y a Cimeria, el primer encuentro real con Gismundus, el momento en que encontró el cartapacio, el descubrimiento del pasado de su padre, el peligro de la epidemia, la visita al nido maldito de Balbá, el enfrentamiento a Luna Negra, la entrega de la estaqueta Abismo, su corta fama, la llegada de Titania, la visita a entremundos, el reencuentro con su madre, la Torre del Este, la trampa del laberinto, el guardián Cerberus, el momento hermoso y terrible en que bebió de ella, cuando lo liberó y le entregó la estaqueta, la traición, su falsa ejecución, el exilio, el refugio, la guerra, los sueños, la Pensión Somnus, la visita al nido sagrado de Anub, el rescate de su familia, las misiones, el extraño Mundo Umbro, el reencuentro con Gis, la caída de Anub, la muerte de su padre, la misión como incrustada, la conversión, la boda.


  Lina entendió que todas esas imágenes eran vistazos de un futuro que había sido bloqueado por Luna Negra. Ahora volvían como parte de su pasado.


  Y mientras todo esto pasaba por la mente de Lina, su cuerpo físico seguía cayendo por la profunda garganta que se abría paso al interior de la tierra. Todavía estaba enganchada al cadáver del que fuera su esposo, hasta que súbitamente salió a su encuentro una corriente de agua limpia y fresca que sostuvo a Lina, y solo a ella. Unos largos tentáculos, negros como el alquitrán, se enroscaron en las piernas de Cerberus y lo arrastraron lentamente hacia las profundidades.


  «Al fin juntos —dijo una voz gorgoteante—. Me perteneces. Te dije que esperaría el momento. Nunca volveremos a separarnos».


  Era Ghul que recibía el cuerpo de su amado. Sabía que era solo el cascarón, pero era suficiente. Lo llevaría con ella, al lejano trono que construiría para él, en una nueva laguna que formaría de nuevo, lágrima a lágrima. Jamás estaría sola.

  


  Lina entreabrió los ojos y sintió de golpe todos los dolores, del brazo, de la garganta. Se dio cuenta de que ascendía, de manera delicada, sostenida por un arroyo. Tenía lapsos de oscuridad y luz, hasta que vio a una caverna inmensa, donde se amontonaban los escombros de dos castillos. La corriente de agua la transportó suavemente hasta los pies de alguien.


  Era su madre.


  Lina intentó sonreír, y solo alcanzó a decir tres nombres —Ada, Ben, Eric— antes de perder la conciencia.


  No supo cuánto tiempo pasó, pero el sueño que tuvo fue intenso y reparador. Descansó del dolor, de la muerte, de la guerra.

  


  En el castillo de Cimeria había una gran agitación. Se abrieron ataúdes, se descorrieron sarcófagos y el dosel de algunas camas; algunos nosferatus se pusieron a toda prisa las pelucas, la dentadura y colmillos postizos. Las escaleras se movían a toda velocidad (es decir, a velocidad lentísima) entre chorros de vapor y un alud de umbríos corrían al tercer nivel. Entre los murmullos emocionados y exclamaciones se repetía una frase: «¡Ya despertó!».


  Lina tardó en entender que estaba en sus habitaciones de Cimeria, y la primera imagen que vio era, al mismo tiempo, enternecedora y terrorífica.


  Alrededor de su cama había un ejército de nosferatus y algunos zombis. Uno de ellos era su madre, Marcia. Se veía muy bien (al parecer le habían puesto sales del Dr. Sulz y remendado algunas costuras); a su lado estaba Imogene, ¡siempre tan elegante!; junto a ella, la temible Lavinia tía Sangre, que no paraba de llorar de la emoción. También estaban el pequeño (ya no tanto) Osric, que lucía un nuevo aparato dental y aprovechaba para lucir su mejor sonrisa; Gusanos y Gargajo, vestidos de manera decente; Alessa, que se había puesto uno de sus viejos vestidos y se había bañado (luego de dos años); el atractivo redi Hans, que estrenaba gabardina; Ariel, vestido con un exquisito traje de terciopelo verde, todo un caballero (aunque había vuelto a usar delineador en los ojos); Duncan el Bello, que estrenaba una gran peluca, todavía más grande que la de su mujer, Gerta Pestañas; la llorosa Crésida, con su esposo Gundo el Gris; Lisandro tío Panza, que ayudaba a sostenerse a los momios, Abasi el Egipcio, Augustus el Romano y Mamá Uyü, con su infaltable nube de polillas; Calibán la Piedra, enorme y con una nueva máquina de escribir colgada del cuello. Algunos todavía llevaban cabestrillo, algún brazo con férula, pero todos lucían un semblante recuperado. Y sonreían, con ojos brillantes de emoción.


  Todos hablaron al mismo tiempo.


  —¿Sabes quién soy? —Se acercó tía Sangre—. Soy Livi, tu tía favorita.


  —Linuchis, ¿nos escuchas? —Su madre se abrió paso.


  —¡Sabíamos que lo lograrías! ¡Eres la mejor de todos los tiempos! —sollozó Osric.


  —¿Puedo abrazarte? —preguntó Crésida.


  —Qué envidia me das —Alessa sonreía—. Ahora de umbría eres más guapa todavía.


  —Queridos, por favor —pidió Imogene—. Dejen de atosigar a la pobre Lina. Ya ha pasado por demasiadas cosas para que la atormenten con sus pegajosas muestras de afecto.


  Lina vio que ella misma llevaba un grueso vendaje en el cuello, un brazo en un cabestrillo y muchas curaciones.


  —¿Cuánto tiempo…? —murmuró con voz débil.


  —Llevas un mes dormida, querida —explicó la abuela—. Estabas en pésimo estado, recurrimos a todos los remedios médicos y alquímicos para tu curación. Todos nos turnamos para cuidarte, sobre todo tu madre.


  Marcia tomó de la mano a Lina. Las dos tenían la piel fría, muy propia de los redis y umbríos.


  —Pero morí… —dijo Lina—. El oráculo mencionó que morirían dos talismanes.


  —Y moriste, claro —aseguró Ariel—. El oráculo se cumplió; además, la tibia que mencionaron los esiartis ya no existe. Porque ya ni siquiera eres humana.


  —Cuando te vimos todos imaginamos que habías usado tu vórtice para volver —exclamó Lavinia con voz llorosa—. Y mira, es verdad.


  Lina asintió. Era justo lo que había hecho.


  —¿Y los depositantes? ¿Y la pareja sagrada? —preguntó con temor.


  —Ya todo está bien —aseguró Ariel—. El último plan funcionó a la perfección. Luna Negra y Cerberus fueron destruidos. Los depositantes que sobrevivieron están presos, esperando juicio, y cada nido en proceso de reconstrucción. Falta mucho trabajo por hacer, muchísimo. Los daños fueron terribles, pero estamos en ello.


  —¡Y gracias a ti! —exclamó Osric—. ¡Te lo dije, siempre lo supe!


  —Lina, Linuchis, no sabes lo orgullosa que estoy de ti —aseguró Marcia.


  —También volvimos a hacer alianza con los tibios —mencionó Lavinia.


  —No abrumemos a Lina con los detalles por ahora —explicó Imogene—. Lo que importa es que todo está en paz. No existen más los Bromio ni su horrible legado.


  —¡Ya viene! —gritó alguien desde la puerta.


  Eran Puck y Moth.


  —Pequeña, ¡luces fatal! —dijo Moth cuando se acercó a la cama.


  —¿Y cómo querías que luciera? —Le dio un codazo Puck—. ¿Como estrella de zarzuela? La pobre se enfrentó a lo seres más abominables del inframundo. No tienes idea de los sacrificios que hizo.


  —¡Claro que la tengo! —aseguró Moth—. Bueno, no debe tardar. Le enviamos un murciélago postal. No se despegó de tu cama en días, hasta hace rato que fue a visitar a sus padres.


  —¡Te ha cuidado como no tienes idea! —le aseguró Marcia—. Es tan bueno contigo y tan guapo.


  Lina sintió que el corazón se le iba a detener de nuevo. Debían estar hablando de él. Entonces quería decir que todo había salido bien.


  En la puerta vio algo que se asemejaba a una aparición. Era Gis. Vestía ropa de humano, como de rudo motociclista (luego supo que Hans le ayudó a renovar el guardarropa), y su inverosímil guapura lucía intacta. Incluso, por un instante, Lina tuvo la sensación de que irradiaba cierta luz blanca.


  Se abrazaron entre lágrimas de felicidad y toda la parentela lanzó una exclamación.


  —Son tan tiernos —dijo Crésida.


  —Un poco melosos para mi gusto. —Lavinia ya era la misma—. Voy a vomitar si siguen.


  —Pero él es tan guapo, un verdadero muñequito de sololoy —aseguró Marcia.


  —¿Guapo? ¿No le han visto bien la cara? —carraspeó Duncan—. Yo sí que era un galán espectacular; antes de la guerra, se entiende. Ahora solo queda mi magnética personalidad.


  —Bueno, está bien que seamos chismosos, pero hay que tener un límite —dijo Imogene—. Dejemos solos a Lina y a Gismundus. Deben estar ansiosos por hablar de sus cosas.


  Con cierta desilusión por perderse el momento, los umbríos y el par de redis tuvieron que dejar la habitación.


  —Pórtense bien. Cuidadito con hacer travesuras —recomendó Marcia—. Todavía no están para esos chismes.


  Lina y Gis se quedaron solos. Tenían tantas cosas que decirse, pero todo era muy extraño: eran los mismos y al mismo tiempo habían cambiado tanto. Atravesaron por tantas cosas en la guerra; él había perdido su mella, y Lina sabía que ya no tenía el vórtice de resurrección. Era umbría, además, algo que nunca deseó.


  —Y no me importa —dijo Gis, como si adivinara el pensamiento—. No importa que seas umbría. Te amo tanto que tu naturaleza es lo de menos. Prometo que estaré a tu lado lo que me quede de vida, así sean pocos años.


  —Van a ser más de los que imaginas —comentó Lina—. También has cambiado. Ya no eres un simple sombrío. Tienes el escudo de Estigia.


  —¿Cómo lo sabes? —saltó Gis.


  —Cuando morí se rompió el sello que impedía ver mi destino y las lecturas se develaron, las del pasado, pero también tuve algunos vistazos del futuro. Sé que estaremos juntos… y que llegarán Ada, Ben y Eric.


  Gis parpadeó, confundido.


  —Nuestros hijos. —Sonreía—. No te preocupes. Eso será en un futuro. Cada uno de ellos será de naturaleza distinta: umbrío, tibio y sombrío. He visto cosas, no muchas, pero tan sorprendentes que no me creerías.


  —No, ¡no me digas más! —pidió Gis—. Quiero saborear las sorpresas que nos esperan.


  —Así será —dijo feliz Lina.


  Se besaron. No era fácil con tantos cabestrillos y carcasas de yeso, pero el amor encuentra sus modos.


  Una nueva vida había dado comienzo. Se abría un futuro donde las palabras siempre, siempre tenían una oportunidad en el mundo.
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    LA VERDAD, SOLO LA VERDAD

  


  Osric estaba furioso. ¿Cómo era posible que dijeran esas cosas de Lina?


  Con el tiempo, la fama de su prima creció tanto que cada año se estrenaban obras de zarzuela (tan solo Menandro el Tenso escribió 42). Y la actriz Octavia Mil Voces las protagonizó casi todas: «Siempre fuimos amigas íntimas», solía decir a la prensa. En la última obra, Lina, azote del mal, se decía que durante la guerra la joven había revivido a mil zombis guerreros y tocaba los crótalos para hipnotizar a Cerberus en su luna de miel necromántica. Si eso resultaba un disparate, no era nada comparado con ciertos artículos de Consanguíneos, como «El terrible secreto de Lina, ¡conserva la estaqueta Abismo para mantener su belleza!». Por otro lado, el radioteatro Tibia de corazón, vampiresa del alma paralizó a varios distritos umbríos al relatar cómo Lina había vencido a los depositantes en la guerra al convertirse en una especie de espía Mata-Hari vampírica, que además cantaba coplas y bebía globusoda baja en calorías.


  A Lina no le interesaba desmentir nada. Estaba muy ocupada con su familia, intentando al fin construir su propia historia. Además, la pequeña Ada era la niña más traviesa de todos los reinos, y definitivamente no ayudaba mucho una abuela zombi que la consentía demasiado, ni tampoco tener un trabajo de la Asfadi o apoyar a Gis con el secretísimo Gremio Gris (cazadores de nigromantes). Tenía tanto por hacer que molestarse con argumentos de zarzuelas.


  —¡Pero no es justo! —le dijo Osric—. Yo sé tu vida. Estuve cerca de ti desde que llegaste al nido. Soy tu biógrafo oficial.


  —Entonces cuenta tú la historia —le propuso Lina.


  Le llevó algún tiempo, los años que duró su tratamiento dental (consiguió una sonrisa perfecta, o casi, porque le quedó un colmillo torcido, pero servía como recuerdo). Luego entró al prestigioso Colegio de Pedernal, en Irij, para estudiar medicina umbría (definitivamente le había perdido el miedo a la sangre). Y mantenía su noviazgo con su novia tibia.


  Durante todo ese tiempo organizó sus apuntes, que eran miles y reconoció que había exagerado un poco. Agotado, un día destruyó todos los papeles y comenzó de nuevo. Diría la verdad, solo la verdad. Pero era tan complicado incluso así. Ni siquiera sabía cómo empezar, hasta que dio con el primer párrafo:


  «Hablemos de vampiros. Pero no de los vampiros que salen en las películas peinados con laca, mirada vidriosa y cutis blanqueado con dos kilos de talco; tampoco de esos que son hermosos hasta el infinito».


  Osric sonrió, era perfecto. Al fin podría contar la historia de Lina, la de él, la historia de todos.
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  JAIME ALFONSO SANDOVAL (San Luis Potosí, México, 1972), Es un escritor mexicano que se ha especializado en literatura infantil y juvenil. Comenzó la carrera de Letras Hispánicas en la facultad de filosofía y letras de la UNAM, misma que cambió para estudiar tiempo completo la carrera de realización cinematográfica en el Centro Universitario de Estudios Cinematográficos (CUEC) de la UNAM. Estudió el diplomado en creación literaria en la Escuela de Escritores de la Sociedad General de Escritores de México (SOGEM), siendo parte de la novena generación; fue parte del taller de dramaturgia de Hugo Argüelles. Dos de sus libros más conocidos son El club de la salamandra y La ciudad de las esfinges.

OEBPS/Images/0014.jpg





OEBPS/Images/0057.jpg





OEBPS/Images/0040.jpg





OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/0022.jpg





OEBPS/Images/0024.jpg





OEBPS/Images/comilla1.png





OEBPS/Images/0049.jpg





OEBPS/Images/0006.jpg





OEBPS/Images/0032.jpg
&8





OEBPS/Images/0050.jpg





OEBPS/Images/0063.jpg





OEBPS/Images/0020.jpg





OEBPS/Images/0059.jpg





OEBPS/Images/0029.jpg





OEBPS/Images/0016.jpg





OEBPS/Images/0052.jpg





OEBPS/Images/0004.jpg





OEBPS/Images/0034.jpg





OEBPS/Images/0047.jpg





OEBPS/Images/0028.jpg





OEBPS/Images/0035.jpg





OEBPS/Images/0054.jpg





OEBPS/Images/0018.jpg





OEBPS/Images/0037.jpg





OEBPS/Images/0062.jpg





OEBPS/Images/9999.jpg





OEBPS/Images/0011.jpg





OEBPS/Images/0045.jpg





OEBPS/Images/0002.jpg





OEBPS/Images/0039.jpg





OEBPS/Images/0009.jpg





OEBPS/Images/0000.jpg





OEBPS/Images/0030.jpg





OEBPS/Images/0043.jpg





OEBPS/Images/0026.jpg





OEBPS/Images/0013.jpg





OEBPS/Images/0056.jpg





OEBPS/Images/0060.jpg





OEBPS/Images/0023.jpg





OEBPS/Images/0031.jpg





OEBPS/Images/0007.jpg





OEBPS/Images/0005.jpg





OEBPS/Images/0041.jpg
S|





OEBPS/Images/0015.jpg





OEBPS/Images/0058.jpg





OEBPS/Images/0017.jpg





OEBPS/Images/0033.jpg





OEBPS/Images/0003.jpg





OEBPS/Images/0046.jpg





OEBPS/Images/0048.jpg





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





OEBPS/Images/0051.jpg





OEBPS/Images/0021.jpg





OEBPS/Images/0064.jpg





OEBPS/Images/0036.jpg





OEBPS/Images/0061.jpg





OEBPS/Images/0053.jpg





OEBPS/Images/0001.jpg





OEBPS/Images/0010.jpg





OEBPS/Images/cover.jpg
A VENGAI%ZA

S g arronso sembnaL





OEBPS/Images/0044.jpg





OEBPS/Images/0027.jpg





OEBPS/Images/chapizq.jpg





OEBPS/Images/0019.jpg
{3





OEBPS/Images/0012.jpg





OEBPS/Images/0055.jpg





OEBPS/Images/0042.jpg





OEBPS/Images/0025.jpg





OEBPS/Images/autor.jpg





OEBPS/Images/chapder.jpg





OEBPS/Images/0008.jpg





OEBPS/Images/0038.jpg





